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PRÓLOGO. 


VarI/VS  han  sido  las  opiniones  «Cerca  de  lai  . 
{Mirles  en  qñe  dividieron  los  Retóricos  la  elo» 
qüencia ;  pero  la  filosofía»  que  no  es  otra  cosa 
^e  )a  raizon,  las  redace  á  dos  solamentei  efocu- 
<?feaf  y.  jitrmnintmHíiá,  Bit^jg^u  caUdades  se 
fauda  esencialmente  el  arte  de  hablar  bien,  en  el 
qoal  no  se  ccnnaprebenden  la  invéneiañjf  ¡a  di»- 
posición^  por  que  la  primera  es  la  traza  del  ar- 
gumento, y  el  ar^itmeUtOy  como  quiera  que  sea, 
pertenece  á  la  Dialéctica^  sino  nos  qoer^tam 
deseutender  de  la  doctrina  que  nos  dexaron  Aris- 
tóteles, natén,  y  Marco  TiiKo.  El  fln  de'  U 
eloqüencia  es  adornar  la  oración  con  las  galas  y 

laces  del  estilo,  y  el  de  la  Dialéctica  formar  dis'- 

 .    ^»  • 

cimes  y  raciocinios* 
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Esta  obra,  pues,  que  abraza  solo  la  elocadon^ 
no  se  destina  á  forma  un  orador  en  el  púlpito, 

en  el  foro»  ni  en  el  seoado,  instruyéndole  en  las 
demás  partes  y  requisitos  peculiares  á  sus  res- 
pectivas  funciones»  porque  no  exámina,  ni  pro- 
pone» si  no  las  del  estilo,  considerado  baxo  de 

■ 

todas  las  formas  retóricas.  No  enseñará  á  com- 
poper  un  Discurso»  harenga,  ó  razonamiento  en- 
tero y  perfecto  en  la  invención  de  sus  tópicos,  y 
disposición  de  sus  partes  con  respecto  á  los  tres 
diferentes  géneros  de  que  tratan  todos  ios  pre- 
ceptistas dásicoff  antiguos  y  modernos.  Pero 
familiarizará  al  lector  con  los  escogidos  exem- 
píos  que  encierra  ^  y  guiandolc  con  la  luz  de  laií 
observaciones»  doctrinas»  y  juicios  que  se  le  pre- 
sientan at&i  de  todos  los  dechados,  de  todos  los 
géneros  de  estilos»  se  le  facilitará  el  conocimiento 
de  lo  que  tal  vez  ignoraba»  ó  el  desengaño  de 
lo  que  erradaiueute  habia  aprendido  en  la  clase. 

Y  por  esto  mismo»  aunque  todos  los  hombres 
no  tienen  precisión  de  ser  oradores»  ni  escritores 
públicos,  ó  carecen  de  aptitud  ó  disposición, 
para  estos  oficios ;  sin  embargo  tendrán  muchos 
de  ellos»  en  diferentes  situaciones  de  la  fortuna  y 
destinos  de  la  vida  civil,t  ocasiones  de  acreditar 


Digitized  by  Google 


% 


▼ 

con  el  imperio  de  la  palabra  sa  mérito»  su  puesto» 
su  estado,  su  poder,  ó  su  talento.  Asi,  pues,  no 
éneo  q/áe,  BÍ  al  que  se  dedica  ápeMiadir  álos  olros»^ 
ni  al  que  le  couvieue  quedar  persuadido,  dexe 
die  apnfreefaarles  la  lectora  de  este  tratado,  donde 
haUurán  á  la  mano  los  instrumentos  con  que  los 
bombres  eloqüeates  obraron  este  prodigio. 
Bxeniplos  insignes  les  ofrecerá  la  historia  en  los 
trozos  selectos  y  variados»  recogidos  en  esta  obra, 
y  esparcidos  en  sus  propios  lugares.  En  unos 
oirá  la  del  profeta  que  amenaza»  6  del  pre- 
dicador que  edifica :  en  otros  la  del  vencedor 
que  aterra  imperando»  y  del  esdavo  que  enseña 
sufriendo':  en  otros  la  del  magbtrado  que  de- 
fiende lasifiy£S*_yJa^del  caudilip  c^ue  alienta  sus 
tropas ;  y  en  otros  •  la  del  héroe»  admirándonos 
con  su  fortaleza»  la  del  sábio  pi'edicando  la  ver- 
dad|  y  la  del  siárvo  de  Dios  acusando  nuestra 
tibieza. 

La  pronunciación  con  la  acción  es  la  segunda 
parte  de  la  elo<|üencia;  6  lo  que  llama  Cicerón 
elaqueñtia  carparis*  Estas  dos  calidades  son  tan 
esenciales  al  orador,  y  4  todas  las  personas  que 
han  de  hablar  en  páUico»  que  solo  ellas  dan  vida 
y  voz  á  la  eloqüencia»  la  qual»  conservada  eu  la 
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(aecmuria,  ó  eo  el  papel,  et  oaerpo  sin  htsízoñ  y 
mm  lengufik  Este  tmlado  fcHaba  m  la  prineim 
^Í€ÍQja  de  esU  obra^  y  ae  ha  «ñauído  á  la  pie«- 

septe. 

Decíanlo  yá  el  obgat»  do  «ila  dbra^  rnte 

ahora  dar  ra^oa  de  su  titulo,  baxo  del  qual  se 
intr^aoe  la  doqueacia  como  eatada.  coa  lafikk 
|o|ía.  ajbiiada^jcimaidfiwrcalofttek^e- 
leyta,  ó  sorprebende  la  r9aum  y  cauaa  de  lo  qu0 
mente :  y  entmc^f  loa  precprefos  éa  eile  nrtlinn 
acrisolau  y  perfeccio^aiVi  lo  ^ae  llaaaamoa  guiiQ. 
Hiurta  aqm  la  eki^iti^cia  se  babia  tvalado,  mán^ 
nosotros,  co^io  <m  mero  arle,  fiindado  mm  eu 
preceptos  que  en  principios^  jlu^  eu  defímciones 
<fie  en  exemplos,  y  mas  on  capiecidaoion  que  en 
clunmaiieoto  de  los  afectos.  Por  este  método 
los  mioebacboa  óo  haa  teaido-  sino  CatiiHaa  el4^ 
^ciu  para  enriqioecar  aumei^aoiiat  y  BÍnfimalsB^ 
para  guiar  después  su  talento  quándo,  en  edad 
liitti  adelantada»  hayan  da  praaaatar  al  p¿blico, 
de  palalbra,  ó  ppr  escrito  el  ír^to  de  esl^K 
dioa.  A  este  fin  es  de  suma  necesitad  ivia  i«ld« 
rica  filosófica^  es  decir,  en  la  qnal  se  diese  le 
razón  de  si^  doGtrÍDa,s,  se  e^^iin^«^p  con  gusto 
critico  loa  ejemplos»     eompuneiie  el  ^spintude 
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Jos  coDoeptos  CM  lafuerza  delaexpresioiiise  des* 
miwigMo  la  eaUradm^  lia  fipaaéa^Sytai'  émúh 
trañase  la  rdaoioa.  entra  nuastroa  afectoa  y  au 
propio  leofuag^,  moitraiido  el  orlgm  de  l«s>i#- 
ladea  del  eatíle»  y  de  ava  vlcíoa  también*  finta 
es  la  que  nos  falta  para  dar  pasto  al  entendí* 

aprorechar  en  el  noble  eKereicio  de  la  4dCN 
^encia. 

JUamo  yoJU^Bí^  da  h  éhqimuSa  nqñella  en- 

bidnria,  aquella  discreción  en  producir  con  vi- 
gor, gracia  y  propiedad  de  palabras  lo  «pie  se 
engendra  en  nnestro  diaennOi  Pecdóneseme  á 
]o  menos  el  pensamiento  qo^  concebí  ti^mta  y 
seía  años  hace,  yn  aeanor.  en  novédndy  jtn  por 
jni  noble  intencioD»  Y  habiendo  yo  puesto  los 
ojos  en  el  títido  anies  dé  loÉsar  la  finiÉ^  smp- 
so  no  eché  de  ver  que  oon  lo  mocho  que  en  A 
j»romete,  me  imponía  una  gran  carga,  que  en 
realidad  fiiémny  superior  k  las  {nemas  f  al  ean^ 
d|d  de  mis  juveniles  años.  Siofaoso  me  Uanüaxé 
mil  veeesi  si  en  esta  nuera  edición^  mwvn  .en 
todo  menos  en  el  título  y  en  U  Ibmmt  ei  taimo 
me  ayuda  para  salir  menos  desayrado  que  en  la 

primera.  Y  si  tnenel  ytMiioe  in  .reeibi^  eota 
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ge&eral  aplausoy  si  bemoa  de  contar  por  tal  el 
despÉcIio  de  tres  iBsprcíiioiiet ;  nunca  podo  mtis^ 
.Hacer       deíieofi,  lá  aquietar  mi  genio  mal  con- 
teutadizo.  A  la  primera  empresa  nadie  me  obli- 
f/6,  como  tMiqiocó  k  esta  segunda;  y  por  esté 
juismo  seré  meaos  digno  áf^  indulgencia  si  se- 
gunda vez  no  hubiere  medido  bien  mi«  fuerzas 
ton  el  peso  del  trabajo.   Hé  dicho  que  nadie  me 
ha  obligado,  y  no  sé  si  hé  dicho  bien :  mi  deci- 
dida, afición  á  este  género  de  estadio»  el  amor  in- 
deleble que  profeso  á  nuestra  lengua,  y  el  dolor 
de  ver  qüe  de  algún  tiempo  acá  se  venden,  para 
insiraccion  de  la  juventad  española.  Ciertos  de 
beüas  kírasy  y  Lecciones  de  retórica,  traducidos 
ya  del  francés,  ya  del  inglés,  en  trn^e  y  gesto 
«stwMigsvo  ¿noson  estimules  bastantes  para  ven- 
gar la  lengua,  la  eloqüencia,  y  la  Nación?  Ya 
es  tiempo  deservir  á  la  Patria  con  puro  y  ardiente 
zelo»  que  suple  por  el  talento,  y  muchas  veces 
luce  kaUar  á  loa  mudos. 

Sirvan  en  este  caso  mis  yerros,  no  .pai*a  la  dis- 
culpa, sino  para  el  escarmiento  de  aquellos  que 
sin  vocación  genial,  sin  estudies  ni  preparación  . 
cottvemente,  y  destituidos  de  todo  dón  natural 
ó  adquirido,  pretenden,  entrar  de  carrera  en 
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senda  de  la  eloqUg^cia.  Hemos  visto  en  efecto 
hombres,  dotados  de  cierta  fbcUidad  en  el  decir 
y.  sutileza  e^  ^1  discurrir  en  conversaciones  y.ea 
debates  escolásticos»  que  han  creído  que  ser 
rasEOoadiHr  era  lo  mismo  queser  eloqüepte :  prmdai 
es  esta  que  ^Icau^au '  poquisiu¥)s.  Y  por  ello» 
dice  Marco  Craso  ep  el  dialogo  de  los  oradores ; 
Dmrtog  widmus  «mftosy .  efogiieatem  ommiiio  Me- 
mineifi*  ^ 

.  La- Cátedra  sagrada  ha  recobrado  en  Es|oa2a  í 
sus.  antiguos  derecho^.:  la  persuasión  evangélica, 
la  caridad  apostólica,  la  energia  prot'ética,  y  lar 
dignidad  oratoria,   finta  dichosa  revolución» 

cuya  época  apenas  liega  á  quarenta  anos»  mas  se 

■0 

debe  &  los  excelentes  modelos  que  siempre  desea- 
ganan  y^  enseñan,,  que  á  las  amargas  sátiras,  que 
irritan  el  corazón  de  los  agraviados  sin  ilustrar 
sa  entendimienlo»  JUlae  también  de  aqai  ha  pro^ 
venido  un  mal.    Como  los  bueoos  modelos,  que 
se.les  han  tenido  á  las  ásanos  á.hM  qne  se  dedi» 
can  al  píiJpito»«al  foro»  y  á  otros  oficioe  de  la; 
doqüencia,  sean  de  autores.,  franceses,  les  han  ^ 
comonicado  el  buen  estilo,  envuelto .  en  la  frase 
de  i$k  lepgua..original,  t^úendo  y  cortando  las. 
cláusulas  al  uso  de  aquellos  escritores :  de  soeiie 
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i^xe  lo  que  hemM  ganado  en  la  otatoría,  ta 
heuum  pendido  en  bi  pasmmf  propieAid,  'itík' 
tora,  y  gala  de  nuestra  lengua,  tomaludo  el 
««90^  iormm  y  MuMantes  ^  m  ttientan  i 
fe  loracioa  caalíM  casMlaiuu  Pte  otm  pmtv 
la  facilidad  de  tener  &  la  vúta  cortadas  ya  y 
cotidwpieMsy  diicMM  pM  tcidM 
bien  sagrado^  bian  {^lofiuMs;  lot  foaienlado 
grandemente  la  pereza  de  nuestros  oraddréi^  * 
qiicMi  cqpiando  laa  idvas^  j  etn  éttsB  ta  dio» 
cion»  ban  venido  a  convertirse  en  meiros  tradttc* 
«tfroB 6 iodiMtom dor  kMr  eMteflm  y^éxprésioli 
iigow:  *coiipv«rio«todo  on  laa  iíbreriÉlip  oonib  is 
compran  vestidos  becbos  ea  las  tiendas  de  Jds 

-"Wtkm  «MtfrfHr  es  muy  cóuiado  &  loa  espirítoi 
pereziMsos,  y.  &  los  telMitos  -coi^tds  é  aoperfícialeSf 
qiiO]«odm  lMÍr«iMipoootvabaKia.  Lssdoelu»* 
dos  son  para  norma  de  kw  joyenes  que  se  derfi« 
oottoiflñiiMsffodeiapalalM;  pero  dobo  sil^  M 
pnnoipal  ««Madoprobaí  Is»  ñievzas  de  la  ooíten» 
cUniiento  á  solas,  habituándose  á  continuos  e- 
«mciOB.  BnIfMiooi  ooÉNMMin  qUo  ol  ttifetft& 
oratorio  se  ba  de  sacar  do  propio  caudal»  no  de  la 
servil  inútackMa,porquesÍEÍngOllioiiOiOÍttMÍli^ 
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ftia  imaginación  no  se  pinta,  sin  afectos  no  s« 
emuimsve,  úa  gusto  m  m  delata»  nif^esaalla 
aui  sabidiiria* 

Pero,  quando  cimiidecola  «fo^meia  bwo  4» 
otro  rapeto,  eatay  peiiniidido  de  qM  m  eénm 
dio,  y  mucho  nM»08  su  exercicio  no  es  propio  de 
b»  nrachachoft,  por  qaadtfbiendqee  «ipcmer  fiara 
supsáciica  4in  rico  tesoro  de  .peafiamiantos,  el 
conocimiento  del  hombre  mora],  vastas  y  esco- 
gidas. Jbollirafl^  vna  TSismk  Meroítada,  y  diestro 
man^o  de  su  leogus^  requisitos  de  que  carece 
y..e9  iaieapáz  m  corte  edad ;  no  paefo  juagar 
pir  racioaid  el  xséUid^  baala  aqpñ  getteral* 
mente  seguido,  de  a^ti^ifar  el  'esUwUo  de  la 
retáricaalde  la  fijosefia.  A  este  tacoa^pniente 
habían  añadido  los  profesares  otro  wayor  ense- 
Sande  el  arle  en  kngua  latina,  y  en  este  misma 
la  eompcMBcioa :  y  tel  ves  es  ¿ste  atea  de  las  CMi» 
9$us  del  poco  fruto  de  sus  instiUaciones.  l'ar  otra 
parte  ¿  qué  atractivo  puede  tener  para  la  puelMb 
e).  estudia  d^  la  eloqüenciaea  ttea  leoguamueita, 
que  no  entienden,  ó  entienden  trahaxosa- 
mento?  Y  quando  todas  laaeivemistaaeiaa^bfr- 
ciles  de  reunir  concarríesen  para  formar  un  ¡a* 
tiniste  doq^lente  ¿lo  seria  éste  igualiMflte 


xH 

lengua  materna?  Ordinariamente  los  que 
bhaonan  de  excelentes  latinos»  saelen  ser  fríos» 
obscuros^  é  insípidos  quando  han  de  escribir  en* 
romence.  El  método  mas  util  y  mas  prodente 
sélria,  á  mi  parecer,  que  los  jóvenes  retóricos 
exercitasen  su  talento  en  composiciones  cartel- 

•  •  - 

lanas»  <faltivBndo  y  probando  la  harmonía,  grayi»# 
dad»  y  riqueza  de  esta  nobiiisima  lengua  sabo- 
reándose ton  ella.  * 

Pero  tampoco  pretendo  que»  sin  gran^  pre** 
paracion»  se  presente  de  improviso  la  bisoñería 
de  los  retórkbs  á  lucir  su  eloquencia»  recien  co^ 
gida  de  la-^bse»  con  demasiada  confianza.  De 
ninguna  manera  puede  ser  bueno»  dice  Plutarco» 
lo  que  se  dice  ó  hace  acelerada  y  desatinada- 
nm^  y  s^un  el  proverbio;  Lo  bueno  es  lo 
difidl.  Las  razones  no  pensadas,  por  la  mayor 
parte  ván  llenas  de  vanidad»  liviandad»  y  des- 
cuido» pues  no  se  puede  ver  donde  comienzan  ni 
donde  acaban. 

Nodigo  esto»  continua  Plutarco»  por  que  quie- 
ra reprobar  la  prontitud  y  presteza  en  el  hablar 
y  razonar»  ni  para  qiie  se  *  exerciten  menos  en 
ello  los  que  puedan  hacerlo  buenamente  ^  sino 
que»  basta  qoe  venga  á  teneir  edad  de  hombre. 
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no  tengo  por  bueno  que  el  nmohaého  haUe  vi 
baga  yagonamientos,  ni  oración  de  repente : 

más,  quando  ya  hubiere  fundado  las  rayces  la 
eloqikncía,  entonces,  quando  el  tiempo  j  la 
oportunidad  io  requieren^  muy  bieix  es  usar  li-^ 
bremenle-de  las  razones.   Asi paes  los  qüe  dexan' 
&  loa  modiachos  hacer  oracioMs  ó  razonamientos 
de  improviso  y  sin  pensarlo,  dánles  causa  de 
colorar  uu'  hábito  de  pariar  mucho  y  hablar  va^ 
nidadea.    Cuentan  de  un  pintor  muy  ruin  y 
vano  que,  mostrando  á  Apeles  una  imagen  que 
babia pintado»  le  dixo :  esto  ¡ohiee  de  repente;  y 
el  otro  le  respondió :  bien  lo  comzco  aunque  no 
fe  diga$* 

Heruiugenes,  con  darnos  preceptos  enteramente 
leoos  y  denudes  de  ornato  :  no  quiso  caer  en 
el  defecto  que  reprehende  á  Cecilio,  quien 
había  escrito  del  estilo  sublime  en  estilo  baxo* 
Pero  Longino^  tratando  de  las  perfeccionés  de  la 
elocución,  supo  usar  •  de  todos  los  primores  de 
ella:  freqnentemente  comete  la  figura  que  en- 
seña \  y  quando  habla  <iei  sublime,  el  mismo  es 
subUme.  Sin  embargo,  lo  hace  tan  á  propósito, 
que  no  se  le  podría  tachar  en  ningún  pasage  de 
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qve  ae  üalga  del  esiilo  didaciioo:  y  «uto  e« 
lo  que  fe  ha  dado  aqueti^.  alta  repotocion  etti* 
ire}0»6ábios. 

Lexos  de  iui  toda  vanidad  de  haber  akaiizudo' 
esla  gracia  y  perfeocbn  m  la  maneta  dotraMr 
la  materia  ¿  pero  quédeme  la  salisfiaccioii  á  lo 
menos  de  haber  teuido  d  mismo  penmmyfttto,  ya 
qae  no  el  mismo  acierta.  LoakdomeeHbmiff 
jueces,  y  diráu  si  he  sabido  desviarme  de  la  seoda 
coman  de  los  preceptistas  que  espKcan  en  el 
mismo  estilo  lo  humilde  que  lo  elevado»  le  lem« 
piado  que  lo  vehemeute,  lo  frío  que  lo  patético  : 
que  dán  reglas  para  expresar  con  calor  lo  qneoo 
sienten»  para  mover  los  afectos  que  no  conooeoy 
para  exákar  la  tmag-inacion  de  qae  carneen,  para 
formar  el  estilo  cuyas  propiedades  ignoran»  yu 
nieudo  á  dar  por  íin,  en  lo  mismo  que  escriben» 
exemplo  contrario  de  lo  que  presumen  eneefiar. 

Si  no  satisfaciese  á  iodos  mi  forma  de  tratar  . 
esta  amena  y  rica  materia  ;  satisfá^es  mi  no* 
ble  empeño»  y  mi  mas  noble  imtenlo^  ét  haaer 
lucir  y  campear  la  lengua  pátria»  tan  mal  tras- 
tada de  algunos  afloa  acá  por  los  misme&  que  la 
mamaron  mas  para  á  loa  peolms  da  sus  asadaes» 
IfO  que  desmereciere  mi  pluma»  lo  vengarán  loi 
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immMm  epmlQiBi  nisitra,  eáyw' exeift^liB 

CítQOfpáí^  para  modelos  de  laf  reglas  iBmw- 
lnWb»  del  Ueii  dtcir;  mi  neeniM  d^-mndi* 
gvir.  d»t  ntit «wt'  ealraagiaioiy  u  loa  p^niaMíentos^ 
IMÍ  el  modo  de  expresarlos. 

fiíMidoka  firnflns  fo^  ptesenla.d»  aa» 
lOies  espadólas  del  tkufo  en  que  no  eslaba  la 
méfm  ficrntaiMiiflda  coa  kntaraa  ai  tradfeMMñoMi 
fÍ!Mi4maai  m  apNodorá  no  solo  k  akqUeDoia, 
sino  tambtea  la  bueua  frase  castellana,  y  la  in^ 

dala  4a  la*  kngua^  qaey  par  dosgpatiia  naestfa, 
iva  toiaaado  la  diuraza  y  dasnudéa  de  la  íviiq«> 
con  las, obras  traducidas^  donde  todo  lo  que 
«a  l^odaa  gaaao  de  paite  de  las  ideaa  y  de  las 
ÍQ^piai  ovatocúi^#-aftiiaipecdidaul£L.par^  de  la 
llamdqa»  fae  eonaswa  siampee  algua  ▼ísia  de 
.iaiaaaa  del  ptúnerartifiec^  •  • 

Con  estos  exem^los  de  escritotrea  donéstioos 
ana  AaaflianDaaéaMia  aoseirea»  y  los  cxlraagma 
a^»Otta<iaaáia  lengua  esqpaftplay  con  loadonosos, 
dsKoados,  y  >oesti»ia  modos  de  deeiiv  msepara» 
Usa  da  lasuhslai|(íía  da  los  pensaníentos^  y  de 
la  extmctttgi  ret^riica  de  la  oración.  Ea  las 
fcnsaa  de  lo  aoMie  ireheaieptey  4c>gapte^  ^  enir- 
fico  de  ladacacíenb  sieaipva  laea  fe  cata  la  sin* 
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isaÚB,  y  la  ín4ole  de  la  lengua  en  que  se  escribe. 
De  ente  idmqpie  adolecen  las  traducciones  por 
esmeradas  que  sean.   No  .basta  saber  imitar  el 

taUe  del  cuerpo^  si  el  corte  del  vestido  no  dice 
con  la  fijBTura.  ¿  Y  qné'  dirémot  del  estambre 
de  la  tela,  que  es  la  propiedad  de  las  palabras  ? 
Ebta  también  se  vá  perdieniio,  y  solo  la  lectura 
de  nuestros  auiorea  antiguos  puede  reparar  tanto 
daño.  Nuestra  preciosa  lengua  debia  haber  sido 
analizada  en  sus  vocablos,  y  en  los  varios  ligados 
que  se  forman  con  ellos»  por  un  músico,  filosofo» 
ó  por  un  filosofo  músico.  Pero,  por  desgracia, 
ni  el  oido  ni  ei  criterio  se  han  empleado  hasta 
ahora  para  conocerla»  ni  darla  á  conocer  á  los 
que  la  ignoran»  ni  para  hacerla  gustar  á  los  que 
la  saben»  que  no  son  todos  los  que  la  hablan; 
Con  tan  bieu  compuesto  instrumento  puede  un 
escritor  atinado  y .  remirado  hacer  haíMar  á  las 
Musas  y  á  las  Furias»  á  los  Lacónios  y  á  los 
Asiáticos»  á  Cesar  y  á  Cicerón»  á  Platón  y  á  Li- 
curga» á  Zenon  y  á£piciiro.  Coñ  la-misina 
lengua  y  las  mismas  palabras  que  usa  el  palurdo» 
hablan  el  sábio  y  el  orador ;  pero  estos  se  distin* 
guen  en  lo  que  quitan  ó  añaden»  y  en  los  vocablos 
que  casan»  digámoslo  asi»  ó  descasan*   Y  esto 
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nb  se  puede  bacer  siempre  en  todas  las  lenguas 
vulgares  fuera  de  la  española,  principalmente  en 
aquellas  que  tienen  una  especie  de  moldes  ó  pa- 
tronespara  las  Arases,  y  como  unos  carriles  se- 
ñalados por  donde  rueden  las  oracionas. 

No  por  esto  pretendo  que  todos  los  exemplos 
que  propongo  de  nuestros  autores  con  aplicación ' 
á  esta  ó  á  la  otra  figura,  sentencia,  ü  oración, 
aunque  bien  acabados  en  quantb  i  la  extructura 
ó  forma  general  de  tales,  dexen  de  padecer  al'* 
gunos  defectos  parciales,  ya  de  dicción,  ya  de  ' 
gramfitlca,  ya  de  vejéz^  unas  veces  )por  negli* 
gencia,  otras  por  desaliño.    Y  asi  no  se  deben 
imitar  tan  religiosamente  por  '  solo  respeto  &  su  ' 
memoria,  que  m  quiara  autorigar  basta  sus  yer- 
ros, ó  iiieAcuidoé,  y  hasta  las  dicciones  boy  desu- 
sadas, ó  las  que  nuestra  delicadeza  ó  capricbo,  ' 
ó  la  mudanza  de  costumbres  desecha  como  pie- 
heytÍBf  6  mal  sonantes.   A  la  verdad,  ni  todo 
meréce  alabanza,  ni  todo  admiración :  porque  el 
que  quisiera  infitarles  basta  en  Ibs  yerros^  suge- 
tando  su  juicio»  como  siervo,  á  la  autoridad  y  cele- 
bridad de  aquellos  nombres^  seria  semejante  á  los 
que^  no  pudiendo  piátar  lo  bueno,  procuran  cd-  ' 
piar  lo  malo,  como  los  discípulos  de  Platón,  que 
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le  imitaban  ea  la  corcova,  y  Iqs  de  Aristóteles  ea 
el  habla  taitamnáa.  - 

No  se  escandalizea  los  lectores»  criados  desde 
su  nifies  en  el  Jenguage  francó-hispanoy  si  en  los 
ezemplos  de  españoles  rancios  qne  ofrezco  á  sna 
ojos,  cevados  en  otro  pasto,  no  encontráren  las 
palabras  favoritas  de  la  moderna  moda,  como  ser 
si^remo^  humanidad,  beneficencia,  sociedad,  «e- 
res,  sentimientaf,  detalles,  asambleas f  &c.  porque 
.   en  aquellos  tiempos  no  se  habían  desterrado  de 
nuestra  lengua  los  nombres  de.  criador,  de  Señor ^ 
átAUisimo,  de  Dimno  Rector  6  Bacedor^  de 
Omnipoteníe,  en  án,  de  DiaSf  pues  parece  a£BC- 
N        tacion  olvidarse  de  estas  palabra:»  que  huelen  de* 
masiado  á  teología  en  el  reynado  de  la  fiiosofia.  • 
LtfOs  que  asi  hablan  y  escriben,  sin  duda  no  ban 
advertido  que  el  ser  «lí/wvno,  sacado  todo  entero 
del  souverain  iire  francós,  nada  significa  en  cas- 
tellano, por  que  esta  idea  abstracta  se  explica 
entre  nosotros  por  soierana  eseiu^  ó  «foÓMi  Jii&s- 
tancia,  que  asi  lo  dice  Fr.  Luis  de  Granada,  y 
lo  dicen  otros  escritores  nuestros  que  entendíais 
bien  su  lengua,  y  sabian  como  se  babia  de  nom* 
brar  a  Dios.    Hasta  estos  áltimos  tiempos  deciá- 

» 

motf  pías  fondaoÍQneii  casas  de  piedad»  ó  do  vn^ 
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sericordia ;  pero,  como  esto  oleria  hoy  á  virtu^ 
tdes  cristianas,  se  ha  cambiado  en  e$§MeeimiaUús 
de  bat^icencia,  á  modo  de  fábricas  ó  talleres  de 
artes.  En  efecto,  las  palabras  piedad  caridad,  « 
misericordia,  han  ido  desapareciendo  &  la  vista 
de  la  filosófica  kumanidadt  qne  hoy  suple  ios  ofi- 
cios  de  todas  aqnellas  virtudes*  También  se  co* 
nocian  otro  tiempo  entre  nosotros  la  ikmmanu 
dad  y  la  heii^encia^  y  se  exercitaban  mas  que 
ahora:  díganlo  los  hospitales,  los  hospicios,  re- 
fugios, Amparos,  Inclusas,  Colegios,  &c«  en  casi 
lodos  los  pueblos  de  España,  que  cuentan  algu- 
nos siglos  de  antigüedad ;  pero  aquellos  dds  nom- 
bres mas  se  aplicaban  entonces  á  las  virtudes 
privadas  qne  á  las  públicas.  También  se  usa- 
ban entonces^  y  se  leerán  en  los  exemplos  de 
nuestros  autores,  las  voces  de  sociedad;  pero 
acompañada  siempre  del  adjunto  hmMma  ó  eml: 
Se  conocian  también  los  seres  baxo  el  nombre  de 
entes,  y  otras  veces  de  criatnms :  los  sentimien- 
tos eran  entonces  afectos  6 afecciones;  loe  de*- 
talles  eran  pormenores;  las  asambleas^ '¡íxatAS, 
coDgiems,  eoQcnrsos,  cabildos,  &c. 

Sin  ser  un  tratado  clásico  de  retórica  esta 
obra,  he  creifc  necesario  clasificar  y  definir  los 
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nombves  del  arte,  todos  los  tropos»  figuras»  sen- 

tencias^y  géneros  del  estilo.  No  hay  que  tachar 
este  pcsmmiento,  ni  4.6  pedanteria»  ni  de  pre* 
snnoiop»  y  mucho  menos  de  pnerilidadh-  Me  ha 
parecido  necesario  llevar  este  camino  para  guar- 
dar método»  orden»  y  claridad.  La  distribución 
y  la  nomenclatura  ayudau  á  la  memoria^  á  la 
intelig'encia,  sin  perjudicar  á  la  doctrina»  ni  á 
jas  reiiextoqes  que  la  acompañan.  Esto  mismo 
jgi^ardan  la  chiniica,  la  botánica»  la  geometría» 
la  metafísica»  hoy  id^ólc^ia ;  y  la  medii^ina  tanN 
bien,  y  teniendo  estas  cieaeias  -su^  principios  y 
nomenclatura  técnica  ¿  habia  de  carecer  de  ella 
la  eloqiiencia  como  arte»  para  de$Ciender  4  las 
reglas»  á  las  particiones  oratorias»  á  lo^  géneros» 
y  especies? 

¿  tíué  perderá  el  lector  en  oir  ios  nombres  de 
metonimia^  de  perífrasis^  de  apostrofe^  de  proso- 
popejfa,  asi  el  que  los  ignora»  como  ü  que  los 
tiene  olvidados?  El  primero  verá  la  detiniciou 
y  la  doctrina  con  muestras  que  la  confirmen  en 
su  respectivo  lugar»  como  si  para  cada  i^osa  se 
hubiese  escrito  aquel  solo  artículo ;  y  ti  segundo 
renovará  lo  uno  y  io  otro»  y  tal  vez  hallará  al- 
guna novedad^  y  se  aprovechará  de  los  cxem* 
píos  varios»  que  es  todo  el  fruto  de  la  doctrina* 
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¡io  bay^pues,  eloc|ÜLiicia  sin  elocución,  ni  elo- 
cncioii  sin  retórica.  Nmguiia  de  estas  tret  cona 
conocen,  ai  puedea  distinguir  los  romancistas ; 
yia»penRnias  que  llanmnpB  legas.podrán  come* 
ter  figuras  sio  saberlo  dios  mismosy  podrán  decir 
una  frase  sublime  sin  apercibirlo  quando  la  ivan 
á  decir,  ni  quando  la  decían,  ni  después  de  ba* 
berla  dicbo,  y  aca^  no  dirán  otra  en  un  ano. 
Tampoco  estos  serán  capaces  de  hacer  una  com- 
posición entera;  ni  tampoco  una  sola  frase  la 
formarán  limpia,  eiegaute,  ni  correcta,  y  aun 
menos  ^abráii  escribirla ;  por  que  en  esto  áltimá 
entra  ya  el  exercicio  y  el  estudio  del  arte ;  y 
obra  tibia  y  sosegi:damente  el  ánimo  para  pro- 
ducir sus  pensandentos  con  orden,  precifioA  y 
claridad,  y  evitar  los  muchos  vicios  en  que  debe 
caer  forzosamente  el  que  no  tiene  estilo  formii* 
do;  pues  no  lo  puede  poseer  aquel  que  ignoré 
sus  elementos,  siiS  cánones,  sus  géneros  y  cali* 
dades.  Y  ¿  cómo  tendrá  presentes  estas  réglas 
y  prÁnqipios  el  que  no  conozca  el  arte  que  be 
ha  recopilado,  clasificado,  esclarecido,  y  e\em^ 
plificado? 

La  eloqüencia  fué  antes  que  la  retórica,  es 
verdad ;  pero  debe  entenderse,  no  el  estilo»  no 
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la  composicioiiy  ni  una  pieza  eloqücute^  sino 
dichos  ó  rasgos  BiieltOBy  bnebes  oracioiiesy  proda* 
cidas  por  la  sola  imagiimcioii  6  pasión  momen- 
tánea de  hombrea  de  buei  jaicio  movidos  de  un 
.  impulso  nataral* 

£1  arte  vino  después  y  recopiló  estos  dichos  y 
estas  frases,  las  definió,  Its  calificó^  las  ordenó; 
y  clarificó^  y  de  todo  fomó  un  cuerpo  de  doc« 
trina  de  elocución  para  los  que  se  dedicasen  á  la 
oratoria»  encoyo  exercicio  poco  hubieran  apro-^ 
vechado,  sino  hubiesen  tenido  bien-leídas  y  jp^i- 
tadas  sus ,  reglas,  y  la  aplicación  de  los  exern* 
píos.  '  •    '  * 

£1  uso  que  se  debe  hacer  de  estas  reglas,  la 
oportunidad,  los  casos,  y  las  circostancias,  ya  no 
éependen  del  mecanismo  dei  arte^  dependen 
s{  de  la  discreción,  del  feliz  tin?,  y  detbiien  gusto 
del  que  bablaó  escribe;  y  el  qte  bien  escribe  no 
puede  dexar  de  estar  muy-  fauiliarizado  jg^es 
con  las  reglas,  los  nombres  y  siis  definicio^cii 
por  mas  que  después  afecte  de&(H*eciarlas  coma 
minucias  clásicas  ó  pueriles.  Svesto  no  fuere 
asi  ¿  cómo  es  que  las  personas  iUtfrátas,  ó  sean 
legas,  ppr  mas  diestros  pendolistas  que  sean  en 

» 

todoa  los  raoiOBy  escriben  tan  inej^nfecfamente 
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Vna  oracioa  en  pasando  de  seis  lineas?  y  mas 
todavía,  si  hay  que  salir  fuera  del  carril  gramati- 
cal ú  €xfici<Mial  para  levaiitarse  áregion  mas  noUe 
6  figurada,  se  suelen  perder  entonces,  porque  ni 
tienen  das  quando  quieren  yolar,  ni  báculo  para 
caminar  por  terreno  escabroso  y  desconocido 
para  ellos,  ui  luz  que  los  guie  en  la  obscuridad 
de  IOS  ideas,:  ni  l^a^an  suelo  donde  hacer  pié 
quando.se  entran  con  el  agua  hasta  la  barba? 
Bstas  alas»  este  b&oulo,  lo  presta  la  retórica;  y 
en  los  preceptos  que  dicta  para  el  estilo,  halla 
la  lu2  para  no  descarriarse,  y  el  suelo  para  no 
ahogan^  el  que  pretenda  escribir  destituido  de 
SU'  socorro» 

.  Muchas  de  las  personas  que,  por  moda,  mas 
que  por  «razón,  hacen  melindres  á  las  voces  hi^ 
jftoHpasiSf  melakpsisf  silepsis,  antiUmis,  &c.,  que 
entcan  en  la  nomenclatura  de  la  docncion,  so* 
Jjren,  y  aun^renden  con  empeño  y  no  con  poca 
yanidad,  sin  ser  físieos  de  profesión,  sino  i£cio- 
nadoa,  los  nombra  exAücmdeazoHf  oxtdoifSuU 
fuieSf  carbatiates,  &c..  de  la  fisiologia  modenu, 
quf  á  la  verdad  no-  son,  ni  mas  duloes  ni  mas 
mteligibles  que  los  otros.   He  llegado  a  sospe^ 
c;íiar,  á  vjst^  de  e^ta  contradicción  de  muchoa 
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hombres  que  cultivan  las  letras»  que  tal  vez 
ran  como  poerilidad  la  nomenclatura  retórica, 
por  que  aprendieron  el  arte  en  su  puerieia,  coma 
desdeñándose,  quando  adultos,  de  tan  humilde' 
feeoerdo.  Si  es  esta  la  causa,  me  confirmo  en  lo 
que  tengo  dicho  en  la  primera  edición  de  esta 
obra,  y  me  lo  ha  vuelto  á  confirmar  mi  propia 
'  eatperiencia ;  esfio  es,  que  el  arte  de  bien  decir 
se  debiera  enseñar  á  los  jóvenes  después  de  la 
lógica  y  de  los  demás  estudios  filosóficos ;  y  en* 
tonces  la  edad  de  los  discípulos,  como  su  razon^ 
ya  mas  cultivada,  ademas  del  mayor  fruto  que 
cogería»  daría  mas  autoridad  é  importancia  al 
estudio  de  la  retórica. 

El  escritor  ha  de  cometer  las  figuras  y  formar 
sus  periodos  sin  prepararse  pai'a  hacerlo,  ni  acor*' 
darse  en  aquel  acto  de  sus  nombres  y  defínicio* 
nes,  sino  después  de  hechos  para  corregir  lo  que 
haya  dicho  mal.  Para  este  caso  sirve  el  estudio 
anterior  dé  la  retórica^  ya  sea  para  no  <^aer  en 
yerros,  ya  para  enmendarlos  después  de  cometi- 
dos. Y  asi,  quaudu  he  dicho  que  los  dechados 
sirven  mas  que  los  preceptos,  no  he  querido  decir 
olr^  (íosa  sino  que  sirven  para  la  imitación  y  el 
ettndio.   De  otra  manera  ¿  cómo  ae'distiiiguifiii 
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kwMkfea^  €«an»ée  nM  «coger  k  fansoo,  la 
¿  cómo  se  cwoosrf  ti  ^oae  tionea  jra  sabidos  los 

'  fweopUSj  vtrtídoii  é  |iMÍir>  rtisfragad»  coa 

obsenracionesy  reflexiones,  adrertencia^  exeip- 

indirectos,  paia^ufit  dnst  Ja  4<^olniia.  U 
quedad  y  desm]dM'i[^.loc<áBiiM-4elftd^^  No 
«Hteitoi  úaák  imbmt  jteosgidsíiMiffMW  pwmploü# 
be  querida  miátipUcaclos  ou  ^fadA  senAeooia  y  £• 
g«ra,  inirodacieiido  M  oida  uh^  na  «n  aátor 
sino  michos»  pava  que  se  vea  ealre  lad^eaenoia 
de  iMos  la  gpran  variedad  de  modos,  y  de  cami- 
nos por  donde  cada  qiial  llega  al  misiDa  Sét  díi> 
ciendo  uu  mismo  pensamiento  sin  decirlo  de  un 
aAiamamado.  Y  acorihbdsaip  de  que  la  per-i 
fiscia  beUflaa  se  d^be  dfi  *tig^-int^  míidulns 

por  quanto  en  un  solo  individuo  es  imposii^C  iUal% 
lañe  ooea del  toda  pciefcota^  asi  auilMi  pp9<%4M)ft 
iitil^  fidemas  de  agradable  la  vá^ia  4f 
esBempbw  da  difcfentee.  ant^gasMaeotroe* 

Bno  da  esta  M|[ia  be  joagmé»kZmf¡^4f 
Ueradéa»  famosísimo  pintor,  por  m^y  fxuámt^ 
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'Cñ  haber  iuiéadop  deiiMidws  hemiowiimoctta» 
escogidas  uaa'  perfecta  tbermofaru»  .pareoiendei^ 

que  no  bastaba  un  exeinpiar  para  sacar  la  ima- 
gen de  la  que  admiró  á  toda  Orecia,  y  dió  que 
hacer  á  muchos  poeta&que  pretatidiejKin  alabada, 
y  por  quien  habiau  contendidó  toda  el  Asia  y  la 
Baropa.  ..  Enzompo  parece  que  aprobó  eaka 
Diauera  de  imitar  quaado preguntado  ¿qué  pin.-  ' 
tor  de  los  antígfaoir  proponiá'  para  imitar  ? 
dto^:qoei  sefialandeixDo  la  mano  hácia  cierta 
junta  do  gentes,  respondió  :  l  o  P  á  ia  naturaleza 
mdioi  t^mo  ú  houAreiálgumOk,  0a  este  dicho  pa*- 
rece  que.sacá  Lisipo  lo,qutí<soliadepir: .que  de 
la  pintmia  mimía'ifaabia'  aprioiidido^  y  sacado  él 
atrevníiieiitá  ^  i  - 

•  'Y^^HMao  puede  «iceder  que  aquel  último  pun^ 
tode  gracia  y  de  perfección  ¿  que  no  alcanze  la 
cOBiposÍGÍon -de  un  autor,  alcanze  Ja  de  oti'o ;  ó 
que,  cotejadas  las  muestras  de  dos  ó  tres  escrí-i 
tát^ekiqüéulf»^-  cada.quaiása  manera,  se^ent 
ga  á  fcn^knar4in  jUicio^verdadero  del  mérito,  pacti-» 
cular  de  dada  imm»  y  la'caUfloackML  del  blien  es^ 
^ritéf'eti%¿iieval;  li.é  quéñdo  haoer  en  oadaiü. 
gura  UB^  Qomo  revena  de  la£  plumas  de  muclios% 
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Nada  se  perderá  en  la  extensión  de  lectoras  tan 
rknuh  pam  «iNf^dev  loa  varioB  modoi  de  expi^ 
sar  usk  pensamiento  determinado»  y  siempre  ooo, 
eloquencia,  que  no  varia ;  y  á  lo  menoe  se  ganst- 
rá  mucho  de  parte  de  aaestra  lengoa,  finaaíliari- 
zandonos  con  el  buen  decir  de  los  padres  de 
ella. 

Cicerón,  queriendo  escribir  de  la  manera  de 
orar,  hizo  por  lindo  orden  mención  de  todos  los 
que  habían  orado  ó  escrito  de  oratoria,  asi  grie- 
gos como  latinos ;  y  con  admirable  felicidad  y 
agudeza  de  ingenio,  y  con  propiedad  grande  de 
palabras»  los  representó,  sio'dezar  cosa  que  fue- 
se digna  de  loa  en  alguno  de  ellos.    Y  alabó, 
no  solo  á  los  célebres,  mas  tttnbien  á  los  de  me- 
nos nombre,  por  que  entendía  que  no  podían 
dexar  de  tener  alguna  cosa  digna  de  alabanza,  y 
y  asi  introduce  áPompouio  Atico ;  que  á  grandes 
voces  le  dice  ;  tú  ciertamente  vás  ya  dando  las 
heces;  y  él  le  responde :  Yo  voy  buscando  todos 
los  que  se  atrevieron  á  orar  en  púbUcOp  por  no 
dexar  ul<juuo  de  quien  no  pueda  sacarse  fruto. 
Y  no  dexaba  de  creer  por  eso  el  «nrador  Ro- 
mano, como  lo  dice :  que  la  verdadera  per- 
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ELOQÜENCIA. 
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INTRODUCCION^ 


Dbspvjks  de  haber  los  hombres  perfeccionido 
Ift  fiusattad  de  oomanicame  iw»  ideas,  culti- 
varon la  de  infundirse  sus  pasiones.  Este  exer- 
cicio  en  1m  ÍMtitociones  dfBweiéÉicae  pcoduo 
y  autorizó  el  talento  oratorio :  de  cuyos  mara- 
villosos exenplos  se  vino  á  formar  un  arte  su- 
Uime^  que,  eseochado  como  orácolo  en  las  de- 
liberaciones públicas,  fué  arbitro  de  la  paz  y  de 
la  guerra,  terror  y  azote  de  la  tiranía,  y  tal 
vez  arma  fatal  de  los  tíraaos. 

De  aqui  tomó  su  origen  é  imperio  la  elo- 
qüencia,  que  destinada  para  hablar  al  corazón 
como  la  lógica  al  entoidímiento,  lleg6  en  la 
antigrüedad  á  imponer  silencio  á  la  razón  hu- 
mana. Asi  es  que  los  prodigios  que  obró 
muchas  veces  eii  boca  de  on  ctudadaoo  caotí'* 
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▼ando  los  ánimos  de  un  pueblo  entero,  forman 
acaso  el  testimonio  mas  admirable  de  la  supe- 
rioridad (It^  un  hombre  sobre  la  uuichedmnbre. 
Dexando  iuuudierables  lexemplos,  basta  traer 
á  la  memoria  aquel  Cyneas  Tésalo»  hombre  tan 
grave  y  suave  en  el  decir,  que  Pyrro  rey  de  los 
Epirótas  le  embió  por  embaxador  á  muchas 
ciudades,  el  qual  las  tnno  de  tal  suerte  i  su 
devoción,  que  mostró  ser  verdadera  la  sentencia 
de  Eurípides,  de  que  acaba  todas  las  casas  la 
Oración^  con  la  qual  poco  puede  el  hierro  enemiyo^ 
Y  aun  el  mismo  Pyrro  solia  confesar  que  mas 
pueblos  habia  adquirido  con  la  lengona  de  Cyneas 
que  ooil  las  armas. 

La  eloqüeucia  pública  tuvo  su  cuna  y  su 
trobo  en  Uá  rapáUtcas,  por  que  alK  ehi  mtcem 
sario  paiHi  mandar  á  los  hombres,  persuadirles 
la  necesidad  y  justicia  de  la  ley  y  allí  se  con- 
servó  siempre  estémad^  por  que  én  acudía 
forma  de  gobierno  abría  el  camino  pora  las 
dignida<leti,  el  honor,  y  las  riquezas.  Esta  fué, 
la  causa  de  que  en  aqueHos  estados  pepularea  w 
honrasen  nO  solo  la  eloqÜL'iicia,  sino  también 
todas  las  demás  profesiones  proprias  para  cons- 
tituir oradores,  oteno  eran  la  polilica,  la  juris- 
prudencia,  la  poética  y  la  fílosotía.  Entonces 
se  echo  de.  ver  que  para  ser  iasigrite  orador  erm- 
menester,  no  itolo  criáfrse  m  -aquel  cORcofvo  dn 
circunstancias  necesarias  para  formai-  un  hom- 
b|e  .grande^  mas  aun  en  tiempos  y  paysub, 'donde 


pudiese  impuiietneDte  r^'ebender  cá  vimo, 
iMfinr  la  miad,  y  pradKoar  la  irerdad.  fin 
«lecAo  si  Atena«  y  Kotna,  tan  iecuiidas  en 
ilinU'en  oradores  ea  miá  edad,ííieroa  tan  esté- 
riles en  <itra,  fué  por  que  la  eloqtiencia  corri6 
alliy  como  en  todas  partes,  la  fortuna  de  la 
lifbertad*  Asi  la  granda  época  de  los  gtmgím 
ae  ecMMla  éc9Íe  Piristrato  InnÉa  AIcKaadga»  f 
ia  de  los  romanos  desde  MsHrio  hasta  Au^isto 
deíar.  ¿(osagaidas  las  diwiitkBei  del  pnoMo, 
atajado  al  ^esflaftiuaa  de  las  partidos»  sagaias 
ias  pasiones  y  armas  al  rigor  de  las  Jejfüs» 
oosaroD  las  mportaatas  cama»  y  jdebaées  qne  en 
el  imo  y  en  el  senado  kabiaii  beobo  «raHemle  y 
OMgaéfica  la  eloi^encia.  Desde  euÉonfiss  ins 
smátiis  fáááKm,  myo  éa^im  «ra  •oobm  vm 
-empleo  del  Estado,  acabaron  sn  oficio  ;  y  pre- 
cisados á  abracar  asontos  pacitioas  y  iparticur 
tepes^aa-viemiaaáiieiBlos  á  la  oondiaioii  de  sim* 

pies  abog'ados* 

iiaak>qüattGÍa»  que  naoió  JuaÉes  queiaret^i- 
•fléoa»  asicoMarlas  lenpanae^manMi  áates  qoe 
la  gi'amática,  no  es  otra  cosa,  hablando  con 
pvopñedac^  «ino^l  dán  Miz  de  iuiprinúr  «ocm 
cahr  y  efisacia  m  el  ániaso  del  oyente  ka 
afectos  que  tienen  agitado  el  nuestro.  iíJste 
jafaKoMi  éaleoAojnaoe  de  aquel  ieabquisitoidaley te 
^jaa  ihiilaBMw  en  lasicasas»  cuya  giandoaa»  íhih 
iportaaoia  y  verdad  ocupan  nuestro  corazón  :  por 
4|aa  la  mmum  «dispasiciott  del  alma  que  no^ 
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hace  sentir  con  viveza  qualquier  movimiento 
.   interior,  baita  para  haccornoa  comimicar  m  im^ 

pulso  á  los  oyentes.  Asi,  jnies,  parece  que  no 
hay  arte  para  ser  eloqüente,  una  vez  que  no  lo 
hay  para  sentir. 

Los  grandes  maestros  dedicaron  su»  pre- 
ceptos, mas  para  evitar  los  defectos,  que  para 
ensefíar  las  perfecciones:  por  que  la  natoralesa 
sola  cria  los  hombres  de  ingenio,  del  modo  que 
fi»ma  en  las  entrañas  de  la  tierra  brutos  é  in* 
formes  los  metales  preciosos;  el  arte  hace 
después  eu  el  ingenio  lo  que  en  estos  metales: 
los  hmfiñ  y  acrisola.  Si  la  fuerza  de  la  elo- 
qiienda^  dependiese  directamente  del  artificio^ 
no  viéramos  que  lo  sublime  se  traduce  siempre» 
y  casi  «mea  di  estilo;  pues  el  trozó  verdade- 
ramente eloqüente  es  el  que  conserva  su  caric- 
,  ter  pasando  de  una  léngua  á  otra. 

Vemos  también  que  la  naturaleza  hace  elo- 
qüentes  h  los  hombres  en  los  asuntos  de  grande 
interés,  y  en  una  vehemente  pasión,  que  son 
dos  fuentes  de  sentencias  sublimes  y  verda- 
deras :  por  esto  casi  todas  las  personas  hablan 
bien  en  la  hora  de  la  muerte.  Wl  que  se  con- 
mueve vé  las  cosas  con  otros  ojos  que  los  demás 
hombres;  compara  y  pinta  con  veloz  pincel;  y 
hasta  las  personas  vulgares,  como  lo  WMiiosif  a 
la  experiencia,  llevadas  de  so  ^  natural  imagi- 
nación, se  explican  con  tropos  y  figuras:  asi 
en  todas  las  lenguas  urde  él  comswn»  eiegu  U 
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cékra,  tmbriioga  él  amoTt  9%  enciende  el  odiOf  3cc. 
Bila  misma  naloraleMi  es  la  que*  inspra  al- 
gunas veces  expresiones  vivas  y  animadas, 
lyiaado  mi -vehemente  deseo,  mi  peligro  inmi- 
nente llaman  de  repente  &  sn  socorro  la  imagi- 
nación* Enrique  IV.  de  Borbon,  para  animar 
i  sos  soldados  en  la  batalla  de  Ivri,  asi  les 
dioe  con  su  'Oxemplo:  CampañeroB:  vosoiros 
corréis  mi  fortuiia  y  yo  la  vueeira.  Quando 
perdaie  las  bemderoif  seguid  mi  penmdu^  bkmco, 
que  lo  luMareis  nen^pre  en  el  eammo  dd  tonar  y 
de  la  y  loria. 

Mas  ardiente  y  sublime  hállo  yo  esta  breve 
harenga  que  hizo  un  caudillo  de  patriotas,  para 
animarlos,  al  ver  el  exército  Real  que  venia 
adarles  batalla:  Yo  no  soy  de  he  qne  eereeer-' 
van  para  el  premio:  capitán  (¡ulero  ser  de  los 
muertos;  y  si  no  me  haUáredee  entre  vosotros^ 
tuteadme  aUá  onire  loe  enemigoe»  Tráela  D. 
Francisco  Manuel  en  su  Historia  de  la  gnerrn 
da  Cataluña  de  1641  en  boca  de  Tamarit, 
xefe  délos  Barceloneses  amenazados  de  perder 
sus  fueros. 

Dirémos,  paes»  qne  los  rasgos  en  que  brilla 
la  cloqüencia  apasionada  son  hijos  del  corasen, 
y  no  de  los  preceptos  fríos ;  ántes  por  aquellos 
se  formaroii  las  reglas,  por  que  en  todas  las 
ooias  la  natoialean  fue  sienpre  madre  y  modelo 
del  arte. 

.  jPero  lina  se  ha  dicho  conio.  axioma  coman. 
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que  los  poeta»  Hftceii,  y  lo»  oradores  m  hacenP 
Si|  en  vei'daU^  pero  no  ^  lo  uúmuo  decir  com» 
ccm  elo^Ueneia  que  ser  eacriUnr  ú  orador  do* 
qiieate.  Este  necesita  estudiar  las  leyes,  las- 
inclinucioties  de  los  jaom,  las  costumbres  y 
pasiones  y  el  gaslo  de  la  tiempOf  para  persaa- 
dir,  uiover  y  deleytar;  y  ambos  deben,  por  un 
'  largo  ejercicio  y  estadio  de  su  lengua  y  de  sus 
tesoros»  tex^  sus  sentencias»  ordenar  sos  pala» 
bras,  medir  sus  frases,  vestir  sus  razone»,  es- 
forzar sus  afectos^  y  sostaner  el  discurso  para 
llamar  la  atención  del  oyente,  y  captar  su  be- 
nevolf^ucia.  La  gmcia  y  uicriio  del  orador  estfi^ 
no  solo  en  eacpresar  bien  lo  que  siente,  más  aAn 
lo  que  no  siente;  y  en  esta  .ficción  es  donda 
bace  toda  la  costa  el  arte,  y  muy  poca  la  uatu- 
raleza. 

El  arte,  es  verdad,  no  dá  el  talento»  ni  el 
iageuio»  t|i  la  iiuagiuacion,  ni  las  alecciones  al 
que  carece  de  estas  dotes  naturales;  pero  en« 
seña  i  usar  de  ellas  en  tiempo  y  sason»  á  darles 
el  temple  couvenieute,  y  á  distribuir  las  partid 
iciones  y  adornos  que  pide  una  oomposioion  elo»' 
qüente,  ya  sea  oración,  plática,  ó  razonamiento. 
Esta  parte  artificial»  hya  toda  del  estudio,  ade« 
mas  del  peso  y  grandeza  de  las  razones»  oon- 
viene  sobre  manera  al  bombre  político,  y  al 
capitán»  para  exóriar  á  los  ciudadanos»  y  mo- 
ver á  los  guerreros.  Buen  exemplo  de  esto 
tenemos  en  las  Filípicas»  y  algunas  bsurengas 
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^Xifi  hity  en  Tucídides  y  Quinto  Carcio,  y  i^q  d« 

nsenos  valor,  ni  en  menor  níimero,  las  que  se 
ieeu  y^xrios  de  uuestros  bistoriudores. 
h  primara  la.  plática  que  Bartoloi^é  de  Arpen- 
sola  en  su  bistoria  de  las  Molíicas  pone  en  l)oqa 
del  Rey  de  Tydóre  xeie  ^  |iga  coptv^  io^ 
Europeos^  para  mover  4  los  pnnpipes  copiar- 
canos  y  confederado^.  Nuestras  fuerzas  se  f^a^ 
juntado  jetara  .  librarnos  d^l  yn^  européq  cas^ 
iigunclo,  riesgo  de  |tve$lr(i  rróta  general% 
unos  hombres  ú  quienes  no  obligan  uueUro»  bet^f^ 
Jicio^t  '^i  enmendara»  Ufie^tr^^  np^^ísas:  l¿h 
drones  del  orbet  que  k  tíenen  umrp^do  cubriendo 
su  codicia  con  títulos  magníficos  ypiado^oét  I  En 
vi4no  hemos  probufdo  siempre  a¡p\ac9x  su  stAerJri^ 
jKfír  medio  de  nueeUr^  obediencia  y  modestia :  si 
hallan  enem^os  ricos,  se  muestran  amro^i  si 
pgbres^  ambiciíw».  ]  JSkfh  ^ta  ^fíon  es  la  que 
con  igual  deseo  codicia  las  riquezas  y  his  mise- 
rias qget^.  lioba^u,  ni^toH,  flfyiggtfgjiy  y 
frím  nombres  ^os  privau  ie  rni^  imperio:  y 

hasta  (¡ue  convierten  las  provincias  en  soledack^, 
tiQ  les  fíjdrece  ^i^^  h  paz,  Ifos  fiqlifiméis  pfh 
miores  de  he  mas  fértiba»  ^  4^  4sia,  soh 
pfirfí  (¡ue  con  sus  frutos  compremos  servidumbre  y 
vasallaje  infame,  c^irti0^dfi  esta  feUfí^a  ¿ 
beroMad  del  delga  e^  trümtios  4  h  ambifskm  de 
tiranos  advenedizos.  Ejpperiencia  tet^emft^  (fe 
jtHK^  odioiio  ha  sido  eiempre  u^tro  vt^lor  á  loe 
et^tmea  ehrínianosp  los  fuaks,  por  oifq  mimo^ 
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ño  dd/em&i  etperar  ni  mas  modeitos^  ni  menas 
enemigas.  Tened,  pues,  en  memoria,  asi  los 
reges  como  hs  súbdiiaSf  asi  ios  que  as  prome- 
téis gloria  como  las  qne  salad,  que  ninguna  de 
estas  cosas  se  alcanza  sin  libertad,  ni  esta  sin 
or%os  y  sm  cai^ormidad. 

Leemos  en  el  mismo  Argensola  la  lanieii- 
table  harenga  que  la  reyna  viuda  de  Ternáte 
hizo  á  I09  portaguesesy  apretando  entre  sos 
brazos  al  tierno  infante  su  hijo,  al  tiempo  que 
querían  quitárselo  só  color  que  ivau  á  coro- 
nario: Qaando  ya  estuviera  cierta  de  que  le 
lleváis  para  que  ret/ne  en  sosc(/f((la  fortuna  y 
en  prosperidad  na  asaUada  de  tetnares;  quisiera 
mas  verle  crecer  y  durar  en  vida  privada,  sin 
cargas  de  ningún  cuidaxlo  público,  que  verle 
regnar  par  vuestra  antoja:  ¿  Será  justa  que  as 
entregue  mi  hijo  para  recUnr  la  carona,  y 
juntamente  le  destinéis  á  las  cadenas  y  hierros, 
de  hs  guales  vengaú  á  librarle  sola  el  venena . 
y  las  falsas  acusaciones  con  que  han  fenecida 
sus  ¡éermanos  y  sus  padres  P  Que  préñelas  me 
tiene  dadas  la  fortuna  de  que  en  este,  niño  se 
ha  de  aplacar'  con  aquella  familia,  d  quien 
por  la  protección  que  pensó  hallar  en  vuestras 
armas,  ordenó  que  le  cargaseis  yugo  intolerableP 
Debadnos,  pues  á  la  madre  y  al  hijo  ocupar 
las  ánimas  en  las  obras  de  la  naturaleza,  ya 
que  las  de  la  fortuna  nos  han  desengañada' 
can  tan  costosas  experiencias.    Permitid  que  nos 
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nos  divirtamos  de  ellas  con  el  cultivo  y  manst' 
ditmbre  de  estas jarcUjieí ;  s¿aiM>8f  siquiera,  Ucito 
carecer  de  lo  que  tánioe  deseam. 

Que  diremos  de  la  elocución  tjue  hizo  Her- 
nando Cortés  á  sus  soldador  quando  llegó  de 
la  Havana  á  la  Isla  de  Coznmel,  animando- 
les  á  la  empresa:  Amibos  y  compañeros  (les 
dice)  Im  causa  de  Dios  nos  lievaf  y  la  de  fmes¡; 
tro  rey,  que  también  es  suya,  d  conquistar  re- 
yimies  no  conocidas^  y  eüa  misuia  volverá  por 

• 

eí'nUrando  par  nasatras.  Na  es  mi  ámma./a» 
ciKtaros  la  empresa  i/ne  acometemos:  connotes 
nos  esperan  sangrientos,  /acciones  increibles, 
batallas  desiguales  en  que  habréis  menester  «o- 
correros  de  todo  vuestro  valar:  miserias  de  la 
necesidad,  inclemencias  del  tiempo,  y  asperezas 
de  la  tierra  en  que  os  será  necesario  el  su/ri^ 
miento,  que  es  el  segundo  valor  de  los  hombres. 
Pacos  somos,  pera  la  unión  multiplica  los  exér- 
citas,  y  en  nuestra  conformidad  está  nuestra 
mayor  fortaleza.  Uno,  amigos,  ha  de  ser  el 
cansefo  en  quania  se  resohñere,  una  la  mano  en 
la  execucian,  común  la  utUidad,  y  común  la  glo- 
ria en  lo  que  se  conquistare.  Del  valor  de  qual- 
quiera  se  ha  de  fabricar  y  componer  la  seyu* 
ridad  de  todos.  Vuestro  caudUlo  soy,  y  seré 
el  primero  en  aventurar  la  vida  por  el  menor 
de  los  soldados;  y  mas  tendréis  que  obedecer  en 
mi  exemplo  que  en  mis  órdenes, 

Verémos  otro  exemplo  del  estilo  en  que  se 
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vkten  las  barepf  ^  m  la  exortacioa  que  hi;i:ci 
&  los  Mexicaiioh  el  rey  de  Tezcíico,  sobrino 
de  Motezuma  que  ü&Ub«^  4  ia]&a^pa  jpue^  eu 
poder  de  los  españoles:  A  que  ogmrdamos 
(les  lUce)  amibos  y  parientes^  que  no  abrimos 
Iq9         al  ij^robio  de  nuestra  nación  y  á  la 
vikifa  4e  nuesírú  sufrimiento  ?  Noíotroi  que 
nacimos  a  l(i.s  armaSi  y  paliemos  nuestra  mayox 
/eiicidml  su  el  terror  de  nueUros  e$iemiffoe  ¿  dfh 
bkmoi  la  cerviz  al  yugo  afreuioso  de  una  ^enM 
aA»€iiedí;:,a  ?    ¿  Que  son  sus  atrevimientos  sinq 
emeaciimes.  de  muestra  JÍQxedad%  ¡f  desprecio  d^ 
pacie9€ia  P   PremUeron  al  gran  Mote^ 
zumat  sacándole  violentamente  de  su  palacio  ;  ¡i 

m  ctmt^uUis  efmpom'kauardias  i  uue$tra  viefa^ 
pasaran  4  uUrí^ar  su  persatui  y  cUgnUiaicon  las 
piiifiouei^  de  los  (k^i^mmUes,  ¿  Qmn  hfil^rá 
i9  mat  m  deemmtir  á  m  ^?  Q  ver- 
dMt  iy\wmimosa%  digna  del  silenciQ,  y  m^or 
pffra  ÜQl^idQ  í^ues  4  en  que  osMeicí^eis,  ilus- 
Í9fs  mesw!auíi»f  preso  tmestra  rey  f  ]f  vqsotrag  de^ 
armados?  Esta  libertad  que  le  veis  gozar  estos 
íliaSf  no  es  lil}ertad  áí»o  un  tránsito  eti^aTwso  á 
aira  muiiverio  de  magar  mfec^'^f  pues  le  han 

tiranizado  el  corazón^  y  se  han  hecho  dueños  de 
st^  uolunladt  ^  es  la  prisión  indigna  de 
hsr^jfetn 

Estos  ra7.onamientos,  y  todos  los  que  se  lla« 
man  directos  en   Igs  bÍ3tori^  antigiiaS|  son 

fingidAB,  «s  v#r4«df  sao  hxYemW^  a4eii|«s/ 
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y  también  es  verdad.  El  autor  es  (^nien  escribe, 
quien  dicta»  y  quieu  babla,  quando  pone  au» 
CQltas  razoneB  «n  boca  de  incultos  personages* 
Pero  no  se  han  transladado  aqui  sino  para  mos- 
trar que  uingunO)  ora  sea  docto^  ora  indoctos 
puede  labrar  la  extructiura  de  estas  *  üccioiieA  eii> 
fuerza  solo  de  su  natural  sino  he  socorre  del 
ajrte  y  del  estudio. 

La  eloqüencia  de  la  naturaleza  es  común  al 
hombre  civil  y  al  salvage:  rasgos  se  citan  de 
ellos»  y  no  discursos.  £n  sus  breves  senten- 
cias bay  [)alabrasy  y  no  bay  estilo;  bay  imá- 
genes, y  no  colorido ;  hay  grandeza,  y  falta  el 
decoro;  hay  sencillez»  mas  no  hermosura.  Ha- 
blan las  pasiones  rompiendo  por  la  salida  mas 
corta,  como  son  el  amor,  y  el  dolor,  cuya  im- 
petuosa expresión  rebienta  en  exdamacimies» 
imprecaciones^  quezas,  amenazas,  depreca- 
ciones, y  eu  persouiíicaciones  comunes.  Pero 
la  elocución»  que  es  el  habla  culta»  pura»  noble» 
espléndida,  agraciada  y  persuasiva»  solo  se 
alcanza  fundamental  y  cieutiñcamente  con  el 
estudio  de  la  retórica»  por  que  en  ella  está  ci- 
frado el  arte  de  bien  decir.  A  este  debieron 
su  fama  y  excelencia  las  oraciones  de  los  Es- 
chines  y  Demóstenes»  de  los  Tnlios»  Brutos» 
Antonios,  Crasos,  y  Holtensios. 

En  tanta  estima  se  tuvo  siempre  la  gracia  de 
la  eloqüencia»  que  aquellos  grandes  reyes»  en- 
g^udrados  de  Dios  como  dice  Homero,  hincha- 
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dos  con  la  púrpura,  retro,  guardias  y  oráculos 
,  divinos,  y  que  con  su  grandeza  y  magestad  es- 
pantaban y  sugetaban  al  valgo;  también  que* 
rian  hablar  por  reglas  de  retórica,  y  abogaban 
en  el  foro,  usando  de  la  facundia  y  razones  que 
snblimaban  á  los  hombres  al  sumo  grado  de  re- 
putación. Pedian  á  Júpiter  el  consejo,  á  Mi- 
nerva el  entendimiento,  y  á  Caliope  la  eloqüen* 
eia. 
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CALIDADES  D£L  TALENTO  ORA> 

TORIO. 

Ejl  que  pretenda  á  uu  tiempo  euseuar,  mo- 
ver, y  deley  tar,  que  es  oficio  del  má»  ¿  qué 
eonocimieiito  no  ee  menester  que  tenga  del 
corazón  humano,  de  su  propio  idioma,  y  del 
espirita  del  siglo  en  que  títo?  ¿  qué  gasto,  para 
presentar  sns  conceptos  en  un  semblante  agrá» 
dable  ?  qué  estudio,  para  ordenarlos  del  modo 
qne  hagan  la  mas  viva  impresión  en  el  ánimo 
de*  los  oyentes  ?  qué  discernimiento  para  distín« 
guii*  las  circunstancias  que  deben  tratarse  con 
algona  extensión  de  las  que,  para  s6r  sentidas» 
bástales  solo  ser  manifestadas  ?  qué  arte,  en  fin, 
para  hermanar  siempre  la  variedad  con  el  órden 
y  la  claridad. 

El  hombre  eloqiiente  huye  de  la  aridéz  del 
estilo  didáctico,  por  que  no  basta  que  sea 
magnifico,  alto,  y  sólido  un  pensamiento^  sino 
€S  felizmente  expresado.  La  hermosura  del 
estilo  solo  consiste  en  la  claridad .  y  colorido  d^ 
la  frase,  y  en  el  arte  de  exponer,  las  ideas. 
Asi,  pues,  hay  gran  diferencia  entre  el  escritor 
^oquente  y  d  escritor  elegante.  £1  primero  se 
anuncia  oon  una  elocución  animada  y  persua- 
siva, formada  de  expresiones  valientes,  enérgi*  - 
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cas,  y  brillantes,  sin  dexar  de  ser  ajustadas  y 
naturales.  £1  «segundQ  declara  su  peusamieuto 
con  noMes  y  galanas  frases,  formadas  de  expre- 
siones cultas,  flíiidas,  y  gratas  al  o  i  do. 

'  El  escritor  eloqüénte^  como  sea  su  fin  mover 
y  persuadir,  se  sirve  en  el  discurso  de  lo  vehe- 
mente y  gubiime^  dedicando^,  sobre  todo  a  la 
Iherza  ée  k»  térmimiSy  á  la  gmiáeBa  de  las 
imkg€ttesj  y  al  «órden  ée  las  ideas.  Y  el  fkt* 
gante,  como  aspira  á  dékiytar,  solo  l>usca  la 
gHieia  de  la  <slocneion,  eil#  es»  la  liemostira 
4é  las  palabURS,  y  la  bamónica  ceordinaeioii 

• 

de  la  sentencia. 
Ftede  mi  esoritortMr  diserto,  «s  decir,  fiuede 

hacer  \in  discurso  fácü,  puro,  claro,  elegante,  y 
aion  espléndido,  y  con  todo  no  ser  eloqaente,  por 
Miarle  el  •oskv  y  la  'Cncvgía.  BI  discMso 
e^oqüente,  es  vivo,  animado,  vehemente,  y  paté- 
ttao^  '^meP0  decir,  Inere,  eleva,  arrdiaita,  domina 
y  suspende  el  ánimo.  Asi  que,  suponiendo  en  un 
hombre  facmido  nervio  en  la  expresicfi,  eleva- 
ción en  los  pensamientos,  y  calor  e»  los  afectes^ 
bMlaiMMi'haeer  un  escritor -eloqUeate. 

El  arte  oraluria,  como  ol^serva  un  autor  de 
muoho  ingenio,  consiste,  mas  que  en  dra  cosa, 
en  un  estudio  vefiexívo  de  ios  mejores  modeloa, 
y  en  un  continuo  exercicio  de  componer  y  de 
oemparar  sus  débiles  ensayos  oon  lapenfeccioa 
daka-arigindesc  «eicício^  ^e  hswe  fraotUfam 
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«1  traba»  mitt  tpie  unn  ostentaciota  de  réglad»  la. 
tta^Df  parte  íifbitrárias. 

Dos  cosas  parece  que  coocurreu  para  formar 
tin  orador»  la  tazón  y  el  afrazonf  fuella  pata 

convencer,  y   este  pava    mover  y  persuadir. 
Sobre  estas  dos  disposiciones  naturales  se  afianza 
Verdadera  tlo^eocia,  como  el  arbot  dn  sus 

^vces. 

Sin  embargo,  los  btrenos  oradores  son  muy 
faetm,  por  ique  *ott  tattibten  mui  rams  los  liom- 
i)res  dotailos  de  aquella  penetración,  extensión, 
y  exquisito  juicio,  necesarias  pata  discernir  lo 
rerdadero,  y  hacetlo  evidente  ;  por  que,  en  fin, 
son  toloy  raras  aquellas  almas  delicad<is  que  sien- 
tan interiormente  la  impresión  de  los  obgetos 
de  sns  meditaciones,  y  que  puedan  traspasar  al 
torazon  del  oyente  las  afecciones  de  que  están 
poseídos. 

Del  tnodo  de  ver  las  cosas,  depende  en  gr»n 
parte  la  fuerza  ó  debilidad  en  sentirlas,  y  por 
^Muagaiénte  en  «xinrefifath».  Ias  ideas  adqoiri* 
das  por  ana  sosegada  y  tfbia  rcfflexíon  en  el  re- 
tiro de  im  estudio,  son  menos  vivas  y  acalo^ 
fMáaa  '^e  las  que  nacen  de  la  viiita  y  coiftem- 

fUacion  de  este  teatro  del  inundo.  Seria,  pues, 
ufn  prodigio  hallar  á  uu  ciego  de  nacimiento, 
uOuuenie* 

Supuesto  el  r.atis  u  talento  de  que  hablamos, 
«eompañado  de  la  luz  de  la  experiencia  que 
presta  la  humana  sociedad,  y  de  la  eleraoictti  y 
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nobleza  de  los  tentimentos  moralesy  importa 

iniicho  al  orador  elegir  siempre  asuntos  di^^nos. 
Por  esto  vemos  que  algunos,  quando  el  asmito 
es  yago  y  general,  recorren  á  lugares  comunes ; 
hablan  mucho,  y  nada  dicen.  A  otros  vemos 
que,  quando  es  árido  y  estéril,  se  exhalan  apu- 
rando menudencias :  y  á  otros  que,  quando  es 
débil  y  frivolo,  se  vén  forzados  á  cubrirle  su 
desnudéz  con  el  adorno  de  floreciUas,  que  se 
marchitan  en  sus  mismas  manos.  £u  suma,  el 
carácter  y  autoridad  de  la  eloqüencia  no  se  aco- 
moda ñno  á  obgetos  grandes,  ilustres,  é  intere- 
santes á  los  hombres ;  y  desprecia  siempre  la 
insipida  loquacidad,  y  la  pompa  vana  de  las 
palabras. 

Los  obgetos  grandes  prestan  eloqüencia  á  los 
ingenios  sublimes ;  pues  vemos  que  Descartes  y 
Newton,  que  no  fueron  oradores,  son  eloqüentes 
quando  hablan  de  Dios,  del  tiempo,  del  espacio, 
y  del  universo.  £n  efecto»  todo  lo  que  nos 
eleva  él  espíritu*  ó  nos  engrandece  el  ánimo, 
M  materia  propia  para  la  eloqüencia,  por  aquel 
placer  que  sentimos  de  vernos  grandes.  Tan- 
bien,  y  por  la  misma  causa,  todo  lo  que  nos 
anonada  ante  los  ojos  de  nuestra  consideración, 
es  obgeto  digno  de  la  gravedad  oratoria :  pues 
¿  qué  cosa  mas  capáz  para  levantar  nuestro  es- 
píritu humillándole,  que  el  contraste  de  nuestra 
pequefiez  con  la  inmensidad  de  la  aatusalesa 
criada? 


* 
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La  verdadera  eloqUenda  necesita  del  acgLilio 
de  «Michas  cienoiafi  y  arte»  liberales.  Cuenta 

unte  todus  la  ^rmndlicat  que  tieue  mas  obra  que 
ooteutacioii,-  y  es  fuadameiito  del  arte  de  biep 
decir,  pues  sin  ella  seriamos  siempre  nltlos.  Do 
la  lá^fica  saca  el  luctodo  y  fuerza  del  raciocinio  : 
de  la  ¿^eomeÉriUf  el  orden  y  enlaza  de  Im 
dades :  de  la  hiatoria,  el  exemplo  y  autoridad 
de  los  insignes  varones :  de  k Jwriipnidfincia,  ]m 
oráculos  de  las  leyes:  de  Ia  filo$^ia  m^lf  «1 
conocí iiiiüüto  del  corazón  del  hombre,  y  de  siuí 
jiAíiiQoes ;  y  de  la  pama  el  <:oloridD  de  )a9  ilM^ 
geaes,  y  elembekso  de  la  barmonia. 

Todas  concurren  á  fornuar»  ó  mas  bi&^  h 
Testir  «1  orador  exterior :  wuis  la  eloquepcia  sin 
la  filoBofia  meral  es  vanidad  pura;  y  asi  an- 
duvieron esias  dos  citmcias  eonapañeras  en 
algini  tiempor  y  )m  aísbioí  <q«e  «weiabaii  4 
orar,  ei'an  maestros  de  truenas  costumbres.  Las 
enseuaoacas  y  faoaUades,  que  llaman  artes  li- 
berales» pueden  aprender  los  jóvenes  de  coárída» 
como  para  tomar  el  sabor  y  tintura  de  ellas,  por 
que  es  imposible»  y  corta  la  edad,  para  ser  per- 
fecto en  todas.  Mas  en  la  filosofia  se  deben 
detener,  y  tenerla  por  principal  ciencia:  por 
que  asi  como  es  gran  placer  y  oosa  curiosa  al  que 
navega  pasar  á  la  vista  de  muchas  ciudades  é 
islas;  asi  tumbieu  ü«  muy  útil  y  prorvechoüo 
quedarse  á  morar  »flB  ia  mejor  ellas.  Por 
«iftO(  «my  graoMjmomAe  4mía  Bk»  di  fil^sefe ; 
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que,  aüi  como  ios  enamorados  de  Penélope,  no 
podiendo  juntarse  con  ella,  tenían  parte  en  sus 
siervás  y  criadas ;  asi  los  que  no  pueden  alcan- 
zar la  filofiofia,  se  dediacen  y  consomen  en  las 
otras  cieneias  que  no  son  de  nin^n  valor.  Por 
lo  qual  conviene  tener  por  cabeza  de  todas  la 

fil06<^. 

Para  la  cura  de  las  dolencias  del  cuerpo  ha- 
lláronlos hombres  la  medicina  y  el  exercicio,  por 
que  aquella  dá  la  sanidad,  y  este,  la  buena  dis- 
posición. Pero,  de  las  pasiones  y  dolencias  del 
ánimo  sola  la  filoso&a  es  la  medicina»  por  qoo 
con  esta^  y  por  esta,  se  pnede  conocer  qnal  es 
lo  bueno  y  lo  malo,  qual  lo  justo  y  lo  injusto, 
qné  es  lo  que  debemos  elegir,  y  lo  que  debemos 
hnir.  Este  tino,  que  aprendemos  con  la  filosofia, 
respecto  de  nuestras  acciones,  sirve  para  com- 
poner nuestras  razones,  escoger  las  palabras  j 
las  fiaras,  y  dirigirlas  con  discreción  y  acierto 
á  los  oyentes,  para  encender  ó  templar  sus 
ánimos. 


De  LA  Sabidueia.  • 

A  muchos  esiarilms,  por  otra  parte  fiicnndos, 
les  falta  cierto  caudal  de  sabiduría,  sin  cuyo  so* 
corro,  6  nada  se'piensa,  ó  se  píepisa  enradamenle. 
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'Otro8,  mío  aspiran  á  decir,  lindezas ;  sin  adver  - 
til-  que  lo  esencial  para  hablar  bien  consiste  en 
decb  cosas  buenas,  porque  no  basta  hablar  como 
orador  para  llamarse  uno  eloquente,  fA  no 
piensa  como  filósofo.  No  le  basta  formarse 
por  el  dechado  de  grandes  oradores,  si  caiec®  de 
aquella  luz  de  sabiduría,  necesaria  para  no  des- 
viarse de  la  senda  de  la  razón,  distinguir  la 
verdad  de  su  soaibra,  y  exponerla  con  dignidad 
y  firmeza. 

Mucho  desdoran  el  lustre  y  autoridad  de  la 
eloqiiencia  algunos  discursos,  tan  vacios  de 
ideas,  como  de  sentido  y  razón  :  los  unos,  texi- 
,dos  de  paralogismos  brillantes,  que  emboban  á 
la  muchedumbre  y  hacen  reir  al  sábio;  los 
otros,  vestidos  de  pensamientos  triviales,  de 
expresiones  estudiadas»  sacadas  de  lugares  co- 
munes, gastados  ya  del  continuo  usa 

La  sabiduria,  asi  como  es  fundamento  de 
todas  las  otras  cosas,  lo  es  también  de  la  ek- 
qüencia.  Y  pasa  poseer  la  gracia  de  la  elocu- 
ción, y  la  alteza  de  las  ideas,  es  menester  jun- 
tar, como  juntó  Plalon,  el  arte  de  decir  y  el 
de  pensar  elegante  y  sublime.  No  es  muy 
común  esta  unión,  acaso  por  ser  tan  necesaria. 
£1  mismo  Horacio  la  reconoció  por  tal  quando 
señala  la  sabiduria  como  principio  y  fuente  de 
escribir  bien.  El  mismo  Platón  en  su  Grorgias 
dice  :  que  el  orador  ha  de  poseer  la  ciencia  de 
los  filósofos :  Aristóteles  después  nos  enseña  ei^ 
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80  retóriea  que  la  verdadera  filosofia  es  hi 
creta  ^rnin  en  todas  las  artes  :  y  el  padre  de  la 
oratoria  romana   ¿  no  liania  á  la  eloqüencia 
c^rimé  ¡mjfuens  sn^pimíia  P  Y  pam  no  dlar 
.  siempre  autores  profanos,  eu  el  Eclesiástico  se 
lée  hablando  del  varón  justo :     Si  el  grma  Dios 
y  Sefknr  quisím^  henchirlo  há  de  espíritu  de* 
sabiduria ;  y  asi  lleno  de  este  espíritu,  derra- 
.     mará  como  Ihnria  las  palabras  de  la  sahi- 
«  duria/' 

¿  Qué  será,  pues,  aquel  se^pere  de  Horacio  ? 
No  es  ciertamente  el  saber  como  erudicioUf  ni 
corno  ciencia  de  la  escuela,  sino  la  sabiduria  ; 
aquella  sal  con  que  se  condimenta  la  oración; 
aquel  punto  de  saxon  que  se  debe  dar  al  manjar 
del  espíritu :  aquel  discernimiento  para  escoger 
lo  mejor ;  aquel  término  y  modo  de  decir  y 
escribir  correcto,  puro»  daro,  decoreio  y  natural; 
aquella  templanza  en  los  conceptos  y  en  sus 
galas  i  aquella  economía  eu  los  ornatos ;  aquella 
propiedad  y  prop)rcion  en  las  imág;«nes  ;  aquella 
oportunidad  y  justa  medida  en  las  alusiones, 
aimiles  y  comparaciones;'  aquelk  seteridad  y 
tei^ad  en  las  sentencias  ;  a(|uella  igfoaMad  en 
los  términos  y  curso  de  la  oración,  hija  del  recto 
«entido  y  liberal  raciocinio  que  se  llama  filo» 
soíia,  y  es  como  antorcha  (pie  <>uia  los  pasos 
del  escritor  que  aspira  á  la  eloqiiencia. 

Bl  ingenio  y  la  imaginación,  por  fecundos  que 
, ''^M«ku,  no  alcanzan  solos  á.  este  punto  de  per» 
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lección ;  80I0  la  razón  lo  alcanza»  mat  ayudada 

del  saber»  que  no  nace  con  el  hombre,  antes  se 
forma  con  la  meditación»  con  la  escogida  lec- 
tora, y  con  un  oontínno  ejercicio  de  ver,  de 
comparar,  y  de  componer.  Entonces  se  adquie* 
fe  aqnella  discreción»  aqnel  tino  y  acierto  en  )a 
elección  de  las  pa1al)ras,  en  la  fuerza  y  verdad  de 
las  sentencias»  en  la  solidez  y  eficacia  de  las 
razones»  y  en  el  movimiento  de  los  afectos. 
Entonces  preside  en  todas  nuestras  composicio- 
nes aquel  recto  sentido  con  que  discernimos  no 
solo  lo  bueno  de  lo  malo»  lo  verdadero  de  lo 
falso,  lo  sólido  de  lo  vacio,  lo  profundo  de  lo 
superficial,  sino  lo  llano  de  lo  humilde,  lo  na^ 
lural  de  lo  plebeyo,  8ce. 

Este  pulso  filosófico  que  á  las  pimpas  de  Sa^ 
lostio»  Tácito  y  Lucano»  dió  tan  recio  temple» 
se  forma  de  la  sublhnidüd  de  las  ideas,  de  la 
profundidad  de  ios  afectos»  y  de  la  independencia 
del  juicio  y  opinión  común  de  loa  hombres. 
Pero  esta  filosofia  tiene  por  cimientos,  ya  una 
fuerza  de  razón  para  profundizar  hasta  los 
principios  de  las  cosas»  y  levantarse  á  los  cono- 
cimientos mas  j>erfectos  do  que  el  huiuhre  es 
capáz;  ya  una  sabiduría  de  razón»  que  con- 
teniéndola en  los  limites  señalados  al  entendí- 
miento,  la  libra  de  los  errores  en  (|uií  hacen 
deslizar  al  hombre  la  vanidad  y  el  deseo  fatal 
de  singularizarse. 

•  Un  orador»  dotado  de  e^te  pulso  filoa^fidíbir:^ 
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ahondando  las  verdades  mas  coumnts,  sabe 
sacar  de  ellas  nueva  sustaucia ;  y  mezclándola 
don  sus  propios  pensamientos,  produce  nuevas 
verdades,  como  el  diestro  chimico,  que  descubre 
nuevos  seres  de  las  sustancias  mas  conocidas. 

aKBOHBSBSSBBSV 

De  la  Imaginación. 

XjA  mayor  parte  de  los  que  hasta  hoy  han  tra- 
tado de  la  imaginación,  han  estrechado  ó  ex- 
tendido demasiado  la  significación  verdadera  de 
esta  palabra ;  cuya  ajustada  definiciou  se  ha 
de  tomar  en  su  etimología  latina,  imagOf 
imagen. 

La  imaginación  consiste  en  una  combinación 
ó  reunión  nueva  de  imágenes,  y  en  la  corres* 
póndencia  ó  conformidad  exácta  de  ellas  con  la 
afección  que  queremos  excitar  en  los  otros. 

Si  ésta  ha  de  ser  el-  terror^  entonces  ia  imagi- 
nación cria  los  esfinges,  anima  las  Furias,  hace 
bramar  la  tierra  en  sus  volcanes  y  vomitar  fuego 
á  las  nubes;  si  la  admiración  ó  el  embeleso» 
cria  de  repente  el  jardín  de  las  Hespéridas,  la 
isla  encantada  de  Armida,  y  el  palacio  de  At- 
lante. Asiy  pues,  podremos  decir  muy  bien  que 
la  imaginación  es  la  invención  en  materia  de 
imágenes,  asi  como  en  materia  de  ideas  el  ingenio. 
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De  estas  observaciones  se  sigue  ser  la  imagi- 
ttacion  aqiiel  poder  que  todo  hombre  tiene  de 
representarse  en  su  mente  las  cosas  visibles  y 
materiales.  Esta  facultad  intelectual  ó  intui- 
tiva» depende  originalmente  de  la^memoria» 
pues  hemos  visto  antes  los  hombres,  los  ani- 
males, MmútkteSf  los  y  alies»  los  ríos»  los  mares» 
los  cielos,  y  sus  fenómenos.  Estas  percepciones 
entran  por  los  sentidos  exteriores»  la  memoria 
las  retiene»  y  la  imaginación  las  compone; 
por  esto  los  griegos  llamaron  á  las  Musas  hijas 
cié  la  Memoria* 

La  memoria»  cargada  de  hechos»  imágenes  y 
representaciones  diferentes»  y  exercitada  de  con- 
tinuo» engendra  la  imaginación»  la  qual»  según* 
se  observa»  nunca  es  tan  viva  como  desde  los 
treinta  hasta  ios  cincuenta  años»  quando  las 
fibras  del  cerebro  han  adquirido  toda  sn  con- 
sistencia, para  dar  vigor  á  las  verdades  ó  errores» 
que  abrazó  el  entendimiento.    Concurren  tam- 
bién otras  cansas  físicas  á  fortificar  la  imagina- 
ción :  los  libros   la  excitan ;  la  pintura  y  la 
música  la  encienden»,  la  vista  del  teatro  del 
mundo  la  engrandece ;  y  el  clima  y  suelo  nativo 
laexáltan.    A  la  verdad,  alguna  diferencia,  ha 
de  haber  entre  las  eternas  nieves  de  la  Lapóuia»  • 
y     benigno  cielo  de  las  fortunadas  márgenes 
del  Betis. 

No  podemos  negar  que  en  la  antigüedad  la  • 
imaginación  tnvo  una  suprema  influencia  en  los 
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escritores,  quienes,  nacidos  y  criados  debaM  de 
un  cielo  ardiente  y  ^eno,  hablaban  iénguaa 
muy  favorables  á  la  harmoiiia;  y  teaian  ademan 
una  física  animada,  y  una  mitología  que  era  á 
sus  ojos  una  galería  de  pinturas.  Su  mundo 
metafisico  estaba  poblado  de  entes  corpóreosv  mm 
filósoios  eran  poetas»  su  religión  daba  vida» 
alma  y  raovinúento  4  lo  mas  inerte  y  bruto  da 
la  naturaleza.  Y  en  su  meteorológpa  se  pintan 
ron  con  tan  apacibles  imágenes  los  fenómenos 
terribles»  que  Uegarou  á  llamar  risa  de  Yesta 
y  Vulcano  á  los  relámpagos  y  truenos.  Desde 
entonces  rien  lo8  prados,  y  llora  el  alba  rega* 
lando  esmeraldas  y  perlas  k  la  poesía. 

Es  cosa  muy  natural  al  hombre  el  formarse 
en  &u  fanta¿>ia  especies  de  todo  lo  que  ha  visto» 
y  de  los  fenómenos  que  han  asombrado  á  su  ig« 
norancia ;  y  aquel  que  se  ha  labrado  y  pulido 
en  los  precq^tos  del  arte»  nunca  .es  mas  eficás 
ni  eloqüente  que  quando  reduce  á  imágenes  sos 
conceptos  luas  abstractos.  Y  este  lenguage 
naiural  nos  es  tan  familiar  que  diariamente  le 
usamos  en  todos  los  acontecimientos  de  la  vida 
común.  Este  es  el  del  amante  enloquecido»  de 
la  amada  zelosa>  de  U  viuda  desconsolada»  de 
la  madre  ha  perdido  su  hijo,  y  traspasa 
con  su  lamento  el  corazón  de  los  yecinos* 

Sin  embargo»  los  antiguos  no  agotaron  todos 
los  manantiales  de  la  imaginación»  de  donde 
.  mucho  pueden  saear  los  modernos»  pues  en  to^ 
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áoB  k»  escritores  de  aobresalienle  eloqUencia 
brflUnif  digamodo  tri,*  pensainientot  y  figuras 
nuevas,  animadas  con  vivas  imágenes.  Y  esto 
no  es  de  admirar,  por  que  se  pueden  dar  tantas 
y  tan  diversas  formas  á  las  pinturas  de  la  na- 
turaleza como  á  los  caracteres  de  ia  imprenta: 
verdad,  que  dimana  de  que  cada  hombre  ha  de 
pmtar  los  obgetos  según  los  vé,  y  conforme  1& 
impresión  que  le  causan. 

La  imaginación,  sim^pre  qoe  no  se  abuse  de 
su  calor,  ni  de  sus  colores,  es  necesaria  al 
escritor  que  ha  de  baldar  al  sentido,  y  al  orador 
qnando  ha  de  oonmover  los  ánimos :  por  que  la 
razón  a  solas  con  ia  naturaleza,  dexa  tibia  y 
como  apagada  el  alma  del  oyente.  Sin  embar- 
go, el  orador  no  puede  dexarse  poseer  de  la 
imaginación  como  el  poeta,  cuyo  exceso  en  esta 
parte  es  ado  disculpable  en  una  composición 
escrita  eon  calor  y  vehemencia* 

Qnando  el  orador  ha  de  presentar  una  des- 
cripcmi  6  póntura  para  infundir  terror,  pneda 
acudir  í  la  imaginación,  que  le  servirá  los  r»* 
tratos  mas  grandiosos,  aunque  sean  los  me^os 
correotos,  domo  ks  mas  poderosos  para  cansar 
una  grande  impresión.  Entonces,  por  exem* 
pío,  preferirá  las  erupciones  de  íuego  humo  y 
ceniaa  del  Mong^belo  4  la  quieta  y  pura  lúa  da 
las  lámparas  del  sepulcro.  Si  se  trata  de  ex- 
presar un  hecho  sencillo  con  una^  imágen  bri- 
llante, de  rtpresenlar,  supongamos,  la  diseor** 
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.  día  levantada  entre  los  ciudadanos;  la  imagina- 
ción pinta  la  paz  que  sale  ItoroMi  de  la  ciudad 
tapándose  k»  ojot  cod  la  oliva  que  ciñe  su 

frente. 

Y  ¿  quien  puede  dudar  que  es  alg^a  vez  la 

imaginación,  no  menos  necesaria  que  la  razón, 
al  hombre  que  ha  de  pei'suadir  á  los  otros  ?  Es 
claro  que  en  un  diacnrso*  no  solo  es  menester 
decir  verdad  para  satisfacer  al  entendimiento  ; 
sino  también  vestirla  de  imágenes,  para  ha- 
cerla espléndida  y  agradable  á  la  imaginación. 
Si  tuviésemos  por  oyentes  puras  inteligencias, 
ü  hombres  mas  racionales  que  materiales,  bas- 
tarla exponerles  sencillamente  la  verdad;  y 
entonces  el  orador  ¿  en  que  se  distinguiria  del 
geómetra?   Pero^  como  en  la  mayor  parte  de 
los  discursos  se  habla  á  hombres  que  cierran  sus 
oidos  á  lo  que  no  pueden  imaginar,  que  no 
comprenden  lo  que  no  sienten»  y  que  no  se 
dexan  persuadir  sino  de  lo  que  les  conmueve  y 
arrebata ;  por  esto  es  en  algún  modo  necesario 
que  el  que  habla  se  valga  del  auziUo  de  las  imá* 
genes,  las  q nales,  poniendo  como  ante  los  ojos 
las  cosas,  sostienen  agradablemente  la  atención, 
y  suspenden  el  ánimo. 

La  imaginación  activa  que  forma  los  poetas, 
es  hija  del  entusiasmo,  el  qüal,  según  la  signi- 
ficación de  esta  voz  griega,  es  una  moción  in- 
terna que,  agitando  el  entendimiento,  trans- 
forma el  autor  en  la  persona  que  hace  hablar. 
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'  Entonces  el  autor  dice  precisamente  las  mismas 

cosiXH  que  aquella  diria  en  la  situación  en  que  séf 
la  representa.  Pero  la  imanación  fogósa,  si 
no  la  refrena  y  templa  la  discreción  y  el  bncfn 
gustOy  de  que  hablarémos  después,  amontoua 
figmras  fantásticas  é  incoherentes»  como  la  de 
aquel  que  en  cierto  drama  pone  en  boca  dé 
una  princesa  desesperada  esta  afectada  ame- 
naza: el  vapor  de  mi  mufre  subirá  á  encender 
el  rayo  que  los  dioses  tienen  Jraf/uado  para  con- 
vertirte  en  polvo»  ¿  ttuien  ignora  que  el  ver- 
dadero dolor  no  se  explica  con  metáforas  tan 
violentas  y  desvariadas?  Y  si  la  imaofinacion 
es  mas  permitida  á  la  poesía  que  a  la  prosa,  es 
porque  la  locación  del  orador  debe  apartarse 
menos  del  lenguage  común  y  conocido,  aunque 
le  aventaje  en  la  gracia .  y  nobleza  del  estilo. 
Asi,  pnes,  las  imágenes»  qne  son  lo  esencial  en 
la  poesía,  vienen  á  ser  lo  accesorio  en  la  ora- 
toria. 

En  la  Eloqüencia,  coma  en  todas  hs  artes 

amenas,  la  espléndida  imaginación  es  siempre 
natural»  la  falsa  acmnula  cosas  incompatibles» 
y  la  fantástica  pinta  obgetos  que  no  guardan 
*  analogía,  ni  verosimilitud.  La  imaginación 
fiierte  profundiza  los  asuntos;  la  débil  los  toca 
superficialmente;  la  florida  se  pasea  sobre  pin- 
turas agradables;  la  ardiente  abrasa  quanto 
había  de  alambrar;  y  la  moderada  emplea  con 
discreción  todos  los  diferentes  caractéres,  ad- 
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mitiendo  rara  \ez  lo  extraorUiuario»  y  uuuca  lo 
increible» 

Todas  las  iniáí-eiies  son  vivisiuias,  é  in- 
teresantes»  quando  se  touian  de  obgetos  mi^» 
nifioos,  ó  admirablesi  y  aun  más  de  loa  que 
están  en  acción  y  moyimiento.  Estos  rasgos 
pintorescos»  qnando  son  obra  de  un  grande  in^ 
genio,  imprimen  asombro  á  las  personas  de  to- 
dos los  siglos  y  payses :  tal  es  en  Homero  la 
alegoría  de  la  cadena  de  oro  con  que  Júpiter 
atrahe  los  hombres:  tal  el  combate  de  los  Ti- 
tanes en  Hesiodo :  tal  el  razonamiento  patético 
del  Océano  personificado  por  Camoens  en  su 
Lusiada. 

£s  tanto  el  poder  de  la  iuiagiuaciou»  que 
quando  el  escritor  sabe  usar  de  la  fuerza  y  gra- 
cia del  coloriíloy  pueden  sus  palabras  solas  guiar 
la  mano  de  un  pintor  para  dibujar  lo  que  des- 
criben. Entoncesy  en  los  casos  terribles  es 
sublime  j  en  los  lastimosos  tierno;  y  en  los  cu- 
riosos aaieiie.  Y  ana  quando  no  sienta  las 
cosas  ^pie  dice  con  toda  la  intensión  que  corres- 
ponde al  asunto;  puede  pintar  con  subidos  co- 
lores todo  lo  que  siente  y  lo  que  no  sientei 
socorrido  de  su  sola  imaginación,  quando  es  . 
rica  y  fecunda»  para  hablar  á  los  sentidos.  Kl 
primor  de  la  mano  distingue  los  artifices.  Hay 
alguno,  que  eii  un  retrato  pinta  aun  mas  de  lo 
que  perciben  los  ojos»  por  que  sabe  dar  á  en- 
tender 4  los  qjos  ann  mas  de  lo  qpie  explica  4 
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fiucü;  j  úmuio  ingemaso  el  wtte,  esmas  arti- 
ficioso aun  el  ingenio.  Alguno  ha  habido,  que 
pintando  un  rostro  enojado,  lo  ha  hecho  con 
tanta  propriedad  yvmMf  qoefiiidiemél  núemo 
temer  su  ira,  como  lo  tJíce  Syiloiiio  Apolinar,  de 
Yulcauo  con  la  caUe^a  de  Medusa  en  el  escudo 
de  Pálaa.  Y  k  veees  es  tanta  la  vakntia  de 
las  palabras  con  que  se  retratan  los  obgetos, 
que  podriamoa  decir,  corno  ae  refiere  en  el 
Exódo,  en  la  maravilla  de  Synai,  que  las  vocea 
se  oíau  por  los  ojos. 

Oygamos  í  nn  autor  de  estos  últimos  tiempos, 
cuya  sublime  pluma  pinta  los  servicioB  de  la 
historia  á  la  memoria  de  los  hombres :  Yo  abro 
híf faUatde  ia  HuUma;  y  de  repeiiU  Í09  «ümt- 
loa  stden  de  ia  nada;  y  iodos  bnUen,  y  se  apintrn 
á  mi  alrededor,  Q^epMacioH!  que  iMmorI  Los 
dumioe  se  hermanant  la»  antígma»  emdadee 
vuelven  lí  levantarse  al  lado  de  las  nuevas ;  las 
generaeum€$  ammUouadas  ums  sobre  otras  saien 
'írhmf antes  de  las  tiniMa»  del  sepulcro ;  y  h$ 
mouvmentos  de  su  yrandeza^  que  se  salvaron  del 
furer  de  ios  bárbaroSf  pofeee  que  tiemblan  á  $u 
friskí,  Oyyo  Im  voz  de  CoÍoh  declarando  la  * 
guerra  á  los  vicios ;  miro  á  liruto  y  á  sn  ktjo 
mmoladm;  sojf  íestigo  del  euepko  de  TUo^  y 
acompaño  á  SeipioH  al  eap^úUo.  ¡  Que  Imly^ 
donde  los  hombres  de  todos  los  siglos  y  payees 
ee  hmikm  conyregadoe  ;  y  a^  kablaup  oftmi»  y 
kmcen  cada  uno  su  po¡}el  sin  embarazarse,  ni 
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confundirse!  ¡  Qué  grande  1/  magesíuosa  me 
parece  la  üerra  de^pmeg  que  el  hambre  haUó  W 
secreto  de  pintar  el  pefisamiento,  de  inmortalizar 
el  etifítritu  de  los  imi^fnes  varones,  y  de  hacer  re* 
sonar  sus  hazáHas  de  polo  d  polo  mil  años  des» 
pues  de  muertos  f  Me  parece  que  veo  la  mano 
del  hombre  detener  el  tiempo  en  su  vdoz  car» 

Para  ponderar  el  P.  Fr.  Juan  Márquez  el 
»ombro  y  miedo  que  acompañan  ñempre  á  la 
conciencia  de  los  malos,  nos  representa  la  ima- 
gen fie  aquel  miedo  baxo  la  fi^ra  de  ruido,  de 
cadiiUo  y  de  azote,  en  estos  términos.  Todos 
los  males  los  señaló  la  naturaleea  con  noias  de 
temor  ó  de  vergüenza.  Este  ea  aquel  sonido 
e^nloso  que  dUseJob^  que  suenisí  siempre  en  las 
orejas  ílel  tirano,  y  aquel  cuchillo  que,  á  quaU 
quiera  parle  que  vuelva  el  rostro^  le  está  amena- 
zando  pesadamente.  Este  es  aquel  azote  sordo 
que  está  hiriendo  sin  cesar  el  corazón  deldslin'^ 
quente,,.. 

Pone  Cervantes  en  boca  de  D*  Quísote  con 

colores  mas  suaves  y  apacibles  una  pintura  de  la 
felicidad  y  simplicidad  de  la  edad  de  oro»  y 
dice  de  esta  manera.  Eran  en  aquella  santa 
edad  todas  las  cosas  comunes:  a  nadie  le  era  ne- 
cesario f  para  alcanzar  su  ordinario  susteuto,  tO" 
mar  otro  trabaxo  que  alzar  la  mano,  y  afean- 
zarle  de  las  robustas  encinas  que  liberalmente 
'  ks  estaban  convidando  con  su  duke  y  sttzonado 
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fruto*  Las  claras  /uenieg  y  loscarrieiUe^  rio» 
en  magníjicá  ainmdaiñcia  Us  ofrecian  tabroMs  y 
transparentes  aguas.  En  las  quiebras  de  ¿as 
p^as  y  en  los  hmecos  de  los  árhetes  formaban  su 
tepáblica  las  solieUas  y  discretas  abejas^  ofrs^ 
ciendo  á  qualquier  maiw^  sin  interés  alguno^  la 
fértü  cosecha  de  sn  dulcisimo  trtAaxo.  Los  va^ 
Uentes  tdeomoques  despedían  de  sf^  sin  otro  ar- 
t^icio  que  el  de  su  cortesía,  sus  andias  y  livianas 
cortezas  con  que  se  comenzaron  á  cmbrir  ¡as  casas 
sobre  rusticas  estacas  sustentadas.  Todo  era 
paz  entonces,  todo  amistad,  todo  concordia  :  aun 
no  se  habia  atrevido  la  pesada  re/a  del  eorho 
arado  á  abrir,  ni  visitar  las  entrañas  piadosas  de 
fsuestra  prisnera  madre,  que  ella,  sin  ser  forzó- 
da,  ofrecía  por  todas  las  partes  de  su  fértil  y 
espacioso  seno  lo  que  pudiese  hartar,  sustentar^  y 
d$leytar  á  los  hijos  que  entonces  la  poseían.  * 

Db  los  Sentimentos  del  ánimo. 

Aunque  en  algún  autor  antijs^uo  nuestro  se 
halla  la  yoz  sentísaitnto  en  la  significación  de 
afecto,  no  puedo  deterntinarme  á  usarla  tomada 
puramente  en  este  sentido  absoluto;  por  qne' 
mmca  k»  nuestrofi  la  han  osado  en  singalar  en 
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e^te  caso,  sino  eii  plural,  y  auu  asi  siempre 
acompañada  de  las  palabras  amimú;  eomiomnti* 
mienio9  del  ánima  ;  él  ánimot  ew^o  mdimien$09  ; 
ó  taiubieu  determinada  por  algmi  adjunto,  como 
sMlmieMlof  amionmBf  sentimimlm  piadoios.  Y 
como  en  castellano  la  palabra  sentimiento  recibe 
las  acepciámes  de  parecer,  dictámea,  opiaion,  y 
la  mas  eomán  y  usual  de  pesar;  de  muguA 

modo  se  puede  usar  sola  en  lugar  de  afecto  ni 
afectos»  por  uo  incurrir  en  tan  manifiesta  am- 
bigüedadt  que  uo  padooe  la  iMgua  franoesa»  de 
donde  la  kan  tomado  con  })Oco  examen  los  que 
hoy  la  «san.  Solo  be  leído  en  singular  entre 
nuestros  áutoves  místiooH,  que  apurarai  la  fuente 
del  leng^uage  afectuoso,  sentimiento  del  alma, 
teiUimiento  dd  corazón.  Yo  me  arre]^ento 
ahtm  de  haberla  usado  también  sin  el  debido 
conocimiento  eu  la  primera  edición  de  esta 
obra.  No  tuve  presente  entonces  que  enti'e 
nuestras  antiguas  comedias  hay  la  de  afectas  de 
ímjUo  y  amoí  t  cuyo  solo  titulo^  puesto  por  quien 
sabia  su  lengua,  puede  servir  al  común  desen- 
gaño. 

mi  afecto,  considerado  como  mía  afección 
suave  del  ánimo,  referida  al  hombre  moral,  es 
aquel  nio>  inucnto  intenio  y  pasagero  que  pre- 
cede á  la  pasión  ^tcs  que  ésta  empiece  á  tomar 
su  eferv  escencia.  Bsta  pertarbaciii  dd  ánimo 
es  el  eqpiritu  de  los  rasgos  vehementes  ó  paté- 
tieos,  quiero  decir,  de  aqoella  eloquencia  qM 
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exalta  ó  enternece  al  alma.  Asi  es  que,  ni  los 
afectos  se  excttaiiy  ni  sa#  impresiones  se  pintan» 

si  el  orador  no  se  siente  herido  de  ellas.  Y 

4 

¿  como  podría  eonmovev  los  ánimos  el  que  tu- 
viese el  sayo  tibio  y  tranquilo  ? 

Además,  tampoco  basta  que  el  orador  reciba 
el  morimiento  de  los  afectos  en  general,  si  no 
está  animado  del  qne  prétende  eircitar.  Vúáo 
lo  que  se  medita  friamente*  sale  lánguido  y 
desmayado :  lo  que  s6  conefte  despijadadiente^ 
se*  produce  con  claridad;  y  del  mismo  modo,  se 
ex|>re8a  con  calor  lo  que  se  siente  coa  entusias- 
mo:  por  qne  las  palabras  tan  fácilmente  na- 
cen de  una  idea  clara,  como  de  una  viva  com- 
mocion. 

Se  conoce  si  el  que*  habla  es  diestro  pintor  de 
los  afectos,  por  el  modo  de  expresarlos.  Toda 
frase  ingeniosamente  texiday  descubre  mas  la 
agudeza  del  talento  que  el  calor  del  corasen : 
pues  el  que  está  poseído  de  lo  que  siente,  no  se 
declara  con  rodeos,  antes  toma  el  camino  ma^ 
recto,  y  siempre  él  mas  natural.  A  todas  las 
sentencias  afectuosas  las  realza  la  sencillóz,  ya 
sea  en  la  frase,  ya  en  la  dicci^AA.  Al  contrarío, 
el  escritor  ríco  de  ingenio  y  pobre  de  afectos, 
perdiendo  de  vista  lo  simple  y  lo  natural,  con« 
▼ierte  sns  conceptos  en  maximsís,  por  donde  se 
muestra  nvas  el  estudio  M  ffOle  diseita-  que  la 
fecilidad  del  que  siente.    Este  no  sutiliza  nt 
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generaliza  sus  pensamientos  para  sacar  de  ellos 
coQseqüencias  y  reflexiones  sentenciosas* 

Sin  embargo  de  todo  lo  dicho^  no  es  abso- 
lutamente  preciso  que  la  pasión  que  debe  animar 
al  orador  sea  por  su  naturaleza  semejante  á  la 
que  intente  excitar  en  los  oyentes.  Nuestra 
alma  tiene  dos  móviles  para  conmoverse^  el  sen- 
timiento del  corazón  y  la  fuerza  de  la  imagina- 
ción :  el  primero  tiene  sin  duda  mayor  acción, 
mas  la  segunda  puede  suplir  su  oficio.  Asi 
puede  suceder  que  un  orador»  sin  estar  real- 
mente afligido,  haga  derramar  lágrimas  al  au- 
ditorio»  y  hacer  que  él  mismo  las  derrame.  Por 
la  misma  razón  algunos  hombres  de  una  imagi- 
nación vehemente  pueden  inspirar  amor  á  las 
virtudes  que  ellos  no  tienen.  £n  efecto,  quando 
el  que  habla  no  habla  en  su  nombre»  sino  en 
boca  agena,  queriendo  infundir  temor,  terror,  ' 
vergüenzat  &c.  á  otros;  no  es  indispensable 
que  sienta  él  .mbmo  éstas  pasiones»  sino  que» 
poniéndose  en  lugar  del  personage  que  intro- 
duce» le  parezca  sentirlas ;  como  acontece  á  un 
diestro  actor»  que  conmneve  á  los  expectadores 
con  la  relación  anillada  de  las  desgracias  que  él 
en  realidad  no  ha  padecido.  Séame  permitido 
traer  á  este  lugar  un  exemplo  ilustre  de  los  efecr 
tos  que  puede  causar  en  nuestros  espíritus  la 
imaginación  herida  por  la  relación  de  hechos  y 
4ccioiieB  sentidamente  expresados  en  aquel  furor 
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de  Achiles.  Dale  Homero  un  deseo  ardentiñ** 
mo  de  gloria,  como  espuela  ó  aguijón  con 
qm>  a  veces,  quaudo  vacaba  de  la  peléa,  se 
eQcendia  tañendo  y  cantsMido  alabanzas  de  va- 
rones esforzados;  con  lo  qual  se  elevaba  en 
tanto  ardor  de  ái^inio,  que  con  toda  diligencia 
procuraba  desviar  los  griegos  de  encontrarse 
con  Héctor,  por  no  ser  defraudado  de  la  glo-* 
ria  de  matar  por  su  mano  enemigo  tan  señalado. 

Si  la  imaginación  suple  el  oficio  del  corazón, 
no  es  por  la  impresión  que  hace  en  el  ánimo  del 
que  habla,  si)io  por  el  impulso  que  comunica  al 
de  los  oyentes.  A  la  verdad  la  acción  de  todo 
afecto  obra  mas  reconcentrada  en  el  interior  del 
que  habla»  y  la  de  la  imaginación  sale  a  fuera, 
y  se  comunica  mas  libremente  á  los  demás. 
Y  si  esta  es  mas  violenta,  es  también  mas 
breve;  pero  la  otra  es  mas  profunda  y  durar 
dera. 

Lo  4)ue  se  requiere  eu  los  discursos  patético:^ 
es  que  el  orador  no  haga  ingeniosas  sus  expre- 
siones, y  qu^  en  ellas  no  hc  halle  sino  lo  mismp 
que  precisamente  dicta  la  pasión  á  la  lengua,  ó 
á  la  pimpa*  Entonces  el  orador,  poseído  de  la 
pasión,  se  fixa  en  una  idea,  se  suspende,  calla, 
y  luego  vuelve  á  ella,  casi  siempre  por  es^clamav 
ciop^  ó  admiración,  declarando  lo  (pie  padece 
con  rasgos  breves,  como  desahogos  interrumpir 
dos  del  ánimo.  En  esta  iatiga  siempre  se  dice 
mas  de  lo  que  se  habla,  y  nunca  se  expresa  con 
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mas  eficacia  que  con  la  acción»  ó  el  nilencio»  de 
qve  se  tratará  en  otro  logar.  El  orador  hábil 
llena  estos  intervalos  de  la  reticencia,  aqui  de 
una  exclamación,  allí  de  un  principio  de  fírase^ 
íiqui  de  albinos  monosílabos,  allí  de  ali^un 
suspiro  enfático :  por  que  la  fuerza  de  la  pasión^ 
cortando  el  aliento^  y  perturbando  la  mente, 
suele  partir  las  palabras  j  y  aun  dividir  las 
sílabas*  £1  alma  entonces  pasa  sin  voluntad  de 
una  idea  á  otra ;  y  empezando  la  lengua  mu- 
chas expresiones,  ninguna  acaba. 

Véase  como  el  caballero  Sydney*  desde  el 
calabozo,  de  donde  el  dia  siguiente  debía  salir 
para  el  suplicio,  escribe  con  sangre  de  sus  venas 
este  terrible  billetCi  á  su  muger :  qweriéu  esposa  f 
7W  oráculo  se  ka  cumplido  .me  hnH  cowi^BfUido 
ú  muerte  como  rebelde :  mas  yo  muero  inocente^ 
ydigmdfiiu  anuir.  ConsúélaiU*...Sf :  tu  esposo 
no  muere  todo  entero,.,*su  aima  te  espera  mas  eMá 
del  sepulcro.  La  esposa,  después  de  haber  i  ni- 
plorado  en  vano  la  gracia  del  cruel  juez  de  la 
causa,  y  de  verse  estrechada  por  las  torpes  so- 
licitaciones de  este  árbitro  de  la  vida  del  preso, 
que  k  tan  costoso  precio  se  la  prometia,  le  dice 
entre  valerosa  y  acongojada:  Inhumano!  eS" 
peras  que  compre  con  má  afrenta  tu  clemencia  ! 
Y  no  puedes  ser  justo  sin  que  yo  sea  adúltera  ! 
kM.Yo  no  tuve  mas  que  un  padre,  y  no  tendré  mas 
que  un  maridos  Esposo  mio!....Qae!  Tu  has 
de  merir;  y  yo  puedo  salvarte  I   No  lo  pueda;,..* 
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Siffj^  keée  padecer  el  6di0  de  mi  patria^  6  hede 

merecerlo !  O !  tentación  terrible  /  Idolo  del 
alma  mia  I  cree,.»»'muere  virimeOf  que  jfo  invité 
infeliitf  mae  no  deshontadeíé 

La  sencillez  de  la  expresión  es  el  sobreviento 
de  ksafectoB.  Y  p«ra  pruebade  qoe  lo  que  con- 
mneve  los  ánimos  et  mas  la  sitoacKm  del  que 
habla,  ó  la  naturaleza  del  asunto,  que  las  pala^ 
hvBMi  Maso  aqiii  lo  que  oyó  y  yíó  el  autor  que  lo 
refiere.  Una  aldeana  habia  enviado  á  su  marido 
á  un  lugar  vecino^  y  recibe  la  noticia  que  le 
habían  muerto  en  el  camino.  £1  día  siguiente» 
dice  el  autor,  estuve  en  casa  del  difunto,  donde 
vi  un  espectáculo^  y  oi  unas  razones  que  jamas 
olvidaré.  Bl  muerto  estaba  tendido  en  una 
cama,  coa  las  piernas  desnudas  colgando  fuera 
de  eüa»  y  la  viuda,  desmelenada,  y  sentada  eu 
el  sseloy  tenia  abrazados  k»  pies  del  oadaver,  y 
bañada  en  lágrimas,  y  con  una  acción  que  las 
hacia  derramar  á  todos»  le  decia :  AJi !  qua$uio 
yoieemmá^  no  pensaba  qmeesioe  pies  ieüevaeen  d 
¿a  muerte !  Una  muger  de  mas  alta  esfera 
hubiera  sido  mas  patética  ?  No  ciertamente ;  la 
misma  situacioB  le  imbiera  dictado  la  misma 
lamentable  exclamación.  Luego  la  expresión 
del  dolor»  como  la  del  amor»  es  aquella  que 
todas  diriamos  en  semiejante  caso,  y  que  nadie 
oiría  sin  seutir  eu  si  los  efectos  de  igual  pena. 

Siguiendo  el  mismo  género  de.  situaciones 
tiernas  y  patéticas»  no  podemoe  pasar  easileMÍo 
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la  afectuosa  pintora  que  hace  Fr.  haSñ  de  Grá*» 
nada  de  la  Magdalena,  quando,  después  de  des- 
clavado Christo  de  la  cruz,  y  puesto  en  lo»  brazos 
de  su  Santísima  Madre,  la  pinta  abrasada  con* 
los  pies  del  Salvador,  diciendole  :  /  O'  lumbre  de 
mis  ojos !  6  quan  de  otra  manera  tuve  yo  estos 
pies  y  loe  lavé  guando  en  eUoi  me  recihUte! 

Mas  sentida  es  aun,  si  no  tan  sencilla,  otra 
exclamación  de  la  misma  Magdalena  pecadora* 
á  la  qual  el  Malón  de  Chayde  la  representa 
ahogtidadel  dolor,  del  llanto  y  del  amor,  quando 
se  abrazó  con  los  pies  de  Christo  en  casa  del 
FuiséOy  y  Tertiendo  lágrimas  de  arrepentimien- 
to, les  dice :  ó  pies  sagrados,  que  vinisteis  del 
cieio  para  hucatme  !  ¡qmenme  darúgue  mmera 
aqm  anda  co»  vosotros  I  6  pies  enlodados  f  y  can^ 
sados  en  mi  remedio  l  pies  divinos... !  que  os  ha^ 
heü  de  ver  clavados  por  miy  y  es  verdad  foe  os 
ienyo  entre  mis  manos  !  y  que  lo  sufirisf  y  que 
me  esperáis  f 

La  sencillez  que,  como  ya  hemos  dicho  antes, 
caracteriza  la  expresión  de  los  afectos,  tiene  un 
cierto  sublime  que  todos  conocemos,  y  no  acer- 
tamos á  definir :  y  esto  es  lo  mas  precioso  de 
tales  sentencias,  tan  poco  pulidas  y  agudas,  y 
al  mismo  tiempo  tan  penetrantes.  Esta  sen- 
cillez y  snblimidad  se  oye  y  se  siente  m  estas 
amorosas  palabras  que  decia  un  padre  á  su  hijo  : 
Dirás  siempre  verdad :  á  nadie  prometas  lo  que 
no  quieras  cuimpUr :  telo  ruego  por  esos  pies  que 
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takntaha  ¡fo  con  mis  manas  quando  estabas  en  tú 

cuna.  Que  imagen  tan  tierna  f  que  recuerdo 
tan  dulce ! 

OygamoslafleBciUa  y  enérgica  respuesta  que 

dIS  un  caudillo  de  salvages  á  un  gobernador  eu- 
ropeo que  pretendia  hacer  transmigrar  su  tribu : 
NosairaSf  le  dice»  hemos  nacido  en  esia  HerrOf  y 
en  ella  están  enterrados  los  huesos  de  nuestros 
padres  ¿  IHrémos  á  los  huesos  de  nuestros  padres: 
levaniéosy  nenid  con  nosotros  á  una  tierra  ex^ 
traña  ? 

AntÜocó  viene  k  dar  la  noticia  á  Acbtles  de 
la  muerte  de  Patróclo  su  amigo  en  la  pelea :  cu- 
bierto de  polvo  y  de  sudor,  y  con  semblante 
lloroso  llega  ante  el  héroe,  y  le  dá  la  triste  no^ 
ticia  en  tres  cláusulas  de  la  mayor  sencillez  y 
sentimiento :  .  Patroclo  (le  dice)  ha  muerto  :  se 
peUa  por  su  cadaver:...Hector  tiene  sus  armas. 

Estas  delicadezas  eliptícas  y  enfáticas,  tan  fre- 
qüentes  en  los  pasages  mas  sencillos,  se  escapan 
á  la  inteligencia  del  común  de  los  lectores ;  por 
que,  como  dice  un  autor,  se  puede  asegurar  que 
hay  mil  veces  mas  personas  capaces  de  entender 
i  un  geómetra  que  á  un  poeta :  la  razón  es,  que 
hay  mil  hombres  de  buen  juicio  por  uno  de  buen 
gusto,  y  mil  de  buen  gusto  por  uno  de  gusto  de- 
.  licado. 

La  eloqüencia  de  los  afectos  es  un  talento  con- 
cedido por  la  naturaleza  á  pocas  personas.  Del 
ingenio  podrá  depender  el  arte  de  convencer. 
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mas  no  el  de  persuadir  ;  el  de  seducir,  mas  no 
de  mover :  aca&o  el  ingenio  solo  formmrá  im  re- 
tórico sutil»  pero  únicamente  un  corazón  sensible 
y  grajide  hará  un  homJbre  eloqüente :  por  c^ue 
aquel  que  se  penetra  viyanente  de  lo  patético  j 
sublime,  no  está  muy  lexos  de  expresado. 

J^ta  diiüposicion  de  la  eloqüencia  tierna,  que 
forma  la  nnci<Hi  del  estilo»  no  oomprekende  las  ^ 
calidades  brillantes  de  la  elocución,  ni  la  har- 
mouia  entre  el  tono  y  el  gesto,  de  la  qual  nace 
la  eloqüencia  exterior*  Aquí  tratamos  de  aque- 
lla cloqucncia  interna,  de  aquella,  que,  abrién- 
dose paso  con  una  expresión  sencilla  y  á  veces 
inculta,  hace  poco  honor  al  arte,  y  mucho  íl  la 
naturaleza ;  de  aquella  en  fin,  sin  la  qual  el  ora^ 
dor  no  es  mas  que  un  decUmadon 

Y  en  prueba  finalmente  de  que  los  pasages 
mas  tiernos  y  sublimes  .son  dictados  por  el  cora- 
aon»  y  no  por  el  artificio»  se  observa  que  á  los 
enamorados  se  les  olvida  fiu^ilmente  lo  que 
dixeron  el  dia  antes  a  su  dama,  por  que  en  ellos 
obró  la  naturaleza,  y,  no  el  estudio. 
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Dal  Gusto. 

D£L  sentido  del  gusto,  aquella  facultad  ñsica 
de  la  lengua  y  del  paladar  para  distinguir  eJ 
buen  ó  mal  sabor  délos  alimentos,  se  ha  formado 
la  metáfora  que  por  lu  palabra  gusto  expresa  el 
recto  juicio  de  lo  perfecto  6  imperfecto  en  todas 
las  artes.  Este  §^sto  es  aquel  discernimiento 
natural  que  se  anticipa  á  toda  reflexión»  como  el 
de  la  lengmu— Para  adqmrir  y'  Ibnaar  eite 
tacto  intelectual,  es  menester  también  costumbre 
y  hábito  como  para  el  f  isico :  es  menester  ejer- 
citarse en  ver  como  en  sentir,  y  en  juzgar  de  lo 
hermoso  por  los  ojos,  y  de  lo  bueno  por  el  senti- 
miento moral. 

Para  la  perfección  del  juicio  de  la  vista  no  solo 
se  pide  exercicio  sino  obgetos  de  comparación. 
En  efecto  el  que  no  hubiese  visto  otros  templos 
que  los  pagodas  dd  Indostan,  y  nunca  S.  Pedro 
del  Vaticano  ¿  cómo  podría  graduar  la  distancia 
que  hay  de  lo  humilde  á  lo  magnifico»  de  lo  mes- 
quino  á  lo  suntuoso,  de  lo  disforme  á  lo  herr 
moso»  de  lo  monstruoso  á  lo  r^^ular  ? 

Qnando  decimos  ^rtislo  en  las  obras  de  ingenio» 
entendemos  elbuen  guato,  el  buen  discernimiento, 
aquel  delicado  tacto  y  fina  vista,  para  conocer 
'  donde  están  las  p^fecciones»  y  donde  los  defec- 
tos de  ellas.  Este  tacto  se  adquiere,  como  hemos 
.dicho»  con  el  hábito»  y  se  perfecciona  con  la  re- 
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flexión.  Por  esto  un  diestro  pintor  se  arroba 
delante  de  un  quadro  al  descubrir  á  la  primera 
ojeada  mil  gracias  y  primores  que  no  se  mani- 
fiestan á  los  ojos  vulgares,  que  podrian  percibir- 
las con  la  coiitíniiacion  de  ver.  Una  vista  ex- 
quisita es  un  tacto  fino,  por  el  qual  se  perciben 
cosas  de  que  es  imposible  dar  razón.  ¿  Quantas 
bellezas  hay  en  un  paysage  6  en  un  trozo  de 
poesia,  que  solo  las  puede  calificar  el  buen  gusto, 
el  qual  viene  á  ser  el  microscópio  del  juicio  pues 
hace  yisibles  las  mas  imperceptibles  perfec- 
ciones ! 

Asi,  pues»  en  el  pintor»  como  en  el  escritor  ú 
orador»  el  buen  gusto  supone  constantemente 
un  buen  juicio,  un  largo  estudio,  un  ánimo 
generoso  y  tierno,  un  ingenio  elevado»  y 
unos  sentidos  delicados.  Dotados  de  estas 
calidades»  saben  distinguir  el  uno  y  el  otro 
los  géneros  y  las  situaciones  de  las  cosas  en  que 
han  de  exercitar  el  pincel»  la  pluma»  6  la  voz : 
son  patéticos,  sublimes,  graves,  blandos,  y  gra- 
ciosos según  el  intento  de  cada  uno  y  la  materia 
que  han  de  tratar. 

Sobre  el  gusto  se  ha  escrito  mucho  :  los  filóso- 
fos le  han  mirado  baxo  de  un  punto  de  vista,  los 
.  retóricos  baxo  de  otro,  los  metafisicos  baxo  de 
otro»  y  hasta  ahora»  después  de  tantas  discusio- 
nes» análisis  y  ciiticas|  observaciones»  no  tene- 
mos una  guia  segura  y  cfeneral  que  nos  lleve  al 
perfecto  conocimiento  de  esta  facultad  intelec- 
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iúsáf  cuyos  efectos  se  pueden  definir  mejor  que 
8Q  nftturaleKiL 

Muchas  cosas  hay  en  las  artes  y  disciplinas, 
que  no  caben  debaxo  de  preceptos  ni  regias,  ni 
(lechadas,  ni  poeden^ier  enseñadas,  ni  aun  se  les 
puede  á  veces  dar  nombre  proprio  :  las  quales 
alcanzaron  los  hombres  de  alto  ingenio,  feliz 
imaginación  y  larga  experiencia.  T  sino,  digalo 
la  pintura  ¿  quan  dificultoso  es  exprimir  con  el 
{ñncel  los  afectos  del  ánimo^  y  darles  la  luz  y  la 
sombra  que  han  menester?  No  consiste  ni  se 
encierra  el  trabaxo  del  artista  en  hacer  un  cuer- 
po ;  que  también  ha  de  procurar  manifestar  los 
sentidos  exteriores.  Alaban  de  esto  á  Lysipo,  y 
él  se  preciaba  de  ello  diciendo :  que  los  otras 
üfiifieu  haeum  homhrtSf  y  él  hacia  figuroB  que 
parecum  hombres.  Eufanór  consiguió  también 
gran  nombre  por  un  Páris  que  hizo  de  metal,  en 
que  se  conocia  que  hábia  sido  juez  de  las  diósas, 
enamorado  de  Helena,  y  matador  de  Achiles. 
Algunos  créen  que  Aristides  Tebáuo  fué  el  pri- 
mero que  alcanzó  este  primor  en  aquella  tabla 
donde  pintó  la  toma  de  Tébas,  y  entre  otras 
cosas  puso  un  niño  que  á  tiento  buscaba  la  teta 
de  su  madre,  que  de  una  herida  que  habia  reci« 
bido  en  ella,  estaba  espirando.  £n  esta  actitud, 
paréela  que  temía  la  madre  no  acudiese  el  niño 
á  chupar  la  sangre,  porque  se  le  había  muerto 
y  secado  yá  la  leche,  ñay  también  otra  parti* 
cufauridad  en  las  artes  de  ingenio,  y  que,  k  dicho 
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de  Apeles,  es  la  principal  en  la  pintim :  HatM* 
banla  los  griegos  Agíais,  y  los  latinos  la  dixeron 
Gratía  ó  Venust  hablando  poéticamente.  Apli- 
cábasela  aqnel  famoso  artista  á  si  solo  dicieiido  t 
que  otros  habían  hallado  las  demás  calidades  de 
la  pintura;  mas  que  la  gracia»  bellesa,  y  ayve 
61  se  la  habia  dudo. 

No  siendo^  pues,  posible  señalar  una  ley»  ni 
un  modelo  perfecto  del  guiio  en  materia  de  elo* 
qüencia,  aplicable  á  todos  los  géneros  de  ella, 
ni  á  todos  ios  casos  tiempoi^  y  naciones;  re« 
djuzcámonos  á  convenir  en  estos  principios 
generales  dictados  por  la  recta  y  sana  razón  : 
que  todo  lo  que  es  correcto,  puro»  fácil»  hermoso 
y  natural  se  Uama  escrito  ó  dicho  con  gusto,  es 
decir,  c  on  buen  gusto,  para  que  nos  entendamos 
en  castellano;  y  que  todo  lo  que  ofende  á  estas 
propiedades,  debe,  por  el  contrarío,  tenerse  por 
vicio  cou  el  nombre  de  malgmio» 

Este  vicio  nace,  unas  veces  de  ignorancia, 
otras  deestnpidéz  de  los  sentidos,  otras  de  des- 
cuidada ^ucaciou,  y  otras  de  falta  de  comer* 
ció  cortesano  y  literario,  en  donde  se  pide  el 
entendimiento,  se  afína  el  discernimiento,  y  se 
perfecciona  el  arte  de  expresar  los  pensamientos 
con  gracia,  claridad,  y  precisión.  También 
nace,  y  es  aun  mas  vituperable  jK)r  su  mal  exem- 
pío,  de  una  extremada  sutileaa  y  lozania  de  in- 
genio del  escritor,  quatodo  se  cansa  de  segruir 
la  comuu  senda  del  recto  juicio.    Entonces  ésta 
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.«lUtileza,  después  de  haber  corrompido  la  razón, 
corrompe  el  estilo  |  quacdo  se  prefiere  lo 
áüunritOMS  ag^do,  y  afectado  á  lo  ftcíl  sólido^ 
y  natural.  Entonces  brotan  por  todas  partes  lo» 
agudos  conceptosi  las  frases  enigmáticas,  los 
adornos  pomposos  que  obsenrecen  6  enervan  las 
sentencias,  asi  como  en  \m  plantas  viciosas  la 
lozanía  de  las  kofos»  j  la  fecunda  prole  de  los 
hijos  las  ahogan  y  roban  el  YÍj»'or.  Baxo  ée 
estas  consideraciones  es  mas  fácil  dar  una  idea  de 
lo  qoe  se  llama  gusto  en  el  arte  de  escríbtr,  con 
exemplos  del  malo  que  no  del  bueno.  En  el  mal 
g^sto  se  encierran  todos  los  vicios  de  estilo,  que 
proceden  de  sobrada  cnltnra,  estudio,  afectación, 
sutileza,  destemplanza  de  colores  retóricos,  y 
vanidad  de  singularisarse. 
fista  cormpcion  empesó  entre  nosotros  desde 

principios  del  reyi»adode  Felipe  IV.:  decadencia 
que  sucede  ordinariamente  á  una  edad  de  per- 
feceteir.  Entonces  e)  escritor  que  se  siente  do-> 
tado  de  gran  talento,  quiere  abusar  de  este, 
como  el  mozo  muy  robusto  quiere  hacer  valentía» 
con  su  salud ;  y  aV  An  estrada  ambos  sns  fuer- 
zas. Es  condición  de  la  vanida4l  y  ambición  de 
los  ingenios  sobresalientes  el  buscar  los  aplansos, 
no  por  el  camino  qve  les  ganairon  sus  anteen 
sores  ó  rivales.  Créen  que  es  humillarse  iini^ 
larlos ;  y  asi  intentan  sobvapujarioa  abriendosa 
nuevas  sendas  qne  koym  de  las  do  la  naturaleza. 
¥  como  todo  lo  que  se  aparta  de  lo  bueno,  h» 


Digitized  by  Google 


45 


de  ser  DeceMunameote  malo  $  de  aqm  eg  qnese 

pierda  la  regla  y  hasta  la  idea  del  buen  g^to,  y 
qae  se  saborée  el  público  con  exlravagitticiai 
ingeniosamente  monstraosas.  Y  en  vista  de  e^U 
fatal  experiencia,  que  ha  sufrido  la  eloqliencia 
en  todas  las  naciones^  podemos  afirmar  que  el 
mal  gusto  es  mas  un  vido  de  exceso,  que  de 
falta.  £u  lo  florido  ó  encumbrado  es  donde 
cabe  inmoderación  y  demasía;  no  asi  en  lo  sen* 
cilio  y  llano,  porqae  en  este  género  no  caben  ni 
el  buen  gusto,  ni  el  mal  gusto. 

Qué  era,  pues,  este  mal  gusto  entre  nosotros, 
sino  una  falsa  idea  de  delicadeza,  energia,  subli- 
midad, y  hermosura  ?  Enfermó  hasta  tal  grado 
el  juicio  sano  de  los  hombres  por  la  costumbre, 
que  el  orador  y  el  escritor  medían  su  mérito  jwr 
la  dificultad  de  explicarse,  y  los  oyentes  y  lec- 
tores por  la  de  interpretarlos.  Y  si  lo  hemos 
de  juzgar  por  lo  violento  é  intrincado  del  estilo, 
que  ha  sido  mas  de  un  siglo  moda  ó  manía  gene- 
ral, ¡  quantos  escribieron  sin  entenderse  á  A  mis- 
mos I 

La  mayor  parte  de  aquellos  escritos  y  sermo- 
nes abundan  de  todo  menos  de  juicio  y  discreción, 
con  ser  tantos  los  conceptos  y  discreciones*  Se 
deshacían  sus  autores  por  ostentarse  ingeniosos  y 
profundos  á  costa  de  la  verdad,  y  de  la  razón. 
Las  moralidades  cubriau  de  un  velo  enigmático  á 
la  moral,  y  la  afectación  deacaba  dormir  loa 
afectos :  el  fin  era  deleytar  y  asombrai*,  y  na 
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moveri  qí  persuadir  ¿  presentarse  no  grandes, 
sino  gigantes,  á  la  oomun  expectacioa. 

¿  Para  qae  nos  hemos  de  cansar  en  buscar  defi-  . 
niciones  del  mal  gusto  ?  Si  este  es  el  mal  es- 
tilo^ en  sus  mismos  vicios  lo  haUarémos  pintado, 
j  Que  profusión  de  paranoñiásias  y  equivocos 
pueriles  haciau  entonces  la  gracia  de  la  elocu* 
cion!  \  (tuantos  antítesis  simétricos,  hipérboles 
colosales,  metáforas  misteriosas,  alegorías  mon- 
struosas, retruécanos  violentos,  frases  afiligrana^ 
das,  senlencias  alambicadas,  símiles  incoherentes, 
conceptos  falsos,  y  ag-iidezas  de  puro  sutiles 
imperceptibles,  y  quantos  otros  rasgos  y  follages 
ingeniosos,  que  no  tienen  nombre  ni  número  I 

Sobran  los  exeiiiplus,  y  sobran  los  autores  de 
donde  se  podrian  sacar,  para  manifestación  de  . 
tan  estragado  gusto,  si  no  temiéramos  fastidiar 
á  los  lectores,  á  trueco  de  su  desengaño,  de 
que  no  necesitan  tanto  en  estos  tiempos  en  que 
la  general  instrucción,  y  la  luz  de  la  crítica  y 
.  de  la  filosofía  tienen  preservados  de  semejante 
'epidonift  al  orador  y  al  escritor,  que  no  quieren 
manchar  su  nombre  ;  bien  que  haya  algunos  que 
por  descuido,  ó  quizá  con  cuidado,  quebrantan 
las  reglas  innmtables  del  arte  de  bien  decir. 
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Del  Ingenio. 

Ba  vaDo  liabriamos  pretendido  mostrar  con  doc- 
trinan» exemplos  y  reflcdones  guiadas  de  la  filoso- 
fía líis  demás  calidades  que  constituyen  el  talentó 
oratorioi  si  nos  olvidásemos  de  la  phmáría  y 
principal  que  es  el  iñ^w,  y  la  que  preside  4 
todas.  ¿  De  que  podrían  servir  los  consejos  de 
la  sabidorta,  los  eolores  de  la  inaaginacioiit  el 
calor  de  los  afectos»  y  las  reglas  del  ^uen  spisto 
para  hablar  y  escribir  con  eminencia  y  aplauso, 
al  que  se  hallase  destituido-  de  esta  UaHia, 
de  esta  inspiración,  de  este  entnsíasiiio,  paes 
con  estas  metáforas  poéticas  se  difine  el 
ingenio  ?  Este»  considmulo  como  una  bunbrs 
celeste  que  esclarece  á  nuestro  entendimiento, 
se  Uama  también  iiíuiicm.  y  genioy  persoaificando- 
estos  nombres  en  figura  ds  deidad  6  ángel  que 
nos  inspira,  á  dicho  de  Ovidio,  hablando  de  los 
poetas,  est  Dem  m  nobis^  para  sobresalir  exi  al- 
guna de  las  artes  de  inTencioDy  que  por  esto 
las  llamamos  artes  de  ingenio. 

Ingenio  significa  aquella  virtud  del  ánimo  y 
natural  disporicion,  nacida  con  nosotros  mismos, 
y  no  adquirida  por  arte  ó  industria,  la  quai  nos 
hace  hábiles  para  empresas  extraordinarias,  y 
para  el  descubrimiento  de  o<)sas  altas  y  secretas. 
Por  esto  llamaron  los  griegos  y  latinos  ingenio  á 
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la  naturalesKa  de  qüalqaier  cosa:  y  asi  tam- 
bién toda  invención  en  las  artes  arguye  in* 
geDÍo,  y  el  que  carece  de  este  don  nativo^ 
nunca  será  sino  un  imitador  mas  6  menos  per- 
fecto de  las  operaciones  de  otro.  Y  no  por 
otra  razón  decimos  que  en  tal  ó  tal  hombre 
hay  cantérsy  6  que  tiene  cantéra,  tomándola 
metafóricamente  por  ingenio  ó  talento  natural 
que  descubre  en  sus  hechos  ó  escritos,  al  mov 
do  como  de  aquella  se  saca  la  piedra  viva 
para  labrar  después  los  edificios.  Por  exten- 
sión se  Uama  ingenio  toda  máquina  ó  artifi* 
cio  en  mecánica,  como  las  catapultas  y  tra- 
bucos en  la  antigua  artillei'ia,  y  los  molinos 
de  azúcar  ó  trapiches»  por  suponerse  ingenio 
en  su  invención.  Y  por  otra  aplicación  análo^ 
ga  damos  el  nombre  de  ingenio  á  la  indus- 
tria 6  maña  de  que  usa  el  hombre  para  con- 
seguir sus  fines,  por  que  en  estos  medios  se 
supone  siempre  artificio.  Por  último  se  lia- ' 
ma  por  sinécdoque  in^nio  al  mismo  sugeto  in- 
genioso. ' 

Pero,  como  en  la  lengua  francesa  no  se  dis- 
tingue particularmente  el  ingenio  del  genio, 
pues  no  tiene  para  lo  uno  y  lo  otro  mas  que  el 
nombre  (/euie;  de  aquí  habrá  provenido  que  en 
estos  idtimos  tiempos,  á  fuerza  de  tantas,  tra- 
ducciones, se  haya  introducido  en  los  escritos 
de  algunos  de  nuestros  literatos  el  ^buso.  de 
llamar  constantemente  genio  á  lo  que  constante- 
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mente  haii  dicho  ingenio  nuestros  padres  > 
abuelos.  En  aquella  leugua,  tiente  se  toma  por 
ingenio  mas  que  por  genio»  porque  la  dicha  yok 
se  aplica  al  arte  y  profesión  de  ingeniero,  y  al 
mismo  cuerpo  de  ingenieros  llamado  corps  du^ 
genie;  y  quando  se  nombra  en  particular  á  ún 
ingeniero  es  con  el  nombre  de  ingenieur  y  no  de 
genieurf  como  parecía  mas  regular  según  la 
radical  genie.  Luego,  bien  podrémos  decir  que 
el  genio  traducido  á  la  francesa  es  nuestro  wijjre- 
MÍo  verdaderamente  castellano. 

Entre  nosotros,  la  voz  genio  vale  lo  mismo 
-qne  el  natural,  la  inclinación  con  que  se  siente 
cada  uno  para  el  exercicio  en  alguna  ciencia  6 
arte,  asi  como  en  las  de  invención  se  Uama 
numen.   Este  numen  que  levanta  la  mente  hu- 
mana &  una  región  superior,  y  en  cierto  modo 
la  endiosa,  es  aquel  espíritu  agente  que  mueve 
el  talento  inventor,  y  abre  rumbos  no  conocidos 
al  discurso.   Por  esto  la  supersticiosa  admira- 
ción en  la  antigua  gentilidad  di6  los  nombres 
ya  de  ^^eitío,  ya  de  líemimto  á  esta  potencia  in- 
telectual con  la  que  se  distinguieron  algunos 
varones  sabios  por  su  eminente  y  maravillosa 
inteligencia.   Este  numen  era  el  genio  de 
Platón,  y   el  demonio  de  Sócrates;  la  nmía 
Egéria  que  guiaba  á  Nuina;   y   la  corzilla 
blanca  con  quien  consultaba  Sertorio.   No  se 
pudo  entonces  retratar  con  otros  emblémas  mas 
significativos  la  luz  misteriosa  y  oculta  de  la 
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filosofía,  de  la  ciencia  politicay  y  del  arte  de 
la  guerra.  Tanta  faé  la  Teneradon  y  respeto 
qne  se  adquirió  el  saber  soberano  de  ciertos 
hombres,  que  la  admiración  tuvo  que  atri« 
bnir  la  fiaerza  an  ingenio  á  influxo  sobre» 
natural. 

También  se  toma  la  voz  genio  por  la  misma 
natondeea  o  índole  que  nos  indina  á  las  obras 
buenas,  o  bien  á  las  malas :  porque,  como  se  ha 
dicho»  ¿renitis  esi  quod  und  ¡fignUur  nobUcum; 
tales  son  las  personas  qne  llamamos  de  buena ; 
6  de  mala  índole.  Pero  ninguna  de  estas 
propriedades,  qne  inflnyen  en  la  moralidad^ 
pertenecen  &  lo  qne  entendemos  nosotros  por 
ingenio,  que  es  talento  superior  ó  inventi- 
▼o  en  las  operadimes  del  discorso,  y  no  del 
ánimo. 

Si  alguna  vez  se  ha  usado,  ó  se  puede  usar, 
la  palabra  geni0f  es  personificándola,  tomada 
entonces  por  alguu  sábío  singular  que  ha  hecho 
época  en  los  adelantamientos  de  alguna  ciencia; 
pero  siempre  acompañada  de  algnn  epíteto^ 
como  de  divino^  creador,  inventor^  soberano,  orU 
ginal.  Birémos  muy  bien  en  este  sentido  el 
genio  de  Homero,  de  Platón,  de  Aristóteles,  de 
Descartes,  de  iSevvton;  y  no,  Homero  fué  un 
genio,  Platón  era  un  genio,  &c.;  porque  ésta 
acepción  absoluta  nada  significa  en  castellano^ 
Y  aun  es  mas  impropia,  y  menos  inteligible,  si, 
hablando  de  las  artes  amenas,  dafiiemos^  como 
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traducido  d  la  francesa :  el  genio  en  un  poeta  ú 
orador  puede  ser  superior  á  sii  gusto.  En  la 
eloqiiencia  puede  mas  el  genio  que  el  arte. — El 
genio  daña  á  los  sentimientos  del  orador. — Hay 
escritores  de  mucho  gusto  para  juzgar,  y  de  poco 
genio  para  componer. — Al  que  pro/esa  muchas 
artes  le  llaman  genio  universal,  &c.  Tales  son 
los  exemplos  que  se  pueden  citar,  dexando 
otros  muchísimos  vaciados  en  esta  misma  tur- 
quesa, pues  son  ya  sobrados  para  el  desen- 
gaño: y  tales  los  que  se  leen  en  la  pésima 
traducción  castellana  de  las  lecciones  de  Hugo 
Blair, 

El  nombre  ingenio  en  su  común  significación 
se  extiende  mas  all^i  de  los  términos  de  las  artes 
amenas,  y  de  imaginación,  pues  se  aplica  igual- 
mente al  talento  sobresaliente  en  las  matemáti- 
cas que  en  la  poesía,  en  la  táctica  que  en  la 
eloqiiencia,  en  la  politica  que  en  la  pintura,  en 
la  astronomía  que  en  la  música,  y  en  la  física 
que  en  la  mecánica.  Con  el  arte  y  el  estu- 
dio se  puede  aumentar  este  talento,  mas  no  ad- 
quirir. 

No  llamamos  hombre  de  ingenio  al  hombre 
de  exquisito  gusto  o  de  feliz  imaginación,  si  no 
engendra,  produce  o  crea  por  si,  que  es  decir, 
si  no  trabaja  de  su  propia  invención,  que  deci- 
mos también  de  propio  marte  en  señal  de  su- 
ponerse en  el  ingenio  algo  de  divino.  Lo 
nuevo  y  lo  singular  en  los  pensamientos  no  basta 
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para  dar  el  nombre  de  ingfenio  al  orador;  es 
menester  que  sus  ideas  seau  grandes  o  sumar 
mente  importantes  á  los  hombres.  T  en  este 
punto  se  diferencian  las  obras  de  ingenio  de  las 
originales;  porque  éstas  solo  tienen  el  carácter 
de  la  sing'ularidadt  7  no  el  de  la  invención :  la 
qnal  no  debe  entenderse  solo  en  la  traza  y  com- 
posición, sino  también  en  la  expresión,  y  estilo. 
Los  principios  del  arte  de  bien  decir  son  toda- 
vía tan  obscuros,  tan  vários  é  imperfectos,  que 
el  que  no  es  realmente  inventor  en  este  género, 
jamas  alcanzará  el  titolo  de  grande  ingenio. 
No  basta  un  fino  gusto,  una  delicada  critica,  ni 
conocer  lo  imperfecto,  lo  sublime,  si  no  pro- 
duce nuevas  perfecciones,  6  las  presenta  con 
novedad,  que  no  es  pequeña  gracia  y  virtud. 
Con  el  gusto  se  juzga ;  y  solo  con  el  ingenio  se 
executa.  Este  ha  precedido  siempre  á  toda 
delicadeza  y  primor,  como  sucedió  en  la  infan- 
cia de  la  poesía  y  de  la  eloqüencia,  y  otras 
artes,  en  que  las  ideas  mas  sublimes,  y  las  ex- 
presiones mas  vehementes  andaban  vestidas  en 
trage  tosco  y  plebeyo.  A  los  primeros  héroes 
pinta  la  antigüedad  desnudos,  para  representar 
el  vigor  y  esfuerzo  de  su  naturaleza ;  y  si  vistió 
alguna  vez  parte  de  sus  miembros,  era  con  sil- 
vestres despojos  de  sus  proprias  hazañas,  como 
insignias  de  trofeo,  y  no  como  adorno  y  com- 
postura. 

£1  ingenio  del  orador  sugeta  al  imperio  de  su 
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palabra  todo  lo  criado:  pinta  á  la  naturalea» 
toda  con  imágenes ;  enciende  ó  apaga  laa  pa- 
siones; y  hace  hablar  al  silencio  mismo.  Lo 
hermoso  toma  baxo  de  su  pluma  nueva  ber- 
moflura,  lo  tierno  nueva  suavidad,  lo  enérgU 
co  nuevo  vig-or,  lo  ten-riac  nue  a  sublimidad. 
En  tiu  el  ingenio  del  orador  arüe  sin  consu- 
mirse. 

En  vano  preguntada  que  es  ingenio  el  que 
no  tuviere  de  el  alguna  semilla  en  su  ánimo 
El  que  queda  tibio  y  tranquilo  leyendo  las  pero- 
raciones de  Cicerón  por  Plancioj  por  Sextio» 
por  Fonteyo,  y  recibe  como  cosa  sonora  y  agra* 
ciada  los  lugares  patéticos  del  francés  M amlloBy 
y  del  español  F.  Granada,  que  debian  enterne- 
cerle y  arrobarle  j  ¿  qué  idea  puede  tener  de 
este  don  sublime  que  la  especulación  de  las  de- 
finiciones no  puede  explicar  á  quien  no  puede 
sentarlo?   Las  maravillas  de  los  afectos  de 
aquellos  grandes  maestros  nada  dicen  al  que 
no  puede  imitarlos.    Y  como  el  que  no  puede 
imitarlos»  no  tiene  en  su  ánimo  centella  dguna 
de  esta  llama  divina ;  en  vano  espere  producir 
cosa  alguna  excelente,  ni  como  poeta,  ni  como 
oradinr.  Las  reglas  del  arte  son  inútiles,  y  los 
dechados  también,  al  escritor  que  carece  de  in- 
genio: pues  no  puede  crear,  ni  tampoco  imitar, 
porque  quién  no  siente  lo  que  el  maestro  siente 
en  tal  pasage  ó  situación,  ¿  como  sabrá  jamas 
ponerse  en  «quel  caso?  Copie,  6  robe,  en- 
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iQfkceBg  h^^  pensaioientos  ideaos  j  y  yépdaiKMi 
de8pi]|f^9  como  el  mercader^  él  trabajo  de  otras 
manos. 

4igruiios  han  creído,  que  lo  que  UamaipiQg  m* 
genio  consistía  en  ¡la  ^xtiension  «de  la  memoria: 
errado  concept^  (^enten4Ímjento.s  vul^arj^^  qu^ 
hallándose  cof^  el  cerébro  amqeblaclo^  digámoslo 
asi,  de  pensamientos  y  frases  prestadas,  han 
fm^piidp  igualar  á  los  originales,  á  Iqs  escritores 
q)ie,^ríben  de  propio  numen,  como  si  dixera^ 
mos,  que  trabtijan  con  materiales  de  su  propia 
mina*  ]B1  bombee  docto^  que  cuenta  solo  con 
mx  memoria,  viene  4  ser  el  obrero  inferior  que 
vá  á  las  canteras  á  escoger  el  marmol  3  y  el 
^]il»ml)i:^  de  ing^pip  es  ^  eflcultpc  que  ha<?^ 
r^spjif^  la  piedra  baxo  la  forma  de  la  Vemu  de 
Ccft^ido,  ó  del  gladiador  romano.  El  ingenio, 
¿,  q^e  puede  suplir  á  la  ifiemor^jai  pefo  jamap 
ésta  al  in^nio.  Cenrantejs  produxo  su  D. 
^uixote,  sin  haber  historia  verdadera  de  tal 
H^Goe,  ni  de  sus  hechos;  y  Corneüp  .áXiapide 
con  toda  su  maraTÍllosa  erudición  no  hubiera 
hecho  una  página  de  la  quaresma  de  Masillou, 
ni  de  las  oraciones  fiinebres  de  Bossuet. 

El  ingenio,  hemos  de  confesarlo,  tiene  tam- 
bién sus  extravióse  y  suele  perderse  remontán- 
dose en  alas  de  una  impetuosa  imaginación. 
At^ui  entra  á  exercer  su  oiicio  xfjn  sevérp  gusto, 
^  una  s&bia  moderación,  que  se  fofrpia  cou  el 
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estadio  crítico  de  los  maestros  AA  arte;  pei'o 
siempre  con  aquel  temperamento  de  no  obede- 
cer ciega  y  servilmente  al  exemplo  de  aquellos 
ánimos  flemáticos  é  insensibles  qae  parece  que 
qaisieran  arrancar  á  la  eloqüencia  sos  rayos. 
Todo  lo  que  está  lleno  de  verdad  y  razou  puede 
respirar  alguna  vehemencia;  pero  huyendo  la 
ridicolésB  y  fantasía  del  decloiñador  que,  esgri^ 
mieudo  con  palabras  huecas,  se  enardece 
puerilmente  representando  con  ánimo  frió  lo 
patético. 

La  eloqliencia  escrita,  por  estar  desacompaña- 
da de  acción»  no  necesita  menos  de  la  moeioot 
que  la  pronunciada.  Las  Verrinas,  y  la  segun- 
da Filípica  de  Cicerón  fueron  compuestas  solo 
para  la  lectura,  y  sin  embargfo,  son  acaso  lo 
mas  vigoroso  y  penetrante  que  tiene  la  eloqüen- 
cia. £1  orador  algunas  treces  ha  de  hacer  ha- 
blar la  pasión,  y  en  este  caso  no  debe  seguir 
los  pasos  lentos  y  acompasados  del  disertadoir. 
La  verdad  misma,  realzada  can  la  novedad  de 
la  expresión,  y  el  calor  del  estilo^  dá  mas  valor 
á  la  justicia  de  la  causa,  y  gána  los  votos  todos 
del  auditorio. 

Digámos  en  suma :  que  el  orador,  6  escritor, 
dotado  de  ingenio,  quando  trata  de  obgetos  que 
tocan  vivamente  su  corazón,  ha  de  comunicar 
de  necesidad  á  su  estilo  las  movimientos  de  su 
ánimo.   Por  esto  vemos  que  ordinariamente 
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los  escritores  de  ingenio  pintan  su  carácter  en 
sosescritos,  y  solo  de  ellos  se  dice  que  tienen 
su  estilo  propio,  aunque  otros  les  excedan 
tal  Yez  en  mas  hermosa  y  espléndida  eloca« 
cien. 


« 


TRATADO 
mt  LA. 

ELOCUCION. 


X)bspi7ES  de  haber  sentado  los  principios  gene- 
rales y  prácticos  de  la  eloqliencia  en  subiduria, 
imaginación»  afección,  glasto  é  ingenio,  qne  na 
los  cimientos  de  ella;  fclta  tratar  ahora,  en  par- 
ticular, de  las  virtudes  y  reglas  de  la  expresión, 
sin  la  qnal  quedarían  sin  uso  aquellas  calidades 
intrínsecas  y  elementales  del  talento  oratorio. 

Considerémos  la  e¿octicio».  como  calidad  pro- 
pia y  privativa  de  la  eloqiiencia,  y  asunto  pe- 
culiar de  la  retórica ;  porque  la  locución  tiene  • 
muy  estrechos  limites,  y  depende  de  la  gra- 
mática immediatamente.  Y  parece  tan  claro 
y  natural  que  del  nombre  elocución  sacase  el  suyo 
la  eloqUenda,  que  por  aquella  se  ha  señalado 
siempre  el  mérito  de  los  oradores,  pues  es  la 
que  forma  las  diferencias  de  estilo,  y  constituye 
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el  vig-or,  la  extructuray  y  el  ornato  de  las  sea- 
teucias. 

Dividen  los  retóricos  la  eiocueim  en  dos  prin^ 

cipales  partes:  elección  da  las  palabras,  que  es 
la  dicción;  y  composición  ó  conveniente  colo- 
cación de  ellas,  que  es  el  estilo.   A  la  primera 
parte  pertenece  la  contextura  y  distribución  del 
periodo,  de  la  qnal  nacen,  según  el  enlace  y 
propríedad  de  las  palabras,  la  claridad,  la  cor- 
rección, el  número  y  la  harmoniai  y  la  se- 
guiida¡camprehende  la  coordinación  oratoria,  la 
facilidad,  la  nalnralidad,  la  variedad,  la  preci- 
sión, el  decoro,  y  las  otra«  virtudes  accesorias 
en  la  manifestación  de  los  penssmientos;  yá 
con  la  gracia,  delicadeza,  explendor  y  varie- 
dad; yá  con  la  elevación,  grandeza,  vigor,  6 
novedad  de  la  expresMm,  que  dán  todo  4  mi» 
\o  y  valor  á  nuestros  discursos* 


PARTE  PRIM£BA. 

* 

« 

J>]B  UL  DICCION. 

Como  ftoda  oracioii  6  discurso  se  coupone  de 

periodos,  los  periodos  de  miembros,  los  miem- 
bros de  incisos  6  colones»  estos  de  vocablos,  y 
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los  vocablos  de  silabas  ^  empezarémos  tratando 
por  su  órden  de  todas  estas  partes  que  juntas 
componen  la  dicción  oratoria,  aunque  cada  una 
forme  por  bi  la  dicción  gramatical.  . 

artículo  i. 

* 

DE  LA  EXTRUCTÜRA  DE  LA  SENTENCIA. 

De  las  sfíahas. — Dos  cosas  complacen  al  oído 
en  la  oración,  sonido  y  número;  el  primero  por 
la  extructura  de .  las  palabras,  esto  es»  por  la 

composición  de  las  sílabas,  cuya  mayor  6  menor 
melodía  nace  de  la  acentuación  de  las  letras,  y 
de  su  concuño  y  trabazón;  y  el  sesudo  por  la 
coordinación  y  numero  de  las  palabras,  ó  me- 
dida de  los  incisos. 

« 

Para  exáminar  intrínsecamente  el  placer  que 

.  resulta  de  una  sucesión  de  sonidos,  es  menester 
descomponerla  antes  en  sus  partes  y  elementos. 
Las  frases  se  componen  de  palabras,  y  estas  de 
silabas  que  constan,  6  de  simples  vocales»  ó 
de  Tócales  y  consonantes  juntamente;  mas, 
como  entre  estas  hay  algunas  mas  ó  menos  fá- 
ciles de  pronunciar,  mas  o  menos  mudas,  mas 
6  menos  ásperas;  la  trabazón  de  estas  conso- 
nantes y  vocales  produce  la  mayor  o  menor 
suavidad,  ó  la  mayor  -ó  menor  dureza  de  una 
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silaba.    Por  esta  causa  nuestra  lengua,  que 
tiene  la  herniosa  mezcla  de  nlabas  blandas  y 
sonóras,  se  puede  llamar  la  mas  harmoniosa  - 
entre  las  vulgares. 

Las  vocaks  suenan  mas  dulcemente  que  las 
consonantes,  y  asi  dán  mas  lenidad  á  la  ora- 
ción, y  menos  estruendo.  Pero  también  se 
hace  mas  ámplia  y  hueca  la  frase  con  el  fre- 
(jiiente  y  contiguo  encuentro  de  ellas;  y  llenán- 
dose en  demasia»  se  dilata,  se  enerva,  y  se  hace 
viciosa. 

Para  evitar  estos  y  otros  defectos,  nacidos 
del  concurso  y  colisión  de  las  vocales»  que 
hiere  desagradablemente  al  sentido,  se  requiere 
mucho  tino  y  buen  oido,  que  es  el  mejor  jue7« 
y  regla  en  este  punto. 

Los  vocablos  compuestos  de  sonidos  blandos  y 
líquidos  son  mas  gratos  al  oido  que  los  que  cons- 
tan de  muchas  consonantes  ásperas,  que  se 
rozen  unas  con  otras;  ni  de  vocales  seguidas,  en 
especial  las  aa  y  las  oo,  cuya  pronjiuciaeion, 
por  la  semejanza  que  tiene  con  el  bostezo, 
causa  una  fea  abertura  de  boca  que  los  retóricos 
latinos  llaman  hiatus. 

Tal  es  el  que  causa  el  encuentro  de  vocales 
con  estos  exemplos:  Oía  á  amhus — Leyó  6  oyó 
otros  informes  ^Venia  á  Asia,  ^c.  £1  escritor, 
cuidadoso  y  exercitado,  remedia  estos  defectos,  . 
en  que  la  estructura  de  las  palabras  hace 
deslizar  á  los  poco  cautos  y  deUcado6|  ínvir- 
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tiendo  el  orden  de  ellas,  ó  añadiendo  al^na 
partícula  que  desuna  las  vocales^  interponiéndose 
entre  ellas,  como  en  el  1.  exempl  i,  que  se 
puede  alterar  de  esta  manera :  á  entrambas  ota 
—en  el  2.  atrasinformeB  leyó  ú  los  oyó — en  el  3. 
venia  al  Asia  6  al  Asia  venia,  &c.  Para  evitar 
este  sonido  hiülco  ya  enseña  la  gramática  al 
prosista  y  al  poeta,  por  medio  de  la  fig^ura  lia-» 
niada  sinalefa,  el  modo  de  evitar  el  ludimiento 
de  las  Tócales  de  una  misma  clase ;  hasta  mudar 
el  ^nero  de  los  nombres,  como  quando  aplica^* 
mos  el  articulo  mascúliuo  á  las  voces,  agvMf  ama^ 
.  hambref  karpop  ála,  &c.  y  á  los  nombres  Asia, 
Africa,  didendo  el  agua,  el  ama,  el  hambre,  el 
harpa,  el  ala,  el  Asia,  el  Africa,  por  no  decir  la 
ama,  la  agua^  la  ala,  la  hambre,  la  hairpa,  la 
'  Asia,  la  Africa,  &c. 

Sin  embargo  no  son  siempre  las  reglas  del 
oido  las  de  la  retórica  quaado  queremos  escribir 
con  eloqiiencia.  Sabemos  que  para  evitar  el 
concurso  de  dos  vocales  semejantes,  y  el  sonido 
hiülco  de  su  pronunciación,  se  muda  en  é,  por 
eufonía,  la  y  de  eonjimcion,  quaudo  el  vocablo 
que  se  une  al  antecedente  principia  con  la  letra 
i.  Esta  regla,  sobre  ser  muy  discreta,  es  muy 
cómoda  al  oido;  bien  que,  á  mi  parecer,  de- 
biera tener  algunas  exce^iones,  como  en 
aquellos  casos  en  qne,  para  mayor  fner/a  de 
sentido  en  la  expresión,  pide  la  eloqiiencia  que 
86  dex^  todo  el  efecto  de  la  colinon  de  dichas 
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dos  vocales»  á  fin  de  marcar  cierta  pansa  en  la 
repetfeion  de  snü  Mhüdo»  con  la  qual-  §e  Vaina  la 

atencioDy  y  se  da  mas  valor  á  la  última  palabra 
por  modo  de  incremento^ 


Dirémos :  Me  serian  mis  contrarios  llenos  de 
Jkrar  y  ira^  La  cooprncion  y  prononciada  con 
algún  exfiierzo,  dexa  como  un  intervalo  entre 
ella  y  la  t  inicial  de  ira:  y  esta  detención, 
aunque  momentánea,  viene  á  indicar  que  al 
furor  se  aumenta  la  ira  como  afección  mas  ve- 
hemente. Diciendo  Jurar  é  ira  juntarianae  las 
doB  ideas,  y  en  algún  modo  las  confundiríamos. 
Pero  furor  y  ira  dice  tanto  como  furor  ^  y  sobre 
esto  ira*  Podrémos  también  decir :  con  crueldad 
fui  tratado  siendo  pobre  y  innocente^  esto  es; 
que,  ademas  de  pobre,  era  inocente. — Volvie^ 
r&nse  contra  él  déttdoe,  hermanos,  y  hijos ^  qne 
es  lo  mismo  que  decir,  hasta  sus  hijos,  con  caya 
idea  se  pondera  mas  la  persecución. 

Hay  otro  vicio  que  proviene  de  una  conti- 
nuada melodía,  y  uniformo  consonancia  de  síla- 
bas, ó  de  palabras  demasiado  cercanas,  y  es  lo 
qne  llamamos  sonete.  En  este  defecto  caec 
freqü  ente  mente  todos  los  escritores  que  compo- 
nen de  prisa,  6  que  no  castigan  lo  escrito,  ó 
por  negligencia,  '6  por  torpeza  de  sentido.  He 
leído  en  un  autor  nuestro,  que  ha  pasado  por 
eloqüente,  la  siguiente  oración :  MI  no  fuéprur 
dente  en  no  querer  que  sus  faltas  enmiende  el 
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que  las  siente.  El  que  escribe  asi,  digo  yo 
ahora»  que  no* puede  ser  prudente»  ni  puede 
enmendarse,  ni  sentir»  pues  no  le  ofenden  on 
ente,  un  iende,  y  un  ientc,  no  solo  quando  se  le 
venían  á  la  lengua;  mas»  ni  quando  los  escribía» 
ni  quando  los  imprinua.  Y  qual  descuido»  por 
no  decir  estupidez  de  sentido»  se  puede  tachar 
al  otro  que  eseribia:  estas  ecos  Uxos  ^Matam 
quando  no  percibió  las  tres  martilladas  seguidas 
de  tos,  eos,  xos.  Lo  ummo  dirémos  del  que 
escribió:  otros  trozos  roxos — seis  ^suertes  d$ 
artes.  El  escritor  que  cae  en  estos  defectos,  y 
no  los  siente ;  ¿  qué  prosa  compondrá  que  no 
sea  lánguida»  insípida  y  desentonada?  porque 
la  harmonía  se  íornia  de  los  intervalos  diso- 
nantes» esto  es»  de  la  variedad  del  acento  y  do 
la  pronunciación. 

Hay  otro  vicio  en  la  colocación  y  concursa- 
de  las  silabas»  y  es  d  eacoeaAro  escabroso  de 
mochas  consonantes  ásperas  y  rechinantes,  que 
se  suceden  entre  el  íinal  de  una  palabra»  y  el 
principio  de  la  immediata»  como  en  estas  ex* 
presiones:  error  remoto:  atróz  zozobra:  sus 
sucios  sucesos.  Estos  vicios  son  llamados  por  los 
retóricos  coc^oaúi. 

No  faltan  recursos  al  escritor  correcto  y  remi- 
rado» que  se  los  presenta  la  gramática»  para 
evitar  el  mal  sonido  de  dos  letras  heridas  entre 
si,  por  medio  de  la  figura  llamada  apócope, 
cortando  una  letra  ó  silaba  del  fin  de  la  dicción» 
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ofinio  en  estos  casos:  primer  amar:  postrer 

alicjito  i  tercer  artículo,  ^c«por  no  decir ^rt/wero 
amíur,pf^rero  alieuU^  tercero  articulo  $  á  menos 
de  (}uc  se  quiera»  6  se  pueda,  invertir  el  órden 
de  las  palabras  de  esta  manera :  amor  primero  : 
aUetUo  postrerOf  arüeiúo  tercero.  También  se 
áiee:  qualquierarma :  quulguier  amirjo,  en  lugar  de 
quai^um  a  j  si  no  se  trastrueca  diciendo^  un  arma 
qualquiera,  un  amigo  ^ncojgfutera. 

El  que  no  sabe  interpolar  las  palabras,  y  trans- 
ponerlasy  ó  si  esta  diligencia  no  alcanza»  esco- 
ger otras  que,  sin  faltar  al  sentido  de  la  senten* 
ciu,  formen  una  frase  mas  fláida  y  sonora 
jamas  merecerá  nombre  de  escritor  correcto  y 
elegante,  annque  posea  otral  eminentes  calidades 
de  la  eiO(|Ueucia. 

.  A  vece^  la.  que  parece  vicio  se  puede  con* 

vertir  en  virtud,  en  una  mano  hábil  y  ligera. 
íio  solo  el  poeta»  mas  también  el  prosista  de 
glisto  .dfilieadoy  para  dar  maiodia  y  suavid^  á 
la  frase,  pueden  aprovecharse  de  la  repetición 
de  las  letras  que,  con  cierta  correspondencia  de 
nlabasy  forman  grata  consonancia  al  oído.  A 
este  cuidado,  ó  descuido  cuidadoso,  llaman  unos 
ammimdoih  y  otros  aliteración  j  y  se  mani- 
fiesta con  estos  exemplos.  De  mi  bien  6  mi  mismo 
dojf  las  gracias — y  de  mi  mismo  yo  me  corro 
ahora.  No  se  descuidé  de  esta  gracia  VirgUift 
en  aquel  ym»i  nec  me  meminim  pigebat 
j^Usw» 
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Hay  también  letras  que  tienen  cierta  gracia 
repetidas  en  las  primeras  sílabas  de  las  pala- 
bras :  y  de  estas  son  aquilas  donde  la  L  soena 
muchas  veces,  por  que  tiene  esta  letra  mucha 
Ycntajaá  las  otras  semivocales  por  la  dulznra,  en 
qne  las  vence  á  todas.'  Dirémos,  por  maestra  de 
8uavi<jad :  lo  lindo  agrada,  y  la  luz  ofende* — No 
quiere  él  amor  la  muerte  del  enemigo. — Que  per» 
donar  al  rendido^  es  gloria  del  vencedor* — Ni  las 
vclaSf  ni  los  vientos,  ni  las  olas  sirvieron  á  la 
esperanza. 

Asi  como  nos  podemos  aprovechar  de  las 
letras  blandas  para  expresar  cosas  suaves ;  asi 
mismo  de  las  duras  y  ásperas  podemos  servimos, 
para  la  imitación  de  cosas  hórridas  ó  terriMes. 
¿Quanta  energía  recibe  el  pensamiento  de  la 
dureza  de  estos  vocablos  P  Rotos*  del  rayo  los 
riscos  se  derrumban, —  De  negro  humo  cúbrese  la 
tierra, — La  ronca  trompa  que  hórrida  resuena. 
—Hozca  y  Jiorrorosa  borrasca  hs  destroza.^ 
Yer7na  la  tierra  á  hierro  y  Juego.— Cotí  aborre^ 
cimiento  fiero  aborrecido. 

Los  vocablos  lardos  son  siempre  mas  gratos 
al  oido  que  los  monosílabos,  por  el  tenor  de  su 
entonación»  qne  participa  de  cierta  música»  y 
^on  magníficos  instrumentos  para  la  estructura 
de  los  periodos  numerosos  en  las  oraciones  de 
ako  y  grandioso  estilo :  tales  como  dukedumiret 
mansedwnbret  alumbramiento,  altisonantes  desa-* 
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múraéb^  dmaraz&Muh,  •  eontetUamienio,  f»'* 

plaudeciente,  &c. 

De  las  paiabraSé — Toda  sentencia  se  eorapone 
de  palabras^  y  cada  palabra  empresa  una  ideas 
luego  parece  que  el  orden  gramatical  de  estos 
ngnos  ha  de  seguir  al  natural  que  lleva  la  suce* 
sion  6  la  iGliacion  de  las  ideas^  Sm  embargo^ 
aunque  las  reglas  lógicas  de  la  gramática  gene- 
ral pitBscriben  esleí  órdeo  con  nías  rigor ;  las  leyes 
retóricas,  quando  se  bnsca  la  ele^ncia,  6  la 
precisión,  ó  la  harmonía,  ó  la  energía,  permiten 
hasta  cierto  posto  la  transposición,  que  en  mías 
lenguas  es  mas  libre  que  en  otras,  y  en  todas 
goza  de  mas  licencia  la  poesía  que  la  prosa. 

A  pesar  de  la  amplitud  de  estas  leyes,  hay 
ideas  que  por  su  naturaleza  y  correlación  míitua, 
no  pueden  alterar  su  coordinación  literal  en  la 
frase,  como  en  estas :  sin  padre  ni  ínadre.—Lo$ 
hombres  y  las  bestias. — Dos  años  y  dos  meses. — 
En  9u  enfermedad  y  muerte.'^La  cabeza  y  he 
piee.'^Las  ciadadeey  ¡ae  vüias.  Quien  puede 
ignorar  que  en  el  orden  de  estos  nombres  se  ha  ' 
-de  guardar  la  prioridad  de.  calidad,  de  tiempo^ 
de  cantidad,  y  de  logar  ?  Sin  embaído,  en  es- 
critos muy  serios  é  ingeniosos  se  descubren  al- 
guna Tez  estos  defectos  que  la  misma  gramática 
condena  como  culpas  graves;  aunque  tal  vez 
parecerán  leves,  quando  la  fuerza  de  la  elo- 
Ó  la  necesidad  del  número  oratorio. 
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obliga  á  la  vehemencia  de  ia  pasión  á  roiii(>er 
estas  ligadoras. 

Tocias  las  palabras,  siendo^  rorao  beuios  dicho, 
unos  signos  representativos  de  nuestros  conceptos» 
deben  gnardar  aquella  proj^reñon  gradual  con« 
forme  al  órdea  de  la  acción  y  Ojaturale^a  de  Us 
cesas,  fiirémos  de  las  condiciones  •mot'alesdo 
,  un  hombre»  que  es  violento,  entela  y  atroz,  pasan- 
do de  lo  menos  á  lo  mas ;  y  por  esta  misma  gta» 
dación,  que  una  herida  es  ^rove,  peUffrasáf  j 
mortal:  que  un  obgeto  en  feo,  triste,  y  horroroso: 
que  la furia  de  Mf»  exércüo  acámete^  detbaraia^  y 
«mquua. 

Sobre  la  colocación  del  adjetivo  que  acom- 
paña al  sustantivo^  cabe  alguna  variación;  yá 
atendiendo  á  su  oficio,  quando  se  antepone»  ó 
pospone  al  sujeto :  yá  á  la  mas  sonora  cadencia 
enuno  y  oilro.caao.  La  disenanda  ó  esntradie* 
cion  que  cabe  en  el  sentido  de  estas  palabras  de 
caliácacion,  colocadas  antes  ó  después  del  su- 
jeto» se  puede  ver  en  este  exemplO :  No  $e  ü¡U 
cama  la  vida  buena  dándose  buena  vid^i.  Con 
la  misma  voz  buena,  repetida  en  contraria  coló* 
€acíon,  se  forma  un  contraste  de  ideas*  La 
vida  buena  es  la  \  ida  virtuosa ;  y  la  buena  vida 
€s  la  vida  regalada.  La  virtud  jMde  templansa 
y  honestidad ;  y  i  estas  son  contrarios  d  regalo 
y  la  holganza :  este  es  el  concepto  general  de 
toda  la  sentencia.  Decimos  papeks  t^árísit  por 
la  diferencia  de  sus  asuntos ;  y  varios  ¡papeles  por 
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muchas  ó  algunos.  Dices^  uu  ¿ueu  ciudadano 
por  un  buen  patricio ;  y  un  ciudadmno  bueno  por 

un  hombre  de  bien.  Habitación  nueva  se  re- 
fiere á  la  construcdopy  y  nueva  habUacion  á  la 
mudanza  de  vivienda. 

Quando  los  adjuntos  graduan  la  calidad  iidie- 
rente  é  inaqparahledel  sujeto,  deben  anteponerse 
como:  el  ftágü  vidrio:  el  duro  marmol:  la 
innooenle  niñez  :  la  candida  azucena  :  el  en- 
cumbrado cedro:  el  iri^te  ciprés;  la  mansa 
oveja^  Qnando  designan  una  calidad  stccidental^ 
deben  posponerse,  como:  «¿1  a^a  dulccy  los 
eabeUoe  ryidos^  el  varón  fmrle^  A  soldado  valien- 
te :  porque  ni  toda  a*^ua  es  dulce,  ni  todos  los  • 
cabellos  son  rubios,  ni  todos  los  varones  son  fuertes, 
aitodos  los  soldados  valientes.  Y  en  ambos  casos 
se  encierra  un  sentido  eliptico,  como  si  dixera- 
a^)s(en  el  1.) el  vi4rio,  fuepor  si  es  frágil  $  el 
mmaolyque  por  si  es  duro ;  la  niñez»  (¡ue  por  si 
es  innocente,  ikc.  (y  en  el  2.)  :  t  i  agua,  que  e*' 
adulce,  jios^cabeUoSyjiie  Mm  rubios,  el  varón,  que  es 
fuerte,  el  soldado,  que  es  valiente. 

Y  para  que  se  vea  con  quanto  cuidado  hemos 
de  pmceder  en  la  colocación  de  los  adjetivos,  y 
que  no  es  indiferente  esta  atención  para  gra- 
duar el  sentido  mas  ó  menos  expresivo  que  dan 
k  la  f^osa  &  que  se  nplican  j  pond:*emos  en  un  solo 
exemplo  estas  difercju  las.  Diremos  recibió  una 
muwialJéerida,  esto  es,  por  exageración,  una  he- 
rida grave  6  peligrosa,  que  puede  ocasionar  la 


70 


muerte.   Dirémos  recibió  una  herida  mortalf 

esto  es,  nna  herida  sin  remedio,  (jue  debe  oca- 
sionar la  muerte.  Quando  las  palabras  inclu- 
yen relación  i  otras,  deben  posponerse,  como 
órdenes  militares,  porque  las  hay  moniisticas ; 
leyes  civiles,  porque  las  hay  canónicas ;  másica 
vocal,  porque  la  hay  instrumental ;  derecho  na- 
iural,  porque  lo  hay  positivo,  ¿>cc.  Sin  embari^o 
decimos,  y  creo  que  por  abusión,  testamento 
^V^f  y  ^^Jo  testamento,  en  contra|K)sicion  k 
testamento  nuevo,  que  llamamos  indistintameute 
nuevo  testamento.  Pero,  en  otros  adjetivos, 
quando  no  califican  la  propiedad  inherente  de 
la  cosa,  es  indiferente  su  colocación,  conforme 
lo  pida  la  mejor  estructura  y  ayre  de  la  frase ; 
por  excniplo,  ]>ensaniientos  nobles,  ó  bien  nobles 
pensamientos ;  prosápia  ilustre,  ó  ya  ilustre 
prosapia ;  virtud  sólida,  6  sea  sólida  virtud ; 
imiffiie  varón,  6  bien  varón  insif/ne  ;  cielo  santo, 
lo  mismo  que  santo  cielo ;  supremo  grado,  ó  si 
no  grado  supremo.  Este  es  el  rigor  de  las  reglas 
prescritas  al  prosista,  principalmente  atendiendo 
¿  la  claridad  y  precisión  de  las  ideas,  y  no 
á  las  licencias  que  pueden  concederse  al- 
guna vez,  rompiendo  con  las  leyes  de 
la  exáctítud,  para  no  faltar  á  la  harmonía, 
nOnitrv),  y  elegancia  déla  sentencia.  La  poesía 
es.  menos  escrupulosa,  ó  por  decirlo  de  otra 
manera,  mas  necesitada :  la  medida,  el  ritmo,  y 
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la  cadencia  del  yerso  eximen  al  poeta  de  está' 
sujeción. 

£u  los  superlativos  uo  rige  ya  e§ta  regla  por 
qnanto  exceden  del  valor  positivo  y  comparativo 
de  la  naturaleza  real  de  los  obgetos  que  real- 
zan. Lo  mismo  se  puede  decir  de  los  da  etilos 
positivos,  que  ordinariamente  preceden  al  sus- 
tantivo. Asi  diremos :  atrovlsiuia  maldad^  in- 
trépida amazona^  por  precipitar  la  pronuaciacion 
de  la  frase,  y  darle  masv  sonoro  remate  en  la 
última  palabra.  Lo  uno  y  lo  otro  se  pierde  in- 
virtiendo  el  órden,  por  que  la  celeridad  que 
resultaba  de  anteceder  la  pronunciación  del  ad- 
junto  esdrujuloy  se  hace  floxa  y  lenta  en  el  ñu 
de  la  frase»  y  suenan  como  apagadas  las  dos 
Allimas  palabras. 

¿  Quánto  podriamos  alargarnos  aqui  acerca  de 
los  verbos»  adverbios»  conjunciones»  pronombres» 
y  otras  partes  y  partículas  de  la  oración ,  pues 
son  otras  tantas  voces  que  forman  el  lenguage 
bablado !  Todas  deben  colocarse  donde  pres- 
cribe el  uso  autorizado^  y  la  sintaxis  particular 
de  la  lengua»  por.mas  que  se  quebranten  muchas 
veces  las  reglas  naturales  de  la  gramática  uni- 
versal y  añadiéndose  (|ue  la  harmonía  y  el  nú- 
mero oratorio  puedeu  muchas  veces  alterar  el 
órden  de  la  construcción  de  la  gramática  parti- 
cular. 

Seria  muy  prolixa  é  impertinente  ocupación 
detenernos  en  este  lugar  sobre  el  origen»  pro- 
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grtso,  y  mecanismo  del  len^iage  humano.  La 

gramática  <'nsena  la  construcción,  la  IfWica  d 
raciocinio»  y  la  retórica  la  compOMiciou ;  pero 
la  historia  de  la  formación  de  las  lencas,  y  el 
análisis  de  sus  elementos  pertt  uceen  á  la  metafí- 
sica y  árida  ideología;  y  de  ningm  modo  á 
la  eloqüencia,  que  trítmfa  sin  otras  armas  qae  las 
palabras,  y  sin  averiguar  conio»  ni  quando,  ni 
donde  se  forjaron. 

De  los  incisos  6  cdhns.  ^Ilespnes  de  haber 
hablado  de  los  vocablos,  sin  los  quales  no  hay 
lenguaje  articulado»  ni  gframática»  ni  raciocinio» 
ni  cloqüencia  ;  viene  el  inciso  /»  conui,  (jue  es  la 
parte  menor  del  periodo»  en  la  qual  no  se  cierra 
él  sentido  de  una  proposición»  como  en  estos 
exemplos  :  ¡Si  coa  tantos  escarní ieji tos,  si  después 
de  tantos  comyoSf  si  con  la  muerte  de  tu  amigo.^,* 
El  sentido  imperfecto  de  cada  uno  de  estos  tres 
incisos»  que  juntos  forman  un  solo  miembro  del 
periodo»  dexa  pendiente  la  inteligencia  de  la 

«  _ 

sentencia  principal.  Otras  veces  es  el  inciso  de 
menos  vocablos,  como  en  este  caso  :  Después  r/e 
oiV/o,  y  antes  de  saberlo^  ya  pensaba  en..««Hay 
otros  incisos,  digámoslo  asi,  solitarios,  <juc 
cierran  sentido  por  sí  solos,  \  juntos  completan 
la  oración»  como :  Deleyéaba  á  todos^  movia  á 
mtichos,  itísfniia  á  pocos.  Hay  otros  incisos,  (jue 
se  llaman  par¿ntesis,  y  forman  una  oración  en- 
tera interpuesta  dentro  de  otra»  ora  sea  hacién- 
dose por  relativo,  ora  por  alguna  partícula  cou- 
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dicionaly  y  se  ñghfñ  entre  dos  comas,  dexaiido 
correr  la  oraciou  principal»  de  la  qual  no  en 
parte  integrml  a4]iiella  interposición^  como  en 
este  exemplo :  Los  hombres  que  desean  honra, 
qi§e  Mm  mas,  procuran  ébrar  bien.  La  inter- 
posición está  en  estas  palabras      s&n  hg  ffuf». 

Pero,  como  de  todo  se  abusa,  no  guardando 
tiempo,  lugar»  ni  medida ;  los  paréntesis  dila- 
tadoSy  y  cuya  sentencia  tiene  al^na  relación 
con  la  principal,  embarazan  y  cortan  el  curso 
del  periodo  con  enorme  fealdad.  Bsta  inter^ 
rupcion  arGcnye  mucha  impericia  en  el  arte  de 
bien  decii*,  pues  no  sabe  el  escritor  insertar  . 
aqnelkk  sentencia,  digamos  postiza,  en  el  cuerpo 
del  periodo,  haciéndola  parte  integral  de  este ; 
6  descomponerla,  mudándole  la  forma,  de  modó 
que  se  ajuste  y  se  encase  á  la  extmctnm  de  la 
oración. 

Los  paráitesis  breves,  usados  con  cierta  eco- 
nomía, y  oix)rtunidad,  vienen  á  ser  como*  verda- 
des lüentenciosas  que  arroja  de  sí  el  concepto 
principal  de  la  oración  sin  detener  esta  su  paso. 
Lli  var  deben  siempre  alguna  preñez  por  el 
tugar  en  que  se  interpone  su  sentencia.  Tienen 
también  mucha  gracia  y  viveza  para  llamar  la 
atención  del  lector,  y  para  sembrar,  como  fuera 
del  asunto,  algunas  rasgos  irónicos,  satíricos;  y 
morales,  en  que  puede  el  autor  desídiogar  su 
severidad  filosófica,  reprehendiendo,  amones* 
tando,  moralizando; '6  sus  deseos,  ó  afecciones, 


Digitized  by  Google 


74 


coD  la  exclamación^  ó  la  admiración,  como  ett 

estos  cxemplos :  Estos  hambres,  si  se  pueden 
Ueuiuir  taks,  no  conocian  la  justicia.-^  De  tanlojt 
am^foif  que  no  los  hay  ett  estos  tiempos^  no  enoot^ 

tró  uno  JieL — Ella  fue  mufjer,  quien  lo  diria  ! 
que  aborreció  stis  propios  hyos  ! — QMeria  vender^ 
6  traycion  abomüuAh  !  la  patria  que  antes  haUa 

dejendído. 

Hay  finalmente  otxoo  incisoa  cortos,  cuya  iré- 
qiiente  colocación  divide  cada  vocablo  de  por  si, 

como  quando  decimos  :  era  ambicioso,  cruel f  per" 
JidOf  vengaUvo. — ^Otro.  JusticiOf  piedad^  y  pm^ 
dmcia,  eran  las  vithules  en  que  mas  sobresalió.'^ 
Otro :  clama,  ruega,  amenaza,  y  no  es  oido. 

De  los  CW((mef»-r-El  periodo  se  divide  en 
miembros  ó  claásulas,  y  estos  son  llamados 
coUmes  por  los  retóricos.  Queda  como  manco,  ó 
mutilado  el  periodo,  quando  sus  miembros  no 
cierrau  sentencia,  y  dexan  suspensa  y  abierta  la 
oración.  Sirvan  de  exemplo  estos  dos  mit^mbros 
del  siguiente  período.  Si  larelig^ion  es  tan  ne- 
cesaria al  hombre,  y  hasta  los  pueblos  mas  saU 
vages  no  la  desconocen :  como....  ? 

Hay  otros  miembros  que  forman  por  si  solos 
un  sentido  perfecto,  quando  ciilazau  muchas 
proposiciones  sin  depen<iencia  unas  de  otras. 
Estas  se  distribuyen,  y  se  ligan  para  amplificar 
la  sentencia  principal,  la  qual,  aunque  se  com- 
ponga de  muchas  cláusulas  cerradas,  no  necesita 
de  ninguna  eu  particular^  como  se  verá  en  este 
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periodo  perfecto,  compuesto  de  quatro  miem- 
bro&:  El  paso  del  Grámco  hace  á  Alejcandro 
Magno  dueño  de  las  eobniae  gribas  ;  la  hUaBa 
de  Jsso  pone  a  Tyro  y  Egipto  en  su  poder  ;  y 
kíjornadadeArhéla  le  Elígela  el  Asia  toda.  Hay 
otras  veces  miembros  del  periodo  que  cada  uno 
forma  sentido  por  sí  solo,  aunque  respecto  al 
.jbotio  de  la  sentencia  principal  queda  suspensa  la 
oración,  é  imperfecta  la  manifestación  de  la  idea 
general.  £stos  exeinplos  nos  aclararán  y  con- 
firmarán  lo  que  se  acaba  de  decir:  Los  (Menos 
tmecan  á  los  ¡menos ;  y  hs  mahs  á  he  mahs. 
Aquí  el  primer  miembro,  si  no  siguiera  el  se- 
gundo, fuera  perfecto  del  todo,  p<nrque  asi  habia 
periodo,  acabando  la  sentencia  dentro  de  si  5 
mas,  como  guarda  relación  con  el  segundo  miemr 
bro  por  contrariedad  de  pensamiento,  queda 
imperfecto  su  sentido  j  y  por  esta  causa  se  ha  de 
tener  aquí  por  colon. 

También  hace  el  oficio  de  colon  toda  sen*  • 
tencia  precedente,  quando  después  ponemos  la 
causa  6  razón  dieello,  como  en  esta :  Bien  podéis 
temer  su  ti*a,  porque  maiiana  vendrá  armado. 

Del  Período, — Período,  llamado  por  los  lati- 
lios  ámbiio  ó  dremcion^  es  aquella  perfecta  can- 
tidad  ó  extensión  de  cláusulas  á  que  puede  llegar 
una  sentencia ;  pues  en  periodos  se  parten  y  di- 
viden tocbs  nuestros  raciocinios  para  producimos 
con  orden  y  claridad.  Para  este  fin  hay  tam- 
bién en  la  estructura  de  lois  períodos  sus  porticu- 
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iam  drrifioiiesy  de  qae  hemos  hablado  ya,  tra- 
taudo  de  los  incúos  y  coloDes,  las  quales  señalan 
ciertat  pausas  fmra  recitar  con  compás,  cadencia» 
y  ^latido  las  partes  del  discurso. 

Estas  paites,  ó  miembros  del  período»  poedea 
«ei^'pocos  ó  muchos  se^n  los  diferentes  géaeras 
de  estilo  con  que  queremos  tratar  la  materia,  ó 
segmi  el  que  requiere  la  materia  misma,  fistos 
miembros  se  suelen  enlazar  de diierentes modos; 
y  la  idea  principal  de  una  oración  puede  estar 
dividida  en  dos,  treí!^  y  qoatro  sentencias,  que 
juntas  conspiren  á  esclarecer,  amplificar,  ó  cor«> 
roborar  la  proposición  general. 

No  hay  regla  fixa  para  señalar  el  número  de 
miembros  de  que  ha   de  constar  el  período. 
Pero,  como  puede  haber  exceso  por  una  y  otra 
parte ;  el  escritor,  conforme  la  natnraleaa,  las 
circunstancias  y  iin  del  asunto,  y  los  lugares  del 
discurso,  se  extenderá. ó  se  estrechará  mas  6 
menos ;  pero,  en  ninguno  de  los  dos  casos  tras»' 
pasará  los  limites  que  dicta  nuestra  propia  na«- 
turaleza,  asi  de  parte  del  que  habla,  como  de 
parte  del  que  oye.    Los  periodos  en  demasía 
largos  hacen  embarazosa  y  desalentada  la  pro- 
nunciación,' y  al  mismo  tiempo  £itigaii«  el  oído 
del  oyente,  disti*aen  sn  atención,  y  se  confunde 
ó  se  desvanece  su  memoria,  no  siendo  posible 
que  ésta,  en  tan  larga  sárie  de  sentendas, 
unas  vect's  conexás,  y  otras  inconexas  entre  sí, 
junte  la  primera  con  la  última. 
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No  69  menor  el  inoonveníeiite  que  fedttmdft; 
del  otro  e&trpuio»  porque  eu  Ioü  periodo»  muy 
cortos»  que  son  boy  la  moda,  ó  unas  bien  el  vicios 
dominante  de  los  escritores  á  lo  filósofo,  padece^ 
tambieu  «1  aliento,  interrumpido  coutiuu^meuttí»» 
antas  dq  xmcluir  la  medida  de  la  natural  asfÁ» 
ración.  Y  tiimbien  padece  el  ánimo  úvi  oyente, 
oprimido  en  tan  reducido»  circule»;  y  la  me** 
mona  no  puede  resistir  el  peso  de  tan  repetidas 
y  diferentes  sentencias,  quebrando^  el  sentido 
general  del  discurso  con  oovte»  lan  menudos  y 
freqüentes. 

raraevitiu*  uno  y  otro  exti'emo»  los  retóricos 
ban  dividido  los  periodos  en  iimmbre$t  irimem  . 
hreSf  y  qualrimemhres ;  que  es  decir,  de  dos, 
de  tres,  y  de  quatro  miembros.  De  qualquiera 
de  estos  números  que  se  considere  el  período^ 
«e  divide  este  siempre  en  dos  partes  ;  la  pri- 
.meraf  eu  que  se  couipi'ehende  la  proposición, 
suspended  sentido  de  la  idea  j^ncipaL;  y  la 
segunda,  que  es  la  conclusión,  lo  cierra  y  acaba, 
y  és^  es  señalada  por  la  buena  ertografia  oon 

£n  el  periodo  bimembre,  tanto  la  prop^si^Qii 
emno  la  conclusión  son  simples,  emo  en  este  : 

Siendo  la  patria  la  que  nos  ka  dado  el  nacimiento, 
la  educación^  ¡f  lu  fortuna  ^  debemos,  como  buenos 
céudadtmot,  sacr^earmaepor  eUi.  Enelperiodo- 

trimembre  la  profKísicion  abraza  conmn mente  los 

dos  primeras  miembros»  y  la  cwolusion  el  tercero. 
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como  en  este  exemplo  :  Antes  que  h  f/uerra  deg^ 
trut/a  nuestros  hof/ares,  y  la  bá  r  ha  ra  salda  desea  des- 
honre nuestras  hijas  ;  vamos  amada  familia,  á  bus- 
car el  reposo  y  la  seguridad  en  los  incultos  montes. 
Otras  veces  la  proj)os¡cion  se  rediiec  al  primer 
miembro,  y  la  conclusión  anraza  sep^mulo  y  ter- 
cero :  lu(¿'  tanto  el  asombro  de  Motezuma  (piando 
se  vio  tratar  con  aquel/a  ignominia  ;  que  le  falto 
al  principio  la  acción  para  resistir^  y  después  la 
voz  para  quexarse. 

En  el  qnaílrimemhrc  la  proposición  abraza, 
unas  veces  los  dos  primeros  miembros,  y  la  con- 
clusión los  dos  últimos,  como  en  este :  Por  mas 
que  los  impíos  duden  del  autor  de  su  vida,  y 
blasfemen  contra  el  Criador  de  todo  ;  nunca  po- 
dran  apartar  la  vista  de  las  obras  que  no  son  de 
los  hombres,  antes  su  mi.^ma  duda  depone  contra 
su  incredulidad. 

Otras  veces  se  distribuyen  los  tres  primeros 
miembros  en  la  proposición,  y  en  la  conclusión 
el  quarto,  como  en  este  :  Si  el  vicio  es  tan  hala-- 
güehoy  si  el  corazón  humano  busca  siempre  lo 
que  le  lisongca,  si  la  virtud  es  mirada  por  los 
sensuales  como  cosa  áspera  y  desabrida  ;  ¿  porque 
tantos  es/orzados  varones  se  despejaron  de  la 
riqueza,  del  poder,  y  del  nombre,  para  abrazarse 
con  ella  ?  Otras  veces  la  conclusión  compre- 
hende  los  tres  últimos  miembros,  y  la  proposi- 
ción solo  el  primero,  y  con  esta  distribución  se 
amplifica  y  corrobora  el  csf^iritu  de  la  sentencia 
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principal,  como  en  este  período :  Fué  tan  gene* 
raltíieute  dadivoso  y  liberal;  que  hacía  grandes 
mercedes  ñu  género  de  oHentaciant  traianda  Jas 
dádivas  como  deudas,  y  poniendo  la  magnificeti' 
da  entre  los  oficios  de  la  magestad. 

De  la  váría  constniccioti  de  los  periodos  na- 
cen las  formas  diferentes  del  estilo  eu  «general, 
y  del  particular  de  cada  escritor,  quien  adopta, 
yá  los  periodos  extensos,  yá  los  cortos,  con- 
ígruic  es  el  carácter  que  domina  en  su  áDÍmo,  ó 
el  gusto  que  le  comunicaron  la  educación,  ó  sus 
lecturas  favoritas. 

De  la  extensión  de  los  periodos  se  forma  el 
estilo  numeroso,  y  rotundo,  porque  consta  de 
miembros  llenos  y  bien  distribuidos ;  y  esta  com- 
posición es  la  mas  oratoria,  porque  dá  al  dis- 
curso un  ayre  de  magestad,  de  pompa,  y  de 
dignidad.  Pero  ésta  misma  extensión,  si  no 
guarda  una  justa  medida,  y  no  se  varia  con  in- 
tervalos niias  6  menos  cerrados,  cansa  y  derra- 
ma el  espíritu  con  la  pompa  y  harmonía  del 
discurso ;  y  mas  se  ocupa  el  oido  que  se  mueve 
el  alma  con  tan  mesurada  cadencia,  y  continua 
regularidad  de  frases  compasadas.  Todo  lo 
que  entonces  el  estilo  gana  de  cKgnidad,  pierde 
de  energía.  Esta  uniformidad  continuada  en 
una  série  de  sentencias  se  ha  de  quebrar  con 
periodos  mas  breves,  aunque  menos  sonoro»; 
pues  hace  mas  agradable  efecto  la  discordancia, 
que  la  cansada  repetición  de  sentencias  cortadas 
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por  una  mi^ma  medida*   Sin  embargo^  aten*- 

diendo  alguna  vez  á  la  elenrancia,  y  &  la  bar- 
mouia  del  número,  si  es  permitido  alguna  vez 
sacrificar  la  precisión  á  la  gala  y  riqueza  de  la 
frase ;  puede  el  que  sabe  consultar  con  el  oido 
dexar  al  periodo»  y  aüu  á  sus  miembroSf  cierta 
rotundidad  y  cadencia,  cmno  se  muestra  en 
eita  grave  y  grandiosa  oración.  Aun  en  Im 
perras  civileSf  ^piwdo  fl  ff^fo  irqmano  se  ar- 
maha  contra  d  miflM  después  de  la  /iera  cruel' 
dad  de  Lucio  JSt/lu,  que  quiso  ser  llamado  Felice 
por  la  abominable  carnicería  que  habia  hecho  en 
sus  ciudadan^  if  de^imes  de  Cinna^  Marios  y 
CarboHf  y  d!e^^0iros  gue  se  pn^usieron  el  despojo 

<feife«#|BÍ^  9  pekaranpor  ¡iuien  la 
00l^aría)jmeko8  buenos  y  sabios  ciudadanos^ 
*^  ^vueltos  en  la  contienda  de  Cesar  y  Pompeyo, 
í  q^brnuMfu  qti€  la  republicano  podia  ser  curada 
de  tan  enirañable  pestilencia^  sina  em  .  dar^  á  uno 
solo  las  ri^iu^as  del  imperio. 
I  'Diido  yo  qnese  pueda  dar  mayor  amplitud» 
numero,  y  extensión  u  un  pi  ríodo^  sin  que  le 
emlmrazeu  la  cópia  do  sus  cláusulas,  ni  .la  ple- 
nitud de  sus  miembros,  y  sin  fatigar  el  aliento 
del  que  habla,  ni  distraer  la  atención  del  que 
oye.  Todas  sus  partes  están  tan  bien  distribuid 
da$,  y  concertadas  entre  si,  que  en  todas  halla 
lugares  de  descauso,  mas  o  menos  detenido,  la 
carrera  de  la  pronunciación,  suspendiendo  ó 
variando  el  tono,  jgpuiado  siempre  por  los  signos 
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de  la  puntuación,  que  iseualan  ios  inteivalos  y 
pAnsas  qve  ae  han*^  guardar  en  cada  una4e*  las 

cláusulas,  y  en  la  conclusión  de  muchas  juntas 
.«en  cada  uno  de  los  miemliros.    Pero  no  todos 
los  que  leen  con  velocidad  y  perspicacia^  iSaben 
leer  con  ventido. 

.lAsi  misipo».  de-la  cmrtedad  de  los  períc^dos  se 
Seiimú  el  otro  estilo,  que  se  Urna  iruncado* 
•Sste  se.  compone  de  preposiciones  breves,. que 
'no  tienen  enkoe  unas  con  otras,  pues  cada  qnal 
•  forma  un  sonido  perfecto.    Esta  manera  de 
composición  tiene  mas  viveza  y  energía  que  la 
rotunda  y  nuBseresa;  y  pertenece  á  ciertos 
íisuntos  como  íi  los  didácticos,  y  doctrinales,  y 
á  las  sentencias  morales  y  politícas,  y  no  sienta 
mal  á  los  festivos  y  jocosos.    Pero  solo  debe 
reyuar  este  estilo  donde  la  calidad  de  Ja  coui- 
pottCion  lo  pide>  pero  mezclándolo  ^alguna 
vez  con  el  rotundo  en .  los  casos  y  Ingares  que 
piden  esta  unión,  para  huir  de  la  cansada  uni- 
formidad. 

El  estilo  cortado,  parece  mas  nervioso,  y  es 
.mas  débil,  porque  la  desunión  de  sus  partes 
dexa  destroncada  su  misma  fuerza.  .  Son  núem* 
bros  robustos,  mas  no  forman  un  cuerpo  cntoro. 
El  estilo  cortado  rompe  y  ataja  el  paso  a|.dis- 
curso  del  leotor;  en  vez  .  que  el  distribuida  en 
períodos  le  guia  como  de  la  mano,  y,  le  ofrece 
asientos  de  descanso. 

En  toda  composición  no  basta  que  sus  partes 
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constitutivas  estén  repartidas  de  este  modo  ú 
del  otro ;  sino  que  entre  ellas  ha  de  dominar 
alguna  idea  que  las  reúna  á  un  solo  concepto, 
ligándolas  tan  estrechamente,  que  no  reciba  el 
ánimo  distintas  impresiones.  En  toda  oración 
liay  un  sugeto  principal  que  debe  dominar  j 
regir  las  partes  de  la  sentencia  hasta  su  concln- 
sion.  Quando  en  ella  se  introducen  distintos 
objetos,  y  mas  si  son  inconexós,  se  embaraza, 
se  intrinca,  y  se  recarga  el  período;  y  ha  de 
tomar  un  ámbito  y  rodeo  tan  descomunal,  que 
mas  parece  un  razonamiento  que  una  sentencia. 
De  aqui  nace  aquella  ambigüedad  y  confusión 
que  se  advierte  en  el  estilo  de  algunos  escri- 
torés,  por  otra  parte  corre-ctos,  puros,  y  de 
noble  dicción. 

Entre  los  dos  extremos  de  breve,  ó  derrama- 
tlo,  es  mas  tolerable  la  concisión,  que  la  re- 
dundancia. Aquella  cansa,  y  ofende,  mas  no 
confunde,  ni  enmaraña  las  ideas,  jiorque  las 
presenta  limpias  y  sueltas;  pero  la  otra  fastidia, 
irrita  la  paciencia  del  oyente  6  del  lector,  cuya 
imaginación  ha  de  refrenar  su  natural  curso  al 
paso  de  la  pesada  composición  del  autor. 

La  puntuación  no  puede  corregir  entonces 
este  defecto,  dividiendo  las  partes  mayores  y 
menores  de  la  sentencia,  si  la  ambigüedad  pro- 
viene de  la  inconexión  de  los  pensamientos,  ó 
de  su  námero  quando  es  mayor  que  el  que 
puede  admitir  la  cabida  natural  del  periodo. 
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He  dicho  cabida  natural,  porque  los  limites  de 
•  nuestro  alientoy  de  nuestro  pido»  y  de  nuestra 
memoria  le  tienen  señalada  su  medida ;  y  no  el 
lU'te»  que  lia  de  obedecer  en  esta  regla  á  las 
fuerzas  de  nuestros  sentidos.  Por  esto  la  re- 
tórica reprueba  los  periodos  que  pasen  de  cinco 
miembros,  los  miembros  que  consteu  de  muchos 
incisos,  y  las  sentencias  embebjdas,  .6  como 
encaxonadas,  dentro  de  otras. 

Las  secciones,  divisiones,  subdivisiones,  y 
todas  las  fórmulas  copulativas,  disyuntivas, 
transitivas,  6  adversativas,  son  designadas  por 
las  comas,  los  colones,  y  los  puntos.  Estos 
sirven  para  coordinar,  distinguir,  clasificar,  y 
cerrar  el  sentido  de  las  sentencias.  Pero,  si  el 
autor  no  lleva  antes  en  su  mente  esta  puntuación 
natural  para  ordenar  sus  ideas,  y  extenderlas  . 
después^  escribirá  sin  método,  ni  precisión,  y. 
todas  las  reglas  de  la  buena  ortografia  no  po- 
drán corregir  la  desarreglada  colocación  de  las 
ideas,  y  por  consig-niente  el  desorden  de  la 
expresión.  No  es  la  puntuación  destinada  so- 
lamente á  sefialar  las  pausas,  y  los  tonos  á  la 
pronunciación;  sino  también  á  distinguir  el 
sentido  de  las  ideas  por  el  ]u^ar  que  ocupan  en 
el  discurso. 

Por  esto,  quando  una  sentencia  no  tiene  pun- 
tuación oportuna,  carece  de  sentido,  ó  por  lo 
menos  no  se  lo  puede  dar  el  lector  sin  mucho 
trabaxo.   Todo  buen  escritor  sabe  puntuar 
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que  dice;  por  qne  'sabe  sáitirlo,  y  dividir  loi 

intervalos  de  sus  ideas.  El  que  no  sabe  pun- 
tuar no  sabe  pronunciar,  ni  tampoco  leer;  y  el 
que  ignora  uno  y  otro  ¿  como  pod^  puntuar  ? 
£1  que  es  artiñce  de  la  máquina^  sabe  las 
piezas  que  necesita»  y  donde  se  deben  colocar; 
y  con  este  conocimiento  le  dá  juego  y  acción. 


ARTÍCULO  II. 


DEL  NUMERO  ORATORIO. 

Hasta  ahora  hemos  exáminado  las  partes 
mayores  y  menores  que  constituyen  el  cuerpo 
del  período,  consultando  mas  con  la  gramática, 
la  lógica,  y  ios  sentidos,  que  con  el  numero 
oratorio  que  forma  la  harmoma  de  la  elocución. 
Esta  nace,  no  solo  de  la  medida  y  construcción 
de  las  partes  de  la  oración,  sino  también  del 
modo  de  concertarlas,  no  poniendo  notable 
desigualdad  entre  los  miembros  de  un  mismo 
periodo,  y  evitando  los  periodos  excesiyamente 
dilatados,  y  las  cláusulas  muy  ahogadas,  por- 
que, como  queda  dicho  mas  arriba,  en  la  seriq 
del  discurso  su  extensión  no  nos  ha  de  hacer 
perder  el  aliento,  ni  volvcilo  á  tomar  á  cada 
in^^tante.   lios  asientos  jd^l  periodo  han  de  ser 
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llenos  de  hermosura  y  magestad  en  lugar  que 
el  lector  respire  y  descanse :  y  con  esta  hanno- 
nía  se  manifiesta  cierta  facilidad  que  bace 
desaparecer  el  artificio  de  los  números.  D. 
Diego  de  Saavedra,  que  no  desconocía  el  nú- 
mero y  harmonía  en  ciertos  lugares  de  sus 
empresas,  nos  presenta  este  noble  exemplo 
quando  dice : .  Cinyó  el  Imperio  RomanQ^  y  caye* 
roHy  como  es  ordinario  envueltas  e/i  sus  minas 
las  cietwias  y  las  arles;  hasla  que,  dividida 
aqueUa  grandeza,  y  aseniados  los  dominios  de 
Italia  en  diferentes  formas  de  gobierno^  flore" 
ció  la  paZf  y  voUrierm  á  brotar  á  sa  lado  las 
cienciasm 

f)n  algunos  escritores  su  número^  ó  mas 
propiamente  sa  harmonia,  está  mas  en  la  cons- 
trucción gramatical  que  en  lá  forma  oratoria, 
como  si  dixésemosy  que  éste  numero  está  mas 
en  la  eztmctnra  mecánica  de  la  frase,  ó  de  los 
miembros  separados,  que  en  la  composición  y 
complemento  del  periodo.  Jblste  sale  de  su  me« 
dida  natural  y  lógica  siempre  que  los  miembros 
que  deben  comprehenderse  dentro  del  circulo 
de  la  proposicioDi  se  bailan  tan  carg^a4os  de 
miembros  accesorios  á  la  idea  principal,  que 
cortan  su  compás  á  la  pronunciación,  quitan  á 
la  respiración  su  descansOf  y  confunden  el  ór^ 
den  y  sentido  de  la  sentencia,  en  daño  de  h\ 
claridad  y  la  elegancia.  También  padece  la 
harmonía  si  estos  miembros  accesorios,  por  ser 
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poco  variados  en  tonos  y  medida»  no  guardail 
la  conveniente  proporción  entre  si  en  so  exten- 
sión, como  quando  se  cierra  el  periodo  con  seco, 
breve,  é  insonoro  finaL  * 

No  pretendemos  por  esto  que  todos  los  miem- 
bros del  período  sean  iguales  en  el  numero  de 
vocablos  de  que  resolten  cadencias  ó  desinencias 
semejantes,  que  es  gusto  pueril,  ó  carencia  de 
todo  gusto.  La  variedad  diferenciada  es  la  que 
deleyta  en  todas  las  cosas,  y  mucho  mas  en  lo 
que  vemos  y  oímos.  El  número  mueve,  de- 
leyta, y  suspende ;  pero  ha  de  nacer  del  número 
de  la  írase,  y  seguir  su  estructura,  compuesta 
de  tales  ó  tales  dicciones,  (|ue  le  den  variedad, 
de  que  es  muy  estudiosa  la  misma  naturale- 
za. Aqui  entra  el  arte  y  el  juicio  para  no  trabar 
silabas  y  palabras  siempre  de  un  mismo  tenor 
y  sonido* 

Pero  también  sucede  en  aquellas  oraciones 
que  llaman  sostenidas  y  numerosas,  y  que  á 
maneta  de  ríos  de  mansa  corriente,  y  de  espa- 
ciosas revueltas  llevan  un  camino  muy  largo  ^ 
pausado  hasta  el  mar,  que  el  lector  ü  oyente, 
conocida  ó  prevista  la  última  sentencia  que  ha 
de  contrastar  con  la  primera,  vé  de  lexos,  mas 
no  alcanza,  el  término  donde  ha  de  descansar  la 
impaciencia  de  su  deseo.  Tanta  es  la  molestia 
que  sufre  en  el  detenido  curso  de  estos  períodos 
graves,  llenos,  y  sosegados,  henchidos  de  pala- 
bras ociosas,  artificiosamente  colocadas. 
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Y  como  la  afectación  y  la  violencia  son  ene- 
migas de  toda  perfección,  no  lo  son  menos  en 
este  punto.  £1  exercicio  y  el  oído,  mejor  que 
todo  esfuerzo  del  estudio,  y  sobre  «todo  una 
atención  profunda  en  los  buenos  modelos,  en- 
señarán mas  que  todas  las  reglas.  El  escritor 
exercitado,  y  probado  en  componer,  percibe 
por  uu  hábito,  ó  digamos,  instinto  músico,  la 
sucesión  harmónica  de  las  palabras;  de  la 
suerte  que  un  lector  diestro  ve  de  una  ojeada 
las  silabas  y  las  palabras  que  preceden  y  las  que 
siguen  en  un  escrito. 

El  siguiente  exemplo  podrá  darnos  una  idea  , 
de  la  grata  consonancia  del  número,  quando 
nace  de  la  igualdad,  discreta  distribución,  y 
concierto  de  los  miembros  del  periodo :  Oyga- 
mo^  al  P.  Márquez  quando  dice :  AtUes  que  el 
alma  siga  á  toda  rienda  el  deleyíe^deleenUdo,  le 
parece  suave  cosa  al  varón  santo  morlijicar  el 
deeeOf  y  domar  la  indmadan  rebelde  de  la  came^ 
borrando  con  peneamkntoa  amargos  loe  memo^ 
rias  dulces  de  la  sensualidad.  Esta  oración 
llena,  corriente,  y  sostenida  de  miembros  nu- 
merosos, perdería  gran  parte  de  su  harmonía 
trocando  la  colocación  de  las  palabras,  que 
hacen  la  cadenciá  de  sus  oláúsulas  flúidas  y 
sonoras;  y  no  se  faltaría  por  eso  al  sentido  del 
concepto»  ni  á  la  claridad  del  estilo^  Todo  el 
mérito  de  esta  oración  desaparece  mudándola 
de  esta  manera;  por  exemplo:  antes  que  siga  el 
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4íima  el  deleite  del  sentido  á  rienda  suelta — do*  • 
mar  la  rebelde  incliiHivioa  de  la  carne — borrando 
las  9nemorias  dulces  de  la  sensualidad  con  pen- 
samenios  amargos.  La  eomposicioii)  en  qnaiito 
íi  la  gramática,  es  la  misma ;  pero  en  quanto 
á  la  eloqüencía,  es  como  un  instrumento  sin 
▼ocesy  6  como  voces  sin  cantUTÍa. 

Aunque  la  oraciou  que  llamamos  elegante  y 
magnifica  signe  cierta  cadencia  nmnerosa,  no 
tien^  «na  medida  determinada  como  la  poesia. 
Por  eso  el  escritor  discreto  cuida  de  que  su 
prosa  no  tome  el  rithmo  riguroso  de  la  versifica- 
ción, pues  se  observa  que  toda  coHiposioion 
garata  y  sonora  comunica  al  estilo  la  fluidez 
y  hamonía  del  metro»  sin  darle  sa  moMtonia. 

Otras  veces,  por  no  faltar  al  número,  se 
a&adey  ó  se  repite  nna  palabra  ó  partícula^  con* 
tra  la  Índole  gramatical  de  la  lengua,  y  el  oso 

.  de  su  sintaxis.  La  lengua  castellana  admite  en 
sn  construcción  ordinaria  y  usual  la  repetición 
de  articnlos  y  pronombres  en  ciertos  casos,  y  en 
otros  los  desecha.  Pero,  quando  se  quiere 
buscar  el  nümero  lleno  y  sonoro  de  la  frase,  s# 
puede  sacrificar  muchas  veces  la  cxtriictura  ^ra- 

.  mátical  á  la  oratoria.  En  la  construcción  co- 
mún dirómos  bien :  perdieron  estos  hombres  ho' 
ñor  y  fortuna,  sin  artículos  ni  pronombres.  Di- 
rémos  bien  perdieron  el  honor  y  fortuna  inter- 
poniendo el  articulo  masculino.  Asi  mismo 
podremos  decir  perdieron  su  honor  y  foi'íuna, 
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interponiendo  un  solo  pronombre.    Pero  en 
esta  frase,  para  caer  numerosa  y  harmónica, 
echa  menos  el  oído  una  voz  (¿iie  llene  la  me- 
dida; y  asi  dirá  el  orador /lerdteroit     Aonor  y 
su  fortuna^   repitiendo  el  pronoiiil)re,    y  aun 
se  concluirá  con  número  mas  completo»  con,  lai 
repetición  de  los  artíeolosy  diciendo :  perdieron^, 
el  honor  y  la  fortuna. — Lo  mismo  se  manitiesta 
dkiendo  e^ybmnlo  efe /ofCÍfiioÍM  y  orle»*  Esta 
frase  no  tiene  el  cabal  numero  que  pide  una 
sonora  cadem^ia»  solo  por  faltarle  el  aurticula 
á  la  palabra  artes»  debÍMido  decir«/  fmeiUú  da 
las  ciencias  y  las  arles.    Véase  como  un  solo 
mononlabo^  tfjnb  no  es  notable  ni  esencial  eqi  % 
él  lenguage  Tulgar,  da  6  quita  toda  la  Imno* 
sura  y  harmonía  á  la  frase  oratoria.    En  las 
caídas  y  cadanoiaa  ánalea»  ya  del  periodo»  ya 
de  sos  principales  miembros^  evita  el  orador  d^ 
buen  gusto,  y  de  oído  exercitado»  que  terminen 
•n  palabra  pooo  digna,  insuave,  ó  lángfiiida»  y 
nunca  en  monosílabos,  excepto  quaudo  en  ellos, 
y  en  aquel  lugar,  se  junte  la  energía  y  dA^ 
mostración  de  algún  afecto. 
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DE  LA  HARMONIA. 

Del  número  nace  la  harmonía  de  la  frase»  y 
ki  elegancia  de  la  elocución  oratoria.  La  har- 
monía» hablando  OOD  propiedad»  es  la  agrada* 
ble  sensación  que  resulta  de  la  simidtaneidad 
con  que  mocbos  sonidos  acordes  hieren  el  ór- 
gano del  oído.  Abásase  generalmente  de  esla 
voz  hanmma,  confundiéndola  con  los  efectos  de 
la  melodía»  que  son  aquel  deleyte  causado  por 
la  sucesión  de  muchos  sonidos.  Asi  es  que, 
quando  oímos  ó  leemos  un  discurso»  percibimos  ' 
el  somdo  de  cada  sílaba»  de  cada  palabra^  de 
cada  cláusula»  de  cada  periodo»  por  que  la 
pronunciación  no  puede  alterar  este  orden»  ni 
precipitarlo.  Sin  embai^go»  por  no  faltar  á  la 
común  inteligencia,  y  proceder  con  claridad» 
conviene  servirnos  aqui  de  la  voz  generalmente 
adoptada  de  los  retóricos»  aplicando  á  la  idea 
de  haruionía  la  que  expresa  la  definición  de  la 
voz  melodía* 

Es  esta  harmonía  la  música  del  lenguage^ 
que  por  una  feliz  mezcla  de  números  y  sonidos 
expresa  los  movimientos  de  nuestros  áfectos»  y 
el  espíritu  de  nuestros  pensamientos,  y  se  pinta 
con  ella  i  los  oídos»  de  la  suerte  que  se  pinta 
¿  los  ojos  con  los  odores.  La  harmonía  pone 
una  especie  de  contrapeso  y  equilibrio  entre  las 
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partes  mayores  y  menores  del  periodo,  ya  sus- 
pendiendo unas,  ya  precipitando  otras,  sin  dete- 
ner jamas  el  cnno.dela  oración»  ni  interrumpir 
el  deleyte  del  oído. 

Pero  hay  personas  tan  mal  organizadas,  ó 
tan  poco  habituadas  á  percibir  el  buen  sonido  y 
dulzura  de  las  palabras,  asi  en  poesia  como  en 
prosa,  que  son  excusadas  reglas  y  exemplos  á 
formarles  el  oido,  para  distinguir  lo  áspero  de 
lo  flúido,  lo  bronco  de  lo  suave.  Sucédeles  lo 
que  cuenta  Plutarco  de  aquel  rey  de  ios  Scitas^ 
que  habiendo  cautivado  en  la  guerra  al  célebre 
músico  Ismenias,  le  mandó  tañer  la  flauta^  y 
como  todos  los  otros  cautÍTOS  se  maravillasen  de 
su  habilidad ;  juro  (dixo)  por  el  viento  y  la  es- 
padUf  gue  de  mgwr  gana  oiría  relmckar  tm  ca» 
hallo. 

•  La  harmonía  de  la  prosa  es  mas  incierta  en 
sus  r^las  que  la  de  .la  poesia*  Y  aunque  eá 
ambas  tiene  por  juez  al  oido;  en  la  primera  no 
es  este  sentido  su  sola  y  mas  segura  guia. 
Cierto  tino,  el  buen  gusto,  y  la  discreción  .ponen 
limites  á  la  harmonía,  para  que  no  se  convierta 
en  metro;  que  seria  un  defecto  lo  que  en  la 
poesía  es  una  perfección. 

El  escritor  prosista  ha  de  cortar  6  dilatar  la 
medida  de  sus  fírases,  interpolar  el  claro  y  el 
obscuro,  los  llenos  y  los  vacíos,  para  evitar  la 
simétrica  sonoridad.  Pero  el  poeta  puede  pasar 
á  ser  músico;  y  como  toda  música  tiene  tonos 
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y  cotuprisesy  consiguieate  tieue  reglas  paca  la^ 
composición.  Por  esto  es  tan  dificil  tovuur»  cou 
la  ccouomía  y  tiento  c¿ue  requiere  la  prosa,  el^ 
ayre  de  la  música:  escollo  ^n  qi^  han  caidp. 
alganos  por  afectación,  y  no  pocos  por  negli- 
gei^pia.  ^ea  cxemplo  de  este  descuido^  ó  de- 
masiado cifid^o,  este  troaso  de  Lorenzo  Qm^ 
cían,  donde  dice:  a  los  (/randas  hombres  los 
ti^i9iO£  peligros,  6  los  tenieu^  o  los  re$p^tan :  la, 
muerle  á  tuce»  reoela  d  emprmdedoM^  y  ^  /or- 
tuna  les  va  guardando  los  ayves.  Perdonaron 
loiágffides  ó  Alcid^f  las  tempestades  á  Cesar, 
loe  geeras  é  Alexmdro,  y  las  balas  6  Carhe 
Quinío.  Lsa>  últinm  cláusulas,  auuque  bien 
variadas  en  sus  desinencias  de  ides,  ésar,  andró, 
¿ito,  tienen  el  ayre  y  cadencia  métrica,  que 
sienta  mal  á  la  prosa. 

Coa  mas  acierto,  si  no  oon  menos  está4ío» 
supo  Solís  dar  á  la  prosa  el  número  harmonioso 
que  puede  admitir,  quando  dice:  Los  ¡ledws  de 
Ckrisiobfd  Colont  h  que  obró  Hernán  CortéSf  y 
lo  (¡di!  se  debió  á  Francisco  Pizarra,  son  tres 
argumexUos  de  historia  grandes,  compuestos  4^ 
aquellas  üusiree  hazañas  y  admirables  accidentes 
de  oitibas  fortunas^  que  dán  materia  digna  á  los 
anales,  dgrada^  aUmenío  á  la  mem/oria,  jf  útiles 
exemplos  atentendimienioy  vahr  de  los  hambres* 
La  cadencia  de  las  tres  últimas  cláusulas  es  mas. 
natoral  y  graye,  aunque  menos  sonpra,  pnea  no 
tieue  la  forma  y  ayre  métrico. 
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La  harmonia  del  estilo  se  forma  de  la  harmo« 
'  liia'ide,'  los  .períódós»  y  la  de  eéXos  de '  la  de  éos 
niiembros,  y  asi  sucesivamente  descendiendo 
basta  las  cláusulas  y  vocablos.  Baxo  de  dú9 
aspectos,  pues»  se  puede  conáiderar  la  harmo- 
nía de  la  oración,  ó  por  la  modulación  agrada- 
ble de  sus  partes  constitutivas,  ó  por  la  ext|ruc» 
tura  y  co-oirdinacion  del  todo. 

Eutre  los  elementos  del  primer  género  de  la 
harmonía  se  debe  tener  presente  el  valor  silá- 
bico de  las  palabras  qae  componen  una  frase,  és 
decir,  sus  largas  y  breves,  cuyos  sonidos  lentos 
ó  rápidos  sostengan  6  pirecipiten  la  pronuncia- 
ción, como  cu  estos  exemplos  mártir  constante, 
donde  se  detiene  por  la  dificultad  y  esfuerzo 
en  la  articulación  vocal:  y  rápida  bolOf  donde, 
corre  fácil  y  acelerada.  Igualmente  merece 
atención  la  calidad  de  las  palabras,  no  quiero 
decir  su  mayor  6  menor  nobleza,  decencia,  pro- 
piedad, lustre  energia^  sino  aquella  diferencia 
material  con  que  las  distingue  la  prosódia  en 
¿rden  &  sCi  acentuación  agnda  ó  grave,  en 
quanto  lo  permiten  las  leujguas  vulgares,  que 
carecen  del  rithmo  y  mesura  de  las  antiguas, 
mas  no  de  ciertas  entonaciones  é  inflexiones  que 
conservan  en  boca  de  quien  sabe  pi'onunciar. 
¿  Quanta  diferencia  resalta  de  pronunciar  c6mo 
en  sentido  de  interrogante  á  como  en  su  oficio 
de  comparación.?  Lo  mismo  podemos  decir  a 
quándo  y  guando,  de  qtUínto  y  quanio,  dé  dStuh 
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y  dtmde*  ¿  Qué  detenida  y  ámplia  pronimcia- 
cion  oferecen  estas  voces  saráo,  boáto,  mohoso, 
volúmenP  ¿  Qué  ligera  éstas  z^ro,  músico^ 
séUmo?  Que  insonóra  y  débil  estotras,  túrbiOf 
tsbiOf  ténue,  Ocio,  ádio,  záfioP  Qué  aguda  y 
entonada  éstas  zafiro,  marengo,  balance,  melin^ 
dre,  rocío,  palenque,  veniisca^  molienda  ? 

Hay  en  todas  las  lenguas  otro  principio  de 
harmoniti,  el  qual  dimana  de  la  coordinación  de 
las  palabras  dentro  de  la  frase,  y  se  puede  llamar 
harmonía  oratoria ;  porque  la  (|ue  se  forma  de 
la  mecánica  extmctnra  de  ellas  se  debe  conside- 
rar como  gramatical,  pues  depende  solamente 
de  la  lengua.  Pero  la  harmonía  oratoria  de- 
pende, en  parte  de  la  misma  lengua,  y  en  parte 
del  ayre  con  (jue  se  maneja;  porí^ue,  ya  que  no 
tengamos  facultad  para  mudar  los  Tocables  de 
su  "diccionario,  ni  inyentar  otros  nuevos,  ni  qoe« 
brantar  el  uso  peculiar  de  la  sintaxis,  la  tenemos  . 
hasta  cierto  término  para  disponerlos  del  modo 
mas  conveniente  á  la  harmonía.  Honra  es  de 
nuestra  lengua  y  del  ayre  de  la  frase  del  P. 
Márquez  esta  tan  sencilla  como  harmoniosa 
sentencia :  Los  apóslofes  y  varones  evangélicos  se 
Oaamn  sal,  porque  han  de  dar  sabor  á  las  dociri'» 
nos  de  la  verdad,  desabridas  al  gusto  de  la  carne 
jiaca. 

A  esta  harmonía  oratoria  contribuye  mucho 
la  índole  de  cada  lengua.  Y  sobre  todo  la  de  la 
española,  aunque  no  admite  la  libertad  de  la 
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griega  y  latina  para  las  transposiciones,  se  presta 
fin  violencia»  antes  con  gran  bizanía,  á  trocar 
de  muchas  maneras  la  coordinación  nataral,  sin 
faltar  en  ningnna  á  la  gramática,  ni  tampoco  ¿ 
la  claridad  de  la  sentencia.   Pero  reprueba  toda 
transpomcion  violenta,  y  solo  autoriza  la  que  se 
busca,  para  dar  á  la  frase,  ó  mas  harmonía,  ó 
mas  omalOy  o  mas  delicadeza,  o  mas  no- 
yedad.   Etnharcar&nse  en  Cádiz  (dice  Cer- 
rantes) y  ec/iando  la  bendición   á  España, 
zarpó  ¡a  floUif  y  con  general  alegría  dieran  loe 
velas  al  viento,  que  hUíndo  y  prospero  soplaba. 
Pudiera  haber  dicho.^nf^  soplaba  blando  y  práS" 
pero  ;  y  no  se  lo  permitió  su  buen  oido*  Podía 
haber  dicho  también  que  blanda  y  prósperamente 
mplaba;  pero  usó  felizmente  de  los  adjetivos, 
huyendo  de  los  adverbios,  que  por  su  extensa 
extractara  retardan  su  corriente  á  las  cláusulas, 
y  hacen  floxo  el  estilo.  ¿  Quien  no  conoce  que 
estos  modos  víwl  feliz,  corrió  libero,  haUó  cuer- 
do, respondió  amorow,  son  mas  breves  y  noias 
flúidos  que  no  viria  felizmente,  corrió  Unamente» 
habló   cuerdamente,  respondió  amorosamente  F 
Por  otra  parte  el  adjetivo  es  mas  enérgico,  por-  * 
que,  identificándose  con  el  sugeto,  determina 
la  calidad  mas  que  el  modo.    Dice  en  uno  de 
sus  aforismos  morales  y  políticos  el  P.  Nierem* 
berg :  De  honrar  6  la  virtud  se  precien  mas  ¡es 
nobles  que  de  ser  honrados  por  ella  en  sus  ante- 
pasados :  no  e$  esta  prcpiahonra  suya,  sino  de  sus 
mayores,  que  ganaron  ta  honra,  y  echaron  pesada 
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pero  gloriosa  cargu  á  sus  descendientes  de  susteH- 

Fbr  ñíAiúnj  sonoras,  y  llerias  qne  séftnlas  ))a- 
labras  que  escoja  el  orador  para  la  harmouia  de 
sa  estiloy  no  tiene  heeho  si  no  la  menor  piatte 
de  su  tr;i])a\o  ;  fáltale  la  otra  y  mas  principal, 
que  es  la  liarmonía  que  procede  de  la  coloca- 
ron de  las  mismas  palabras  yaeseo^das,  y  de 
los  miembros  del  periodo.    A  este  cuidado  fué 

•  el  mas  atento  orador  Cieeron ;  y  fué  tan  apasio- 
nado á  lo  qite  ¿t  llama  oración  llena  y  nnmerosa, 
que  se  le  tacha  de  excesivo  y  exuberante  algunas 
veces.  En  esta  parte  sobresale  la  elocución  de 
Plechier  entre  los  franceses,  y  de  Fr.  Luis  de 
Granada  entre  los  españoles* 

De  este  estilo  trasladarémos  una  muestra  de  on 
antiguo  escritor  español  de  los  desconocidos : 
Asi  acabó  su  miserable  vida  el  yra»de  AhUhü, 
Tfme  tannUut  wsees  y  ionios  años  habia^  con  dmdosa 
fortuna^  contendido  con  el  romano  pueblo  domador 
de  las  genies.  £n  este  corto  exeoqplo  hay  rotun- 
didad, número»  harmonía,  y  magnificencia* 

Y  para  dar  de  una  vez,  y  en  un  exemplo  solo^ 
una  idea  mas  completa  en  este  género  de  com- 
posición llena,  numerosa,  y  grave  al  mismo 
tiempo,  he  querido  trasladar  aqui  un  trozo  del 
Prólogo  que  escribió  el  Maestro  Francisco  de 
Medina  á  las  Anotaciones  que  puso  Femando  de 

*  Herrera  á  las  obras  de  GarcilasOf  y  es  como  si- 
gne: siempre/uinaim'alpreienisimde'htsgeii^ 
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m&ianMas  prí^eumr  exiénder  nQ  menos  el  uso  de 
eusJewftuis  que  hs  iítmhm  de  sus  impertas  ;  dff 
donde  anHguameníe   sucedía  que  cada  jmcío^ 
tatUo  ums  adommba  su  kngtuíf  guanta  -con  Mías 
valerosos  heéun  acrecentaha  fo  repafacion  de  ms 
armas,    Dexadas  á  parte  las  primeras  monar^ 
qmímf  ilue  ion  largo  discurso  de  años  ya  casi 
t^etie  septdtadas  en  olvido  ¿  quien  sabe  quanios 
eaférdios  y  poblaciones  dieron  de  Grecia  á  bus» 
tOTf  6  nuevas  ocasiomes  de  proezas  miUiareSf 
mas  fértiles  y  seguros  asientos  para  su  vivienda, 
que  asi  mismo  no  sepa  -quan  extendida  se  derra» 
mópor  el  mundo  aquella  lengua,  entre  las  profanas 
la  mejor  y  mas  abundante  ?    Notoria  es  á  todos 
fa  grandeza  dÁ  imipmb  nmsmú,  pues  quando 
fkUase  d  iestimonio  de  tantos  eserUtotes,  tos  des* 
trozos  solos  de  sus  ruinas  la  manifestáran.  Pero 
mas  ^notario  es  quan  anchamente  su  espartíó  d 
ienguage  ée  ftenna,  pues  hoy  en  dia  parecen  inJU 
nitos  rastros  suyos,  conservados  en  las  Jiablas  de 
kmtaey  ion  diversas  gentes.   Crecieron,  por  ci' 
erto,  las  lenguas  griega  y  Uitina  di  abrigo  de  Im 
victorias ;  y  subieron  á  la  cumbre  de  su  exálta^ 
vion  eon  la  pujanza  dd  imperio.    Y  fueron  tan 
prudentes  ambas  naciones  qtie  pretendiendo  con 
ardor  inereibk  la  felicidad  de  sus  repúblicas  para 
iavida  presente,  y  la  inmortalidad  de  su  fama 
para  los  siglos  venideros ;  entendieron  <jae  con 
nmgun  mseáia  podkm  cansegair  mgor  lo  uno  jr 
otro  que  con  el  esfuerzo  de  mss'trtszos,  y  con 
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el  artificio  de  s^is  lenguas.     Com  aqnel  adquirkm 
y  ixnwfvaban  Uu  cosas  de  gue^  á  su  parecer^ 
núm  necesidad  para  vivir  dichosos  s  do  eM  os 
servían  para  el  rnesino  efecto^  y  no  menos  pats^ 
perpetuar  la  memoria  de  sus  iiozañas* 

Se  ha  observado  qae  los  antigaos  retóricos» 
asi  griegos  como  romanos,  acerca  de  los  prin- 
cipios y  leyes  de  la  hanuoiiia  del  pehodo  fue- 
ron demasiado  prolixos  y  menudos.   Tales  dos 
jparecen  á  nuestro  juicio»  porq^ue  no  conocemos 
en  las  lenguas  vulgares  aquella  música  qui^ 
ellos  percibían  en  la  suya.    Esta  m4úca  pro- 
venia  de  la  índole  y  sinta&b  libre  de  aquellas 
lenguas»  cuyas  palabras  constan  de  piei^  rith- 
mo,  y  medida ;  por  consiguiente  se  prestaba* 
á  la  gracia  y  agrado  de  la  harmonía.  Tenían 
una  prosódia  que  determinaba  la  cantidad  4e 
&US  silabas^  sus  vocablos  eran  ademas  mas  llenos 
y  sonólos;  la  variedad  de  sus  terminacionef 
producía  sonidos  líquidos  y  cadencias  melodio» 
sas»  libres  de  aquellas  voces  cortas  y  sordas, 
como  son  los  articules  y  algunos  pronombres,  y 
preposiciones,  (|ue  nosotros  tenemos  necesidad 
de  usar  como  auxiliares  del  régimen  gramatical. 
Ademas  tenia  la  ventaja  la  índole  de  aquella» 
lenguas  del  uso  de  las  inversioneSt  lo  qual  daba 
libertad  á  los  escritores  de  colocar  las  palabras* 
en  el  lugar  que  mas  ayudase  á  la  melodía  música 
del  período.    Esta  misma  licencia  obligó  á  los 
retóricos  á  señalar  reglas  para  fíxar,  el  modo  de 
■o  abusar  de  ella»  ó  el  de  sobresalir*   Asi  los 
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tuodemoB  no  podenioB  poner  en  este  pont^ 

aquel  cnidado  que  ponían  los  antiguos,  cuyo  oid9 
ne  habla  perfeccionado  con  su  misma  lengua* 
•  Y  aunque  nuestra  prosa  puede  sugetarse.en 
mucha  parte  á  esta  regla  métrica  ;  como  la  can- 
tidad de  las  silabas  de  las  lenguas  modernas  np 
eslá  Aellalada  por  leyes  prosódicas ;  estas  difef> 
rencias  no  las  percibirla  nuestro  oido  á  caus^.  del 
juelto  y  corriente  ^urao  que  llevamos  en  Ift 
pronmieiacioii  de  nuestras  oraciones,  y  porque 
lodos  los  documentos  acerpa  de  la  medida  y 
námen»  denuestira  prosa  son  vagos  é  inciertos  ep 
gran  parte.  Y  no  porque  sea  imposible  reducir 
á  sistema  esta  coordinación»  han  de  desenten- 
flerse  de  «lia  los  que  pretenden  escribir  con  ele- 
gancia y  gracia>  y  mas  los  que^  hsm  razons^r 
«n  públipOt 

Coiocaekm  de  ¡as  paUbras. — ^De  la  oportont^ 
colocación  de  las  palabras  nace  la  haruionía  j 
la  hermosura  de  la  frase.   Descompóngase  un  . 

periodo  de  Cicerón  6  de  Flechier ;  y  las  pala- 
bras y  el  sentido  de  la  sentencia  serán  las  mis- 
mas*;  más  la  harmonía  desaparecedu  Per^ 
también  sucede  alguna  vez  que  por  una  e^tre- 

.mada  delicadeza  y  estudio  de  conservar  esta 
ealídad  extrínseca  de  la  oración,  se  prefiere  lo 
accesorio  á  lo  principal,  trastornando  el  órden 
natural  de  las  ideas,  como  si  dixéramos,  bus- 

.fMindoel  número  harmonioso,  La  muerU  y 
t^r^f  4cl  Numantino;  en  lugar  d^  ciei*i):,i>{ 
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'terror  y  la  muerte  del  Numantino,  porque  eí 
terror  precede  á  la  muerte. 

Hablando  con  rigor,  no  se  puede  usar  de  esta  ' 
licencia  sino  quando  las  ideas  de  las  palabras 
que  se  trasponen  son  tan  cercanas  la  una  á  la 
otra,  que  se  presentan  casi  al  mismo  tiempo  al 
entendimiento  y  al  oido.  Era  Juan  de  Grijalva 
(dice  Solis)  hombre  en  quien  se  daban  las  manos 
la  prudencia  y  el  valor.  Siendo  indiferente  co- 
locar antes  6  después  la  palabra  prudencia,  de- 
bia  haber  rematado  la  sentencia  con  ella  para 
darla  harmonía  y  fluidéz,  diciendo  el  valor  y 
la  prudencia.  Con  esta  colocación  forman  so- 
nido entero  por  si  los  artículos  él  y  ¿a,  y  la  con- 
junción y :  Del  otro  modo  aquella  colisión  de 
vocales  encia  y  el  afea  y  ahueca  la  pronunciación, 
y  la  entonación  de  el  y  la  desaparece  en  el  l(^ 
y  el. 

Sin  embargo,  en  el  estilo  vehemente,  quando 
se  trata  de  pintar  cosas  grandes  6  terribles,  es 
menester  en  alguna  ocasión,  si  no  sacrificar,  á 
lo  menos  alterar  la  harmonía.  Esta  atención  á 
la  harmonía  no  contradice  al  género  patético, 
en  el  qual  las  ideas  fuertes  y  grandes  dispensan 
de  buscar  los  términos.  Aquí  solo  tratamos  de 
la  disposición  artificiosa  de  las  palabras,  y  no  de 
la  expresión  en  sí  misma :  esta  es  dictada  por  la 
pasión,  y  aquella  arreglada  por  el  oido.  Pero, 
quando  la  coordinación  harmónica  de  las  pala- 
bras no  se  puede  conciliar  con  el  orden  lógico 


Digitized  by  Google 


101 

■ 

¿  (pie  medio  elegirá  el  orador  ?  Entonce»,  y 
8§gup  lot^  c««o%  fapp&c«^  ya  la  harn^^nia,  ya 
Ifi  corrección ;  la  primera,  quaado  quiera  herir 
qpf^  la^  cos^  ;  y  la  segunda,  quapdo  mover  coa 
M^jflii^t^  fqr9«sl^q|iiebi^aitlm 
ser  l^ves  y  pwiy  va^Qg, 

No  se  pu^<}e  ai^^l^i:  el  concierto  y  harmonía 
á^f  la  ftj^  rinp  por  medio  de  kt  vária  cdot^aiaoii 
de  las  palabras,  qiiandp  la  lengua  la  permite  sin 
^liffff.  a  1^  claxidafijl  y  correccio^^  comp^  sucede» 
tfísíxt  las.  'vulfirar^ak  á  la  caftaUana*  lia  ooordi- 
nación  harmónica  de  las  palabi;^  ik)  ea  la  ordi- 
1^8^  ^  copw^i^  del  hai^la.  .ii8Qa} ;  por  ^so  te  ha 
die^  alterar  es|e  órden,  <H>lo<;aDdo  las  palabras  da 
Q^V^^m?.  440-  Qiuatcu  «^ero,  y  pieoitad  k  1» 
il^^tiWicia.  VWt  vecaaa^khw  de  separar  laa 
que  por  su  cerería  hacen  ya  fuerte,  ya  desma- 
yada^la  prou\mc>j6^GÍ09.  >  otras,  se  han  de  juntar 
laa  que  con  su  casm^iepto .  la  hacen  ya  snaTÓ^ 
ya  so^pra ;  otras,  se  han  de  colocar,  ora  al  prin- 
c^^  ora  9\  medio»  on^^  al  de  la  frase,  oon* 
smUandooQ  todos  astos  oasos  al  oido,  quaudo 
éstav  colocación  artificiosa,  que  suele  dar  énfasis 
y  gracia  al  periodo,  no  ofende  k  la  claridad  y  á  la 
Índole  de  la  l^goa.  Cauta^  si  no  enfoñoga,  pro^ 
<^eiii6  ^  míUuraleza  con  el  ¡¥fmbre  al  introabiuíirsc^ 
1!^  eft^jMNiMb»  diso  Graictan  con  mucha  gracia» 

Nuestros  conceptistas  del  siglo  XVII.,  por 
mgstn'Ato  alegantes  peca^u  lastimosamente  con-^ 
tr^iL  1;^  i^Vw     1^1^  gosfo^  TÍn^ndo  6  forma» 
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de  estas  transposiciones  un  arte  de  cultura.  Es 
iüQegablp  que  alguna  vez  recibía  la  frase  un 
rtyre  gaíano  y  delicado,  que  la  distinj^uía  del  iiso 
común»  como  en  estas  :  Dmmulnr  la  ofensa^  moa 
qtte  haxezOf  ts  repuiacum^-^Es  vulgar  poquedad 
aplaudir  desaciertos  ;  que,  quando  no  de  ignorante , 
no  09 podréis  librar  de  üsongero.  Aesta  manera 
de  estilo  les  obligaba  su  afición  al  laconismo  sen- 
tencioso, y  les  servia  para  ello  la  dócil  índole  de 
nuestra  lengua,  que  se  presta  á  todos  b»  capri- 
chos de  un  escritor  en  la  extractara  ¿e  las  frases» 
sin  quebrantar  la  gramática. 

Hnvo  alguno  de  aquéllos  escritores»  qne»  no 
queriendo  llevar  el  paso  dereóho  y  llano  de  está 
sentencia :  loa  hombrea  nunca  corren  mas  peligro 
fue  qmmdo  am  fetíceaf  torció  el  camino»  y  buscó 
la  mayor  gracia  eu  la  mayor  dificultad  de  texer 
la  frase»  diciendo :  Nunca  moa,  que  quando  Je^ 
Üceiv  corren  pdigro  ha  hombrea. — ^Parecer! ale  á 
otro  que  era  demasiado  trivial  el  ayre  de  esta 
otra  sentencia :  Alque  corre  ligero  á  la  venganzas- 
mas  le  mueve  la  ira  que  el  hmor ;  y  cambió  e! 
¿nal  de  esta  manera»  mas  que  el  Itonor  le  mueve  la 
ira. 

Otras  veces  el  abuso  que  hacían  de  estas 
transposiciones»  que  no  se  pueden  tachar  todas 
de  inelesrantes  absolutamente  hablando»  les  hacia 
deslizar  en  aufibologias  que  confundían  el  sen- 
tido de  ios  conceptos»  como  se  muestra  en  este 
flKemplo :  hay  en  loa  maka  alegres,  pero 
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pncos  cuerdos  afortunados.  De  aqui  inferirémos 
4g[ue  tenian  graa  parte  en  estos  modismos^la  fifec* 
tAekNi  y  el  capricbo,  pues  no  siemprér  era  el 
número  ni  la  harmonía  lo  que  buscaban  en  estas 
conslniockmes ;  pero  el  mal  gusto  prevalecía 
contra  la  mon.  Sin  embargo,  entre  estos  es* 
merados  trastrueques,  quando  no  dañan  á  la 
elandad  i  por  no  seguir  la  mardm  francesa  de 
•los  que  hoy  escriben  en  tono  de  imitadores  do 
la  naturaleza,  yo  suíriria  con  menos  repugnancia 
aqurilosexAraráMi  que  no  salían  do  nuestra  juris* 
dicción,  que  estas  arrastradas  y  mesuradas  for- 
mas, que  tienen  atada  la  libertad  y  oradla  de 
nnestvolenguage  antiguo. 
'  Es  increíble  la  diferencia  que  causa  en  la  har- 
mona  una  palabra  mas  6  manís  larga  al  fin  de 
una  frase,  ona  desinencia  masculina  6  femenina, 
y  á  veces  un  monosiiabo .  de  mas  ó  de  menos 
dentro  del  ámbito  de  nn  inciso  ó  miembro* 

Todos  estos  inconvenientes  se  vencen  por  me- 
dio  de  la  transposición.  Dice  un  autor :  todos  le 
mkorreckmfy  fe  de^preamban  lo$  mas.  JEste  final 
monosílabo  nuts  es  ingrato  é  insonóro.  M6d^e 
la  colocación  diciendo :  iodos  le  aborrecían  ;  los 
mas  fe  dospreeiabaOf  con  cadencia  mas  Hena  y 
numerosa.  Oy  gamos  este  periodo  trimembre^ 
del  culto  y  eleganto  Maestro  Márquez:  fíespaes 
foe  Psrsioff  AnUoco^^íeroñ  vencidos  ;  elpueNo^ 
romano,  se  deslizó  en  deleytes  que.  estragaron  las 
¡msnascaskmibrsstjftsmneekrmslii^^ 
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tud  por  uo  hacer  á\xva  la  pronunciación  de  la 
*  última  silaba  de  tona  mgaáfh  que»  adamás^liacia 
cofToapoadetteia'  úou^  Sm9Í  faerte  de  Tégphndoh 
¿  Que  dkúmm  quando  coocluyc  ua  período  con 
doB  ó'eeii  tre»  mcnosÜaboB  aegoidei»  eono  el  de 
cierto  autor  en  un  elogio  acadénifioo>  que  cenré 
elükiiDO  periodo'.de  su  discurso  con  este  dutiwmo 

Aquí  teneaios  no  tres,  ni  quutro,  sino  cinco  n»* 
imílaboSy  y  una  i^ueba.  evidente  de  que  paade 
,  wfLhomkm  eev  mi^énidiite  y  dotado  de  gnú 
tfdentOy  y  no  saber  escribir.  Si  el  autor  hubiese 
atendido  mas  a  esta  preiida  orakMna»  ^mo  tal  vea 
dMpveció  como  frivolo^  ae^sidente  éA  eetildi  6 
iregi^  mecánica  del  oído»  del  qual  sia  duda  caire* 
<»a>  pedia  habev  mudadia  k  frase,!  dándole  e(Éo 
semblante  mas  lleno  y  grave  de  esta  maneite  i 
premia&adaámbiesde  un  rey  ta/n  grande  ;  é>  de 
eselra  foima ;  pmidm  údmÁrMM  é$  gmm 
wkonarca,  mudando  la  palabra  rey. 

Cottíorme  4  estas  observaciones,  el  ^ue  quieea 
dar  gi-acia  y  nobleza  k  la  senteacii^  precmwrjfc 
evitar,  en  quanto  pueda,  los  pronombres  ely  elléíy 
tOnh  ^see  son  soisdoa  ¿  insuaves  en^  la  coadusien^ 
y  otros  como  lí,  mt^  vos.  Sia  embargo  hay  oea^ 
siones  en  que  puede  acabar  el  periodo  en  mono- 
sBabo,  <inaiido  este  e»  el  obgetp  de  la-pasimir  ^ 
de  la  proposicioh y  solo  puesto  e»  afjpiel  lagMr 
*por  mas  visible,  bi^e  una  iu^presion  mas  eáeáas^ 


m 

íre(|ü^qte  en  Isui  .exciamacianea»  iuterrogaoioiiaB» 
é  iavooaaioiieti  aonaa  m  eslía  comiplo*  ¿Qmm 
piteéhf  ZKat  mto,  t;ttnr  U  P  p  quien  no 
querrá  movirpor  ti  ?  £a  eale  «Ira  «aempia.  «a 
la  daieilieiMkai  la  ^  dom»  ienimals: 
espero  la  mmérte  de  tu  mano  ;  el  perdón,  na;  Toda 
la  6iena  da  la  pañaaaiÉft  eH'aLfia  fovqoa  em 
aflta  baavíÁiMa  j  eecm  falabm  aa  endatMi  ai 
ultimo  grado  del  desprecio  del  contcana»  y  asi 
daba  estar  puesta  en  el  final. 

Ia  eoordinaciaii  oratoria  de  las  palabras  no 
se  hace  por  capfriaha;  sino  con  cuidado  y  fino 
gusto  en  SQ  coiocacion.  PcMlemos  decir»  segm 
la  sencilléz  y  llaneza  del  orden  gramatical :  Job 
estab0€md00  8i»virikdf  no  eom  émkí  y^fiaqmzOf 
sn^  con  wdimÉepmeho  y  esforzado  éadmo.  Pero 
el  eloqüente  Maestro  León,  trasponiendo  con 
cuidado,  y  sin  afectación,  el  órden  de  tas  paW 
bras;  flidéa  rfaeaMairtéála  finase,  dbndofe  un 
ayre  harmonioso  que  no  tenia,  diciendo  :  Asido 
e^bar  JM^  ám  ^irkid,  «o»  con  ámdayftofiKeutf 

siita  con  pehrw  viifvdiiv  y  tiMtnw  e^rorxwuo* 

No  ayuda  menos  á  doblar  la  fíterza  de  una 
senÉenaia  la  eéfoeaeionr  de  ana  patsbra  antes  & 

despoes  de  dos  verbos,  6  intercalada  Podemos, 
por  exemplo,  decir  de  un  mal  sugeto :  á  todos 
usfmiít y iSnMbm f  A-Men  tn^arm  ytyralámé 
todos.  Bsta  es  la  forma  común  de  la  frase,  pro- 
pia y  usual  en  ambos  modos.  Jftso  si  mudamoa 
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keolocaekíiiy  dicittido,  iíijtiria  á  iodos  ^  tírmiga, 
vendremos  á  ponderar  que,  ademas  de  injuriarloSf 
loBímaixMt  6  tainbíen»  que  primero  los  injaria  y 
después  los  tiraniza.  Separando  asi  los  dos  verbos, 
distinguimos  como  actos  separados  ia  injaria  j 
latíffania;  y  del  otro  modo  ordinario  losjanta^ 
mos  ác  suerte  que  se  vienen  á  confundir  en  un 
acto  contímio  dos  operaoiooes  que>  divididas» 
Maentan  la  maldad  da  k  persona»  iMoiendola 
dos  veces  mala» 


ARTÍCULO  m. 

.   DE  LA  PBpPJEBAD .  DB  LA  DICCION. 

Haata  ahora  hemos  hablado  da  las  palabra» 

consideradas  en  su  estructura  juecánica,  en  el 
ofipio  qne  hacen  en  la  frase  colocadas  en  tal  ó.  tal. 
lugar,  atendiendo  solamente  i  su  bnen  ó  mal 
sooidOy  á  su  número^  y  no  a  su  sentido.  Y 
siendo  pi^incqmlmente  la  facultad  de  hablar  lo 
que  distingue  al  hombre  de  los  brutos,  y  la 
d§  hablar  bien  lo  que  los  distingue  dcuq^ues  á 
unos  de  otros ;  la  perfección  del  lenguage,  ain 
la  qual  no  hay  eloqliencia,  pide  otro  exámen  no 
menos. detenido  y  mas  escrupuloso  todavía»  a1. 
qual  graduar!  de  fiutidíosa  prolixidad  la  anfi*- 
ciencia  presuntuosa  de  los  que  se  croen  privi-, 
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legados  para  orar,  6  escribir  confiadamente» 
sin  ningún  trabajo  ni  temor  de  su  parte. 

Como  la  propiedad  de  loa  témiiioa  ea  él 
rácter  distintivo  de  los  insignes  escritores,  su 
estilo  debe  estar,  digámoslo  asi,  al  nivel  de  su 
mmto.  Bula  yirtiid  del  ostílo  ea  la  que  muestra 
el  verdadero  talento  de  escribir,  y  no  el  arte 
fútil  de  disfrazar  con  vanos  adornos  los  pensar 
inieiikos  comtmea.  De  la  propiedad  de  los  téfw 
minos  nacen  la  concisión  en  los  asuntos  tilosófi- 
eos,  la  el^^aacia  en  los  uméños,  j-  la  energía 
en  losanblnies  j  patélieos. 

Pinro,  si  es  cierto  alguna  vez  que  el  cuidado 
pndizo  de  hablar  con  rigorosa  propiedad  corta 
el  vuelo  al  ingenio,  y  enerva  el  vigor  de  la  ex- 
presión» es  quando  intentamos  escribir  en  una 
lengua  maerta,  6  en  la  Trra  que  ignommoa»  i 
«n  la  propia  nuestra  que  no  hemos  estudiado. 
Entonces  sucede  que»  perdiendo  mucho  tiempo 
en  exéminar»  pesar,  y  medir  cada  palabiap  se 
amortigua  la  actividad  del  ánimo,  y  de  la  ima- 
ginación ^  y  poc  ronaigniento  en  la  composición 
se  ka  de  descdbrir  el  ay  re  ▼acMante  y  Mibaiaaado 
de  la  frase« 

Pkreparémenoi,  pnes,  antes  de  snhir  al  púlpifto, 

é  6  la  tribuna,'  ó  de  tomar  la  plmna  para  hablar 
ai  público,  con  el  estudio  sério  y  profundo  de 
nuestra  lengua  i  j  la.  ngnüicacioa  recta  ds  las 

palabras  corre«íponderá  ajustadamente  A  obgeto 
de  nuestras  ideas.   Entonces,  ocupados  «oio  del 


108 


iwiiiiiii  y  dft'k  eütetiftiidide  nmutiioi  peiwiiwiag* 

tos,  los  produciremos  con  toda  la  riqueza  y 
kwiradd  la.  caución,,  y  coa.  nqu^U^  faeUidail  y 

kiiguage. 

.  tínm  aaoeitg»  ag»  mmtlM.emAíiá»  en  bi  pyo* 
pMaAd»  Im  fMtnrn,  aan  «» \m  quo  p«mc#i| 

de  menos  cuenta,  uo^jIq  cqikfijru^  exy^plo. 

Kidl>lMMlo  de  IftconfKMÍiáM  d»  mi  fíBi^.4i^ 

«i/dogio  ;  aem^amie  á  un  prado  jfiém* 
éü,  duñdtí  pmrei^e  que  se  está  rimdtí  ^^umíí9 
hay.   Estañe  riendo^  4  ffoin^ 

de  una  afección  de  nuestro  ánimo,  que  no 

Mtii|Motío  e«riem,  em  el  wiAiidOf  gvmm^  4e. 
mlegria,  otvo  doble  de  burla»  o  de  de^^precio» 
Loa psMloa né%  ka agoas fífi^  ^fmmmf^tü^ 
metaftrieo es  Bwiatiw  wia  inte  alegre;  «oAiM 
<«rie%  iii«c>e«ta»srieac^8Í  iioiiaiHB^ 

 m 

•  Esta  esáctiíud  y  propiedad  de  la  diceieii»  ta» 
iiecesañaa para  la  precisioiiy  y  fiieirza  de  lasáis* 
tandas»  dependa  del  canaeinmila  vwdsdegQ  j 

riguroso  de  la  significación  directa  de  cada  pa- 
labnu  ÁM9.  pues,  es  de  siMpa  imyirUnrHi  el 
diieeniiinianto  da  laa  idsaa{MuraÉliiS  fue  paedeíi 

eDcemrarse  en  el  sentida  general  de  aoa  voz«  dis- 

pnnoipai   Bsla  mvertigacktt  naa  condnoe  al 

exámen  de  iqa  sinánwflB» 


'  términos  sinánimos.—A  la  propiedad  de  la 
ékéUm  pohemee  iMiiwi>de  ^todo  la  eleeoion  m 
d  HM»  át  ésta»  palAbn»  •'Hiunaflas  tinénimoi» 
£1  discurso  mas  efegttnte  y  mas  adornado  oar&- 
^fk  de'preéisioDy  ctaridad  y  eiMrgia,  ^ando  el 
pensamiento  se  ané^  en  aqneHa  |irofMmido 
palabras  análogas,  y  siempre  incierta  la  verda* 
dera»  ooya  mdtmdncia  ^foila  k  ñfiáez  y  la 
fuerza  6  la  expresión, 

'  La  delicada  diferencia^  ó  graduación  que  sa 
hfllla  entre  toi  sinónimesy  esto  eih  la  Indole  par* 

ticular  de  estas  voces  que  guardan  en  su  sig"- 
nificado  geneial  ana  semejanaa  coman  couo 
flMtie  jienmiMB;  las  ^íistiligiie  «na  da  etia 
alguna  idea  secnndaria  y  peculiar  que  encierra 
.  eadatma-de  etlaa^  De^aqni  TÍeM  lanecaiidad 
de*escogertas  eovi  ímlriig^Bcia,  y  Mieho,  y  eo» 
locarlas  con  oportuiiidad,  para  escribir  adequa* 
damenle. 

'Erta  M\t  éieeeioiiy  de  que  depende  la  pro^- 
piedad  del  estilo»  enseña  á  decir  con  verdad  y 
idiiitas  Í0  qw-M  (fkNM  es  Tarbondad: 
enemig^a  del  "abuso  de  las  palabras,  haoe  ña» 
teligiUe  naestro  ienguage:  juioiosa  en  el  uso 
de  ím  témiifos,  csatiga  y  ibrtaleae  W  ei^re* 
sien:  rigorosamente  exácta,  destierra  las  ima- 
gines vagas  y  generales»  y  todos  aquelles  cor* 

m^ta»  especie  dé*..»  que  manifiestan  la  iacerti- 
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nkieitni  MiperfioiaKd^d*  De  e«lo  se  infiere  que 

el  espíritu  de  discernimiento  y  de  exáctitud 
la  verdadera  luz  que  diftingue  en  un  disema 
al  bombre  sUmo  del  hombre  vulgar. 

Para  alcanzar  esta  exáctitud,  el  escritor  4 
orador  ba  de  ser  algo  escmpidoao  en  el  uso  de 
las  palabras,  hanta  llegar  áconooer  que  las  que 
se  llamau  sinónimos  no  lo  son  con  todo  el  rigor 
de  una  identidad  tan  cabal*  que  el  mismo  se|i»» 
iido  de  cada  una  sea  común  í  todas.  Exámi- 
nense  de  cerca,  y  se  echará  de  ver  luego  que 
esta  supuesta  igualdad  no  abraza  toda  la  ezten* 
sion  y  valor  de  su  signifícado;  pues  solo  consiste 
en  una  idea  priocipai  que  todas  representan 
indefinida  y  ledamente.  Sin  embargo,  cada  una 
divei-sifíca  esta  idea  por  medio  de  otra  secun- 
dái'ia  ó  accesória  que  constituye  su  pfopia  y  p&> 
culiar  acepción» 

¿  Quien  dirá  que  los  nombres  tratiqtMdad, 
npQso$  sMMjfO^  diicanio,  se  pueden  aplicar  in« 
•  distintamente  á  mía  misma  idea»  ni  juntos,  ni 
separados,  sin  embargo  de  que  convienen  todos, 
•por  modo  extensivo»  en  la  significación  de 
quietud?  Exáminense  cada  uno  en  particular, 
y  se  verá :  que  tranquilidad  es  la  quietud  ab» 
soluta  de  lo  que  no  ba  estado  inquieto:  que  rt» 
poso  es  la  quietud  de  lo  que  ha  sido  movido :  que 
«o»M^  es  la  quietud  de  lo  que  ba  estado  agita«> 
-do  :  y  que  dísseatise,  de  lo  que  ba  sufrido  fatiga 
J>  tcabai^o..  Lo  mismo,  podremos  decir  de  esor 
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tras  palabra»  ^niftoy  plmcert  AUgté;  y'At^/kmki 

cpmo  espantoso,  asombroso,  horroroso,  y  de  otraa 
mnqhSsimas^  opiao  gozo^  ulegria,  JúbilOf  qns 
dgaiiOB  escritores»  6  eqttitoean  so  eleooion^ 
tomando  una  por  otra  por  ignorancia ;  ó  las 
ecnfunden  juntas  por  falta  de  seguridad  en  su 
juicio,  y  otras  veces  por  ost^tacioo  de  la  ri- 
queza de  su  estilo,  que  es  vanidad  é  ignorancia 
juntamente*  Pero  las  mas  veces  dimana  de  la 

incertidumbre  (jue  padece  el  ánimo  del  que 
escribe  ó  habla,  vacilante  acerca  del  valor 
especifico  y  propio  de  las  palabras ;  y  en  esta 
duda  echa  mano  de  todas  para  acertar,  entre 
tantas»  con  la  que  busca,  y  no  sabe  escoger. 

Los  que  créen  que  ésta  exúberancia  de  pa- 
labras» que  entre  los  vicios  del  estilo  se  llama 
pleonasmo,  enriquécela  oradon,  ignoran cier» 
tament^  que  no  es  el  valor  numeral  de  eUas  el 
que  enriquece  el  discurso,  sino  el  que  nace  de 
su  diversidad»  como  la  que  luce  m  las  obras 
de  la  naturaleza.  Quaudo  las  palabras  varían 
entre  si  solo  por  los  sonidos,  y  no  por  la  mayor 
6  menor  energía  y  sencillez  de  su  propio  sen- 
tido, en  vez  de  dar  riqueza  á  la  sentencia^  la 
empobrecen,  y  &tigan  la  memoria  y  atención 
del  oyente,  6  del  lector»  fisto  es,  haUando 
con  propiedad,  confundir  la  superfluidad  con  la 
abundancia,  hacer,  como  quien  dice,  consistir 
la  Diagnificeocia  de  un  banquete  en  el  námero 
de  los  platos,  y  no  en  la  divorsidad  de  los.  ma»! 


« 
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pam.  Y  mndo  pegrla  «mistaiiffce  qne  «nCre  luí 
divenas  paldbiras  que  declaran  nuestro  penaa- 
miento,  luia  joh  ea  la  propia;  todas  las  otrast 

teuieudo  diferente  6  inferior  grado  de  valor,  6 
ambarazan  la  expresión»  ó  la  enervan. 

De  aqoi  as,  ^oe  ai  el  orador  6  escritor  no 
tiene  aquel  pulM>  seguro  y  ñiio  que  pide  la  ex- 
fiotitiid  filosófica,  j  tm  profundo  conocimiento 
de  la  lengtia,  nonca  le  asistirá  la  virtud  y  efica- 
cia para  enseñar  y  persuadir.  El  que  carezca 
de  este  p«dso,  osará  indistintamente  de  las  pala^ 
bras  avenir,  acomodar,  reconeiUar  ;  sin  advertir 
que  solo  «le  aviene  á  las  personas  discordes  por 
pretensionea ú •opiniones:  que  solo  se  acomoda 
á  las  que  han  tenido  intereses  6  diferencias 
personales;  ;eu  ün,  que  solo  se  reconcilia  á  las 
que  por  makis  oficios  se  habian  hecho  enemigas. 
£u  estos  tres  exeniplos  tenemos  tres  actos  de 
ooneiliaoMHi  en  -gonml,  y  sdo  en  esta  idea 
vaga  son  sinónimas  aquellas  tres  voces;  pero 
cada  uno  determinado  por  distintos  fines,  y 
diatiñtas  .cansas. 

Lo  mismo  se  puede  aplicar  á  estas  voces, 
tátadOf  situación^  cuya  diferencia  se  manifiesta 
en-qoe»  >la  primera  dice  algnna  cosa  habitual  6 
permanente,  y  la  se^nda  como  accidental  y 
mudable.  Y  asi  lo  que  no  alcance  el  racioci- 
wio,  lo  demostrarán  los  exemploa:  Ni  el  atado 
de  padre  de  Jamilim  pítdo  mvdar  la  situación  de 
m.  /oréana*  ^Tampoco  entre  amteridadf  rigor,  y 
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severidad  se  apercibe  á  primera  vista  la  dife- 
reocia;  pero  dice  asi  un  autor  de  cierto  mag^s-' 
irado  :  vivía  con  austeridad,  pensaba  siempre  con 
ri^or,  y  castigaba  con  severidad. 

La  propiedad  de  las  palabras  se  conoce  mas 
por  lo  que  enseñan  los  exemplos,  que  por  lo  que 
ens^Au  sus  deániciones,  si  estas  no  son  eiLáctas 
y  luminosas.  El  uso  diverso  á  que  aplicamos 
su  significación  particular  nos  conducirá  á  de- 
finirlas ooii  toda  propiedad :  porque  padecen  en 
eslo  grandes  yerros  los  diccionarios,  quando  en ' 
ellos  no  se  ba  llevado  por  guia  esta  operación^  . 
que  parece  de  órden  inverso.  El  que  solo  se 
guia  por  ellos  con  ciega  confianza,  se  expone  á 
grandes  errores.  Hallará  en  el  de  la  Academia 
espafiida  definida  la  palabra /imlmíaito  de  este 
modo  tau  vago  como  ambiguo:  lo  misnio  que 
perdición  6  pérdida*  Aunque  las  tres  pala- 
bras abrazan  la  idea  recta  y  general  de  pérdida^ 
se  diferencian  entre  si  notablemente  por  el  mo- 
tivo» la  acción»  y  el  obgeto.  Busquemos  por  el 
uso  su  aplicación,  y  de  esta  sacarémos  su  defi- 
nición verdadera.  Perdimiento  se  dice  en  sen- 
tido legal,  hablando  de  bienes»  de  una  posesión» 
de  un  empleo :  perdición  tiene  un  sentido  moral» 
y  se  aplica  á  la  ruina  de  las  costumbres,  al 
abandono  del  honor»  y  de  sos  obligaciones  :  y 
pérdida  es  un  acto  ó  resulta  contraria  á  ganan- 
eia»  sea  en  lo  que  compramos  ó  vendffiiosy  como 
en  lo  que  esperamos»  ó  que  pos^famos. 

I 
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-    En  el  referido  diccionario  se  detiuc  la  voz 
paUruul  de  esta  manera:  ¡o  que  es  ¡nvpiodel 
padre f  definición  muy  eixtejMA  é  indetenniiUMU ; 
y  de  la  otra  paterno  se  dice:  lo  que  pertenece  al 
pádre,  é  es  propio  suffo^  ése  deriva  de  éL  Esta 
definidon»  ademas  de  vag'a,  es  obscura,  y  eon- 
fiiode  en  ella  la  primera,  de  suerte  que  no  se 
conoce  ia  verdadera  diferencia  de  las  dos  pala- 
hms,  y  por  consiguiente  no  hay  re^la  ni  luz  para 
ei  uso  de  esta,  ó  de  la  otra.    Obediei^cauios  á  la 
regla  sábia  <iel  uso,  y  este  maostro  nos  dará  la 
particular  y  propia  definición   de  cada  una. 
Dicese  amor  patermlf  corrección  patermait  so- 
licitod  paternal;  y  se  dice»  bereiicia  patemot 
autoridad  paternaf  lio  paterno.    De  estas  dis- 
tintas aplicaciones  saearémos  que  paiemal  es  lo 
que  es  propio  de  los  afectos  de  padre ;  y  paiemo 
lo  que  es  propio  de  la  calidad  y  representación 
de  padre,  6  se  deriva  de  mis  deveciMi»  ó  de  su 
sang're. 

Por  el  diccionario  tampoco  ballarémos  la 
diferencia  que  se  trasluce  entre  eslaa  doa  voCO% 
pontifical  y  pontificiOf  porque  se  identificau  de 
tal  suerte,  que  la  deünicion  de  ia  una  sirve 
igualmente  para  la  otra.  Veamos  oomo  ee  di* 
fine  alii  la  primera :  lo  que  toca  o  pertenece  al 
Poni^oe.  Yeamos  después  como  se  difine  la 
segunda;  fe  ^  ioea  á  periemeoe  al'-Pe/tdl^ioSp 
Si  estas  áaa  palabras  fuesen  onivocasi  no  se 
diría  omsmentffii  poni^kaim^  wa/^  prnt^fioa^. 


116 


vestiduras  pontifkales ;  y  por  el  contrario,  au- 
toridad pontificia,  palacio  pontificio,  «stadoB 
poHt^ciag.  Ea  el  citado  dicckmaiio  se  uni- 
vocan las  voces  aqucUil  y  aquático;  mas  yo  me 
tomo  la  libertad  de  hacer  entre  ellea  eita  dis- 
tinción» aplicando  lo  ofuaiU  haUando  de  plan^ 
tas,  y  lo  aqüatico  lud>lando  de  aves.  Lo  l'^.  me 
parece  se  apropia  mejor  á  lo  ^e  nace^  se  cíií% 
y  muere  en  el  agua;  y  lo  2*.  á  lo  que  vive  entve 
el  agiui>  ó  la  Ireqüenta.— Lo  mi^mo  sucede  con 
las  voces  vejfHaUe  y  vajfUah  myu  jdtí&mmm 
común  á  entrambas,  no  di.sting'ue  su  nso.  Sin 
embargo  decimos  el  repm  vestal  y  np  vegieiitk^ 
He;  decimos  tierra  vegeta^  y  no  mffkéki 
decimos  vivir  de  vageiables,  y  ^o  de  veyeiale$. 

Lo  misme  sucede  en  lee  ertieeles  ss^ftfris  y 
eit^eliadí  d4  eiftaáo  diecseanrio»  cnyus  respeel»» 

vas  definiciones  se  conñmdeu  en  una,  aumii^ 
deeimes  coree  tmgéUceh  espiritn»  tmftíMms  y 
porezE  mmgdicmL,  genio  angeUeaL  Le  miemo 
sucede  con  estad  voces  celeste  y  oektiti^ij  sin  ad- 
.  vertir  qm  deeimes»  para  lisMer  €ou  propiedflA 

orbes  celestes,  fenómenos  celestes,  cuerpos  ee- 
leUeSf  espacios  celestes,  esfera  celeste^  en  térmi- 
nos aetamámicos ;  y  gloiia  celnM,  teym 

lestialy  en  sentido  místico ;  y  por  extensión» 
roAniffl  aüestíed^  voz 

SB  excefenoía*  Degimes  em/  telaste^  y  woee* 
ksíieUi  y  ^  ido  eíLeoiplp  Un  cmm^  y  tstí 
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conocido,  bastaba  para  una  clara  y  distinta 

Si  no  consideramos  con  escrupulosa  atención 
las  palabras,  jamas  escribirémos  con  corrección 
y  propiedad.  En  este  cuidado  no  hallo  nimie- 
dad, por  mas  que  ladren  los  antipuristas.  Ver- 
dad es  que  este  esmero  debe  proceder  de  estu- 
dios anteriores,  pues  sin  este  caudal  de  preven- 
ción, mal  podrá  el  escritor  detenerse  en  estas 
ébpecnlBciones»  quando  está  con  la  pluma  eu 
la  mano.  Escribe,  pues,  no  se  detiene,  el  que 
conoce  el  valor  de  las  palabras,  y  este  conoci- 
miento le  sirre  ami  deqwes  para  ver  su  yerro, 
y  enmendarlo. 

Vuelvo  a  decir  que  nunca  sobra  el  cuidado  en 
ki  elección  de  las  palabras  para  baUar  con  pro- 
piedad. ¿  Quien  difi  que  en  el  uso  de  estos  dos 
nombres  Levante,  Oriente,  hablando  de  re- 
giones^ puede  caber  notable  impropiedad, 
mando  indistintamente  el  uno  por  A  otro  P  Lo 
dirá  el  que  sepa  que,  en  lenguage  naútico  y 
mercantil,  el  arimOe  se  toma  por  los  payses  del 
Asia  respecto  de  la  Europa,  qnando  se  nav^a 
á  ellos  por  el  océano^  y  Levante^  por  los 
mismos,  quando  sevá  á  eUos  por  el  Mediter- 
ráneo. 

Sabor  sulengna»  no  es  solo  saber  susintaxSs, 
y  la  nomenclatura  de  nállares  de  voces,  si  se 
ignora  la  aplicación  que  se  ha  de  hacer  de 
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ellasy  muchas  veces  mas  por  el  uso  que  por  ra* 

zon.  En  las  palabras  doméstico  y  caserY),  no 
se  presenta  uias  diferencia  que  la  extrínseca  de 
ser,  la  ana  derivada  de  la  latina  domuSf  y  la 
otra  (le  la  vulgar  casa,  Siu  embargo,  el  uso 
nos  ensena,  y  aun  nos  manda,  que  la  primera 
la  apliquemos  &  unas  cosas,  y  la  seguftda  á 
otras.  Por  este  tenor  decimos  educación  do' 
méstiea^  fgaemsdoméstioas^  animales  domésticos f 
disensiones  domésíicaSf  &c. ;  y  dexando  lo  do- 
méstico, tomamos  lo  casero,  diciendo  3  hacien- 
das caseras,  vida  casera,  pan  casero,  lienzo  ca^ 
serOf  &c. 

Este  mismo  uso  nos  enseña  la  diferencia  entre 
r^io  y  real*  Aunque  ambas  voces  vienen  del 
nombre  reí/  ;  decimos  el  palacio  rea/,  los  reales 
exércitos,  la  marina  real,  el  consejo  real,  la 
real  familia,  &c.;  pero  el  epiteto  r^iofü.  con 
otros  nombres,  como  el  re</ío  solio,  el  censor 
re^io,  regia  prosápia,  y  por  tomparacion  se 
aplica  á  cosas  magnificas  y  espléndidas,  como 
función  reyia,  banquete  ^regio,  aparato  vegxo, 
&c. 

También  nos  enseña  la  distinción  entre  iSscer- 
dote  y  Presbítero.  Lo  primero  se  dice  en  la 
religión  católica,  en  la  judia,  y  en  la  pagana ; 
y  lo  seorundo  solo  se  dice  del  ministro  católico 
en  quanto  ha  recibido  el  órden  sacerdotal ;  sin  . 
embargo,  no  se  dá  el  dictado  de  pr^itero  á  los , 
regulares,  sino  el  de  sacerdote.   Parece  que 
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presbítero  se  aplica  mas  al  órden  y  al  titulo^  y 
sacerdote  al  exercicio  y  ministerio  píiblíco  do 
su  dignidad.  Así,  se  dice :  el  órclen  de  los 
preMteras,  cardenal  presbítero.  Decimos  ai 
contrario:  quando  el  sacerdote  alza  la  hostia; 
quando  sale  al  aliar  el  sacerdote^  y  nunca  el 
presbítero :  haxo  palabra  dé  sacerdote^  y  no  de 
presbitero. 

£1  uso  nos  enseña  estas  distinciones»  aun  en 
las  cosas  mas  comunes ;  bien  que  todas  son  im- 
portantes quando  se  trata  de  propiedad.  Si  me 
es  licito  descender  á  exemplos  de  obgetos 
baxos  y  humildes,  pondré  este,  por  ser  de  uso 
mas  conocido  y  general.  Los  nombres  puerco^ 
cerdOf  cochinOf  nuirranot  representan  un  mbmo 
animal,  y  con 'todo  eso  no  usamos  indistinta- 
mente de  ellos  en  todos  los  casos  y  circunstan- 
cias ;  y  según  son  diversos  los  aspectos  baxo  de 
que  consideramos  dicho  animal,  es  diverso  el 
nombre  que  le  aplicamos,  ya  en  sentido  recto, 
ya  en  el  metáforico*  Decimos  puerco  en  estos 
casos :  piara  de  puercos ,  matar  puerco,  comer 
carne  de  puerco,  manteca  de  puerco,  Scc. ;  y  en 
sentido  figurado  y  proverbial :  el  puerco  de  Epi* 
curo :  á  cada  puerco  le  Ikffa  su  San  Martin : 
echar  mmryaritsa  6  puercos.  P&rece  que  este 
nombre  es  el  propio  del  animal,  y  de  acepción 
mas  inmediata,  como  derivado  del  porcus  latino^ 
porque  de  ét  se  foman  las  voces  porquerizo,  y 
porqueriza,  y  no  de  los  otros  nombres»    Bn  la 
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eazft  de  monte  se  llama  puerco  al  javali,  y 
no  cerdo  ni  cochino  ^  y  de  aquella  sola  \0Zf 
como  original^  se  fonna  la  compuesta  puerco^ 

Usamos  del  nombre  cerdo  indiferentemente  y 
de  puerco  en  los  qaatro  primeros  exemplos  ar- 
riba aplicados ;  mas  no  eu  los  restantes,  porque 
en  los  otros  senti(!<is  de  semejanza  y  compara- 
eion,  solo  se  extiende  &  estas  frases^  vive  amo 
un  cerdo,  engorda  como  un  cerdo. 

Usamos  del  nombre  coeAiao  en  estos  casoi^ 
casi  siempre  para  ehanza  y  desprecio :  S»  Ankm 
3  Sil  cochino :  come  como  un  cochino :  no  sor$ 
pelof  de  cúchmo:  bf  maerte  del  cochino.  Por 
esto  se  forman  de  este  nombre,  v  no  de  los 
demás»  estos  derivados  oockin^iot  cochinada^ 
y  »«»«>>«  cockim  á  lapem»»  «»ia  y  de», 
seada ;  sin  embargo  decimos  también  puerca^  y 
porquería* 

De  la  voz  nmtrram  usamos  ttias  para  despre* 

ciar  y  motejar,  que  para  definición  del  animal : 
Marrano  se  llamaban  unos  á  otros  los  moros  y 
los  christíanos  por  apodo :  duermCf  é  come,  6  en» 
gorda  como  un  marrano,  también  se  suele  decir- 
Igual  resella  podriamos  hacer  de  los  nom- 
bres asno,  bwro,  borrico,  jumento.  ¿  Porque 
decimos  el  asno  de  oro  de  Apuleyo,  y  no  el  burrop 
ni  el  borrico?  ¿  Porque  decimos  burro  cor^ 
gado  de  letras,  y  no  borrico  P    ¿  Porque  de- 
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eiinos  la  burra  de  Balanf  yno  labarrieaf  nila 

asnaP  ¿  Ponjui;  risa  (le  horricOf  y  no  de  asjiOf 
ni  burro?  ¿  Porque  caer  de  su  burro  ó  de  m 
asno,  y  DO  de  su  borrico,  ni  jumenio  ?  ¿  Porque 
orejan  de  burro,  y  no  de  asno,  ui  borrico,  ni  ju- 
mento P  ¿  Porque  llamamos  borrico  ai  hombre 
simple  y  manso,  y  no  burro  ni  asno?  ¿  Porque 
el  que  ha  caído  en  un  engaño  ó  equivocación» 
dice:  he  sido  un  borrico^  y  no  un  burro? 
¿  Porque,  si  bien  todos  qnatro  nombres  se  apli- 
can á  un  hombre  tonto,  solo  el  de  burro  se 
aplica  al  muy  sufiridoy  ó  al  que  lleva  todo  el 
trabajo  en  una  casa,  ú  oficina,  entre  sus  ig-uale^  ? 
¿Porque  decimos  burra  de  leche,  y  leche  de 
burra,  y  no  de  borrica,  ni  de  asna  ?  ¿  Porque 
llámanos  burrero,  y  no  borriquero  al  que  cria 
burras  de  leche  ?  ¿Y  borriquero»  y  no  burrero, 
al  que  <mida  y  lleva  burros  á  prado  ?  ¿  Porque 
llamamos  borricada,  y  no  burrada,  á  una  caval- 
gada  en  burros,  ó  &  una  manada  de  ellos  ? . 

¿  Hasta  donde  podríamos  extender  este  exá* 
men  de  las  voces  sinónimas,  si  quisiésemos  re- 
pasar aqui  su  interminable  serie,  contando  con 
la  paciencia  de  los  lectores  ?  *  Esta  materia  era 
importante  tratarla  en  este  lugar  con  alguna 
éxtension,  porque  la  abmidancia  misma  de 
nuestra  lengua  nos  obliga  ú  ser  mas  cautos, 
solícitos,  y  remirados  para  acertar  nuestra  elec- 
ción entre  la  tan  vária  riqueza  de  su  diccionario. 
Me  he  detenido  acaso  mas  de  lo  que  era  me- 
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nesler  en  este  género  de  observaciones,  asi 
por  el  motivo  que  acabo  de  ej^poner,  como 
para  hacer  mas  sensible  la  falta  que  padece  de 
un  tratado  particular  de  sinónimos  nuestra^  ri-. 
quisima  lengua,  habiéndolo  gozado  ya  casi  to«. 
das  las  lenguas  vivas  de  Europa. 

De  la  ignorancia  del  verdadero  y  propio  sig- 
niácado  de  las  palabras,  procede  también  la 
impropiedad  de  su  uso  en  las  aplicaciones  figu- 
radas. De  aqui  nacen  tantas  imágenes  inade- 
quadasy  tantas  metáforas  incoherentes,  tantos 
pensaniientos  falsos.  Por  exemplo,  el  que  con- 
fundiese las  voces  sierpe  y  serpienUf  como  lo 
hace  el  diccionario,  diría;  la  Herpe  engañó  6 
EiHty  en  lugar  de  la  serpiente:  diria  de  una 
muger  colérica  y  soberbia;  es  una  serpienie  en 
lugar  de  una  sierpe :  diria  de  'mía  persona  OMir- 
dáz  y  maldiciente,  tiene  una  lengua  de  serpiente^ 
en  vez  de  lewf  ua  de  sierpe  como  se  dice  general- 
mente. En  esta  impropiedad  cara  los  que  con- 
funden el  género  con  la  especie,  ó  al  contrarío; 
y  no  habrán  contribuido  poco  á  ^e  los  incáutos 
'  6  perezosos  no  conozcan  este  peligro  algunos 
refranes  nuestros,  como  aquel  de :  o/ti70,  oliva^ 
y  úcejfhMOy  todo  es  uno:  y  el  otro  tan  coman,  * 
gmso,  patot  y  ansarón,  tres  cosas  suenan,  y  una 
son:  pero  yo  respondo  que  tres  cosas  suenan,  y 
tres  cosas  son.  Quando  decimos  hablar  por 
boca  de  </ansOf  y  no  de  pato:  quando  decimos  la 


Digi 


oliva  de  h  pazy  y  uo  el  olivo ;  damos  un  claror 
exemplo  de  que  hay  alguoa  diferencia  entre 
aqueOee  tres  ofog-etoe,  mno  como  indiTidaoe,  á 
Id  menos  por  algún  accidente  que  hace  variar 
su  uso. 

Después  de  haber  dado,  por  Tin  de  ensayo, 
algunas  doctrinas  confirmadas  con  exemplos 
aeercft  de  la  hnpcttaocia  de  distingair  las  pakn 
bras  llamadas  sinónímoi  per  los  retóricos,  y  que 
no  reconoce  como  tales  la  critica  y  la  filosofía ; 
lUta  entrar  en  otro-  examen  no  menos  necesaria 
á  la  propiedad  del  len^ua^e,  y  es  el  tino  y 
conocimiento  en  el  escogúniento  de  las  voces 
técnicas  y  fmcakativas»  ya  sea  en  el  estilo  nar* 
ratorio,  ya  en  el  descriptivo,  ya  en  el  figu- 
rado. 

De  áeit  pMb^as  /acieftalti;éM«-— Como  k  pnn 

piedad  de  los  términos  no  es  otra  que  la  de  los 
signes  <|ae  el  oso  Imi  consogrado  para  r^presen^^ 
tsi»  las  Mees  que  qwremos  eirpreseor;  la  exácti- 
tud  del  lenguage  depende  también  de  la  acer- 
tada elección  de  las  voces  técnicas^  es  decir»  de 
las  propias  y  pecntiares  de  cada  arte  y  ciencia. 
Es  tau  importante  este  conocimiento,  í\kw  por 
fidta  de  él»  cierto  escritor  misticoy  qoerisiido 
comparar  bts  diligencias  del  justo  que  pelea 
contra  las  tentaciones,  con  la  prevención  de  un 
general  antes  de  entrar  e»  bataUa»  áke:  El 
huen  capikm  en  primer  lugar  dejké  tegisirar  he 
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9o1daáú9*    Sm  duda  igooraba  el  autor  que  el  ' 
registrar  es  propio  de  guardas  de  puertas,  y  de 
cirujanos,  y  el  revisiar  de  gfcnerales. 

Gada  cienieia»  cada  profesión  tiene  su  voeabn** 
krio  peculiar,  cuyo  conocmiiento  es  mas  nece* 
sario  de  lo  (|iie  se  cree  ai  buen  escritor;  porque, 
como  las  palabras  no  son  signos  naturales,  sino 
convencionales,  de  las  cosas ;  significan  exclu- 
sivamente aquello  que  los  hombres  han  querido, 
kabiendo  aplicado  unas  á  unos  obgetos,  y  otm 
á  otros.  Y  como  por  el  transcurso  del  tiempo 
el  uso  inconstante,  ó  tal  vez  la  necesidad,  haya 
aumentado  k»  diversas  acepciones  de  una  mia^ 
ma  voz,  segxin  se  han  multiplicado  y  diversi- 
ficado los  conocimientos,  las  ocupaciones,  y  los 
tratos  de  )a  vida  civil;  nadie  dudará  que  la  ' 
faha  de  precisión,  de  corrección,  y  de  claridad 
en  el  mayor  número  de  los  escritores,  no  d^ 
mane  de  ta  ftdta  de  este  rfiseemimiento,  parte 
tan  esencial  de  la  elocución. 

Fsra  dar  ima  muestra  de  quan  necesario  es 
este  díscenrimiento  entre  las  deferentes  acep- 
ciones de  una  misma  voz,  sabenoos  que  el  nom-  ' 
bre  cghnmuí  es  an  térmfino  propio  de  la  arqiií- 
teelm;  pero  despues  la  física  lo  ha  adoptado 
para  representar  la  forma  de  ciertas  masas, 
como  una  «oAiwm  4e  água^  una 
ayre.  Ha  venido  ciespues  la  táctica  militar,  y 
la  ha  empleado  para  S4gnitícar  ciertas  forma* 
doMii  y  mfawfobras,  como  e^hmuM  ée  m/an- 
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teria,  formar  en  columna,  marciiar  en  columnaf 
&e. 

Para  hablar  cod  propiedad,  debemos  hair  de 
lo6  términos  vagos  y  generales  del  lenguage 
comuiit  si  hemos  de  introduciraos  de  intrnto,  6 
por  necesidad,  en  la  región  ^de  alguna  ciencia  6 
arte  que  tiene  su  idioma  propio*  Por  exemplo : 
médw  es  una  voz  .oomun  y  usual  para  significar 
el  punto  ó  parte  que  está  á  igual  distancia  de 
dos  extremos  de  quaiquier  cuerpo  ó  espacio. 
Sin  embargo,  hablaría  con  poca  propiedad  el 
que  dixese:  La  caballería  rompió  el  medio  del 
exerdtOf  detÁendo  decir  rompió  el  eeníro,  que  es 
la  voz  usada  por  los  tácticos  y  en  la  ordenanza 
militar.  Lo  mismo  podemos  decir  de  esotra 
Toz  común  üuio,  que  en  la  formación  de  un  ba- 
tallón ó  esquadron  se  convierte  en  co$iadOf  y  en 
la  de  un  exército  se  llama  (da. 

Pertenece  igualmente  á  este  góneio  de  im« 
propiedad  técnica  el  uso  de  fiqudlas  palabras 
añejas  que,  no  solo  en  la  profesión  militar» 
sino  en  las  demás  facultades,  se  han  ido  subs- 
tituyendo por  otras,  á  proporción  de  los  pro- 
gresos é  innovaciones  en  cada  una*  Hoy^  por 
oemido,  se  haría  ridiculo  el  escritor  que  dixese» 
volviendo  4  la  profesión  de  las  armas :  peones 
p6r  infantes»  eiquadron  por  batallón»  peloías  por 
balas»  tiroi  por  cationes»  cnemos  por  alas, 
hileras  por  filas»  cedtos  por  xefes»  presidio  por 
goarnicion»  ordenoMxa  por  formaciop»  oonumdo 
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por  mando»  interpresa  por  sorpresa»  8íc*  Y 
no  solo  noB  hariamoe  rídicolos  con  este  len- 
guage>  sino   que  ganaríamos  el  concepto  de 
ignorantes»  ó  de  pedantes»  que  arguye  vanidad 
y  «stravagancia  qnando  el  que  habla  no  ignora 
el  moderno  vocabulario  del  arte.    No  por  esto 
se  ba  de  entender  con  tanto  rigor  esta  regla 
general,  que  se  obligue  al  orador  y  al  poeta  fi 
seguir  el  lenguage  del   escritor  militar  que 
narra  los  beohos  de  raí  sitio»  6  de  mía  batalla» 
6  escribe  un  tratado  cientiñco  del  arte.  En- 
tonces seria  otro  género  de  pedantería,  de  que 
na  debe  huir  menos  el  Ustormdor  político»  coya 
narración  no  ha  de  descender  á  tanta  precisión 
y  rigor  científico»  principalmente  si  refiere  he- 
chos de  la  milicia  de  tiempos  antiguos.   JSñ  , 
este  caso  podrá  usar  de  la  voz  cabo  por  xefe,  de 
eaudiUo  por  general»  de  capitán  por  coman* 
dante»  de  peones  por  infantes»  de  asedio  por 
bloqueo»  de  partido  por  capitulación»  de  expug» 
nación  por  abábate»  de  despojo  por  botín»  &c. 
Pero  ami  en  estos  casos  se  ha  deproeeder  con 
mncho  cuidado  y  conocimiento;  no  sea  que  se 
eqoÍToquen  las  cosas  que  perteiiecen  k  nn  romo 
con  las  que  pertenecen  á  otro»  como  aconteció 
¿  un  panegirista  moderno  que  usaba  de  los  nom- 
ines de  campeen^  aUetaf  adalidf  narrando  una 
batalla  naval ;  sin  acordarse  de  que  son  propios 
da  la  milicia  terrestre. 
Lss  palabfM  antiguas  ño  sen  mmpva  anti* 
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qnadas  quando  el  historiador  usa  de  al^uaa-de 
ellas  eu  tiempo  y  sazou  >  y  entottces,  todo  lo  qae 
tienen  de  vejes,  ganan,  de  gravedad»  así  como 
ganan  de  claridad,  y  nobleza  todo  lo  que  tieMn 
de  acepción  mas  general.  A  la  verdad  las  pa« 
labras  rigarosamente  técnicas»  InimiUaii  al  estilo» 
al  puso  que  le  dan  propiedad,  descendiendo  á 
obgetos  menudos  ó  demasiado  mecánicos  para 
que  entren  con  su  propio  nombre  y  Agton  á 
ocupar  lugar  entre  las  partes  de  la  elocución. 

Si  solo  eu^  el  vocabulario  del  lurie  militar»  que 
pro|[k>nemes  por  exemplo  en  la  mntffria  que  aquí 
se  trata,  se  ban  onecido  tantas  observaciones 
para  fizar  de  algún  «nada  la  propiedaid  e»  el  «so 
de  las  palabras  ^;quánto  podriamea  advertir 
en  el  de  la  física»  náutica,  medicina,  anatomía^ 
&;c.  ?  Y  quáato  sobre  la  filuNwfia da  laaeMQoiaa 
naturales,  que  habiendo  multijjicado  y  subdivi- 
dido  las  ideas»  ha  inventado  voces,  ó  mudado  laa 
acepciones  de  las  ya  recibidas  P  Asi  no  dvénos 
hoy  el  eniendimienío,  sino  la  meuíe  de  la  ley  :  no 
la  diicreciím,  ^  itíscermmienifi  de  lo  bueno: 
no  las  disciplimmgf  «ao  los  ertinfaf :  m  }m 
sabéreSf  sino  las  cienciag,  <S¿c. 

Y  ooQio  de  esta  gran  diramdaAde  dioeiom- 
ríos  facnitatívos  se  compone  la  lengua  cieaÉlftpa 
de  una  nación  >  el  orador,  el  historiador^  y  el 
filósofo,  yá  ífm  no  pnedaa  pasear  tedas  lae  p» 
fesiones,  deben,  á  lo  menos,  no  ignorar  su  pe- 

cfdiar  l^i^gaage^  ó  no  iatemarse  sin  esta  re- 
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puesto  en  su  juiisdict  ioii.  No  se  puede  exigir 
dtíl  escritor  docto  que  sea  ¿  na  mismo  tiem- 
po iácUco,  físico,  7tuarim0f  arquiieeiOf  batámcop 
anatómico;  pero  uo  poi*  eso  ba  de  ignorar 
aqivtto»  t£nmiio8  que  ttcceato  para  deicribir  ó 
comparar  a%aii  oli|;oto  6  hecho  mateíal,  algún 
arcano  de  la  naturaleza,  algún  feiiómej)o  celeste, 
«iguna  vagla  4e  Im  artesa  ó  alguna  maniobra  da 
la  navegación. 

Ningwo  de  ellos  dáíbe  hablar  con  la  ostenta- 
don  científica  de  mi  diseriadar  que  quiefe  Incir 
vas  conocimientos,  ó  de  un  profesor  que  dog- 
inaliam  ni  menos  internarse  en  los  secretos,  ni 
an  la  teórica  de  cada  arle 6 ciancía.  Lesbastará 
que  usen  siempre  de  los  términos  de  una  acep- 
ción, mas  general  y  cfmocidi^  bien  %ae  siecnpre 
pecidíavea  ¿  las  coaaade  que  tratan ;  y  el  orador 
particularmente  solo  se  servirá  de  ellos  como 
imágenes  para  sus  símilesi»  comparacianes»  metá- 
fiaras^  emblemas,  y  alegorías,  en  las  que  es  pre- 
ciso guardar  ejl  lengvtage  aoálogo  al  obgeto  de 
donde  se  sacan ;  y  por  esta  razón  deben  ser  las 
palabrea  mas  generalmente  conocidas» 

Ridicula  vanidad  muestra  un  orador  quando« 
olvidándose  de  que  habla  á  la  comnn  inteligen* 
cia  de  los  hombres,  anda  á  caza  de  voces  y  lo- 
cuciones técnicas^  mayormeate  en  las  metafó* 
ricas,  las  quales  no  emplea  por  necedad»  sino 
por  ornato.     Pedantería»  envuelta  en  obscuri 

dAdf  ta  decir ;  JLa  tmaitoripn  thsu  ir^  I»  mi^ 
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loción  de  la  conciencia^  el  movimiento  retró- 
grado  de  las  estudios,  &c. :  palabras  sacadas  vio- 
lentamente de  la  artilleria,  de  la  mecánica,  j 
de  la  astronomía.  ¿  No  es  mas  claro  y  próprio» 
sm  dexar  de  ser  metafórico,  el  desahogo  de  sa 
ira,  los  latidos  de  sa  conciencia,  la  decadencia  de 
los  estudios  ?  £ste  es  el  vicio  que  ha  contami- 
nado á  la  eloqüeneia  moderna»  introducido  por 
el  mal  gusto  de  algunos  escritores  franceses  :  de 
'lo  qual  hablarémos  mas  adelante,  tratando  de 
los  símiles  y  comparaciones. 

Pertenecen  también  á  la  impropiedad  de  la 
dicción  todas  aquellas^  palabras  que,  aunque  ten- 
gan  una  misma  signtfieacion  general,  el  uso  y 
la  recta  propiedad  las  han  aplicado  á  distintos 
obgetos.  Aunque  estas  voces  insUiatOf  estatuto, 
institución  f  regla  y  ordenanza^  y  reglamento  abra- 
zen  una  misma  idea  general,  y  que  en  los  tiem- 
pos pasados  se  sirviesen  de  ellas  indistintamente 
muchos  de  nuestros  escritores ;  el  uso  moderno, 
mirando  el  sentido  de  cada  una  á  mejor  luz,  les 
ha  señalado  su  peculiar  oficio«  Asi  dirémos: 
los  institutos  religiosos,  piadosos,  literarios;  los 
estatutos  de  una  academia,  de  una  hermandad ; 
las  insUluciones  sociales,  legales ;  la  regla  de  S. 
Benito,  de  S.  Agustin  ;  las  ordenanzas  militares, 
gremiales,  municipales  i  los  reglamentos  de  po- 
licía, de -oficinas,  &c. 

Herian  innumerables  los  exem'plos  que  se  po- 
drían presentar  para  prueba  de  que  ea  eada 
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i^glo  86  altera  y  se  disloca  el  lugar  que  antea 
ociifiaban  ciertas  voces  eo  el  diecioDarío  de  una 

lengua,  á  iucdida  que  se  rectiiicaii  y  extienden 
ks  ideasy  se  renoeva  el  guste,  y  se  mudan  las 
eestombies* 

Hay,  sin  embargo  vocablos  y  frases  que  el 
USO  ha  autorizado  de  tal  modo,  que  toda  altera- 
ción en  ellos  seria  mi  crimen  contra  el  conran 
sentir,  aunque  no  ofendiese  a  la  gramática,  ni 
á  la  índole  de  la  leng^.   Decimos :  {lara  qoalro 
dias  que  hemos  de  vivir ;  y  no  dirémos  parir 
cinco  ni  para  seis. —  Voy  á  escribirf  ó  á  poner  á 
JV.  do$  UneaSfé  quatro  tíñeos^  y  no  diremos  tresy 
ni  cinco. — Decimos  viva   Vm.  mil  anos,  y  uo 
ciento,  porque  ya  hay  quien  los  vive,  y  en  este 
caso  no  sería  tan  obsequioso  nuestro  deseo,  no 
habiendo  encarecimiento  ;  mas  tampoco  decimos 
dos  mil,  ni  tres  mil  anos,  porque  esto  sería  «a 
desvario.   Decimos :  ni  de  cien  ¡egwi8  le  parece^ 
por  exágeracion ;  y  no  de  ochenta,  ni  noventa, 
que  parecería  cuenta  ajustada,  y  no  hiperbólica. 
A  íaemU  martwiUas^  decimos  también  por  exá«* 
geracion,  y  no  á  las  ciento. 

üste  mismo  uso  tiene  autoriaados  ciertos  nom* 
bres  latinos  en  nuestra  lengua,  que  sería  ridiculo . 
y  extravagante  verter  en  romance ;  como  ios 
consagrados  á  la  ^astronomía,  por  eumplo,  pitra 
los  signos  del  Zodiaco,  los  de  Aries,  Piscis, 
Aqüario,  Caujcer,  Libm,  Geminis,  6¿c„  que  sona^i 
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ñan  humildemente  con  laa  voces  comtiiieB  de 

De  loa  A  rcaismos. — Entre  los  vicios,  contrarios 
á  las  Tirtudea  de  la  propiedad,  se  cuenta  aq^asl 
ábnse  que  haeen  algunos  escriloTes  de  ks  pala- 
bras antiquadas»  ó  ya  desusadas  en  la  lengua. 
Sale  vicio  nace»  noas  veees  de  imlla  de  conocí* 
miento  de  los  limites  á  que  se  extiende  esta  lir- 
cencía  en  la  prosa ;  y  otras  de  pura  afectación^ 
qne  es  lo  connn*  Mochas  cosas  aon  pemikida» 
al  poeta,  que  al  orador  no  se  perdonan.  Mucha» 
90  caen  mal  al  estilo  festivo  y  satírico»  que  des-i 
dorarían  al  culto  y  sérío.  Aquí  entra  boea 
gusto  y  la  fina  discreción  del  escritor,  para  dis« 
tinguir  los  cases»  los  logares»  las  cavcnastaAcÍM^ 
y  la  naturaleza  de  la  materia,  y  la  ocasión  y  di 
modo  con  que  ha  de  mezclar  lo  útil  con  lo  dulce. 
Las  reglas  y  los  exemplos  están  en  lo»  bueno» 
modelos :  y  de  su  lectura  y  su  estudio  se  formará 
cada  uno  los  preceptos. 

£1  que  ignore  los  limites  basta  donde  puede 
alcanzar  el  uso  de  las  palabras  de  antigua 
alcúiuia»  y  no  sabe  medir  el  intervalo  que  el 
tiempo  y  el  uso  han  dezado  entre  una  y.  otra 
de  igual  significación  ;  creyendo  hablar  castizo» 
hablará  rancio^  casando  colores  muertos  con 
otros  brillanles.  Por  exemplo,  sndépmar  «fMi 
€j0i9to¿a»  por  dirigir  una  carta   ver  salir  las  naoSf 
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y  no  ias  ntivet,  ni  navios  :  doblar  el  prxmoMorio 
éfi  Bmma  Jüpet'imzM ;  y  no  el  Cabo :  dexfooor 
liicriM»  ftoi^  veiigar  ínjiistíciiiSf  &e« 

Otros  hay  qo^  por  dar  ma»  autoridad  á  su 
estilo^  y  ma»  purea»  4  t n  díetfioü^  {nreteadei 
autorizar  sa  sabidnria  y  erudición,  remozando 
voces  viejas^ y  rcsuscitando  otras  naertivs  ;  como 
empero  por  paro;  derredor  pov  rededor;  amú 
por  pronto  ^  ffuisa  por  manera ;  dé  por  donde ; 
ende  por  de  altí ;  lumyo  por  l^urgo ;  ap^ura  por 
gentileza,  &c.  Setas  y  otras  de  antigua  ttbrica 
se  permiten  al  poeta,  y  solo  al  pro^tista  f^n  asuntos 
burlescos  y  satíricos. 

Quaado  en  eata  eleecion  de  polalnras  ae  des^ 
cubre  el  cuidado  y  vanidad  del  escritor,  que 
casi  nunca  se  puede,  disimular )  se  descubre  tam- 
bien  di  vicio  del  areaisoM^  Verdad  et>  que  las 
voces  antiguas  y  traídas  de  la  vejez,  seí»  nn  dice 
QuintiUanOy  no  solo  tienen  cpiíen  las  detíenda,  y 
ncoja,  y  estime^  sino  que  dan  magestad  i  la  ora^ 
cion,  y  no  sin  deleyte,  porque  tienen  consigo  la 
autoridad  de  la  ant^gü^dad,  y  les  da  valof 9  di- 
gámoslo asi,  aquella  religión  de  sn  vejez.  Y 
por  quanto  están  desusadas  y  puestas  en  olvido, 
tieam  gracia  teaMiante  4  la  Bovedad.  Y  ade- 
mas su  antigüedad  mi^ma  les  da  dignidad,  por* 
que  las  palabras  no  usadas  de  todos  hacen  mas 
venerable  y  admirable  la  oracioo.  Pecev4X)«io 
en  todo  importa  la  moderación,  no  han  de  sef 
yuuy  freqüentes  ni  manifiestas^  pues  no  bay  cosi^ 
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mas  remotos  tiempos,  ni  del  todo  oh-idadas.  El 
USO»  certísimo  maestro  de  hablar,  y  el  lenguage 
con  que  hemos  de  publicar  nuestros  conceptos, 
ha  de  ser  tratado  y  recibido  como  la  moneda  que 
eorre* 

Hay  voces  antiguas  que  por  ninguna  razón  se 
han  de  considerar  como  antiquadas :  usadas  en 
la  conversackm  manifestarían  afectado  purismo  ( 
pero  á  los  escritos  graves  y  discursos  patéticos 
comunican,  ya  dulzura»  ya  magestad,  usadas 
con  templanza  y  con  oportunidad»  Tales  sos, 
ánima  por  alma,  dulzadumhre.  poi*  dulzura,  con- 
soiacion  por  consneloi  comiefUumiento  por  con- 
tento, pesadumhre  por  peso,  AtciiMifui/  por  huma^ 
nO|  divinal  poi'  divino,  terrenal  por  terreno, 
mundanal  por  mundano,  perenal  por  perenne, 
&c.  Estas  palabras  reciben  sn  autoridad  de  la 
^ue  goza  el  orador  ó  escritor,  como  quando  de- 
^shnoB,  hueHes  por  ejércitos,  adarve  por  muro^ 
&c% 

Hay  otras  voces  que,  fiO  por  antiguas,  sino  por 
antiquadas  y  desusadas,  no  deben  introducirse 
en  ningún  género  de  estilo,  m  en  el  trato  coninn. 
Tales  son  tAasianza  por  abundancia,  tocamiento 
■por  tacto,  cofwrle  por  consuelo,  caudal  por  prin^ 
cipal,  raudo  por  rápido,  <kc.  Esta  afectación 
de  Toees  y  frases  antiquadas,  según  la  expresión 
de  Saavedra  en  su  Repüblica  Literaria,  es  come 


« 


Digitized  by  Google 


133 

la  de  aquellos  que  se  tiuen  la»  barbas  para  h%« 

cerse  viejos,  y  de  otros  por  parecer  mozos. 

En  esta  clase  se  pueden  contar  las  puramente 
htfnasy  6  latinizadas,  que  es  otro  género  de  pe«  ^ 
danteria  que  cundió  generaloiente  eu  oíros  tiem- 
pos, y  formó  gran  parte  del  cnlteranbmo*  Por 
el  deseo  de  plisar  por  eruditos  y  humanistas 
huiau  los  escritores  del  lengiiag'e  de  1  >s  roinau- 
eistas,  y  caian  en  el  de  la  bachillería.   Asi,  por 
no  hablar  con   claridad  castellana,  decían  sin 
ninguna  necesidad:  Está  muy  provecto-  en  ¡a 
fíosofiaj  en  lugar  de  muy  adelantado ;  gárrtúú 
por  charlante  j  almo  por  pura ;  rutilante  por 
brillante;  inúpia  por  pobreza 5  menmta  por 
medida ;  cubículo  por  aposentillo,  8cc. 

He  dicho  que  estas  palabras  se  usaban  sin 
necesidad,  porqne  no  carecía  de  las  correspon- 
dientes  y  expresivas  la  lengua  materna.  Em 
también  un  resabio  de  los  estudios  escolásticos, 
en  qne  se  despreciaba  el  buen  .castellano,  y  se 
corrompía  el  buen  latín.  De  aqui  vino  el  maf 
gusto  de  mezclar  en  el  estilo,  ya  oratorio,  yá 
filosófico,  ios  vocablos  de  la  escuela,  del  foro, 
de  la  jurisprudencia,  y  de  la  medi/itia  j  de 
suerte  que  el  que  no  latinizaba»,  ó  grezizaba,  na 
gozaba  de- nombre  de  literato,  ni  de  docto  es-v 
critor. 

Ko  pretendo,  por  lo  que  dexo  dicho,  que  se 
hayan  de  desterrar  sin  remisión  todas  la^  pala- 
bras puras  del  latín,  u  del  ¿¿riego,  ó  derivadas. 
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ó  coinpnfisto  ée  eitas  dos  lengvm,  pues  de  cíltf 

han  recibido  el  vocabulario  científico  y  dogmático 
ki  migares.   Hay  escritai  didái^ieos  y  doctri- 
aales»  en  qae  el  moralisla,  el  teólogo,  el  juiris« 
^ríto,  el  ñúco,  y  el  matemático  diserta,  ex- 
plica y  enseña;  y  para  esto  ha  de  recvirir  al 
tocfibiilario  de  so  profesión.   Pero  el  discurso 
eioqüente  do  admite  diccioa  extraugera,  esto 
9s»  la  latinaü  sino  en  los  casos  en  qae  la  propia 
parece  de  la  voz  por  no  existir  las  cosas  entre 
nosotros*  como^  jm^ot»  centurión,  edil^  tribmoi 
y  en  aquellos  en  que  es  preciso  dignificar  Ift 
expresión  vulgar,  llamando  matrona  á  la  par- 
tera, varón  al  macfao ;  ó  para  evitar  los  circun* 
loquios,  consoltando  coa  la  brevedad,  como: 
qficiosü  por  uo  dc'cir  aficionado  á  hacer  buenas 
obras :  beneficOf  por  no  decir  inclinado  á  hacer 
bien:  tmexórablet  pcnr  no  decir  sordo  á  loe 
rwegos. 

Por  la  misma  razón  se  admiten  algunos  nom- 
bres griegos,  como  Jihmtropm^  misaniropía, 
JiUmcia,  afrodmáco,  patético;   y  esto   en  el 
estilo  filosófico,  polémico,  y  didáctico,  porque 
eu  el  oratorio  caerían  muy  mal  dicciones  que  no 
hablan  al  corazoji,  ni  á  los  sentidos;  ó  para^ 
eobrir  la  indecencia  con  el  velo  de  una  palabra 
latina  6  griegii  que,  sin  ser  mas  honesta  en  si 
misma,  lo  es  mas  en  su  sonido,  y  por  menos  co- 
nocida, es  mas  decente,  como :  esirupo,  nefando, 
meretriz^  onanismo,  pi  iapisino,  &c.    Lo  mismo 
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sucede  con  el  escándalo  en  los  hechos  6  dichos, 
que  se  Munenta»  y  es  mas  grave  4  proporcioa 
.  del  náraero  de  expecCadom  6  de  oyentes. 

Si  es  vicio  en  un  escritor  cuerdo  y  grave  afec- 
te esta  onosidad  de  buscar,  mñ  necesidad  m 
«liKdad  a^na,  estos  Tocsfclos  de  dos  leii^afti ' 
tan  ricas,  nobles  y  sábias,  de  cuyas  rayces  nació 
k  nmtra  ¿  qae  nondm  darknes  á  los  que 
TeDtan  otra  extraordmarios,  y  fuera  de  la  cotmiii 
inteligencia,  y  uso,  por  abrirse  una  nueva  senda 
á  sareputacmiP  y  á  los  que,  por  descuido^  por 
desafecto  á  su  propia  lengua,  6  por  ignorancia 
de  la  gala  y  riqueza  de  ella,  adoptan  de  la  fran- 
eeea  lo  qne,  i  su  parecer,  no  les  puede  submi- 
nistrar la  suya  ?  Por  ignorancia,  y  también  por 
ayre  de  cortesanía,  van  estrechando  ios  dilatados 
términos  de  la  lengua  castellana ;  de  siierte  que, 
según  cunde  este  desorden,  ninguna  será  mas 
pebre  y  escasa,  .siendo  de  dos  siglos  á  esta  parte 
Ul  mas  abuBidante  y  rica  de  todas  las  vivas.  Lai 
continuas  lecturas  de  obras  francesas  desde  la 
nttea»  con  el  embeleso  del  estilo,  y  la  curiosidad 
de  las  materias,  ha  transformado  los  lectores  en 
panegiristas  de  aquella  lengua,  sin  darles  lugajr 
á  dtftinguir  la  gracia  del  decir  de  la  grandeaa  y 
energia  del  idioma.  Asi,  quando  traducen,  exctu 
san  nuestras  dicciones  puras,  propias  y  elegantes, 
y  aun  las  mas  usadas  y  conranes,  por  delicado 
gusto  5  mas  yo  digo  que  por  falta  de  estudio  y 
de  conocimiento.   La  mitad  de  la  lengua  cas- 
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teHáfifl  est&  «ntemda ;  pues  los  yocMm  ma». 
puros,  hermosos,  y  eficaces  hace  medio  sigla 
que  ya  no  salen  i  la  Itm  pública.  Si  los  bombresk 
cuerdos  y  juiciósos  que  conocen  el  valor  y  lustre 
de  nuestra  lengua  no  se  esuierao,  como  lo  mues- 
tran ya  'algunos,  en  reparar  este  daña;  vendrá 
tiempo  en  que  no  alcanzará  el  remedio.  Hemos 
llegado  á  tiempo  en  que  se  pueden  perdonar  los 
arcaísmos  por  no  caer  en  los  galicismos :  aquellos 
á  lo  menos  tienen  su  cuna  \  su  aiciirnia  en 
nuestro  pays;  y  estos  son  intrusos  y  advene-. 

No  pretendo  ahora  presentar  ex  ampios  de  este 
abuso  que  muchos  hombres  sábios  y  celosos 
tocan  y  lloran  días  hace,  porque  seria  obra  no 
de  un  solo  volumen  :  inútil  trabaxo  para  el  desen- 
gaSo  qaando  basta  al  curioso  releer  con  reflextqn 
y  desconfianza  las  innumerables  traducciones  que 
compró,  y  leyó  sin  ella,  pues  uo  las  volvió  á  los 
libfer9s<  ¿  Que  necesidad  tenemos  de  la  palabra 
hahoj  teniendo  en  español  lofija  de  comercio,  6 
Casa  de  contratación  ?  ni  de  bvUo  sexó,  teniendo 
$ex6  femenino  ?  ni  de  mciedadf  teniendo  Irolo 
civil  P  ni  de  spuiimictitos,  teniendo  afectos?  ni  de 
geuiOf  teniendo  ingenio  ?  ni  de  tramporie^  tenien-r 
do  enajenamiento  y  rapto  ? 

Cesando  yo  de  hablar  en  mi  nombre  al¡runa 
vez  sobre  esta  materia ;  imploro  la  autoridad  y 
juicio  de  Lope  de  Ve^a,  quien,  en  alabanza  de 
011^  canción  de  Herrera,  que  con  sol.a  la^  el.e^r 
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gaDcia  de  la  len^a  castellana  supo  levantar  la 
alteza  de  la  sentencia  paramente  á  una  locución 
beroyca,  dice  :  **  Esta  es  ele^neio,  esta  es 
blandura,  y  hermosura,  digna  de  imitar  y  de 
'  ^  admirar :  que  no  es  enriquecer  la  lengua  dexar 
lo  que  ella  tiene  proprio  por  lo  extrañare,  sino 
despreciar  la  propi^iA  muger  por  la  ramera 
^  gemosa.  - 

ARTÍCULO  IV. 

t 

PE  LA  ELECCION  DE  LAS  PALABRAS  UyE 
FORMAN  LA  ELOCUCION. 

Despo^  de  haber  tratado  de  las  palabras  en 
qnanto  son  instrumentos  para  hablar  con  pro- 
piedad y  exác'titiid;  falta  considerarlas  ahora 
con  respecto  á  la  elocución  oratoria.  Para  esto 
es  necesario  cierto  tacto  en  su  elección,  esco- 
giendo oo  solo  las  mas  propias  y  castizas,  las 
mas  autorizadas  y  claras,  sino  las  mas  enér^cas» 
ilustres^  signiticantes,  y  escogidas  con  tanto 
acierto  que  su  belleza  dé  luz  al  órden»  y  la  heiw 
mosura  del  orden  dé  explendor  á  las  mismas 
palabras. 

Del  igrte  del  artífice  saca  su  estimación  la 

materia  mas  común,  dándola  con  su  habilidad 
las  formas  y  vista  que  pide  el  büea  gust<^  ó  la 
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palabras  son  la  imágeu  nuestras  idease  siendo 
catas  nobles  y  graadeíí^  deberla  sor  aqueUes 
escogidas  oomo  galas  para  cuerpos  noUeS» 
selectas  expi*Qfti<M¡kes  andan  aaidas  con  las  cesas 
selectas»  y  las  siguen  ceno  ht  sesabra  el  oueifo* 
y  erran  seguramente  los  que  creen  que  se  pue- 
den buscar  las  palabras  fuera  del  asunto :  lo  que 
impOTta  es  saberlas  elegrir,  y  emplearlas  cada 
nna  en  aquel  lugar  que  dé  valor  y  gracia  al 
pensamiento. 

PaUbra»  Jic/urada8.—Eñ  cosa  maravillosa  el 
ver  como  unas  palabras  que  se  hallan  en  boca 
de  todo  el  mundo»  y  que  en  si  mismas  no  tienen 
hermosura  alguna  perticular,  reeflben  cierto  lus- 
tre que  las  separa  del  lengriage  común»  y  las 
traslada  el  eseritor  á  obgetos  que  no  pueden 
admitirlas  sino  por  semejanza ;  y  como  de  este, 
misma  impropiedad  saca  su  fuerza  y  virtud  la 
loencion» 

La  palabra  relampa^uéar^  como  efecto  de  la 
inflamación  del  rayo»  es  un  término  proprio  y 
sencillo;  mas  qaando  lo  osamos  paraexpmttr 
la  vista  airada  de  un  hombre»  decimos :  ^  of'os 
rehumpoguéan ;  y  entonces  los  pintamos  con 
mas  vivacidad; 

Un  eloqüente  historiador»  pintando  el  estado 
del  Asia»  deqpues  de  las  victorias  de  los  Califas» 
ittoé  así  r  El  Ana,  éirumada  por  el  póder  ar*- 
kUrariOf  y  hollada  de  bárbaros  conquistadoreSf 
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áe  divide  €%  vasktB  soledades :  teatro  de  desola- 
ción y  miseria  f  que  no  merece  hs  ojos  de  la  Ais» 
torta.  De  las  palabras  abrumada,  hollada, 
teatro,  y  qfos,  colocadas  y  aplicadas  por  un  mo- 
do metafórico  que  personifican  al  Asia^  y  des- 
pués a  la  historia,  ¡  qué  viveza,  energía  y 
grandeza  no  toma  la  expresión  de  toda  la  sen- 
tencia ! 

Hablando  el  P.  Márquez  contra  los  que  fal- 
tan ála  humildad,  ensoberbeciéndose  con  las 
virtudes  que  poseen,  dice :  Hat/  hombres  que, 
^^enci/eudo  los  incentivos  de  la  sensualidad,  dexan 
descubierto  por  aira  parte  el  lado  al  enemiíjo, 
quedando  soberbios  de  lo  hecho.  Otros  acocean 
hs  deseos  aaábicumsí  pero  de  ahí  toman  ocasión 
para  ser  poeo  recatados,  como  gentes  que  no 
esperan  de  los  reyes.  £n  la  palabra  lado  se 
figura  una  acción  de  guerra,  que,  refiriéndose  á 
las  otras  descubrir  y  enemigo  pinta  el  descuido 
de  un  General  que  no  cubre  el  dostado  de  sus 
tropas.  Acocear  es  voz  comunísima  que  ex* 
presa  la  acción  de  patear  una  cosa,  que  es  el 
&ltimo  vilipendio  ¿  que  será,  pues,  acocear  de- 
seos? 

Palabras  enérgicas. — La  energ-ia  dice  mas 
que  fuerza,  y  se  aplica  á  ios  rasgos  pintorescos 
y  al  carácter  de  la  dicción.  Asi  pues,  un  orador 
puede  juntar  la  fuerza  del  raciocinio,  y  la  ener- 
gía de  la  expresión;  y  entonces,  siendo  enér- 
gicas las  imágenes,  serán  fuertes  las  pinturas. 
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Enerofía  es  propiamente  aquella  representar  ion 
clara  y  viva  que  nos  pone  ios  objetos  aute  ios 
ojos  por  medio  de  ciertas  imágenes  presentadas 
con  sus  téruiinos  propios  que  no  las  confundan 
con  otras. 

l>el  Mariscal  de  Torena  dice  un  orador  en 

su  elogio  fúnebre :  Vieronle  en  la  batalla  de  las. 
Dunas  arrancar  las  armas  á  ios  soldadas  etr- 
trangeros,  encarnizados  en  los  vencidos  con  ftrif- 
ial  ferocidad.    Bien  pudiera,  haber  dicho,  y 
liaber  iiablado  correcto  y  pui^  en  logar  de 
WTWicar,  quitar,  y  en  lugar  de  encarnizados, 
enfurecidos,  y  en  vez  de  brutal  terrible»  Pero 
•estas  ultimas  palabras  ¿  tendrian  el  mismo  vi- 
gor y  energía  que  las  primeras?    El  verbo  arn 
ranear  ¿  no  nos  representa  con  cierta  evin 
dencia  la  fberza  y  tenacidad  con  que  teniai» 
aquellos  soldados  empuñadas  las  armas»  y  por 
consigniente  el  esfuerzo  y  poder  de  quien  los 
desarmó  ?    El  epfteto  encarnizados  ¿  ño  nos 
presenta  la  imaoen  de  un  lobo  que  se  ceba  en 
los  miembros  de  la  presa  qne  tiene  debaxo  de 
sos  pies?    El  otro  epíteto  brutal  ¿  no  sÍL»'nifica 
nna  ferocidad  ])ro[»¡a  de  bestias  fieras,  y  no  de- 
faombres?    Esta  feliz  elección  de  las  palabras 
nace  del  vigor  de  nuestra  iiuaginacion,  que 
sabe  dar  cuerpo,  y  vida,  y  movimiento  á  las 
cosas  que  han  de  hacerse  sensibles   á  los 
oyentes. 

La  palabra  mas  enérgica  en  estos  casos  es  la, 
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teas  precia;  y  riendo  la  mas  ptopia^  es  la  mas 

BÍicáz.  Traygamos  por  exemplo  lo  que  dice 
t>tro  eloqüente  escritor  hablando  de  Nerón  en 
sus  últimos  años :  Era  un  principe  gangrenadú 
de  vicios,  Podia  haber  dicho  injicionado  de 
vicios;  pero  esta  palabra  era  menos  enérgica 
por  tener  on  sentido  mas  vago,  pues  no  deter- 
mina un  nial  conocido,  un  mal  terrible,  irreme- 
diable, y  patente  á  la  vista:  por  consiguiente 
gangrenado\  es  la  mas  propria  para  imugen  de  ' 
comparación  de  lo  moral  con  lo  físico.  Podia 
también  haber  dicho  corrompido;  palábra  mas 
vaga  aun  é  indeterminada,  y  que  por  la  misma 
razón  que  significa  mucho  eu  sentido  recto  y 
en  el  figurado,  nada  expresaría  en  tal  caso. 
Podia  en  fin  haber  dicho  lleno  de  vicios :  pala- 
bra mucho  mas  vaga  y  comuu,  por  que,  sobre 
no  encerrar  en  si  un  mal  sentido,  todas  las 
cosas  están  llenas  en  la  naturaleza,  hasta  el 
espacio  misino  cousideraiidoie  matemática- 
mente. 

Dice  Moysés  en  su  sublime  cántico  de  la 
salida  del  pueblo  de  Dios  de  £gipto:  Envüufe, 
Señor,  tu  ira  que  tos  consumió  como  una  paja, 
¿  Que  grande  y  terrible  imagen  ?  Una  paja  en 
un  instante  la  consume  el  fuego:  consumir  es 
quemar  aniquilando:  consumir  como  una  paja 
dice  una  acciou  instantánea;  ¡y  este  modo  y 
esta  aecion  contra  un  exército  innumerable! 
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£1  leaguagc  humano  no  puede  represenlarnoi 
mas  fonnidable  y  poderoMt  U  ii^.  de  DioSf  per» 

8onifícada  tan  valientemente,  pues  la  envía 
ooaio  ministro  para  el  castigo  de  aua  enemigos. 

Me  parece  que  baitaa  estos  dos  pasages  para 
exemplos  de  la  energía  de  las  palabras ;  y  el 
análisis  filoi»ófico  que  se  ha  hecho  de  su  mas  ó 
menos  extensión  ])ara  su  graduación  compara- 
tiva, podrá  servir  de  estudio  y  regla  á  los  que 
desean  hablar  no  solamente  al  entendimiento, 
mas  también  á  los  sentidos  en  donde  se  han  de 
imprimir  las  imágenes  de  las  ideas  grandes  y 
sublimea. 

Para  hablar  con  vigor  y  energía,  no  es  nece- 
sario  que  la  exj)resion  conste  de  palabras  ex- 
quisitas ;  extraordinarias  i  pei'o  si  que  éstas  re- 
presenten imágenes  vivas,  aunque  sean  del  uso 
común*  Hablándose  en  el  Deuteronomio  de 
las  promesas  y  bendiciones  que  prometió  Dios 
por  su  profeta  á  sn  pueblo  si  guardaba  sus  man- 
damientosy  les  dice  y  amonesta  con  estas  vivas 
palabras:  Pcned  eUat  mis  pakAras m  vueHroi  . 
corazones,  y  traedlas  atadas  en  las  mano»  por 
ieñalf  y  cocadas  deUuUe  de  vuesirof  yos%  y  ente- 
ñadlas  6  vuestro»  hijos  para  que  pimsen^  en  éUas. 
Aqui  no  hay  voz  exquisita  ni  noble ;  pero  la 
fuerza  de  su  energía  nace  de  su  aplicación,  y 
dd  lugar  que  ocupan»  Atarse  las  palabras  en 
las  manos  como  cintas,  colgárselas  en  el  peeho 
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coBiOr  venéras  para  tenerlM  pmentos,  y  ense- 
mrlm  ¿miuk  dkbQ  nuttea,  ni     pued«  decir 

Queriendo  pintar  la  pasión  de  Christo  el 
Mi^estro  Mairquez»  dice :  No  ¡e  dknm  azote  que 
ttf.  h  Uuriera  pretritío  el  emtendimienio  del  Fa^ 
dr€f  sin  cuyo  permiso  ni  se  moviera  catUtHi  el 
hyo  la  itumo  del  sayon^  ui  arqueára^  Im  cefa  el 
pvíeeideniie»   1m  palabnut.  arquear  y  cpja  no 
tieucn  por  sí  significación  ilustre,  ni  por  su 
eaUniclura  magniíiceBeia*   Pero  ¿  que  enérgico» 
eonceplo  oneiorra  aquel:  anfuear  la  ceja^  y  ni^ 
kui  eejasy  en  cuyo-  leve  movimiento  se  ve  cifrada 
la  altAi  magestad  del  magpMtradoi  la  autoridad 
del  puesto,  y  su  soberbia  seriedad :  parece  que 
le  vemos  gravemente  sentadob    {¡sta  e&  energía 
da  imagm.   De  igual  naturaleza  as.  este  otn> 
exemplo  de  Fr.  Luis,  de  Granada,  quando  dice : 
De  aqiU,  proceden,  mucliae^  tmneras  de  calami^ 
dudes  ^  azotes  qm  padecen- ¡os  nudoSf  le^quabs 
añilan  en  una  rueda  viva  de  cuidados  y  fati(f  as,  p 
trabajos^   Parece  que  vemos  la  rueda  del  mise- 
rable Iafilon«   La  propiedad  nace  de  la  signifif 
eacion  mas  inmediata  que  tic.>:  n  con  el  objeto 
pata  la  mayor  impresión  en  los  ánimos :  la  qual 
pierde  sn  fuerza  á  proporción  que  su  sentido  es 
mas  vago  y  general.    Por  exemplo  :  en  |a  ex- 
presión dañar  lahomrop  la  palatm  dañfor  es  mas 
vaga  y  general,  y  por  consiguiente  mas  débil 
que  esotra  Aerir  la  honra :  p orqu£>.  ademas>  de 
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que  todas  las  cosas  pueden  redbír  daño  en  'sén^ 

tido  vá  físico,  moralj  solo  las  heridas  las 
reciben  cueqx>s  ^ivos;  y  ademas  de  que  en  esté 
concepto  se  viene  á  rsonificar  la  honra,  se  per- 
souihca  al  agente  que  hiere,  por  quauto  se  re- 
presenta un  arma  y  una  acción  solo  propria  de 
un  viviente.  El  mismo  exátnen  podemos  sep^nir 
eu  esotra  frase :  Anibai  derroté  las  legiones  de 
Varrim,  Podría  decirse  que  las  venció :  pero 
la  palabra  cenccr  es  de  una  significación  mas 
extensa  y  menos  viva  que  derrotar;  la  quai, 
ademas  de  comprebender  la  de  vencimiento  en 
el  lii  olio,  lleva  consigo  envuelta  la  de  gran 
pérdida  ó  general  destroaso  en  toda  tropa  ene- 
miga. 

estos  dos  exemplos  hemos  visto  que  en 
las  palabras  dañar  y  herir ^  vencer  y  derroiar  no 
bay  excelencia  conocida  entre  unas  y  otras,  ni 
[Murmas  nobles,  ni  bien  sonantes;  mas  si  por 
su  oportuna  aplicación  al  .obgeto,  al  caso,  y  á 
las  circunstancias.  Todas  son  comunes  y 
usuales,  consideimlaS  por  si  solas ;  pero  la  elec- 
ción de  una,  y  no  de  otra,  para  imprimir  una 
' ,  idea  fuerte,  constituye  el  nervio  de  la  expre- 
sión. 

Esta  feliz  elección  es  mas  rara  comunmente 

que  un  feliz  discurso.  A  la  verdad,  si  es  cierto 
<pie  la  mayor  parte  de  los  hombres  piensan  me« 
jor  que  hablan  ¿  &  qué  se  podrá  atribuir,  sino  á 
la  dihcultad  de  hallar  los  signos  mas  vivos  y 
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propios  de  mis  conceptos  ?  Por  esto  se  experi<* 
menta  que  casi  todos  conocemos  el  valor  y 
mérito  de  la  excelente  expresión  de  los  buenos 
ing-enios;  y  no  somos  capaces  de  imitarla.  Po^ 
dríamos  ciecir  que  nos  sentimos  heridos,  y  que  no 
podemos  herir. 

Son  opuestas,  como  hemos  mauifostado  antes, 
h  la  energia  y  nervio  de  la  elocución  todas  las 
palabras  indefinidas  y  genmües  que  no  repre- 
sentan los  obgetos  sino  baxo  de  una  idea  abs- 
tracta. Dice  cierto  autor  de  nuestro  siglo  del 
mal  gusto,  por  manera  de  símil,  esta  enfática, 
afectada,  y  falsa  sentencia :  3fas  crece  el  cedro 
en  utt  día  que  el  hüópo  en  un  ¡uUrOf  porque  ro^ 
hmias  primicias  amagan  yiyanUces.  ¿  No  era 
mas  claro,  fácil  y  natural  decir :  porque  el  que 
ha  d^  ser  gigante,  nace  ya  muy  corpulento? 
lias  palabras  primicia  y  gigantez  tienen  una  sig- 
niñcacion  abstracta;  usadas  en  plural,  compo^ 
nenuna  colección  de  abstracciones;  y  la  supre- 
sión del  articulo  las  forma  un  sentido  mas  sutil, 
por  no  decir  vacío,  en  que  no  halla  de  que  asirse 
la  inteligencia  común  de  los  lectores.  . 

Otra  sentencia,  producida  por  el  mismo  te- 
^  ñor  y  en  el  mismo  siglo,  leemos  en  otro  autor, 
qtie  hablando  de  un  rey  cuyas  acciones  debian 
ser  como  de  tal,  cierra  su  oración  con  este  epi- 
fonema :  gubUmidad  de  accumes,  remante  d  epen^ 
samienias.  Fües  todo  este  tenebroso  y  misten 
leriuso  laconismo  se  deshace,  y  se  esclareccj 

i;. 
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diciendo,  paes  no  quiere  decir  otra  cosa:  í/u 
'mcdanes  sublimes  nacen  de  elevados  pemamknr 

■ 

)óf.   Las  imlabfaa  sMimidad  y  remomte  son 

abstractas,  y  por  su  misma  espiritualidad  no  ba- 
ten impresión  &  los  sentidos.  Ademas  su  sig. 
nifieacioii,  no  definida  por  lUtaríe  el  articolo, 
es  mas  vaga»  y  el  pensamiento  queda  ahogado 
y  obscorecido  con  la  snpranon  del  verbo:  esta 
tfteciiion  eKptíea  dexa  tnoompleta  la  sentencia» 
Tod^  las  palabras  vagas  í  indefinidas  obs-» 
eureoen*  enfirian,  y  enervan  la  expresión. 
persuaden,  porque  prueban  poco;  no  mneven, 
iporque  no  presentan  obgetos  claros  y  conocí* 
4iM¿  no  ^ekgrian,  porque  se  apartan  de  la  nata- 
raleza. 

iPerOt  como  es  mas  ÜcU  bailar  el  género  que 
la  especie  en  todas  las  cesas ;  por  esto  son  tan 
llocos  los  escritores  que  llevan  en  sus  palabras 
4«l  ceoFencimiento:  porque  no  todos  saben  ele- 
^r  las  mas  proprias,  precisas^  y  características 
para  clavar  los  obgetos  en  nuestro  ánimo.  Si 
digo  de  Caligula :  Jué  u»  príncwe  malo,  nada 
digo,  porque  nada  particularizo,  pues  otros 
príncipes  lo  han  sido  también,  mas  no  en  tanto 
grado,  ni  del  modo  qqe  lo  filé  Galíg^ula.  Si  hfi- 
blando  de  la  fluidez  áA  azogue,  digo  una 
verdad  notoria,  digo  pooo:  si  adelanto^  es  una 
verdad  niMkf  ya  digo  mas  porque  vengo  á  dar 
á  un  obgeto  espiritual  como  es  la  verdad,  ma*' 
ieria  y  color;  perosi^igo,  ssum  verdad  »aJ¡^ 
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paikf  ne  poedo  dectr  mas»  porque  entoftcas  lé 

doy,  no  solo  materia  y  color,  sino  cuerpo  y 
«oUdez.  Im  paciencia /orzada  (dice  el  P.  Nia^ 
fembeifr)  ^  Umio  fMieniciaf  quaido  impih 
ciencia  sin  manos  y  muda,  como  si  dixera  que 
DO  puede  obrar  mí  quexaise.  Y  aunque  de  este 
modo  expresaría  ana  accioot  le  peneváfhra  mas 
la  paciencia  del  otro,  dándole  figura  viva,  pues 
le  da  y.  leugua. 

Jl}e  ¡M  Ep(iHa».'^Jjwteflíietoa^  ttanuádoB  por 
otro  nombre  adjetivos  ó  adjuntos,  son  la8  pala^ 
^bcas  qpo  acompañan  al  nombre  8a»taativ6  pana 
'damonatrar  laa  calidades,  ya  iotrinbecaa,  ya 
iriiisecas  del  sugeto,  ó  cosa  que  representa. 
.La  gpnuiiática  los  considara  c<nno  una  parte  da 
'la  oración,  sin  atender  á  sú  mas  6  menoa  onei^ 
gia,  gala,  ó  hermosura,  ni  á  su  mas  ó  menos  ex- 
ipcanva  calificación  dé  las  cosas.   Pero  el'  oara^ 
dor  que  no  los  usa  con  tanta  freqUencia,  ni  tan 
libremente  como  el  poeta,  los  desecha  como 
ociosos  si  no  hacen  efectoi  est6es>  si  no  UnsthwH 
ó  realzan,  ó  califican  al  sug'eto.    En  las  com- 
¡miciones  poéticas  suenan  bien  el  sol  dorado, 
ia  argentada  lana,  la  bianca  me^e^  la  véáéKdu 
asnzena,  &c.,  por  la  suavidad  y  g^'acia  del  me- 
tro; mas  en  la  eloqueacia  serian  sobrapiíastos 
inútiles,  y-,  mny  afectados  afeytes.  lioa^epitatas 
contribuyen  en  gran  pane  al  vigor  energía  y 
nobleza  4®  la  sentencia,  mayormenta  si  son 
fig^Mcadoa,  coma:  al  brazo-  venaadpr  dé  AlaviMH 
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dro ;  las  águilas  trimifantes  de  Cesar,  encum- 
brados pensamientos»  &c«  Leemos  en  el  P. 
Mar([uez,  que  conoció  mas  que  ninj^uno  la  her- 
mosura y  valor  de  los  adjetivos»  la  siguiente 
sentencia:  Pam  cmegir penumisnios  dukesde 

nuestra  perdición,  es  el  mejor  remedio  un  pecho 
Ueno  de  Dias^  amargo  autor  de  toda  mortijícacioti 
|f  peniiencia*  ¡  Quinto  realza  la  calidad  de  los 
pensamientos  lo  dulce  por  lo  sensuales,  y  lo 
amargo  al  divino  autor  que  los  reprueba  y 
condena!  Nada  perdería  la  oración  desnuda 
de  estos  adjuntos,  pero  mucho  la  sentencia; 
no  padecería  la  gramática»  mas  si  la  do- 
j^encia. 

Los  epítetos  no  solo  se  usan  para  el  orna- 
mento de  la  oración»  y  gravedad»  y  energía  dei 
decir,  como  el  acerado  puñal;  smo  para  les 
afectos  y  expresión  de  los  sentimientos  del  áni- 
mo» quando  buscanños  la  fuerza  y  significación 
de  los  nombres  de  las  cosas,  y  no  podemos  hal- 
larla, como  quando  Antonio  Pérez»  .queriendo 
-consolar  á  sus  tres  hijos  pequeños»  que  por  odio 
del  padre  perscg-uido  y  prófugo  sufrían  dura 
prisión»  les  escribe:  Vuestros  agravios  meJiocen 
4  mi  tnocenié»  y  áwsoiros  mártires.  Pero  tales 
tormentos  en  pellejos  níTios,  en  almas  ninas,  acá 
y  aUá  ka»  de  ver  la  satisfacción.  £1  adjetivo 
ni^  .aplicado  &  pellejos  y  almas,  sobre  lo  nuevo 
y  feliz  de  su  elección  ¿  no  expruue  lo  mas  enér- 
gico de  la  mayor  ternura»  y  lo  mas  expresivo . 
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de  la  edad  de.  la  infancia  inocente  ?  Los  cpi 
teto9  verdaderamente  adeqaadosy  deben,  añadir 
alguna  idea  al  sentido  de  la  frase,  de  suerte  que, 
suprimidos,  pierda  aquella  g^*an  parte  de  su 
mérito.  Con  dios  distinpnmos  y  diferencia- 
mos,  añadimos  (^  disminuimos ;  y  asi  pertenecen 
á  la  elocución.  Vemos,  pues,  que  unos  añaden 
gracia»  como  estos  la  rmeña  aurora,  las  dora" 
dan  mieses ;  otros,  dignidad,  como  augusta  es- 
tirpe, venerable  antigüedad:  otros  dán  incre- 
mento, como  poder  supremo,  valor  tnlrípícb,  mar . 
inmenso :  otros  decremento  6  diminución,  como 
kumilde  cama,  ánimo  apocado;  otro9,,.  cierta 
energía,  como  clamor  profundo^  combate  en* 
caniizado,  luz  moribunda:  otros,  vehemencia, 
^  como  ladrón  desalmado,  tirano  desapiadado ;  otros 
explican  la  cosa  a  qoe  van  adjmitos,  y  le  sirven 
de  definición,  como  moral  evangélica,  censura 
teMgica,  poder  arbitrario^  gloria  eterna.  En 
estos  qnatro  exemplos  el  epíteto  concreta  el  sen«. 
tido  indefinido  y  vago  del  sustantivo  moral,  cen^ 
sara,  poder,  j  gloria. 

Otros  epítetos  deben  adequarse  tan  estrecha* 
mente  al  sugeto,  que  formen,  si  puede  ser,  su  • 
atributo,  como:  El  piadoso  Numa  suavixá  si». 
pueblo  con  la  religión, — El  temerario  Carlos  XII. 
pereció  en  el  peligro  que  buscaba.  Ijos  epitetos 
piadoso  y  lemerario  son  perfectamente  adeqaa- 
dos,  el  uno  á  la  obra  de  instituir  la  religión  ;  y 
el  otro»  á.  la  acción  de  exponerse  un  rey  ooo^fá 
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m  granadero.    I>e  este  feliz  diiccrnimientd 
piM^  la  ajmtaida  congruencia  de  h»  epítetos  con 
Itas  calidades  de  las  cosas  que  acompaftan,  eü 
tal  ó  tal  hecho,  ó  circunstancia.    Si  de  Numa 
dí^iramoiel  jwtq  Nwna,  y  de  Cartoa»  el  yeJi«^ 
raso  Carlos ;  caeríamos  en  nna  ettaica  incotl* 
menciaf  nn  embarco  de  que  estos  ültimos  epk 
tetes  sefialen  calidades  que  cada  ano  de  aqne^ 
Üos  PW^^P?^  poseía,  j  porque  los  hecboi  qMr 
1^  Sf  refieren  no  tienen  relación  á  la  justicíAt 
ni  i  la  generowdad.   ?efo  qnando  qoeiumoí 
revestir  \^  cosas  y  los  sugetos  con  los  epitetoi 
que  loa  cac^cte^a^,  buscarémos  aquellos  que 
el  uso  geneiü  ^jr»  antqirw«do,  como  saeidof 
de  la  misma  naturaleza,  6  calidad  preeminente, 
y  mas  notoria  qoe  diiittngne.  ^  uno  de  los  demás 
de  su  especie,  como:  Asábip  Alfonso»  el  amU- 
cioso  Alexandro,  el  ju$ia  Aristides,  el  avariento 
Creso,  la  dócia  Alhenas,  la  «^N^iento  Tyro. 
JLqui  hacen  ofido  ^  sapcitativos:  Ips  epfletoa. 

Eá  fin  todo  epíteto,  de  qualquier  Uíodo,  y  en 
qoálquiera  caso  que  se  considere,  debe  decii*  ü 
Áplicár  algo ;  porque  m  solo  tiene  una  convc»- 
niencia  gene^l  6  remota  con  el  sugeto  qa«? 
aeompaia^  es'  oc^oso^  é  inútil,  como  si  se  dixera; 
ia  plácida  paz,  siendo  mayores  que  agradar  J 
daleytar  los  provechos  que  redundan  de  ella; 
la  tdrwméma  guermí,  n^  siendo  el  estruendo  lo 
que  se  experimenta  6  se  teme  en  cHa  solo  y 
|MÍneipolikiente.   Los  epitetoir  de  esta  uaturale* 
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tk  han  de  bacer  forzosamente  floxo^  ttío^  y 
boeeo  el  estilo ;  ni  socorren  á  la  necesidad,  ni 
ayudúi  á  la  energía,  ni  prestan  luz  y  esplen- 
dor. 

Sea  exemplo  de  estos  casos  lo  que  dice  un 
historiador  hablando  de  las  guerras  civiles  do- 

tentaban  con  la  sangre  inocente  del  pueblo.  Los 
dos  epítetos  imptanables,  y  tnocejile  afiaden  á  la 
idea  principal  otras  secandárias  qne  caracftcij* 
tan  las  circunstancias  de  aquellas  guerras :  Is^ 
de-  émplacabk  demuestra  la  obstinación  de  no 
péfdonarséi  ni  ceder  las  dos  (acciones;  y  la  de 
inocente  pinta  el  pueblo  sacrücado  á  la  ambi- 
ción de  los  grandes.   Pedia  baber^dicbo  el* 
antor  partidoe  emefet,  sangre  preeiosay  y  fan*. 
TÍera  dicho  una  verdad ;  mas  no  la  que  calificar, 
se  el  género  de  calamidad  qne  causaban  unos  y^ 
padecían  otros.   Para  conocer  el  verdadero  va^ 
lor      xa\  ^pitetOj  véasCf  si»  poniendo  otro  en 
sa  lugar^  ái/ce.  ^laa  qne  el  primero.  Siempre 
que  expresé  tnas,  es  prueba  de  qne  el  autor  no 
iopo  hallar  la  imageig^  pvg|p^.<^.  del  hecho»  ó  de  lai 
cosa,  én  aqoelli^  qcanop  d  cifcoiMFM^ncia.  . 
*   Si  es  verdad  que  |os  epítetos,  muchas 
veces  espíritu  y  vigoic^  h^  oraciouj  tainl^^l^ 
confunden  y  embarazan  multipUctdos  coo  ,in% 
discreta   prodigalidad.     Adamas,   im  cpítetOj 
puesto  fuera  de  tiempo  y  sin  neces^di^  ^v^^v% 
^'  expresíun.   l^w  éxeiqploA  aqod  <;^ue  dbco: 
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duro  marmol,  no  advirtió  que  el  epiteto  molestas 
era  superfluo,  pcjr  ({ue  todas  las  iojurias  W  son ; 
y  que  igualmente  lo  era  el  otro  duro,  pues  no 
añade  al  marmol  ¡dea  ninguna  que  no  encierre 
en  si  este  nombre.    Lo  mismo  podemos  decir 
de  estotra  oración :  No  pudo  vencerhif  ni  á 
fuerza  de  suspiros  exlt alados f  ni  de  lágrimas 
vertidas*    Los  epítetos  exiudados   y  vertidas 
están  puestos  sin  necesidad,  y  se  deben  despre- 
ciar como  ociosos  y  redundantes.    Los  escri- 
tores estériles  de  ideas,  y  de  flaco  ingenio^ 
suelen  ser  pródigos  de  epítetos,  creyendo  qae 
asi  visten  la  desnudez  del  período  y  enriquecen 
la  pobreza  de  sus  conceptos.    £s  comunmente 
el  defecto  en  que  caen  los  jóvenes  retóricos,  y 
los  escritores  bisónos.    Su  caudal  es  escaso,  y 
su  gusto  no  est¿  formado:  por  consiguiente  la 
pompa  y  una  idea  falsa  de  adorno  Uamau  sus 
ojos  y  su  atención.    £n  algunos  tropos,  como 
la  metáfora,  antonomásia,  metonimia  y  perífra- 
sis, se  verá  el  uso  á  que  se  aplican  algunos  epí- 
tetos. 

Los  diminutivos  afeminan  j  hacen  lasciTO  el 
lenguage,  y  le  hacen  perder  toda  gravedad. 
Nuestra  iengiv.i  solo  los  admite,  y  muy  pocas 
veces,  en  estilo  familiar  y  jocoso;  y  en  casoa 
afectuosos  y  tiernos  puede  la  eloqüenda  ad- 
mitirlos alguna  vez,  para  suavizar  la  dicción. 
Los  aumentativos  tienen  la  desgracia  de  ser 
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vulgares,  y  asi  solo  los  admite  el  estilo  satl* 
rico  y  burlesco,  y  los  üesech^  el  grave  y  culto. 

Deqpues  de  la  buena  eleocion  de  los  epítetos 
que  caracterizen  y  definan  la  esencia  de  las 
cosas  que  caliñcan ;   es  necesario  todavía,  para 
no  faltar  á  la  exáctitud  y  precisión  del  lenguage, 
distinguir  la  diferente  fuerza  y  sentido  que  re* 
cibeu  de  su  difereute  colocación,  ya  autes,  ya 
deq>ues  del  nombre  que  acompafian.  Esta 
diferente  colocación  indica,  6  calidad  inherente 
á  la  cosa,  ó  accidental;  calidad  adquirida»  ó 
.natural;  cosa  que  ha  sido,  6  que  puede  ser;  6 
el  estado  activo,  6  pasivo.    Este  punto,  que  no 
es  de  los  menos  esenciales,  ha  sido  olvidado  de 
los  retóricos,  y  poco  meditado  de  los  críticos 
que  han  tratado  de  hi  uietaíisica  del  lenguage: 
así  no  es  de  admirar  que  se  hayan  desentendido 
de  esta  calidad  de  la  elocución  los  oradores,  y 
escritores  mas  perfectos  en  las  demás.  Muchos 
han  buscado  la  harmonía,  y  no  la  precisión;  han' 
completado  él  número,  y  dexado  vacio  el  sen«^ 
tido  de  la  idea :  de  aqui  ha  nacido  esta  arbi- 
trariedad en  colocar  los  epítetos»  como  si  la 
prosa»  siempre  rigurosa  y  exácta,  pudiese  se* 
guir  la  licencia  ancha  de  la  versiñcacion,  donde  > 
se  consulta  mas  con  el  deley  te  del  oido  que  con 
la  rectitud  del  discurso.   Al  poeta  le  es  indife» 
rente  decir  el  zéñro  blando,  ó  el  blando  záfiro ; 
el  verde  ¡mdo^  ó  el  prado  vercle»  según  le  acó* 
moda  para  lamedidat  el  ritmo,  y  la  rima.  So» 


ÍJiyitizuü  by  GoOglc 


1^ 

bre  este  punto  remita  al  lector  á  lo  qwc  se 
dexó  aclarado  con  e^i^emplos  ea  la  pag.  68  ei^ 
qne  ge  Itata  de  lá  colocación  dfe  las  paIe]|;íráB. 

Diferencia  del  número. — Contribuye  mucho, 
para  diversificar,  ó  animar  la  expresión,  np.solo. 
la  mudanxa  de  huo,  tiempo,  pefuoná,  y  género  \ 
sino  la  de  número*  Quando  quere^oe  qve  el 
pensamiento  conserve  mayor  fberzá  y  grandeza 
en  corto  espacio,  redncimos  él  número  pinrel  á 
singular»  porque,  quando  se  reúnen  muchas 
cosas  en  mía,  se  da  más  cnerpo  á  ia  sentencia* 

Oygamos  lo  qne  diüe  Mo^üés  en  sil  dltítico 
JSI  Señor  ha  precipitado  en  el  mar  el  iáballo 
y  ti  caballero.  Aqoi  el  singular,  qué  abraza  la 
totalidad  de  los  caballos  y  de  los  giñetes,  es. 
mucho  mas  enérgico  qne  el  plural :  porque  en 
ette  caso  es  mncbo  mas  proprio  y  eficáz  pánC 
mostrar  la  facilidad,  la  prontitud,  y  también  la 
instantaneidad  de  la  sumersión,  no  menos  qué 
át  ki  ümomerable  cabailería  egipcia  qué  cúbrta 
ipmensas  llanuras.    Además,  el  número  singular, 
indica  un  solo  instante,  un  solo  acto,  un  solo 
golpe  de  hp  diestra  de  Diotf,  parit  consumar  nha. 
obra  en  que  las  fuerzas  humanas  necesitarían  de 
ia  sucesiífm  de  repetidas  victorias.   £i  singular 
eiprMi  támUién  que  el  sefeor  ha  abismado  un 
exército  entero  como  si  fuese  un  caballo  y  im 
ginete  seto.   Quando  Caligolay  convencido  de 
stf  inipoteneitf;  deseabá'qué  el  pueblo  rbmáíio  no 
tuviese  mas  qne  una  cabeza,  había  concebido  la 
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ttísmñ  i^ea;  y  asi  sabia  bien  lo  que,  de-^. 
seaba. 

l>el  mimo  modo  podenMMT  decir:  EllümAre\ 

Utyó  á  desconocer  á  su  criador.  Este  singular 
hmnbre  forma  un  seotido  colectivo  y  uoiver&al» 
que  no  solo  ínclttye  todos  los  hombres»  mas  en 
cierta  manera  abraza  á  la  misma  naturaleza 
hamana.  Asi  se  dice  en  el  Génesis :  Pu6  á 
Diat  de  haber  eriazo  al  hambre,  ¿omo  si  dnera»* 
d  la  especie  humana»  Con  la  misma  concisión 
deoímoB :  JEi  pobre  carne  pam  de  lágrimoM;  ama 
ú  dikesenioSy  tadae  he  pobres,  y  todavía  mas»  ék 
etkido  jf  candicioH  de  pubre»  que  comprehendtf 
lotj^asados,  presentes»  y  fbtoroa. 

Ofras  veces  nsamos  ^  los  phmles»  quetim- 
bien  tienen  gran  significación  para  expresar», 
no  el  valor»  esencia  y  virtud  de  las  cosas»  sikio 
sn  abundancia,  su  extensión^  su  freqüencia»  m 
uso  muy  comun^  sus  diferentes  especies.  Quando. 
dseÍDios :  Xot  oomsenes  da  la$  hambree  eeHá- 
pervertidos,  significamos  algunos  corazones,  la 
lAayor  parte  de  ellos  ;  á  diferencia  de  decir  H 
aéfttzañ  del  hmabre  qtie»  tomado  en  sbgulár  ptt^' 
rece  que  no  excluye  ninguno,  y  que  es  pervertido 
por  naturaleza;  asi  como  qnando  decimos"  ef- 
haotAfé  eei^afíaím 

Quando  el  profeta  Oseas  dice  que  las  malicias 
yhu'meaiiraef  f  lae  kmrtoe,  ¡f  he  homicidios,'  jf 
heaOeiUrioeeehaUimeíBlmdido  sobre  la  lfe»tíi¿ 

m 

quiei*e'  significar  que  se  cometián  generalmente 
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y  repetían  muy  &  menudo  sus  actos.  Diciendo 
e$to  mismo  en  singular,  no  diría  tanto,  sino  que 
aquellos  vicios  se  cometian»  se  couociaíi  en  el 
mundo :  cosa  que  siempre  se  ha  experimentado 
en  mayor  6  menor  número  y  extensión. 

Son  cosa  muy  magnífica  algunas  veces  los 
plurales,  por  que  la  multitud  que  comprehenden 
les  dá  sonoridad  y  énfasis.  Tales  son,  como  en 
este  exemplo :  O funesta  codicia  ¡  Tu  eugendras 
el  odio  y  ¡a  discordia  entre  padreSf  hijoif  herma^ 
nos,  maridos  y  mmjeres,  y  madres  !  Todos  estos 
diferentes  nombres  no  signiticau  mas  que  una 
sola  persona,  que  es  el  hombre ;  pero  por  medio 
de  este  nfimero  singular,  distribuido  y  multipli- 
cado, en  diferentes  plurales,  se  multiplican  en 
cierto  modo  las  personasf  siendo  una  sola>  con- 
siderada baxo  de  distintos  estados  y  relaciones 
di^  sapgiey  parentesco; 

Por  este  mismo  género  de  pleonasmo  se  puede  - 
citar  un  pasage  de  Platón  acerca  de  los  Ateni- 
enees:  iVo  so»  Péiopeif  Cadmost  JS^siOt  Démaosp 
ni  hombres  bárbaros  los  que  viven  entre  nosotros  : 
Grifos  somos,  apartados  del  trato  de  naciones 
ineuUas,  los  fue  habitamos  esta  Ciudad*  En 
efecto  todos  estos  plurales,  asi  juntos,  nos  hacen 
concebir  una  mayor  idea  de  las  cosas  pero  se 
debe  usar  de  ésta  figura  oportmmmente,  y  en 
los  lugares  en  que  el  asunto  ó  la  pasiou  piden 
que  se  amplifiquen,  acrecienten,  ó  exág^en. 

Siryeii  los  plural^i  no  para  abultar  d  n&OBer» 
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de  las  cosas  simplemente,  sino  el  de  sus  efectos', 
y  la  repetición  de  actos.  ViolmciaSf  muertes^ 
roboif  incendias,  y  euoiauíieniaf  acompañaban  á 
los  iScytas  en  sus  marchas,  dice  nn  historiador. 
£1  número  plural  multiplica  estos  desastres,  y 
los  derramado  modo,  que  parece  que  los  vemos 
con  los  <>jos  sucederse  freqUentemente  los  unos  á 
los  otros  en  distintas  partes  por  donde  pasaba 
aquella  g^nte  fer^2.  Diciendo  lar  tfiokneiat  la 
rapiña,  el  asesinalOf  el  incendio,  y  la  destrucción 
acompañaban  en  sus  marduts  á  las  ScyiaSf  se 
presenta  en  singular  la  misma  oración,  tal  como 
se  suele  usar  en  francés,  y  tal  como  se  traduxo 
en  castellano  en  un  papel  público  donde  la  lei 
poco  tiempo  hace.  Considere  el  desapasionado 
i  quanta  mas  fucraa  tiene  para  pintar  la  multitud 
de  males  el  fdnral  qne  el  singular !  La  violencia^ 
la  rapiñay  Slc,  están  personificadas,  se  represen- 
tan como  compañeras  de  los  Scytas,  pero  sin 
aedon,  ni  movimiento  visible,  mas  eomo  vicios 
que  como  actos  viciosos. 

Hay  nombres  que  por  su  significación  abstracta 
no  se  deben  usar  en  plural ;  como  por  exemplo; 
gula,  luxuria,  avaricia^  sobérbia.  Sin  embargo, 
.Fr.  Luis  de  Granada  nos  da  un  valiente  exem- 
plo  del  valiente  efecto  qne  hace  aquel  nAmero 
en  ciertos  casos  en  que  el  orador  quiere  expresar 
la  freqttencia,  y  no  la  esfencia»  de  un  vicio.  Oyga^ 
mosle  como  exclama  en  el  libro  1^  cap.  30  de  la 
Guia.  ¿  Que  dixédel  abuso  que  hacen  los  hombres 


A  tato  bf  «ir«ikbi%fem 

mrveñ  para  stis  gulas  ;  de  iu  hermosura  para  sus 

¡ftícurüui  de  loa fntí4f$y  bienes  ^  Ift  iierraptvrqí 

mi$  amrieioi ;  dthi  haíriUdadu  y  gtadm  nor 

$Hrales  para  sus  soberbias.    Ea  esta  distribución 

no  ae  proponu»  el  autor  ennmenur  cada  vicio  en 

su  género,  siao  ans  difeientea  eipecies,  y  lo» 

difeieiites  actos  y  maneras  de  obrarle  en  qui^ 

pueda  dividine  el¡  antigp  éú  hoo^live  conronk^ 
•  % 

Y  para  otro  exemplo  de  ijue  entre  el  singular 
y  el  plural  hay  la  diferen<;ia  como  de  la  po- 
tencia al  adOy  oonleiiiplainoe  ht  miiíez  como  m 

estado  ó  periodo  de  la  vida  del  hombre  j  y  las 
ntíicMf»  como  obras,  juegos  y.  «feotos  de  aquella 

edad.  Mocedad  es  el  segundo  perfodo  de  nues- 
tra vida;  pero  mocedades  se  toman  por  trave- 
suras, devaoéoB  y  galantéos»  y  otras  habilidades 
propias  de  aquellos  años.  Lo  mismo  se  puede 
decir  entre  v^éz  y  v^ezes;  aquella  es  ta  edad  ; 
y  éstas  son  miserias  y  peqsioBes  de  la  edud» 
Decimos  tristes  memorias,  como  recuerdo  de 
cosas  ya  muy  pasadas ;  y  triste  mem^mit  cou# 
de  cosa  reciente  6  presente  aun. 

Y  aunquf.  pod<^m9s.  decir  sin  faltar  á,  la,  pro- 
pM^di^.las  iras^  envi^iast  los  imansf  IfA  «tr 
peranzasy  &c. ;  no  nps  es  permitido  usar«  del 
pjburai  eu  estos  uombres,  como  ios  deinj^tífiiíj^t  la^ 
mfmseijUímbreSf  modestias^  las  vMrgfieii^aM,  Sus^ 
JUidifereAffift^e  níuMeco  en  eytos.exfinplos.^iro? 
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tes,  6  las  criminales,  admiten  el  plural,  aunque 
•e  refieran  áan  particular  iodÍTiduo,  porque  iod% 
perturbación,  6  depraTácion  del  ánimo  puede 
encerrar  en  sí  varios  modos,  grados,  especies, 
V  diferencias.  Asi  decimoB  la  cUmmeia  de  Iqa 
^MTlncipes,  y  las  trot  de  los  poderosos,  porque 
la  clemencia  es  una,  nace  de  un  solo  pr.incipio, 
-es  indivisible^  es  perfecta  en  si,  es  un  bien  inte- 
gTO  que  no  admite  medianía,  ni  diminución, 
fero  la  ira  puede  venir  de  diferentes  principios, 
.y^nmerse  por  distintas  causas  ó  fines  ;  pciedej 
flídemas,  ser  mas  6  menos  maligna,  mas  ó  men<M| 
descubierta;  es  finalmente  un  mal.  que  puede 
comprebender  muchos  defectos. 

De  la  fuerza  y  energía  de  los  pronombres. — 
Fareceiá  á  muchos  cosa  indiferente,  y^np  á  p^cos 
ociosa,  exáminar  aqui  el  uso  que  se  puede 
hacer  de  los  pronombres,  traidos  y  colocados  de, 
modo,  que  siepdo  una  de  las  partes  menores  de 
la  ipramátíca,  sean  átíles  instiiomentos  de  la.elo» 
qüencia. 

ümpezando  por  los  demonstn^tivos,  lifi|laré- 
mos  que  dáu  mucha  energía  y  énfasis  al  pensa- 
miento, puestos  en  el  la;;ar  de  su  efecto,  como 
en  estos  exemplos :  I^^otM ,  ayael  ny  de  4f-* 
minia,  cuya  soberbia  no  podía  fufrir  que.»..— No 
hablaráiws  de  a^uel  Vitelio  que,  encenagqdo 
en  torpezas^  no.... — No  espanté  Sgla  con  aqu^ 
su  horrible  y  esto  al  augúr  Mácio  Scivola,.*^^ 
No  permitirét  dixo  Catón,  jfne,  por  alargar  gM- 
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tro  dios  esta  mi  cansada  vcjéz,  se  declare.,„^n 
todas  estas  oraciones»  atendiendo  solo  S  su  sentido 
tecto,  sencillo,  y  natural,  ninguna  falta  barian 
los  pronombres  arjuel,  lú  esle^  porque  sin  pecar 
contra  la  gramática,  ni  contra  la  retórica»  bien 
fie  pedia  decir:  TT^granes^  rey  de  Armenia;  6 
sino  el  rey  de  Anneniá  Ty(¡iranes,qi(e  .,.No  ¡ta- 
biarémos  de  VüeüOf  que....No  espanté  Syla  con 
en  harribk  yestc^Par  alargar  quatro  diae  tul 
cansada  vejez. 

Pens  quando  la  fuerza  del  pensamiento»  ó  de 
la  pasión  pide  la  fuerza  en  la  expresión;  la 
eloqüencia  saca  su  poder  de  aquello  que  pa« 
rece  no  ser  de  algún  valor.  Quando  de  Tygra- 
nes,  decimos  aquel  rey  de  Armenia,  (queremos 
traerlo  á  la  memoria  como  obgeto  de  indigna- 
ción. Quando  decimos  aquel  Yitelio»  lo  Teñi- 
mos á  presentar  como  obg'eto  de  desprecio. 
Quando  el  otro  dice  esta  mi  cansada  vejez,  pa- 
rece que  la  tiene  en  poco»  poniéndosela  ante  loir 
ojos  como  una  cai  íra  pesada. 

Quanto  valor  y  energía  tengan  á  veces  los 
pronombres  demonstrativos  sobre  los  artículoe 
enunciativos,  se  puede  ver  en  este  exemplo. 
Tma  aquello  que  tiecesUas,  y  da  aquello  que  te 
sebra.  Bs  mas  eficaz,  mas  evidente  el  obgeto- 
de  la  cosa  que  se  toma  y  se  da  por  esta  manera» 
que  diciendo:  toma  lo  que  necesitaSf  y  da  lo  que  ' 
te  sobra. 

£n  el  uso  de  ios  pronombres  posesivos^  mio> 
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tuyo,  suyo,  vuestro,  y  nuestro,  hay  tambieu  ^ue 
advertir  aoérca  de  su  repetición  ó  supreñon. 
No  pretendo  hablar  aquí  de  los  efectos  qoe 
causan,  ya  lo  uno,  ya  lo  otro»  para  la  exóruacioa  ^ 
é  valentía  de  la  sentencia;  porque  lo  primero 
pertenece  i  la  repetición^  y  lo  segundo  á  la  con 
feries  ó  aglomevaciou,  la  una  ñgara  de  dicción» 
7  la  otra  de  pensamiento. 

Uso  de  voces  expletivas,—^ o  merecen  poca 
atención  las  palabras  y  partículas  expletivas,  para 
dar  fuerza  T  énfasis  á  la  expresión.  Casi  siempre 
son  adverbios,  que  colocados  en  tal  ó  tal  lugar  de 
la  frase,  dan  á  entender  mas  de  lo  que  significan 
en  si  mismos.   Qoando  decimos :  como  S9u¡edi6 
allá  en  Egipto — Conjiesa,  si,  su  delito. —  Trato 
ya  de  vivir — Esto,  sí,  que  es  sufrir — Pues,  no 
bastan  das  P — Qué,  hemos  de  padecer  siempre  ? 
—Y,  no  podrá  venir  ? — Ya  no  nos  veremos ; 
bien  pudieran  omitirse  todas  estas  voces  alláf  sí^ 
p^s»  y  y     ;  pero  la  frase  quedaría  sin  aquella 
fuerza  de  sentido  que  saca  de  estas  partxculus 
elípticas.   Pice  allá  e»  Egipto^  es  decir, '  en 
aquel  país  remoto  £gipto  :  Confiesa,      su  de^ 
lito,  lo  mismo  -que  confiésalo  sin  reboso :  Trato 
ya  de  vivir,  esto  es,  veo  t|ue  es  tiempo  de  tratar 
de  yivir :  Esto,  si,  que  es  sufrir,  esto  es  mncho 
sufrir.    Pues,  no  bastan  dos?  Quien  dirá  que 
no  bastan  dos  ?  Qué,  hem(M  de  padecer  siempret* 
tengamos  confianza  ó  esperanza  de  no  padecer 
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siempre.  Y  no  podrá  venir  P  Será  posible  que 
no  venga  ?  Ya  no  nos  verémoif  no  hay  esperansoa 
de  vernos  mas. 

Monestulad  de  las  palabras* — La  decencia 
oratoria  destierra  de  la  elocución  todas  las  pala- 
bras obscenas,  todas  las  locuciones  torpes,  e 
indecentes.  Aqui  es  donde  se  muestra  la  deli- 
cadeza del  escritor  para  escoger  las  mas  honestas 
.  y  puras,  no  solo  en  su  significación,  sino  en  su 
sonido»  que  sin  obscurecer  el  pensamiento  ocul- 
ten su  fealdad  y  suavizen  la  expresión.  Habien- 
do de  nombrar  las  ittaSf  diré  los  pechos ;  en 
vez  de  papo,  diré  papada  ;  en  vez  Aevergüenzm 
diré  ptidendaSf  pues  para  dar  un  velo  á  las 
voces  demasiado  desnudas,  es  oportuno  latini- 
zarlas, fia  perífrasis,  ú  otro  tropo  bien  niane- 
jado,  será  un  gran  recurso  en  estos  apuros. 
£1  importuno  triunfó  de  su  resistencia,  dice  un 
autor,  por  no  decir  la  Jbrzó.  Con  este  comedido ' 
y  mesurado  rodeo  de  palabras  esconde  el  autor 
la  descripción  de  un  hecbo  deshonesto. 

En  la  clase  de  las  palabras  deshonestas  entran 
todas  las  que  significan  obgetos  que  natural- 
mente cubrimos  y  escondemos  de  la  vista  de 
las  gentes;  y  estas  se  han  de  declarar  con  nue- 
vos y  apartados  modos  de  decir  como :  No  co- 
noció muger  en  su  vida,  por  no  usar  de  otra 
palabra  mas  cercana  que  signifique  lo  que  que- 
remos d  ar  á  entender. 

En  la  clase  de  sacias  entran  las*  que  repre- 
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raitan  las  necesidad^  ó  dolencias  corporales, 
que  se  han  de  disfrazar  con  otras  metafóricas,  ó 

de  (|U'.ilqiiier  suerte  trasladadas.  En  este  punto 
as  loable  la  costombre  de  Uw  .  médicos»  quando 
no  se  apartan  del  Diccionario  de  la  facultad,  y 
este  es  el  solo  que  debe  consultar  todo  escritor 
€sa  tales  casos. 


099 


PARTE  SEGUNDA. 

DEL  EffTILO. 

« 

■ 

t 

•  Antes  de  discurrir  sobre  los  tres  a  eneros 
del  estilo  oratorio,  trataremos  de  las  calidades 
del  estUo  en  general,  que  constituyen  la  se- 
gunda parte  de  la  elocución ;  quales  son, 
0mien,  claridad,  naiuralukui,/acüidad,  vari^dadt 
precitUmtdeooro. 

£1  estilo  en  general  es  aquel  ayre  ó  forina  con 
que  el  escritor  ú  orador  declara  sus  penira.* 
mímtos ;  y  en  esto  se  diferencian  y  se  retra- 
tan, como  en  la  fisionomía,  las  personas.  Asi 
¥emos  que  uno  és  flúido  y  otro  éwro;  uno  cm^ 
CMo,  y  otro  difuso ;  aquel  ekro,  y  este  obscwOf 
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&c.  Todo  estilo  debe  sercorrecto,  puro,  precuo, 

y  natimil;  mas  el  oratorio  pide  elegancia, 
grandeza,  y  digoidad.  £n  el  conjunto  de  todas 
estas*  calidades  se  cifra  el  talento  y  mérito  del 
buen  escritor.  • 

£1  estilo»  que  es  el  alma  en  todos  los  géneros 
de  eloqüencia,  distingue  al  orador  del  filósofo  j 
del  historiador :  porque,  como  dice  un  célebre 
autor,  el  filósofo  debe  sentir  y  pensar ;  el  his- 
'  toriador  pintar  y  sentir;  y  el  orador  sentir, 
pensar,  y  pintar.  Al  primero  bástale  el  racio- 
cinio, las  imágenes  al  segundo  ;  mas  el  tercero 
no  puede  alcanzar  su  fin  sin  los  afectos. 

No  hay  un  estilo  solo  para  ser  eloqüente ; 
se  puede  serlo  en  todos.  No  confundámoslos  es- 
tilos con  los  vicios  del  estilo,  ni  el  estilo  fundado 
en  las  realas  generales  del  arte  con  el  caracte- 
rístico de  cada  autor ;  ni  tampoco  las  especies 
con  los  oféneros.  Pueden  muy  bien  tres  ora- 
dores,  tres  historiadores,  tres  filósofos,  tener 
cada  uno  de  ellos  su  diferente  estilo,  que  forme 
su  carácter  particular,  y  les  haga  dignos  de 
fama  y  aplauso,  porque  no  se  desvian  del  ca* 
mino  de  la  perfección,  aunque  toman  diferentes- 
sendas. 

No  quiero  dedr  por  esto  que  la  claridad  eu 
ta  expresión  forma  un  estilo  por  sf,  porque  todo 
estilo  debe  ser  claro ;  del  mismo  modo  que  la 
obscuridad,  la  afectación,  la  redundancia,  tam- 
j^co  constituyen  estilo,  pues  son  vicm,  y  no 
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calidades.  Estas  se  toman  siempre  ea  buena 
parte  y  solo  elia^  dan  nombre  y  clase  á  las 
especies  de  expresarse,  como  estilo  nervia$Of 
fioridfif  senciUü,  natural^  concclo,  vehemente* 
Las  calidades  opuestas  no  las  define  ni  cuenta 
el  arte  coma  prendas,  sino  como  defectos.  Asi, 
pues,  no  bay  estilo  ián^ido,  ni  estéril,  m  desa- 
liñado, ni  afectado,  ni  incorrecto,  ni  frió;  los 
.  lunares  no  realzan  la  hermosura  como  en 
algunas  mugeres ;  son  manchas  que  la  deslus* 
tran  y  afean.  Asi  se  suele  decir,  en  recomen- 
dación del  estilo  de  un  autor:  es  sencillo  sin 
desaliño,  conciso  sin  obsvurid€ul,  elegante  siu 
afeetacUmf  en  prueba  de  que  se  mira  como  mny 
expuesta  la  virtud  del  estilo  á  ser  manchada 
por  algunas  sombras.  No  confundamos  las 
expresiones  hinchadas  y  gigantescas  con  la  su- 
blimidad y  las  cadencias  demasiado  sonoras  y 
compasadas  con  la  barmoma^  los  equívocos^ 
retruécanos,  y  paranomasias  con  la  gala  del 
^enguage ;  y  lo  insuave  ó  desmayado  de  las 
palabras  con  la  sencillez  y  naturalidad, 

Cimd%naci€n  waiori¡a^^n  toda  composición 
es  inútil  mostrar  al  discurso  de  los  lectores 
muchas  cosas,  si  estas  no  se  le  muestran  cpn 
cierto  orden.  De  este  modo,  acordándonos  de 
Ip  que  ben)os  oído  a^ntes,  empezamos  4  ima- 
ginar lo  que  <Mré|nos  después ;  y  entonces  nuestro 
entendimiento  se  complace,  digámoslo  asi,  de 
%\k  capacidad  y  penetración.   4-  ^te  orden  ge- 
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neral,  necesario  en  qualquicr  género  de  estilo, 
añade  la  eloqüencia  el  orden  y  eolocacion  áé 
las  palabras,  llamada  coordinación  oraioruif 
la  qual  saca  la  iVase  cierta  energía^  graniza, 
y  ayre  de  novedad,  que  no  siempre  se  poede 
definir. 

No  es  pequeño  primor  ordenarlas  con  tanto 
tino  y  artificio^  que,  siendo  en  su  osa  y  signi- 
ficación comunes,  se  hagan  singulares  por  su 
sola  colocación.  Del  lenguage  ordinario  al 
oralório  á  veees  consiste  toda  la  diferencia  en 
es^  corta  alteración  gramatical,  que,  sin  que- 
hiantar  la  sintaxis,  da  tanto  valor  y  espirita  & 
la  expresión. 

Nadie  podrá  creer  el  diferente  valor  de  un 
término  colocado  en  éste,  6  en  el  otro  lugar  de 
la  frase.  Esta  feliz  alteración  comntiica  6  la 
sentencia  cierta  viveza,  cierto  énfasis,  que  no 
nace  de  la  propiedad,  ni  de  la  ftierza  de  las  • 
palabras,  sino  del  lug-ar  que  ocupan. 

£n  todas  las  lenguas  el  orden  de  las  palabras 
sigue  el  orden  natural.de  las  ideas,  en  unas  con 
mas  rigor,  y  en  otras  con  menos,  como  efectos 
de  su  diferente  índole.  Este  orden  natural^ 
muy  apreciaMe  para  la  claridad  y  aeocilles  en 
las  materias  didácticas,  observado  con  exácta 
uniformidad,  forma  un  estilo  láng^idi>»  trio,  y 
atado.  Mas  la  eloqüencia,  que  puede  sin  que- 
brantar las  reglas  de  la  gramática,  y  de  la  lógica, 
trocar  ó  interrumpir  el  curso  die  los  conceptos, 


Digitized  by  Google 


«Mala  oración  de  su  paso  llano  y  ordinario,  y 

la  da  otro  sentido  y  energía  solo  coa  la  tras- 
posición do  las  palabras.  £sta  es  la  qve  da 
fariña  oratoria  al  estilo  común  6  natural :  y  esta 
ti'ati^ormacion  se  obra  sin  quitar  ni  añadir  ú  la 
sentencia  una  palabra^  ni  cambiarla  con  otra  mas 
ilustre  ni  magniñca. 

Para  ver  el  distinto  efecto  que  hace  el  orden 
natural»  ó  di  artificial  6  inverso  en  la  oración 
pondremos  algunos  exemplos,  y  sea  el  primero 
este  por  un  orden  sencillo  :  ha»  primeras  obli» 
gadimesdd  kamirts^jusiicmtf  verdad;  y  sus 
primeras  afecciones  hinnanidady  patria.  Ortíen 
inverso  para  U  fornm  oratoria :  Jusltda  y  «mbid 
somlasprimmwoUigaciímtsdá  hombre;  hma^ 
nidad  y  paíriap  sus^primeras  (i/ecciones,  ¿  Qus^n 
distipta  iíiam  y  energía  reciben  las  palabras 
jusUcia  y  verdad^  puestas  aqui  en  un  mpdo  de- 
monstrativoy  y  como  emblemático  á  la  cabeza  de 
la  frase!  Sea  el  M^^undo  eioemplo  de  la  impre- 
sión que  puede  causar  colocada  en  un  lugar 
señalado  de  la  ír^sop  la  siguiente:  tíomanos! 
Qué  fyiísrza  no  Impo  etia  palabra  en  boca,  de 
Cesar!  apaciguó  una  legión. — Digase  por  un 
orden  común  y  natural :  Qué  fnsrza  no  Imvo  en 
boca-de  Cesar  esiUs palabra :  Romanos!  queapa*' 
ciguú  una  legión! 

iiay  ciertas  palabras  qu/e  tienen  en  su  sig- 
nificación una  particular  fuerza,  y  que  por  esía^ 

misma  razou  deben  ocupar  en  el  período  un 
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lugar  señalado,  y  muy  visible.    En  las  quexa» 
que  Clytemnestra  dirige  á  Agamemnoo»  le 
dice  de  esta  manera :  Egia  ^ñed  de  reinar  mejt» 
tinguihle;  la  soberbia  de  tener  veinte  reyes  que  te 
sirveny  te  temen  ;  todos  los  derechos  del  imperio 
confiados  en  tns  manoSf  cruel  I  á  estos  dioses  m- 
cri/icas!    La  palabra  cruel  está  puesta  de  tal 
modo  en  su  debido  lugar  para  el  efecto^  que 
perdería  su  valor  en  otro  qiialqntera.    El  ánimo- 
movido  de  indignación^  de  horror»  de  celos,  de. 
despecho,  ó  de  otra  qnalquiera  pasión»  se  debe 
suponer  agitado  y  combatido  de  afectos  opuestos 
que  mudan  á  cada  instante  el  orden  de  los  pen- 
sámientos  y  de  las  palabras.    Los  oradores  y 
escritores  hábiles,  para  imitar  estos  movimientos 
de  la  naturaleza,  se  sirven  de  esta  artificiosa 
trasposición,  llamada  hipérbaton  por  loa  retó- 
ricos.   Y  con  verdad  se  puede  decir,  que  jamas 
sube  el  arte  á  mas  alto  grado  de  perfección  co^ 
mor  quando  se  equivoca  con  la  naturaleza.    O  P 
tú,  cuyas  láyrimas  ablandaron  la  dureza  de  este- 
honesto  corazón  mió!  decía  una  burlada  don- 
celia  á  su  infiel  amante.   Toda  la  ternura  de 
esta  exclamación  está  en  el  pronombre  tnto  con 
que  concluye.   Habiendo  dicho  de  mí  Aoficfto 
corazón,  no  habría  blandura,  ni  moción,  por- 
que aquel  mío  en  el  final  encierra  gran  énfasis 
en  boca  del  dueño  de  aquel  corazón,  como  si 
dixeramos,  un  jeruerdo  amargo,  un  dulce  ar- 
jrepentimiento»  y  un  motivo  de  compasión  de  liv 
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pena  que  padecía.  Cervantes  ia  hizo  hablar 
«si,  no  sabemos  si  por  estudio,  sí  por  instinto. 
Otras  veces  no  se  causa  menos  efecto  po* 
%  nieudo  una  suspensión  aunque  sea  momentánea^ 
para  cambiar  el  orden  ló^co  en  los  miembros 
del  discurso.  Exempio  del  orden  natural :  Ijos 
^fraudeg  benéficoiy  afables  pmeden  gozar  de  ¡a$ 
dulzuras  de  ¡a  oimiHad,  que  ssn  el  mayor  bien  de 
la  vida  humana, — Orden  oratorio :  Las  grandes 
benéficos  y  afabks  puede»  gozar  del  magor  Ue» 
de  la  vida  humana :  sí..,de  las  d^dzuras  de  la 
amistad.  Aquí  vemos  también  una  especie  de 
soslentacion  previniendo  A  ánimo  del  oyente 
antes  de  declararle  el  objeto  á  que  se  dirige  el 
pensamiento,  que  es  la  amistad,  Concluirémos 
con  otro  exempio  de  inyerñon  artificiosa.  Di* 
cese  por  el  orden  natural :  Vemos  aquellos  sebera 
hios  CalífaSf  cobardes  succesores  de  MaJwmOf 
temblar  e»  miedio  de  su  grsmdeza. — Orden  ora- 
torio  :  Vemos  aquellos  cobardes  succesores  de  Ma- 
bomUf  aquellas  soberbios  ClaUfasj  temblar  en  me^ 
dipdesugrjamdeza* 

De  la  claridad. — Si  es  cosa  reprehensible  en 
las  personas  de  autoridad  aquella  demaiáa  y 
cuidado  de  hablar  mas  obscuro  que  el  común 
modo  de  explicarse  los  hombres  de  buena  ra- 
aon;  también  deberá  reprobarse  en  Iqs  mismos 
emdores.  Pero  tamfpoco  han  de  ser  senejantea 
estos  á  los  discipulos  de  Isócrates,  que  euveje« 
eSan  en  las  escuelas,  de  los  qnales  solía  decir 
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Catón  el  viejo:  que  la  cloqiieiicia  que  apren-* 
dími  era  par»  servirse  de  eU»  aa  el  otro  mniido*- 
todas  las  ooaaa  sa  ka  de  guardar  una 
mediania  ;  y  en  las  obras  del  ÍDgeuio,  como  eii 
ka  del  arte  machas  veoea  daña  la  deaMsiada 
diligeneia.  De  esto  es  \mm  exempi^  eqoella. 
gloria  que  Apeles  se  atribuyó,  quaudo,  admi- 
rando y  engrandeeieiido  cierta  obra  qae  Piro» 
íAgeme»  había  hecha  con  mucho  esmero,  dixo : 
Paréceme  qm  en  tocio  aovMsigmUe&i  bien  que  yo 
Éedama k kago  vmiqfa,  porqmílf  mm€m$akeh* 
vantar  las  manos  de  la  obra»  Calimaco,  pintor 
y  escultor  famoso,  obscurecía  grau  parte  de  la: 
giacia  en  sos  obras  con  d  estreonado  cuidada 
que  en  ellas  pouia ;  y  asi  deciau  de  el  comun- 
mente ;  fUé  él  múmo  era  $a  rqtreketííor  y  co- 
kmmkuUr^  pme»  m  9aUa  qmmdo  podía  darían 
por  acabadas. 

La  Toidadera  eloftifiiicia  rcfmaba  las  hn 
encíones  afeetadaa  <|iia  enervan  y  confunden  e( 
estilo,  y  las  sentencias  enmaraüadas  y  obscuras^ 
que  aparentan  gran  significación,  y  nada  dicen» 
Las  fiases  no  him  de  ser  revoellaa  ai  finraBadas, 
sino  lianas,  abiertas,  y  corrientes,  que  no  hagan 
difioaltosa  sn  inteligencia.  Con  esta  claridaA 
mmve  y  fácil,  y  con  esta  tersara,  acompañada 
de  la  fuerza  de  las  imágenes  y  afectos,  re* 
Inoe  nns  la  heraiOHva  y  grandeaa  de  la  eloctt- 
cion. 

Los  vicios  contra  Ja  claridad  del  estilo  son 

* 
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váriosfi  y  procedeu  de  diíereutes  cansas.  Hay 
algiUM»  eacritores  cine,  queríeodo  parecer  pro* 

fundos,  se  hacen  obscuros,  no  pi'esentando  n  la 
razón  un  sentido  perceptible.  £tt  esle  vicio 
caen  todos  nquclios  que  entran  &  tratar  de  la 
mateña  que  no  entienden,  cuya  expresión  es 
siempre  obaeura;  pcnrqiie  ningono  puede  mni* 
festar  claray  limpia,  y  distintamente. sino  la  idea 
que  concibe  con  claridad,  limpieza,  y  distinción, 
Pbr  esto  vemos  en  las  composiciones  de  loa 
jóvenes  retóricos  tanta  conftision  y  obscuridad 
en  medio  de  tanta  vaciedad  declamatoria. 
Y  ¿  c6mo  es  posible  que  escriban  bien  los  que 
lio  han  tenido  tiempo  aun  para  aprender  á  dis« 
currir  ? 

Otros  hay  que,  boaoando  la  brillanlez«  caen 

en  la  obscuridad,  quaudo  expresan  con  términos 
demasiado  fig'urados  y  exquisitos  lo  qoe  solo  * 
pide  natoral.  simplicidad.  Asi  acontece  á  los 
que,  sin  haber  estudiado  los  buenos  dechados 
de  elococion»  ni  analizado  el  gusto  puro  y  nato*  . 
«ralt  pretenden  diatingairse  por  un  estilo  rehñn- 
brante^  y  se  deslumhran  á  si  mismos,  porque  es 
mny  conaigiiiente  que  juzguen  del  mérito  de  su 


*;l  il 
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Otros»  en  ñu,  por  afectar  brevedad,  se  hacen 
obscura.  .  Bn  este  tíoío  caen  loa  conceptist9s 
que  toman  lo  misterioso  por  lo  conciso,  truncando 
los  ligamentos  del  cuerpo  de  la  oración,  y  bap 
ciendo  de  cada  trozo  un  miembro  separado. 
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Tal  es  la  muestra  de  este  amartillacio  estilo  eu 
im  discurso  moral  de  Jacinto  Polo  «de  Medina, 
ingenio  murciano  :  l^n  los  di  Utos  importa  casti" 
gar  el  primero.  No  quiere  ca^i^r  á  muchos 
fuiem  á  tmo  castiga.  Ddinqilentes  hueca  el  que 
al  primero  perdona.  Una  severidad  es  piedad 
para  todos.  El  miedo  es  castigo  de  no  hacer  cul' 
pos.  Mefor  es  tener  áhs  hombres  buenos  que  en^ 
mendarlos.  De  este  vicio,  que  cundió  mucho 
entre  nuestros  escritores  morales  del  siglo  décimo 
séptimo,  adolecen  los  franceses  de  estos  últimos 
tiempos,  en  cujas  com|K)sicioues  parece  que  lee* 
mos  el  somario  de  nn  libro  seg^n  la  estrecbéz 
y  rompimiento  de  sus  periodos.  La  impaciencia 
y  ferocidad  del  mando  militar  habrá  acaso  coiiiu<* 
nicado  sa  durexaálas  letras. 

Una  de  las  calidades  del  estilo  oratorio  en 
general  es  la  perspicuidad»  aquella  expresión 
Umpia,  despejada,  y  luminosa,  que  hace  visibles 
nuestras  uic;is  ;il  mayor  número  de  los  oyentes  ó 
lectores.  Esta  calidad  consiste  en  disponer  de 
tal  modo  los  conceptos  que  concurren  á*  probwr 
una  verdad,  ó  esclarecer  una  proposición,  que 
se  bagan,  si  es  posible,  comprebansiUes  á  todos. 
Ptfr  esto  el  orador  allanará  el  camino  en  4o8 
asuntos  de  suyo  árduos  y  profundos,  formando, 
como  si  dixesemos,  un  canal  de  comuDÍcaGion 
entre  sus  pensamientos,  y  la  cápaeidad  de  so 
auditorio :  porque  toda  idea  muy  nueva  ó  m\ij 
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peregrina,  es  como  la  cuña  que  no  puede  hender 
por  el  lomo.* 

'  No  basta  (|ue  las  ideas  sean  claras  y  grandes, 
ú  la  expresión  que  debe  manifestarlas  no  es  des* 
pajada  y  enérgica.  Y  eomo'las  palabras  son  imá* 
genes  de  nuestros  conceptos,  estos  serán  obscuros 
siéndolo  aquellas,  es  deeir,  siempre  que  stt  signi* 
ácacion  no  sea  ajustada  al  objeto,  6  que  por  su 
extensión  pueda  acomodarse  á  otros.  De  esta 
inexáctitod  nacen  otros  vicios,  quales  son,  ya  el 
sentido  ambigtio,  ya  el  ecfufvoco  de  Iqs  términos ; 
y  como  lo  equivoco  de  estos  se  comunica  á  la 
idea,  la  obscurece  y  desfigura. 

Y  aunque  la  obscuridad  que  procede  de  las 
cosas  y  de  la  doctrina,  puede  en  algunas  oca- 
siones dar  gravedad  al  asunto ;  no  debe  obecu* 
recerse  mas  con  las  palabras,  pues  basta  la  difi- 
cultad de  las  cosas.  Y  asi  la  claridad  que  nace 
de  ks  palabras,  y  de  so  textora  y  ligazón,  debe 
ser  suelta,  libre,  y  luciente ;  no  forzada,  no  ás- 
pera, y  despedazada,  ni  intrincada.  Por  tanto 
deben  linirse  las  voces  peregrinas,  las  obeeorasn 
las  muy  nuevas,  las  desusadas,  las  muy  antiguas, 
como  lo  tratarémos  mas  adelante»  y  las  de  sen- 
tidos dodosos  que  llamamos  ambigoas.  I>e  dos 
causas  pues,  procede  la  ambigüedad  de  la  sen- 
tencia ;  ó  de  la  mala  elección  de  las  palabras ;  ó 
de  so  mala  colocación. 

•  No  solo  por  extremada  brevedad  se  hacen 
obsooroB  los  conc^tiN^  mas  también  por  los 
difusos  rodeos  de  términos  monótonos  y  onU 
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formes  que  fatigaa  y  derraman  la  atencicm  deA 
oyente,  de  manera  qne  las  ideas  se  {msentaa 
menos  claran  y  vivas  al  entendimiento,  y  es  muy 
débil  su  impresión  en  el  ánimo.  No  por  otra 
caasa  sepide  i  nn  esoritor  variedad  en  el  estilo^ 
y  lig-ereza  y  rapidez  en  la  frase.  Por  el  mismo 
motivo  se  le  exige  también  precisio'n  en  el  estilo, 
porqne  la  ezpvesion  más  corta,  siendo  propia,  es 
siempre  la  mas  clara  ;  y  todo  aquello  que  se 
le  añade,  perjudica  á  la  energía  y  solidéz. 

¿  Porqué,  pues,  seestgeen  toda  composicioB 
pureza,  corrección,  naturalidad,  facilidad  y 
sencillez,  ñno  porque  estos  requisitos  conspiran 
lodos  á  la  claridad  ?  Y  ^  por  que,  los  escritores 
que  producen  sus  conceptos  cou  vivísimas  imá- 
genes gastan  tanto,  sino  porque  haciéndolos  mas 
perceptibles,  los  liaoen  mas  claros  ? 

En  fin,  este  espiritu  de  claridad  y  de  perspi- 
cuidad no  es  sino  ^  talento  de  saber  acercar  las 
ideas  unas  á  otras,  de  enlazar  las  mas  conocidas 
con  las  que  lo  son  menos,  y  de  representar- 
las am  las  expreskmes  mas  adequadas  y  pro* 
cisas. 

JJe  ia  wtJívraUdad. — ^£1  estilo  natural  nos 
encanta,  y  con  mucha  raaon,  porque,  como  dice 
cierto  filósofo,  esperamos  hallar  un  autor,  y 
hallamos  un  hombre.  Pierde  gran  parte  de  su 
mérito  la  expresión  mas  espléndida  quando  en 
ella  se  descubre  el  estudio,  porque  el  esmero 
nos  manifiesta  que  al'  escritor  le  ocupa  mas  al 
deseo     su  aplauso  que  el  asunto  que  trata.  Y 
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como  toda  afeotacion  en  el  decir  daüa  tambíett 
á  la  expresión  del  sentírt  neceBariamente  ha  de 
padecer  la  verdad. 

Para  conocer  si  el  estilo  tiene  aquella  preciosa 
natondidad,  que  saele  por  esto  ser  tan  rara,  * 
pongámonos  priiueraniente  en  el  lugar  del  autor; 
y  suponiendo  que  hubiésemos  de  declarar  el 
mismo  pensamiento,  probemos  sí  sin  esfuerzo 
ni  esmero  lo  expresaríamos  del  mismo  modo.  • 
•Una  persona  vulgar,  teniendo  que  producir  un 
afecto  noble,  se  expresara  con  uu  adorno  estu* 
diado,  porque  solo  un  ánimo  grande  halla  dentro 
de  si  los  sentíndentos  sublimes.  Esta  es  la 
<musa,  como  hemos  dicho  en  otra  parte,  por 
que  los  rasgos  verdaderamente  eloqiientes  sou 
los  ms0  G&ciles  de  traducir  de  «na  lengua  á 
otra,  por  que  la  grandeza  de  un  pensamiento 
subsiste  siempre  de  qualquier  modo  que  se  pre* 
senté,  y  no  hay  lengua  que  se  niegue  á  la  ex* 
presiou  natural  de  los  afectos  sublimes* 

A  veceseB  medio  de  unacierta  desigualdad  j 
desorden  del  estilo  se  caen'  de  la  pluma'  del 
escritor  algunos  conceptos  magníficos .  que, 
•nekos  y  separados  de  este  modo,  lectben  mayor 
brillo  y  realce.  Asi  sucede  que,  quando  á  una 
expresión  sencilla  se  junta  un  pensamiento 
sublime,  nos  admira  mas  el  orador,  porque  es 

realmente  grande  sin  parecerlo. 

*  Couviene  aqui  que  distingamos  la  naturalidad 

de  la  iencUkz.   Lo  sencillo  nace  áéí  asunto,  y 
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por  consiguiente  nace  sin  esfuerzo;  pues  lo 
ini{rira  solo  el  afecto,  y  no  la  reflexión.  Asi 
podremos  decir  que  todo  pensamiento  sencillo 
es  natuial ;  mas  no  todo  el  que  es  natural  es  ' 
aenoillo.  Este  es  el  que  menos  debe  al  ai*te,  y 
así  no  puede  sujetarse  i  reg"las.  Y  aunque  lo 
natural  pertenece  también  al  asunto^  no  se  des- 
cubre sino  con  la  reflexión»  y  solo  se  opone  á 
lo  afectado.  Por  esto  la  pureza  de  este  estilo 
condena  los  equívocos»  los  retruécanos»  las  parar 
nomásias»  las  paradoxas»  los  antítesis»  todos  los 
conceptos  y  agudezas  ingeniobab,  y  quanto 
hace  violencia  4  la  naturaleza  y  á  la  razón. 

La  simplicidad,  que  es  propia  del  estilo  in- 
íini0|  pues  pone  delante  de  los  ojos  lo  que  se 
traía»  sin  causas  ni  circustancias»  difiere  de  la 
pureza»  que  viene  á  ser  desnudez  quando  no  se 
mezcla  eu  ella  ornato  alguno.  £sta  es  muy 
común  á  la  forma  y  estilo»  pero  no  ha  de  ser 
cüütiiuiada,  porque  algimas  veces  parece  traba- 
jada y  compuesta.  La  dicción  pura  es  diversa 
de  la  propia»  porque  la  propiedad,  debe  estar 
siempre  en  todas  partes.  La  oración  pura  es 
en  dos  maneras;  ó  toda  propia  y  sin  que  se 
halle  en  día  alguna  cosa  peregrina;  ó  toda 
limpia,  y  sin  que  se  descubra  y  lialle  en  cUa 
alguna  fealdad.  La  peregrina  es  en  dos  modos : 
ya  en  las  palabras  quando  uno  greziaa  ó  latiniza 
en  castellano;  ya  en  la  contextura  y  trabazón 
de  )a«>palabras. 
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De  Ub  fmUidad* —  No  basta  que  el  oatilo  sea 
dai^  INiroi  y  BttinriiL ;  debe  tanbien  sev  fáeil» 
es  deeir,  que  im>  descubra  trabaxo  y  detenida 
ÜWa-  £atre  las  principales  gracias  de  Ciceix>ii 
le  encola  kt  íecilidad  de  vn  estilo»  doode,  ú 
alguna  vez  se  trasluce  algún  estudio  es  eu  la 
c^loca^ion  de  las  palabras  para  couipoDer  la 
kunnoBÍa.  En  la  nmera  de  hablar  de  los  pnib> 
cipes  se  tiene  por  gran  virtud  la  facilidad,  y 
que  sea  desnuda,  de  toda  afeclaGÁOH^  f  or  tauto 
deben  hume  laa  palabras  peregrinasi  laaobiciit 
raS|  las  muy  uuevas«  las»  envejecidas^  y  las  de 
aenlido^  ambig uoy»  eeuiq  beims  dicho  ya  hahtoodo 
de  la  claridad* 

No  pereque  sea  reprehensible  la  obscuridad  y 
düveia»  hft  de  deiKreeidw  la  eiwioii^  á.  tenta 
fiftcüidad  que  pierda  iQaa&iaeros  y  la  dignidad 
eottv«oiei]^Q..  £n  esta  flaqueza  caen  siLÍ^a«H)Sique 
¡Hepean  acabar  uaa  grande  baaapa  quando  ^ 
criben  de  la  manera  qne  hablan  ;  como  si  no 
fuera  di(€\rente  el  4ca^do  y  llaneza  guc^  adipit^ 
la converaftcioa eomnOf  d^  lüitfeniínMi  qüp.píd^ 
el  artificio  y  diligencia  del  escritar.  A  e^it^  pror 
pósito  dixo  op^trtuüBMM^i^te  Cicerón  m  tra^ 
tadn^del  orador :  Vm^U¥Bfiiíi¥Í%fiipf^ 
scientiam  mihi  reservavi.     No  se  cQ^depia  1^ 

facilidadi  4Íno  la  a&^^taoÍQay.  poi^que  j|jÍDg;i^ar 
vvftfA  es  el  decoro  Ubre  y  cls^ro,  m  ennt^pft  4 
i^iduté^  Qon  duf^za  i  QhapMri4&4t  X  m  ^  ^d^ 
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nÍDgamis  Gradaras  6  vinculos  impiden  al  penaa- 
iiiiento  que  se  descubra  con  delgadeza  y  facili- 
dad. Mas  también  ¿  quien  no  conocerá  el  poco 
espíritu  y  vigor,  la  humildad  y  baxeza  en  que 
cae  el  que  lo  consigue  ?  Y  quien  podrá  oir  &m 
molestia  y  disgxisto  palabras  desnudas  de  gran- 
deza y  autoridad  quando  importa  representarla  ? 
Hay  muy  desigual  diferencia  de  escribir  de  , modo 
que  la  oración  íuerze  á  la  materia,  á  que  la  ma- 
teria fuer/e  á  la  oración.  Y  en  esto  se  conoce 
la  distancia  que  hay  de  unos  escritores  á  otros ; 
porque  la '  lengua,  los  pensamientos,  y  las  mis- 
mas ñgiiras  que  ilustran  la  oración  y  la  vuelven 
espléndida  y  generosa»  no  siempre  signen  á  la 
destreza,  y  felicidad  de  la  composición. 

MI  principal  cuidado  del  orador  ha  de  ser  que 
daram^t^  y  á  su  tiempo  exprima  km  conceptos 
y  movimientos  de  su  ánimo :  lo  qual  tanto  será 
en  él  mas  de  alabar»  quanto  menos  deseo  y  cui- 
dado mostráre  de  quererlo  hacer.  No  pretendo 
con  esto  en  eJ  que  se  dedica  al  arte  de  bien  decir 
aquella  negligencia  y  desaliño  ^ue  toca  en 
familiar;  ni  aquella  demasía  y  cridado  en  pulir 
y  retocar  la  oraciou»  para  hablar  algo  mas 
obscuro  que.los  demás»  sin  dexar  nimca  satis- 
fecho su  deseo. 

De  la  variedáiuL — No  es  menos  i^cesaria  la 
variedad  en  la  expresión  que  la  precisión 
y  claridad,  para  no  fastidiar  la  atención  del 
oyente.    Los  hombres  gustan  de  ser  cfm- 
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movidos  ;  asi  todos  solicitan  obgetos  nuevos  que 
les  exciten  díferenlce  sensaciones.  Hasta  el 
perezoso  negro  se  tiende  á  la  orilla  de  un  arroyo 
para  divertir  y  entretener  su  ánimo  con  la  vista 
del  curso -de  las  ondas ;  y  la  continna  inquietud 
de  la  ag-itada  llama  nos  hace  apetecer  la  lum- 
bre de  la  chimenéa,  qde  nos  sirve  de  conqpañia.- 
No  basta  que  una  corapostcioa  sea  nueva  en 
la  .traza ;  debe  serlo,  si  es  posible,  en  todas  sus 
partes.  El  lector  quisiera  sentir  en  cada  cláu- 
sula, en  cada  período,  en  cada  linea,  en  cada 
palabra,  una  nueva  impresión,  porque  es  cosa 
experimentada  que  la  elegancia,  la  corrección, 
y  la  niisnííi  harmonía  llegan  á  cansar,  si  no  se 
mudan  las  imágenes,  ó  las  ideas,  con  las  ex** 
presiones» . 

Si  la  parte  de  una  pintura  que  se  nos  descu- 
In'e,  fuese  semejante  á  la  que  acabamos  de  ver*; 
este  obgeto  seria  realmente  nuevo  sin  ser  dife- 
rente, ocuparla  la  vista  sin  deleytarla:  porque 
toda  hermosura,  asi  del  arte  como  de  la  nata-* 
raleza,  no  es  befla  sino  por  el  placer  que  nos 
causa,  y  por.  esta  razón  es  necesario  que  sea 
variada»  excitando  en  cada  nuevo  aspecto  una 
nueva  afección,  y  en  ella  un  nuevo  deleyte. 
Por  esto  los  que  quieren  enseñar  deleytando, 
modifican,  lo  mas  qae  pueden  el  temur  sienqpie 
uniforme  de  la  instrucción. 

Se  hace  insoportable  toda  largn  uniformidadt 
asi  al  seoftkb  de  la  vista,  como  al  dalcoida. 

N  2 
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La  irepeticion  de  la  .misma  palabra  en  mi  corto 
«Bpack»  del  difcnirao»  d  mismo  orden  j  circido 
4e  periodos  mucho  tiempo  continaado,  cansan 
en  qualquiera  couipoaicion,  del  modo  que  los 
nümeroi  y.  cadenetas  rvpetídas  en  poe£a.  Igmá 
efecto  experimentaría  el  que  caminase  una  jor- 
nada entera  entre,  dos  ñlas  rectas  de  álamos, 
rendido  sa  espirita  de  tmiesa  y  fatiga;  al  con- 
trario de  otro  que  atraviesa  elevadas  sierras,  y 
torcidiM»  sendast  emb€iieifMlo  entre  aquella  varie- 
dad ddiciota  de  situacioiieB  y  puntos  de  ▼isla 
que  encantan  al  caminante. 

Hay^  sin  émbai^^  •estilos  que  parecen  varia^ 
dos»  yno  lo  son ;  y  otros  que  lo  son»  y  no  lo 
parecen.  El  estilo  matizado  de  tiorecita^i  y  con- 
oeptillosy  bordado  de  menudas  sutileBis,  én^ 
fasisy  antitesis  ddicados  como  una  tela  de  aljó- 
faresy  obscurece  el  discurso  por  su  misma  con^ 
líision.  Comparémosle  á  un  edificio  de  orden 
gióHeo  que  por  la  variedad,  y  enredo  de  sus 
laborcitas  y  pequenez  de  sus  adornos,  es  un  en- 
.canto  á  la  contemplación,  y  un  oaignia  á  bs 
ojos.  Al  contrario,  el  estilo  texido  de  frases 
claras^  periodos  Henos,  términos  nobles  y  sen- 
.oSlos,  magnificas  tromsioiones,  y  grandes  imá* 
genes,  deleyta  á  los  hombres  de  todos  los  siglos, 
.fifte  ostiln,  .por  no  sidÍF.  del  mismo  tármino  do 
comparación,  es  como*  él  de  la  arqnitectura 
^griega,  que  parece  múforme  y  ti^e  las  divísio» 
n*s«>níotesavías»  y.  grandes  partes  ^  seialan 
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precisamente  lo  que  podemos  ver  sin  fatig-a,  y 
lo  que  basta  para  ocuparnos  el  ániiuo.  A  los 
grandes  cuerpos  corresponden  necesariamente 
glandes  miembros :  los  g-ií^antes  tienen  graiide» 
brazosy  los  cedros  griK^des  ramoSf  y  los  Alpes 
se  fi>rmaa  de  grandes  monteflas.  El  estilo 
noble  en  los  obgetos  niaguificos  debe  tener 
pocas  diyifiicMies»  pero  grandes,  y  en  estos 
ámbitos  campea  la  magestad  oratoria. 

Acontece  otras  veces  á  algunos  escritores  que, 
pcftendiendo  hacer  vasdado  el  estilo  por  medio 
de  contraposiciones,  le  dSui  con  esta  artificiosa 
siimetria  una  uniformidad  viciosa.  Algunos 
creen  á  fuerza  de  situaciones  contrastadas  ani« 
mar  lo  lánguido  y  frío  de  una  composición, 
disponiendo  el  principio  de  cada  írase  en  opo- 
sición con  el  fin :  defecto  miiy  común  en  loa  < 
autm*es  de  la  baxa  latinidad,  como  eotre  los 
nuestros  en  los  reynados  de  Felipe  Quarto  y 
Carlos  Segundo.  Ademas  de  no  ser  natural  este 
estilo,  hallamos  en  él  tan  poca  variedad,  que- 
asi  que  vemos  una  parte  de  la  frase,  adivina- 
mos luego  la  otra  que  sigue.  Verdad  es  que 
hallamos  palabras  opuestas ;  pero  opuestas  de 
una  misma  manera;  vemos  una  contraposición 
en  las  firases,  mas  siempre  de  un  mismo  color  y 
forma,  que  es  la  mas  molesta  uniformidad^ 
Tampoco  está  la  variedad  en  inventar  exprc-* 
sienes  nuevas,  sino  en  usar  con  mucho  tino  y 
gusto  de  las  mas  nobles  y  pulidas^  variando  con 
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gran  arte  y  maestría  los  modos,  los  ligamentos, 
y  las  transieiones  de  las  frases  y  sentencias* . 

De  ¡a  PSrecMon.*— La  precisión  en  el  estilo  es 
hija  de  la  exáctitud  y  claridad  de  nuestros 
conceptos ;  descarga  de  impertinentes  acciden- 
tes al  discurso,  separa  las  cosas  verdaderamente 
dibtintas,  y  evita  la  confusión  que  nace  de  la 
mezcla  de  las  ideas.  Es  por  consigfoiente  ana 
prenda  de  gran  valor  en  todo  género  de  es- 
critos. 

La  precisión  en  las  ideas  da  fuerza  y  espi- 
rita hasta  al  lenguaje  común  y  ordinario,  y  le 
comunica  cierta  grandeza;  pues,  quanto  mas 
simples  y  sensibles  son  laa  verdades»  requieren  ' 
mas  precisión.  Digalo  la  geometría  que  por  ser 
,  la  ciencia  mas  cierta  y  clara»  pide  la  mas  rigu- 
rosa exáctitnd.  Pero  es  necesario»  para  no  con- 
fundir la  precisión  con  la  couciiíion»  que  distin- 
gamos estas  dos  calidades. 

De  ¡a  Caneisian, — La  concisión  pertenece  á 
la  expresión»  asi  como  la  precisión  á  las  ideas  : 
desecha  las  palabras  snpéríliias»  condena  los 
circunloquios  inútiles,  y  emplea  siempre  los 
términos  mas  propios  y  significativos.  Pode- 
mos afiadhr  que»  asi  como  el  obgeto  de  la  pre- 
cisión es  la  cosa  que  se  dice,  el  de  la  concisión 
es  el  modo  con  que  se  dice.  La  primera  sim- 
plifica al  concepto»  y-  la  segunda  abrévia  sa 
expresión.  * 

La  concisioD  debe  reynar  en  las  defioicio- 


Digitized  by  Gopgle 


* 


183 

nes»  en  la  ar^tnentaciony  en  tas  séntencias,  en 
las  breves  narración^,  8cc. ;  porque  lo  difuso  es 
tan  opuesto  á  lo  conciso  como  lo  prolixo  t  lo 
precisoy  y  lo  extenso  á  lo  sucinto.  Y  para  dar 
una  breve  idea  de  estas  tres  diferentes 
calidades»  podrémos  decir:  qne  á  lo  preciso 
nada  se  le  pucfde  añadir  que  no  le  haga  prolixo» 
y  á  lo  sucinto  nada  quitársele  sin  que  quede 
obscuro;  mas  lo  conciso,  siempre  que  se  le 
cercene,  quedará  obscuro^  ó  difuso  si  se  le 
añade. 

En  hermosa  lenidad  de  frases,  sean  las  voces» 

no  las  muchas,  sino  las  mas  siguiñcativas,  las 
que  formen  frases  de  vigoroso  espirito»  que  den 
nervio  á  la  sentencia.  Grafide  primor  8er&  si 
estas  tienen  con  la  gracia  de  breves  el  mérito 
de  claras»  en  cuya  fecundidad  oculta  se  diga 
mas  de  lo  qoe  se  dice,  á  manera'  de  quien» 
mirando  por  estrecho  resquicio»  ve  dilatado 
campo;  y  á  semejanza  de  aqnel  artífice  que» 
dibnxando  un  dedo  en  redncida  lámina,  nos 
úxó  en  la  imaginación  todo  uu  gigante»  hallando 
.en  ella  lo  que  no  hay. 

Es  gran  primor  del  escritor  saber  reducir  en 
un  limitado  espacio  cosas  que  otro  necesita  ex- 
tender en  mía  prolixa  oración.  El  que  sabe 
ser  conciso  presenta  solo  lo  principal  del  obgeto, 
como  hacían  acertadamente  los  antiguos»  que 
daban  deniro  del  círculo  de  una  medalla  todo 
.un  Cesar,  retratando  solo  la  cabera»  porque  la 
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medida  ile  U»  ▼mroaes.gniiides  se  toma  de  hom- 
hrm  arriba. 

Del  estilo  breve  y  conciso  usaban  iob  cíitóicus, 
.porque  encierra  espinta  sentencioso :  y  así 
Josto  Ijypsio  en  la  vida  de  Séneca  los  com* 
jpara  á  los  que  usaban  en  la  pelea  de  puñales 
para  asegurar  mejor  las  IwridaB.  De  la  breve* 
dad  de  Phocion  en  hablar,  se  maravillaban 
iodos  i  por  lo  qual  Polieneto  4lecia :  que  De** 
móstenes  era  gran  retórico»  pero  Pbocien  gra^ 
vísimo,  porque  en  muy  breves  palabras  coni^ 
prebendía  muy  grandes  sentencias.  ¥  el 
mismo  Demóstenes,  despreciando  &  todos  les 
denias,  acostuuihraba  decir,  en  levantándose  á 
orar  y  razonar  Pbocion :  $e4evanta  dcmskiUQ 
de  mis  palabras. 

Con  pocas  palabras  se  manifíesta  la  granr 
deza  del  ánimo.  Hablar  poco  y  decir  macho 
es  decir  mas  de  lo  que  se  habla  ;  y  decir  mas  de 
lo  que  se  habla,  es  valeutia  y  excelencia  del 
entendimiento.  Para  conoeer  á  algono,  le  dixo 
él  Bábio  qne  hablase.  Menester  es  qne  hable  el 
discreto  para  que  le  conozcan ;  pero  su  tiempo 
es  menester  para  hablar.  £1  qae  habla  mocho, 
aunque  hable  bien,  será  hablador ;  y  es  difi- 
cultoso que  hable  bien  si  habla  nnicbo. 

Hablar  poco,  y  al  mismo  tiempo  ekuro  y 
agradable^  con  gran  peso  y  niagestad  de  sen- 
tepciasy  es  lo  mas  .difícultofio ;  y  éstas  calidades 
y  Tirtodes  se  bajlaii  en  Jiiíi»  César*  HomoBo 
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diee  qoe  Meneláo  fué  dulce  en  el  deeir,  y  que 
lidbidba  poco :  ifue  la- brevedad  en  los  principes, 
capitaucSy  y  magistrados  es  alabada.  Octavio 
Oéw  ^QMido  leaia  <|Qe  babhur  al  senado»  ó  al 
pueblo^  6  al  exército,  nunca  lo  hacia  sino  de 
pensado»  y  muy  en  orden  para  no  hablar  mas 
ni  menos  de  lo  que  tenia  determinado»  Esta 
brevedad  favorecia  mucho  á  Pisistrato  ateniense 
para  alcanzar  gracia  con  sus  ciudadanos ;  y  aun 
dicen queper  ela  alcanzó  el  impeho  de  todos 
los  griegos. 

Solo  los  Lacedemonios  son  loados  de  esta 
manera  de  bablar  enfttioo  y  agCde,  y  princi» 
pálmente  su  rey  Agesiláo,  que  á  veces  decia  de 
repente  dichos  breves»  muy  gastosos»  y  apare- 
jados i  mover  los  inimos  de  los  oyentes  á  le 
que  pcetendia.  Este  estilo  se  adapta  bien  Á  la 
sátira»  al  donayne^  y  al  graoefo.  I^rcurg» 
quiso  qne  los  muchachos  de  Laeedemenia  se 
exercitasea  en  esta  manera  de  hablar»  para  que 
se  fwssiasen  &  la  bsirk  inasoente»  j  supiesen 
rechaaar  ke  pollas.  Demóstenes  en  sus  dichos 
fué  mas  urbano  que  aguciyiH  ^  lo  qual,  á  dicho 
de  muchos»  tuvo  Cüceion  escese :  asi  rinieroii  a 
ser  censurados  los  dos  mayores  oradores,  el  uno 
^4Wto»  y -el^rtro  de  largo* 

JReso  joómo  baldará  con  ooneision  él  qne 
ignora  el  uso  de  la  lengua  en  que  habla  ?  Bs 
MCCMurio  qne  eeneaea  toda  sn  riquaca,  todas 
Jna'iormas  de  su  índole»  sns  fioenoins  gramatl- 
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ttieSf  y  toda  la  propiedad  de  las  palabras  y  sus 
diferentes  sentidos  y  usos.  Por  esto  las  mug^eres 
y  muchachos  son  tan  difusos  en  su  locución  ;  y 
por  esto^  los  mismos  hombres»  quaoto  mas  legos 
y  rudos,  son  mas  Turbosos  y  redundantes.  Asi 
vemos  que  los  mismos  artistas  son  intolerables 
por  su  difusión  y  pesadéz»  quando  escnben  de 
su  arte,  si  no  les  guian  la  pluma  las  buenas 
letras  ó  la  filosofía. 

En  efecto,  el  que  no  conoce  la  riqaesa  de  sa 
jpropio  idioma  ¿  cómo  sabrá  abreviar,  cercenar 
lo  que  sobra»  ni  suplir  lo  que  falta  en  la  decla- 
ración de  ua  pensamiento?  £1  que  ignore  la 
propiedad  de  las  voces  ¿  cómo  sabrá  escog^er 
la  mas  enérgica  y  expresiva  ?  Si  ignora  la 
índole  de  la  lengua  ¿  cómo  conocerá  el  orden 
y  la  inversiou  de  las  palabras,  y  la  fuerza  elíp- 
tica en  la  frase,  para  reducirla  á  la  menor  ex<* 
presión  mn  quitarle  nada  de  lo  esencial  para  m 
inteligencia  ?  Si  no  conoce  las  licencias  y  ano- 
malías graiñaticales  ¿  sabrá»  por  ventora»  conM» 
-«piando,  y  hasta  donde  se  pueden  suprimir,  ya 
el  verbo»  ya  el  articulo,  ya  la  conjunción»  ya 
el  pronombre»  ya  el  adverbio?. 

Sea  como  fuere,  para  escribir  con  precisión, 
es  necesario  pensar  como  filósofo»  y.  exponer 
como  geómetra:  para  hablar  con  conciaion,  es 
necesario  mucho  exercicio  antes  de  fiar  á  la 
ploma  sus  conceptos.  Asi  vemos  qoe  an  las 
primaras  prodoccíones  soele  ser  mas  gadnndaiit^ 
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y  débil  el  estilo  €(ue  en  las  últimas^  como  se  ex  * 
perimenta  eo  los  jóvenes.  £1  que  iisa  del  estilo 
conciso,  conoce  el  difuso ;  y  por  esto  lo  evita» 
para  huir  de  la  redundancia.  El  ignorante  está 
mas  expuesto  á  caer  en  la  expresión  difusa, 
pfMrqne  nanea  está  seguro  si  lo  que  dice  es  todo 
lo  que  debe  decir  para  darse  a  entender. 

Por  otra  parte  uo  se  puede  escribir  con  con- 
cisión sin  que  haga  el  entendimiento  un  grande 
esfuerzo ;  porque,  al  mismo  tiempo  que  exten- 
demos nuestros  conceptos  en  el  papel»  reduci- 
mos y  castigfamoB  el  tropel  de  palabras  que  se 
nos  representan  arreatadas,  digámoslo  asi,  á 
nuestra  imaiginacion.  Asi  acontece  que  en  los 
borradores  de  toda  composición  casi  siempre  es 
mas  lo  que  se  quita  que  lo  que  se  añade  á  las  * 
frases^  para  dexar  hermosa  y  fl6ida  la  brevedad 
del  decir* - 

.  Mioguna  lengua  de  las  vulgares  me  parece 
tan  suelta  y  libre  para  acomodar^f  al  estilo  con*« 
eiso  como  la  castellana,  y  por  cc^guiente  tan 
adaptable  su  frase  para  beguir  é  imitar  la'  breve- 
dad y  rapidez  de  la  latina.  Sint  embargo^  sea 
pocos  los  escritores  nuestros  que  se  han  abierto 
un  camino  en  esta  manera  de  componer,  fuera 
de  Mariana,  Mendoza,  Antonio  Pérez,  y  Saave- 
dra :  no  háblo  de  los  senequistas  de  los  reyna- 
dos  de  Felipe  IV.  y  Carlos  II.,  que,  por  hacerse 
cortos,  cortaban  el  cnrso  natural  de  la  oración ; 
por  hacerse  breves,  se  hacian  obscuras;  y  por 
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ostentarse  senteDciososy  encerraban  en  un  pro- 
fundo retiro  la  discreción^  dexandose  airaa  á 
los  «j^eroglífícos  egipcios, 

De  quantas  maneras  se  pueda  conciliar  la 
c<mcÍ8Íon  con  la  claridad  de  la  idea,  y  con  la 
libertad  gramatical  ele  nuestra  lengua,  sóbran- 
nos  á  cada  paso  exemplos.  Con  esta  especie  da 
sequedad  y  parsimonia  de  voces  se  dá  siempre 
a  la  narración  un  ayre  de  gravedad  y  de 
grandeza,  que  apenas  se  distingfoe  si  aon  ka 
cosas  6  las  palabras  las  que  aparecen  graves 
y  grandes.  Hablando  del  exercito  de  los  Chris* 
tianos  antes  de  darse  la  famosa  batalla  de  las 
Navas,  dice  un  historiador :  llesolvícron  huscar 
(U  enemi^ :  Ileyó  el  exérciio  al  pie  de  Sierra^ 
Morena:  folió  el  forra^  :  menguóse  el  ¿stftí- 
mento.  La  fragosidad  nefjatni  vi  puno  ;  el  ham- 
bre no  permitía  la  permanencia ;  la  repuiacüm 
M  concedía  ¡a  retirada :  imposMUiadoe  Mal^ 
mente  de  ro/ívr,  de  estar,  ni  proseguir. 

Habtaod»  de  D.  Alvaro  de  Xiuna,  píntalo  coa 
esta  breve  concisión  el  P*  Mariana:  JErm  da 
ingenio  vivo,  y  de  juicio  agudo  i  sa  atiucia  y 
dieimuiaeion  graades  ef  airevmimlOf  eoberUOf 
y  ambicionf  no  menores.  En  las  dos  últímaa 
cláusulas  se  omite  el  verbo  recto  eext  pues  pn- 
dieado  decir  su  diskmidafiion  era  graade»  y  m 
soberbia  y  onMcion  wo  eran  menores^  no  lo  quiso 
decir,  y  aün  omitió  el  articulo  la  en  los  nombres 
soberbia  y  ambioion»  De  la  rniema  eoMÍMoa 
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osa  en  el  retrato  que  hace  del  rey  D.  iVlfonso 
e\  Magno»  quando  dice:  £ra  oUb  de  cuerpo^ 
Sb  muy  bmem  rmtro  y  apasiura :  la  sumidad 
de       costumbres  muy  grande  :  su  ch  ni  ene  ¿a,  su 
váiaTf  j»  mmnsedumire,  sin  pár.   No  solo  vuelve 
á  suprifnfr  aqiit  el  verbo  ser^  msm  tanibieii 
omite  la  conjuncioa  y  entre  valor  y  mansedum- 
bre»  Pondrémof»  entre  innumerables  que  omiti- 
mos» eflta  otra  muestra  de  la  coneision  á  que  ee 
presta  la  libertad  de  nuestra  lengua  en  una 
orttcNm  "áiaáribttida  en  qoatro  miembros:  8i 
era  animoso^  decían  que  era  otro  Julio  Cesar ; 
si  virtuoso,  que  otro  Octauiano ;  si  veráZf  que 
tiré  Tn^amo:  si  sufrido^  que  otro  Vespaséim». 
En  los  tres  iiltiinos  miembros  se  omite  en  cada 
ano  la  repetición  de  si  era  y  de  decían  era» 
'  Es  de  tanto  oso  la  figura  elipsis  en  los  modis« 
mos  de  la  lengua  castellana,  que  parece  que 
solo  en  ella  se  puede  íaltar  á  la  gramática  sin 
dañar  al  concepto  ni  á  la  claridad:  anda  la 
oración^  y  no, tiene  pies  muchas  veces  :  habla  y 
es  muda*  Ya  hevHis  visto  como  se  omiten  los  • 
verbos,  y  lo  verémos  mejor  en  esta  oración :  Si 
mcuenira  ricos,  se  muestra  avaros  pobres, 
amkéiúmo.  fin  el  segundo  miembro  se  caUa  el 
verbo  erioontrar,  y  mostrar. 

Hablando  de  un  soldado  muy  nombrado  por 
m  váW»  díoe  nñ  escritor:  Mix0  lo  que  isunea, 
miBnT  ios  espaldas.  En  esta  oración  se  saltan 
dse  dánsalas,  por  no  debilitar  la  frase  con  esta 
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extengion  f^ramatical :  Hizo  lo  que  nanea  kahm 

hecho,  que fue  volver  las  espaldas* 

£1  estilo  sentencioso  pide  pam  mayor  grave» 
dad  j  autoridad  esta  estnictnra  suelta  y  cortada ; 
y  es  cosa  rara  que,  quanto  menos  ligada  la 
oración,  sea  mas  nerriosa.  Veamos  en  este 
exemplo  quantas  palabras  faltan  en  el  segundo 
miembro  para  ligarlo  con  el  primero,  y.  como 
no  las  necesita  la  inteligencia  del  concepto» 
Leemos  en  este  breve  aviso  moral  todo  lo  qae 
conviene  retener  en  la  memoria :  Muchas  pueden 
hacerte  dichoso;  honrado,  tú  solamemie.  Wkk 
esta  áltima  cláusula  leemos  implicitamente,  pero 
hacerte  honrado,  .tu  solamente  lo  pmedee.  Aun 
*  es  mas  visible  la  desnudez  elegtinte  de  la  dipns 
eu  esta  oración:  En  semejantes  vanidades  se 
gaséael  tiempo  :  una  vez  ido,  irrevocable.  Toda 
la  ñierza  y  gravedad  de  esta  frase  desaparece 
diciendo  después  de  tiempo,  el  qual  una  vez  ido, 
es  irrevocable. 

Con  esta  especie  <le  sequedad  y  parsimonia  de 
voces  recibe  el  estilo  un  a>Te  de  magostad  y 
grandeza  que  apena»  se  distingue  si  son  lae 
cosas  ó  las  palabras  las  que  aparecen  mages- 
tuosas,  ó  grandes.  Si  á  este  estilo  le  faltan 
fluidez  y  melodia,  y  á  veces  correceiony  en 
recompensa  le  sobran  aquel  vigor  y  energía 
que  pide  la  severidad  y  desenÜBMlo  filosófico^ 
quando  dieta  máximas  y  pinta  desengaliis. 
Basten  los  siguientes  exemplos :  JDe  tan  ine^ 


191 

wuMe  precio  es  la  libertad  ;  que  no  gozarlOf  es  de 
béstias  ;  dexarla  perder f  de  cobardes.— No  sé  en 
qué  tiempo  mienten  mas  los  hombres,  quando 
hsongeros,  ó  f/uando  enemigos  :  yo  todo  lo  juzgo 
HA  tiempo,  todo  un  nombre»    Asx  dixo  un  autor 
mmtro  antiguo  en  la  «dad  en  que  se  pensaba 
mejor  que  se  escribía,  y  en  que  alsfunós  rasgos 
£eiicesy  salvados  de  eutre  los  tenebrosos  mis- 
terios de  aquellos  escritos  pueden  servir  de  mo» 
délos  de  precisión  y  concisión,  como  en  las  dos 
sentencias  que  acabamos  de  trasladar^  y  en  este 
sfanil  emblemático  del  mismo  autor:  cargos  ff 
oficios  :  yedra  en  el  ¿nuro,  que  engalana  y  des» 
truge.   Jüsta  oradon  sin  verbo  ni  legimeni 
parece  hecha  mas  para  los  ojos  que  para  el" 
espirita :  por  que  es  mas  lo  que  en  ella  se  pinta 
que  lo  que  se  dice.    Y  para  coitar  sénteaeias 
por  este  breve  talle»  es  ünica  maestra,  la  lengua 
castellana. 

Pero  también  la  extremada  concisión»  que 

suele  ser  afectación  en  nmchos  autores,  dcxa  el 
seni^ido  de  la  frase  ambiguo  y  obscuro  las  mas 
veces ;  y  asi  le  ahogaban  en  este  humo  de  su 
vanidad  nuestros  autores  aforísticos  de  ñlosofia 
potítico«moral,  que  hablaban  en  cifra  por  pare- 
cer oiécidos. 

La  cosa  mas  agradable  y  preciosa  dexa  de 
ser  estimada  y  singular  quando  se  abusa  de  elku 
Una  obra,  ün  discurso,  una  composidon  entera, 
construida  toda  de  frases  cortas  y  miembros 
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/  c^rtacUMy  seria  intokraUe  al  oid(H  no  sola  á  la 
imagÍBa€ÍOD  del  oyente :  la  mmona  na  pnede 

retener  lo  que  anda  desatado,  y  la  atención  se 
píefde  entre  tan  desunidos  materiales.  Cefiirse 
en  corto  espacio  para  correr  después  la  pluma 
con  mas  rapidez,  ó  extenderse  con  msA  anchura, 
es  prenda  del  buen  escritor»  qiM  sabe  aoomodar 
en  tiempo  y  sazón  el  estilo  á  la  materia  y  al 
lugar.  Quando  decimos  que  un  autor  es  con- 
eisD»  no  entendemos  sino  qun  snalo  inelinane 
su  estilo  eu  lo  general  a  este  género  de  es- 
cribir ;  no  que  toda  la  estructura  de  las  frases 
Ue¥e  esta  toma.  ¿  No  se  ka  de  haUar  alguna 
vez  k  los  sentidos  para  entretener  la  iniagina- 
cíoi^  6  mover  el  ánimo  del  lac^,  ó  del 
oyente? 

¿!Ü  es  insoportable  la  excesiva  brevedad»  que 
dem  troncado  d  estilo»  dora  la  frase»  y  enif« 

mático  el  sentido  ;  no  lo  es  menos  la  verbosidad 
que  algunos  confunden  con  la  facundia»  La 
nalnnd  fecundidad  y  fiunlidad  da  al  giuMs  eseii* 
tores,  no  la  permite  poner  término  á  la  lozanía 
de  sus  expresiones :  probxos  y  menudos  en  sos 
definifáanes :  diosos  en  sns  alefocias  y  compni» 
raciones :  dilatados  en  sus  contrastes :  y  acom- 
pasados aon  en  sos  gracias»  en  cuyos  oserites 
se  desenbre  mas  letórioa  qoa  ekqnencin*  Sí  la 
memoria  y  la  atención  del  lacter  padooe  con  In 
corta  brevedad  de  loa  míos»  no  snfi»mM0i  nso 
la  profi)8Íon  y  redundancia  de  los  otros»  k,^ 
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los  JSmbaxadores  de.  íq$  Sámios,  segwn  cuenta 
J^luUi^co^ .  que  mmeínabaii  á  Cleoméneft  qna 
-  hiciese  la  guerra  al  tíraiMi  Pol  jerates,  sobre  lo 
qual  le  hicierou  un  razoQamiento  muy  largo 
leftdixo:  J)eh  q^e  diansie  primero,  »o  me  acuer. 
do,  y  por  esto  nO  entiendo  lo  de  en  medio  j  y  lo 
postrero  de  ninyun  modo  apruebo. 

Puede  atríbuÍEse  la  redandaocia  i  la  yerbesi- 
•dad,  y  ésta  á  la  facilidad.  A  lo  menos  la  facili- 
dad de  amplificar  por  todas  circuostaDcias  y 
aspeetee  iasaginaUee  un  miáno  imeamienlo 
es  ocasión  de  caer  algunas  veces  en  un  estilo 
difuso^  lánguido^  y  monótono*  £1  que  cree  que 
nuca  acaba  de  imprimir  en  loe  ánimos  de  los 
oyentes  la  verdad  ó  doctrina  que  predica,  for- 
anamente ba  de  denapiar  en  la  oración  frasea 
y  palabras  que  se  repiten  mny  á  menudo,  ^  que 
se  diferencian  con  muy  poca  variedad. 
•  De  esla  stqperaboitdiincia  nace  la  languidez  y 
frialdad  del  estilo.  .  Quando  se  apura  la  materia, 
desfallece  el  brio  y  el  interés;  y  las  últimas 
expresiones»  en  cierta  numera  amortiguadas» 

han  de  enervar  precisamente  á  las  primeras. 
£ntoaces  es  preciso  recurrir  á  lugares  comunes» 
á  frases  nuevas  mas  no  diferentes»  i  compasa» 
ciones  y  á  símiles  triviales,  y  las  mas  veces 
inoportuiios»  y  4  discursos  y  pruebas  contra* 
puestas  en  que  el  escritor»  hacimio  la  primera 
parte,  tiene  becha  la  segunda,  y  el  lector,  una 
jm        V^Wh  ^9  a«Jávinadf^  Ji^  $ft^  oasofi 
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el  reverso  de  una  moneda  corriente*  Db-  wpií 
MC6D  tantas  frases  descuidadas,  tan  freqüentes 
repetíeimieS)  tanta  uniformidad  de  penaaimentoe 
y  de  períodos)  de  todo  lo  qual  se  viene  á  formar 
una  eompoeiGion  difusa,  molesta»  y  derramada. 
Asi  sucede  que  miiclios  pensamientoe»  antea  qne 
florezcan  eu  la  oración,  se  marchitan. 

Les  ^oe  pecan  en  este  len^nage,  no  es  porque 
no  usan  de  pátabras  castizas  y  elegantes ;  mñ0 
porque  las  muHiplicau  sin  necesidad,  ó  las 
lomm  en  mía  sígnificMion  vaga  é  inadequada 
á  su  intento.    Y  no  sok)  ha  de  eatar  limpia  la 
oración  de  palabras  supérfluas^  sino  también  de 
lodo  miembro  redundante;  porqne  Á  cada pap 
labra  no  representa  una  idea  nueva,  y  cad* 
miembro  no  abraca  un  nuevo  concepto,  queda 
ener^nda  la  sentencie.   Todea  Minellas  paUbras 
que  no  añaden  algo  al  sentido  de  la  proposiciony 
16  debaüan ;  y  «iendo  superflnas,  embarazan  la 
oración,  quitándole  la  soltura  y  inideE  de  ke 
periodos.    La  concisión  pide  mucha  severidad 
y  bnentims  ya  cercenando  lo  preciso  para  dar 
nervio  y  enerva  k  la  sentencia,  ya,  no  desn»- 
dando  tanto  la  frase,  que  salga  duro  y  árido  el 

CSwUO. 

«  Entre  los  vicio»  de  la  rednndancin  es  el  mea 
fteqnente  la  prodigalidad  con  que  se  siembran 
los  e|Meto0,  eoya  vana  é  mutíl  cetentacíen  ne 
es  mas  que  ojarasca  que  cubre  y  ooolta  al  foin 
frnio.  JLa  eélebre  poetisa  Corina,  dizo  un  dia 
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áé  PíiidarOy  sonrieDdose  de  la  ptoftision  de  tpi* 
t&UmtoíkífBié  eüe  «nupe^iiba  Wí  poiHiia. 
••Tu  habiafi  tomado  un  costal  de  grano  para 
itmbiur  una  pieza  de  tierra ;  j  en  lng9Lt  de 
arrojarlo  4  pofiadoB,  al  primer  paso  vaciaste  el 
costal.'*  Y  ¿  qné  diremos  del  uso  inmoderado 
de  los  sopérlalivóe,  que  ofenden  la  cordura  y 
hacen  dodesii  la  verAad  ?  Son  la^  exftgefacimieá 
prodigalidades  de  la  estimación:  son  indicio  da 
cortedad  de  coMcimiento  y  de  {posto*  Son 

raros  los  casos  en  que  cae  bien  sU  aplicación, 
quanda  no  ayudan  á  la  mas  viva  demostration 
de  Qd  enoayeeiittieMo. 

Del  Decoro.— Como  en  nuestra  vida,  y  en 
todas  nuestras  obras,  no  hay  cosa  mas  dificil  qué 
vtt  lo  que  noa  conviene  $  lo  mismo  es  M  la  ora- 
ción, donde  lo  mas  principal  es  guardar  el  de- 
eoro»  no  aolo  en  las  sentencias,  sino  en  las  pala« 
bras;  qoe  no  toda  fortuna,  ni  toda  honra»  ni 
toda  autoridad,  ni  dignidad,  ni  edad,  ni  tiempo, 
ni  todoB  loa  oyentes  han  de  ser  tratados  tma  tmaá 
ttMsmas  palabras  y  taconea:  mas  iiempre  Éé  ha 

de  considerar  lo  que  mas  á  cada  uno  convenga. 
leóeralGB  da  al  precepto  sig^tiiento  á  su  Myt 
En  tdáo  h  que  éktérts  y  pénsáres,  tíempfé  dMél 
tener  presente  en  la  memória  que  eres  rey^  patú 

fue  nodlyúé  ni  háge»  tbm  tnáiffnú,  efe  ktn  ffreeií 

nombre.  En  gtan  manera,  dice  l^lutarco,  se 
ha  de  recatar  el  que  hubiere  de  hablar  sobre 
pensado,  que  no  use  de  palafaraa  vanas  oon  el 
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pueblo ;  pues  sabemos  que  Pericles,  aquel  ^ran 
orador,  antes  que  comenzase  un  razonamiento 
al  pueblo»  acostumbraba  rogar  á  los  dioses  que 
ninguna  palabra  le  vÍDÍ&se  á  la  memoria  que 
fuese  agena  del  propósito.  De  Alcibiades  cuen- 
ta Teofirasto,  que  quando  oraba,  andaba  bus» 
cando  con  atención,  no  solamente  que  diria,  pero 
también  como  lo  diría,  y  de  que  manera  teñir 
piaría  el  decir  y  que  rigor  ó  blandura  pondría  en 
las  palabras.  Y  ésta  era  la  causa  ])orque  muchas 
veces  se  paraba,  y  parecía  turbarse  y  titubear* 
El  que  comíeaza  desde  la  misma  cosa,  y  habla 
luego  de  ella  ;  en  gran  manera,  mueve  y  per- 
suade al  pueblo,  y  lo  atrabe  á  lo  que  quiere  sin 
trabáxo. 

£s  impropio  y  disonante  el  estilo  si  no  con- 
yiene  con  el  sugeto,  como  quando  se  usa  de 
frases  blandas  y  regaladas  en  casos  tristes  y 
terribles.  Asi  sucedió  á  Lysias  en  la  oración 
que  hizo  para  la  defensa  de  Sócrates,  quisn 
la  juzgó  por  buena,  pero  indecente  para  la 
gravedad  y  estimación  suya :  porque,  como  dice 
Arístides  en  una  oración:  no  conviene  á  la 
muger  noble  lo  que  á  la  deshonesta  y  perdida; 
y  mucho  menos  á  los  hombres  lo  q^e  á  las  mur 
geres.  Y.  por.  esta  razón  Uamarémos  pco^ 
dente  al  orador,  quando  sabe  usar  de  la  gracia, 
de  la  suavidad,  de  la  llaneza,  de  la  cultura,  ó 
de  ia  grandiloqiiencia,  ya  .«ea  en  las  coaas,  ya 
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en  las  palabras,  en  su  lugar  en  su  tiempo,  y  en 
■atUodo. 

La  elevación  y  magnificencia  roban  nuestra 
iitencion,  quando  la  dicción  corresponde  al 
bb^eto,  porque  es  regla  general  que  la  expre- 
sión se  mida  con  el  asunto  que  se  trata. 
¿  Quien  referirá  el  incendio  de  Roma  por  Nerón 
ton  lengiiag-e  sencillo  y  frío  ?  Quando  los  per- 
sonages,  6  sus  hechos,  son  ilustres  y  grandes,  la 
locución  debe  ser  tan  magnfüca  como  ellos. 
Veamos  romo  habla  Cicerón  quando  habla  de 
Julio  Cesar :  El  mayor  presente^  (le  dice)  qüe  te 
Mxo  la  naturaleza,  es  la  voluntad  de  hacer  bien, 
ya  que  de  la  fortuna  recibiste  d  poder  de  hacerlo. 
— Oygamos  con  qué  gravedad  habla  Valerio 

'  'Matimo  de  una  acción  generosa  de  Pompeyo, 
vencedor  y  restaurador  de  Tygranes :  Le  resti^ 
tuyó  (dice)  su  primera  deidad,  juzgando  por 
casa  tan  gloriosa  el  hacer  como  el  vencer  reyes.—^ 
No  menos  digno  del  siigeto  es  este  rasgo  mag. 
nffico  de  un  historiador  en  elogio  de  Carlo- 
magno  :  m  imperio  se  sostenía  por  la  yrandeza 
del  emperador,  quien,  sobre  ser  hambre  yrande, 
sncn  era  m^^ principe — ^Del  Rey  Católico 
Femando  dice  D.  Diego  de  Saavedra:  Ni  tficl 
torioso  se  ensoberbeció,  ni  desetperó  vencido  y  y 

firmó  las  paces  débaos  del  escudo.  No  Uao 
Corte  Jíxa,  yirando  como  el  sol  por  los  orbes  de 

susreynos. 


Digitized  by  Google 


198 


Hablando  Flutarco  de  la  conformidad  e&ir^ 
cha  qae  debe  guardar  el  estilo  oon  el  aanat^ 
DOS  refiere :  que  á  uno  que  alababa  mnobo  á  un 
arador  que  las  cosas  pequeñas  ^o^randecia  y 
amplificaba»  dixo  Agesiláo;  Yo  por  cier$e  m 
tengo  por  buen  zapatero  al  que  para  pie  chico 
hace  grandes  z^patoí.  A  este  propósito  se 
puede  aplicar  k>  que  uu  Yiagero  respouti^  4 
un  pequeño  y  pobre  Príncipe  de  Alemania  que, 
en&^ñandolc  toda»  las  piezas  de  su  palacio»  y 
pregOBtandp  lo  que  le  pareció,  le  dixo :  Qtm 
en  naxla  ¡labía  que  poner  reparo,  sino  en  la  ca- 
cina^  que.  era  demoKMo  gnmde. 

Otn$  veces  precede  la  diacordbpacia  6  impro- 
piedad del  estilo  cQn  las  cosasi  diel  desacierto  de 
algunos  escritores^  quando  zurzen  releaos-  de 
obras  de  otros,  y  los  aplican  &  estofa  de 
tinta  suerte  ó  color ;  ó  pretenden  que  lo  que  trar 
bajó  el  aut<Nr  original  para  su  intento,  se  ajuste 
después  4  su  sentencia,  anncpe  perfecta  en  sí 
misma.  Debieran  ellos  advertir  que  lo  bueno  y 
lo  propio  es  lo  que  conviene^  y  que  la  conve- 
niencia está  en  que  lo  feo  quadre  con  lo  feo,  lo 
hermoso  con  lo  bermeso,  1q  humilde  con  lo  W 
milde,  y  lo  magMfi^  c<m  lo  magnífico»  ▲ 
estos  malos  ladrones  de  trabaxos  ágenos  po* 
dria  aplicárseles  aquí  lo  que  cuenta  Plutarco 
de  Demónides  el  coxo,  d  qual»  habiendele  hmw 
tado  los  zapatos,  echaba  plegarias  (jue  viniesen 
bien  al  pie  del  ladrón,  porque  eran  tuertos. 


m 

y  por  eso  no  podiau  hacer  siuo  al  pie  de  otro 

OQXO. 

De  la  Dignidad. — ^No  basto  que  la  dkeioiiMa 
decente  en  los  discursos  oratorios,  y  escritos 
aeríoe.  La  dignidad  qw  pide  el  ertüo  re- 
prueba  lav  loeacÍMiiM  baxas^  populares,  ó  muy 

comunes. 

Este  defiecla  en  qoe  ban  caído  algnaos  «rap 

dores  y  escritores,  famosos  por  otros  respetos,  se 
toca  en  este  eMmplo :  E^s  mismos  vanmes, 
que  g—Mt  fcy  en  Im  emermaa  de  Im  Lmm,  podía»» 

do  haber  dicho  el  autor  con  dignidad,  que 
vemos  Jw0  etuiaizadas,  ó  bien,  que  nemas  cu  la 
cumbre  de  la/wríama.  Lo  mismo  se  poade  repre- 
hender en  esta  otra  sentencia :  £¡l  vicio  senoi'eai 
jf  lamiud  emdapor  leeeudosp  podiendose  dadr, 
im  uiriud  eeiá  abaikk^  ú  hoUada.  Bsto  desi- 
gualdad nace  de  falta  de  gusto,  6  de  negligen- 
cia en  oaitígar  el  estilo,  6  de  peca  delicadexa 
en  las  ooatimbres,  y  en  la  edncacian  civil  y 
literaria. 

l¡n  los  símiles  suele  ser  donde  mas  se  descubre 
este  desigualdad  de  lo  muy  devado  y  lo  muy 
humilde.  Asi  como  el  hombre  (escribe  un  elo» 
qiiente  mislioo)  iialianeAMile  es  mayer^ms  mié 

hormiga,  asi  aquella  nobilísima  stistancia  divina 
sobrepufa  tanto  todas  las  otras  sustmacias  cria* 

iU  lanie  de  él.  Sigue  el  mismo  autor  el  mismo 
estilo  con  etre  emanple»  quando  dice:  lies 
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'buenos,  considerando  que  tienen  á  Dios  pdr 
padr€f  y  que  es  el  que  les  eavía  aquel  cáliz  como 
unapmya  erdenada  por  man&de  Un  si^pimtiumo 
•in«l/tco;....Lu  palabra  hormicja  del  primer  exeni- 
pleo,  y  la  otra  purga  del  segundo»  sobre  ser 
humildes  m  sf  mismas,  son  impropias  himui 

ideas  tan  altas  y  nobles. 

'  Ninguna  cot»a  debe  procurar  tanto  el  que 
desea  alcanzar  nombre  de  escritor  suelto  y  ele» 
gante  con  la  gala  de  la  elocución,  como  la  lira- 
pieoat  escogimiento  de  voces,  y  ornatos  ^e 
presta  la  l^gua*  No  la  enriquece  quieo  usa  de* 
•>rocabios  humildes,  indecentes  ó  comunes,  ni  el 
-que  introdmce  ifocaUoa  peregrinos,  imisitados,  6 
insignificantes;  antes  la  empobi^c^  con  esle 
abuso.  Los  unos  por  falta  de  cuidado  y  düi- 
•gencia,  se  contentan  con  la  Uanesa  y  estiW 
vulg'ar,  creyendo  que  lo  que  es  permitido  en  el 
trato  común  se  puede  trasladar  á  los  escritos  y 
Tazonamientoa  graves,  donde  <pial^pner  leve  dea* 
cuitlu  de^iustra  la  sentencia  y  su  exornación  . 
y  los  otros,  por  dar  mas  dig-nidad  á  sus  con- 
ceptos con  la  cultura  de  sus  palabras,  noaeiertaii 
con  laM  propias  que,  sin  tocar  en  los  dos  extre- 
«MB  de  comunes  ó  esUidiadas,  tengan  una  noble 
propiedad.  Para  desviarse  del  kngiiage  cmm, 
no  basta  desechar  las  visiblemente  vulgares,  sino 
eicogcr  entre  las  decentes  las  mas  urbanas  y 
enérgicas^  sin  qm  se  trasluzca  violencia  ni 
afectación..  Por  exemplo  la  palabra- oiido^  es 
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'Voz  mas  sonora,  llena  y  grave  i¿ue  aguas  y  que 
mar:  mas  grave  es  tempettad  que  vieiito ;  mék 
ruma  que  caída,  mas  pesmhmbre  qm  pesar; 
mas  gravedad  que  peso ;  mas  sublimidad  que. 
^elevaeioD;  y  mas  digna  ieeko  que  cama^  y 
ahmbramienio  que  párto,  &c.  Y  asi  la  t<me 
grave  siguitíca  mas  vehemencia,  la  sublime  mas 
magnifioenday  y  resplandor,  y  añade  magestad 
á  la  dicción  grave. 

Pero  para  no  caer  eu  el  culteranismo  querien^ 
do  Imir  de  términos  comnnes,  ánnqne  propios 
y  claros,  se  necesita  tierno  tino  en  escoger  voces 
conocidas  sin  que  dexen  de  ser  nobles.  Si  no 
qneremos  decir,  porexemplo»  ciergo  que -es  voz 
común,  ni  ¡^prie  que  es  general;  no  diremos 
tampoco  aqmioHf  qoe  es  poética»  y  por  tanto 
afectada ;  pero  podremos  decir  septentrum.  Por 
las  mismas  razones  y  orden  comparativo  no  diré- 
mos»  ni  levmUef  ni  mío  j  mas  si  oriente ;  ni  tam* 
poco  poniente,  ni  ocaso;  mñ§ m  oeciéknie, 

Y  aunque  los  términos  forenses,  legales,  oñ* 
oinaloB,  y  metafisicos  son  noUes  por  su  sentido 
y  obgeto,  no  lo»  admite  la  dignidad  de  la  elo- 
qUencia,  ni  aun  para  símiles  y  comparaciones^ 
en  que  se  hmgs^  color  y  esplendor.  Para  estas 
imágenes  tienen  mas  energía  y  propiedad  las 
voces  pMtorílesy  las  rurales,  y  todas  las  que 
pintan  obgetos  de  la  natorakza,  ])or  ser  mas 
puras,  mas  magníficas,  mas  sencillas,  y  mas 
sensibles  qoe  las  dd  arte :  con  estas  se  enseña 
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y  lie  instraye  &  íob  eutendimientoB  ;  mu  no  le 

mueve  y  dclevtaii  los  cuiitiios. 

Lo6  vocabk«  baxús  en  todas  lai  lenguas  desr 
doran  la  oración  de  tal  modo  que,  generalmente 
hablando»  sufriremot»  antes  un  concepto  baxo 
espresado  con  términos  nobles»  que  el  concepto 
mas  noble  con  términos  baxos :  porque  si  todos 
no  podemos  juagar  de  la  exáctitud  y  fuerza  de 
un  pensamiento,  casi  todos  somos  capaces  de 
percibir  la  TÜeza  de  las  palabras. 

Hay  cierta  clase  de  palabras  basas»  y  son  las 
que  no  guardan  decencia  con  la  cosa  que  se 
trata^  6  con  la  persona  que  las  dice,  ni  con 
las  que  la»  oyen;  y  no  por  sucias  ni  desho- 
nestas» sinopcHT  demasiado  humildes»  coi  mo  f^sem» 
burro,  gm^rino,  &c.  ;  ó  por  picarescas  ó  cómicas» 
como 

Los  vocablos  y  modos  de  deoir  mas  generales 
tienen  mas  dignidad  que  los  particulases;  y  la 
negadoa  de  los  contrarios  mas  qmñ  la  afirma^ 
fñon.  Asi  se  dice  mas  grave  y  honestamente  de 
una  luuger  vive  mal  que  no  es  una....  y  aun  con 
mayor  disimulo»  no  vive  Hms  6  oon  man 
decoro,  no  vive  muy  honestmnente.  No  se  puede 
guardar  esta  decencia  en  la  exgrosion  sin  ob- 
servar una  particular  delicadeza  en  la  aleooion 
de  las  palabras;.  No  es  de  perder  aquí  la  oca- 
sión de  trasladar  un  exemplo  de  un  autor  grave 
esftíkA,  el  qual  queriendo  referir  dos  hedios  de 
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dos  cortesanas,  griegas,  sin  ofender  la  castidad 
de  kw  mdoB»  narra  de  eila  nanerm  ambcs  cmqb: 
EípifUce  encendida  del  deseo  de  gloria  y  fama, 
ro^ó  á  JPüiiffUQto  con  muchas  caricias  y  blandu- 
rag,  mompm&máas  de  premesoMf  qm  laphUaaeal 
nahurnt  enire  las  tre/^anas  de  ms  ^¡madro.  Hizeíie 
el  pintor  con  tal  diLiyencia  que  asi  parecía  vira; 
y  em  pa^  d€  Um  exeeknie  obrOf  akamzó  de  elfe 
una  noche,  Praxtteles  también,  peritísimo  eit- 
tallasbr  de  marmol,  amu  ajuncada  mente  ¿i  la  no 
wmm  kiímma  qu/e  tai^mada  Fkrimf  la  qual 
pidió  (fue  en  premio  de  su  amor  la  sacase  al  des* 
nuda;  y  él  lo  eumpiiá  con  lanío  cuidado,  que  del 
rosipadelaimaffenée  eonociaia  e^eUmddarit' 
fice,  y  la  aleyria  de  ella  por  tal  paga. 

YárieB  no  loe  modoi  de  cubrir  lo  torpe  ó 
fieo  éA  penMuniento,  qmndo  el  escritor  no  fuiede 
callar  los  hechos  por  no  faltar  á  la  verdad,  ó 
por  Sisear  de  .eUa  aTÍso»  ó  documento»  sabida* 
Uea.  Una  aola  palabrftt  usada  en  diferinie  eeii* 
tido  cUL  propio,  recto,  y  natural,  6  biea  un 
daremleqnio  «nfiitiec^  obecureeea  can  uw  aen* 
Wa  figurada  la  demasiada  claridad  de  la  cosa^ 
de  modo  que  se  trasluzca  el  sentido  priocipel» 
para  que  el  i^ftor  kiga  dentso  «k  sí  la  apKe^ 
f  Í0%  aiu  ofensa  de  sus  oídos :  Mesalina  (dice  un 
hislanadar)  después  de  haber  hecho  plato  de  d 

^  ^MBdM^^khA  4^ASft¿tfMB      ^MMlIa^ft^L  ^llBÉAflBI^^^tfttllAB  ¿ÉM^Im^  ^kW^^ 

cia^.-^-JBtcn  se  da  á  entender  (dice  otro)wr  si 
OMOt  daeea  tMsaeÁaUeL  de  aaueUaaua  ea¡eaiaik  de 
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Júpiter  con  Alcmeiw,  que  fripUoá  la  ntfdkey  nú  ' 
bailándole  una  para  apagar  el  Jue4¡^  de  su 
úrdar» 

No  basta  hablar  el  leng'uage  propio,  castizo, 
y  correcto,  porque,  á  pesar  de  todas  estas  cali- 
dadesy  iodispeosables  siempre  en  la  declaracioii 
-  de  todo  pensamiento,  y  en  la  narración  de  los 
hechos,  podrá  íaitar  digoidad^  y  aquella  gala 
que  distíngoe  la  elocución  del  común  modo  da 
hablar.    A  veces  las  mismas  palabras  propias 
de  la  lengua,  y  significativas  de  las  cosas,  reba- 
jan los  quilates  del  estilo  noble,  por  ser  demaF* 
siado  propias.    Asi  suele  acontecer  en  las  mera- 
mente técnicas  en  qoalqoier  materia,  porque  d 
orador,  no  menos  que  el  poeta,  deben  huir  de 
los  términos  que  perteneceu  exclusivamente  al 
lenguage  didáctico :  mas  no  por  esto  pretendo 
que  se  diga  Febo  por  sol,  ni  Latóna  por  Luna, 
m  Filomena  por  ruyseñor,  (Scc,  licencia  solo 
concedida  al  estilo  poético ;  sino  que  se  bable 
de  las  cosas  con  aquellas  palabras,  nobles  por 
mas  vagas,  hermosas  por  mas  apartadas  de  la 
iimiediata  aplicadon  al  obgeto;  pero  adequadaa 
siempre  á  su  geuuina  signifícaciou :  lo  contrario 
seria  afectación  y  obscuridad. 

Quieto  decir  con  esto,  por  exempb,  que  si  he 
de  hablar  de  una  batalla,  no  haga  empeño  en 
ezpUcanne  como  uu  práctico  que  narra  militarw 
mente,  ni  descienda  &  los  pormenores  mecánicos 
y  desnudos  ^  sino  que  abrace  Jas  acciones  prin*" 
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cipalesyy  esto  coa  ciertas  metáforas  y  tropos  bien 
escogidos  que  realcen  el  asunto  sin  hacerlo  pcqr«» 
der  de  vista.  Si  entra  en  la  narración,  no  dirá 
el  orador  ios  balazos,  sino  los  estragos  de  la  ar« 
tiileria«  no  nombrará  las  baiaSf  sino  los  tiros ; 
no  dirá  los  cañones  y  sino  las  bocas  de  fuego  ;  no 
dirá  el  treUf  sino  el  boato ;  no  el  botin,  sino  los 
despojos  ;  no  &a<ír,  sino  expugnar ;  no  bt^aHe* 
tas,  sino  azeros  ;  no  choques,  sino  rencuentros ; 
no  ¿fuerrUia,  sino  escaramuza ;  no  atacar,  sino 
embestir ;  no  apuntar,  sino  asestar  ;  no  accioUf 
sino  pelea ;  no  reyímientOf  simo  legión  ;  no  mural" 
Las  sino  muros  ;  no  sUio  sina  asedio ;  no  bloquea 
sino  cerco  ;  no  dirá  sentar  plazcj  sino  alistarse  ^ 
no  dirá  sirvió  baxo  de  tal  General,  sino  militó. 
Usando  de  Yoces  antiguas  se  da  mas  dignidad  á 
la  dicción»  en  quanto  se  apartan  mas  dd  len* 
guage  moderno  de  la  milicia.  Pero  esto  pide 
cierto  tino  y  discreción^  atendido  el  tianpoi»  el 
lugar,  y  la  naturaleza  de  las  cosíais.  El  prosista 
tiene  mas  estrechos  limites  en  esta  parte  que  el 
poeta* 

En  el  estilo  oratorio  no  caben  las  palabras  ple- 
beyas ni  familiares  ¿  mas  ni  las  que  designan  no* 
sas  muy  pequeflasi  áin  nna  absoluta  necesidad* 
Basta  indicar  las  calidades  de  ellas  por  uu  ter- 
)nino  general  y  apartado  j  y  no  tan  peculiar  ¿ 
immediatoy  que  se  desantorize  la  frase.  Esta 
debe  disponerse  con  tal  arte  y  juicio,  y  vestirse 
datal  graredad  de  palabras,  que»  aun  quando 


Digitized  by  Gopgle 


206 


se  escriba  de  cosas  humildes,  no  caiga  el  orador 
en  orftcion  liamilde.  Esta  llaneza  y  prolijidad 
solo  es  bien  recibida  del  ieiiüuaoe  técnico  v  di- 
dáctico^  donde  se  trata  de  deánir,  describir,  y 
énsefiar.  £1  orador  pinta  en  grande,  y  solo  las 
calidades  eminentes  de  los  objetos,  y  siempre 
con  las  voces  de  siguifícacion  mas  extensa  si  son 
mas  nobles*  Dirá  etUmeia  en  Tez  de  sala  ;  mo^ 
rada  o  mansión  en  vez  de  vivienda;  moradores 
en  Tez  de  Tecinos ;  marcial  en  Tez  de  guerrero } 
síhesire  en  Tez  de  montés ;  ttncaio  en  Tez  de  a- 
tadura  ;  gradas  en  vez  de  escalones  ^  ceñido  en 
Tez  de  laxado.  Y  ¿  quien  podra  negar  que  hay 
^asos  en  que  la  dignidad  del  asunto  requiere 
que  se  prefiera  la  palabra  cerviz  á  cuello,  y  esta 
á  pescuezo,  que  es  por  si  humilde  ;  labios  á  bo- 
ca ;  planioí  á  pies;  palmas  k  manee;  osito  k 
burro  ;  cándido  á  blanco  ;  confiicio  á  combate  ; 
iRcemUo  á  quema ;  asokar  k  tahnr ;  segur  k  ha* 
cha ;  impostura  k  embuste,  8cc.  P 

Sin  embargo,  como  hemos  dicho  mas  arriba, 
todo  esto  pide  cierto  temperamento,  ^  porque 
no  se  debe  hacer  siempre  ostentación  de  una  va- 
na hinchazón  de  palabras,  expresando  cosas  co. 
muñes  con  térmmos  magnifieoi.  Las  grandes 
palabras  son  impertinentes  en  el  estilo  simple  ; 
peroles  términos  sfanples  y  comunes  asientan  bien 
algunas  Teces  al  estilo  noUe*  Hay  pasag^es 
en  que  la  sencillez  de  las  palabras  expresa  me- 
jor bi  cosa  que  todo  el  oTnsto  y  pompa  de  eUas ; 
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^en  aquellas  hay  uiaü  euergia,  porque  iiay  mm 
propriedad.  Y  «s  muy  nalurai  que  una  eosa  e* 
nuncíada  en  términos  ordinarios  se  haga  creer 
mas  fácilmente. 

Todo  se  puede  ver  enestepasagede  Teopom- 
po,  muy  adequado,  y  que  dice  mucho  :  Filipo 
sebebCf  siapenOf  las  afrentas  que  la  necesidad  de 
sus  negocws  k  Miga  á  sufrir.   Quanlo  significa 
ésta  expresión  beberse  las  afrentas^  para  expii- 
car  la  facilidad  coa  que  un  hombre,  para  engran- 
deeerse,  sufre  y  disimida  indignidades !  Lo  mis-* 
mo  dir¿mos  de  esta  otra  expresión  de  Uerodoto. 
Ckomeuest  kmUendase  puesto  fitriasOf  iama 
euchiüOf  se  pica  las  carnes,  se  hace  un  gigote,  y 
muere.    En  estas  expresiones  no  hay  finura, 
mas  hay  franqueza;  hay  energía,  y  no  grose- 
ría. 

Hay  frases  de  gran  nobleza  por  su  obgeto,  en 
que  la  viveza  del  pensamiento  pide  á  veces,  para 
representar  la  imagen,  la  palabra  mas  común,  sa- 
crificando lo  noble  á  lo  enérgico.  Asi  se  lee  en 
esle  eaoempb  de  Fr.  Luis  de  León,  quaadodice 
de  un  malvado  hypócrita  que  finge  en  el  templo 
actosde  oración  ;  Gatéan  sus  maskos  sangre  ina* 
cmie^  y  álzalas  al  Señar  coma  limpias.  Pedia 
haber  dicho,  destilan  ó  manan,  palabras  menos 
comunes  6  mas  cultas ;  y  ptefirió  la  de  gotean, 
por  mas  ezpranva. 

Hay  voces,nobles  y  proprias  en  un  sentido,  aun- 
foa  conMHMB ;  y  en  otro  impnq^rias  y  biocas : 
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en  el  primer  caso  pueden  recibir  un  sentido  figu- 
ndot  y  de  ningua  modo  en  el  segundo.  La  voz 
Jierro  se  osa  en  sentido  físico,  no  para  denomU 
nar  genéricamente  este  metal,  sino  quando  tra- 
tamosde  las  labores  en  las  herrerías,  y  de  los  ar- 
.tef actos  y  utensilios  fabricados.  Pero  en  acep- 
ción figurada,  como  tnorrir  a  hierro^  cardado  de 
hierrOf  penar  entre  hierroSf  nunca  usarémos  de  la 
voz/ietm 

De  la  Eleíjancia. — Esta  voz  se  deriva,  según 
algunos,  de  la  latina  e%ere,  escoger,  porque  so* 
lo  esta  puede  ser  su  verdadera  etimología ;  y  en 
efecto,  todo  lo  que  es  elegante,  es  escogido.  La 
doqüencia  es  común  á  todas  las  naciones,  y  á. 
todas  las  lengonas  ;  pero  la  elegancia  ya  es  ubra 
mas  del  arte  que  del  natural  talento  ^  ó  añádase 
aun,  que  el  artífice  es  mas  elegante  quando  le 
ayuda  la  índole  de  la  lengua,  y  la  coustrucciou  de 
sus  vocablos* 

Del  genio  gramatical  de  una  lengua,  de  sus 
licencias  y  libertad  en  la  sintaxis,  y  de  la  varie- 
dad en  sus  formas^  saca  el  buen  escritor  loe  va*- 
rios  modos  para  la  harmonía,  fluidez,  suavidad, 
rapidez  y  brevedad  de  la  sentencia.  Estas  cali.* 
dades  sobresalen  en  la  castelluia,  en  cuya  fraee 
no  hay  trabas  que  impidan  el  rodear  6  acortar  ca* 
mino,  dilatarse  ó  recogerse,  pararse  ó  revolverse 
díe  muchas  maneras.  Según  el  uso  que  se  hace 
de  ella,  hay  escritores  redundantes  ó  concisos, 
lánguidos  ó  emérgicoSf  a^ros  ó  blandos»  cojifu- 
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tes  ó  despéjadüdi  tardos  ó  expeditos.   La  ele 

gcincia  en  toda  composición  no  es  la  eloqUencia, 
sino  uua  de  las  calidades  de  esta,  pues  up  con- 
siste sob  en  el  número  y  harmonía,  sitio  también 
en  el  escogimiento  y  corrección  de  las  palabras, 
que  se  llauia  cultura. 

Un  discurso  podrá  ser  elegante,  sin  ser  por  esto 
bueno  ;  porque,  como  \a  hemos  tlicho  mas  arri- 
ba, la  elegancia  no  es  mas  que  el  mérito  de  la 
diccunif  pero  tampoco  Uamarémos  absolutamen- 
te bui-no  un  discurso  si  no  es  ek  g-ante.  Sin  em- 
bargo, el  orador  mueve  y  persuade  muchas  ve-i 
ees  sin  elegancia,  sin  número  y  sin  harmonía,  por* 
que  el  puuto  principal  para  la  cticacia  de  la  elo- 
qüenciay  consiste  en  ciue  la.  elegancia  nunca  e- 
nerve  el  vigor  de  la  stantencía.  Asi  es  que  quien 
pretende  persuadir  á  los  otros,  debe  eu  ciertos 
casos  sacrificar  la  elegancia  de  la  expresión  á  Ití 
^^ndeza  del  asimto,  6  energía  del  pensamiento. 

Ademas,  bay  lenguas  que  se  prestan  mas  que 
otras  k  la  elegancia  y  algunas  que  jamas  po« 
drán  servirla  de  instrumento.  Ya  terminacio- 
nes duras  ó  sordas :  ya  la  freqüencia  y  concur- 
so ánpero  de  consonantes  :  ya  la  escabrosa  tra-* 
bazon  de  ^articulas,  y  de  verbos  auxiliares,  mul- 
tiplicados á  veces  en  uu  uúsmo  periodo,  ofenden 
eloido  de  los  mismos  nacionales  ¿  y  que  ser&do 
los  extrangeros  r 

Aun  en  las  lenguas  mas  fluidas  y  harmoniosasi 
como  es  la  española,  desaparece  todo  este  méti^ 
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tOy  qnando  la  maneja  vn  escritor  incalto  é  im- 
perito, como  en  estos  exemplos.  No  ha  podídó 
dexarde  ser  menester  que  ella  se ¡lay a  convencido; 
pndieiido  haber  dielio  lava  que  convencerse  sm 
recurso.  Frases  descuidadas,  fastidiosas  re|>eti- 
cionesy  son  otros  de  los  defectos  contra  la  elegan- 
cia. Aunque  hay  inmmeráUes  iUúhs  por  donde 
estamos  ohUgados  á  Dios  ;  este  es  el  mayor  de  ta- 
doe^  yelquBsolot  aunque  nutemohubierat  mere- 
€9  iodo  el  amor  y  servicio  del  hombre,  aunque  él 
iubiere  infinitos  corazones  que  emplear  en  él.  En 
esta- oración  reyna  macha  negligencm  en  el  ayre 
de  la  frase,  y  en  la  repetición  de  tres  veces  aun- 
que,  y  dos  veces  ei  articulo,  el,  y  otras  dos  el 
pronombre  él,  concluyendo  el  periodo  con  este 
ingrato é  insonoro  monosdabo.  ¿  Qnien  creyera 
que  asi  hablase  Fr.  Luis  de  Granada  ? 

Otras  yeces  di  demasiado  esmero  en  acicalar 
y  aliñar  las  frases  enerva  íy  afemina  la  oración  ; 
anas  veces  por  afectar  pureza  y  corrección,  y 
otras  por  ostentar  cnhnra  y  harmonía,  que  son 
partes  constitutivas  de  la  elegancia.  En  todo  es- 
tilo debe  reynar  la  mediocridad,  porque  en  toda 
oración  mniMi  humiKiat  viiandaf  y  la  elegancia^ 
nunquam  spernenda  ;  mas  no  con  la  afectación 
con  que  algunos  la  usan  en  estos  tiempos,  que 
ereen  enriquecer  y  mejorar  su  lengua  sacándola 
de  su  dialecto  y  genio. 

De  este  abuso  se  quexava  tamUen  en  su  tiem* 
pe  Lope  dcYega,  respondiendaá  nnli  dedica^ 
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toría  del  lAzenciado  Francisco  de  las  Cuevas*' 

douíle  dice  :     Quieie  Aristótelett,  y  quiere  la 
nalUndezat  ^oe  todas  las  cosas  en  llegando  á 
**  m  proprio  lu^ar  reposen ;  pero  en  mnehos^ 
^ue  á  la  ambiciosa  curiosidad  Uamau  cultura» 
no  le  halla  imeslra  lengua,  y  por  esto  pare* 
**  grína  hasta  llegar  á  bárbara.  La  evlraueza  y  la 
peregriiiidad  deiey taa  á  la  ignorancia,  y  la 
verdad  al  entendimiento.   Pero  hay  hombres 
^  <|ue  se  burlan  de  la  naturaleza  como  Diógcnes, 
quando  en  tieiupo  frió  üe  abrazó  con  una  es> 
^  tatúa  de  bronce.   Con  faiidaraenlo  piensaD 
mnciios  que  debe  de  ser  defecto  de  letras  an» 
dar  á  buscar  palabras,  tal  vez  fot  baxas»  ne* 
nospreciadas  del  uso,  y  tal  vex  de  la  docta 
censura  por  la  vanidad  y  pompa  de  su  soberbia ; 
*^  curiosa  temeridad  de  muclios»  Jicerta4it  de  p#> 
**  eos,  y  de  ninguno  admitida.** 

.  £n  otros,  lu  aíectaciou  de  harmonía  por  pare-* 
cerelegantes^  les  hace  cfl«r  ún  .d,  vicio  de  aquel- 
los que  vuelven  &  fabricar  un  ídolo  de  los  adornos 
del  oído»  como  los  Israelitas,  que  de  las  arre- 
cadas  desús  maceres  é        hicieron  el  vecerro* 

Otros  quieren  ser  elegantes,  sin  atender,  como 
se  debe,&  la  corrección  y  exáetitud,  que  son  ca- 
lidades esenciales  *de  la  pureza  de  hn^iuage.  Lo 
que  se  dice,  ha  de  ser  puro,  ordenado,  y  acunio- 
dado  ár  las  cosas  de  se  irata:  Uáma  puvo  lo 
que  es  propio  y  natural  de  la  lengua  en  que  s# 
habla  é  escribe,  sin  lo  quai  no  hay  cerreccion, 
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Esta  nace  de  la  observancia  escrupulosa  de  las 

reglas  gramaticales,  y  de  las  palabras  que  el  uso 
autoriza.  La  exácUtud  oonsiste  en  evitar  las  ex* 
presiones  y  voces  antiquadas,  las  cláusulas  trun- 
cadas 6  no  bien  cerradas»  y  la  frase  y  transposi- 
ción de  los  poetas,  que  dislocan  y  cortan  el  en- 
lace de  las  palabras,  cuya  licencia,  necesaria 
para  el  número  y  la  rima»  no  es  permitida  á  la 
prosa» 

La  corrección  comprehende  también  la  adequa^ 
da  coordinación  de  las  palabras,  y  el  enlasamieii- 
to  natural  de  las  expresiones  que  componen  él 
bilo  y  sucesión  de  las  ideas*  Estas  calidades 
fiMrmaa  la  cétuírmoeum  ca  general»  qoe  es  la 
forma  exterior  déla  ocadon;  de  suerte  qoe  toda 
violación  de  esta  regla,  tan  necestiria  para  la 
dam'y fimj^  loeneioii,  se  Uamasofecrao»  Pe« 
ro  aunque  se  considera  la  corrección  como  una  de 
las  virtudes  princi|>ales  de  la  elocución,  no  debe 
el  perfecto  orador  hacerse  tan  esclavo  suyo  que 
llegue  á  amortigoar  el  espíritu  y  enercfia  de  una 
sentencia.  Si  es  vicio  di  ser  incorrecto,  también 
lo  es  di  ser  frío;  y  ñas  vale  en  ocasiones  Al- 
tar á  la  gramática  que  á  la  eloqüencia,  esto  es, 
que  es  menor  defecto  ser  inexácto  que  láo- 

Es  prenda  preciosa  de  la  elegancia  la  ñnidez, 
aquella  corriente  carrera  de  términos  blandos  y 
sonoros,  y  cadencia  gratado  cláusulas  donosas  y 
llenas.  Sería  no  tener  oido  ni  gusto  no  recono- 
cer lo  fluido  de  los  siguientes  exemplos.  Oyg»« 
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mos  al  P.  Márquez,  quando.  dice :  sería  negar,  no 
solo  la  costumbre,  sino  la  naturaleza,  no  conocer 
.  que  las  mujeres  virtuosas  siempre  hicieron  pundo^ 
ñor  de  no  borrar  las  lágrimas  de  la  viudez  con  las 
gatas  del  segundo  molrtmofito.  Regalada  es  la 
fluidez  de  esta  elegante  pintara  de  Miguel  de 
Cerv  antes,  que  empieza  de  esta  manera:  Convi^ 
dábale  la  soledad  del  caminOfg  la  sabrosa  harmo^ 
uta  de  las  aves,  que  yá  comenzaban  con  su  dulce 
y  concertado  canto  á  saludar  al  venidero  dia,— 
Butre  otros  modos  de  decir  elegrantes»  la  dulzura 
y  fluidez  de  la  dicción  ¿  qué  delicadamente 
suenan  estas  cláusulas  de  Fr.  Luis  de  Granada 
hablando  con  DiosP  /  6  dulcisimo  amador  de  las 
almas  limpias !  6  dulzedumhre  mia  santa,  eS" 
peranza  tñia  segura^  caridad  mia  perfecta^  vida 
mia  eterna,  alegría  g  bienaventuranza  mia  per»  . 
durable  ! 

Otro  exemplo  añadirémos  que  envuelve,  en  la 
variada  textura  de  la  composición,  pureza,  cor- 
rección, número,  harmonia,  realzando  la  liermo- 
sura  de  la  eleg^ancia  con  el  resplandor  y  gracia 
del  estilo  metafórico*.  Es  el  mismo  P.  Márquez, 
quien,  hablando  de  la  miisica,  dice  que  se  debe 
ir  con  mayor  tiento  en  oiría,  por  quanto  tiene 
mayor  jurisdicción  sobre  nuestros  afectos:  Es  el 
natural  del  hombre  tan  adelantado,  que  siempre 
quiere  ir  ganando^tierra  eneldelegte,gasiesme» 
nester  quedarse  algunos  pasos  antes  de  la  raya  ; 
que  el  que  llega  á  lograr  lo  licito,  á  pique  está  de 
caer  en  h  vedado.   Y  asif  como  se  entra  la  gdo^ 
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sina  a  sombra  de  la  necesidadf  viene  á  ser  incierio 
et  medio  de  ¡a  iempUmta,  que  el  de  la  jueticia  ma- 
lo ps :  y  de  esta  incertidumhre  se  aprotecha  el  de» 
let/te  pura  colorear  can  capa  de  virtud  el  exceeo 
de  SH  re^qah. 

Pecan,  pues,  contra  esta  gracia  de  la  dicción 
aquellos  escritores,  que  suelen  enredar  el  texido 
de  las  cláusulas  con  «nn  coastmecUm  dora  é  in- 

2frata  al  oido :  las  i\nus  embarazadas  con  articu- 
los  ó  partículas  supertluas,  ó  repetidas;  j  kui 
ótriiSt  dislocadas  6  desatadas  entre  A  «in  consolU 
dar  los  inienibros  del  [>er¡odo^  ni  suavizar  los 
cortes  de  las  ti*ansic¡ones  con  aquella  natural  tra- 
bazón de  las  cópulas  conjuntivas,  A  disyuntivas. 

Son  absolutauieiite  iuelenraiites  las  sentencias 
cuya  composición  carece  de  tersara  y  limpieEa» 
es  decir,  en  cuya  estructura  el  autor  no  ha  tenido 
el  cuidado  de  castigar  la  frase,  del  modo  que  el 
jardinero  ohapoda  un  árbol  vicioso»  entresacán- 
dole las  ramas  superAuas,  y  las  varas  iaAtiles  que 
le  ahogan.  ¿  Quanto  desaliño  y  ucg'li(>^eucia  hay 
en  esta  arrastradtk  y  doxa  oración?  Lnego  fpe 
esté  Inen  lobada  la  cwba,  y  que  m  haya  raspada^ 
será  del  caso  que  tte  prepare,  totnaudo  acn  lienz» 
gue  se  hasfa  empapado  bien  en  azufre.  Esta 
composición  difusa,  embarazada  y  fastidiosa, 
puede  quedar  pura,  limpia  y  sucinta,  recortan- 
-dola  de  esta  manera:  Lwgo  de  bien  lobada  ia 
cuba  y  raspada  después,  convendrá  prqmrarla 
COA  te»  Uenzo  bienempapadQ  en  aan^rc^Vonga^ 
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"Irnos  otro  exemplo  de  falta  de  cemocioii  y  lim-. 
pieza:  Para  esto  no  hay  mejor  medio  que  el  fita 
se  Im  indicado  arriha.  Con  menos  rodeo  y  menos 
palabras  se  diría:  XH  mefor  medio  pitra  esto  es  el 
arriba  indicado^  Con  e(»ta  operación  se  cortan 
seis  palabras  eniiaraaosas  ne»  Aay»  qm^  qucf  ae» 
ha,  Traygamos  aqui  otro  exemplo  para  pasarle 
d/espoes  el  bacba  y  la  Uaná:  Sieaipre  se  ha  de 
proempor  enüU»  ^ws  se  paeda  jamas  inUrodaeir  ei 
luxOf  pudiendo  decirse  limpiamente:  evitemos 
siempre  qae  se  introduzca  el  luxo$  ó  bien  ¡a  ta* 
trodmedmídeílmxo.  ^ 

Entre  los  vicios  mas  comunes  contra  la  lim- 
pieza y  flaidea  que  pide  ia  elegante  oración,  es  1» 
repetición  desagradable  de  «was  mismas  voces,  6 
de  unas  mismas  terminaciones,  ya  de  particulns» 
ya  de  preposiciones^  ya  de  admbios,  ya  de  ia- 
ünitÍTos,  ya  de  gerundios,  8co.  Exemplo  de 
partículas :  Porque,  aunque  se  sabe  que  es  pre* 
eiso  que  el  hecho  qne  se  cuenta  ha  de  tener  h 
que  llamamos  verosimiUtud.  En  esta  oi  acion 
impeifecta  ofenden  al  buen  gusto  y  al  buen 
oído  eets  ingratas  repeticiones  del  que,  las  qoales 
desaparecerían  y  ó  se  modificarían,  cercenándolas, 
ó  envolviéndolas  dentro  de  la  frase,  mudada  su  ' 
eztmelara  de  esta  Bsanera :  YiSiUense  saiefue 
el  hecho  que  se  cuenta  debe  tener  lo  que  llamamos 
verosimiKiud.  Ann  tiene  mas  &cil  oempeaicion 
esta  dura  y  desalüada  oración:  Por  Jín,  ¡  cómo 
un  arte  por  sí  tan  útil  que  ha  sido  por  tantos  SH 
^los  cultivado  por  wi  ft^mero  ion  jurando  de  4éom^ 
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bres,  no  se  halla  por  esto  pías  adelantado!  Ea 
esta  corta  admiración  admira  tanta  ne^Hgéncia» 

pues  se  repite  cinco  veces  el  sonido  del  por,  que 
se  podría  templar  ó  cortar  diciendo  asi :  Ei%fa^ 
¡  cómo  un  arte  de  suyo  tan  útil,  que  ha  sido  tos* 
tos  aiglos  cuUímdo  por  un  número  tan  yrande  de 
hombres,  no  se  halla  con  todo  mas  adelantado/ 
Exeniplo  de  infinitivos  repetidos :  Estas  son  las 
calidadeSf  que  ha  de  tener  para  poder  ser  per^ 
fectOf  y  para  no  dexar  ignorar  lo  que  se  hoji^  de 
hacer.  VA  escribir  con  este  desaliño,  es  mas  que 
ignorancia»  pues  toca  ya  en  ^itupidez*-— C&en^ 
pío  del  fastidioso  sonido  de  los  gerundios :  JEsto 
se  puede  coníieguir  yendo  llenando  lo  vacío  ¡f  va^ 
ciando  lo  lleno* — Exemplo  de  preposjcione»  y 
pronombres  repetidos:  Si  sin  reflexión  se  ctmsi' 
dera  que  si  se  omitiera  esta  precaución^  se  rom^ 
piera  con  el  ojfre  que  se  soltase* — Otro:  dsÁ  & 
conocer^  á  la  Europa  á  que  grado  ha  llegado  la, 
física, 

£s  de  grande  auxilio,  para^  evitar  el  desagria 
dable  sonido  de  los  pronombres  el  y  ella,  a<juel  y 
aquellaf  este  y  esta,  el  buen  uso  de  los  posesivos  y 
relativosMiyoy  suya^euyoy  cuya^y  de  k»  adverbios 
de  lugar  donde,  aqui,  allí,  con  lo  qual  se  estrecha 
mas  la  frase  y  se  fortifica.  Díce^e  sin  cuidado : 
DesGubríeronse  los  hip&critaSf  y  las  artes  de  eUos^ 
pudiendo  haber  dicho,  y  sus  artes. — Otro  tlice  : 
Las  minas  del  pays  son  la  principal  riqueza  de  «4 
pudiendo  haber  dicbo  son  sts  principal  riqueza; 
¿  aun  fnejor,  la  principal  riqueza  del  pays  son  la^ 


miHos, — Otro :  Este  territorio  en  que  el  clima  e$ 
muy  friOf  podiendo  haber  dicho  donde  el  ctímOf 
6  ettyo  címímí*— Otro;  Eraunca$iüh^nopudo 
apoderarse  de  él  el  General  N*  Diriase  mejor^  del 
qmd  :M  pmdo  mpedermne;  y  aun  mucho  mejor» 
que  no  pudo  tomarlo  d  Oeneral  N. — Otro:  Es 
un  anli(juo  hospital  del  que  Jué  fundador  el  Rey 
N. :  Dígsae  oon  maü  adUora»  cugojundadar  Jué 
el  Rey  N. 

Sobrados  exemplos  me  parece  haber  presen* 
tado  para  manifestar  la  atención  y  cuidado  con 
que  debe  proceder  todo  escritor  que  aspira  al 
nombre  de  eloqüaate» .  y  la  necesidad  de  no  ol- 
vidar laa  primeras  reglad  del  arte  para  producir 
con  limpieza,  claridad,  y  precisión  sus  conceptos. 
.Y  si  bien  muchos  de  estos  preceptos  los  tiene 
prescritos  la  gram&tica,  los  modos  de  ejecutar* 
los  solo  la  retórica  lo  enseña ;  menos  quando  el 
mismo  escritor  que  nos  vende  la  doctrina  como 
soya  6  ag^nat  cae  torpemente  en  los  vicios  que 
se  propone  reprehender.  Asi  se  lee  en  la  traduc* 
cien  castellana  de  Ips  oficios  de  Cicerón  Ciip* 
XX*  del  libro  I.  por  Francisco  TAmara,  donde  en 
una  breve  y  sencilla  oración  de  quatro>linea8»  se 
repiten  qoatro  terminaciones  en  sfile»  y'tres  de 
ollas  en  metUe,  para  mayor  tormento  de  los  oidos. 
Dice,  pues,  de  e^ta  numera :  I*or  esta  misma  ra* 
zoUf  e/  hablar  úopiasamentef  con  tal  que  sea  pru* 
den  teniente f  mas  excelente  cosa  es  que  darse  á  ¡a 
eouitemf^aaom  agudameuie  sin  eloqikencia.  No 
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menos  descuidado  y  fastidioso  es  otro  lugar  de  la 
traducción  de  filair,  en  la  Lección  VII.  del  tom. 
I.  pag.  163,  donde  continuando  el  mismo  des»- 
Íldo  se  dice  :  Quando  las  naciones  del  Norte,  que 
inundaron  el  imperio,  llegaron  á  moderar  el  len^ 
guage,  abandonaron  su  lengua, 

Aqui  podriamos  tratar  de  otro  vicio  contra  la 
elegancia»  y  es  la  repetición  de  una  misma  pala- 
bra dentro  de  oraciones  muy  unidas,  6  muy  cer- 
canas, como  se  puede  leer  en  la  pag.  161  del  ci- 
tado tomo  y  Lección,  en  que  se  dice :  Es  muy 
corta  esta  libertad  en  comparación  de  la  que  te- 
nían las  lenguas  antiguas.  Las  lenguas  moder- 
nas varían  también  unas  de  otras  en  esta  parte. 
La  lengua  francesa  es  entre  todas  la  mas  determi- 
nada.  Si  la  traducción  es  literalmente  ajustada, 
debemos  inferir  que  el  Maestro  Blair  no  tuvo 
tino,  ni  su  traductor  oido.  Dexo,  por  no  bien 
entendido,  aquello  de  determinada,  que  suena  á 
lengua  atrevida,  suelta,  desatada. 

Si  la  repetición  en  periodos  separados  es  tan 
fea  y  mal  sonante  ¿  que  será  dentro  de  una  mis- 
ma sentencia,  ya  sea  de  nombres,  ya  de  pronom- 
bres, ya  de  preposiciones,  &c.?  Sea  el  primer 
exemplo  de  este  género  una  oración  entera  de  un 
autor  censurado  por  el  mismo  Blair  justisima- 
mente,  que  está  concebida  de  esta  manera:  A 
e$to  sucedió  aquella  licencia  que  inficionó  la  moral, 
no  pudíendo  ésta  mejorarse  por  aquellos  qtie  en-- 
íonces  componían  la  Corte,  6  por  aquellos  que for^ 
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maban  ios  partidos f  6  por  aquellos  qm  mantorné 
hsm  les  negocios  en  aquellos  tiempos  eahmétésos* 

Pero  ¡  quien  creerii  qne  en  la  inisma  obra  ea 
que  se  daii  lecciones  contra  estos  vicios,  que  son 
de  bulto  pera  qaalquiera  raciottel  que  tengu  ojos 
{i  orejas,  se  cometen  iguales  faltas  uo  alcanzando 
la  paciencia  para  contarlas!  Bastará  decir  para 
confasion  de  nuestra  vanidad,  ó  sea  sobrada  con- ' 
tianza  de  los  que  nos  aire  vemos  á  enseñar  á  los 
demás,  qae  apenas  acaba  ^lair  de  censurar  el 
exempl o  anterior,  qnando  añade,ó  le  hace  hablar 
asi  su  traductor :  Este  (tutor  es  el  que  habla  sobre 
esto  de  esta  suerte.  Pero  en  la  Lección  II.  tom» 
I«  pug*.  2ó,  echaron  el  resto  no  qnal  délos  dos, 
repitiendo  quatro  veces  la  preposición  sobre  den* 
tro  de  lina  sola  proposieion,  que  empieza  y  eeába 
asi :  Nos  podevios  convencer  de  esta  verdad  con 
solo  rejlexionar  sobre  la  itunensa  superioridad  que 
la  edmacüm  M  ó  ías  naciones  dviüzadas  sobve 
¡as  bárbaras,  y  sobre  la  que  en  una  misma  nación 
tienen  los  que  Jian  estudiado  ios  aries  üierales 
sobre  he  hombree  rudos. 

Si  en  las  obras  publicadas  para  enseñar  á  la 
juventud  el  arlte  de  bieu  kablai*,  se  eucuentraa 
tan  escandalosos  tropieoos  ¿  como  enmendará 
sus  yerros,  ó  sobre  qué  dechado  se  formará  el 
iBcaaHo  lector  que  compra  libros  taii  á  ciegas, 
como 'el  que  eompra  melones!  Y  es  empeño 
bien  donoso  que  en  la  citada  obra  emplee  el  tra- 
ducter  owi  la  mitad  é&  un  tomo  ea,  sacar  á  la 
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vergüenza  los  defectos  verdaderos  6  imaginados 
de  ouestrofi  Marianas,  Leones»  Cervantes,  Ar- 
geoBolés»  Saavedras  y  SoUses,  en  cuyos  escrilot 
no  se  propusieron  dar  lecciones  de  retórica  á  la 
Dación }  bien  que  sobren  exemplos  de  eloqiien- 
cía  para  los  espafiolea  agradecidos  por  desenga* 
ñados. 


ARTÍCULO  L 


ELOUÜENCIA  IXE  LOS  CONCEPTOS. 

Como  el  estilo  en  general  puede  considerarse 
baxo  de  dos  respetos  diferentes,  ya  por  el  modo 

mas  ú  menos  feliz  de  expresar  los  pensamientos» 
'  de  qpie  ya  b^os  tratado;  ya  por  el  de  concebí 
birlos  y  declararlos  jautamente ;  lo  analizarémos 
aqui  en  este  áltimo  sentido» 

Para  escribir  bien  es  necesario  amueblar  la 
memoria  de  una  inñnídad  de  ideas  accesorias  al 
asunto  que  se  trata ;  y  en  este  concepto  solo  ca- 
rece dé  estilo  d  que  carece  jie  ideas.  Per  esto 
vemos  á  muchos  autores  que  escriben  con  exce- 
lencia en  un  género»  y  en  otro  con  infelicidad; 
no  porque  ignoren  el  ayre  de  la  frase»  ni  la  c<Nr^ 
reccion  del  lenguage  en  general,  sino  porque  se 
hallan  desnudos  de  ideas  en  aquella  materia. 
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Los  conceptos  son  el  alma  de  las  sentencias, 


■ 

kacerias  mas  risibles  ó  mas  hermoMs.  Entoaees» 

pues,  las  expresiones  mas  brillantes^  si  carecen 
de  sentido,  qiie  es  el  alma»  no  vienen  á  ser  sino 
mnos  é  insig^nificantes sonidos.  Al  eontrario,  im 
pensamiento  puede  ser  sólido  y  grande,  aunque 
le  6dte  la  gala  de  los  adornos»  porque  lo  verda^» 
deroy  de  qualquier  modo  que  se  presente,  siem* 
pre  es  de  mucho  precio.  Asi,  quando  el  orador 
ponga  algui  cuidado  en  las  palabras»  sea  después 
de  haberlo  puesto  en  las  cosas,  porqne  aquellas 
no  pueden  ser  proprias  ni  exactas,  si  no  nacen 
del4DÍBmo  obgeto  que  han  de  representar. 

De  la  verdad  en  los  pensa míenlos. — La  pri- 
mera y  fundamental  virtud  de  los  pensamientos, 
lia  sido  siempre  la  verdad :  pues  sin  ella  los  mas 
espléndidos  y  elevados,  ó  que  lo  parecen,  son  in- 
trínsecamente viciosos.  Y  como  las  ideas  vienen 
&  ser  las  ímagenesdelos  obgetos,  del  modo  que 
de  las  ideas  lo  son  las  palabras ;  y  por  otra 
•parte  solo  se  llama  fiel  el  retrato  que  se  semeja 
«I  original ;  todo  pensamiento  se  llamará  verda* 
dero  quando  represente  las  cosas  tales  como  son 


Aunque  la  verdad  es  indivisible,  los  pensamien* 
tos  pueden  ser  mas  ó  menos  verdadei'os  según  la 
mayor  6  menor  eonfiirmídad  que  guarden  con 
las  cosas»  La  entera  conformidad  constituye  lo 
^ue  llamamos  exjktitud  de  la  idea  con  el  objeto. 
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mma  la  de  «a  veetído  perfeeutnMiite  ajüstMlt  al 

cuerpo.  Asi  pues,  todo  pensamiento  ha  de  ser 
venkulerOy  coatemplado  por  toda»  aas  aspectoi» 
y  esáminado  deade  todas  las  distaacies. 
*  £1  peusantiento  que  solo  ((uadra  cou  la  cosa 
por  d  lado  que  la  toma  el  autor,  y  á  una  tlittaii» 
eia  remota,  nanra  será  iN>1tdo  por  que  neoteería» 
inente  ha  de  falsear  por  aiguua  parte.  kLay  pen* 
.eamientos que  deslumhran  á  primera  TÍala  perdí 
ayre  de  verdad  que  les  comunica  la  ^rave* 
dad  de  la  frase ;  pero  exáminados  de  cerca^desa«> 
pareoe  su  enüüico  concepto  como  d  humo. 

Para  dar  una  prueba  de  quan  sug'etos  están  á 
caer  ea  error  aun  Ioh  iogenioB  mas  eminentes,  ci- 
taré aquí  algunos  exemples  en  que  la  moda  del 
estilo  sentencioso  y  emblemático  corrompió  la 
senciUéz  de  la  verdad :  Naoe  el  valor,  no  se  ad^ 
qmere:  pmtrimm&io  €$  del  aimtu  Así  principia 
una  obra  de  mucha  y  bien  merecida  fama.  Este 
pensamiento  es  falso  á  los  ojos  de  quien  busca  la 
verdad,  cerrando  los  oídos  ála  severidad  de  las  pa- 
labras. En  primer  lugar  el  hombre  nace  co- 
barde, porque  nace  endeble,  imbécil,  c  igneianleu 
La  esperíencia  de  sos  propias  fbemas,  ^  de  sa 
habilidad,  ó  de  su  fortuna  en  los  peligros,  le  da 
confianza,  y  de  esta  nace  el  ralor :  asi  la  menlaja 
dd  soldado  veterano  al  bisólo  no  consisie  en 
otra  cosa.  Ademas  la  necesidad  bace  tawbien 
alhondire  valiente:  tal  defiende  con  iBtNpídés 
su  casa,  que  no  asdtaria  la  agena.   Hay  héroes 


Digitized  by  Google 


288 

que  fueron  cobardes  la  primera  mitad  de  su  vida, 
y  valientes  la  otra  mitad.  ¿  Donde  está^  pues^ 
el  valorinnato  P  ¿  Que  considenidones  no  po* 
driamos  hacer  sobre  esta  y  otras  muchas  senten- 
cias magistrales  que  cien  escritores  estampan 
degrametite,  y  mil  lectores  adoptaa  sía  re* 
flexión ! 

Es  cesa  moy  coman  oír  decir  en  loe  elogios  de 
personas  ilustres  por  sa  alcárnía :  Sus  gentronm 
üceioues  eran  hijas  de  la  sangre  que  corría  por  sus 
venms.  Para  (pe  esta  sentencia  fuese  rerdaderai 
seria  menester  exáminar  antes:  1.  si  tedos  los 
nobles  obran  generosas  acciones :  2.  si  los  pie- 
beyoH  sott  incapaces  de  obrarlas :  3.  si  la  sangre 
del  mas  empinado  sefíor  se  diferencia  de  la  del 
cabrero  :  4.  si  la  sangre  en  el  uno  y  en  el  otro 
puede  niflnir  en  la  moralidad  de  las  acciones  hn* 
manas :  ó.  sita  sangre  pnede  recibir  en  sí  mifima 
honor  ó  infamia :  t).  si  la  nobleza  es  otra  cosa 
qncMa  distinción  civil,  y  nonna  calidad  física,  ó 
moral  inherente  al  individuo:  7.  si  el  concepto 
de  la  nobleza  se  hereda  de  otro  modo  que  por  la 
páMíca  opinión,  y  por  la  memoria  que  de  rila 
conserva  el  que  la  gfoza  :  8.  si  qiiando  la  nobleza 
feese  una  virtud,  no  siendo  sino  el  premio  de  ella» 
la»  Tktades  se  propagan  en  las  familias,  y  se  pro* 
pagan  por  generación :  9.  si  el  noble  es  veráz, 
justo  y  generoso  por  ser  k>  que  suena,  y  no  por^ 
que  se  acuerda  que  necesita  de  estas  buenas  pren- 
das para  no  perder  el  aprecia  de  su  estado :  10. 
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«a  la  buena  opinioii  que  formamos  de  la  conducta 

de  los  nobles  se  funda  en  otra  cosa  que  en  la  $u« 
posición  de  una  crianza  superior  i  Ja  de  la  plebe. 
¿  Quien  no  vé,  pues,  que  semejante  concepto  no 
tiene-  mas  valor  que  el  de  una  metáfora  quaudo 
mas ;  y  que  las  metáforas  valen  menos  de  lo  que 
suenan  ? 

Hay  otros  [>ensan l  ientos  que  cansan  y  fastidian 
por  demasiado  verdadcixiSy  si  se  puede  encarecer 
asi;  (juitiü,  decir  por  comunes  y  triviales,  como 
quando  leemos  :  Las  pasiones  ciegan  al  entendí* 
mieniú.^Lamayor  victoria  esvettcerseáHmifííw. 
'^El  oro  todo  lo  puede,  Scc. 

JJe  lo  extraordinario  en  ios  penaamientos.— 
Para  que  un  pensamiento  sea  relevante,  no  basta 
que  sea  verdadero  en  todas  sus  partes ;  pues 
muchas  veces  á  fuer  de  verdadero,  es  ini^pido  y 
trivial  como  hemos  visto  en  los  tres  61timos«exem- 
plos.  Es  menester  que,  ademas  de  ^  la  verdad 
que  contenta  al  entendimiento^  encierre  alg^a 
cosa  que  toque  el  animo  por  lo  nuevo  y  extraor- 
dinario. La  verdad  es  para  los  pensamientos  lo 
que  son  los  cimientos  para  los  edificios,  que  hacen 
su  sblidéz  y  firmeza,  mas  no  su  majestad  y  hermo- 
sura :  porque  si  al  estilo  didáctico  se  adapta  la 
verdad  desnuda  para  la  .instrucción  cmnun; 
requiere  en  el  orador  é  historiador,  quando  se 
trata  de  mover  y  pintar,  un  ayre  y  modo  noble  y 
^pléndido. 

En  el  siguiente  exemplo  leemos  un  pensamien- 
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io,  verdadero,  pero  sencillo  y  ordinario  :  Los  po* 
tres  ramanús  venciertm  6  las  ricos  asiáticos.  Para 
hacerle  sobresaliente  con  la  novedad  v  nobleza 
de  la  frase,  dice  un  autor :  La  pobreza  romana 
pisó  los  ceiros  de  oro  del  Asia^  Leemos  en  este 
otro  exemplo  un  pensamiento  verdadero,  pero 
común :  La  virtud  es  de  todos  los  puestos.  £ste 
mismo  recibe  una  forma  mas  excelente,  sin  per« 
der  nadadü  la  verdad,  diciendo:  La  virlud  res- 
plandece igualmente  debasio  delpeüico  que  debajco 
de  lapúrpura, 

Pensamieotos  extraordioarios  por  lo  nuevo  de 
la  imágen  son  estos,  que  son  también  del  género 
sublime :  Son  los  ofos  de  dios  de  larga  vista,  sin 
tasa  de  lugar  ni  tiempo^  dice  el  P.  Márquez  eu  la 
introducción  á  lá  Vida  de  San  Gerónimo ;  y  en 
la  misma  añade:  La  malicia  del  Demonio  se 
iva  extendiendo  al  mismo  campas  de  los  siglos. 

£1  mismo  autor,  que  fué  excelente  maestro  en 
este  género  de  pensamientos,  nos  oírice  otro 
exemplo,que  uo  queremos  privarnos  del  gusto  de 
tradadar  aqui.  ¿  Como  no  /uMa  David  dejux^ 
gar  por  miserable  á  Babilonia^  si  entretanto  que 
se  enseñorean  del  mundo  se  apodera  de  ellos  la 
codicia,  y  antes  que  manden  á  sus  cauiivos  obedC' 
cen  á  sus  deseos^  y  andan  hedios  unos  siei*vos 
.  viles,  forzados  de  su  amlncion9  y  remeros  de  su  an* 
tofo!  Esta  imagen  nueva  y  feliz  de  los  forzados 
de  galera  ;  cómo  realza  el  afau,  pena,  y  sudor 
de  ke  ambiciosos! 
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Del  ingenio  siugular  de  Fr.  Luis  de  Ijeon,  (^uc 
mostró  en  este  gmero  de  cxmcepUm  extraordina- 
rioe  inveiitiva,  citsrémos  este'  pasage,  , donde 
dice :  que,  como  por  la  con*apciou  de  nuestras 
cortuníbres  ae  han  hecho  compraderas  todas  las 
cesas ;  paiécele  al  qae  es  señor  del  dinero,  que 
es  fuerte,  sábio,  discreto,  y  bien  afortunado;  y 
añade:  DeaqmnaeequékíáUweZflaprumicwn^ 
el  desvanecimiento,  la  vana  confianza,  y  el  engaño, 
comen  decrdmario^  duermenoon  I09  ricas.  ¿  Se 
podía  buscar  unión  mas  estrecha  y  mas  constante 
entre  unos  amigos  que  comer  y  dormir  juntos  ? 
Es  el  ídtimo  esfuerzo  de  la  expresión  metafórica, 
sin  violencia  del  concepto* 

Felicidad,  ó  mejor,  sabiduría,  es  este  acierto 
.  de  escribir :  porque  suele  acontecer  á  los  muy 
curiosos  de  ostentar  pensamientos  nuevos,  que 
caen  en  afectaciones  baxas  ó  pueriles :  porque 
del  mismo  Ingnr  de  donde  viene  ti  bien,  viene 
también  muchas  veces  el  mal.  Asi  es  que  lo  que 
mas  ayuda  eu  algunas  ocasiones  á  la  hermosura, 
grandeza  y  gracia  de  la  eloeucion,  esto  mismo 
en  otras  suele  ser  causa  de  lo  contrario,  como  se 
puede  echar  de  ver  fácilmente  en  los  hipérboles, 
y  otras  figuras  de  dicción.  ¿  No  es  leprdiensi* 
ble  el  mismo  Platón,  quien,  hablando  de  los  mu- 
ros de  las  ciudades,  dice :  Sojf  del  parecer  de 
Esparta,  dexarhs  dormir  em  el  smelOf  j  no  levú^ 
tartos  ?  ¿  No  es  ridiculo  el  otro  pas^ge  de  He- 
rodóto^  quando  Uaoiaá  l^s  mugeres«ia¿  de^fosP  . 
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De  la yraem  6»  hi  pensamientas^Donde  qnieK 
ra  qoe  ne  junte  el  saber  con  la  gracia,  y  el  de- 
-  ieyte  con  la  razón,  dice  Plutarco,  no  está  sin 
froto^  ni  es  vano»  Esta  grada»  este  don  tan 
raro,  concedido  &  Homero  y  Anacreonte  entre 
los  griegos,  (\  VirgÜio  y  Horacio  entre  los  lati» 
noSf  y  á  Praxtteles,  Ralael^  y  Corregió  entre 
los  artistas,  es  una  expresión  dulce  y  ligera 
que  hennosea  al  pensamiento  quanto  mas  parece 
qne  le  oculta.  Bs  cierto  encanto  qne  da  espe- 
cial mérito  á  las  obras  de  ingenio,  y  que  apenas 
se  acierta  ¿  definir.  ¿  Será  lo  hermoso,  suave,  y 
agraciado  qne  forma  lo  que  se  llama  veMUikM  P 
¿  Será  aquel  wío//^  atque  jacetum  de  Horacio, 
que  en  d  estilo  ínfimo  es  ttano  y  recogido;  en  el 
medioere,  mas  aderezado  y  restído ;  y  en  el  ako, 
mas  trnbaxado  y  artificioso  P  £s  lo  mas  delicado 
de  la  elocución,  que  acrecienta  su  hermosura  y 
halaga  al  oyente  aun  contra  su  voluntad. 

Asi  habla  un  autor  moderno  de  una  muget 
kemosa  y  sábia  al  nismo  tien^.  Juntaba  todat^ 

los  evtbelesos  de  mmjer  con  todos  los  estudios  de 
hombre  ;  y  amaéHa  ei  mérUo  quando  h^tblaba  de 
haeer  ohédar  m  Aemietifiv^HaMando  del  Bm- 
perador  Trajano  dice  un  historiador  :  El  pane- 
gtrió&  de  Pímtt  áeekidtia  el  nombre  de  Trajano^ 
m  é  fiufza  ée  mereeerh^  no  kMeee  horrada  el' 
héroe  la  flaqueza  de  haberlo  oído. 

Siguiemto  este  mismo  deMcado  modo  de  con- 
cebir y  prodacir  los  conceptos,  oygamos  lo  qne 
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dice  cierto  autor,  hablando  de  un  sabio  que 
murió  en  grande  indigencia.  Murió  ían  pobre 
que  no  pudo  dexar  á  sus  hijos j  sino  el  honor  de 
haber  tenido  tan  virtuoso  padre. — Para  eucai'eccr 
la  virtud  y  desinterés  de  un  cortesano,  dice  otro 
autor,  en  su  elogio :  Tuvo  la  dutce  satisfacción 
de  haber  hecho  la  Jorluna  á  sus  amiyoSf  y  la 
gloria  de  no  haberse  acordado  jamas  de  la  suya. 
Hablando  de  los  favores  y  mercedes  que  hacía 
un  gran  principe,  dice  Antonio  Pérez:  Ho/ce 
las  gracias  con  tanta  líberaUdady  que  abreprimero 
la  mano  pura  hacerlas  que  el  que  las  pide  para  re- 
cibirlas. 

'    No  será  iuera  de  propósito  trasladar  en  este 

lugar  algunos  exenq^los  de  nuestro  Solis  que,  en 
materia  de  elegancia,  en  los  casos  en  que  se  libró 
de  la  afectación,  es  dechado  de  la  culta  y  deli- 
cada frase  castellana,  Reáriendo  algunas  cir* 
cunstancitts  de  la  vida  j^ivada  de  Motezoma,  con- 
tinúa: Asistían  ordinariamente  á  su  comidatres 
6  quarío  juglares  de  los  que  mas  sobresalían  en  el 
número  de  sus  saband^ass  g  estos  procuraban 
entretenerle  poniendo^  como  suelen,  su  felicidad 
en  la  risa  de  los  otros,  y  vistiendo  las  mas  veces 
en  trage  de  gracia  la  JaUa  de  respeto.  Con  no 
menor  clelicudc/a  dice  en  otra  parte  hablando  en 
elogio  de  Uernando  Cortés :  No  necesitó  Cortés 
mucho  de  su  eloqüencia  para  instruir  y  animar  á. 
sus  soldados,  porque  rcnian  j/a  todos  alentados, 
hecho  ya  deseo  de  pelear  la  misma  costumbre  de 
«tenceir.— Queriendo  en  otra  parte  encarecer  el 
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ánimo  de  Cortés  en  gai  primeras  empresas»  dice: 

Se  protnefió  tanta  prosperidad  de  aquel  descubrí' 
miento  s  que,  elevando  á  grandes  cosas  su  imagi-' 
nación,  llegó  con  la  esperanza  6  donde  antes  no 
lleijaba  con  los  deseos, — Dice  en  otra  parte  de  su 
historia  para  expresar  el  amor  que  merecía  de 
sus  soldados:  Agndahan  iodos  á  fíoriés  con  su 
caudal  y  con  sus  diligencias  porque  sabía  grangear. 
ios  ánimos  con  el  tarado  y  las  esperanzas^  y  ser 
superior  á  todas  sin  dexarde  ser  compañero. 

No  son  pocos  los  exemplos  que  en  este  género 
nos  ofrecen  otros  autores  nuestros,  de  quienes  co- 
piarémos  algunas  sentencias  parii  aintui/ar  la 
materia  con  la  variedad.    Keñrieudo  nuestro 
Argensola,  en  la  conquista  de  las  Molácas,  la  • 
amenaza  que  hizo  un  capitán  de  una  galera  espa- 
-  ñola  en  Filipinas  á  la  gente  de  remo,  que  era  la 
mayor  parte  de  chinos,  de  que  si  no  bogaban  con  ' 
mas  brio^  les  cortaría  el  pelo,  dice :  J£sto  era  pára- 
los Chinos  injuria  digna  de  muerte^  porque  Iténej» 
la  honra  pendiente  de  sus  cabellos :  crianlos  cura- 
dos  y  rubios^  y  precíanse  de  ellos  como  las  damas 
de  Europa^  y  peynan  en  ellos  su  gusto  y  re* 
putacion»     Puede   perdonársele   al  autor  el 
ayre  poético  de  este  pasage  por  lo  galano,  delica- 
do, y  exquisito  de  la  expresión. — Hablando 
Yepez  de  los  deseos  de  Santa  Teresa  de  padecer 
martirio  por  la  fé  de  Christo,  prosigue:  Justos 
fueron  sus  deseos^  y  debieron  de  ser  biendefwras, 
pues  todos  los  vió  cumplidos ;  porque^  aunque  no 
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/ké  mártir  de  9atigre  y  eu^ühf  fuéh  de  esjUfitUf 
y  los  trahaxos  labraron  en  «B»  fa  eormta  qne  en 
oíros  Uünó  la  espada. — Diciendo  el  P.  Márquez 
qae  ño  es  la  menor  parte  déla  gioriade  nn  prin- 
cipe verse  suceder  de  quien  con  ¡<^uales  hom- 
bros pueda  llevar  el  peso  del  gobierno,  prosigue ; 
de  modo  que  no  se  eche  de  ver  otra  mmkmza  que 
en  ser  diferentes  las  puertas  a  que  Uatnan  los  va^ 
saBos,  y  otras  bu  manos  en  que  ven  üiradé  m 
consuelo.  Añade  el  mismo  autor,  hablando  de 
la  introducción  de  tanta  profanidad  de  músicas 
y  bayles  deshonestos  para  inquietar  las  ahnas: 
Como  si  nuestra  sensualidad  no  tuimnee  mas  ne- 
cesidad  de  freno  que  de  espuelas ! 

Conduyamos  con  aquel  gracioso  y  agudo 
dicho  de  Atalo,  quien,  rog^ado  por  Lacides  Ci- 
renéo  que  se  íiiese  á  acompañarle  en  el  gobierno 
de  su  reyno,  prometiéndole  grandes  premios  y 
su  amistad,  le  respondió :  i¿ue  se  lo  agradecía 
mucho;  mas  que  en  ninguna  manera  saldría  de 
donde  estaba^  porque  hs  fiUsofos  'sen  como  aU 
gutujís  imágenes  que  quieren  ser  vistas  de  lexos, 

Dionisio  Siraeusano,  aunque  pm'ecia  nacido 
para  crueldades,  todavía  se  holgaba  grandemente 
con  la  doctrina  de  Aristipo  Cyrenayco,  de  cuya 
agudeza  y  gracia  gustaba  mocho.  Hizo  traer 
Dioniijio  tres  hermosas  doncellas  en  edad  flore* 
.  ciento»  para  que  el  filosofo  escogiese  la  que  mas 
le  coatentase ;  y  este  dixo :  Las  tomo  todas  tres : 
no  nie  suceda  lo  que  á  Páris  por  haber  preferido 
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tma  6  ¡09  úiras  á&a  dum».  Goiiclirirmiiot  con 

vxi  pasage  de  Lorenzo  G  rucian  que  junta  la  gracia 
con  la  novedad.  Hablando  de  las  empresas  te- 
merarias ¿  infimetaosas»  dice:  Cosorfe,  como 
Carlos  OctavQf  con  la  fama  á  secaSf  es  buscar 
mugtBt  pobre  ¡f  niérii. 

De  ¡o  eMime  de  he  peneamieñtos,—'Por  la 
palabra  suhhme  no  hemos  de  entender  aquí  lo  que 
en  bt  oratoria  se  llama  grandiloqüencia»  la  qual 
pide  siempre  grandeza  y  alteza  en  la  dicción. 
£1  sublime  puede  enoerrarse  en  una  sola  senten- 
cia, en  mía  sola  imágen»  en  una  sola  frase.  Asi  es 
que  una  idea  puede  producirse  con  estilo  su- 
blime, y  no  ser  por  esto  sublime :  porque  solo 
tiene  esta  calidad  lo  que  por  extraordinario,  es»-' 
tupendo,  ó  grande  nos  suspende,  admira,  y  arre* 
bata*  •  Y  estos  efectos  son  mas  de  la  forma  extra- 
ordinaria de  la  expresión  ;  que  de  la  grandeiea 
misma  del  objeto.  Por  exemplo,  este  pensa- 
iniento.  El  árUíro  mpremo  de  la  nakaralexa 
cón  una  sola  palabra  crió  btbiZt  está  en  estilo  ele- 
vado y  magnífico ;  y  sin  embargo  no  es  sublime, 
porque  no  es  un  modo  de  decir  tan  nuevoy  nuura- 
villoso,  que  no  lo  alcanze  qualquiera  entendi- 
miento. Pero,  quando  dice  Moysés,  Dios  disco 
hágase  la  luz,  pbs  luz  fsá  hecha ;  6  con  mas^ 
brevedad,  seg\m  la  versión  literal  del  texto  he- 
bréo,  Uaifa  luZf  y  hubo  luz,  el  dicho  es  en  todos 
sentidos  sublime,  porque  baxo  de' todos  aspectos* 
es  extraordinario  y  estupendo. 
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Cinco  son  las  fuentes  que  se  señalan  comuna 
mente  al  sublime:  cierta  elacioD'de  espirítu  que 
úos  hace  pintar  felizmente  las  cosas :  una  g-rau 
vi\  í  za  cic  alectos  y  pasiones  que  se  puede  llamar 
entusiasmo,  capáz  de  conmover  y  perturbar  los 
ánimos  ;  y  estas  dos  lo  deben  todo  á  la  natura* 
leza,  pues  nacen  con  el  hombre.  Las  otras  tres 
dependen  del  .arte»  como  son:  las  imágenes  y 
üj^iu  as,  manejaílas  de  cierta  iiiancra  ;  la  nobleza 
de  la  expresión  >  y  la  dignidad  y  magnifíceucia 
de  las  ])alabras. 

Y  auníjiic  la  primera  de  estas  cinco  calidades 
de  lo  hublime  es  mas  bieu  un  don  del  cielo  que 
una  prenda  que  se  pueda  adquirir;  debemos» 
enqraiiío  si  a  posible^  criar  nue  tro  animo  par«a 
lo  grande»  y  tenerle  siempre  lleno  é  hinchado» 
por  deqirld  as^  de.  cierta  elación  noble  y  ge- 
nerosa. 

Esta  elación  de  espíritu  es .  una  imágen  de  la 
grandeza  del  aln^n  ;  y  por  esto  nos  admira  el 

pensamiento  callado  de  una  persona  á  causa  de 
la  grandeza  del  valor  que  nos  representa.  Áyax» 
inti  educido  por  Homero  en  los  infiernos,  no  se 
digna  de  responder  á  Ulises»  que  le  hace  allí  mil 
sumisiones.  Este  mismo  silencio  encierra 
n  as  grandeza  que  todo  lo  que  ])udiera  haberle 
dicho* 

Grandeza  de  los  pensamientos, — La  primera 

cal.iiaU  para  producir  cosas  grandes,  es  un  ánimo 
elevado;  y  asi  no  es  posible  que  el  hombre  que 
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ha  vivido  con  hábitos  é  incHnaciones  baxas  y 

bervilesy  pueda  alcanzar  jamas  espíritu  para 
decir  cosas  maravillosas  y  dignas  de  la  posteri- 
dad. Aüi  vemos  pfeneralmeAte  que  solo  á  los 
gruudes  Yaroues  se  les  caen  de  la  boca  dichos 
extraordinarios.  Oygamos  lo  que  respondió 
Alexandro  Maguo,  quando  Dario  le  ofreció  la 
mitad  del  A^ííü  si  se  deposaba  cou  su  bija.  Por 
míp  le  dixo  Parmenion,  aceptaría  esia  tuerta;  y 
también  yo,  ic  replicó,  si  fuera  Pannenion.  Esta 
respuesta  solo  podía  salir  del  grande  coraziou  d^ 
un  Alexandro.  , 

En  esta  parte  es  principalmente  en  la  que  ba 
sobresalido  Homero,  cuyos  pensamientos  son  to- 
dos sublimes,  como  quando  describe  la  discordia» 
personiíicandola  de  esta  manera:  Queliene  la  ca- 
beza en  ios  cielos  y  loa  pies  en  la  tierra»  A  la 
verdad,  podemos,  decir  que  esta  prodigiosa  gran- 
deza que  le  da  es  menos  la  medida  de  la  Discordici 
que  de  la  capacidad  y  altessa  de  espíritu  del 
poeta. 

Traygamos  á  este  propósito  otro  pasage  de 
Homero,  en  que  habla  de  los  hombres ;  y  veré« 
mos  quán  heroyco  es  quando^inta  el  carácter  de 
mi  bérue.  Una  densa  obscunduii  liabia  cubierto 
repentinamente  el  exército  de  los  griegos,  y  no 
les  (lexaba  pelear  contra  los  tróv  anos.  En  este 
caso  apurado,  no  sabieuüo  Ayax  ya  que  resolu- 
ción tomar,  levanta  los  ojos  al  cielo  y  exclama 
asi;  Grau  Dios!  Aparta  Laa  tinieblas^  y  pelea 
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etntttá  noMm  A  it  hit  dél  dio.   Estos  son  los 

fFerdaderos  afectos  que  se  podian  atribuir  á  uu 
guerrero  tomo  Ayn.  No  pide  ht  vida;  sería 
\m%et¡Bfim  nti  héroe:  pide  ln  claridad,  para 
sefialar  su  valor,  y  hacer  á  lo  menos  un  üa  digno 
ét  so  gran  eorazoB^  anaqne  sea  pdesudo  con  el 
mismo  Júpiter* 

Comunmeote  es  grande  un  pensamiento  quan- 
db  decimos  «M  cosa  que  nos  hadé  rer  otras  mo- 
*  chas,  y  descubrir  de  una  vez  lo  que  no  podría- 
mos esperar  sino  después  de  una  larga  lectura. 
Lucio  Floro  nos  representa  en  pocas  palabras  la 
carrera  de  toda  la  vida  de  Scipion,  quando  dice 
de  SH  niñez  :  £$te  será  aquel  Sc^ÍMf  que  crece 
para  desirmr  á  Certíiago.  Parece  que  vemos  un 
niño  que  va  creciendo,  y  subiendo  como  g'ig-ante 
para  la  grande  empresa  que  algim  día  había  de 
acabar.  SI  mismo  historiador  nos  manifesta  el 
gran  carácter  de  Aníbal,  la  situación  del  mundo, 
j  A  inmenso  poderío  de  Roma;  qnando  dice : 
Anibalf  fugitivo,  corría  toda  la  tierra  bnscandó 
un  enemifjo  al  pueblo  romano, — De  este  mismo 
Capitán  Cartaginés  en  su  última  desgrat^ia,  dice 
mi  escritor  moderno  :  Aníbal,  vencido  en  Txima, 
tfknéa  eu  patria  auu  entera  recibir  la  l^  del  ven- 
cevfor,  fe  msekce  la  espalda,  huye,  y  va  á  perecer 
en  Asia .  En  esta  pintura  descubrimos  la  dig'ni- 
dad  de  Anibal  apartando  la  vista  de  uu  imperio, 
como  un  padre  de  la  de  su  hijo  qne  abandona  : 
vémob  la  desolación  de  Caí  tago,  desamparada 
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del  único  ciudadano  que  podía  saWarla.  En  ñu, 
nos  parece  ver,  no  un  hombre,  sino  uu  graa  rio 
que  va  á  morir  ea  d  océano  á  mil  leguas  de  ia 

nacimiento. 

Eslos  pensamientos  gramliofios  nos  emnplacfa 
por  aquella  coriondad  que  tenemos  todo»  de  per* 
cibir  de  una  ojeada  mucho?^  objetos  que  se  enla- 
zan» pues  no  podemos  alcanzar  el  uno  sin  desear 
el  otro*  Lo  mismo  sucede  eii  la  pintiTra,  donde 
no  gustamos  tanto  de  un  juniin  regular,  como  de 
un  paysage»  porque  nuestra  vista  apetece  siempre 
extenderse  hasta  el  término  mas  remoto. 

£1  escritor  elo(|uente  se  distiní^ue,  no  solo  en 
la  gracia»  delicadeza»  y  energia  de  la  expresión» 
sino  también  en  la  grandeza  y  valentía  de  las 
ideas.  Esta  dichosa  unión  inmortaliza  una  obra: 
porque  un  idioma»  ademas  de  que  insensible* 
mente  se  envejece,  las  locuciones  mas  pulidas  j 
i^lectas  pasan  á  .ser  comunes»  perdiendo  con  el 
tiompo»  que  muda  los  gustos  y  las  costmnhres» 
aquella  fuerza  y  tVescura  de  colorido  que  las  iia- 
eia  agradables*  Pero»  como  la  grandeza  de  los 
pensamientos  es  de  los  hombres  de  iodos  loa 
tiempos  y  payses,  lo  es  también  de  todas  las  len* 
guasy  y  por  eso  puede»  pasando  de  unas  enotras^ 
sufrir  una  fiel  tradoeekm. 

Las  obras  que  han  de  pasar  á  la  posteridad  de- 
b«  f«MUne  n>»i  eo  U  ekceion  y  gnnden  <k 
las  ideas  que  en  lo  hermoüto  y  escogicb  del  estilo* 
Las  que  están  adornadas  de  estas  últimas  pen« 
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das,  podrán  conseguir  un  aplauso  mas  prontOy 
pero  menos  general ;  mas  brillante,  pero  meno!$ 
duradero.  Y  es  la  razón,  que  como  casi  todos 
los  hombres  mas  han  sentido  qne  visto,  y  mas 
han  visto  que  reflexionado ;  á  la  mayor  parte  de 
ellos  les  conmueve  mas  la  hermosura  de  una  ex* 
presión  que  la  profundidad  de  un  pensamiento. 
Por  esta  razón  en  todas  las  naciones  la  edad  de 
los  poetas  precedió  á  la  de  los  oradores. 

Entre  los  pensamientos  propios  para  agríidar 
á  las  personas  de  todos  los  tiemj^os  y  payses,  se 
cuentan  las  imágfenes  y  las  ideas  que  se  admiran 
en  ciertos  pasages  de  Homero,  de  Virgilio,  del 
Taso,  Scc,  donde  estos  eminentes  escritores  oo  se 
ciñen  á  la  pintura  particular  de  una  nación  ó  de 
un  siglo,  sino  del  genero  humano. 

Délos  áltimos romanos  en  el  siglo  VÍ.  habla 
«si  un  moderno  historiador,  haciendo  resaltar  la 
pintura  de  su  nada  con  la  grandeza  iiiperbólica 
del  contraste.  Lo8  romanos  (dice)  en  este  tiempo^' 
cargadús  con  la  pompa  de  sus  títulos,  y  vados  de 
ghria  y  de  vigora  no  eran  mas  que  la  sombra  de 
si  mismios. 

Si  se  desea  la  guerra,  dice  el  P.  Márquez,  para 
engrandecer  el  estado,  vienese  4  caer  en  manos  de 
la  codicia ;  hidropesia  insaciable  de  los  conquis» 
tadores ;  y  añade  por  exemplo :  Como  sucedió  á 
Boma,  que  impaciente  de  ver  senario  en  otras  ma^ 
nos9  Ueffó  á  envidiarh  aun  en  las  suyas ;  y  no 
podiendo  sufrir  á  otros  von  imperio,  después  de 
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habérselo  quitado  al  Afriar  y  ála  Grecia,  no  se 

pudo  sufrir  á  sí  mis^ma,  y  al  fin  rehentó  de  su  graU" 
deza» — De  la  primera  guerra  pimica  dice  asi  una 
valiente  ploma :  Los  CartagineseSf  áaeños  de  ¡as 
costas  de  Aj rica,  lograron  lú<'(/o  hacer  de  la  >SVc/- 
lia  un  puente  para  pasar  á  Italia»  \  Qué  gran- 
deza de  puente,  V  ([ué  feliz  metáfora!  ■ 

La  grandeza  de  las  imágenes  que  brillan  en  los 
similesi  roban  la  atención  universal  de  los  oyentes. 
Para  pintar  el  último  estado  de  aniquilación  del 
Imperio  de  Oriente,  dice  un  Instoriador:  Solo 
anadirémbsqueya  en  tiempode  ¡os  últimos  Empera'' 
dores,  reducido  á  los  arrabales  de  Consiantinopla, 
acabó  como  el  Hhin,  que,  quando  se  pierde  en  el 
océano,  no  es  mas  que  un  arroyó. 

De  estas  mismas  imái^enes  y  símiles  se  saca 
que  la  grandeza  eu  las  pnituras  es  la  causa  mii- 
veraal  del  sublime.  En  efecto.  \  a  sea  el  deseo 
habitual  é  impaciente  de  ocupar  nuestro  animo  y 
de  levantar  nuestro  espíritu,  ya  sea  por  otra  qual* 
quiera  causa ;  experiméntamos  que  la  vista  abor- 
rece todo  lo  que  la  estreelui,  ([\ui  se  halla  opri- 
mida en  las  gargantas  de  las  montañas  ó  en  el 
recinto  de  altas  paredes;  y  al  contrario  se  com- 
place en  una  vasta  llanura,  ya  extendieiulose  por 
la  saperlicie  de  los  mares,  ya  perdiéndose  en  un 
horizonte  remoto. 

.  Todo  lo  (pje  es  grande  ha  de  ser  precisamente 
obgeto  soblime  á  nuestra  vista,  y  á  nuestra  ima- 
ginación, que  alcanza  á  donde  no  alcanzan  los 
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ejos.  £ste  género  de  bellezas  en  las  descríp- 
cionesy  eompahiciones»  es  mfinitiuiiciite  supe- 
rior á  qualquiera  otra  perfección,  la  qnal,  como 
dependa»  por  exemplo,  de  la  exáctitud  de  las  pro* 
poroioneg»  no  puede  produeir  una  impresión  tan 
viva  ni  tan  generalmente  sentida.  En  efecto,  si 
se  contraponen  á  las  cascadas  que  construye  el 
arte»  á  los  subterráneos  que  excava,  á  los  muros 
y  torres  que  levanta,  las  cataratas  del  rio  de  S. 
Loreoxoy  las  profundas  cavernas  del  Etna»  y  los 
enormes  peñascos  confusamente  apiñados  en  las 
cumbres  de  los  Alpes  ¿quien  no  sentirá  en  su 
alma  aquel  placer  mezclado  de  asombro  que  pro- 
duce esta  prodigalidad»  esta  tosca  magnificencia 
.  en  las  obras  de  naturaleza! 
^  Para  oonTencernos  de  esta  verdad»  suba  un 
hombre  uiia  noclie  serena  á  la  cumbre  de  una 
montaña  para  contemplar  desde  alli  el  firma- 
mento* ¿  Es  la  agradable  simetrfa  con  que  es- 
tán distribuidos  los  astros  lo  que  le  arroba? 
Nada  de  esto»  porque  alli  ve  la  via  láctea  sem- 
brada de  un  número  infinito  de  estrellas,  y  mas 
allá  vastos  espacios.  ¿  De  donde  proviene,  pues, 
la  impresión  del  delicioso  asombro  que  experi- 
menta  el  contemplador?  De  la  misma  inmen- 
sidad de  los  cielos.  En  efecto;  qué  idea  tan 
grandiosa  no  nos  debemos  formar  de  cxita  inmen- 
sidad quando  innumerables  mundos  resplande- 
cientes no  parecen  sino  centellas  confusamente 
espaveidAs  ea  los  eqpaeios  etéreos»  y  á  aiuclmt^ 
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BIOS  apenas  los  alcanza  nuestm  vista  de  tan 
tirados  ra  lo»  aUtimot  dd  firmameoto  t  fintowes 
la  imaii^inacion  que  se  arroja  desde  aquellas  úl- 
timas esferas  para  penetrar  basta  loí»  otíhí»  íqví* 
«ibloB^  forsBoaameQte  lia  de  aomergine  en  las  pro* 
fuiidds  é  inmensurables  reg-iones  celestes,  y  ele- 
varse el  espíritu  arrebatado  en  ia  conteaiplaoíon 
de  iaa  grande  objeto»  Por  la  grandiosidad  de 
estas  decoraciones,  en  que  la  débil  mano  del 
bombre  no  ba  tenido  parte,  ni  osa  tocar»  se  ha 
dicho  en  el  género  descriptivo,  que  era  la  natu- 
raleza tan  superior  al  arte,  que  es  lo  ipismo  que 
decir  que  los  grandefi  retratos  eclipsan  i  los  pe* 
qnefios. 

También  eu  el  estilo  místico»  en  que  han  so- 
hressUdo  noastoos  esorilores»  hay  sn  grsndeaa  qoe 
tiene  sns  propias  fuentes.  Tratando  el  P.  Yepez 
de  que  en  los  arrobamientos  es  en  donde  el  señor 
desenlm  al  itlnui  los  tesoros  de  su  sabidoria  y 
grandeza  dice :  Entonces  es  llevada  el  alma  á  la 
myioii  celestial  y  de  vidOf  donde  reside  el  Iley  de 
la  mmfeetadf  donde  vumt  la  pma  verdad  y  Aisr»  jf 
donde  se  halla  el  original  expreso  de  todo  lo  que 
tíene  ser.  AlU  estáu  loe  ekmeuíos  puros;  aW 
loe  minaroe  de  agitas  vwae:  alU  loe  montee  y  «lo* 
knfos  de  donde  se  descubren  los  caminos  de  la  éter* 
mdaeL  Y  ei  eomparamoe  con  aqweüa  r^^am 
aqueeée  nmeeiro  destierro;  no  eerá  wms  qne 
parar  las  tinieblas  con  la  luz  purísima;,  la  turba* 
oion   el  desaeosiego  con  la  paz  y  descanea  eéerme* 
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Por  el  mismo  estilo  mLstico-sublime  consuela  el 
Maestro  Avila  áuoa  Señora  de  la  pérdida  de  ana 
relií>;iosa  amÍ£»"í\  suya  cjiu'  hahia  muerto  en  olor  de 
santidad,  exhortaudoia  á  que  deponga  el  luto  y 
el  duelo,  con  estas  palabras:  En  bodas  está 
vuestra  <onifja,  6  uta ruindose para  el  íUa  de  ellas,  ¡/ 
ningún  contenió  recibirá  de  veros  con  ropas  de 
tristeza  en  las  fiestas  de  su  alegria.  Sacádoia  han 
del  ¡ligar  de  la  miseria  y  del  lodo  ;  y  de  la  hez,  y 
de  los  peligroSf  trasladándola  á  la  región  de  la 
seguridad,  donde  perpétua  luz  y  gozo  (fue 
sale  de  la  vista  de  la  Divinidad,  que^  como  rio  de 
grande  avenida,  refresca^  harta,  y  embriaga  á  loe 
ciudadanos  del  cielo.  Su  comida  es  del  arboi  de 
la  vida  perpétua,  y  su  vestido  lumbre  y  gloria :  y 
su  corazón  está  transformado  y  absorindo  en  el 
mar  in/ijiifo  de  la  dulcedumbre  de  Dios, 

Sin  embarazo»  el  movimiento  hará  mas  sen- 
sibles las  imág'enes  qne  su  misna  grandeza. 
Estas,  por  su  continua  novedad  y  sucesión,  nos 
causan  una  impresión  mas  viva  y  mas  duradera. 
Menos  nos  mueve  el  mar  en  calma  qne  ana  tor« 
nu'iita  deshecha :  menos  el  cielo  sereno  y  sem- 
brado de  estrellas  que  iluminado  de  relámpagos» 
y  <;argado  de  nublados ;  menos  ona  laguna  cris- 
talina que  un  turbio  y  raudo  torrente  que  arranca 
lOB  árboles  y  arrambla  los  campos.  La  acciúD» 
V  no  el  reposo,  constituye  la  fuerza  de  nuestra 
alma.  En  este  piélago  de  la  vida,  dice  un  filo- 
sofo inglés^  por  donde  navegamos  de  vmclioft 
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modos,  la  jrazon  es  iiiiestra  brfixulQ,y  las  pasíoiiei 
mu  stueatros  viento^.  T«Liiipoco.])ios  se  mu^ 
Ira  siemprQ  en  nte  perpétiaa  qwetad :  «í  e^í^ 
riiu  del  señor  cumlyu  en  ios  aquiionesy^  corre  can 
la  lempesUui, 

Fmríta  de  h§  .  Pen$im^elUQ0^Vensñín\ent0 
fuerte  será  siempre  aqiiel  que  cause  la  mas  vivs^ 
impreaion  |  y  esta,  puede  niic^f»  ó  de  la  idea  mis*" 
•ma,  6  del  modo  de  expresarla*  Asi  es  qae  la 
idea. mas  comuu,  »eado  representada  cou  vivas 
i^oágeneSt  puede  tiootnpvér  poderoeamaiite.    .  . 

Para  no  coafandir  los  efectos  de  lo  fuerte  con 
ios  de  lo  grande»  es  necesario  entender  que  si  la 
idea  grauda  bace  una  impresión  viva»  la  fuerte  la 
hace  mas  viva  aun,  porque  ésta  nos  toca  mas  de 
cerca*  Los  axiomas  del  Pórtico  y  del  Lycéo^ 
imp<|rtaute<  ¿.todas  loe  hombrea»  y  coma  tales  á 
los  atenienses,  no  iiacían,  sin  embarg^o,  en  estos 
la  misma  impresión  que  las  harengas  de  De* 
m^temw.  A  los  oyentes  siempre  les  conmoTe* 
rao  mas  las  ideas  mas  conformes  á  su  situación 
prasantey  y  por  aso  mismo  maa  iotc^resantesf  que 
aquellas  que,  por  ser  grandes  y  generales,,  miran 
n^MO|í^  dijL'ecta  ¿  inmediatamente  al  estado  y  cir- 
canstandas  en  que  se  bailan  los  hombres.  Por 
esta  causa  ciertos  rasgos  de  eloqüencia  de  la  an«  • 
ügitedad»  que  entonces  cucendiau  lo¿>  ánimos»  y 
alguM».  oraciones  vehementes  en  que  se  contro- 
vertía la  suerte  del  pue])lo  y  lus  intereses  de  la 
mp WUc^  uo  lloran  una  aceptación  general 
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tomo  los  descubrimientos  de  los  políticos  y  ñlo- 
sófosi  4ue  coiiTienen  á  todos  los  tiempos,  á  todos 
los  hombres,  y  á  todos  los  g'óbiefiios.  Asi  pues 
solo  deciuios  que  una  proposición  es  fueite^ 
quando  se  trata  de  un  obgeto  que  nos  interesa. 
Por  la  misniii  razón  no  damos  este  nombre  á  las 
demostraciones  de  ge(Mnetha,  porque  no  teñe* 
Dnos  an  interés»  ni  corremos  ningún  peli^,  eft 
no  creerlas. 

Quando  se  trata  de  imágenes  6  descripciones 
para  herir  la  imaginación^  lo  fuerte,  asi  como  ló 
grande^  no  deben  presentar  sino  obgetos  magní- 
ficos. Las  cosas  que  son  pequeñas  por  si,  ó  que 
se  hacen  tales  pdr  comparación  con  las  grandes, 
apenas  nos  hacen  impresión.  Tollas  Us  fuerzas 
y  robustéz  de  Hercules  desaparecen»  si  le  pinta* 
mos  al  lado  de  Briarco  que,  poniendo  una  mon- 
taña sobre  otra,  pretende  asaltar  los  cielos. 

Mas»  aunque' lo  fuerte  es*  siempre  grande»  lo 
grande  no  es  siempre  fuerte.  Figuremos  con 
pincel  poético  una  decoración  del  templo  del  sol> 
del  hymenéo  de  los  dioses»-  6  de  la  región  estre- 
llada; podrá  ser  magnifica»  magestuosa»  y  aun 
sublime;  mas  nunca  hará  una  impresión  tan  vira 
como  la  pintura  del  negro  tártaro.  £1  quadro 
de  la  Gloria  de  Miguel  Angel  asombra  menos  la 
imaginación  que  el  de  su  Juicio  univerMlf  y  es 
la  razón,  sin  duda,  de  c^ue  quando  se  busca  lo 
terrible»  el  ingenio  no  tiene  la  uúsma  necesidad 
de  inventar :  el  lAfiemo  es  siempre  bastante  es« 


Digitized  by  Google 


243 


pantoso  por  sí  mismo.  "Liiego,  parece  que  lo 
fuerte  es  lo  grande  unido  á  lo  terrible.  Pero, 
como  no  podemos  comunicar  nuestras  ideas»  sino 
por  iiiedio  de  las  ))alabnus;  si  la  fueiv.a  de  la  ex^ 
presión  no  corresponde  á  la  del  pensamiento»  por 
fuerte  que  este  sea»  siempre  parecerá  débil  y 
lánguido. 

Para  causar  una  impresión  fuerte»  es  necesario 
que  el  pensamiento  se  vista  de  utta  imágen  que, 
ademas  de  su  ajustada  conveniencia»  sea  grande 
y  no  gpigantesca»  y  noble»  mas  no  hinchada. 

Del  tiempo  de  las  gneri*as  civiles  de  Roma  úái 
habla  un  historiador :  Entonces Jué  menester  ar- 
rancar  á  las  provincias  la  sombra  de  libertad  que 
les  huhia  quedado  y  y  entregarlas  á  los  Pretirres, 
estos  tigres  sedientos  de  sangre  y  de  rapiñaSf 
precisados  á  volver  á  la  patria  cargados  de 
crímenes  y  tesoros, — Del  descubrimiento  y  con- 
quista del  Nuevo  Mundo  por  los  Europeos  escribe 
otro  ésta  admirable  reflexión.  /  Qué  antiguo  hu- 
biera jamas  imaginado  que  na  mismo  planeta 
tuviese  dos  emisferios  tan  diferentes,  que  el  uno 
habia  de  ser  suby  ugado^  y  como  tragado  por-  el 
olrOf  después  de  una  serie  de  siglos  que  se  pierden 
en  las  timeblas y  abisnioe  de  los  tiempos!  Del 
tremendo  dia  del  Juicio  final  habla  un  eloqüente 
escritor  con  esta  grande  y  fuerte  expresión.  ¡  O 
Señor  Eterno!  En  el  último  dia  de  los  siglos 
quando  se  rasgará  el  velo  del  Jirmamento;  qtiando 

brazo,  invencible  detendrá  el  sol  en  su  carrera  * 
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tu 

fmaaáúf  resuseiiad&s  del  pdvo  iodos  ¡a$  ¡f enera* 

cionca,  depender íí  el  dentina  eterno  de  los  hombres 
de  unu  palabra  de  i»  boca  ¡podréma  ver  sim 
tspanio  hs  agoniae  de  la  naturaleza  moribnnda  f 
La  excesiva  grandeza  de  una  imágen  muchas 
veces  bace  ridiculo  al  pensamiento^  y  siempre 
causa  una  impresión  débil :  porque  apenas 
hri  hoDQ^bres  de  tau  exaltada  imaginación  que 
puedan  representarse  Alpes,  brincando  como 
venados. 

Noveiiad  de  los  pensamientos. — Otras  veces  sa^. 
farn  lofi  pensamientos  lo  sublime  no  de  la  gran- 
deza 6  fuerza  de  la  iináG;'en,  sino  de  su  novedad, 
que  sobrecoge  nuestro  ánimo  contra  toda  expec-« 
tacion.  No  estando  apercibidos^  recibímoB  la 
herida  sin  resistencia  del  entendimiento,  ni  de  la 

vcJuut(^l• 

.  La  resurrección  de  la  carne  es  rcpreseatada 
por  uu  orador  eon  esta  nueva  y  breve  imagen : 
Et  s^indcro  resiUuirá  su  prees^ — De  un  prívadOf 
caido  y  perseguido,  dice  otr»:  Pf¿/H^d^  Carie 
Corle,  fo^ece  que  Uevaba  la  persecución  atada 
^.  su  sombra^He  un  moBercasábto  y  amaofaeda 
los  sabios,  dixo  otro:  Este  es  el  prineer  rey  que 
hizo  sentar  la  Jihsojia  ci»  el.irmotr^^^  íe^lioinbres 
asida^  ó  Í9»  com  terrenal^  les  dioe  un  onMÍQr:L 

Salid  del  tiempo  y  aspirad  á  la  c/eJ  ttíV/crrf.— -Para 
ponderar  grande  ^Lutig'úediiid  de  Jügipto,  «sisa 
eiKpHca  JBn  las  pirómidos^dit  JSgr^pla  Éóom  et 
via§uro  k)ü  prismros  sifjflos  dal  mundo^  De  uu  auf% 
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'  tiguo  Omeraly  mas  dédicndo  á  las  letras  que  i 
1b8  anuas,  dice  oti'O :  Hombre  que  no  entendía  de 
gmttTOf  criado  mmpre  á  ¡a  sombra  de  la  filo$úfia. 
— Un  astrónomo,  hablando  de  la  revolución  dé 
los  astros,  de  las  estrellas  mas  remotas  de  nues- 
tro mteBia»  y  del  tardo  período  de  los  sisteuMuf 
joDtoSy  se  explica  de  esta  manera  :  Kstos  tiempos 
$on  tan  iar</os,  son  tan  cercanos  a  lo  infinito,  que 
se  hspodria  UasnarmomentoB  de  la  eternidad.'^ 
Dice  un  eloqüente  escritor  político  hablando  del 
despotisiuo  de  los  Estados  del  Asia:  En  toda  ia 
kioiorim  de  loepmébloe  de  érienie  m  leemos  «m» 
raigo  {le  uti  úmmo  libre,  sino  el  ¡leroismo  de  la 

l^odala  fuerza  del  snUiiiie  en  estos  pensairiSeii- 
tos  nace  de  la  uo vedad  de  ia  expresión,  esto  es, 
de  cBMv  ciertas  palabras  qoe  jamas  babiames 
▼isto  jmias.   Por  exemplo :  la  presa  dd  sepuU 

ero :  salir  del  tiempo :  atar  la  sombra :  sentarse 
la JUeet^:  iooar  los  siglos  eomo  con  la  adano» 
la  sombra  de  kt  jihsofia  eomo  si  fuese  la  de  un 
árbol  frondoso :  dar  momentos  á  la  eternidad  y  %f 
keroimo  é  la  escíaviiml.  Todas  estas  metáM>' 
ricas  expresiones  no  pueden  dexar  de  sorpre- 
li^ider  por  Jb  nneve  y  extraordinario. 

Vmiedaden  he  psHáitmS9Ms.-^H  dy  otra  chm 

de  pensamientos  c^ue,  ademas  de  lo  grande,  fuer- 
te^ y  e]ltnMNrdinwrio,  fomán  un  gran  more* 
ttemo  con  k  variedad  de  imág^Kiesy  may&mietité 
en  las  pinturas  y  de^ipciones^   &v,  por  exem-» 
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pío,  la  viiita  de  uu  mar  sin  limites  es  ma&  agnn 
dable  que  la  de  una  glande  la^mia,  es  porque  la 
mayor  extensión  aumenta  el  placer,  causando 
una  impresión  nueva. 

Es,  á  la  verdad»  hermoso  y  plácido  este  grande 
expectácLilo ;  pero  la  uniformidad  continuada  de 
su  planicie,  de  su  color,  y  de  su  constante  son^o, 
UegVL  luego  &  enfadamos.    Para  dar  variedad  y 
moviniieuto  á  esta  pintura,  se  le  añadirán  nuevoH 
accidentes  que  la  hagan  sublime  mas  y  mas.  Si* 
la  tempestad  personificada  vuela  en  alas  del 
aquilón  envuelto  en  negros  nublados,  y  precipi- 
tándose desde  el  Austro  lleva  arrolladas  por  de- 
lante las  líquidas  montañas  del  océano  ¿  quien 
duda  que  la  sucesión  rápida  y  variada  de  los  for- 
midables aspectos  que  presenta  el  trastorno  de 
las  aguas,  no  cause  impresiones  nuevas  en  nues- 
tra imaginación?   Y  si,  para  aumentar  el  hor- 
ror de  la  tempestad»  se  añade  la  obscuridad  de  la 
noche,  y  las  montañas  de  agua,  cuya  cumbre- 
cieiTa  al  horizonte,  se  iluminan  de  repente  con  la 
tepetida  reverberación  de  los  relámpagos ;  este 
mar  tenebroso,  trocado  en  un  instante  en  otro 
mar  de  fuego,  formará  por  esta  variedad,  unida 
á  la  novedad  y  grandeza,  una  de  las  pinturas 
mas  propias  para  asombrar  nuestra  imaginación. 
.  £n  el  género  descriptivo  es  gran  primor  del 
arte  no  presentar  á  la  vista  sino  obgetos  en  mo-j 
vimiento,  hiriendo  muchos  sentidos  . á  un  tiempo 
0  es.  posible.  ,  Por  exemplo :  el  bramido  de  la& 
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okub»  d  minio  de  los  vientOA,  y  el  estallido  de  lo¿ 

trueuos,  han  de  aumentar  en  nuestro  ánimo  un 
secreto  lerror,  al  mismo  tiempo  que  nos  llena  de 
una  curiosa  admiradon  y  deleyte  la  vista  del 
mar  embravecido.  ^ 


ARTÍCULO  a 


P£JL  ESTILO  O&AXOaiO, 

C&miderado  en  sus  tres  géneros. 

Tres  embaxadores  enviaron  los  Atenienses  á 
Roma  para  alcanzar  remisión  de  ia  pena  de  600 
talentos  que  se  les  impuso  por  liaber  destruido  la 
ciudad  de  Oropo,  que  era  de  la  jurisdicción  ro- 
mana* Cada  uno  de  ellos  oró  de  por  si  en  el 
Senado  dará  y  copiosamente.  T  como  todoii 
tres  eran  filósofos  de  sectas  y  doctrinas  dife* 
rentes»  mostraron  á  los  romanos  tres  maneras  4^ 
plorar,  de  que  hasta  eiitonces  no  habían  tenido 
noticia,  y  las  texieron  con  vário  estilo,  á  exem- 
pk)  de  Homero  que  atribuye  á  Clises  oración  co-^ 
piosa,  á  Mcneláo  corta,  y  á  Néstor  mediana. 
Imitaron  también  en  esto  á  tres  provincias  de 
Oreciu,  porque  los  Adátieos  eran  abundantes  y 
pomposos,  los  Aticos  recogidos  y  sosegados^y  lo^ 
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dose  antes  á  Cschiucs  que  á  Denióstenas,  6  á 
Hiaroclea,  y  ¿  IVIaaoclas»  ^eaaa»  &  dicho  ile  Cu 
carón»  fuaroQ  dos  benaanaa».  prácipea  de  loa 
oradores  asiáticos. 

J>e  los  tres  sobredichos  embajadores,  el  pri« 
mero  que  peroró  fué  Camodes,  académico,  y 
USQ  4c  oración  (>apiu$^  cau  magestad  y  grande4í:a: 
el  segrundo»  Dióg^enes,  estoyco»  el  qual  habló  con 
palabras  sencillas,  aunque  con  sabiduría  agracia- 
da y  ^^tU  ;  y  el  tercero,  que  eraCratiláo,  peripa* 
téiico»  usó  de  estilo  mediano»  aprovechándose  de 
los  otros  dos  con  moderación,  A  todos  tres  res- 
poiidió  dQ  v^peate  al  Senador  Celio,  el  qual  con 
su  pronta  agudeza  de  ingenio  loa  imitó  de  tal 
suerte,  que  no  menos  admirados  quedaron  los 
fíiósüfos  que  todos  loa  senadoras» 

PionÍ3.io  de  Halicarnaao^  divide  en  trea  clases 
ios  caractéres  geueraleh  del  e&tilo,  con  loa  nom-» 
brea  de  üU9^f¿ro»JlwíUot  y  wíéíiiQ%  l>iatinguo  al 
primero  por  au  energía  y  robnstae,  en  que  tieM 
poca  parte  la  suavidad  y  el  ornato,  y  pone  por 
modelo  4  'iucvUitea  entre  los  proaialas:  al  se*i 
guada»  por  aut  orpalOt  fluideap»  y  évlimf%  en  que 

canipea  mas  el  número  y  la  gracia  que  la  ener* 

pat  8efialaii4o  por  exemydcK  4  Isócrc^  wtto 
los  oradores ;  y  a)  tercero,  comp  qu^  participa  do 
loü  otro9  dgfuy  d^  bus  virtudes. 

Ci<;erqfi  ji  Qfmtiliano  djivide»  tevUeu  el  ea» 
|í\9    tjT^  g^neco!^       apa  diverjas  calidades 
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y  son  el  sencillo^  el  grave,  y  el  medio»  Los  mas 
do  bt  T6t6ri€<^  baD  adoptado  dospnes  este  8is- 
tenMt  dándole  difereatts  iiilorpretaetoiies  é  Cas- 
traciones á  cada  una  de  las  tres  clases.  Llaman 
al  sencillo  iénne  6  sutil ;  al  grave  Tehemento  y 
levantado;  y  al médio templado* 

Clasificadas  retóricamente  estas  diferencias 
-de  decir,  se  séllala  comanmente  al  género  ténue 
para  el  estilo  epistolar,  para  los  libros  de  éntrete- 
nimieuto  y  donayre,  y  para  los  asuntos  doctrina- 
les donde»  aunque  so  traten  cosas  sutiles  y  agu. 
das»  para  mayor  claridad  é  inteligencia  de  lo 
que  se  disputa  y  enseña  se  tratan  con  palabras 
cessunesy  ordinarias,  ciaras  y  siipiifieatiras.  £1 
segundo  género,  cine  es  el  grave  6  vehemente,  se 
ha  de  tratar  con  leogaage  levantado»  HustrOt  y 
ariificiosasaqnte  adornado.  Si  para  el  priinero 
bastan  la  gramática  y  la  dialéctica,  para  este  es 
necesaria  la  eloqüeacia.  Este  estilo  resplandece 
SD  los  panegi  ricos,  havengas,  y  razonamientos 
sérios,  y  en  las  composiciones  heroycas.  £1  ter- 
cer género  está  entre  el  t^nue  y  grave;  y  así  se 
Hama  tcmpMo,  porque  guarda  mi  medio  entré 
los  doS|  sin  ca^'  en  lo  bumüde,  ni  subir  á  lo  su- 

El  que  escribe  6  habla,  ha  de  advertir  hnatn- 
yaioxa  do  las  cosas  para  acomodarse  á  ella,  y 
•onsidoiiar qno «iwa  nrisma  eomposieioB  ó  disu 

eariK)  será  necesario  usar  de  los  tres  estilos  según 
se  ofreciere*  Asi  pneti,  Uamarémoaltombro  elo« 


qiiente  al  que  sabe  decir  las  cosas  peqoefias  coir 

sencillez,  las  grandes  con  vehemencia  y  magni- 
ficencia, y  las  medianas  con  cierta  templanza,  . 


■ 

Estilo  Sjbncillo. 

Este  genero,  cuyo  carácter  principal  consiste 
en  la  claridad,  precisión,  y  senciUéz,  conviene 
con  mas  propiedad  á  la  narración,  y  á  las  proebas 
del  discurso  oratorio  :  porque  es  un  estilo  que, 
desechando  toda  afectación  y  compostura,  re* 
prueba  generalmente  los  adornos,  y  solo  admite 
los  simples  y  naturales.  Cierta  seuoiliez  en  los 
pensamientos,  cierta  naturalidad  y  pureza  en  d 
lenguage,  que  mas  se  dexa  gastar  que  conocer,* 
forman  su  hermosui*a,  modesta  y  suave,  que  saca 
su  mayor  realce  de  su  misma  negligmcia  y  pooo 
aliño. 

La  sencillez  ha  sido  siempre  prenda  de  áni- 
mos generosos;  porque  obra  en  ellqs  mas  la  na» 
turaleza  que  el  arte,  y  se  muestra  mas  el  hombre 
que  el  escritor.  No  por  esto  se  ha  de  entender 
por  estilo  sencillo  una  frase  incorrecta,  grosera, 
y  demasiado  humilde,  indigna  del  decoro  de  la 
eloqiiencia,  que  se  acomoda  muchas  veces  con  la 
Jlmo,  ^pero  jamas  con  lo  plebeyo^ 
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.  El  estilo  sencillo,  aunque  perfecto  en  m  gé- 
nero y  acompañado  de  cierta  gracia  natural, 
puede  ier  mas  acomodado  para  ensefiar,  probar» 
y  aun  deleytar,  que  eficAz  para  imprimir  ai  Vetos 
grandes  de  admiración,  ó  terror,  que  coni^tituyen 
la  vehemencia  y  calor  de  la  eloqüencia.  Una- 
hermosura  sencilla  y  natural  tendrá  su  gracia 
particular,  mm  nunca  poder  para  arrebatar  los 
ánimos. 

El  estilo  que  por  su  igualdad  dexa  tranquilo 
al  orador,  nunca  podrá  conmover  y  encender  el 
corazón  de  los  oyentes ;  porque,  como  la  per« 
suasion  camina  derechamente  al  entendimiento, 
y  la  moción  al  ánimo,  no  todos  los  que  se  dexan 
persuadir  se  dexan  conmover.  A  los  primeros 
se  ponen  las  verdades  para  que  las  conozcan,  sa- 
cando de  los  principios  las  conclusiones ;  y  á  Ios- 
segundos,  para  que  las  abrazen,8Írviendo8e  á  este 
fin  del  movimiento  de  los  afectos.  Las  de  la  pri- 
mera especie  podrán  neceátar  de  pruebas  largas 
y  difíciles ;  mas  las  de  la  segunda  rara  vez  las 
necesitan;  y  aun  entonces  han  de  ser  íáciles  y 
breves:  porque  se  nos  probará  muy  bien  por 
principios  que  una  cosa  es  verdadera;  pero,  para 
que  la  amenos,  es  necesario  hacernos  sentir  que 
es  digna  de  ser  amada. 

No  es  otro  el  motivo  porque  casi  siempre  nos 
agrada  lo  sencillo,  sino  porque  es  mas  conforme, 
á  nuestra  naturaleza.  Sin  embargo  es  el  estilo 
tuasdificil  de  aqertar,  porque  está  precisamente 
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entre  lo  noble  y  lo  baso»  y  tan  cerca  de  lo  últmio 

que  pide  gran  tino  para  no  rozarse  con  el.  En 
la  senciUez  se  cifra  bellamente  la  brevedad,  y  á 
esta  sienta  bien  lo  g-rave.  Los  comentarios  de 
Cesar  merecen  mucho  aprecio  por  su  simple, 
pqra,  é  ilustre  brevedad»  A  este  gran  General 
debieran  imitar  todos  los  principes  y  capitanes 
deseosos  de  escribir,  ó  mandar  de  pdabra )  por- 
que de  el  sacarían  no  solo  exemplos  de  valor  y 
de  grandes  hazañas,  mas  también  doctrina  de 
bien  hablar,  y  aquella  sabidaria  que,  asi  como 
es  jfíindamento  de  todas  las  cosas,  lo  es  también 
de  la  eloqüencia,  como  dice  Cicerón. 

£1  habla  y  el  razonamiento  del  varón  político, 
qoe  aconseja  y  manda  á  ktrep&blica,no  ha  de  ser 
aguda,  peregrina,  galana,  ni  florida  para  vana  os- 
tentación i  sino  simple,  grave,  y  prudente,  para 
persuadir  con  el  peso  y  verdad  de  las  razones. 
Oygase  la  gravedad  y  sencillez  de  este  trozo  de 
narración,  en  que  na  autor  haUa  de  la  guerra 
éA  idtiiBO  triumvirato,  de  esta  manera :  Lépidt^ 
q^edm  solo  en  Roina :  Antonio  míe  con  Octavio  al 
m^qmiré  de  Bruio  ¡f  Cmsh;  yloshaUama^fuel' 
hifiosétpes  dmde  se  peleó  ir  es  veces  por  ei  imperio 
del  mmdo.  Bruto  y  Casio  se  dan  la  muerte  cou 
wa  prec^ntaeüm  que  no  ts  perdmmbk  ;  y  eife 
fosagedosmviimnosepneie'leer  shí  compadecer 
é    repábtiea  queetexaron  asi  desamparada. 

lieemoa  esotro  autor  político  moral  este  otro  . 
ffxemplo  de  sencillo,  claro,  y  conciso  modo  de 
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uorrari  en  que  se  mezcla  lo  fácil  con  la  senten* 
okm:  EnietuUend»  Tchnm  la  zuñida  dtc 
Catón,  desesperado  de  haUar  en  él  clemenaia,  st 
dio  la  tmterU  con  un  tósifjo.  Sabido  por  Caton^ 
éiém  prism ;  y  ibgwdoá  Chfpr^fhizolawmganaa 
por  avaricia  lo  que  no  piído  hacer  por  ira,  Y  ven* 
didas  en  púbUca  almoneda  las  ri<ptezas  y  halajoM 
del  re¡ff  llevó  é  Roana  el  precie  cobradú»  \  Qnáii 
grave  y  afectuoso  iil  mismo  tiempo  es  este  trozo 
de  narracioD  lleno  de  una  uoble  seucillez  que 
buce  mai  interesante  el  asunto ;  exeitando  xxom 
compasiva  meditación  en  qualquier  ánitno  no 
vulgar !  £1  que  a«  escribe»  es  un  autor  nuestro 
del  siglo  XVI.  poco  leído  á  mi  parecer.  Pue^ 
hhs  kuvo  también  que  por  no  sufrir  servidumbre 
itíerem  Jm  á  ene  áiae  anUe  fue  rendiree  á  la  ole* 
wtenñm  del  wnoeder.  Lee  Xámcioe^  deeeaperadot 
de  poder  de/'euder  su  libertadj  se  matarrm  los  unos 
ú  los  otros :  lo  qual^  visto  por  Bruto,  dio  un  gran 
enspirOy  habiendiB  eémpamom  de  la  infeUce  enerie 
de  los  que  pekan  pot^  la  patria ;  y  estuvo  ua  yran 
ralo  JÍR  AoMcr  paUArOf  reeoioiendo  quizá  emmt 
ánima  h  iwstaUe  condición  de  las  coses  humanas  ; 
í  eonsiáierando  quan  poco  ventarosos  son  ¿os  yne 
qfiteemeaeíridasporlacetmml^ertad^ 

En  la  pintui*a  que  hace  el  Maestro  Oliva  (ie 
la  TÍda  canqpestre  se  keu  ledas  las  gracias  de  la 
pm  y  simple  narraeioiit  cono  se  manifiesla  em 
este  exempio  :  Los  que  labran  ios  campos,  no  son 
eeebnmde  he  gae  moramos  emias  Ciudades,  sino 
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.  •  nuestros padres^pues  nos  mantienen.  Con  sus  exer* 
cicios  no  si^ten  el  /rio,  y  del  calor  se  recrean 
'  en  la$  mmbrae  de  los  árboles.  Desde  aW  oyen 
el  canto  no  enseñado  de  las  avecülas^y  ellos  tañen 
sus flinOaSf  ó  dicen  sus  caniareSf  suelios  decuidm* 
dos  y  de  ganas  de  valer j  nías  atormentadores  de 
la  vida  humana  que  los  friosy  calores,  AUi  co» 
men  supon  que  con  sus  manos  sembraron^  dicho* 
sos  con  su  estado^  pues  no  hay  pobreza  ni  mala 
fortuna  para  el  que  se  contenía;  y  asi  viven  en 
sus  sokdadeSf  sin  hacer,  ofensa  d  nadie,  y  «ínrefí- 
birla^  donde  alcanzan  no  mas  conocimiento  de  las 
cosas  que  el  que  es  menester  para  gozarlas, 
'  *  En  esta  composición  la  dicción  es  simple  y 
elegante :  los  sentimientos  afectuosos  y  suaves ; 
las  palabras  saben  al  campo  y  á  la  rustiquez  de 
la  aldea,  pero  no  sin  gracia,  porque  se  templa  sn 
rusticidad  con  la  pureza  de  las  voces  propias  al 
estilo. 

'  Hay  también  otra  especie  de  estilo  sencillo 

cuya  naturalidad  saca  su  vigor  y  belleza  de  la 
ternura  de  los  afectos.  Los  blando6*y  amorosos 
sentimientos  se  expresan  mejor  llana  y  desnuda^ 
mente  que  compuestos  y  vestidos  de  conceptos  y 
ornamentos :  porque  el  candor  y  la  pureza  suplen 

.  la  falta  de  la  elocución  espléndida.  Y  no  es  pe- 
queootrabaxo  tratar  bien  estos  afectos  sin  valerse 
d€»  los  colores  -  y  figuras  de  la  oración»  y  de  la 
hermosura  j  fuerza  de  los  epítetos;  porque,  sin 

.  Btucho  cuidado,  corre  peligro  el  que  escribe  des* 
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mmIo  de  la  exoi  nacion  retórica  de  abatirse  al 
estilo  inculto  y  hamilde.  Oygamoi  al  afligidla 
Priamo  echado  á  los  pies  de  Achiles  después  de 
haber  este  quitado  la  vida  á  su  hijo,  que  le  habla 
dcesta  manera :  Jcumkte,  AekUea,  de  tupadre 
fue  iiene  la  müma  edad  que  yo,  y  ambos  gemimos 
con  la  car^a  de  los  años,  Ay  ! .  tal  vez  le  acome^ 
ten  los  vecmas  enemifoí^  Hn  tener  á  m  iado  quien 
pMda  defenderle.  Pero  si  ha  oido  decir  que  viveSf 
su  corazón  se  llenará  de  esperanza  y  gozo^  agnat* 
dando  d  momenJlo  de  volver  á  ver  é  s»  kifo. 
¡  Qué  diferencia  de  su  suerte  a  la  mia!  Yo  tenia 
viis  hijos,  y  los  Ae  perdido  todos....Cincuenia 
€ontiAa  enmi  casa  qnandoUeyaron  los  griegos:  y 
el  único  que  me  restaba,  hoy  acaba  de  fenecer  por 
iu  mano  ai  pie  de  los  muros  de  Troya^  Vuélveme 
s»  emerpOf  recSbe  mis  dones;  respeta  d  los  dioses,  y 
lastímate  de  mi.„.mira  á  lo  que  estoy  reducido,.,. 
No  ha  habido  monarca  mas  humillado^  ni  hombre 
mas  dipio  de  compasión.  Aqui  estoy  é  tus  plan^ 
tas,  y  te  beso  las  manos  teñidas  de  la  sangre  de  mi 

kffO» 

'  En  este  dis<*arBo  no  se  descubren  ni  pompa  de 
figurasy  ni  ostentación  de  sentencuaSf  ni  afecta- 
ción de  sentimientos  $  solo  aparecen,  la  verdad, 
hi  naturalidad,  y  la  ternura  que  cada  uno  seria 
capaz  de  hallar  como  el  múano.  Homero.  £n 
etra  pairte  nos  pinta  Ja  sagrada  Escritora  un 
príncipe  en  la  hora  de  morir :  He  dicho :  en 
medio  de  mis  dias  voy  á  morir,  y  Jte  .Im^sadq  el 
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resto  de  mis  años*  .  ^0  dicho:  no  veré  mas  á  mi 
jntebh  j  pmu^,tMnsQdmi'4e  V9bmifín  káoiu  el 
«Mo)  se  han  cerrúd». 

£a  el  estilo  sencillo  la  elev^icioa  y  magcstod 
eiláii  siempre  en  el  aMUto,  p^qoe  la  grandesi 
del  pensamiento  dispensa  del  artificio  de  una  re- 
levante expresioa.  De  aqoi  proYÍeae  que*  el  oa^ 
facter  que  predeniaa  en  el  estilo  de  ios  Itbroa 
sagrados  es  la  sencillez :  calidad  conveniente  á 
la  magostad  é  importáncia  de  los  objetos*  Y  si,. 
&  pesar  de  ésta  seneSlez  de  la  Escrítiira,  bajr 
pasacres  hermosos  y  brillantes :  es  evidente  que 
esta  liermosnray  forillaotésM  ñatea  da  uñali^ 
eneion  estudiada,  sino  de  la  oatnraiesa  de  be 
.  cosas  que  alU  se  tratan» 

¡Qaé  magostad  y  simplteidad  al  mismo  tíempo 
tío  encierra  el  primer  pasag'e  del  Génesis  Al 
principio  crió  dic  s  ei  cielo  y  ¡a  tierra  i  ¿  Qué  es-* 
critor»  habiendo  do  narrar  cosas  la»  grattdes» 
hubiera  comenzado  como  Moyse»  ?  ¿  No  se  co- 
noce que  es  el  mismo  Dios  qyieu  nos  inátmye  de 
nna  maravilla  que  no  le  admira,  porque  es  atut 
muy  inf;»r¡or  á  su  podt  r?  Un  liistoriador  co- 
mún bubieia  h^cbo  el  último  eaíuerzo  para  cor-» 
responder  con  la  pompado  la  expresión  á  la  gran« 
deza  de  ia  materia ;  mas  la  eterna  sabiduría  lo 
r^re  ski  'conmoverse* 

Al  contrario  s  los  profetas  qúe  se  proponen  el 
£n  de  hacernos  admirar  las  maravillas  de  la  crea- 

ekm^  hablan^  de  osla  gnmde  obra  ett  estilo  muj 
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lUferente.   lluego  dirémm  .que  soa  lai»  difttinUui  . 
circuiMUiicias  que  detenakiaii  el  intento  del 
orador  ó  escritor,  las  que  deben  decidir  el  estilo 
qii^  ge  puede  tfdofitar  púa  tratar  un  mismo 
asunlOé 

Al  estilo  seucillo  pertenece  también  el  iami- 
liar ;  y  el  saber  templajr  la  sequedad  y  seriedad 
de  un  asueto  con  fct  franqueza  y  donayre  de  éste 
estilo,  ^in  faltar  al  decoro,  no  es  pequeño  mérito 
en  un  escritor.  £o  este  arte  fué  feliz,  y  diaertti- 
simo  nuestro  inmortal  Miguel  de  Cervantes,  y 
antes  de  él  el  Baclúllei*  de  Cibdad-'iieal  en  su 
Centoa  Epistolar»  y  ultimemeiite  en  elreynado  de 
Carlos  II.  D.  Aüiuiiiode  Solis  eu  su  Cartai»  fa- 
miliares. 


ESTILO  SUBLIME. 

El.  género  sublime  es  un  estilo  elevado,  lleno  de 
grandeza,  de  vehemencia,  de  calor,  yde  energia» 
y  el  que  fornia  la  verdadera  eloqüeucia,  aquella 
que  domina  los.  ánimos,  que  arranca  las  lágri* 
mas,  que  roba  la  admiración  y  los  aplausos. 
Una  oración  puede  ser  elegante,  florida,  co« 
piosa,  y  espléndida;  y  no  por -esto,  será  elo- 
([iiente,  porque  le  falta  el  espíritu  y  vigor. 
Tampoco  hemos  de  tomar  por  sublime  la  elo- 
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qüencia  de  ft^nos,  tan  furíosay  horrible  y  tur- 
bnlente,  que  toáa  parece  baottial  espirita  qoe 
aliento  de  un  ánimo  generoso  y  templado. 

No  consiste  el  estilo  suUime  en  una  dic- 
cioii  cargada  de  epitetog  ociom,  de  frases  pom- 
posas, y  de  palabras  altisonantes:  esto  seria 
coQÍuiMlir  la  hinchazón  Cjoa  la  grandeza,  las 
galas  oon  la  riqneia»  y  ks  flores  con  el  firato. 
Si  por  estilo  sublime  se  entiende,  como  quieren 
algunos,  el  adornado  y  florido ;  entonces  todo 
el  Biénto  estaf  &  en  la  dicción.  V  no  lasideas. . 
Corriendo  se  vendian  antiguamente  las  rosas, 
^poi^oe  galas  tiin  oadáoae  no  permítian  asiento. 
Y  81  cevr  leudo  se  i^endmn  •  csq  whw  ndwin  les 
escritores  que  las  compran,  podrian  correrse 
de  vei^enza.  Los  oradores  graves,  no  venden 
ni  compran,  sino  qne  desprecian,  las  flores,  que 
mas  sirven  al  afey  te  qne  a  la  verdad,  y  aun  las  qne 
sirven  al  adorno,  se  las  dexan  caer,  para  sacar 
&  Ins  á  SQ  tiempo  el  fruto  de  la  doctrina. 

No  es  preciso  que  en  toda  una  composición 
'-6  discurso  domine  absolutamente  lo  sublime, 
*para  que  tome  este  nombre  y  carácter.  Basta 
que  el  orador  mezcle  con  tal  discreción  los 
tres  géneros  en  los  asuntos  que  corresponden  á 
cada  uno,  que  el  sublime  reluzca  sobre  los  de- 
mas,  y  nazca  del  obgeto  principal  de  la  ora- 
ción ;  y  asi,  baUando  con  rigor,  no  hay  ttd 
estilo  sublime,  aunque  hay  sentencias  y  concep- 
tosijae  Itevan  este  nombre.  Estos  céusiÁen  en 


L.iyiii^üd  by  Google 


269 


un  modo  de  peoafM^  elevado»  ^'ande,  y  vaive^te. 

Esta  sublimidad  es  ordinariamente  hija  de  la 
iBagaanimidad,  ¿  -d^  foriMoaui.  Por  esto  iee^ 
mas  ea  íob  rag«i»iniünt«i  -y  4iobQs  4Le  lo^ 
iprfnGÍpes  y  capitanes  de  la  antigueflfHÍ  u^lí  leur 
giiage  Yeid»deraiiie«ii(e^w^oo» 

Habiendo  JBuarátei  Mvmá^  á  w 
vida»  tau  odiosa  á  inniiiuerables  í j|.iiiili^ /f p^ma^ 
IMS,  .pdigvriia'deipiies  de  h^lm  f^mppi^  I» 
4íeladiirav  Je  respmiflió  el  arFogaIll^  Jf^h^i 
i^ieda  aun  mi  fuminre,    téU^  bmU^  ám^H^gitr 

amUme  imU^  los  uUntados,  peia  todoe^loiS  imfik^ 
zos,  y  atePíHi  ¡a  ainbkimt'  Syla  re^y  'im 
rodeado  de  ios  trofoot  de  Ckéronéo,  Otvkbimm^ 
y  S'igi^m:  eada  ahkUédano  de  Moma  me  tendrá 
coutimui$neiiM,aiUe  mus  qjos :  liasia  en  «k^^i^ 
M.le  e^imroaerá  mi  ímn/ñB  bañmia  Oñ  .umgims  ^ 
.íeerá  su  Qwnibre  en  la  tabla  de  los  proscritos* 

Valeroso  babia^ido  Apitonioaales  4e  ofUx 
áoAoiiNmio  de  lee  r^gulcp  de  £gipte,  ooe  }m 
quales  perdió  á  hi,  á  Cloopatra,  y  á  Egipto ; 
aui^ue  átespues  de'VíHicidoiie  vetrai;o  Aláeleñor 
dd.paleoio  .real,  y  emtió  A  «deMifier  A  OcrtesiMÍP 
fde  persona  á  persona.  Pero^feste  cooX^jító 
esta  grave  respuesta,  llena  de  arrogaofiia 
precio:  Doeid  4  Anio^  que  Jimios  rcminoe 
íime  parju  ,ir  ú  la  muerte  :  qnf^Qt  %m  iflfi.tifíf^ 
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Oyeudo  Antígono  que  muchos  reyes  se  ha- 
bían coligado  contra  él  para  destruirle»  dixo  con 
altísima  insolettcfa:  Yo  h»  oxearé  á  todas  con 
una  voz  y  una  piedra,  cotno  páaxiros  que  comen 
on  «n  oembrado.  \  Qné  comparación  tan  sublime 
"por  el  contraste  que  hace  de  lo  mas  elevado  con 
lo  mas  humilde»  y  por  \%  alta  idea  que  presenta 
de  soj  valor  y  poder  j— De  un  capitán  vana- 
glorioso y  atrevido,  que  mostraba  sus  heridas 
á  ios  Atenienses»  les  dixo  Timoteo :  Pues  yo^ . 
riendo  tmeHro  capitán  contra  los  SámoSf  tuve 
vergüenza  de  que  cayese  el  tiro  a  rca  de  wí,  (juauio 
nuu  aiabarme  de  haber  sido  herido.  ¡  Qué  des-' 
-precio  de  los  enemigos»  qué  pundonor  militar»  y 
^qne  burla  del  herido»  no  encierra  esta  corta 
oración! 

Scípion,  padre  de  Cornelia»  mnger  de  Pom- 
peyó»  después  de  la  derrota  de  Farsalia  y 
muerte  del  yerno»  bayendo  con  la  flota  del 
rey  Juba»  fne  cercado  por  la  armada  cesariana. 
Viendo  que  su  nave  estaba  entrada  y  perdida» 
asentado  en  la  popa  se  dió  una  herida  mortal ; 
y  subiendo  uno  de  los  contrarios»  le  preguntó 
por  d  capitán»  el  qual  respondió:  Soy  yo,  y 
e9toy  bueno-:  creyendo  que  le  era  harta  gloria 
verse  libre  de  pedir  misericordia  al  clemente 
-vencedor.  . 

.    De  gran  magnanimidad  y  nobleza  fué  aqudla 

respuesta  de  Alexandro  á  los  embaxadores  que 
•en  nombre  de  Darío  le  rendían  gracias  por 
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haberse  habido  con  taota  clemencia»  castidad,  y 
humanidad  con  sn  mnger  é  hijaii  que  tenía 
cautivas,  el  qiial  habló  asi :  Decid  u  Darío,  que 
la  liberíad  y  ciemeñeia  fue  he  ueadot  no  la  olrt- 
buifa  á  8H  amistttdf  sino  á  mi  nahnraleza  ;  que  yo 
no  hágo  guerra  á  mujeres,  sim  á  Jwmbres  ar- 
modos,  • 

Disputándose  án  día  en  praencia  delSlopé- 
menes  la  materia  del  valor  y  fortaleza,  algunos 
alababan  á  uno  de  buen  sokkdo,  y  juntamente 
de  excelente  capitán,  á  los  quales  dixo  :  Yo  no 
sé  como  alabais  de  esforzado  á  un  hombre  que  se 
hadexadoüevarvivo  á  poder  dd  enemigo. 

Parece  que  la  esencia  de  lo  sublime,  como 
hemos  visto  hasta  aqui  no  consiste  en  decir 
cosas  pequeñas  con  frases  remontadas  y  floridas» 
sino  cosas  grandes  con  una  expresión  enérgica  y 
natural :  porque  lo  grande»  lo  terrible»  lo  estu- 
pendo, ddbe  estar  en  el  asunto»  y  las  circunstan- 
cias y  accidentes  con  que  se  acompaña  la  bue- 
na elección  y  el  cúmulo  de  ellas»  ocupan  fuerte- 
mente el  ^ánimo,  y  forman  toda  la  fuerza  de 
la  expresión.  Ilegesipo,  haciendo  uq  razona- 
miento al  pueblo»  en  que  mcitaba  los  atenien- 
ses á  la  i^nerra  contra  Ftlipo  de  Macedonia, 
como  uno  de  ios  que  estaban  en  el  congreso 
exclamase:  Mueoes  guerra!  respondió:  Si  per 
Dios ;  y  aun  luto,  y  muertes,  y  entierros  públU 
coSf  y  epüqfioSf  si  queremos  ser  libres.  En 
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éstas  palabras  quiso  mgníAeát  qoe  la  libertad  e$ 
comprada  á  qualquier  preeiow  Ptfra  en- 
carecer la  iinportancia  del  asunto,  no  se  contenta 
€«11  hacer  meceMoria  la  reawteneia  hasla  morirt 
úñó  con  frintar  la  naerte  sépirá  ea  muchos» 
con  todos  los  accidentes  y  efectos  melancólicos 
que  hieren  á  los  ojos  y  al  «ido;  pero  sin  meaeki 
cdaa  nín^na  baxa,  pequeña,  ni  afectada,  que 
pueda  enenrar  la  fuerza  del  pensamiento. 

Otras  Teces  la  brevedad  de  la  expreáce  da 
mas  subKmídad  al  efipirito  de  los  conceptos,  * 
por  quanto  aumenta  nuestra  adnairacioa  lo  re- 
pentino y  DO  esperado,  y  nos  dexa  mucho  que 
discurrir.  Mironides  que  guerreaba  contra  los 
de  Beócia^  intimó  á  los  atenienses  que  saliesen 
al  campo  contra  dios.  Pero  como  ya  fuese  hora, 
y  los  capitanes  dixesen  que  aun  no  estaban  jun- 
tas para  dar  batalla,  dixples:  Aqui  están  ios  que 
hanéepdetir ;  y  cotí  los  <|ue  estaban  listos  ven- 
ció á  los  enemig;os.  j  Qué  uuxio  tan  noble  y 
sentido  de  reprehender  y  despreciar  á  los 
omisos  y  negligentes,  y  tan  efíoáz  de  honrar  y 
animar  á  los  que  estaban  á  su  vista! — Preguu- 
tanda  uno  al  rey  Agesiláo  ¿  hasta  donde  se  ex« 
tendían  los  términos  de  Lacedemonia  ?  dixo 
blandiendo  la  lanza:  Hasta  donde  Uegáre  ia 
pmta  dé  eila.— PrSgpmtandole  á  Isocrates  un 
orador  en  un  razonamiento  ¿  quién  eres  tú,  que 
tanto  te  ensoberbeces?  caballero»  peen  ó  escu- 
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dero?  No  le  dixo  mas  sino  :  Ninguno  de  estos. 
My»  mas  sí  el  que  sah^  mauilar  á  todos.  Qygf^ 
vsm  á  Asdrubai  qwi^  enviadp  4  JUmia  pata 
estipular  la  paz  entre  las  dos  repúblicas,  y  pre- 
guntado en  ei  seoadá»  ¿  pQr  quáles  dioses  úí&sr 
pac»  d«  baber  qn^bnmlado  Cart&go  tantos  jura- 
mentos, se  podría  jurar  este  nuevo  tratado  ? 
Responde:  Foresíoi  mtswet  rfieies  que  H  veih 
gam leu sweramenie  de  fcs  perjuros.  ¡Qué  con- 
fesión tan  expresiva  y  magnánima  de  las  der- 
rota* j  aiTq>eDtiiiiíento  do  los  cartaginosss  I 

Si  queremos  estrechar  mas  los  limites  de  la 
brevedad  para  cifrar  en  el  golpe  solo  de  una 
palabra  todo  el  electo  repentino  del  snhhiiM^ 
basta  traer  aqui  dos  dichos  que  deben  hacer- 
nos tanta  mas  impresión,  quaaV»  se  apertap  . 
mas  dbl  carácter  de  nesIroB  tiempos.  A  un 
Lacedemonio  le  pre<runtó  un  persa  ¿  que  sabia 
hacer  ?  ser  Ubre,  le  dixo*  A  Poro,  rey  de  la 
I  India,  vencido  y  preso  por  Alezandro»  le  pre- 

guntó el  vencedor,  teniéndole  á  su  presencia 
¿  cómo  qnierés  ser  tratado?  como  r^,  reqpon^ 
di6  impávido. 

Tampoco  lo  festivo  está  reñido  con  lo  sur 
Ukne,  qaando  la  agndeza  del  dicho  nace  de  la 
serenidad  de  un  ánimo  grande  que  desprecia 
con  la  risa  los  peligros.  Las  palabras  suenan 
como  chanza ;  mas  la  fiieraa  del  espinla  no 
está  en  ellas,  sino  en  la  ocasión  muy  seria  en 
.    que  se  dicen.   A  uno  que  ie  decía  á  LeonideSp 
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autes  de  la  batalla  contra  el  innumerable  exér- 
cito  de  los  persaSy  nos  tapará  el  sol  sos  sae- 
tas; mejor ^  le  respondió,  que  asi  pdearéwt&s 
á  ¿a  sombra.  A  otro  que  le  dixo  temeroso,  ya 
están  los  enemigos  cerca  de  nosotros,  le  respon« 
di6 :  Y  nosotros  cerca  de  ell4m*  '  Respondiendo 
á  Xérxes  que  le  escribió»  dexa  las  armns^  le 
contextó :  vén  tú  á  tomarlas.  Tenía  Agatódes» 
rey  de  Sicilia,  cuyo  padre  fué  alfarero,  sitiada 
una  villa,  y  algunos  de  los  sitiados  le  gritaron 
desde  los  muros :  Ollero  I  quando  pagarás  el 
sueldo  á  tus  soldados  P  Y  él,  blandamente  y 
sonriendose,  les  respo(idió:  quando  tomaré  la 
vilku  Asi  les  reprehendió  con  buena  crianza  su 
grosería,  les  anunció  la  servidumbre  y  saqueo 
que  sufrirían  en  recompensa,  y  les  manifestó  la 
confianza  que  tenia  en  conqoistarla. 

Sublime  en  las  imágenes. — Si  io  sublime  en 
todas  las  cosas»  como  hemos  dicho»  hace  en 
nuestro  espíritu  ki  impresión  mas  fuerte»  es  por- 
que envuelve  siempre  una  afección  j)rofunda  de 
admiración  ó  respeto,  nacida .  de  la  terribilidad 
de  los  obgetus  por  sns  circunstancias  ó  carac- 
teres. 

Y  como  el  efecto  de  esta  impresión  proyiene  á 

veces  de  dos  causas  diferentes,  podemos  distin- 
.guir  aquí  dos  especies  de  sublime,  el  uuo  de  imá- 
genes, y  el  otro  de  afectos.  Al  primero  pertene- 
cen aquellas  impresioues  profundas  de  admira- 
ción ó  secreto  estupor,  causadas  por  la  grandeza 
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de  las  cosas.  Ajbí  lo  vemos  en  la  naturaleza^ 
donde  los  ciatos  que  excitan  conmociones  maa 
fuertes,  sou  siempre  las  profundidades  de  los 
cielos,  la  iiuneosidad  de  los  mares,  los  estreme* 
cimianlosde  los  terremotos»  las  erupciones  de 
los  volcanes,  \:c.  por  razón  de  las  irraiides  fuer- 
zas que  en  estas  cosas  suponemos;  y  por  la 
comparación  que  jnyolantariamente  hacemos  de 
estas  fuerzas  con  nuestra  debilidad  y  [íequeñez 
al  tiempo  de  observarlas.  Al  contemplar  cosas 
tan  formidables  por  su  grandeza,  nos  hemos  de 
sentir  forzosarneute  embargados  del  mas  timido 
y  profundó  respeto. 

Esta  es,  pues,  la  cansa  porque  siempre  me- 
recerá el  nombre  de  sublime  el  pincel  que  nos 
represente  los  Titánes  en  el  campo  de  batalla^  y 
no  ei  que  nos  retrate  las  Gracias  en  el  tocador 
de  Venus.    £n  efecto,  quando  contemplamos  ios 
juegos  de  los  amores,  sentimos  la.  blanda  y  re- 
galada impresión  de  unos  obgetos  graciosos; 
mas,  quando  vemos  el  continente  y  brío  de  los 
hijos  de  la  tierra,  poniendo  4  Ossa  sobre  Pelion,* 
tocados  de  lo  grande  y  formidable  de  este  es- 
pectáculo, medimos,  sin  querer,  nuestras  fuer- 
zas con  las  de  los  gigantes ;  y  convencidos  en- 
tonces de  nuestra  imbecilidad,  nos  sentimos  em- 
bargados de  un  secreto  terror  que^  nos  pasma  y 
complace:  efecto  tan  natoral,  qne  los  niños» 
como  necesitan  de  impresiones  fuertes  que  les 
ocupen  los  sentidos»  son  extremadamente  cariosos 


de  oii«iit08  de  )^diH>aes,  duendes,  vestiglos,  y 
etiOB  eatea  medroso». 

Un  astrónomo  eloqüente,  considerando  quan 
mezquina  y  poco  digna  de  la  magestad  adorable 
del  eriador  parecía  la  fábrica  del  nniTcrM»  redu- 
cida al  sistema  de  Tolomeo,  asi  levanta  su  ima- 
ginaoion  para  exáltar  la  nuestra  :  Ensanchémas 
mieilro  diseurjo  tétirand^iasUimitcsdelwimerio. 
Mas  allá  del  vasto  anillo  de  Saturno,  donde  mú 
Uome»  dé  tmmdos  como  el  nuetíro  se  perderían 
de  9i$iaf  descubro  wa  éspaei»  if^tnito  sembrado 
de  manantiales  de  luz.  Alii  otros  orbes  mucho 
mas  enormes  que  el  nuesiro  girt^n  cen  círculos 
mmgares  per  carreras  mas  asombrosas,  y  con 
movimientos  mas  vários*  Quanto  mas  me 
avánzOf  nms  me  aléao  de  hs  términos  del 
mundo.  En  mno  me  Jtándo  en  el  espacio:  mi* 
llones  de  titlos  me  rodeaíu^.mi  iniofiínacion  se 
rénde  bamo  del  peso  de  la  ereacion. 

Nuestra  igiüorancia  es  también  la  que  suele 
causar  nuestra  admiración,  y  la  que  excita 
eoestras  pasiones ;  por  que  el  conocimiento  de 
las  cosas  hace  que  los  obgetos  mas  asombrosos 
nos  hagan  poca  impresión.  Asi  es  que  las 
ideas  de  eternidad  é  infinidad,  que  no  pode- 
mos comprehender,  son  las  que  mas  nos  asom- 
|>ran,  porque  se  queda  muy  atrás  nuestra  ima- 
fpinacioD.  8i  lo  hemos  visto  en  el  exemplo  an- 
tecedente, con  mayor  novedad  lo  mostrarémos 
mt  este  otro,  que  es  del  P.  Nimmberg :  Pue^ 


Digitized  by  GooqIc 


267 

UMQ  Juera  del  mufulo  e»  (tquel  espacio  imaffi* 
mrWf  «» «fjficd  yermo  inmemo  de  iu  tuUurai^ge^ 
en  aquel  vai^  em  términot  en  equeOm  nadm  iolu 
iaria;  canlemplaría.,..Ei\  esta  pintura  tpdo  es 
MombriH  pofqoa  las  idea»  de  Yació»  de  espádo^ 
de  inmensidadi  de  soledo^y  cemo  manantiales 
del  sublime,  se  bailan  aquí  reunidas. 

Otro  eloquento  escritor»  que  supo  juntar  la  . 
contemplación  de   las  obras  de  la  naturaleza 
con  lo  mas  sublime  de  la  oratoria»  baee  est* 
apóstrofo  á  las  inteligencias  angélicas:  Mumthe 
planetarios,  celesíiales  gerarquim  !    Vosotras  os 
amnadaU  ante  el  Eterno :  vitegtra  exkiencia  es 
por  él ;  y  el  Eiemo  es  por  sL    El  es  quim  es ; 
-^lo  él  posée  la  plenitud  del  ser ;  y  vosotras  no 
poseéis  sino  su  sombra^    VueHras  perfecekmm 
'  Ms  como  arroj^loSf  y  el  Enlie  infiniiamerde 
perfecto  es  un  piélago,  es  un  abismo  en  que  el 
CksrMin  no  osa  inirar. 

Hablando  de  la  resurrección  del  Señor  Fr. 
JLaüs  de  Granada»  para  hacer  mas  maravilloso  y 
«ogosto  su  descendimiento  á  los  infiernos»  viste 
con  grandiosas  y  estupendas  imágenes  las  cir* 
cunstaucias  de  aquel  día  glorioso»  diciendo  :  JLos 
cielos  que  h  cubrieron  de  Mo,  respkmákcierom 
viéndole  salir  del  sepulcro  vencedor.  Descendió 
el  noble  triunfador  á  los  infiernúSp  vestido  de 
elaridad  y  fortaleza;   lueyOf  aquella  eiemai 
noche  respitu-leciép  y  el  estr acudo  de  los  que 
lamentaÍHm  oesó,  ¡f  toda  aquella  cruel  Uerra.  ds 
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atormentadores  tembló  con  la  bajeada  del  mira» 
dar.  Aüi  se  turbaron  los  principados  de  Edon, 
y  temblaron  los  poderes  de  Moab,  y  pasmá- 
ronse  los  moradores  de  Candan»  La  impresión 
profunda  de  esta  descripción  nace  del  modo 
de  representar  ei  pojer  del  resuscitado,  y  de  lo 
obscuro  y  misterioso  del  sentido  alegórico  de 
las  tres  últimas  clánsulas»  porque  la  obscuridad 
es  otra  de  las  fuentes  del  sublime ;  como  se 
expeiimeuta  en  los  templos  góticos»  cuya  luz 
remisa  nos  convida  á  la  contemplación  y  reco- 
gimiento, infundiéndonos  un  profundo  respeto 
envuelto  en  admiración. 

Mas,  quando  por  boca  de  Moyses  dice  Dios, 
según  la  versión  literal  del  texto  hebreo :  Haya 
Ulz  y  hubo  luz,  vemos  una  imagen  divinamente 
sublime^  semejante  á  otras  muchas  de  los  sa- 
grados escritores,  los  quales,  refiriendo  con 
tanta  sencillez  como  frescura  los  mayores  por- 
tentos, nos  manifiestan  quanto  les  ocupaba  la 
verdad,  y  quanto  se  olvidai)aii  de  si  mismos. 
Porque»  quando  se  trata  de  las  obras  de  Dios  es 
sublime  el  decir  que  él  quiere  y  la  cosa  es. 
Para  criar  la  luz  en  todo  el  universo,  bastó 
que  Dios  hablase ;  y  aun  es  demasiado»  bastó 
que  quisiese  ;  la  voz  de  Dios  es  su  voluntad. 

Baxo  de  otra  consideración  es  altamente  su- 
blime  la  imagen  de  esta  proposición,  porque  no 
puede  concebirse  pintura  mas  maravillosa  que  la 
del  universo  repentinamente  iluminado.   Lo  es 
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también  con  otro  respeto»  porque  no  poéde 
dexar  de  imprimir  en  nmiotros  un  secreto  movi- 
mientu  de  admiración  reverencial,  producido  de 
ia  idea  de  la  omnipotencia  del  autor  de  tal  pro- 
digio :  idea,  que  nos  debe  llenar  de  un  profundo 
rendimiento  hácia  el  criador  de  la  luz. 

Tal  vez  no  todos  los  hombres  serán  oonmoyi*  . 
dos  de  esta  grande  imagen,  porque  no  todos 
podrán  representársela  con  la  misma  viveza. 
Pero»  si  de  lo  conocido  subimos  á  lo  descono» 
cido,  y  queremos  medir  toda  su  magnitud;  re- 
presentémonos ia  vista  de  una  noche  medrosa^ 
cuyasitinieblas  auménta  la  espesura  de  los*  nu- 
blados, y  que  al  resplandor  momentáneo  de  los 
relámpagos  veamos  los  mares,  las  olas,  los  cam- 
pos, los  bosques,  las  sierras,  los  yailes,  y  el 
mundo  entero  desaparecerse,  y  como  reprodu- 
cirse,, en  un  instante.  Si  no  hay  hombre  k 
quien  esta  imagen  no  asombre  ¡  que  terrible 
impresión  hubiera  sentido  el  primero  que,  care- 
ciendo de  toda  idea  de  luz,  hubiese  visto  el  pri- 
mer momento  en  que  dió  la  forma  y  los  colores 
al  mundo  i 

Baxd  de  otro  respeto  esta  imaj^n  debe  gran 
parte  de  su  valor  k  la  brevedad  de  la  expresión : 
porque,  como  queda  explicado  mas  arriba, 
quanto  esta  es  mas  corta,  su  impresión  es  mas 
súbita,  y  menos  prevista  ;  y  asi  es  mayor  el 
asombro.  Dios  dixo :  ¿ka  ia  luz  y  ¡a  luz  fué. 
.  Todo  el  sentido  de  lá  sentencia  se  desenvuelve 
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m  la  palabra  íbé»  pues  oamo  m  pronmeimoa 

«s  casi  tan  rápida  como  el  efecto  de  la  Iwz,  y 
M  mpone  sacesioa  á&  actos  ni  de  ttempo»  hace 
d  mayor  efecto  que  se  pvede  imaginar.  • 

Se  quexa  el  profeta  Oséas  de  que  las  nialiciaS| 
y  las  mentiras^  y  los  ImrCoBi  y  les  hoBÚcidioa, 
y  Im  aidhherHiB  -se  Ubtan  extehdido  por  toda  la 
tísnra :  ^  que  una  sangre  caía  sobre  otra  sai^re^  y 
«M  moMmd  $obre  lOra^  maldad.  Parece  <)iie 
▼emos  Dot^r  san^  como  agua  sobre  etra  agua 
que  acaba  de  caer,  para  expresar,  á  semejauza, 
de  llima  oontinna»  la  inoesante  repetición  de 
maldades.  El  Profeta  Malacbias,  reprehen- 
diendo á  ios  hebreos  de  que  repudiaban  sus  mu- 
geres  por  casane  con  otras  mas  bemiosasy  dice : 
Las  lágrimas  de  las  repudiadas  vendaban  los  ojos 
á  Ihaspara  no  ver  las  sacr^ios  de  hs  repudia' 
dores. 

Para  expresar  quan  grande  ha  de  ser  la  coiis- 
4ancia  y  seguridad  de  los  justos  en  qualquiervi 
^ribidacioBy  dice  el  P*  M arqaez :  medio  de 
las  ruinas  del  inundo  se  han  de  sacudir  la  cqpa 
del  polvo  por  el  testimonio  de  su  buena  «m- 
•seisfict0* 

Subtínme  en  los  (ifectos. — Si  en  lo  físico  lo 
.grande  supone  grandes  fuerzas,  y  éstas^  eoaao 
hemos  dicho,  nos  asombran ;  también  en  lo  mo- 
ral lo  grande,  esto  es,  la  grandeza  y  esfuerzo  eK- 
teaonlinaeio  de  los  ánimos,  cooMitíti^  loanUime. 
'No  es  Tyrws  «aide  á  los-  pies  de  su  amante. 
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^ino  Scévola  con  la  mano  puesta  sobre  el  brase* 
ro,  el  que  inspira  terrible  atlinu  acion.  Por  esto 
ios  didioa  de  varones  soberbios  y  esfot%ados  pro* 
'Adcen  estos  profundos  sentimientos  tle  terror. 
Tai  es  el  efecto  causado  por  la  conüanza  que 
tiene  Ayax  de  sus  fuerzas  y  valor,  qnando^  etN 
vnelto  entre  las  tinieblas  con  que  Júpiter  cubrió 
el  campo  de  los  Griegos  para  proteger  á  los  Tro- 
yanosaHavor  de  la  obscnridady  levántalos  ojos 
al  cielo,  y  en  acción  de  dolor  y  desesperación, 
exclama:  írran  D%o$!  vuélvenos  la  kiz  deldia, 
y  peha  de^mes  eoniim  %m&iro9.  No  rebasaba 
tnorir,  pero  quería  morir  como  valiente  á  vista 
detodos* 

Esté  género  de  sublime  resplandece  mempre 
en  ciertos  rasgos  beroycos  de  fortaleza,  pues, 
nacen  corazón»  y  no  de  una  reflexión  fna  y 
•ttiesarada.  fistos  snUimes  sentimientos,  que 
proceden  casi  enteramente  de  una  situación  que 
los  inspire,  se  áedartfn  con  locooiones  y  senten- 
cias breves  y  concisas,  porque  pierden  su  fuerza 
•qnando  se  convierten  en  razonamiento.  Oyga- 
iam  á  Caltttenes,  el  quál,  encerrado  en  una 
jaula  de  hierro,  con  las  narices,  orejas,  y  pies 
cortados  por  orden  de  Alexandro,  responde  á 
sn  amigo  Lyshnaco  que  le  visitó  coitapadeciendo 
su  desgracia :  (¿uando  me  veo  (le  dice)  en  una 
'riksacum  que  neceriia  de  valar  y  fortalezut  paté^ 
cemeque  me  háth  enmi  htffOr.  Si'hséhgé»^ 
lÜUbiesen  echado  en  el  mundo  solo  para  el  del^fie 
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^  para  que  me  kaÍMian  dado  un  alma  grande  í 
inmortal  ? 

Sublime  fué  el  dicho  de  aquel  salvage  cau- 
tivo» el  qnaly  atado  á  nn  árbol,  no  acababa  de 
*  morir  &  los  repetidos  flechazos  que  le  asestaba  sa 
vencedor.  Iiupacieute  este  Icvautó  hi  espada 
para  quitarle  de  un  golpe  la  vida ;  y  con  libre 
ánimo  le  dice  el  impAvido  cautivo.  Detente..», 
prosigue,  no  te  avergüenzes :  y  tendrás  mas  liem^ 
po  de  aprender  como  muere  un  homhre^' 

Sublimes  son  también  las  ra/ones  que  Anuida, 
vencida  y  .pi'isionera  en  un  combate  por  Rey- 
naldo»  capitán  de  ios  Cruzados  en  Syria,  dirige 
á  este  su  autii^uo  amante,  quando  atormentitda 
de  zelosy  indignación  y  despecho,  le  dice :  Sim 
duda  tughria  qtiedaria  deslucida^  si  no  viese  el 
mundo  atada  á  ta  carro  una  mugevy  engañada  antes 
por  tus  juramentoSf  y  rendada  ahora  á  tu  poder* 
En  otro  tiempo  yo  te  pedi  la  paz  y  la  mda :  hoy 
solo  lu  nnierte  puede  aliviar  mi  dolor, ..MaSf  ésta 
no  te  lapido  á  ti,  inhumano  I  Horrorosa  serta 
para  mi,  si  tubiese  yo  que  recibirla  de  tu  mano. 

El  despecho  y  valor  de  un  hombre  hace  mas 
impresión  que  el  de  una  muger;  y  el  de  un 
héroe  que  el  de  una  persona  común.  Oyga- 
mos  al  Taso  que  recurrió  en  otro  pasage  de  su 
poema  á  esta  fuente  del  sublime.  Gerusi^ien  es, 
tomada,  y  en  medio  del  saqueo  Tancredo  divisa 
á  Argaute  cercado  de  un  tropel  de  enemigos, 
que  iban  á  quitarle  h  vida.   Corre  á  lil^rarbi  de 
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las  manos  de  la  soldadesca,  cúbrelo  con  sa  bro- 
quel, y  se  lo  lleva  fuera  de  los  muros  de  la  ciu* 
dad»  como  Tictima  que  reserva  para  sL  Camú 
nan  juntos,  llegan  al  sitio,  Tancredo  prepara  sus 
arma^  y  el  auinioso  Argant^  olvidándose  del 
riesgo  y  la  vida»  suéltalas  suyas»  y  vuelve  los 
ojos  llenos  de  dolor  y  sobresalto  hacia  las  torres 
de  Gremsalen  ardiendo  en  llamas :  ^  En  que pieur 
3Nt#  (le  dice  Tancredo)  ?  mqae  ü^óyd  tu  ultímá 
hora  ?  Si  está  ima(/inacion  te  acobarda^  tardé 
ya.  PiemOf  (leresponde  Argente»)  enesta  hermo^ 

tisoladay  cuya  ruina  en  vano  he  querido  retardar  ; 
^'péemo^iSH  fue  H$  cabeza,  que  9in  duda  el  eieh 
Me  metva,  ne  bMa  para  $u  venganza  y  ic 
mia.  !•  ' 

A  este  género  de  estilo  pertenece  loque  se  lla^ 
ma  jEHiMíco,  por({ue  lo-  apasionado  y  lo  sublime 
suelen  andar  juntos,  y  muchas  veces  se  confun- 
den. IS  oyente  halla  agradables  todas  las 
cosas  que  le  mueven,  y  en  algún  modo  se  en- 
grandece su  espíritu  con  la  grandeza  de  los  ob- 

gutos:  hsllk  ddlidesó  él  terror»  y  duhse  fe  iuismá 
tristeza. 

Los  conceptos  lastimosos»  los  discursos  tier- 
nos» y  los  retratos  dolorosos»  entre  la  blandura  y 

conmoción  que  sentimos  con  ellos,  nos  dan  un 
continuo  testimonio  de  la  humanidad  de  nuestro 
eoriesan.   El  que  se  enternece»  se  siente  siempré 

mejor  que  antes :  llora»  y  sus  mismas  lágrimas  Je 
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dap  boew  opínÍM  de  si  mimo  :  66  condmle»  j 

no  puede  apartar  los  ojos  del  objeto  de  su  dolor, 
porqiie  na  pnc^  da&ar  .de     hambre.    .  , 

Ijgi9  al0qikifttf9  Tiui|^  i|0  1^ 
tos  del  arte,  aunque  no  se  des\  ian  de  ellos ;  na- 
jom,  Ú9  4^  i^oraKOA.agiMdo  ile  «ste.  mdn»nti|d  de 
:fehemmciii  f  calor  que  ahrasn  «1  «atífei  algwM 

vez,  donde  parece  que  la  pluma  es<:ribe  lo  que  el 
amor  ó  el  dolor,  vie  diclai)».  ó  m  desgU  Ji^  l^gui^ 
para  decir  lo       el,  almft  . siente  y  padece,.^4CM 

palabras  medMlas.ftieinipre  por  la  razou  y  el  d^* 

ecm^  Deb4^m.o«b .  fiobm.todo  ¡mif  de  9^  Uevades 
d^un  fufof^  intempestivo,  quiero  decivy.^wgttda 
im  Qr^Qr^ií<^,aft|4o^-^^Ín(qp?a^^  ó.>e  <*rrer 

Jittta  OQii  exceíio»  j  el  aeimW  no  permite  sino  m 
templado  calor.  Hay  algunos  que,  si  eomp  es- 
tuyiesen  ^briagado^  sja  esivieriíiau.^ii  manifes- 
tanm  sqsf  afeiclofl^  ecm  Ias.Tehmieii<^4eelmBa- 
toria  que  traxeran  del  aala.  Seexáltan  en  vaikQ5 
porq/o^  ignoran  1^.  msis  perfecto  del  arle,  que  ^ 
)a  pportuiiidad^  .  < 

El  primer  precepto  en  esta  materia  es  tener 
berilo  su  corazon  antes  de  qu/srer  ¿^i^  'el  .de  los 
otros ;  porque,  lo  que  bien  se  siente,  bien  M 
Mas,  para  conseguirlo,  es  necesario  que  el  ora- 
dor penetre  profundamente  el  as^nt^^ .  qfie  xe>  4 
tratar,  se  convemza  plenamente  .^'su -obfeto^ 
sienta  toda  la  fuerza  de  su  jeiy^f^il^pia'.^^l^ 
se  grabe  en  la  £anta«i|^  la  imagen.  .dfS  jpu^t^fim 
serviree  para  mover  losanimqs»  y  Ifi  prfjWitOjOW 
tanta  naturalidad  como  energía. 
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^  Parece  que  lot»  <4ULe  banta  hoy  h¡m  couocUio 
nejor  A  arle  de  iii#i^ir»r  las  paupnai^  bui  nidQ 
lof  fraades  guerreras  y  politico«.  A  las  ^laflicmef 
reunidas  y  avivadas  con  el  amor  de  la  libertad^ 
msm  que  á  la  habilidad  da  las  ingenieros,  se  deben 
las  gloriosas  y  porfiadas  defensas  de  Sagunto,  de 
Cartógo  y  de  Nuoiaacia,  y  en  nuestros  días  l^s 
de  Zarafoaa  y  Gerona* 

Alexandro  fué  sin  duda  el  iii<^enio  mas  excelente 
entre  todos  loa  grandes  capitanes  de  la  antigüedad 
para eonmover les  Animos»   Aii^haUaé. lastro^ 

pits  macedooias  que  querian  desampararle  i  tcí- 
os  ingratm !  Jmid  oiAardeal  sin  wosalroe  cam* 
^fkütéré  el  mundo  /  y  Álewim4n>  haUar6  éMar 
doif  donde  emuehire  hombres,  j  Qué  vergüenza 
y  bria  no  Infnndiriaá  snsmaoedofftes estamagni* 
nÍMa  raprehénaioD  !  Qaa  Yergfüenn  y  emwhf 
cion  al  mismo  tiempo  no  inspiraría  á  sus  tropas 
el  her4>yco  denuedo  de  jBariqae  iV  de  Francia 
énioírecio  de  una- batalla,  qnando,al  verlas  des- 
ordenadas y  fugitiva^;»  oorre  a  ellas,  y  al  punto 
deime  á.  meterán  lo  mm  «imada  de  bHi  asqatf 
dmesenewt^oSfliMdiea;  éák^edlMteiras!  y  ai 
m  ipt€reÍM  pelear ^  á  lo  meno^  me  veréis  morir» 

Iju  diáconos  vehematos  iMi' et  lengoage  de 
persoiAas  apuéieiiadas  ;  el  ia^nio  solo  no  puede 
en  a0tos4:asos  iiupiir  ,eJl  movimiento  de  los  alectos; 
pattfue  elifaam  esÜIacido  de  una  pancto  igw 
tofia  el  ídioiDu  de  eUa»  Xas  pasiones  se  deben 
Húrar  cooia  la  saniiliadeie^  .gi'aades  jpanaunien- 
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fos :  ellas  «on  las  que  mautienen  una  perpetiiá 
fermentación  en  nuestras  ideas  y  fecundan  en 
nuestra  imagfinacion  las  que  serian  estériles  en  un 
corazou  tibio. 

La  pasión  es  el  alpna  de  los  discursos  elo* 
qlientes,  pues  de  ella  reciben  vehemencia  para 
arrei)utary  y  ternura  para  ablandar  los  ánimos. 
Con  la  moción  de  sus  afectos  un  orador  puede  le- 
vantar á  sus  oyentes* de  a4[uelki  inercia,  dig^amos- 
lo  asi,  contraria  á  la  acción  del  espíritu»  pue$> 
dando  intere»  al  asunto  que  trata,  despierta  al 
hombre  de  su  natural  reposo  é  indolencia  quando 
las  cosas  no  le  tocan  muy  de  cerca* 

Asi  el  que  quiera  dominar  á  les  otros,  inspi* 
randoles  la  pasión  deque  está  animado,  se  api'o-» 
vecba  con  sagacidad ;  unas  veces,  de  la  propeur 
sion  ó  disposición  favorable  que  halla  ealos  kau 
mos  y  otnis,de  la  situación  en  que  varias  circuns^ 
laneias  ponen  &  los  hombres;  otras^  de  las 
leyes  que  les  gobiernan  ;  yotra^,  en  fin,  de  lak 
preocupaciones  mismas  á  que  obedecen.  En  lar 
situación  en  que  estaban  las*  tropas  de  Gartago^ 
antes  de  empezav  1»  batalla  del.Terfno  ¿  que  tma^ 
fianza  y  valor  no  les  infundiria  esta  breve  liaren- 
ga  de.  Aníbal  ?  Compañeros!  los  rowumtoo  é^m 
ttmblar  hoy,  no  vofioéros.  Tondod  la  vkia  pov 
este  cantpo,  y  no  veréis  retiradapara  los  cobardes  > 
todos  perecemos  hoy  si  somos  veneédos^-  i^rq 
/  qué  prenda  mas  seifura  del  iriunfo,  que  señal 
mas  visible  de  la  protección  de  los  dioses,  que  ¡lU" 
bernos  colocado  entre  lavictoria  y  la  muerte  l 
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Cándida,  tiema  y  smxe  debe  ser  ia  expresioa 
tastimoBa^j  ||rlrte,noble  y  congojosa  en  los  afectos 
para  mover  á  todos;  iio  hinchada,  ni  tampoco 
'  muy  humilde,  ni  obscura  con  exquisitas  senten- 
cias. Sn  ornato  ba  de  ser  mas  limpio  que  curio- 
samente compuesto.  Admite  exclamaciones, 
apóstrofos,  ^ezas,  y  prosopopeyas,  que  llaman  ' 
grandemente  á  la  conmiseración. 

£1  poeta  que  se  aprovechó,  para  mover  la 
emnpasion  y  tristeza,  de  la  situación  de  Hermi- 
nia, bien  conocia  el  poder  que  tienen  en  nuestro 
corazón  las  razones  tiernas  y  suaves*  Esta  prin* 
cesa  desgraciada,  despojada  del  trono,  y  abando- 
nada del  infiel  Tancredo  su  amante,  sé  retira  á  . 
una^aldea,  y  toma  el  oficio  de  pastora.  Una  tarde 
de  julio  mientras  las  ovejas  sesteaban  á  la  som- 
bra,  se  divierte  gibando  con  amorosas  letras  en 
la  corteza  de  unos  cipreses  la  historia  y  las  des- 
venturas de  su  pasión ;  y  al  recorrer  las  lineas 
que  acababa  de  formar,  desfallece  y  bañada  en 
lágrimas,  exclama  :  Arboles,  confidentes  de  mi 
ttmUOf  conservad  la  historia  de  mis  penas!  Si 
algún  dia  unjiel  amante  viniese  á  descansar  baxo 
de  vuestra  sombrOf  se  enternecerá  de  compasión 
al  leer  mis  tristes  desventuras  y  dirá :.  Ah!  que 
inal  pagaron  el  amor  y  la  fortuna  tanta  constan* 
da  jf  fidelidad! 

Salgamos  de  un  asunto  profano  para  subir  á 
otro  de  mas  alta  y  noble  contemplación.  Finta 
Fr,  Luis  de  Granadfi  la  dolorosa  situación  d^ 
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iiuesU*a  Señ(»*a  al  pié  de  la  crnz,  teniendo  en  sus 
inrazoK  &  m  sacrradó  hij<>  despnes  M  deseendi- 
niiento,  con  este  apostrofe.  O  !  dulce  madre!  Es 
uU  por  ventura  vuestro  dmlcishM  hijo  !  Es  este 
ei^tte  enncebiste  coñtmta  (gloria,  pariste  eoñ 
tanta  alef/ria  !  LliMraban  todos  los  que  presentes 
estaban;  Uoraban  áquelku  smUts  mufferes ;  Be^ 
roban  aquellos  nelMes  tanmes  ;  doraba  d  tfielo  y 
la  tierra  ;  y  todas  las  criaturas  acompañaban  las 
tígrimasde  Maria. 

En  otro  hígBT  pinta  el  tn^smo  mtor  eon  la  ma- 
yor ternura  y  viveza  el  estado  de  Christo  en  la 
eras  contemplando  desde  aquella  altura  á  m 
Madre,  cuya  presencia  acrescentaf>a  los  dolores 
de  sn  sagi'ado  Hijo.  /  Quien  podrá  declarar^  6 
buen  Jesús  !  lo  que  sentiste  quando  considerabas 
h(s  angustias  de  aquella  ánima  santissima  que  sa- 
bias  que  estaba  cont^o  crvoificada  I  quando  ceias 
aqml  piadoso  corazón  traspasado  con  cuxMIh 
de  dolor  !  quando  teu diste  los  ojos  sangrientos,  y 
miraste  aquellos  brazos  en  que  fisite  recibido  y 
tkvado  á  EgipiOy  tan  qwhranUidos  !  y  aquetlos 
jyechos  virginales,  con  cuya  leche  fuiste  criado, 
hechos  uu  piélago  de  dokr  f 

Es  de  advertir  que  nunca  se  conmueve  una 
pasión  SI  la  cosa  de  donde  se  quiere  sacar  no  es 
por  si  manifiesta  y  claramente  demostrada:  en 
vaMe  nos  esfomrftnos  en  e:)tcítar  la  yolnntad  al 
amor  ó  al  odio  de  un  objeto  <j[ue  no  conocemos. 
Bero,  como  el  ánimo  del  oymtt  melé  e^r  pre- 
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renido  contira  la  fuerza  descubierta,  el  orador 
Bñgiía>  8ab«  immmucm  un  estrépito^  y  oobo  iaxti* 
Y«me«l^  pm  vaveri*  y  canthrsrie  con  ms 

facilidad. 

.  Debele  iMar  de  lo  patético  solo  en  los  amntoft 
que  lo  piden»  y  wer  en  que  parte  dd  diecono  eon« 
viene  ;  porque  hay  asuntos  que  no  admiten  estos 
movinÁMito^  y  kigara  on  «faemia  inopoitwio» 
Primeio  «b  debe  g^flunar  t¡L  entendumento  auto  da 
eonmover  el  corazón  ¡  porque  los  ánimos  que  no 
aitéa  dityaartaa  mal  pediá  iniaaMrios  d 
dor* 

Y  aunque  el  leuguage  de  la  pasión  puede  ray<* 
nar,  par  intenralos  ena4|iiettos  logaras  da  la  om* 

cion  en  que  se  pretende  mover  y  persuadir  ;  en 
ninguno  tiene  mas  imperio  y  eñcacia  que  en  la 
peiwraekm  6  epilogo.  Ayuesdondelaeioyíeo» 
cía,  para  triunfar  de  los  eoraaones,  y  arrancaries 
su  ültimo  consentimiento,  se  sirve  atropellada* 
BMte,  yadeb  ñas  tierno»  ya  délo  mas  TÍgora^ 
so  del  estilo  patético.  Un  orador  hábil  huye  ea 
estos  caaos  de  toda  ostentación  y  estudio  ;  antas 
bien»  iBiwtnindft  eíarto  desaliftiv  cierta  desorden» 
cierta  perturbación,  nos  muestra  estar  poseido 
de  entusiasmo :  y  ésta  efervescencia  imita  á  los 
esfiinrrns  de  la  aaturaleni  agitsday  qae  bnseasMt 
rodeos  la  salida  mas  breve^  iacil|  y  pronta  para  su 
desahogio. 

Claro  estique  no  qnievo  hablar  aqui  da  aq«el> 
la  falsa  eioqücncia  tan  iacü  de  ensenar  como  de 
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practicar  ;  es  á  saber,  de  figáms  amontonaéM  | 
de  magníücas  palabras  que  nada  grande  diceot  y 
de  moviukotoB  afeotadof  qnern  tocaoal  conoBonr 
pues  no  nacieron  de  él. 

La  moción  de  los  afectos  es  el  arte  mas  adúii- 
rabie  que  inventó  la  neoendad,  y  perfeccicnó  la 
oratoria  ;  arte  que  no  habla  con  los  fríos  diserta- 
dores»  ni  con  los  contemplativos  moralistas,  «que 
oonoociD  mas  las  pasiones  por  sos  definiciones» 
causas,  y  efectos,  para  arreglar  nuestra  conducta 
qu^  para  mover  el  corazón  con  la  fuerza  de  la 
palabra.   A  loque  los  gnegoa  llamaban  jMilA<w 
traduxo  Cicerón,  ya  perturbación,  ya  enferme- 
dad ;  los  bárbaros  dieronle  el  nombre  de  pa&ion, 
y  los  latinos  de  aleccion  ó  afeoto.  JBs  lo  contra» 
rio  de  la  apalliia  de  los  mismos  griegos,  que 
significaba,  entre  los  esloycos,  aquel  esti^r  ó 
tranquilidad  drf  ánimo»  al  qual  ninguna  pertnru 
baciop,  ningún  dolor,  ningún  caso  terrible  pudie- 
^  ae.  moveff  colocando  el  sumo  bien  en  aquel  esta- 
do libre  de  toda  alteración.   Esta  dureza  éinsen- 
sibilidad  de  los  estoycos,  que  llamaban  enferme- 
dad á  las  afecciones,  extirpaba  del  corazón  toda 
humanidad. 

Si  consideramos  como  enfermedad  todo  lo  que 
nos  saca  del  estada  natural  de  lepoio;  toda  afeo* 
cion,  ya  blanda  ya  {tterte,  nos  altera  é  inquieta, 
iilámase  también  pasión  por  la  misma  causa ; 
por  cpieel  ánimo  padece  siempre  que  se  agita: 
padece  el  que  aborrece,  y  á  veces  mas  el  que 
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ama  ;  padece  el  cjne  teme,  como  el  que  espera  5 
padece  el  que  se  ceudu^lei  no  menoi  que  dqai» 
w  indigKft ;  y  si  altom  latriitoza,  no  altera  me* 
nos  la  alearía.  Podemos  decir  que  todas  son  eu- 
¿ermedadesy  uaas  con  caknliiraf  y  oirás  con  pos» 
tracion. 

Por  esto  se  habrá  dicliu  ([ue  todai»  las  personas 
haUaa  bien  en  labora  de  la  muerte.  Celebra*' 
disimaa  soibi  en  las  historias  las  palabras  que  se 
dixerou  Séneca  ^  Paulina  9U  muger  al  tiempo  de 
dar  las  venas  al  verdugo ;  y  las  4o  otros  varonea , 
iasigiies  que  murieron  en  aquella  conjuraeion. 
Y  aun  el  mismo  Nerón»  monstruo  en  crueldad, 
mueve  á  compasión  quando  se  leen  en  Suetonio 
ks  que  le  oyeron  decir  haciendo  un  hoyo  para 
enterrarse  en  vida :  qutUis  ari\fex  pereo.  Pro- 
goatandole  ¿  Leónidas  s«  mnger,  al  tiempo  de 
partir  él  para  Termopylas  contra  los  persas,  si 
le  dexaha  mandado  algo,  le  dixo  :  Que  te  cases 
coñ  itfsnof^  y  pmras  bmemes  hijas.  Fué  esto  de* 
cirle  sin  dudarlo  :  voy  a  morir.  I  Qué  magnani* 
midad,  para  decirla  tan  serenamente  no  nos  ve- 
ranos más^desde  ahora  te  dezo  ya  viuda.!  ¡Qué 
despedida  tan  patética,  no  ya  en  las  palabras, 
simen  su  misma  enlática  sencilles  y  frialdad 
en  ocasión  tan  aparada!  Qué  desprecio  de  la 
vida  y  desús  propias  cosas  quando  se  trata  de  de- 
fender la  patria  I  Causa  asombro  y  compañón 
al  mismo  tiempo  la  vesicación  desu  ánimo* 

Dixo  Isaác  á  Abraham  quando  soltó  el  haz  de  • 
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teña  en  el  lug^ar  donde  se  habia  de  executar  ei 
flaorificio  :  Pmámí  ¿  domdemUtla  rtcfaw  parm 
el  hohcatisto?  Llamóle  nú  para  rasgar  las  entra- 
ñas palernales  de  dolor,  y  haeei:  ea  ellas  la  pos* 
tfera  prueba  de  so  aofriaiieiito.  Aqttí  «1  efeeta 
patético  viene  de  la  situación. 

Maravillosa  íué  aqoeüa  sentencia  qoe  pialiijó 
Yir^lio  á  Bnéas  quando,  amiado  y  4  oahalia 
para  salir  al  desafio  de  Turno,en  que  se  habia  de 
decidir  ei  pleyto  dei  Reyno  Latino» -nandó  que 
letraxesen  á  Aaeanio  m  hijo ;  j  aliasdo  la  Titea- 
ra para  despedirse  de  el,  con  ternura  y  regalos  de 
padreóle  toBoió  en  braaos,  y  cohiom  hkieia  testa*» 
mentó,  y  no  le  hnbiera  de  ver  inaa»  le  dioe : 
Aprende^  hijo^  de  nú  el  valor  y  el  bu&i  ánimo  e% 
¡09  irahaxas;  que  grangmr  üenei  de  f^ríwm 
t%f09  U  {»  em^isrém.  Las  drewtanctas  del  mo- 
mentó,  del  asunto,  y  del  expectáculo  Lacen  pa» 
léticá  la  aentencia,  la^uai,  fiiomdeaqmdcafo» 
no  tendría  mas  qfie  la  graredad  de  un  consejo» 

Oygamos  la  expresión  tierna  y  bien  sentida 
que  pone  Cervantesan  boca  de  un  pastor  nsori- 
bundo  de  enamorado  de  su  ingrata  zagála,  y  la 
dulce  y  barmouiosa  elegancia  con  que  pinta  el 
autor  el  caso:  ^  Ya  el  herido  pastor  daba  el  ál-. 

timo  aliento  envuelto  en  estas  pocas  y  mal  for- 
^  madas  palabras:  ^  Qsmtáx^ume  h  mda^  que 
eSunmy  mtd  c&uteuiaf  4émiú8cam9$  §e^qmfÉal 
Y  sin  poder  decir  mas  cerró  loa  ojosensempUerika 
vítnshe. 
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Ai  tiempo  qoe  Sócrates  recibía  la  copa  del  ve* 
nena  de  flmnoftdel  yenbgo^  hizo  m  mnger  Xn* 
tipe  gl  andes  exeiamecHiiies  «cosaBdo  á  los  can* 

sackores  de  la  muerte  de  su  marido,  diciendo  qoe 
Mmai&eelpa:  áb  quidacMlió  Sócrates  con 
mu  cha  gravedad ;  Ihtbieras  par  mejor  que  muric" 
ra  culpado  /  La  inoceocia  y  serenidad  del  filó- 
sofo b6b  interesa  aqui,  y  nos  ensefia. 

AHstides,  que  j)or  sus  virtudes  y  gloria  de 
grandes  hechos,  mereció  el  titulo  de  Justo^'y  fué 
por  los  atenienses  desterrado  de  su  patria  des^ 
pues  de  haberla  defendido,  ampliado,  y  ennobleció 
do ;  al  salir  de  la  cuidad  no  le  echó  maldicioDes» 
ni  dixo  contra  sos  conciudadanos  las  imprecaeie» 
nes  que  se  solían  oír  en  las  tragedias ;  antes,  le- 
vantando las  manos  al  cielo»  hÍBO  súplica  á  los 
dióscs  •  ^jlllS  mtemUmm  memore  bu  eota$  de  Áie* 
nos  con  tanta  prosperidad ^  que  todas  perdiesen  la 
memoria  de  ArisHdes*  £ste  reagó  de  gfenerosi* 
dad  y  patriotismo»  ésta  serenidad  de  tan  indal« 
geute  ánimo,  ¿  á  quien  no  moverá  á  ternura  y 
amor  á  la  virted  ?  verdad  es  qne  no  iva  4  kt 
muerte ;  pero  iva  á  morir  civilmente. 

Si  las  postt*eras  palabras  de  los  vivos  son  tan  , 
eficaces  y  penetrantes  ¿  qwán  patéticas  serán  las 
de  los  muertos  ?  Leíase  en  la  stiblime  inscrip- 
ción del  túmulo  de  los  -SOO  Lacedemonios  que 
sacrificaron  sos  vidas  en  la  defensade  lasTemi6* 
pilas  :  Caminante  !  vé  á  decir  ci  Esparta  que  Atf- 
ma$  mmer^  ejut  per  obedecer  ene  eamiae  kgee* 
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¡  Qué  honroso  y  melancólico  recuerdo !  ¡  que 
penonificaoion  tan  sublime  I  Hablan  k»  moertoi 
y  s&glorfán  de  haber  muerto  por  la  patria ;  y  pa- 
rece que  aun  no  quieren  apartarse  de  su  obe- 
diencia,  pues  le  euvian  la  noticia  del  sitio  donde 
yacen  hijos  tan  leaks  como  Talientes. 

'  Estando  la  batalla  de  Farsália  tan  á  pique, 
que  no  se  oía  sino  estrepito  de  caballos  y  de 
hombres ;  v\6  Cesar  á  Cayo  Crastino,  capitán  de  . 
diez  águilas  que  las  iva  requiriendo  ;  y  ilaniandoe 
.  'le  por  so  nombre,  le  pregmitó:  Qué  te  parece 
¿  podrémos  esperar  de  esta  batalla  ?   Y  ahcando 
la  mano,  dixole :  vencer ús^  Cesar,  y  me  loarán  vi- 
VO'Ó  nMerío.   Sucedió  lo  uno  y  lo  otro,  ponpie 
Crastino  murió,  CesarT^ció^y  cdebró  al  muer- 
to en  una  oración  fúnebre. 
.  Engrandecen  mocho  á  M.Craso  por  haber  con 
buen  ánimo  sufrido  la  muerte  de  su  hijo,  varón 
muy  insigne,  y  marido  de  aquella  no  menos  sá- 
btay  eloqüente  qne  hermosa  y  agraciada  Corae« 
lia,  bija  de  Bcipion.   Viendo  Craso  que  traMan 
los  Parthos  la  cabeza  de  su  hijo  en  la  punta  de 
ima  lanza,  y  que  con  aquel  espectáculo  lamenta^ 
ble  se  atemorizaban  y  desmayaban  los  ánimos 
de  todos  sus  soldados,  dixo  en  voz  alta ;  Mió  es 
ettedohrf  mioeldañOf  nUoei  Ikmie:  matelre" 
mediOf  la  (gloria  de  la  república,  y  la  venyanza 
consisten  ea  vuestra  salud. 

Refiérenos  Solis  la  tierna  reqKiesta  que  dió 
j)iotezuma  á  sus  magos  y  agoreros  quando  le 
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predixeron,  en  nombre  y  por  decreto  del  cielo, 
la  ruina  de  su  imperio  concebida  en  estos  téi^ 
minos.  /  Qité  fodewkoe  hac&r  n  «ot  deiumpmfati 
nuestros  dioses  !  Vengan  los  exlraiu/eros  y  t'<n/(j(t 
sobre  nosotros  el  cielo,  que  no  nos  hemos  de  esoos^. 
der,  m  nos  ha  de  haUar  fugitíms  la  tatamidai* 
Solo  me  lastiman  los  viejos^  niñoSy  y  mujeres,  á 
yaien  /aUan  las  numos  para  ctsidar  de  m  dih 

Los  retóricos  cuentan  hasta  diez  y  siete  pasio- 
nes; los.  filósofos  no  coQcnmhHi'^i  Wta  «pi. 
«ion,  m  con  aquellos»  ni  eoMgomisnHM.  Delitro 
del  coraron  humano  hay  mas  alteraciones  y  tem- 
pesta4es  mes  dhreiMs  qiie  bn  u  fféfiétímgótto, 
donde  no  liay  piloto  qne  IsaquoBdii  oéllitartodas* 
Pero  las  mas  freqüeutes  y  conocidas  en  el  uso  co- ' 
rntrn"^  la  vida  son :  el  «nw»  eliMa,  el  déeeOf  - 
la  tro,  la  huliynaéiem^  ki  efatoysriscítffi,  Xtk'.ven^ 
yiienza,  la  emulación^  la  venganza ^  en  la  dase 
de  loertos ;  y  en  la  de  toinp}adas>:  la  .  oMnenoM» 
la  confianza^  el  gozoy  la  iristézat  la  eompasionf  el 
temor,  y.  la  esperanza.  •  Sin  embargo  éstas  dos 
úUunaasnalas  dos  pesas  del.reloiKd^lavida^ 
hombre^  que  solo  se  mueve,  o  con  la  esperanza 
del  bien»  ó  el  temor  del  mal. 

lAonloEÍa  las.  contempla  todas,  tomo  indi£s> 
rentes  en  si  mismas  :  y  solo  las  pinta  honestas  ó 
criminales,  con  respecto. ¿  sus  fines  y  efectos. 
Por  exemplo  el  valor  saca  su  bondad  ó  So  malia 
cia  del  carador,  de,  quien^  lo  posée.   Si  es  virtu4 
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confianza  de  .Ce^iar,  laudable  el  JE^yUicou^  es 
vitupmUe  «n.el  Senado^ 
>  m  novmiettto de  laa  pasiaDeses  uanMdiaeK- 
«eiente  ele  la  eloqiieucia^:  |K>r  exemplOf  qiu^ndo 
ie  lioaliace  «aperar  la  qM  debe el  v^tdader^ 
y  d%oo  oblóte  de  niieilra  e8|)cnak»u  temer  les 
male^c]^  nos  aiueuazany  aborrecer  lee  ac^ioiM^ 
que  la  virtud  y  la  religión  cóndenan»  amar  la 
▼érdady  la  justicia,  respetar  la  probidad^  compa- 
decer la  ianoeeacia  oprimida,  deeear  laboora  y 
«la  iriicidadf  adantrav  .iá^ípMlmka  p^támw  -ni 
enemigo,  índígnamot  contra  la  iniquidad, 
«enuilar  la  gilorja  de:  laabuetuis  acciones^  y  «ver 
jg^muBMñt^im  bmum  6  Uraldad  de  ks  iioeir 
•iras» 

Se  este  moda  dinémes :  qmlaoratslriaseetf^ 
jfe  de  las  faenes  átiles^  pava  mas  fiortaleeeplas  ^ 

y  de  las  perniciosas^  para  reprimirlas  ó  destruir- 
ias.  Áú  es  queenpleael  Umiat  6  el  tenor  la 
ara  ümuk  para  eaaátsr  em  tüsiüioaamor  é  l»vir* 
tady  y  odio  al  tícío  ;  el  assoor  de  la  patria  m  M. 
Bmls^  panuasraniea  de  la  pesie  déla  JHrinektts 
la  oonpasíon  y  las  lágrimas  de  Aaa  Bolenaen  el 
suplicio  para  dispoaenios  couti'a  el  iunoc  ciimi** 
wly  áftc*  JPor  erte  medio  ia  rieqikairiii  puede 
pargai'  las  pasiones  haciéndolas  luchar  unas  con- 
tra otras:  psBque  el  orador  iaa  conduee  sienprt 
^lumcstofia,  nolasaaicpriku  " .  i 

•  Ias  4ibgetos  de  las  pasiones  que  debe  presen^ 
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tar  la  oratoria  han  de  siar  siempre  cosas  gprandes, 
la$i  una9  por  su  i|aturale/u  <:oaio  las  divinas^  laa 
heroycfis,  la  JMiiiuniid^df  la  aalad  de  ÍAi  paÉn% 
la  vida  del  cuiiiadaao,  el  triunfo  ile  la  virtud,  la 
deiensa  de  l^jugtjc^a»  i*  ^ibuwvmmsk  de  Wle» 
yes,  &c.  Otras  .aoi»  >  grandes  par  eonveBciáa  Im^ 
mana,  cpou».  los  lH>ii9r^»  la«  riquezas,  la  pro&ipew 
ridad^  la  itepatvcioa^  .  v.  '   '  ^\ 

.  Tien/en  las  pasieu^  m  lenguaje  propio,  «enw 
cilio. «^eif^pre  j .^M.aíectacúouf .(^e  admite  las 
granilea^y.v^lMPil^lit^  figiuNU  tfae  danaliDa  y 
«|ioTÍmiento  á  la  ^cneidb  ^pkáíbáeñ.  Bsta'  es  la 
gfandilpc|^^«K;LA.d«)mida2dia.aniatos  retóricos  j 
de«iitíles<9ú|ic<splii*«*  . .  *  V.  ;  ^ 
.  Por  otra  parte  hace mahaimo  efecto  introdacir 
en  el  tro;&o .  p^téúoo»  4e  un  discucso  G4^sa  alg^una. 
exXftí^  4  kamltolesa dk¿  íalevto^  yi|Mli|idem 
digresión  t^ue  embiiraze  ó  interrampa  la  cañ  era 
fffí^,  Ueva  ta  [^ai»iaa  una  vez  movida.  Grande*» 
meóte,  «ifimb^n  mCÜMan  el  áimnoy  J  disoeMu 
al  tenor  de  la  sentencia»  los  símiles  y  compai-a- 
GHKiest.jfiia  sssasipre  maftüiestan  arte  y  estadio^ 
f  distrae»  y  AviorieB  la  nenie  ^piandlo  mas  se 
debe  recoger  de  acuerdo  con  el  corazón.  . 

Takupoco  se  debe  llevar  al  cabo  la  conmoción 
patética,  ya  con  prolixo  razonamiento  qne  fa« 
tigue,  y  después  enfrie  el  primer  calor ;  ya  con 
exáltar  tanto  la  pasión,  que  pase  los  limites  de  lo 
que  puede  esperarse  de  nuestra  naturaleza. 
Los  sentimieutos  de  humanidad  excitados  por 
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la  m^iente  pintora  del  tiempo  del  luxo  y  comip- 
cioB  de  Roma,  se  convierten  en  justa  indigna- 
ción contra  las  oostumbres  de  aquella  capital. 
^ftriifiM(diceanefloritor  doqfiente,)  los  anaks 
da  ios  naciones  ;  y  veremos  los  romanos^  arrastra- 
dúBde^kíVOZ  del  dekyUf  gacr^icar  sus  smgan' 
tes^  no  digo  mi  iiUerés  de  la  patria,  sím  6  su  pro- 
pia  diversión  y  sensualidad,  Y  si  no,  hablen 
'  aquellos  viveros  <»  qms  Us  bárbara  gloUmeria  de 
los  poderosos  ahogsiba  los  esclavos  para  que  los 
peces  con  este  pasto  criasen  carne  mas  delicada. 
Moble  aquella  isla  deil%ber,  adande  la  crueUud 
delos  xunos  enviaba  los  esdatosdoheniest  6  viejoSy 
á  perecer  con  el  suplicio  del  hambre.  Hablen  tam' 
bismlos  restos  de  ofueBos  soberbias  at^Ueairos,  em 
que  están  grabados  los  fastos  de  la  barbarie ;  en 
gue  la  nación  mas  culta  del  orbe  inmolaba  millares 

concurrían  curiosas  las  muyeres  :  y  allí  este  sexó 
detícado  y  dulce,  que  criado  en  el  kuco  y  el  reya-^ 
lo^  mo  debiera  respirar  «iM.<eni«ra,  suHUzaba  ta 
inhumanidad,  hasta  pretender  de  ¡os  atletas  heri- 
dos  que,  al  tiempo  de  ejgnrarf  cayesen  en  una  gal- 
lardapoiiunL 
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Nobleza,  amenidad  y  elegancia  son  calida^ei 
principales  de  este  genero  cíe  estilo,  el  qual,  como 
guarda  cierto  medio  entre  el  sublime»  y  el  sen- 
cillo» tiene  menos  vehemencia  y  ealor  que  el 
j>rímero,  y  mas  abundancia  y  explendor  que  el 
segundo :  y  por  esto  admite  iodos  los  adornos 
'  >  del  arte,  y  todos  los  primores  del  buen  guüto. 

En  este  género  medio,  que  es  propiamente  un 
estilo  adornado  y  íBotido»  puede  la  eloqüencia 
ostentar  su  pompa  y  magestad.  Llamánse  ador^ 
nos  en  el  sentido  retórico  aquellas  iocucioues  y 
modos  figurados»  que  al  paso  que  dan  cierta  gra- 
cia á  la  oración»  la  Lacen  mas  insinuanie  y  per- 
suasiva. 

£1  orador  no  habla  solo  para  hacerseenténder ; 

porque  para  esto  le  bagaría  decir  las  cosas  con 
llaneza  y  claridad  ;  habla  tainljien  para  mover» 
convencer»  y  deleytar.  £ste  deleyte  no  puede 
entrar  en  el  corazón,  y  despiíes  en  él  entendí-» 
miento»  sin  pasar  primero  por  la  imaginación  de 
los  oyentes»  á  la  qnal  es  n^cétorio  hablar  én  su 
ídiomK.  Por  eso  dice  Qulnliliaho  que  el  plácef 
ayuda  ¿  pei:suudir  porque  el  oyente  está  dís- 
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puesto  á  creer  verdadero  todo  aquello  que  en- 
cuentra agradable. 

No  basta,  pues,  que  un  discurso  sea  claro,  inte- 
ligible, lleno  de  razones  y  sólidos  pensamientos  ; 
es  menester  algunas  veces,  según  la  materia  y 
sus  circunstancias,  que  reluzíca  con  cierta  g^racia, 
herraosura  y  explendor,  ([iie  son  su  ornamento. 
En  esta  habilidad  se  distingue  el  escritor  facundo 
del  escritor  eloqüente.  £1  primero,  quiero  de- 
cir, el  que  se  explica  con  claridad,  facilidad,  y 
gracia,  dexará  tibios^  y  tranquilos  á  sus  oyentes  j 
mas  él  segundo  les  excitará  sentimientos  de  ter- 
nura y  admiración,  los  quales  mira  Cicerón  co- 
mo efecto  de  la  oración  enriquecida  de  lo  mas 
brillante  de  la  oloquencia,  ya  sea  en  las  senten- 
cias, ya  sea  en  la  expresión.  Este  género  se  ha 
de  tratar  con  lengpu'age  ilustre,  sonoro,  y  de  cuida- 
doso y  artificial  adorno. 

En  este  estilo  medio  entra  aquel  género  de 
eloqüencia  que  podemos  llamar  de  aparato,  cuyo 
fin  principal  eS  el  deleyte  de  los  oyentes  6  lecto- 
res, como  son  los  discursos  académicos,  los  ra- 
zonamientos públicos,  los  panegíricos,  las  onu. 
ciones  gratulatorias,  dedicatorias,  y  otras  chmu- 
posiciones  semejantes,  en  que  es  permitida  toda 
la  gala  del  bien  decir. 

Sin  embargo,  aun  en  este  género  de  composi- 
ciones deben  usarse  los  adornos  con  gusto,  dis- 
creción y  sobriedad,  y  á  lo  menos  variarlos  y 
modificarlos  sabiamente.    Y  si  esto  ea  necesario 
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en  ios  asuntos  de  mei-o  aparato  y  ceremonia 
¿  quanto  mas  lo  será  en  los  discursos  qiHB  tengan 

por  argumento  obg-etus  o  raiidcs  é  imporlantcs? 
Quando  se  trate,  por  excmplo,  del  honor,  del 
reposo,  de  la  hacienday  ó  de  la  vida  de  los  ciu- 
dadanos, (le  la  salud  de  la  repáblicn,  y  de  la 
salvación  de  las  almas  ¿  será  lícito  al  orador  ó 
escritor  ocñparse  de  su  propia  estimación/  solo 
por  lucir  su  ingenio  y  su  cultura  ?  No  quiero 
decir  con  esto  que  en  los  asuntos  de  esíú  g^cave* 
dad  se  deiiierren  de  todo  punto  las  gracias  y  ga- 
las del  estilo  sino  que  los  adornos  sean  mas 
néríoSy  mas  modestos  y  sólidos,  porque  la  compos- 
tura en  el  orador  ha  de  ser  siempre  noble,  grave, 
y  varonil. 

Alguna  vez  el  orador  en  las  sentencias  mora- 
les y  filosóficas  suele  subir  en  carro  magnífico  y 
dorado  huyendo  del  estilo  llano,  como  quien  huye 
de  andar  á  pié.   Y,  como  se  dice  en  el  diálogo 
de  los  oradores  r  «*  por  ventura  son  menos  fber- 
tes  los  templos  de  estos  días  porque  no  están 
construidos  de  piedras  toscas  y  feas  tejas,  sino" 
**  de  lustroso  marmol  y  resplandeciente  oro  ? 
Asi,  no  «on  menos  persuasivas  nuestras  ora- 
dones,  porque  llegan  con  eloqüencia  hermosa . 
y  adornada  á  los  oidos  de  los  jueces."  Está 
hermosura  y  ornato  nacen  de  las  palabras  esco- 
gidas y  dispuestas  con  buen  juicio,  ten(ipiando 

la  gravedad  con  la  dulzura,  que  raras  veces  se 
haUa  en  un  mismo  escritor,  porque  en  muchos  la 
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grandeza  asciende  á  soberbia,  y  la  dulzura  cae 
en  humildad.  Y  asi  el  que  junte  con  tal  tempe- 
ramento Mías  dos  TÍrtudes,  hará  en  el  estilo  uns 
harmonía  de  ajustada  proporción. 

Asi  como  debe  evitar  el  orador  público  aquella 
trág'ica  y  entonada  manera  de  háUar  y  razonar 
conveniente  á  representantes,  asi  también  debe 
huir  y  guardarse  de  usar  de  razones  baxasi  viles 
7  apocadas  ;  porque  las  entonadas  é  hinchadas 
no  son  para  persuadir  al  público  y  las  secas  y 
abatidas  no  mueven  ni  tienen  eficacia.  Y  del 
mismo  modo  que  el  cuerpo,  no  solamente  con« 
viene  que  esté  sano,  mas  también  ágil  y  robusto; 
igualmente  los  razonamientos  no  han  de  estar  en« 
fermos  y  débiles,  sipo  que  tengan  fnena  y  vigor* 
Asi  que  en  tocias  las  cosas  tener  el  medio  es  de 
mucha  arte  y  concierto.' 

Tratando  de  la  virtud  déla  seguridad,  quepa* 
cifica  y  confirma  el  ánimo  contra  los  demasiados 
cuidados  y  sobresaltos  que  suele  levanta  el  temori 
añade  el  P.  Nieremberg  :  Nin^na  seguridad 
llega  á  la  excelencia  de  aquella  quietud ,  sem^anie 
álagueiuvierúnenla  cárcel  SúcraUs  y  Agig.  A 
e$ia  sudeaeon^Htñar  aira  de  mas  quilates,  y  se^ 
gura  de  mayores  peliyi  aSf  quando  desenzarzado 
elhúMnbrt  de  sus  deseos  qine  rasgan  su  eorazoñ,  y 
lasHman  cruelmente  g  tiranizan  su  áidmo,  se  pone 
en  campo  raso,  sin  codicia  m  temor. 

De  las  varias  formas  con  que  se  ostenlael  es« 
tilo  medio  ya  blandas,  ya  graves,  sin  decaer  de 
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la  nobleza  que  le  corresponde,  podrémos  traria-  . 

dar  aquí  dos  exeniplos;  y  sea  el  primero  del  P. 
Tepes,  qaien,  hablando  del  amor  que  Dios  mos- 
tró á  Santa  Teresa  en  el  trato  familiar  y  espiritu- 
al, asi  se  explica  :  Del  amar  tierno  y  regalado 
que  es  laqficUm  y  ternura  de  eiiUrúna»^  el  trato 
üftMe  y  dtdeeeon  que  á  heeuyos  Dios  se  comunicaf 
solo  pueden  ser  testigos  las  almas  que  con  la  expe^ 
rienda  lo  gustan^  que  son  ¡as  que  con  la  pureza  de 
la  vida,  alteza  de  la  contemplación,  y  finezas  dé 
amor  han  llegado  á  decirse  y  ser  esposas  regaladas 
suyas*  Y  Fr.  Luis  de  León  nos  presta  una  ad- 
mirable muestra  del  estilo  mtdio  para  llevar  con 
paso  seguido  y  grave  el  cui*so  da  una  narración, 
quando  en  los  Ndmbres  de  Chrísto,  dice :  Los 
Medos  y  Persas  menearon  tainbien  las  armas  muy 
valerosamentCf  y  enseñorearon  la  tierra ;  y  fio^ 
redó  entre  eUos  el  esclarecido  Cyro,  y  el  potenti» 
simo  Xerxcs.  Las  victorias  sobraron  á  los  yrie» 
goSf  y  el  no  vencido  Alexaudro,  con  la  espada  en 
ta  mano,  y  como  un  rayo^  en  hremsiino  espacio 
corrió  todo  el  mundo,  dexandole  no  menos  espan-^ 
todo  que  vencido.  Y  los  romanoSf  ^u£  le  sucedió^ 
ron  en  el  imperiOf  y  en  la  gloria  de  las  armas 
venciéndolo  todo,  crecieron  hasta  hacer  que  la 
tierra  y  su  señorío  tubiesen  tm  mismo  término» 
Notorios  son  los  capitanes  guerreros  y  victoriosos 
que  Jiorecieron  entre  ellos  ;  los  ¡ScipioneSf  tos 
Marcelos t  los  Marios^  los  PompeyoSf  y  los  Cé- 
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tfam,  á  cuyo  valora  esfuerzo  y  feUddad  fué  uwy 
pequ^a  la  redondéz  de  la  tierra. 

Escribiendo  el  P.  Ortiz  á  una  persona  que  le 
pedia  consejos  espirituales  por  el  alto  concepto 
que  tenía  de  su.  virtud»  lé  dice  que  él  es  quien  mas 
los  necesita  con  esta  humilde  modestia;  En  ver- 
dad me  veo  por  tantas  partes  necesUadOfqw^pura 
levantarme  de  mis  miserias^tendré  por  crecida  tfti- 
sericordia  del  señor ^  si  cerca ndq  yo  el  cielo  y  la 
tierra  para  muitipUcar  intercesores^  se  dignase 
su  clemencia  no  desecharme  de  su  cara^  porque^ 
como  uiüo  en  la  virtud^  he  menester  ser  traido 
en  brazos  ágenos:  y  pluguiera  a  Dios  que  /m- 
diese  decir  que  soy  niño,  y  que  hubiese  en^pezvdo- 
6  tener  alyun  ser  ante  sus  ojos. 

Al  estilo  medio  se  ajusta  bien  la  g^ravedad  de 
las  palabras,  y  el  peso  de  las  sentencias  mas  efi- 
caces ppr  menos  compuestas,  como  eu  este 
exemplo  del  P.  Márquez»  en  que  refiere  como  no 
es  remedio  para  la  humanidad  la  muerte  de  los 
que  la  tirimizan  :  ^  De  qué  sii^vió  (dice)  la 
níuerte  de  Ntron  al  pueblo  rotnono,  sino  de  dar 
entrada  á  Oihon,  y  á  Vitcllo,  ¡guales  pestes  de  la 
república?  Lloro  con  entrambos  ojos  el  rey  no  de 
Francia  la  de  dos  principes  suyosj  dos  HenricoSf 
maertus  á  hierro  :  casos  verdaderamente  atroces, 
é  in¡tu¡nanidad  no  oida  entre  cristianos,  contra 
quien  siempre  se  artnúrán  las  plumas  de  nuestros 
historiadores^  quando  aun  las  de  Jioma  tiñen  de, 
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l/tgrimas  el  papel  por  lutber  visto  quatro  en 
veinte  y  ocho  aiioSj  con  haber  sido  el  primero 
Nerón,  y  el  postrero  Domicianoy  cansas  tan  pO' 
derasas  de  consuelo» 

ADDICION. 

Estilo  sentencioso* — Al  g<5nero  medio  se  adapta 
bellamente  el  estilo  sentencioso,  que  pide  paso 
grave  y  sosegado,  sin  levantarse  á  remontada 
dicción,  ni  á  ufania  de  galas  y  colores,  ni  (\  ve- 
hemencia de  afectos;  templado  todo  con  el 
peso  de  las  razones  y  de  la  doctrina  que  en- 
cierran los  conceptos  esparcidos  en  su  lugar 
oportuno. 

En  testimonio  de  que  nu  se  arrojaron  á  ma- 
yores peligros  los  gentiles  que  los  cristianos 
en  las  guerras,  y  que  no  son  opuestas  al  valor 
la  humildad  y  mansedumbre  evangélicas,  añade 
D.  Diego  de  Saavedra  :  Poco  h(ice  de  su  parte 
el  que  se  dexa  llevar  de  la  ira  y  de  la  soberbia, 
ha  mansedumbre  es  acción  heroyca  que  se  opone 
á  la  pasión ;  y  no  es  menos  duro  campo  de 
batalla  donde  pasan  éstas  contiendas,  jEI  que 
inclinó  por  humildad  la  rodilla^  sabrá  en  la 
ocasión  despreciar  el  peligro,  y  ofrecer  su  cerviz 
al  cuchillo. 

Escribiendo  Antonio  Pérez  al  Conde  de  Mon- 
morancy  Condestable  de  Francia,  gran  favore- 
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etdúv  suyo,  le  dice  :  Suplico  á  F.  E.  atienda  á 
9»  salud  por  tibien  público  y  particular}  que  los 
homkres  no  kt>  pueden  dar,  aunque .  la  pueden- 
quitar  con  disf  avores  :  jurisdicción  que  tienen  en 
(mimos  pequeuoSf  porque  los  grandes  estómagos 
digieren  veneffío  como  vianda  ordinaria.  En  aut 
Avisos  Mpralcsy  para  recoiuendar  los  bienes  do 
|a  templaozfk  y  sobriedad,  dice  el  P.  Nierem-s 
berf^ ;  A  Ja  uida  del  cuerpo  aiguda  la  sMineneia 
espléndida  y  largoMicnle,  pues  la  alarga  ;  y  m 
quauilosufren  los  eslrechos  términos  de  la.mor^ 
taiidadf  la  templanza  es  árbol  de  la  vida,  porque 
la  muerte  de  muchas  maneras  es  hipi  de  la 
gula. 

Bl  estilo  fentencioso  se  aoomoda  también  á 

las  narraciones  históricas,  quando  el  autor,  hu« 
yendo  de  la  desnuda  y  árida  relacioo  de  un  gaze- 
teroy  quiere  vestir  los  hechos  con  reflexiones 
morales  ó  políticas  que  arroja  la  importancia 
y  caUdad  de  ellos  misnios.  Este  género  da  es* 
cribír,  presupuesta  la  verdad  de  los  sucesos, 
enseña  y  deleyta  al  mismo  tiempo,  porque  siem* 
pre  es  agradaUo  la  doctrina  indirecta  paca,  el 
advertimiento  6  ^íl  desengaño.  De  la  d ensota 
que  padepieron  las  trppas  d^  Felipe  IV.  en 
1641  en  \%  ipálogr^df^  em)msa  del  Castillo  do 
Monjuicb»  durante  el  asedio  de  Barcelona, 
escribe  Don  Francisco  Manuel  testigo  de  vista», 
ensn  Historiado  la  guerra  da  Catalufia,  «ua 
cppi^pieta,  relación,  d^  1^^  qi^ul  solp  U  aslad^mo^  ^ 
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Bttt  trúiú :  No  ntgarémos  que  entre  la  multitud 
áe  lor  que  vergonsntameñU  Jt  reltroron»  AaUo- 
rónse  mtíchoi  kaiiAres  de  valor  inútil  y  deidi*  ' 
diado  i  aUfunos  que  murieron  con  ¿gallardía  por 
¡a  r^nUaeion  de  su$  atrnaai  jf  €áro8  que  h 
desearon  por  no  perderla.  Singular  dicha  y 
virtud  han  menestet*  los  hombres  para  salir  con 
honra  de  loe  casos  donde  iodos  la  pierden^  por^ 
que  el  suceso  común  ahoga  los  famosos  hechos  de 
un  particular^  y  todavía  esta  razón  tío  desobliga 
á  loe  honrados f  bien  que  he  aflige,^.  A  Faseardo 
sacaron  mas  que  ordinarias  heridas,  con  o  (ros 
muchos  piales  y  caballeros  dignos  de  gloria^  si 
ésta  piído  adquirirse  en  tan  einiesiro  dia  para 
su  nacio7i.  Las  banderas  de  Castilloy  poco  antes 
desplegadas  al  vietUo  enseñal  de  eu  victoria^  an* 
dsdmn  casdasyheMadaedehspieeáeeueemmi» 
gos,  donde  muchos  y  ni  para  trújeos  y  adornos  del 
triunfo  loe  alzaban ;  á  tanta  desestimación  f;te« 
ron  reducirse,  %as  armsLs  perdidas  por  toda  la 
campaña  eran  ya  en  tanto  número,  que  pudieran 
eenérm^erenioncee  de  defensa  que  en  laemmui^ 
de  eue  dueñee  por  la  dificultad  que  caúeetem  sU. 
camino*  Solo  la  muerte  y  la  venganza^  lisongea^ 
di  A»  tragedia  e^sasMOf  psurece  ee  delegiabam 
en  aquetta  horriUe  representsmian*  Case  6  este 
tiempo  llego  nueva  al  Conde  de  Torrecusa  de  la 
meierie  de  eu  kj/Of  y  toe  eugee.  Recibióla  con 
impacieneia,^  arrqfanéo  la  insignia  militara/orce» 
Jfibfi  por  rasgar  sus  rgpas:  desigual^demostra^ign 
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de  lo  que  9e  creía  de  m  e^rüu.  Dtmk  aquel 
pmUo  no  oír  nm;  m  wumdmrj  no  am 
eñUmce$  lu  mayor  falta  de  quien  mmdmet  p»r^ 
fue  en  todo  aquel  dia  Jué  tna8  íi^cuUmo  hallar 
fmen  obedeciese. 

Es  muv  difícil  de  sostenerse  este  estilo  en  nm 
larga  composicioa  sin  cansar  al  lector,  si  no  se 
'  interpola  diestramente  con  agradable  Tariedad, 
usando  de  las  reflexiones  con  discreción  y  cco- 
nomia,  para  no  caer  el  escritor  en  la  afectación 
de  maestro,  predigo  de  sns  propias  opiniones  j 
discursos,  nretcnciiendo  lucir  el  caudal  de  su 
profunda  penetración.  Hasta  en  lo  unís  perfec* 
lo  es  Mprehensible  el  aboso  ;  y  asi -solo  la  tem- 
planza |}ucdc  corregir  la¿»  demasías  «le  nuestra 
vanidad. 

Qoaudo  en  las  obras  destinadas  á  damos  docu- 
mentos de  vii'iud  y  sabiduría  se  refieren  hechos 
bistóríeos  para  sacar  de  eUos  la  doctrina ;  ea  no 
pequefta  babilidsd  del  autor  el  saberlos  ilutrav 
con  el  esplendor  de  sentencias  no  forzadas,  ni 
obsciirasy  que  hagan,  sin  pretenderlo»  oficio  de 
leceioaes.  Sea  exemfrio  en  este  género  una  no» 
bilisima  y  fílosóñca  lección  del  P.  iNlarquez/ 
lMd>laodo  de  la  tiranía  é  insolencia  de  Adoiiise- 
dech  en  su  prosperidad,  y  de  su  nfede  y  cobar* 
dia  quando  vió  venir  contra  si  á  Judas,  capitán 
del  ¥mMo  de  J>ieot  -en  cayes  manos  quedó  prU 
sionero :  Es  mm/  difieidloso  (prosig^ue)  tener  mo^^ 
rferocton  en  la  prosperidad  s  qne  he  hombres  en- 
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señados  á  desigual  fortuna  suekn  entregarse  siu 
JUutor  en  io  duke  4kl  imperi^t  obMadüs  loldU 
mmie  de  lo  que /uerony  y  de  lo  que  serán.  Y I0 
grandeza  y  serenidad  de  áui¡no,  que  tanto  se 
desea  en  ^  que  ha  de  gobernar 9  menee  se  haUásrá 
en  el  hombre  haxo,  que  siendo  mas  exorbitante 
en  el  mmdo^  será  mas  vil  en  la  adversidad. 

Las  sentencias  y  moralidades  dicen  bien  á  la 
severidad  de  lu  íilosütía,  no  menos  que  á  la. 
gravedad  de  la  historia ;  autorizan  las  uia^ínias 
de  aquella,  é  ilustran  los  ejemplos  de  esta.  Mo 
hablan  al  corazón  pon|ue  tampoco  nacen  de  él : 
nada  dicen  á  los  ojos  porgue  en  ellas  iu>  tieiie 
parte  la  imaginación ;  son  hijas  del  entendí- 
miento,  al  qual  han  de  persuadir,  y  criadas  con 
la  experiencia  del  hombre  mirado  por  todos  sus 
aspectos  morales,  políticos  y  civiles:  y  por  esto, 
piden  gran  caudal  de  meditación  y  sabiduria,  y 
vienen  á  ser  el  íruto  de  la  edad  madura.  No 
diríraos  por  esto  que  no  admitan  cierto  adorno, 
pulidez,  y  cultura  para  suavizar  la  desnudez  y 
aspemta  de  au  doctrina,  ni  que  estén  reñidas  en 
sn  composición  la  concisión  y  la  elegancia,  como 
lo  hemos  visto  cu  la  mayor  parte,  de  los  ei^euk- 
ploB  trasladados  maa  arriba. 

Como  la  estmotnra  de  la  sentencia  se  forma 
de  frases  sucinta^,  y  estas  comunmente  sacan 
sn  iqéntp  de  wi  ciertQ  contraste  para  qne 
resalte  mas  el  coaq^pto,  y  sea  mas  agradable  su 
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aplicación  |  se  suele  caer  en  un  estilo  uniforme  y 
simétrico  que  tranca  d  curso  y  enlazamiento 
los  períodos,  y  hace  cansada  su  lectura.  En 
este  iuconveniente  caen  aquellos  escritores  que, 
no  conociendo  los  límites  señalados  por  el  buen 
gusto  y  recto  juicio,  se  dexan  llevar  del  deseo 
de  parecer  sábios  y  profundos»  empedrando  de 
sentencias  el  razonamiento  mas  simple  y  mas 
común.  Y  como,  por  otra  parte,  este  mismo 
abuso  descubre  una  grande  afectación ;  la  pro* 
digalidad  con  qne  las  derrama,  no  le  deiíará 
discernir  muchas  veces  lo  natural  de  lo  violento, 
lo  verdadero  de  lo  falso,  lo  sólido  de  lo  satil»  y 
la  agraciada  discreei<m  de  los  juegos  de  vo- 
cablos. 

La  manera  mas  discreta  y  agradable  de  hacer 
el  estilo  sentencioso,  sin  tafacearle  con  senten- 
cias, y  de  enseñar  sin  dogmatizar,  consiste  en 
saberlas  refundir  6  incorporar  en  el  molde  del 
periodo,  haciendo  desaparecer  su  forma  y  estmc- 
tura  particular,  como  de  piezas  sobrepuestas, 
sin  que  pierdan  su  espiritn  y  sentido,  y  contra- 
yendo lo  general  y  especulativo  de  su  doctrina  i 
los  exemplos  prácticos  de  personas  ú  liechos  par- 
ticulares. Por  este  medio  la  eloqüencia  cam- 
pé a  sin  el  sobrecejo  de  tanta  filosofía,  y  el 
estilo  corre  fluido  y  grave  al  mismo  tiempo^ 
orno  se  verá  en  los  exemplos  siguientes,* 

En  elo!>;io  de  un  sabio  profesor  de  jurispfu-  • 
delicia  dice  un  eloqüeute  escritor :  Nuestro  doC' 


Digitized  by  Google 


301 


iúr  aUuvo  una  c&Udra  de  jurispfudeiicuh 
cargo  desempeñó  como  hamhre  fice  ito  la  kahia  * 
solicitado.    En  esta  oración  estú  refundida  esta 
senteocia :  Parque  km  que  eoUcUan  los  enrieos 
suelen  ser  los  mems  id&neos,    Pero  de  esta  ex- 
presión  vaga  y  general  solo  sacó  el  autor  el 
pensamiento.— De  cierto  gran  Seuor  dice  tam-    *  . 
bien  el  mismo :  Fué  muy  poderoso  para  no  ser 
adulado,  ¡f  aborrecido.    No  había  (iiierido  decir 
en  su  forma  natural  esta  maxtma :  El  demasía" 
do  poder  engendra  adulación  y  odio. 

Hablando  un  orador  en  elogio  de  uu  sábio» 
añade  :  Debió  á  la  fortuna  un  nuevo  favor 
para  ser  hombre  grande,  habiendo  nacido  pobre. 
En  esta  oración  está  embebida  ésta  seca  y  sen- 
cilla sentencia  :  La  pobreza  hace  grandes  6 
muchos  hombres.'^'Diee  otro  orador  en  elogio  de 
un  altp  Magistrado,  quando  reíiere  su  vida 
pública  y  privada :  Aceptó  ios  honores  como  ctu* 
dadanOf  ios  manihsvo  como  sábioy  y  los  dexó  como 
héroe*  En  estos  tres  iVascs  están  refundidas  es- 
tas.tMs  majdnias :.  ^  ciudadano  debe  servir  á  la 
pairía :  el  sábio  no  se  desvanece  con  las  condece» 
raciones,  j  y  ek  héroe  huye  de  ellas. — Hablando 
del  grain  Ministro-  Suüy  quando  se  retiró  de  la. 
Corte  en  medio  de  los  desórdenes  del  rey  no, 
afiade  otro :  ¥  no  pudiendo  impedir  mas  tiempo 
hs  mates,  no  le  quedaba  otra  gloria  que  la  de  no. 
ser  su  cómplice.    Este  mismo  pensamiento  puesto 
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en  la  ímna  de  ima  aentenciA  ó  aviso  directo;  di- 
riá  asi :  £/  «^ue  no  pnerfe  tnq^eifir  lo»  mate,  no 

Í€Uf  consietUa, 


t 


IZARTE  TERCERA. 
D£  LA  EXORNACION  ORATORIA. 

ÍAjAMAn  ex6niacion  los  retóríeos  aquella 

compostura  formada  de  los  colores  de  ios  tropos 
y  Imnlms  de  las  figuras,  que  ilustran  y  eBriqne^ 
een  la  oración.  Pero  estos  ornatos  se  han  -de 
usar  donde  los  pidan  el  lug^y  la  materia,  y  han 
de  parecer  nacidos  para  dar  colorido  y  luz  al 
logar  donde  se  aplican*  Las  traslaciones  y  figu- 
ras liau  de  estar  colocadas  de  suerte  que  por 
ellas  no  se  pierda  la  inteligencia  del  discurso,  ni 
tampoco  por  demasiado  exquisitos  aféen  la  pu« 
reza  y  hermosura  de  la  elocución.  Asi^  diráse 
con  mnchft  verdad  que  qnando  el  orador  piensa 
mas  en  los  atavíos  que  en  las  cosas,  prefiere  su 
propio  aplauso  á  la  bondad,  importancia  y  gran* 
dosa  de  su  cansa,  que  -es  lo  qne  interesa  á«  lo» 
oyentes,  y  ha  de  captar  su  benevolencia.  Muy 
lexos  de  ganarles  el  ánimo  con  este  estudio  y 
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presuncioii  ¿  como  podrá  persuadir  &  los  otro»  «l . 
que  se  aeutrda  tanto  de  si  mismo?    Si  quando 

el  orador  escribe  6  coiiipouCi  premedita  los  tropos 
yjigmttt,  escogiéndolos  oomo  entre  las  flores  de 
mi  prado,  no  podra  ocultar  el  esmero  y  el  apetito 
anticipado  de  tan  uiectadas  galai».  Deben  estas 
▼estir  ciertos  miembros  del  cuerpo  de  la  oración, 
como  si  nacieran  de  ellos ;  de  suerte  si  pviede 
ser,  que  hagan  dudar,  si  el  sentido  y  espíritu  de 
la  composición  dá  el  ornato»  ó  lo  recibe.  Al 
orador  y  al  buen  escritor  se  le  han  de  caer,  por  de- 
cirlo asi,  estos  adornos  de  la  pluuiu,  sin  adver* 
tirio»  y  mucho  menos  buscarlo :  solo  una  especie 
de  instinto  oratorio,  hijo  de  un  continuo  exer- 
cioio  y  de  la  familiaridad  con  buenos  modelos, 
puede  producir  este  tino,  esta  gracia,  esta  faci- 
lidad de  convertir  lo  que  es  rerdadero  artificio 
en  lo  que  parece  naturaleza. 


AKXICÜLO  1. 

DEL  ESTILO  ElGüHADO. 

« 

.  Ac;n<íIU£  cada  una  de  las  cosas  tiene  su  nóm* 
Ijve  propio,  son  mas  las  que  han  de  significar  que 

las  palabras.    Y  couio  f'stus  son  iiutas  ó  señales- 

• 

de  aqueiips  obgetos  que  concebimos  en  el-áni- 


•  m 

1110 ;  si  no  percibimos  su  fuerza^  no  alcanzaínos 
el  sentido  que  se  exprime  en  ellas»  Estas»  ósdfl 
propias,  ó  agetias:  la  primeliM  se  hallattm  por 
necesidad  para  dar  nombre  á  Ifis  cosas  sujetas 
á  los  sentidos»  y  las  segutidas  por  ornato»  mu* 
dando  sii  propria  sigfniflcacion  en  otra  qae  llania^ 
ron  los  griegos  metáforas  y  los  latinos  trca^ 
lociones. 

Pero  no  fué,  ni  es  siempre,  el  ornato,  el  fin. 
primario  del  uso  de  las  piUabras  traslaticias. 
Como  todas  las  lengnas  poséen  un  muy  eorto  nú« 
mero  de  vocablos  que  puedan  tomarse  en  sentido 
propio,  y  estos  solo  señalen  obgetos  materiales ; 
luego  que  los  hombres  quisieron  pasar  mas  ade^ 
lante,  y  representar  sus  conceptos  cu  orden  á  los 
obgetos  morales»  intelectuales»  y  abstractos  que 
no  caen  en  nuestros  sentidos  exteriores;  fué  ya 
.  necesario  apelar  á  un  artificio  para  que  los  entes 
sensibles  ó  líbicos  viniesen  en  ayuda  de  los  espi« 
rituales  y  metaf  isicos*  Desde  éntonces  se  intro* 
duxo  el  lenguaje  figurado:  y  todas  las  voces 
que  representaban  entes  corpóreos  en  el  sentido 
propio  y  recto»  representaban  igualmente  eiíte^ 
no  materiales  en  un  sentido  de  comparación  y 
semejanza»  y  con  tal  propiedad»  que  el  conoci* 
miento  del  uno  llevase  necesariamente  al  conocí* 
^liento  del  otro :  desde  entonces  la  Jior  de  las 
plantas  pasó  á  ser  Jhr  de  la  juventud^  y  el  bácuh 
del  pastoT'McMfo  de  la  vejéz. 

De  esta  necesidad  provino  que  nuestras  lengiiaai 
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«faundan  de  un  grandísimo  número  de  térmiaos^ 
y  iocuciones  fíguradas,  metáforicas  y  emblemá^ 
ticas,  y  de  circunloquios  simbólicos.  Y  nunca 
se  sieate  mejor  la  energia  de  una  expresión  figu* 
rada  sino  quando  se  compara  este  sentido,  diga* 
mos  artificial,  con  el  propio  y  natural. 

Pero  como  los  hombres  TÍYÍmos.ya  acoatum* 
brados  á  osar  las  íig^uras,  que  nos  dexaron  núes* 
tros  avuelos,  jama^i  nos  hemos  dedicado  á  exámi* 
narlas  ni  á  compararlas  pon  sn  sentido  literal» 
Solo  las  lenguas  orientales  nos  conmueven  la 
fautasia,  y  nos  excitan  esta  curiosidad,  p<^.que 
sus  figuras  asombran  nuestra  imaginación,  por 
hallarlas  casi  siempre  fuera  del  orden  y  de  los 
términos  de  la  naturaleza,  y  es  tan  natural  al 
hombre  de  tockishis  payaes,  al  cultoy  al  incuj^ 
este  lenguag^e  figurado,  con  mas  ó  menos  tem-» 
planza  según  el  clima  y  geaero  de  vida,  que  ea 
nuestras  conversaciones  y  trato  común  sembra- 
mos metáforas  é  imágenes  á  manos  llenas,  sin 
advertirlo* 

De  esta  primcfra  necesidad,  y  después  hábito^ 
del  lenguage  figurado,  sacaron  luego  los  retóri- 
cos uno  dek>s  ma^  ilustres  oruatos  de  laeloqüen* 
cia,  reduciéndolo  á  arte,  esto  es,  señalando  limi* 
tes  y  reglas ,  á  la  imaginación  inculta  y  derra- 
mada, para  que  no  canse  al  oyente  con  la  profu* 
sion  de  vanas  palabras,  ni  obscurezca  la  tnteli* 
geucia  de  las  sei^tencias  con  rodeos  hiperbólicos 
^  enigmáticos. 
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que  habla  ó  escribe  pretende  tratar 

las  rosas  llana,  clara,  y  usadamente,  debe  seguir 
el  orden  de  las  palabras  en  su  sentido  propio  y 
y  ñmple ;  y  no  le  cabe  pequefla  gloria  si  expresa 
tas  cosas  abiertamente,  y  con  aquella  naturali- 
dad y  brevedad  que  forman  el  estilo  sencillo  sin 
arreos  prestados.  Mas,  qnando  d  asnnto  y  el 
fin  del  orador  6  escritor  piden,  por  sus  circuns- 
tanciasy  mover,  persuadir,  ó  deleytar  los  ánimos; 
entonces  la  eloqüencia  sabe  realzar  con  el  arte  á 
la  naturaleza,  escogiendo  lo  mas  vivo  y  florido 
de  eUa  para  dar  cuerpo  alma  y  color  al  pensar 
mionto*  Las  voces  llenas  y  trasladadas  pare* . 
cen  siempre  mas  magnificas  y  viv  as  que  los  pro* 
pías }  y  agradan  mas  si  son  usadas  con  discrecioa 
y  juicio ;  porque  esesftierzo  y  gloria  del  ingenio 
hacer  de  lo  que  antes  fué  necesidad  entre  los 

^hombres  una  virtud  del  estilo  oratorio,  traspa* 
sando  kn  cosas  que  traemos  entre  los  pies,  y  sir- 

.  viéndonos  de  las  remotas  y  peregrmas.  Y  aun- 
que e)  oyente  va  llevado  con  la  imaginación  y 
e)  pensamiento  á  otra  pürte,  no  yerra  el  camino, 
ni  se  desvía,  porque  toda  figura  que  va  guiada 
poralgnna  razón  se  aceren  y  llega  á  los  senti- 
dos,  pues  son  deducidas  de  ellos:  como  el  olor 
de  santidad,  que  sale  y  vuelve  al  olfato;  la 
hhmáiíra  del  corazón,  al  tacto;  el  murmuih  de 
las  fuentes,  al  oído ;  la  dulzura  de  la  voz,  al 
gusto;  el  respkmdor  de  las  virtudes,  á  la  vista. 
Las  imágenes  sacadas  de  este  fiUipo  sentido  wn. 
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ya  lie  mayor  energía  y  eficacia,  porque  hace 
iná^  impi'erióh  lo  qüe  8¿  'té¡  que  lo  que  se  oye, 
pües  S6  poné  caíd  eh  Ift  ]ircíseticia  del  ánimo  ló 
que  no  pudimos  mii'ar  ui  ver.  ' 

£1  lettg^age  fig^ürado,  nó  sóto  ^Itnatui  ehérgicW 
sino  también  mas  claro  en  quanto  lá  fígiira  6  imá- 
gen  de  la  cosa  representada  no  es  equívoca^  pues 
siempl^  cóaviénéal  obg^eio  de  tal  máüe^V  qvi^ 
lio  puede  convenir  á  otro  ;  quantlo,  al  contrario, 
pueden  ser  equivocas  las  palabras  abstractas  por 
¿Obstar  de  sdniddatoitiados  por  general  consenti* 
aiiento  en  diferentes  sentidos  y  acepciones. 

Por  otra  parte  la  locución  figurada  se  refiere 
déréclia  é  inmediatamente  al  obgeio  qííé  sé 
pinta,  y  ésta  relación  está  siempre  entre  la  cosa 
i  j|[  I&  palabra  ^ue  la^lalala.  En  ta  locución  pró^ 
pía  y  sen^á,  tí  mari^Ao,^  la  relación  ^efiíÁ  siétn^ 
pre  entre  el  signo  y  el  Éonido  de  la  voz ;  y  ei^ 
séniejiEUite  lengu&ge  él  obgeto  distá  siempre 
mufcbodel  entendimiento,  pbr^üe  patáBrás 
llaman  nuestra  atención  con  su  sonido  antes  que 
con  ta  cosa  qoe  representabt  ó  la  imágen  dé  ella, 
Qüando  representamos  las  calidades  morales  por 
medio  de  calidades  físicas,  hace  nuestro  discurso 
un  acto  solo ;  masy  si  lai  representamos  con  abs- 
traccimies,  hace  dos.  Decimos :  hombre  sin 
entrañas  por  hombre  sin  compasión:  hombre 
detleu^do  por.bcMnbre  maldiciente:  A^nifv 
de  dos  caras  por  hombre  falso. 
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No  podemos  negar  que  es  tal  el  embeleso  qae 

tiene  el  leng^iiage  figurado,  que  no  hay  quien 
pueda  resistir  á  su  deleyte ;  pero  también  se  ba 
de  tener  presente  que»  ni  la  prosa  es  pintura 
como  la  poesía,  ni  el  orador  pintor  como  el 
poeta,  á  quien  la  blosoña  da  licencia  para  perso* 
nificar  todos  los  entes  de  la  naturaleza,  osando 
de  aquel  lengua<i;e  animado,  pintoresco  y  alegó- 
rico que  fué  el  primer  idioma  de  los  humanos. 
Pero  la  prosa  es  mas  cuerda  y  mesurada,  y  no 
admite  sino  en  ciertos  casos,  ó  para  variar  ó  para 
vestir  la  desnudez  de  la  verdad  y  de  la  razón  con 
honesto  y  gracioso  ropage,  este  estilo  figurado, 
porque  hade  haber  modo  en  el  uso,  que  es  en 
todas  cosas  singular  virtud.  Y  como  en  la  com- 
posición de  este  estilo  entran  los  que  llamamos 
tropos,  ó  para  mayor  expresión  de  nuestros  pen- 
samientos y  afectos,  6  por  acrecentami«ito  de 
Tb,  oración,  ó  para  huir  la  torpeza  6  raabonancia 
de  algimos  términos  prapios^  ó  para  amenizar  la 
sequedad  del  habla  común ;  tratarémos  de  cada 
uno  de  ellos  en  particular. 
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ARTICULO  IL 

D£  LOS  TROPOS  Ó  TRANSLACIONES. 

Son  los  tropos  UDOsmtxlos  figurados  de  hablar, 
por  los  quales  se  aplica  á  ana  palabra  un  sentido 

que  no  es  ri^rosamente  el  suyo  propio.  Estas 
figuras  se  llaman  tropos  del  griego  tropea  que 
Yale  lo  mismo  que  vueka  6  conversión ;  pues 
quando  usamos  de  un  término  en  acepción  figu- 
rada, le  volvemos,  digámoslo  asi,  para  hacerle 
significar  lo  que  no  sig^nificaba  en  su  sentido  recto. 
Vela  en  su  sentido  propio  no  significa  emhar» 
cadon,  j^ues  solo  es  una  parte  de  ella,  y  sin  em* 
bargo  decimos  una  fiota  de  cien  velas  por  decir-* 
de  cien  navios,  tomando  la  parte  por  el  todo. 

Uso  Y  £F£CTOS  DE  LOS  TROPOS. — Uoo  de  loS 

efectos  mas  sensibles  y  mas  freqiientes  de  los 

tropos  es  de  despertar  una  idea  principal  por 
medio  de  otra  accesoria.^  Por  eso  decimos  cié» 
fuegos  por  cien  casas,  mil  almas  por  mil  personas, 
el  acero  por  la  espada,  las  armas  por  la  milicia, 
Is^  pluma  por  el  estilo,  la  lengua  por  el  habla,  la 
{farsanta  por  la  voz,  &c. 

Los  tropos  dan  mayor  energía  á  la  expresión 
del  pensamiento.  '  Asi  el  que  está  yiramente 
impresionado  de  un  obgeto,  pocas  veces  se  ex- 


dio 

plica  con  sencillez,  porque  la  idea  que  le  ocupa 
se  le  presenta  con  las  otras  accesorias  que  la 
acompañan,  y  emíoaceB  se  sirv*  del  nomlnre  de 
aquellas  imágenes  que  le  representan  las  cosas» 
Por  eso  recurrimos  naturalmente  á  los  tropos,  con 
cu^o  auxilio  haceraoa  mas  sensihle  &  kw  otros  lo 
que  noiiotros  mismos  sentimos.  De  aquí  nacen 
estos  modos  de  hablar :  estar  infitoMdo  de  có* 
lera  :  estar  embriagodo-dt  delectes :  viúr  ence^ 
naga4o  en  el  vicio:,  desdorar,  su  fama:  desganar' 
se  á  un  abismo  di  miseriof :  no.  CQuacer  bu  wa  al 
nfiedo,  8cc. 

Los  tropos  dan  hermosura  y  gracia  á  la  ora- 
ción, porque  como  sus  expresiones  vienen  á. ser  «  - 
otras  tantas  imágenes,  divierten  y  halagan  d. 
ánimo  del  oyente.  También  le  da^i  m^ayor  no» 
Meza  ;.  por  quanto  Ifui  ideav  &  que  estamos  acos- 
rijiunbrados  en  el  trato  común ,  no  pueden,  ^i^^itar 
aquella  impr^on  de  i^dniiracion  que  arroba  al 
espirito.  En  estos,  casos  recurrimos  á  las  ideas 
accesorias^  que  realzaaé  ilustran  á  las  comunes : 
Todos  los  hombre  han.  de  morir  sin  ezcqfcüm.: 
aqui  tenemos  un  pensamiento  común  con.  una 
frase  también,  comum  Pero  si  decimos.:  la 
fntfi^f^  llama  igualmenf^^d  la  choxíjBi  delpokreíf.al 
palacio  del  Rey 9  sacarémos  un  pensainiento  y 
una  frase  noble  y  animada* 

ím  tropos  sirven  tiunbién  para  templar,  sqa- 
viz^ai*,  jr.  dpnMT.  Ifis  id^as  dfuras,  tristfss,  desagra« 
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dables,  é  indecentes :  de  todo  lo  ^ual  verémos 
exemplos  tratando  de  la  perí/rask. 

Y' como  todas  las  lengiias  padecen  «stenlida4 
en  su  dicciouario  para  declarar  todos  nuestros 
pensamfeato;»,;  los  tropos  en  alguna  manera  las 
enriqjueceny  unas  vecea  multipUcaiido  el  uso  de 
una  misma  voz,  y  otras,  dándola  nuevo  sentido, 
ya  sea  uniéndola  coalas  qu^o  pqdia  junt^rso  ^n¡ 
su  significación  propia,  ya  sea  usándola {»or  medio 
de  extensión  ó  de  semejuuza. 

Ka  fin»  sirven  los  tropos  para  poner  oa  cierto  * 
modo  ante  los  ojos  aquellas  mágenes  que  nos  pre- 
sentó la  vivacidad  con  que  2»euliuios  lo  uii&mo 
«  que  queremos  expresar :  asi  decimos  por  seme- 
janza :  corre  como  el  vienio^^uerme  como  una 
piedra ;  y  por  eictension :  ee  dexa  arrastrar  del 
torrenie  de  $ui  paeioneé-^corre  la  voz-^-vuela  la 
fuma.  Todas  estas  expresiones  son  dictadas  po£ 
los  movimientos  de  nuestra  imag  inacion. 

Vicios  ra  los  tropos. — Quando  los  tropa 

no  producen  los  efectos  que  acabamos  de  indicar, 
son  viciosos.  Ademas  de  ciaras  y.fácUes,  deben 
■er  éstes  IraslacioneB  naturios,  ópoitonas',  aétet- 

qiKulas,  y  g^raves.  En  qualcpiier  género  dfe  e»-  • 
tilo  es  muy  ridicula  la  afectación  y  la  incongnip 
éuciade'  KotftéminoB'ea'  la  soknejtfttfea  de  dosW^ 
sas  diferentes.  Sftminisfrañie  el  licor  etifopey 
dixo  uno  que  iva  á  encnhir,  por  no  decir  tréemt 
titUa  ;  y  llamó  otro  al  espejo  el  consejero  de 
hermosura.    De  semejantes  frases  vemos  embu* 
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tidas  las  páginas  de  machos  libros  y  sermona- 
riosy  qoe  por  fortuna  hoy  no  se  leen»  ni  tampoco 
.  se  podrían  *eer. 

No  se  debe»  pues»  usar  de  los  tropos  sino  quan« 
éo  nataratmente  nacen  del  mbiiio  asonto»  6 
guando  las  ideas  accesorioi  los  llaman,  &  los 
pide  el  decoro :  eotonces  agradan»  porque  se 
Ibnscan  sin  la  mira  lie  agradar.  Con  este  leiH 
guage  que  inventaron  los  vates  para  pintar  sna 
pensamientos»  se  hermosea  y  alambra  la  ora« 
¿ion»  porque  con  ¿1  reciben  alma  las  plantas» 
razón  los  brutos,  vidalas  piedras»  alas  los  vientos]^ 
j  cuerpo  los  pensamientos» 

TROPOS  DE  DICCION. 

.  Como  en  las  traslaciones  se  pueden  considerar 
.dos  respetos»  upQ  del  simple  uso  de  ias  palabras 
.  que  componen  el  artificio»  j  otro  de  la  sentencia 
que  nace  del  enlace  de  ellas ;  b^mos  creido  con- 
veniente dividirlas  en  dos  gén^ro^  esto  es»  eu 
tropos  de  dicción»  y  en  tropos  de  penswí^n^t. 
para  mayor  ch^idad  de  la  ini^terim 
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Metáfora» 

'Llámase  metítfota  latradftcioii  del  «^Mcado 

propio  de  una  palabra  á  otro  que  no  le  convieue 
fino  por  ana  coikiparacion  que  el  eotendimfeato 
hace  de  los  dos»  Quando  Herimos  la  Ikt  iM 
entendimientOf  la  palabra  luz  que  en  su  sentido 
propio  nos  hace  yer  h»  cuerpos  y  obgelos  ma- 
teriales, puesta  aqui  por  trasladon,  representa 
aquella  potencia  de  percibir  y  conocer  que  alum* 
bra  nuestra  razón  para  formar  rectos  juicios. 
Del  mismo  modo  llamamos  á  la  lógica  Uave  de 
las  cimciaSf  por  ser  ella^  asi  como  la  llave  abre 
la  puerta»  la  que  nos  abre  la  entrada  á  las  demás 
facultades.  La  metáfora  saca  particularmente 
su  valor  de  la  fuerza  de  la  comparación  que  siem-^ 
fo»  la  acompaña ;  pero  se  distinguen  entrambas, 
en  quanto  la  comparación  se  sirve  siempre  de 
términos  que  denotan  la  semejanza  entre  dos 
cosas:  ací  decimos  de  un  hombre  colérico^  e$tA 
como  un  leoji,  ó  está  hecho  un  león  ó  parece  un 
león :  Mas  si  decimos  simplemente  ee  un  león, 
entonces  es  metáfora  pura,  porque  la  compara- 
ción allí  es  implícita  ;  quiero  decir,  está  cu  el 
espíritu,  y  no  en  los  términos.  Qoando  la  me- 
táfora guarda  regularidad  y  concierto,  no  es  HA» 
cil  hallar  la  conveniencia  de  comparación  ;  por- 
(^uci  del  modo  que  ésta,  es  taii  extendida  y  abierta 
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quanto  lo  son  los  oliQ^etos  de  la  naturaleza,  pues 
no  hay  vocablo  cierto  y  propio  de  ente  alguno 
que  no  86  pueda  transferir  &  lugar  ag;eno.  Mas, 
quando  la  comparación  que  se  encierra  siempre 
en  este  inpOf  es  tsaida  de  suioka  distaneñi»  se 
eomete  una  metáfim  irregular  i  porque  la  tras- 
lación se  ha  de  hacer  de  cosa  cercana  y  fácil^ 
pues  se  hace  Asperar^  disonante  quando  se  deduce 
de  lugar  muy  apartado»  y  quando  eatns  obscura 
que  tieae  uecf^idad  de  exposición.  Y  asi^  para 
q§e  no  parezca  agena  del  intento  6  traída  de 
lexos^  se  ha  de  mostrar  hiego  la  semejanza. 

Debe  nacer  la  inetáioca  de  lugar  hermoso,  y  de 
opesaeion  noUe ;  y  como  lahermosnra  del  nom- 
bre está  en  el  sonido  ó  en  la  significación,  es  vicio 
sacarla  de  cosas  que  eu  si  no  tea^)  belleza,  ni 
gracia,  ni  lu^tre  alguno.  Y  entonces  llamaremos 
jnagnifica,  6  agradable  y  hermosa  la  oración  por 
Itt  mtrtáfm,  quando  aparesbc»  en  eUa  el  omaitOy  y 
'  een  él  venga  4  ser  jmitamente  ciara.  Lapoire* 
za  evangélica  (dice  el  P.  Márquez),  que  consiste 
SU  refremar  y  afortar  la  oficio»  de  imneu  del 
Mil ilils^  JWi  d«  iKcibir  oem    «tiorieí^ :  ycsglüría 
de  esta  virittd  que  se  le  haya ^fiado  la  victoria  nkas, 
ágrim  del  vieh  moa  robusto. 

Las  metAferas  delectan  ála  imaginación,  dando 
¿  los  conceptos  mucho  mas  explendor  y  energía 
4|p»»sinofrsifvieseBMM»dB  las^palabras  propias  ^  f 
sin  duda  resplandece  mayor  gallardía  y  graoia 
eai  ia  dicoion  pintadarque  en  Ja  simple.    Con  las 
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metáforas  se  labra,  viste,  y  alumbra  la  oración, 
CQQio  si  se  sembrase  y  salpicase  de  estreUas. 
¿  QmiÁA  maa  energía  tiene  esta  expresión  me- 
tafórica :  estaba  sepultado  en  un  profundo  6ueñOf 
que  esta  otra  común  e$taba  mujf  dormido  ?  Si 
decinuM  cotí  hs  vicios  so  quUó  su  honran  hahla^K 
mus  un  leuguage  simple;  mas  si  decimos  eoii, 
hs  vidM  enterró  su  honra  ¿  qué  otra  fuerza  f  e^^ 
eibe  con  esta  palabra  enterró  el  mismo  concepta!» 
— Es  excelencia  de  la  largueza  salir  al  caniina 
4  la  necesidad,  dice  elegantemente  un  autoc 
nuestro,  podiendo  kabcr  dfcbo  mUiciparse  k 
socorrer  al  necesitado. — Un  los  poíiegiricos  se 
doscubreH  las  viriudes^.  y  se  echa,  tierra  á  km 
vicioSf  dice  el  P.  Márquez.    Se  callan,  se  ocul- 
tan los  vicios»  podía  decía* ;  y  es  lo  que  quiso 
sigriiificar  ochándoles,  tiemu  como  q^iien  ta^  nn 
robo,  ó  uu  cuerpo  muerto»  por  temor  de  la  jus-^ 
ticia. 

Dice  nn.  moderno,  escritor :  El  Asia^  cuna 

del  género  humano,  \  Qué  noble  y  magnifíca 
metáfora.sacada  de  cosa  tan  humilde  y  pequeña, 
pudiendo  deoir  el  ÁMiOt  orig$n  del  género  huma^ 
nOy  expresión,  aunque  común,  no  ignoble  !  La 
g^cande%a  viene  del  mismo  contraste»  y  de  la 
novedad  de  la  aplioacion. — En  Turquía-  la 
w»ikurra  es  el  iiUárprete  del.  alcor áUf  di^e  otro,  en 
ves  de  decir  simplemente  e»  Twquiase pruAa 
¡a  teHigion  con-  las  amaos  en  la  nume.  ;  Qué^ 
^«^Btim  q}i4  aficípu»  qM^^esíueiaa  bay  euiaqu^ 
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lia  frase !  No  solo  campea  en  la  metáfora  la 
palabra  iniérpreie^  sino  que  la  acompañan  otros 
tropos,  como  la  Sinécdoque  en  la  voz  Turquía 
en  lugar  de  los  turcos»  y  la  antonamasia  en 
müarra  por  el  arma  blanca  comnn  entre  aque- 
llos musulmanes,  y  en  alcorán  por  la  fé  ó  creen- 
cia moslemitica.  £n  lugar  de  decir  de  un  modo 
ovdinario  y  sencillo.  El  valar  en  ciertas  circtms^ 
tancias  ayucUt  al  vicw,  ó  defiende  á  la  virlud, 
qniso  decirlo  otro  escritor  con  eloqüencia,  esto 
es,  con  el  ornamento  y  vigor  de  las  metáforas : 
El  valor  en  ciertas  circunstanciaos  es  la  espada 
del  viciOf  ó  el  escudo  de  la  virtud.  Aquí  vemos 
fil  vicio  y  á  la  virtud  personificados,  y  al  valor 
convertido,  ya  en  arma  ofensiva,  ya  defensiva, 
deduciéndolo  de  los  distintos  oficios  de  ella. 

Si  pasamos  á  manifestar  otra  de  las  virtudes 
de  las  metáforas,  haUarémos  que  también  hacen 
dnlce,  blanda,  y  regalada  la  oración,  quando 
se  deducen  de  obgetos  y  términos  tiernos,  ame- 
nos, y  apacibles.  Hablando  el  P.  Yepes  de  la 
determinación  de  Santa  Teresa  de  dexar  el  siglo, 
añade  :  Con  esta  determinación  sentía  dentro  de 
sí  una  reñida  y  sangrienta  peléa,  porque  el  es^ 
pMiin  b  llamaba  y  estinmlaba  á  renunciar  toóos 
las  cosas  del  mundoy  y  el  sentido  le  contradecía  : 
y  asi  peleaban  en  su  pecliOf  como  en  estacada^ 
estos  guerreros.  Pero  con  los  buenos  exemphs 
que  delante  tenia,  prevalecieron  los  buenos  deseos; 
y  sui  trató  muy  de  veras  consigo  misma  de  mador 
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A  vida  jf  desieser  ¡a  tela  que  habia  texido  ¡a 
nidad.   Por  otro  estilo  no  menos  dulce  y  mi» 
ameno»  dice  el  i\  Nierembcrg»  hablando  del 
enlace  que  forman  entre  si  todas  las  virtudes  : 

Como  en  cada  virtud  es  diverso  su  motivo,  hacen 
todas  muy  lucido  alarde^  y  cada  una  trae  su  di^ 
f  érente  tíbréa»  PerOf  para  que  estuviesen  nuts 
fortificadas,  las  unió  la  naturaleza,  y  para  que 
fuesen  mas  amigeis  quiso  que  estuviesen  juntas, 
asidas  de  tas  numos  unas  6  otrast  tomándose  pa» 
labra  de  juramento,  de  fe,  y  de  paz. 

Por  estos  pocos  exemplos  y  por  los  muchos  * 
que  se  nos  presentan  en  todos  los  libros  y  dis^ 
cursos  escritos  coa  eloqüencia,  es  evidente  que 
la  metáfora  tiene  el  privilegio  y  gracia  parti- 
cular de  lucir  por  si  sola  en  la  oración  mas 
noble  y  culta  j  y  substituyeiiLlo  lo  figurado  á 
lo  senciUoy  derrama  eu  ella  una  nca  variedad» 
eleva  las  cosas  mas  humildes»  ilustra  las  mas  ^ 
comunes,  y  deleyta  la  iniaoinacion,  tomando 
del  mundo  físico,  coo  ingeniosa  vaientia  y  traza» 
obgetos  visibles  y  palpables,  para  traerlos  al 
mundo  intelectual,  huyendo  de  los  términos  y 
signos  ordinarios  y  usuales. 

El  uso  de  las  metáforas  es  tan  freqüente  y  ge- 
nerai  entre  los  hombres,  que  á  causa  de  la 
imperfección  de  las  lenguas  en  la  esfera  de  la 
metafísica,  casi  todas  las  ideas  intelectuales  se 
han  de  manifestar  con  expresiones  figuradas,  es  ' 
decir,  con  palabras,  cuyo  sentido  propio  repre^* 
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senta  cosas  materialeB.   No  se  deben  entékider 

por  tales  palabras,  solo  aquellas  en  que  la  me- 
táfora es  manifiesta  como  eñ  eitas :  mía  casa 
irüie  :  un  jardín  alefj/re  ;  un  razonamiento /Ho ; 
mas  también  las  que  consideramos  por  mas  sim- 
ples y  peróeptibles. 

El  uso  de  las  metáforas  no  eS  exclusivo  dé 
los  oradores  y  poetas,  pues  comprehende  un  ex- 
tensísimo y  floridísimo  prado  á  donde  todos  los 
hombres,  desde  que  dexaron  la  escritura  emble- 
mática, van  a  segar.  Pero  el  orador  y  el  es- 
critor eloqUente  sabe  escoger  con  feliz  elección 
lo  nías  explendido,  lo  mas  rico,  lo  mas  insig-ne, 
para  mayor  lustre»  adorno,  y  realce  de  la  elocu- 
ción, quando  la  expresión  simple  no  es  tan  efi- 
caz á  su  intento. 

Vicios  ]>£  Ul  mbtafoka* — Las  metáforas 
^  son  viciosas  quando  se  sacan  de  términos  y  lugares 
baxos,  como  la  de  aquel  predicador  que  dixo : 
qué  el  dibwio  fué  la  lexía  de  la  nahitaleza. —  * 
IT.  Quando  son  forzadas,  y  arrastradas  de  tér« 
mino  muy  remoto,  como  la  de  aquel :  Nace  el 
hombre  coh  breve  vtdo,  como  la flor,  cujfa  cuna  es 
la  aurora f  y  su  sepulcro  el  ocaso. 

3^  Quando  la  analogía  entre  el  signo  y  la 
cosa  no  es  natural,  ni  la  comparación  bien  per- 
ceptible, como  la  de  aquel  que  dixo  á  su  dama  : 
Bañaré  mis  manas  en  las  andas  de  tus  cabellas  : 

* 

y  la  de  aquel  otro  j  (juien  en  el  vaxel  delaei^ 
vidia  embarca  su  fortuna  P 
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Qnaiido  ie  mevú  de  objete»  poco  eono* 
cidos,  ó  demasiado  cientiíicos,  que  forman  el 
eokerarisiiM»  y  ei  padautismo,  oomo  la  del  qae 
dixo  3  dikk  él  apoyéé  de  su  prosperidad^  por 
decir,  ó  roas  lilen,  no  querer  decir;  desde  la 
mttfor  oteMi»  é  ía  emmbse  démyroqteridad. 

S\  Claondo  la»  qw  MConvMiieBiiiiD  al  estilo 
y  licencia  poética,  te  introducen  en  el  discurso 
oratorio»  oa  donde  no  ae  poede  llamar  Aarmárn* 
c«t  partos  de  la  lyra  k  los  sonidos ;  ni  doradas 
madejas  del  aurora  ai  resplandor  del  alba. 

Ovando  sesacan  «le  obgetoa  inlwneiÉoe»  6 
torpes  por  su  sonido,  6  significación,  6  inter- 
pretación maliciosa,  como  la  de  aquel  que  dixo : 
Con  fo  mmeriB  de  Ci§nou  quedó  ca$liradá  ia  re* 
pública  ;  f)iuliendo  liaber  dicho  quedó  huérfana. 
De  la  virginidad  de  María  en  su  parto  porten- 
toso dixo  otro :  Virt^en^  que  sin  perder  la  flor  nos 
diste  él  fruto.  Tampoco  sonaría,  bien  en  uu 
escrito  ó  discurso  sério»  decir  de  un  pueblo  6 
pays  donde  su^le  llover  macbo :  es  él  ormul  del 
cielo ;  aunque  vulgarmente  se  dice  asi,  y  con 
SEUieba  propiedad. 

7*^.  Qnando  se  toman  de  obgetos  opuestos,  ó 
repugnantes»  ó  de  términos  incoherentes  de  com- 
.  paracion»  esto  es,  que  despiertan  ideas  qae  no 
se  pueden  ligar,  como  si  dixéramos  %n  torrente 
que  se  eneiendCf  en  vez  de  que  se  precqpita  ;  ó 
Mea  érm  tm  Iso»  con  la  espada  eu  la  mono,  pu- 
diendo  decir  era  un  Cid  ó  un  Bernardo  del 
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Marte,  disfrazando  la  espada  con  esta  vielepta  y 
obscura  luetáfora.  ¿  Qué  conveniencia  tieue  la  an- 
lorcA«» que akmoibitt»  con  keqMKfoqoe  corta?  Y 
¿  que  necesidad  hay  de  representar  con  rodeos  y 
frases  metafóricas  las  cosas  materiales  y  cooo-> 
cidas,  qoaiido  sos  nombres  son  biensonantes  P 
.  lios  metáforas  sirven  para  hacer  en  algún  modo 
visible  lo  que  no  está  sugeto  á  los  ojos,  y  como 
palpable  lo  que  no  tiene  cuerpo :  ¿  qué  cosa,  pues, 
mas  visible  y  palpable  que  una  espada  ?    ¿  Qué 
|ialabra  nos  representará  con  mas  verdad  y 
evidencia  una  cueva  que  su  mismo  nombre? 
'¿  Como  la  conoceremos  con  la  deñnicion  figu* 
rada  y  ridicula  de  bosiezo  de  ¡ot  numUe  que  le 
dió  un  poeta  ?   Y  ¿  cómo  entenderémos  que  el 
u^lM  de  metal  era  el  arcabuz,  en  pluma  del 
otro? 

Solo  pueden  ser  tolerables  las  metáforas  de 

esta  naturaleza,  quaiido  se  suaviza  lo  duro^  lo 
e^trafio,  ó  muy  nuevo  de  ellas»  dándolas  1» 
forma  de  comparación,  y  sea  esta :  El  Gansee 
viene  á  ser  cmno  una  lágrima  del  océano*  Otraa 
vecee  se  lee  añade  un  correctivo,  como  en  esta: 
el  arte  está,  por  decirlo  asi,  iuxerto  en  la  natu^ 
raleza* 

8*.  Las  metáforas  son  viciosas  quando  por  su 

profusión  y  amontonamiento  hacen  pesada  y 
confusa  la  oración»  en  lugar  de  adornarla  e 
ilustrarla.   Vénse  sieinpre  con  buena  discreoioii 

y  repartimiento,  aun  eu  los  asuntos  que  de  suyo 
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iaá  ^iden.  Lá  materia  debe  traerlas,  no  artafi** 
trarks  la  violencia»  ni  la  ridicola  pretensión 
empedrar,  digámoslo  asi;  el  estilo  de  miMfoIrall. 
y  ¿  qué  nombre  darémos  al  estilo  y  al  escritoí",^ 
quando  éstas  son  hinchadas»  tenebrosas»  é  in« 
coherentes?  como  lo  de  aquel  autor  del  si^lo 
XVII.,  edad  de  la  última  depravación  del  gusto^ 
qnando  dice  de  Semiramis :  JEÜtla,  pucif»  láa» 
tronay  que  solo  nació  muger  para  no  hallar  de 
que  ^norivy  encaneciendo  á  la  llama  de  su  frayiUh 
éad  quawtoe  laurekff  htipendo  de  las  iünezoi  del 
olvido,  aspiraron  á  las  inmunidades  de  su  frente? 
{  £ra  íiebre»  ó  locura,  la  que  podía  dictar  tale« 
desvarios ! 

Quando  se  eslabonan  muchas  metáforas  se* 
jgliidas  en  nna  misma  oración,  y  cada  ma  forma 
por  si  un  sentido  perfecto  y  una  frase  cumplida; 
no  es  siempre  necesario  que  saquen  de  uii 
mismo  y  solo  término»  á  menos  de  que  se  quiera 
bacer  una  alegoría.  Asi  podremos  decir:  &t 
ü^ricultura  y  el  comercio  son  los  dos  pech&s  que 
aUmewia  el  estadú ;  eobreeHoB  deebasee  dcecansm 
ti  edificio  de  la  repábHm.  Aqni  vemos  que  el 
término  de  comparación  de  la  primera  frase  es 
tomado  de  las  nodrizas  que  crian»  y  el  de  la  se« 
tfund.i  de  la  arqnit^otnra. — Asi  dice  el  P.  Nie- 
remberg  :  Lajirmeza  de  la  J'dicidud  y  quietud 
ido  á  ia  virkui  tiene  p&r  cimiento :  m  eUa  todú 
es  un  trasiego  de  deseos  y  esperanzas^  con  itfuales 
heeee  depeeáree:  todo  es  luckar  con  hts  amaryae 

T 
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la  mstabiliáad»  Tres  ion  propost* 
cioueb  <le  esta  oraciouj  y  cada  uua  saca  su  tér- 
mino de  comparación  de  obgetp  diferente^  ain 
confttndir  ni  contradecir  á  laaenlioncia  principaL 

lia  palabra  Sioécdoqoe  si^ifica  eoinprehei^ 

9Íon  ó  concepción  :  pues  por  medio  de  esta 
figura  se  hace  concebir  al  entendimiento  yamaa^ 
ya  menos  de  io  que  significa  en  su  sentido  recto 
la  palabra  de  que  uíiamos.  JEste  tropo  sp 
comete  de  muchos  modos. 

1*.  Tomandio  un  indÍTÍdao  en  lugar  de  modios» 
como  quando  decimos  :  El  Soldado  defiende  la 
pairia:  Eí  enemigo  hay  6 :  El  iurco  €$  sério: 
por  no  decir  los  soldados,  los  enemigos^  los  tuV' 
COS.  También  se  comete,  al  contrario^  tomando 
el  numero  ploral  por  el  singular;  asi  se  dice: 
liOB  Ámirosia$9  los  Ciceroneif  los  PlaUmeSy  loa 
PUUarcons  pero  solo  .se  nombran  en  plural  estos 
peraonages  quando»  para*  autorizar  alguna  d0&* 
trina,  se  citan  muclios  juntos,  y  no  uno  en  par- 
ticular. Del  mismo  modo  decimos  los  AlexaUf* 
ároefloa  CéeofeSf  loa  AnibtJes^  quando  loa  nom» 
bramos  por  exemplos  de  la  pti  icia  en  el  arte 
militar»  en  confirmación  de  aiguo  hecho  bia« 
tórico. 

T.  Tóldase  la  parte  por  el  todo»  como  quaindt 
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<lccimos :  cien  quillas  por  cien  navios :  cien  cabe* 
zas  por  cien  personas ;  las  ofas  por  el  mar  ^  el 
iVifo  por  el  Egipto ;  el  Tajo  por  la  España* 
Eb  este  sentido  dice  un  autor  :  Los  Califas  dé 
Dmmemo  vieron  correr  el  Ganges f  y  el  Tajo  haxo 
s»  imperio ;  es  decir  que  dominaron  desde  la 
India  hasta  España.  IMrémos  bien  los  mora^ 
dores  del  BéÜSt  por  los  de  Andalucía:  tocó  al 
arma  el  parche,  por  el  tambor  6  la  caxa.<— Y  al 
contrario,  quando  tomamos  el  todo  por  la  parte  : 
relucioK  las  picas  por  los  hierros  de  ellas^  que 
soo  Icui'pantas* 

ii".  Tomando  el  género  por  la  especie :  asi 
deoimo»:  O!  necios  mortales!  (nombre  que 
conviene  &  teda  criatura  sugeta  á  morir)  en  lugar 
de  o  !  necios  hombres.  Llamamos  asimismo 
bruto  al  caballo»  sin  embargo  de  convenir  aque- 
lla voK  á  muchos  animales  quadrápedos*  Tam« 
bien  tomando  lo  mas  por  lo  menos,  como  :  las 
criatnras  UoratSf  por  los  pequefiuelos  de  pecho. 

4^.  La  espeoie  se  toma  por  et  género,  como 
quando  UumaiBO^  deshonesta  á  una  persona  vi* 
cioaa:  es  un  polUno,  por  decir  á  un  hombre 
rudo  qoees  un  animal»  viniéndole  á  llamar  lo 
menos  por  lo  mas. 

4^^  Lá>  liiaMda  se  toma  por  la  obra  ó  instra* 
%eÉÉo>  como  ^  acero^  por  la  espada  ó  el  punal; 
la  plata  y  el  oro  for  la  moneda.  Y  al  con* 
te|¡piikJaDaim  se  toma  otras  veces  poria  ma- 
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teria,  diciendo:  xm  huea  librOf  por  la  bondad 
del  estilo  ó  del  asunto* 

G".  Los  antecedentes  se  toman  por  los  conse-* 
jjüenteSy  como:  Pedro  se  cansó  de  vivir^  esto 
68,  ffiitrt^.  Fuimos  gadoi^  por  decir,  el  imperio- 
godo  se  acabó.  Aqui  fué  Numancia,  esto  es, 
quedó  destruida*  Al  contrario»  también,  los 
conseqüentes  se  ponen  en  lugar  de  los  antece* 
dentes,  como  :  los  graneros  rebosan,  por  la  abun- 
dante cosecha :  los  catnpos  piden  agua,  por  decir 
.  que  no  hay  llovido :  la  AkmasUa  se  arma,  es 
decir,  amenaza  una  guerra:  la  Syria  vio  las 
hamderas  cruzadas,  lo  mismo  que»  los  cruzados 
llegaron  á  ella.  Pertenecen  &  este  género  de 
Ipcuciones  otras  frases  delicadas,  como  esta  en 
elogio  de  un  sábio  que  murió  tan  bien  como 
había  vivido :  su  fin  no  fué  indigno  de  su  vida. 

Después  de  todos  estoí»  exemplos  se  debe  ad- 
vertir :  que  no  siempre  es  permitido  tomar  una 
palabra  por  otra  indistintamente.  Las  locuciones 
ti liradas  deben  estar  eu  cierto  modo  autorizadas 
por  el  uso,  y  á  lo  menos  el  sentido  literal  que  se 
pretende  dar  á  entender,  ha  de  presentarse  na^ 
turalmente  al  entendimiento,  sin  ofender  la 
razón,  ni  los  oidos,  acostumbrados  al  rigor  y 
propiedad  del  estilo  figurado.  No  todas  las 
partes  de  una  cosa  se  toman  por  el  todo,  ni  cada 
género  por  la  especie,  ni  cada  especie  por  el 
género,  &c. :  solo  el  uso  da  este  privilegio  á  una 
palabraf  y  no  á  otra» , 
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Asi  y  pues,  se  debe  considerar  como  viciosa  la 
Sinécdoque  qnaiido  se  toma  de  una  lengua 
maerta,  donde  estaba  autorizada,  y  se  traslada 
indiscretamente,  ó  por  una  afectada  erudición,  á 
Ja  nuestra  que  no  recibe  todas  las  locuciones 
figuradas  de  los  antif^uos.  Unas  se  admiten,  y 
otras  no ;  y  de  estas  puede  la  poesía  adoptar 
muchas  que  repugnan  á  la  prosa :  en  esta  elec- 
cíon  se  conoce  el  juicio  y  conocimiento  del  es- 
critor en  el  arte  de  bien  hablar.  Los  latinos  Uap- 
maban  cuernas  á  lo  que  nosotros  llamamos  hoy 
alas  de  un  exercito.  Decian  tantas  popas,  tan- 
tasprootf  por  tantas  naves;  y  nosoti*os  solo  las 
contamos  por  veüUf  desechando  otra  qnalquiera 
parte  de  la  embarcación  para  significar  el  todo. 
Otras  veces  llamabanirajio  al  buque,  sacando  de 
la  madem  el  nombre ;  nosotros  decimos  simple* 
mente  leño  sin  determinar  la  especie  de  la  madera. 
También  tomaban  los  tejados  por  las  casas ;  y 
nosotros  solo  hemos  adoptado  los  hogares,  Lla« 
maban  igualmente  al  mar  el  salado^  tomando 
antonomástícamente  este  nombre  por  el  sabor 
del  agua;  pero  nosotros  solo  podémos  imitar 
esta  figura  con  este  nombre  compuesto  el  mar 

Mj«fe|  6  daguA  talad». 

< 
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La  palabra  griega  J^Lslonmia  ^igm^a  imftt 
posición  ó  trasmutación  de  nn  nombre  «lolro» 

trocándole  el  significado ;  ya  de  la  causa  por  el 
efecto»  y  al  contrario  ;  ya  del  adjunto  pof  ¿él 
SHgeto,  y  al  contrario»  &c.  Ea  este  sei^id^ 
podemos  (Uu  ir  que  este  tropo  coiiipreliende  h 
todoü  los  demás ;  pero  los  retóricos  le  veAu-* 
cido  álos  osos  siguientes. 

l'\  lómase  la  causa  por  el  efecto  como  :  ^ 
fuerte  por  calor  fuerte:  vipir  de  sus,  pn9n^  (lor 
vivir  de  su  trabajo,  6  jornal.  Damos  e)  nonlm 
de  brazo  al  po»der ;  de  mano  ai  favor,  6  ayuda ; 
de  espálalas  ai  amparo  ó  defensa ;  de  bauUfr^f  ttl 
aguante,  ó  paciencia. — En  este  sentido  se  tpiiiftii. 
los  iuventores  de  las  cosa;^  y  de  las  artes  por  ^ 
efectos  de  m  invención ;  cpmo  Mifí4e  pfur  1% 
guerra ;  Minerva  por  las  ciencias  ;  Céres  por  el 
trigo ;  Vukano  por  el  fuego ;  4^üfio  pcH'  el  vino; 
Venus  por  el  amor»  las  fáusas  por  la  poesía*  el 
Himeneo  por  las  bodas,  (Scc.  Acjui  entran  tam- 
bién ioil  autores  por  sus  obras»  con^ii  quandi^ 
decimos:  léase  Cicerón^  VirgiUOf  4(c..  Otm 
veces  se  toma  la  causa  instrumental  por  los 
efectos  que  produce»  como :  tener  mala  Un^ua^ 
por  mormurar:  tener  buena  phma  por  escribir 
bien ;  tener  bvcnas  manoa  por  trabajar  bien : 
tener  buen  pincél  por  pintar  bien,  &c. 
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Otya»  v¡eo69  setoma  el  éfecto  por  kk  oaan, 

como  (^odo  se  dice  :  la  pálida  mmrtef  por  la  . 
palidéa  <|iie  oam»  en  loe  eadáveres:  la  jMHNufa 
v^éXy  por  la  carg^  de  lo»  «So»:  él  mn^^rimio 
Marie^  por  la  sangre  que  se  derrama  en  la 
guerra ;  la  iri»ée  tfímkzy  pee  k  loieflAd  en  que 
queda  la  viuda  5  el  cie^o  amor^  porque  cicg»  la 
razou  á  los  enauMMrados^  6¿c. 

Se  toma  el  eoniínente  por  el  eoátenifhi^ 
cerno  quando  decimos :  arde  el  AyuniumientOy 
el  Consejo,  ealoes,  la  casa  ó  edificio :  $e  amainó 
2a  eárorip  eslo  ee,  ka  pvesoe  de  eUa :  ce«er  tm 
buen  platOf  por  un  buen   manjar :  clamar  al 
cielúf  esto  es,  4  la^  corle  celestial :  Moma  vence* 
dmr,  por  lee  roeiaMi:  GrMm  iáUmf  por  loe 
griegos :  les  triunfos  de  España,  es  decir»  de 
los  españoles :  el  oriente  siempre  Immdé  aoUwvi 
por  decíis  les  poebloe  <p!ie  habitan'  aquellas 
regiones.    Por  la  misma  manera  se  dice :  tfi 
Norte  invadiá  siempre  al  Mediodía,  I>etimoo 
también :  toda  ¡m  tierra  h  aehmkar  oslo* 
todos  los  hombres )  si^lOf  edad,  6^  tiempo-  ^/«a¿ 
por  los  qne  e»  el  ▼iviaroBk 

4\  Otraa  veces  se  toma  el  eontemJiO'  poi*  el 
continente»  como  San  Pedro,  ¿¡anta  Si^a,  poi^ 
'  sos  templos.  También  deeieaoB^  ma  fim^  Beo^* 
taña^tmariea  Olanda,  una  hueM  Coruna^  tó« 
mando  el  pays  ó  lugar  de  la  fábrica  por  la  telaw 
Por  igual  regla  y  trasbeion  se  tomü  el  I^feéo^ 
por  la  doctrina  ó  secta  de  Arisl6tdes]  porque  1» 
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meftába  en  aquel  tüio:  el  Pértíeo,  por  Iti*da 
ZenoD ;  y  la  Academia^  por  la  de  Flaton.  Asá 
direnm  por  oa  modo  coito  y  elegante :  Ckerm 
formó  stf  alna  a»  ti  eiimiio  M  PMieo  y  del 

Lycéo. 

£i  signo  se  tona  por  ta  oosm  significada ; 

como  qu.iiidü  decimos  :  el  cetro  í>  la  corona  por 
la  dignidad  real  :  la  iiara  por  el  pontifi- 
cado; la  miUra  por  el  episcopado :  el  eapélo  por 
el  cardenalato  :  la  Íoga  por  la  magintratura :  la 
#¿tva  por  la  paz :  lajEMUÍma  por  la  victoria ;  los  laur¡ 
relés  por  los  triunfos:  las  armas  por  la  milicia  r 
las  hanáerwi  ó  (ulandurtvs  por  los  exércitos ; 
las  ááfmilas  por  las  legiones  romanas ;  los  leones 
por  las  tropas  españolas  ;•  ks  lises  por  las  fran-* 
cesas ;  las  quinas  por  las  port^g  uesas ;  las  lunas^^ 
jpor  las  otomanas» 

O*.  Bl  nombre*  abstracto  se  toma  á  reces  por 
ei  concreto,  como  cj^uando  la  guardia  se  toma 
]NKr  el  gnarda  s  la  eiperofu»  por  ia  cosa  esperada : 
el  omet' por  la  persona  amada.  Asi  decimos: 
los  Aüi^lfis  son  mi  guardia :  Dios  es  mi  esperan» 
xa :  amor  mío  ¿  como  me  okridas  Del  misma 
liiodo  decimos :  Juan  es  m  la  compañía  :  Pedro 
es  la  ruina  6  ía  pesie  de  la  Ciudad. — Asimismo 
tómase  otiraa  Teces  el  sustantivo  por  el  adjetivo, 
diciendo:  es  N.  un  gran  iigenio :  un  claro  en- 
tendimientoi  una  gréiu  haáüidad:  una  hermo^ 
¡tura;  por  decir,  es  mny  ingenioso^  es  mny  en- 
tend^íioj  ei»  muy  ha|>il,  es  muy  hermosa  hablando* 


t2^ 

^  una  imagen.  Decimos  iixmhicn  hijo  de  per  di- 
dfifi  al  hombre  perdido;  fMtdre  de  la  mentira  al 
may  iiieiit¡r«)ao:  qmenctmiendrá  á  hambwionP 
esto  es,  ái  hombre  ambicioso  ?  La  virtud  hay 
no  tíeBS  premWf  es  decir»  el  Tirtaoso. 

7%  Las  partes  del  cuerpo,  que  se  suelen  consi* 
derar  como  asiento  ü  origen  de  nuestras  afec-^ 
ciOBts,  .se  tmian  por  estas  mismas :  asi  decimos: 
hombre  de  §run  corazón,  por  de  ^ran  irator; 
hon^re  de  gran  seso  ;  por  de  gran  juicio:  hombre 
de  gram  cabeMa, .  por  de  f^ran  eutendímieato : 
hombre  sin  entrañas,  por  sin  compasión,  &c. 

8^  8e  toma  también  el  nombre  colectivo  por 
el  distributivo»  como  la/Mtmtal^  por  los  járenes; 
|a  hurnanidad,  por  todos  los  hombres ;  el  dero, 
j^ot  |os  €leri.goa¿  el  eaárdto,  por  ios  soldados. 

r- 

Metakpsism 

Jjsk  metalepsís  es  una  especie  de  metonimia, 
por  medio  de  la  <{ual  expresamos  lo  que  se  sigue 
para  dar  &  entender  lo  que  precede ;  6  bien»  al 
contrario.  Elste  tropo  abre  la  puerta  al  discurso 
pura  pasarde  uu»  idea-i  otra»  6  por  decirlo  me* 
jor,  es  un  continuado  trasiego  de  ideas  acceserias 
que  se  llaman  la  una  á  ía  otra. 

la  partición  de  bienes  se  hiso  á  los  principiott* 
por  suerte  ;  y  como  esta  precede  á  la  partición»  * 
4e  aquiha  yenido  que  smertesio  toma  por  partíja,' 
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ento  es,  el  ftntee^ente  por  el  oonseqtieiile*  Hiét 

un  eloqüente  escritor  pintando  la  disolución  de 
JEUMtta  quando  estaban  ja  perdidas  las  costum- 
bm:  Unhistrimdióksndermáhsdéscmdím' 
tes  de  los  Cipiones  y  JEinilioSy  haciendo  entender 
por  UQ  coBseqüeoie»  decoi»iaiaeiite  disfrazado^ 
un  anteeedeiile  qpu^enoiierm  im  torpe  Mea  ét  k 
infidelidad  de  las  matronas.  Tiene  este  tropo 
mas  Ucw^ias  ^e  la  metonimia:  asídecisioe: 
efe^mle  oetlMfe»  per  vellido  bien  cortad»,  eiendo 
propia  del  estilo  la  elegancia ;  gentil  frase^  ix>r 
bella  frase»  eorrespendiendo  la  geiilikaa  al  buen 
talle  y  buena  proporción  del  cuerpo  humano: 
wiUeuie  j^ineéU  por  diesli'o  pintoi*»  pues  el  valer  - 
es  pcopió  del  ánimo :  hmm  Hamame»  al  hombre 
▼aleroBo  y  haagñose  siendo  la  bravenapropiade 

las  bestias* 

Pertenecen  á  este  tropo  mnchos  modos  delica^ 
dos  y  omatisimos  de  decir,  y*  ^.  N.  ohida  hs 
ienefidostpor  uo  corresponde  á  ellos — Acuí'rdese 
vm*  4e  mmhro  trato  por  c6mpl^  v«m.  -^^SfuMvio 
09  mordéis  de  nueatraa  antipas,  por  no  ks  casti- 
guéis»— Yq  he  vivido  boikuUe,  poir  tengo  cercana 
la  muerto— .jft«iie  ten  pm-m  la  atpuUurm,  por'  es^ 
muy  viejo:  lo  iuisuu>  quando  decimos:  la 
tierra  le  Hamo» 

Tambira  se  comete  la  Me4alepsis  quando»  sa«> 
priniiendo  muchas  ideas  intermedias,  pasamos 
,  como  por  grados  de  um  signíAcacion  á  otra^ 
jMÁaedico;  ctifiil»;»ewaiff'tfe%porpocoraft(% 


Digitized  by  Google 


Mi 

bablando  de  una  muy  joven. — Cuenta  muchoM 
navidades j  por  mucha  edad»  hablamlo  de  uno 
muy  iriejo — NotímUurá  imidbf  o^MMlor,  por  vi- 
virá poco  tiempo,  ó  tendrá  corta  vida. — Este  ca-' 
bailo  no  cerrará  hasta  las  p/rMmas  yerbaSf  eitQ 
en,  huta  el  verde  proxIniíQ^  pwr  daeír»  hasta  él 
año  que  viene. — Este  enfermo  morirá  al  caer  de 
kt  Jm^a  ;  esto  es  ea  fin  de  otoño,  que  es  qf^1%a1^^ 
«e  yao  desmidaiido  las  árbolesy  íbs  viétf. 

La  ^utwwmiski  es  una  especie  de  sjniéedaqaa» 
por  la  qual  ponemos  an  nombre  comw  en  la^r 
de  uno  propio,  para  dar  á  entender  que  lu  per* 
sona  cosa  de  que  hablamos»  es  la  mas  ei^ce« 
lente  sobre  quantas  comprebende  el  nombra 
.  común.  Los  de  apóstol,  profeta  y  filosofo,  fioeta^ 
m  ador^  sabio^  son  comunes  á  muchas  peleonas  i 
8Íi|  embargo,  la  anloiioiiiáda,  haciéndolos  pttii^ 
culares,  les  da  el  v^lor  de  nombres  propios :  asi 
él  apasM  afasolatameate  nombrado  es  SiMi^PaMo^ 
el  evangeUiia  San  Juan,  el  proféta  David.  Por 
la  misma  razón  quando  los  antiguos  dice^  el 
fiióitfo  entienden  á  Aristóteles;  qnandol^i  grie- 
gos, y  latinos,  dicen  el  poeta,  entienden  los  prime» 
iros  á  Momeicot  y  losi  segundos  á  F»iyt¿i« ;  y  aai 
mismo  quando  unos  y  otros  dicen  el  eredsr»  en"* 
seg^undos  í  Cicerón  y  los  prim^ero^  á 


Demóstehes :  y  en  el  sentido  de  la  escritura  el 
sabio  es  Salomón. 

•  Otras  Teces  d  nombre  de  la  patria  caHfica  y 

singulariza  el  nombre  de  sus  mas  famosos  hijos, 
como  qoando  se  dice :  el  Macedón  por  Alexan- 
dro :  el  Mamiumuf  por  Y ir^lio,  natural  de  Man- 
tua :  el  Padnano  por  Tito  Livio,  natural  de  Pá- 
dua :  el  jEslcufirista  por  Aristóteles :  el  Panor- 
mitano  por  el  Tedeschi  natural  de  Pálermo:  el 
Nebriseme  por  Antonio  de  Nebrija,  &c.  Tam- 
bién se  toma  el  nombre  de  una  ciudad  por  el  de 
aquellos  prdados  que  la  han  ilustrado,  como :  el 
Niseno  por  S.  Gregorio  de  Nisa :  el  NaziancenOf 
por  San  Gregorio  de  Nazianzio :  el  Turonense^ 
por  Gr^rio  de  Toun :  el  AlmleMe  por  el  Tos- 
tado, &c. 

Los  adjuntos  ó  epítetos  son  por  si  nombres 
comunes,  que  pueden  convénir  á  mucbos ;  mis 
la  antonomáu»ia  los  hace  particulares.  Asi  nom- 
bra la  historia  á  ranos  principes  famosos  con  el 
fftnio  de  el  ConquuktáoTf  elSaldOj  el  Prudente^ 
elJmlicierOy  Scc.  Del  mismo  modo  los  teólogos 
f  los  escolésticos  califican  k  varios  Doctores  de 
la  Iglesia  y  cabezas  de  escuelas  con  dictados  su» 
blimesy  espectables:  con  el  de  Doctor  angélico 
k  Santo  Tomás  de  Aqnino:  de  Doctor  seráfica 
á  San  Buenaventura  :  de  Doctor  extático  á  San 
Juan  de  la  Cru¿ ;  de  Doctor  sutil  á  J  uan  Escoto : 
de  Doctor  Ommüuidú  á  Rajmundo  Lulio»  &c. 

La  segunda  especie  de  antonomásia  se  comete 
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igoaado  ponemos  un  nombre  propio  por  otro  co- 
man, y  entoDces  queremos  significar  qne  la  per- 
sona de  que  hablamos  es  semejante  á  la  que  tiene 
.aquel  nombre  conocido^  ó  señalado  por  alguna 
▼irtod  6  vici(^  ElhffábtUo  taé  nn  principe  su- 
mergido en  los  delectes,  y  Nerón  exercitado  en 
crueldades.  Por  eso  se  dice  de  un  hombre  muy 
sensual  es  nn  EUú^áhah;  y  de  uno  que  es  muy 
^ruel  é  inhumano  6«  un  Nerón.  Aquí  pertenece 
f  1  nombre  gentílicoy  quando  le  aplicamos»  algún 
atributo  característico  de  la  nación.  Decimos 
de  uno:  es  un  francés,  por  decir  un  hoaibre  li- 
gero :  €8  un  alemán,  por  un  hombre  flemático : 
€8  un  ingles,  por  un  hombre  meditabundo:  es 
nn  batuco,  por  un  hombre  pesado :  es  lui  sibarita, 
por  un  hombre  sensual :  t$  un  hebréo,  per  nn 
usurero :  es  un  genovés,  por  un  amante  del  dine- 
ro, Por  la  misma  regla  se  dice  es  un  Catoii 
del  que  poeée  austéras  virtudes,  e^uncorlicjro»  del 
hombre  muy  retirado:  es  una  Lucrecia^  de  la 
muger  casta.  Del  l^ismo  modo  damos  el  nom- 
bre de  Mecenas  á  los  protectores  de  los  üten^os^ 
y  de  Zoylos  á  los  envidiosos,  censores  áb  hs. 
€>bi  as  abenas. 

Ultimamente  pertenece  á  esta  especie  la  vs^^ 
cucioa  del  nombre  patronimíco  á  los  descendien*> 
tes  de  una  cabeza  6  fundador  de  un  linage,  como 
qsiandó  se  llama ^omiiulsvá  los  Romanos;  Am*- 
dánides  á  los  Troyanos ;  Sarracenos  6  Agarente 
44q$(  i^abes^  OUmmm  4  los  Turóos.   De  la  pío» 


Digitized  by  Google 


pia marte  adaptomes  4  1«  divmídft^s  pag^nin 

los  nombre  de  los  lugares  de  su  primitÍYo  é  mas 
famoso  culto,  ó  de  so  fabiikeo  nací  miento;  f 
decimoii :  el  Tebmw  por  Hercuks :  el  Capitalino 
por  Júpiter:  Citeréa  por  Veuusi  Délia  por 
Diasa,  fiu;. 

Pero,  sí,  es  impropiedad,  envuelta  en  mucha 
afectación,  decir,  como  he  leido  eu  alguna  parte, 
el  á^fmla  afrkmMLf  por  saD  Agustiii ;  el  Rt^  Cfu 
taño  por  FaWion,  &c.  En  este  vicio  cayeron  en 
otro  tiempo  nuestros  predicadores. 

OnomaUpe¡fa. 

Este //*o/)o  se  comete  quando  se  eligen  algunas 
Toces  que  representan^  por  imitación  el  sonido 
de  lo  mismo  que  significan.  Así  se  dice:  qM 
el  gato  timhuUa ;  que  el  lobo  a  hulla ;  que  el 
bqejr  m^;  que  el  cuervo  ^aznmi  que  la  gal- 
lina ^hHjiiéa  ;  que  el  pollo  pU^  éicc.  sacando  la 
formación  de  estas  voces  imitativas  de  los  soni- 
dos vadi#ttles  mau^  akUf  múf  grúZf  cié,  píf  pro- 
pios de  ciertos  animales,  que  por  irrisión  6  sátira 
se  aplican  alguna  vez  á  las  personas,  para  exáge* 
rar  algún  vieio^é  defecto  en  su  tok»  *qnande  ka» 
Um,  caataa.  Ucean,  ó  ríen. 

También  se  comete  este  ir^po  qnamlo  forma^ 
mes  palabras  que  imiCen  el  sonido  &  ruido  de- 
«íiaadus:  como  el  zumbido  de  hs  bala^f 
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fílsilviilü  de  los  vientos;  el  chasquido  del  látigo  ; 
el  tañido  de  las  campanas;  el  estampido  del 
rayo ;  el  chisporraiéo  de  la  leña,  6  carbón  encen* 
<lido,  &c.  voces  todas  compuestas  de  las  radi- 
cales zúm,  Mp  chás,  tÚHf  €$tám^  chis* 

Cutacré^éM* 

La  catacresis  y  ó  abusión,  ó  sea  usurpación,  se 
«li&iieacia  de  la  metálbrat  porque  se  comete  abu* 
siondoude  falta  de  todo  ponto  el  nombre;  y  metá- 
fora donde  huvo  oti'o.  Fórmase  ca/í<cmi^  quando 
utBorpamoB  las  vooes  agenas,  sirviéndonos  de  ellas 
con  aboso  por  la  semejanza  mas  próxima  qae  tíe*  ' 
neo  €01}  las  propias  ^  uaturales ;  ó  <¿uaudo  carece 
la  lengua  de  termino  pecnlíar  y  detenuinndopnrn 
X  presar  ona  cosa. 
£n  el  priiue;c  caso  decimos^  por  modo  extcur 
sivo :  de  caoalgar  «n  caballo,  cavalgar  una  caña ; 
de  dar  una  limosna,  dar  un  consejo;  de  fabricar 
un  templo,  fabricar  un  navio ;  de  las  hqfo»  de  un 
arboU  las  iiq^  áe  un  libro;  de  una  cakmnm  de 
marmol,  una  colmnna  de  tropas  ;  del  corazón  del 
Querpo  auiuialy  ei  corazón  de  una  fruta ;  de  la 
húcaéd  mismo,  una  boca  de  Jmgo,  ia$  booasdauHá 
rio,  iSfc. 

.  £a  el  segundo  caso  llamamos  parricida  al  que 
moté  á  su  avuelo^  á  su  bijo»  ó  á  su  bennano: 

lüiMWmQs  platera  al  que  Irabaxa  en  phia  como 
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oro ;  y  decimot  hm^ar  un  calmUo,  annqué  lái 

herraduras  sean  de  plata,  <kc. 

* 

m 

\ 

Aniífrans. 

Se  comete  este  tropo  qnando  la  palabra  se  re* 
cibe  en  contrario  sentido^  como  diciendo  pelon^ 
que  es  cosa  de  mucho  pelo,al  animal  que  no  tiene 
ninguno ;  y  rofton,  al  que  no  tiene  rabo,  6  cola, 
siendo  aüi  que  al  principio  se  dixo  del  que  tenia 
mncba*  De  suerte  qne  los  vocablos  por  antífra* 
sis  son  propiamente  rebesados,  porque  se  toman 
alrebés  de  lo  que  propiamente  significan.  Al- 
gunos retóricos  han  hecho  á  este  tropo  parte  de 
la  ironía,  porque  comunmente  se  usa  en  sentido 
irónico,  este  es,  por  burla  ó  irrisión  de  la  persona 
&  quien  se  aplica. 

Especie  y  modo  de  este  tropo  es  el  eufónico, 
<]^e  equivale  ¿  buen  sonido  de  palabras»  porque 
es  ana  locución  que  las  cosas  malas  y  odiosas,  y 
los  hechos  ton)es  y  abominables  dice  y  declara 
con  voces  que  suenan  bien,  no  por  su  sonido  ma- 
terial, sino  por  su  buen  significado.  De  esto  hay 
muchos  exemplüs  en  la  Escritura  donde  se  dice 
bendecir  por  maldecir.  ¥  Virgilio  llama  sa^ra* 
da  al  hambre  del  dinero  por  no  decir  execrable* 
Al  demonio  llamamos  el  enemigo  ;  á  los  cuentos 
deshonestos  cuentos  rereis*  ó  coloradois  á  la  ra* 
mera  «oís  itettjfer  ;  altoQtoAejuiílo;  alborvaehe 
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cirle  hijo  d«  tal;  á  iM  necedades  descuidos 
ácc.         •  • 

Deaqttifledérir&tainbieiit  eb  éorteiSa  «astel» 
lana,  tomar  al^na  anchura  en  los  términos  de 
hablar ;  como  llamando  al  Rey  monarca  ;  al 
fieikNr  prikápéí  al  caballero'  sehot  j  al^ríltanO 
caballero ;  al  pequeño  de  cuerpo  mediano ;  al 
moreno  trigueño  ;  al  negro  moremy ;  al  ^ordo 
freieo;  aPrentero  6  mésonerO'AifejpMt;*  lil  éar- 
tiicero  cortante  ;  al  oficio  arte  ;  ál  arte JhcuUad  ; 
al  albañil  arquitecto ;  al  alguacil  ministro  j  al 
mancebo  o^«l ;  al  iordo*  éu^  de  eédo  ; 
ciego />nt'flí/o  í/c     vista  ;  al  badajo  de  la  cara- 
pana  leufjua  ;  á  los  caemos  hasias  ;  al  beso 
áscicl0  ;  á  las  orejas  otcfos  ;  al  hijo  macho  vatan» 
Igualmente  se  dice  al  temerario  valiente,  al 
lisongero  coW^^ano,  al  parlero  dúcrelo,  al  desver- 
gonzado desp^adOf  &c.   Como  esto  es  bantizar 
con  nombre  de  virtud  lo  que  es  maniñestamente 
vicioso,  y  sale  ya  de  los  limites  de  la  urbanidad, 
no  debe  considerarse  como  enfonismor  smo  como 
adulación  6  lisonja,  6  como  irouia  las  mas  . 
veces.  *  * 

También  saele  servir  el.eufonismo  en  el  mom^ 
brar  las  partes  vergonzosas  del  cuerpo,  sos  usos 
y  necesidades,  encubriendo  con  honesto  velo  la 
indecencia  ó  fealdad  de  sus  nombres  propios. 
Asi  llamamos  embarazada  ó  en  cinta  á  lu  muíj^r 
profiada'i  dar  á  lux  6  alumbrurg  al  parir ;  jr 
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alunUntmuaUé éi  parto;  achaque  á  la  mestnia- 
don ;  gargoínila  épedum  &Ias  totas ;  yo  ot  mi* 

gcr  á  tener  la  regla  ;  tener  un  desliz,  un  iropiezOf 
por  no  decir  claramente  su  flaqueza :  llamamos 
fragilidad  al  pecado  do  a^saalidad  on  el  hombro 
y  en  la  muger.  Siguiendo  este  orden  por  partes 
y  8ex6s,  se  podria  formar  un  largo  vocabulario 
notáforko^-Hobaiio»  que  enseñaría  el  lengaago 
de  la  buena  crianza. 

Por  eufmimo  decimos  en  español  cosas,  que 
desnuaturalesasonmalasó  grandes»  con  eltér* 
mino  de  huam^  como :  Jman  recibió  una  buena 
cuchillada,  esto  es»  grande ;  tiene  una  buena 
deuda,  es  decir»  grande :  ¿  Qué  ¿«en  dia  lea^ 
pera?  esto  es»  que  malo? 

TJIOPOS  i>£  S£NTBNCIA. 

Al^gcriOm 

La  palabra  akgoria  se  compone  de  las  voces 
griegasnl^  otro ;  y  o^oro»  discniso :  y  asi  úg» 
niñeaba  ent^  los  antiguos  nn  discurso  que  al 
principio  se  presenta  en  un  sentido  propio^  dis- 
tinto del  9110  SO  q¡QÍose  dor  aenl^d^»  yñnrtal 
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fin  de  comparación  pm  la  inteligencia  de  egte 
sentido  que  estaba  ocalto.  Lo  que  constituye 
esencialmente  la  úle^foría  es  que  aquello  que  aL 
parecer  dice,  jamas  es  lo  qne  qoiere  decir :  nos 

presenta  un  obgeto^  y  es  otro  á  donde  se  ende- 
reza. 

Como  la  ofeyoffa  sea  nna  eontinnada  melfU 

fora,  algunos  retóricos  la  han  colocado  en  el  nú-> 
mero  de  los  tropos  i  j  otroa  entre  las  figuras  de 
sentencia^  y  no  eoii  poca  rnaon»  porque  no.es. 
mudanza  de  una  simple  palabra,  sino  de  todo 
el  sentido  de  la  oración»  y  taml^ien  porque,  en  la 
sdligwrfo  las  palabras  i  veces  son  propias,  &  veces, 
metafóricas,  y  pierde  la  naturaleza  de  tropo  en 
vno  y  otro  c^soy  perqué  icomponen  na  discurso, 
entero  y  perfecto. 

Hay  frases  alegóricas,  breves  y  rápidas,  que. 
circunscriben  la  sentencia  metafórica  á  un  corto 
eqpacio ;  y  estas  pueden  ocupar  lugar  entre  lea  ^ 
tropos  de  pensamiento.  Pero  la  composición  y 
sentido  de  la  al^^oría  pura  y  mixta»  y  lade  sua 
anesds  los  evgmas»  Jes  apólog0$»  las  parAbda^ 
los  emblemas,  y  los  proverbios,  pertenecen  & 
las  figuras  de  sentencia* .  Y  $8i  se  traslada^  al. 
fin  de  ellai» 


Por  mediodjs  la  trenia  damos  k  entender  lo. 
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omitrario  de  lo  que  dednos ;  y  &  cita  fia  aoá 
8er?ni08  de  tftnnmos  enageaedot  de  en  sentido 

propio  y  literal.  Si  quiero  decir  con  disimulo 
domo  que ei un  mal  poefeai  le  Ueqiaiéolre  Vir- 
ffüio  ;  y  km  cobarde,  airo  Cid. 

Las  ideas  accesorias  son  de  un  grande  uso 
ptfit  conocer  la  ttneiiia  ;  el  lono  de  nam  del  que 
habla,  y  mucho  maa  el  conocimiento  del  demérito 
y  dronnstanciaa  de  la  persona,  de  quien  se  bablat- 
flhrveii  para  int^cpretar  el  aentido  irónico»  mejor 
que  las  mismas  palabras  de  que  se  compone.  Se 
dice  vulgarmente,  pero  digno  de  citarse  aquí  el 
eoMmplo persa  aocanona  psegonin,  4paildó  so 
quiere  hacer  borladeun  baladron  ¿  Domdé  enlisrw 
ta  v.ui*  P  :  como  si  le  dixéramos  ¿  donde  tiene 
▼•m.  el  cementerio  para  tantea. bembret  oomíO 
mata  ? 

En  la  oración  contra  L^Ftsont  que  vendia  por 
modenáoB  y  desapego  &  ka  honovea  el  na  haber 

triunfÍBido  de  Macedonia,  habla  asi  Cicerón  /  Que 
infeliz  es  Pompeyo  por  no  haberse  aprovechado 
deiucomt^úi  O  i  qiUmalhaiidiomnúiaber 
ohrazado  tufilosofia^  pues  ha  cometido  la  locura 
de  triunfar  tres  veces  f  Yo  me  avergüenzo,  á 
Craso!  de  taardimUeasMciom hasta  hacerte  de* 
creiar  por  el  Senculo  la  corona  laureadas  después 
fU€  concluíste  la  mas  horrorosa  guerra,  O  !  ne^ 
dos  Camilos^  Cúrios,  Fabrieiosf  0/  insensaio 
Paulo  l    O  !  rústico  Mario  !  Bsta  es  una  per- 

focta  ironíia^  w  ma^r  «iao  compuesta  de^  mu- 
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cboft  eimufbm  y  úmifBawáam§  ^  repiim  im 
ttiimMidaa.  . 

Para  temfikr  la  acrimonia  de  las  palabtas,  j 
diairattr  la  iiMdild^^ 

de  «gte  lenguage,  te  requiairgel  too  de  onadono^ 
sa  naturalidad»  cierta  facilidad  y  disCfecion  gra- 
cms^  pava  aaatawlé  toda  can  tmvriMnaénn^ 
liaridad. 

.  La  maomt  deiiablar  amfibológica  ó  ambigua 
que  puede  apUcane  isei^doB  diferentes»  fi  m 
«MI  de  propósito  y  es  breve,  suele  agradar,  como 
lo.quaAftibal  i^eapoadiáal  rey  Antioco  qoanda 
ifniiOqiie  TMie  kigenle  qae  tenia  á  ponto  centra 
los  romanos,  muy  ricamente  armada  y  ataviada 
de  oro  y  plwta»  Acabada  la  reKista,  le  prt« 
gonta  Antioco  ¿  Bastarám  artea  pom  fc>  roínth 
?  y  el  Curla^nes  le  responde :  posrícewm  qui 

•     •  • 
.  1     í  . 

Asi  como  la  frase  es  aqnella  expresión  ó  modo 
de  hiiUar  co|i  cierta  trabazón  de  palabras  que 
formaron  nwitideecubede  6 nn  acebeda;  la  pe- 
rí/rasis  6  circumlocmcion,  es  la  aglomeración  de 
niucbas  voces  que  expresan  lo  que  se  podria  de  ^ 
eír.co»menost  6  con  múteolá. 

Sirve  grandemente  la  perífrasis  quando,  eu 
lugar  de  nombrar  una  persona,  la  «enaiamos  de 


úiyitizuü  by  ^ÜOglc 


m 

im  modo  indirecto  con  algún  accidente  histó- 
rico» tomado  de  so  Tida»  <Nñgan,  pfoena»  6 

muerte  ;  como  :  El  vencedor  de  Dorio  por  Ale- 
xandro  :  el  conquúUtdor  de  México  por  Cortés : 
tíApotíóld§  te  jpaiiler  per  San  fkUo :  ei  prb^ 
cipe  de  las  tinieblas  por  Luzbél :  el  Apóstol  de 
Valencia  por  San  Vicente  Ferrer :  el  a¡ad& 
de  Vemu  por  Capído :  el  padre  de  te  creyentes 
por  Abraham :  el  padre  de  la  medicina  por  Hipó- 
crates, &c« 

Diceae  también»  qoaado  ae  quiere  ha^er  mas 

adornada,  y  sublime  la  oración,  el  reyno  del 
etpamio  en  vez  del  inüerno ;  ó  el  eterno  ubismo, 
n  no  ipieremof  «nn  etpnaion  tan  poética.  De- 
cimos asi  mismo :  el  Jiero  estruendo  de  Marie, 
an  logar  de  la  aiüUería. 
*  Nosaenrimoa  de  eela  figura^  miaa  Toeea  {tara 
no  ofender  el  pudor»  disfrazando  la  torpeza  ó 
poca  decencia  de  una  acción»  c<nno  en  este  c»§o : 
el  importuno  trim^  de  m  rmCenejo»  por  no 
decir,  la  violó.  Otras  veces,  para  no  herir  el 
amor  propio  del  oyente»  se  suaviza  la  dureza  de 
la  propoaidon  qne  cede  en  demaaiada  alabanza 
del  que  habla.  Entonces  dicta  la  modestia  que 
ae  use  de  un  ingenioeo  rodeo^  como  el  del  oele* 
bre  principe  de  Orange  quando»  preguntado  por 
una  señora  ¿  qual  era  el  primer  capitán  de  su 
tiempo  ?  respondió :  El  Murqués  de  Eepímola 
eeeleegmudOf  porno  deeír  que  él  era  primero» 
—De  Carlos  XII.  4e  Soecia,  á  quien  han  que- 
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rído  algunos  comparar  con  Alexandro  Magno* 
dice  un  bistomdnr  :  Cmh$  «o  féé  AkJMmiiro  / 
ptro  hMera  el  m  ejor  tMmio  dt  Aksumdn  ; 
por  no  decir,  que  poseía  solo  el  valor  peiional* 
Aquí  tieiM  m  logar  la  figura  LMUt  por  la 
qual  88  dice  lo  imiof  para  bacer  coftender  lo 
mas,  como  en  esta  expresión.  Este  asunto  p€* 
día  pira  phmm,  por  decir  qae  no  está  bien  trata- 
do :  ü-httoe  eiw  dig^m  de  eéro  patiepirista,  es  de*  . 
cir,  de  un  orador  mas  eloqüente*  Decimos  tam- 
bién* peradiffinKarlaidee^yaaaviaar  lodaiede 
kpalebm:  Diójináeuedhe,  en  Tea  dededr^ 
M  mató* 

Secorrige  yteoipbcon  estos  rodeos  la  ene- 
ganeiaó  ftmm  de  la  expresión  direetay  como 
quando  decimos  :  haUá  coa  no  poca  osadía : 
eérd  eea  no  mmcka  num,  por  no  decir  olara- 
mente  oemmieiiaoBadia,  y  conpocaTanm.  No 
tietie  todo  lo  de  JSalomon,  oi  decir  una  vez  con 
mndia  grada  y  novedad  á  uno,  por  no  Hamar  4 
otro  tonto.  Yulg;amente  se  dice  de  nn  bmnbre 
de  corto  talento  :  N*  no  es  el  que  iavealó  la  ptí* 
«ere.  Se  diee  de  nn  nMaqnino  y  agemdo :  iio 
h  echa  por  la  tfentana,  por  no  llamarle  lo  que 
es.  También  se  dice  con  gracioso  disimulo  :  en* 
eeñmrk  á  uno  la  pmréa  de  la  caUe,  perno  decir 
secsanente,  ecbarle  de  la  casa. 

Sirve  también  la  perífrasis  para  ilustrar  lo  obs- 
euró  y  haoer  perceptÚdes  lee  palabras  abiteac* 
U§}  á  cuyo  fin  son  de  un  gran  uso  las  defini- 
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cion€s  metafóricas,  que  pueden  ser  consideradas 
cpm»  verdaderts  |ieníjr«fiÍB.  .Ási^  «a  ym  de, 

amplificación  :  la  que  jnzfa  en  el  sepulcio  á  las 
9ábim  y,á'  te  rtgm^  y  pone  á  €mkk  jiMt4.e»  mí 
lujaré- 

"  A  esta  segunda  especie  pertenece  la paráfrasist^ 
qae  «s  tMii<yfiem»  gloaa  6  €DmAiit|im4e  U  p«Q*. 
ponmn;  porque,  ▼nhiead»  A  wámt  á  tenar .  Ift- 
sentencia,  se  dilata  y  explica  su  mente  añactb^i^P. 
aiynMtftefeaían  crognatapcko  ifacwD»  tfneiliifl»' 
tre  mas  ía  i»ateria.  Iuvl  paráfrasis  aclara  y  de- 
sentraña el  primer  pensamiento,  acompa&iwdol» 
oao.otréS'i  y  la  fMv^ffwtM  idMtay*  iolamite 
unapalabra  6  «na  frase,  sin  alterar  la  substancia* 

.  £sniiiy)ii6ble.y  delicado  «ate  jnodo  oratorio  de 

formas  y  sequedad  escolásticas,  que  i*eprueba  el 
bucn  ^gastg  De  cierto  filóaofio  isitMgpae  dice  ua 
anlar^:  JIcéiiiÍBa^pidbila  JlaMiiiat  wmeAriMMüm 

léMaÜa  sido  de  Píafon,  añadiendo  sus  ideas  á 
ias  dsl  Mmuéscom  Mbia  4kinia  ciaúsiiia  es  lapa^ 
láfranB,  porque  feacpUca  el  sentido* -«e»  qa»  -se 
considera  aquí  el  discipulado  de  Aristóteles* — 
Hd  otra  fart»  aboe  «Ira  «sesitoc,  jmMaiitfin  dal 
<pieascibiáii  >IaalatBaaeKtra  ks  arntigim : 
Los  protectores  se  baasaban  á  i^uaka-se  cm  loa  pro^ 
éegidm  ;  y  UJomm  emriUa  é  Meosmut  ^  es 
daekif  mt  .ma^r  grmékMwayor  impmfo* 
distancia  de  Horacio  u  Mecenas  no  seria  bieu 
conocida  y  ponderada  si  faltase  la  última  claúsu* 
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W  que  c(Hnenta  por  deaemejanza  4  los  dot»  aníe- 
c^d^iui^.  De  imp«;(8omge  i^ue  lud>ii^J||^gad»4 
la  cumbre  de  la  fortuna,  .dice  otara  eioátwr:  CU» 

wptdo  de  riquezas  y  hmúreSf  se  luillaba  cada  ¿Hi 

Yolvamos  a  los  difcre^tfes  iAi^^^fi^¡%  j^^^^^^ 

mlOr  Tealce,  y  Imbjre  de  :k , « 

qnal  coiitrilíuyeu  no  pocoj  ppj|¥>  Ql^U^*  .dicb<^ 

a^taa  el  pffl|^wiyitt>>coft\jyari»4^  y  hermosura 
de  colora  4|ue  recrean,  á  X^^iiaiigimK^ioii.  Pac» 
00  dow  tggffilhitiionto  mtve  elii$l  pnatOdo  M 

alba  que  disijm  las  tinieUaé  y  alegra  á  tuda^  Uls 

cencía  y  vivo  colorido,  deMMa  manera :  Yá  vien 
amMÁmdfii  mprnoáma  Ikguda  roj^  4e/m^ 
fnemm  íkmm^qfvm^  £i  mtmdh ewce,  el 

oriente  se  viste  de  lUanas^  y  Us  melodiosos  coros 

d^  Jm  uvecUimn<i4^n  nasdírmM»  mnk^  it^kiém^ 
^^^^^fl(^ílííe^MníiÍBkj^  ^^^He/^íiH^e     e^t^tiAi^ee  ^e  *  isa 

montes,  y  las  eminentes  topas  de  los  árboles  eu^ñe^ 

y  wreioda.laház  del  korizcntef  rasga  y  roba  el 
manió  á  la  noches  y  llena  de  luz  todo  el  espacÜK 
EiUmices  ia  naturaleza  toda  abre  los  qfos  para 
ver  al  padre  de  la  vida.  Fára  no  nombrar  sen* 
cilla  y  absolutamente  la  kiígua  griega^  dice 
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cierto  autor  con  este  noble  circanloquio :  aquella 
kngm  con  que  Homero  hizo  hablar  á  loe  díoiet» 
]f  PlaUméiieMdaria. 

Hemos  de  convenir  después  de  todo,  en  que  la 
ferffiram  6t  ociosa  si  no  connnica  á  la  oradoii 
mas  energía  y  lustre  ;  es  'motil,  si  no  presenta 
alguna  circunstancia  nueva  para  cubrir  lo  co- 
Bmn ü obaeofo de  la  frase;  finalmente  esvieio- 
sa,  quando  es  tenebrosa  6  moy  hinchada,  6  sutil, 
y  no  sirve  para  claridad  ni  para  ornato. 

Después  de  ona  ezpvesioii  viva»  ilostre»  y  sóli- 
da, es  la  perifram  una  vana  pompa  y  éstéril 
abundancia*  Quando  nuestro  entendimiento 
ostá  impimonado  de  ima  ideafsliimiiite  expre** 
sada,  no  gu&ta  de  hallarla  otra  vez  con  otro  ira  ge 
mas  rico,  pero  menos  noble  y  hermoso.  Que« 
xandoso  el  padre  de  los  tros  Horaciosde  lahnidá 

de  su  hijeen  la  tragedia  de  le  pregunta  Julia 

¿foe  futriof  fueMeíeis  coiUra  tre$P  Monr^ 
tmpomiúAfeénfttmearmladesesperaehmhí 
Méma  fortuna.  El  autor  de  este  pa^age,  des- 
pués ^pe  k  hizodedr  iNoHr,  «kbia  haber 
do  d  pensamiento,  arrojando  la  fdium,  coneslaé 
sublime  y  breve  respuesta,  y  no  añadirle  la 
4ltima  finu»  qpm  lo  foíta  el  énfasis  y  la  va» 
lentia. 
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Hipériak. 

QsMido  6Btamo8  vivamente  penetrados  de  una 
idea,  y  tes  términoe  coioanes  noe  parecen  caidoe 
para  levantar  el  espíritu  de  la  expresión  corres- 
pondieole ;  nos  eervimoB  de  palabras  que,  lite* 
raknente  tomadas»  pasan  maá  allá  de  la  verdad» 
y  representan  lo  mas,  6  lo  menos,  para  signi- 
ficar algún  exceso^  asi  en  lo  grande  como  en  lo 
pequeño. 

Bl  oyente  rebasa  de  la  expresión  hiperbólica 
lo  que  es  -menester  rebasar,  formándose  nna 
idea  mas  conforme  á  la  nuestra  que  la  quepodri- 
anos  excitarle  con  las  palabras  propias*  Asi 
pnes,  pofa  dar  i  entender  la  gran  ligforeaa  de  nn 
caballo,  se  dice,  es  un  viento,  6  se  come  la  tierra» 
También  se  dice  de  una  persona  muy  lenta  en  su 
andar,  que  tiem  pietde  pkmo :  y  ann  es  mas 
encarecida  y  animada  esta  misma  idea  con  esta 
figurada,  peregrina,  y  culta  frase  de  un  autor 
meitro:  emHmaiobnlatfriesdekíperemmitma. 
Nada  de  esto  es  verdad  $  pero  por  medio  de  una 
con^paiacíon  implícita  conocemos  el  grado  sumo 
á  que  llega  la  velocidad  del  animal,  y  la  torpeza 
del  hombre. 

Muchos  hipérboles  se  leén^  la  sagrada  Bscri- 
tura,  como  en  el  Ex6do  (cap.  3.)  donde  dice : 
Yo  os  daré  una  tierra  par  donde  correrán  arroyos 
éekdU  jf  wtkl,  por  decir  una  tierra  fertüisima. 
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En  el  Géneftis ;  Yo  multiplicaré  ius  hijos  como 
las  granas  delpcho^  de  ¡a  iién  a^  en  lugar  de  ten- 
drás  una  muy  munerosa  y  dilatada  prole.  Lée- 
mos  en  el  Salmo  35 :  Seráuy  Señor,  vuestros  sier^ 
vos  embri/agodos  con  la  abundancia  de  Iqs  kiemss 
áe  metlr^casa;  ifdark$  hei$á  ieberdd  wrro^ 
impetuoso  de  vuestros  delei^tes.  ¿  Con  que  otras 
]pakbm  se  podría  significajr  mcgor  la  grindin 
de  estos  ddeytes,  y  la  fiseraa  de  sos  efeetos  que 
eon  las  de  arroyo  arrebatado^  .y  de  embriagiiéz  ? 

Entre  otras  terribles  y  espantosas  amsnaaas 
que  leemos  en  el  Deot^roo^mio  wntEa  los  que« 
brantadores  de  la  ley,  habla  Dios  %¿i :  Emniaré 
caniravasoiros  €íséroiiosíie.enmigos,fi$e€enmém 
vuestras  <midades,  y  os  pondrán  enian  ¡^ande 
aprieto  y  necesidad^  pte  la^señora delicada  quemo 
sepodia  tener  en  laspiespor  sngrsmdelicadezm  y 
ternura,  quaudo  pariere^  vendrá  á  comer  las 
parestjf  la  sa/ngret,y  las  ke^  en  que  seUiá  muuel» 
ta  la  criaiursh.  p  estoéesotmdédas^ée  tm  wmsíiíki^ 
por  no  darle  parte  de  ellas,  \  Qué  terrible  ená^ 
geracion  de  la  grandeza  del  hambre  por  el  con- 
traste de  ladelicadeaade  mía  dama,  y  de  tega^ 
lado  paladar  con  lo  asqueroso  y  horroroso  de  la 
comida  {  Y  ;  oómo  se  acareioienta  ana  ¿«fea  ooo* 
traporicion  pintando  tan  fino  y  blando  d.ciierpa 
deladama,  q,ue  oo  podía  tenerse  en  pie»  que.  es 
otro  hipérbole  I 

Bequatmmodosse  pueda amenlariaia cosa 
por  el  hipérbole  :  r,  por  demositracioi;^  cmno.; 
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Fedrouwií  Ckmm  :  2*.  porsemejanxa:  Ptdr^ 

es  como  un  Cicerón :  3**.  por  comparación  :  Pedro 
e$  matqm  Cicerón :  4\  tomando  el  abstracto  por 
el  oonereto :  Pédro  e$  la  msma  Afjikñciam  ¥ 
aun  por  otros  términos  de  encareómiento  que  no 
se  pueden  reducir  á  formas  determinadas»  reluce 
la  valentia  del  hipérbole ;  como  en  estoe  breves 
exemplos  del  estilo  conciso  :  por  los  siglos  de  los 
9ÍgloSf  por  decir  tiempo  sin  fin,  ó  la  eternidad : 
Má  en  Ist  Mcm,  por  está  mny  ineo :  no  iiem 
sobre  que  caerse  muerto^  por  anda  desnudo  es 
decir»  miserablemente  vestido:  es  necesidad 
en  piéf  háblando  de  un  pobre  necesitado  :  Avye 
de  su  sombra;  hablando  de  uno  muy  cobarde : 
jntgmH  el  sol  mUes  gne  nazca,  para  ponderar  el 
ánimo  extremo  del  vicio  en  un  jugador:  tomar 
el  cielo  con  las  numos,  para  ponderar  con  esta 
demostración  exterior  de  nn  dbM  vehementisi* 
mot  manifestado  vanamente  con  ta  acción  de  los 
brazos»  el  enfado  ó  enojo  de  alguno  por  algún 
maimícmo  6  mala  notida.  Decimoe  también 
familiarmente,  pero  con  mucha  energía :  comer* 
se  ios  codos  de  iiamhre,  para  ponderal*,  por  la  di* 
cnldad  ó  imposibilidad  de  llegar  á  ellos  con  los 
dientes^  el  apuro  último  de  aquella  necesidad. 

Véase  coino  con  oración  mas  rotunda  y  galana 
Wk  bisloriador  moderno  pinta  y  engrandece  la 
Grecia  para  engrandecer  á  Corinto  :  Corinto 
llave  qm  abría  y  cerraba  el  PehponesOf  era  la 
amkáék  magar  imporiancia  ea  el  Üempo  en  que 
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la  Grecia  era  im  mmdOf  ymm  emdadei  naeiimeg. 
•FarapoDdflnr  ki  rapidée  de  las  conquistas  de 
Akxandro  MagDo,  dice  otro  historiadcM* :  Fueran 
tímré^lMae,  jmel  iw^iíerw M  Aria pareeiá wh»' 
Uen  gaUardm  de  la  carrera  como  en  los  juegos 
OUmpicoSf  que  fruto  de  la  vtctorúz.— Hablando 
de  loa  eélebfea  artistas  griegos,  dice  otro  elo» 
qüente  escritor,  para  ponderar  su  excelencia 
Alhenas produxo  entonces  loa  Fidia»  y  loe  Prax^, 
üék$9  de        dnoélee  eaUeron  dieeee  capaces  de 
hacer j  en  algún  modo,  disculpable  la  idolatría  de 
tos  aienienses. 

Dioe  con  mneba  gracia  y  novedad  nneslra 
Lorenzo  Gracian  hablando  del  geoio  guerrero  de 
Garlos  y.:  La$  canjuiHasde  AJricaeramnava^ 
cmskmeé  de  Earcpa.   ¡  Qué  graadeza,  por  sa 
contraste,  da  al  pensamiento  la  palabra  común 
wooeíofiei/  El  mismo  escritor  dice^  haWando 
de  la  fortuna  de  Femando  el  católico  :  Empezó 
por  rey  de  ¿iiciiia,  ilustre  agüero  de  su  gran  cose» 
chadeccfcmatm  | Qué  felis,  y  jmitamente  qná 
osada  elección  de  una  voz  tan  ordinaria  como 
coeecha  para  formar  ana  imágen  tan  extraordi- 
naria como  la  de  las  coronas  de  Aragón,  Castíl» 
la,  Navarra,  Nápoles  y  Cerdeña  que  ciñeron 
después  sus  sienes  ¡Hablando  del  descubrimien« 
lo  de  las  Indias,  cuyos  dominios  se  nnienm  i 
España  en  su  reynado,  prosigue  :  Juntó  muchas 
coranas  en  una  }  y  no  bastándole  á  su  grandeza 
w  mmidl^fmák^ y  su  capacidad  kdeeeiiMerm 
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dro.  Afiii  le.  finma  la  eságeraciim  (nn  ooii« 
lar  la  magnitud  de  la  Usonja)  de  la  grandeza  que 
encierra  en  si  la  palabra  mundo,  aumentada  con  * 
larepeticion de  eiro  umndth  qoe  no  ezlitjB»  ¡Mi- 
diendo haber  dicha  nn  emitferio  y  otro,  que  ei  lo 
que  quieren  dignificar  impropiamente  los  dos 
miiiido0.  Pero  no  ae  exlepderia  tanto  miMtm 
imaginación  oonla  verdad  ooimográficay  ñ  ari  «a 
puede  llamar,  de  los  dos  emisferioSf  que  com- 
ponen dos  mitades  de  vn  todo»  como  con  la  ima- 
gen idea]  de  dos  todos»  esto  es»  de  dos  mundos. 
Es  mas  poética  esta  ponderación  en  quanto  et^ 
masnuera»  y  salida  del  abuso  mismo  de  la  pala* 
bra  mundo  para  significar  el  orbe  terráqueo  y  de 
la  otra  nuevo  mundo  aplicada  á  la  America  des* 
pues  de  sa  descubrimiento;  siendo  añ  qoe  el 
nuevo  y  el  antiguo  reducido^  á  su  verdadero  tér- 
mino y  natural  acepción  geográfica»  componen 
lo  que  llamamos  propiamente  la  redondez  de  la 
tierra. 

Por  comparaciones  contrastadas  se  realza 
grandemente  el  pensamiento»  como  en  estas : 
Fué  Nerón  anfibio  entre  hombre  y  fiera;  pero 
EüogíbaLOf  mmde  bruto  d^^eneró»  Al  uno»  por 
gracia»  se  le  pinta  monstmo  entre  dos  natora* 
lezas  ;  pero  al  otro  se  le  niegan  ambas. 

Pero  son  impropios  y  tícíqsos  en  la  oratoria 
aquellos  hipérboles  que,  pasando  de  lo  Terosimi], 
suben  hasta  lo  imposible.  Estos  nunca  dicen  lo 
qne  son  las  cosas  ¡  más  ni  lo  qne  podieran  ser. 
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Estas  exórbitantespondenuñoiieffson  -mas  per- 
mitidas á  la  fimtarfa  poética,  que  saele  al^na 

Tez  sacar  de  sus  quicios  ála  naturaleza,  como  la 

de  aquel  qüe  dixo. 

»        .        •  • 

'  Al  pie  de  tma  corrienUi  • 
'   Lloraba  OtdaUa 

Dt  sus  divinos  ojos 
Por  lágrimas  estrellas^ 

9 

Esta  última  expresión  es  afectad  a  y  repugnante 
A  la  verdadera  eloqUéncia^  donde  la  grandeza  ó 
importancia  de  los  asuntos  dictan  al  orador  pen- 
samientos ^andesy  pero  naturales. 

Léase  este  epitafio  que  estampó  otro  poeta  en 
memoiia  y  elogio  de  Callos  T. 

JPor  támmiú  todo  d  mundo. 
Por  htio  éieieto,  por  heUas 
Antorchas  pon  las  esireüast 
YporUantúelmarprojwnio. 

£n  esta  alegórica  y  artística  composición  se  . 
descubre  un  violentísimo  esfoerso  para  juntar  en 
la  imaginación  distancias  tan  enonnes,  y  extre- 
mos tan  repugnantes  á  la  verosimilitud,  y  aun  á 
Ki  comprehension  humana.  De  estos  encareci- 
mientos, no  digo  gigantescos,  no  colosales,  sino 
inmensurables»  se  formó  el  lenguage  de  los  ena^ 
tBorados,  esclavos,  y  adnbdotes»  La  exprerion 
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dd  orador  en  un  asunto  alto  puede  ser  alta ;  mas 
M  taaitoqiiesepieidadevislíu  Son  mas  tokrm- 
bles  aquellos  términos  hiperbólicos  que,  por  una 
especie  de  gradacUm,  v&n  levantando  el-pensa* 
acento,  sin  dezar  aquellas  iasneiisis  iste^alos 
que  corren  las  imaginaciones  desenfrenadas.  De 
este  géoéro  de  Yiei<r^éll<li|»hiili  skjpürisn  de 
Gftteian,  quiúidoftla¥Íilft  dé  m  hombre  Vene- 
rable» de  pelo  y  barba,  blanca,  dixo  Critilo  ; 
JEíievmuirá'demlgftma  oemimidtt^ 
máas  á  un  embrión»  Esta  exáaferacion  sale  de 
jk>s  limites  de  lo  verosimil,  y  avm  de  la  analogía. 
El  autof  no  quiso  aguairder  que  naeiese  el  feto 
para  qne  entrase  á  padecer  en  este  mundo.  Y 
ami  recÍMi'naeido  ¿  podra  ser  uidividiio  de  una 
conranidad,  para  padecer  sinsabores  y  cealradie* 
cienes  de  los  hombres  ? 

Al  ¡NpérMc  pertenece  la  Amscemó  incremen* 
iOf  qae  es  nh  hipérbole  &io,  quando  por  causa  de 
ampüfiear  6  engrandecer  una  cosa,,  en.  lugar  de 
fe  TOz  propia  penónos  otra  inas  crod  y  terrible, 

diciendo,  por  exemplo,  muerto  al  herido  ;  y  sin 
«tima  al  Jaslimado  de  dolor.  '  •  • 

Débese  «tender  liaste>iqné  gradó  pitedé.ünbir 
el  hipérbole,  •  porque  mucha^  veces  por  quc^r 
kvinteirlesüi  Iciwiiio»  destraimes  «a^fnsraá  |  y 
alguna  VecTesrite  mi  efaelo  leendiarfo  al  que  se 
busca.  Respecto  de  los  hipérboles  se  ha  de  ob- 
servar también  lo  qne  se  aplica  a  las  demás  fi* 
guras  en  general,  que  aquellas  sop  mas  hermosas 

A  a 
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qiie  están  mas  ocultas,  y  que  do  se  toman  por 
teles.  £1  kipérbole  debe  nacer  de  la  fmámt 
pnmicada  de  algunb  gran  circiiiifltaiici%  «ooiíh 
por  exempioy  lo  que .  dice  Uerodoto  de  aquellos 
eafwrteiKQa  -qm  munméa  m  Tentépilaii' «  A 
defendieron  (dice)  ¡tasta  que  h9Mriam"l0S  se* 
paitaron  debaxo  de  ¿tus.  dardos^  Está  faiea^  eMkk^ 
gmda  mnHilad  iDminaa de^aráaayi  Ymmúmá 
de  ser  vcrosimil  el  caso,  porque  la  expresión  lii- 
pfUlirtlitiiiíWIÉ  gttiataai*  piula  parece  nacida  del 
aannlb  mÍMO>  Slrte;fán8amienl»  pam  mIb  loa 
límites  de  la  veroshnílitud,  y  cae  en  ridicula  / 
afectación  ipnndo^  hablando  4e  la  bateíta  da 
las  Navas,  dice  ammiitoraiieBtvo del»ñ|^'^M 
mal  gusto:  Las  Jhehas  arrqfodas  eticubria»  el 
$tti  ff  M  €itey6  qmé  k  apagiAa».  :  •  u^* ' 

Entre  los  hipérboles  descomunales  y  ridícnios 
sii-dfiben  coniar  aK|uellaji  frases  fanfte^oiiasr  ten 
^mam  y4UsM*^»Mlanalidnd4a  la»idea,«9K^ 
se  verá  en  el  siguiente  exemplo  que  lo  puede 
seir  de  binchaaán  y  biaBCiía  nsÉa&kica.  £1  ait. 
lordelrefeido  sigitv  JImUiMo  4^  •!  Bcf  .^ 
España,  y  este  era  Carlos  II.  le  dáce :  Imü  va* 

espMmf  darán  ky  6  lo^  mimlog  y  á  la»  Bhá  ;  y 
st  ^figma  vez  s€  rizaren  s^s  €^pelmas^  se  Usáiarú 
Ueennkí  para  9»  imrmioeái^ 

.  * 
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La  «íligpiM  oratoria  es  nna^eapecie  de  metáfeim 
6  coiiipAraekiD,  por  la  qiial  una  inisniii  palabra, 

recibe  dos  acepciones  en  la  misma  frase,  una  en 
aentido  ph>piá,  y  «Ira  ett  -él  ^;arado*  Vn  autor,  . 
para  explicar  que  AchUes,  principal  motor  del 
ittcendio.de  Trojíf),  acfiia 

encendida.   Aquí  la  palabra  urdíQ,  tie»e  el  sep» 

tidOjprpipi^  m^n  respecto  6i.9!vpya»     ^  figH^l^ído 

icm  respecte  i  AcMii^ 

Corresponde.  ta^|[)ien  . 4. género,  de  traj^- 
fiion^  ^na«Mlrt  «»a  ^mi  álnfl  xafiaa  fiara» 

r^a,  es  l.JK|b^,  qaaiul9;,«^  ^1  fNCÍHi^,  seaiNi^? 

p0$ario  :f^ftrtifi(X^r  fe  cqme.  En  esta  orapion  la 
i^niS4íl;liein^j^erKl;,g^^  estp^.^,^ 

^íórica,  que  ^q^i  ^gaill^  i^|Í)9WH)^  í^^^íl^ 
déB]te8^IPM4>  i  

r 


* 
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•         •      w       .    ■ «  ^ 
•••••      •  '  • 

•i  '  .'»•» 

'  AvNaiTB  cosa  ihuy  ^somitti  jUreqVíeníB  en  di 
lensfiiiisre  ordinario  del  hombre  civil  el  uso  de 
estas  locuciones  qae  \\Ktamkcm  ;  no  por 

«s¿  larretórictf/^que  M  étponey  <^iMtca;^d¿rá 
de  considerarlas  como  imo  de  los  instrumentos 
mas  podéráu  *dé  la  eldcácion  dratória* 

-A  nfíi^n  «He,  'fi'  á&biii ' nfn«^ii6,  úe-éehe  li 
invención  de  lús  figuras  :  yo  lo  confieso.  La 
Háturáiéxalaü^icta  éésdé  <|lié  ftéjrhbmbrei'  que 
tienen  neceiifáad  de  persuadir  á  lo»  demo^;  ^6 -iíA 
ierés  en  engañarlos :  la  naturaleza  las  dicta, 
^ehroHft  dedr^en  laagttáCMn  de  faÉ  pasíoiieÉ;*  ^ESb 
ífibsíi  muy  experimentada  la  eficacia  con  que  coní 
nmevelosanimorla|Hro8ade  un  tratante  en  una 
féria,  de  no  Horon  é  importano  pofáidséhii  dc^ 
lante  de  una  puerta,  y  del  r&stico  que  defienda 
aapleyto.  Mas»  sin  embargo  que  inspira  la  toa- 
furalésa  las  pasiones,  y  dicta  su  idioma ;  él  orat 
dor  tranquilo»  que  siempre  defiende  la  causa 
agena,  y  que  ha  de  incitar  con  noUeza  y  ^egn- 
laridad  los  movimientos  ins]^)irados  en  las  aknaa 
groseras  por  ,U  pasión  atropellada,  reeurre  k 
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Ut  reglas  del  arte  qae  pnle^  mide,  y  ordena  para 

la  eloqüencia  pública  lo  que  la  simple  y  desnuda 
naturaleza»  en  el  hervor  de  los  afectos,  arnjjn  cod 
eópim  íneulta  y  ambsUidfi  para  loe  d^bajti^^  f  in* . 
tereses  particulares.  •     *  ^ 

'  Las  Jijfwra$9  pues»  son  unos  inodos  de  decir 
que,  no  mIo  expresan  el  pensamiento  como  las 
demás  frases  ordinarius,  sino  que  lo  declarau  de. 
nna  manem  particular  que  ,  las  caracteriza, 
Qnando  se  osa  de  ellas  oportnnamente/dan  vi- 
veza» gala,  y  belleza  á  la  oración ;  porque,  sobr^ 
Buusifeslar  el  pensamiento  como  las  locnciones 
comunes,  tienen  la  virtud  de  una  forma  especial 
que  las  distingue  de  las  frases  simples  y  llanas, 
paia.  OaBMf  la  atención  y  mover  los  «imoe. 

Los  retóricos  distinguen  dos  géneros  áafigti" 
ras  i  anas  llamadas  de  dicción  ó  palabra,  y  otras 
de  stiil^ci»é  pensamiento*  Las  primeras  son  de 
tal  compostura»  que  si  se  altera  el  número  de  las 
fsJabras»  ó  se  tmeca  el  orden  efe  ellas,  desaparece' 
Wbl  forma  fin^rada,  y  queda  la  oración  en  su  con». 
Iruccion  sunpie  y  gramatical.  Las  segundas,  al 
eeutnnio»  wm  indestroctibles,  amqne  se  cercenen 
palabras»  ó  se  inviertan  ;  porque»  como  quiera 
que  .  su  efecto  proceda  de  la  naturaleza  de  los 
pensamientos,  y  del  aspeda  por  donde  los  pre-' 
senta  la  imaginación,  pertenecen  á  todos  los  esti- 
ks^  - j  á  todos  lo* 
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1^  figiuras  d^^  4íccíodl  ae  hacen     trts  ma- 
'  nem:  ó  por  adÁri<^ii»  6  por  din^iniunQii»  ó  pg^^ 
trastrueque  de  palabras,  con  lo  qual  se  cmactc-^ 
riza  á  cada  especie;;  y  seirvirán  par^i  su.conQjci- 
míoi&to  los  ejemplos  siguientes.  .,  , 

fis  la  r^peÉMon.  la  miáfora  óa  los  guiegoif» 
^uyo  primer  oficio  se  d^cubre,  quaiado  ciiipeza- 
mosV^dos  loamíombios  y  Gláimli|ft4a  U  om$if^ 
con  una  misina  palabra.  Esta,  puede  ser,  yak 
de  nombre  propio,  ó  de  a^junto^  ó  de  veybp  i 
éí^  pronombre»  ó  df  .  ps^iosicion,  6.  d*  j^qvw^ 
don,  6  de  qualquieroi  otras  de  la,s  part^  4^  1^» 
oración  gramatical. 

Biee  Ciceroiy  balblaodadd.AfríMvO';  QjpwiPi 
rindió  á  Nummcia$.  Cipiou  ih^truyú  á.  CarU^m 
Cifkm  saM  á  Roma,  de  la  3nmA4jk  la»  Ikmm* 
—-Siga  este  otro  ezempo  por  los  &dj«iilo»ó  epi*' 
tetos :  erud  fué  con  loi  extraños,  cruel  con  hs 
«lyot»  criitf  iMMeii 
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pie  «utpesaiido  y  eoBtÍDiiaiulo  eon  mi  iiiwM 
vwbo :  Cttifé  Akxamir;  cayá  JnKo  íkmm^ 
Aiháonio^  y  todas  ios  de  la  /anta  cayeron. — Sigue 
olra  emqplQ.  por  el  praiomlm :  Aya  Jid  ¡a 
tMfW'anT,  suya  ia  execuciony  suya  la  yleria  de 
luiberla  acabado.  Refiriendo  Solis  las  razones 
q«a  dÍBD*Corl6s  ¿aoi  floUadoa  «atta  4e  Mométer 

4  los  del  capitán  Narvaez  su  rival,  émulo  de  su 
gloria  y  de  aus  hazañas,  eaAierza  su  oración  coa 
dos  jpqicliciooea  de  dos  contrapuestos  preiioiii* 
bres  :  A  usurparos  vienen  (dice  Cortés)  qtianto 
iaieis  mtifuindúf  y  kmcerm  dueOos  d$  uuettru 
tüeriadf  de  uumirms  haeiendms^  y  de  vuesiraé 
pcranxas^  .  Suyas  lian  de  llamar  vuestras  vic^ 
imriasi  mijfa  ia  tíerm  qua  habéis  eemfmsU^ 
son  iHissfra  mmgre;  suya  la  yloria  de  vue&Hm 
ka»anaiB  -  - 

Otaos  exemplos  se  podnan  jaiilar  aqaít  ^pi0 
excusamos  presentar  por  no  dilatarnos  dema- 
siadof  siendo  de  suyo  muy  obvios»  á  qualquiera 
«pie  tenga  algún  aso  áeH  arte  de  habkr  eáneei^ 
tadamente.  Pero,  como  en  algunos  está  el  valor 
de  la  figura»  bm»  en  el  éniasisi  que  en  la  feUDa 
finpie  céñ  que  la  caaracterícan  les  tetóríees^ 
trasladaremos  algunos  exemplos  para  hacer 
sebre  ellos  jQbseeyfleioMs*eli  ep»  se  bará  ¥er  qoe 
ae  es.tan  ludíftifcsÉe,  eeiM  ^fMreee  á  prhttmi 
vista,  el  uso  de  esta  iigora,  ni  tan  mecánico  y 
paerfl MI  efieio.  -ík  fcyque  Muestra  tnen^M»  aül^ 
lieio  ciertamentei  y  h\  que  -da  vigor  y  espíritu,  i 
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todas  las  de  seuiencia,  y  á  las  mas  graves  y  ^e* 
limeiitnt  paei  en  toda»  eaira,  y.  en  todas  luce 
y  matta:  asfaena  la  talerrofMÍofiy  levanta  la 

invocación,  aaiiua  la  exclaiuai:ioQ,  estrecha  el 

* 

aviva  la  detcr^momf  aceayaki  la  gm* 

dacioHf  y  sostiene  la  prosopopeya. 

JBsuiqy  necesaria  estaiigura,  no  por  su  coia-^ 
poeicion,  pues  es.aiiiiple  palaimt  y  á  vocea  «ia^ 
pie  letra,  para  expresar  el  caí  acter  de  las  pa^* 
siones  .mas  vehementes.  £Ua  no  forma,  ni 
frase,  ni  sentencia  por  af;  pera  pone  en  juego 
y  movimieuto  á  las  frases  y  á  las  senteucias. 
C^un-.^lla  se  eaoiende  la.ka,  se  arrebata  la  deaas» 
peracion,  se  susténtala  esperaasa»  se* dilata  la 
ulegria,  8¿c,  Como  el  hombre  apasionado  tiene 
fuertemente  ciiavada.su  inuiginacieii  ym.  áaino 
en  el  obgeto  causador  de  su  pena  ó  de  sO'gOBOv 
y  como  cerrados  los  o^os  para  todos  los  demás ; 
ha  .  de  repetir  mudias  veoea  la  palabra  qae  Ja 
representa,  6  que  lo  recuerda  á  su  consida» 
ración. 

Asi  exclama  ana  miiger  engañada  . y- aban- 
donada de  su  marido  :  De  un  esposo  tanta  false» 
dad  i  JOft  un  ettpoío  imUa  perfidia  J  De  aa 
eapoeotania  crueldad!  Ai/ de  mi!  ^hnfeaiurada. 
El  esposo,  obgeto  aqui  de  su  dolor,  lo  es  tres 
veoes de sa lamento:  encada rq»eticion sobare 
ana  pausa,  j-  en  cada  una  se  renueva  el  sentía 
jttiento.     Podia  haber  dicho  :    De  un  esposo 
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pMO  jra.M  habkría  emloiioeii'alocMafiOii,  sinoki 

admiración  expresada  una  sola  v  ez,  &  pesar  de 
ler  toes  las  .  cansas  <le«Ua;  Podía  bab«r  dicho 
■sncilla.y  snetoMaMH»:  iDemtí  é^poioUrnta  false*  • 
dad^  perfidiOf  y  crueldad!  Aquí  parece  que  no 
habla  la  penioiNi4iii«  padece^  sino-  la  t{lie  refiere 
el  pesar  ag'eno* 

Quando  la  palabra  repetida  tiene  un  sentido 
damostiatifo»  coék»  el  de  los  pnmombrss,  se  re^ 
presenta  con  mas  viveza  la  idea  de  la  Oosa  6  que 
se  refiere*  •  Atiéndase  á^este  exetnplo  :  Parece 
Iss  |MiiMi^s#  AoMdvs  ^MirthtTútn  dé  tfisici  lflf# 
leyes  de  la  naturaleza  :  de  aqui  nacieron  nnestro^ 
errwmf  nmesin»  trimenes,  nuestras  calamidades, 
mmtrú»  ciiem%f09»  ntesírasguerrag.   Podriá  estó 
mismo  decirse  sin  faltar  á  la  gramática,  ni  á  la 
retéricat  ai  á  la  verdad ;  más  si  á  la  eloqiiencia;  . 
esto  es»  no  aeompañando  las  tosas  eon  el  adjunto 
nuestros  j  pero  el  pronombre  las  hace  propias 
de  todos,  asi  del  qne  habla»  como  del  qne 
oye ;  y  las  repeticiones  nos  inculcan  mejor  la 
verdad  de  ios  efectos  que  vemos»  experimen» 
tamos»  7  aentiflsoB  en  el  estado  moral  y  político 
de  la  humana  sociedad. 

Para  innstir  en  una  verdad  y  dar  mayor  fnerza 
á  la  proposieioiiy  hacen  tamMen  el-niistaio  efecto 
los  adverbios  demostrativos,  como  en  esta  de  Fr. 
lAiis  de  Granada,  quando  dice:  Donde  está  ¡a 
wnhkhtria^  ahí  está  ia  tir§ndf  M  la  eonsianciá, ' 
uM  lorfürUUtza*   Dice  otro  escritor  eloqüente  • 
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tiablanda  de  la  muerte  qiie  ^  dió  Catón,  vieaiki 
perdida  kjüberUd  de  lUmü:  JSmCmim  mkt 
filétofOi  egté  ciudadana  nosup^iimeer  ¿u  muerte 
provecluMm  á  la  patrim.  £1  proaeoibre  aUf  x^f^ 
ti4a  tm  ireeef,  Um»  elni  tealea  wfcwilio  utrntr 

cion  hacia  el  sugeto.  Decir  este  Catón  es  le 
mismo  que  decir,  esU^  de  eaya  TOÉwá-oiiMr 
viUMii  ta»  alia  idea ;  eile  fiMMfo,  aqml  beoribre 
que  hem/Q^oido  ce^eiMtar  poi*  tan  sábio ;  este  ciu* 
dadaii^'iM||iBLyQmui<^  fepái* 
blíee;  ycMneslo  se  vteiie  á deetr tadiaiiieate ; 
qué  prec^it^CMm»  que  ^aque^  la  suya,  de.ma* 

Beta  figura  sirve  poderesameote  paipa  instar, 
redargUirf  ó  inculcai:  uua  verdad.  Por  exem- 
plo!,  para  pcobar  q^e  la  peesia  iiie  el  priiaer 
Icnguage  de  los  sábiosde  la  antigüedad,  dice  un 
autor :  JSa  verso  s^  emeñaron^  ¡m^iineras  mtaír 
mas  de  ¡a  rdigian;  ea  vwsose  eMrí&tmmfaf 
primeras  leyes  de  los  hombres ;  en  verso  se  can- 
torga  le»  prvmras  akkhanxas  á  la  divimidad  ;  e». 
verso  AoMaroa  los  primeros  ieálojosp  los  astrUso^ 
mos,  ¡f  los  historiadores.  Cada  rep^clpu  es 
iDÍsmo  que  decir :  en  verso»  en  lo  que  no  sebíeif^ 
6  no  creiaisy  6  dudabais,  sí  ea  verso^F— Por  la 
repetición  del  pronombre,  y  muy  enérgica,,  ia- 
c¿caFr.l4iis  de  Granada  esta  verdad:  qoelof 
que  hicieren  buenas  obras,  gozarán  de  premio 
eterno^ y  los  quemale^t  recibirán,  eteroo  ca«ti^ 
go.  JBMa  (dice)  es  ana  eaal^iieía  que  ú  cmkf^ 
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los  salinos  ;  eslo  dicen  los  profetas  ;  esto  amin* 
Mm  km  áfMritss  eHú  pnáiean  ia»  emuge* 
UsUts. 

'Una  8ola  partícula  gramátical  se  hace  distri* 
botim  tfoaMjdm  m  Mpke-  tm  h»  iiiieiidyrM  de  la 
oraeioD,  y  da  gi*an  pe8&  j  dhnrMad  á  las  ideat 
qae  se  quierea  expresar*   Piala  un  autor  el 
nfHMrtD  4e  M  coDerdlo  de  inorot  que  miia  á  ka 
batalla :    Va  se  ven  tremolar  las  medias  lunas  ; 
yá  msm  eí  mtsUd  «mmti»;      de  hos  armados  el 
MMrmyiMM;  ymA  ha  AemMfat  AmlMr  ib» 
relinchos.    En  cada  repetición  se  representa  ó' 
se  da  á  entender,  ó  bien  la  admiración  de  quiea 
Wnea¿a*Si  6  el  tmer  de  qvleB  tenia  que  resís* 
tir  ai  enemigo,  perqué  uno  y  otro  afecto  hallan: 
mntres  mlíMe  pism  mspondeMe  en  cada  ctr* 
ounstaneia  del  ebgetb  representado. 

Pneda  estar  la  repetición,  no  al  priucipio  de 
lasvaciMi  lü  en  el  de  SÉS  periodos,  mas  también 
en  medio  de  sus  incisos,  y  sit  inpre  estará  bien 
y  aun  asi  aparecerá  menos  estudiada,  menor 
artificiosa,  porque  correrá  mas  libre  la  frase  y 
mas  natural.    De  la  constitución  política  de 
los  antiguos  griegos  dice  un  historiador*  La 
Oneimf  9éempraMia,  siempre  sensual,  siempre 
escUwa,.  en  todas  su$  revoluciones  no  experimentó 
rima  lattamiBi  és  arti8rwtog.*^Oy gamos  á  Cer* 
vantes  en  su  Quixote,  cpiando  nombra  las  cali* 
dades  del  eabaUero:  Al  cabeMero  pobre  no  k 
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queda  otro  caminó  para  nwsirar  que  es  caballero 
9mo  éldeia  virtud^  rieméo  mfakk%  bim  «fMMb» 
cortésy  comedido,  y  oficioso  ;  no  soberbio^  no  wt^ 
rogante,  no  tnormurador. 

En  el  uso  de  esta  figura,  como  en  tedas  lis 
cosas,  debe  haber  modo  y  término.    Donde  y' 
quanias  veces  se  puede  repetir  una  palabrartioae 
UD  limite  y  ma  regla,  que  es  d  buen  jmcio,  y  el 
buen  oído.    £n  pasando  de  quatro  se  puede 
decir,  que  es  afectaeioii»  y  pierde  la  eracíoa  wtt- 
compostura,  y  el  pensanúento  m  eficacia*  Y' 
-  ¿  qué  sera,  si  se  easartao  como  cuentas  en  cqk«> 
don?   Entonces  será  pesadegf  falto  de  guÉÉi^' 
pueril  vanidad. 

De  esta  Jigura^  por  las  diferentes  formas  queí 
ioina  de  la  estnictura  de.  U  frasea  demaSf  coM 
de  un  género  las  especies,  otras  figuras ;  ya  lai 

traducción;  ya  la  relacKN^  kr0ilmN»al^  fe fiw 

dación,  la  conjunción,  la  disolución;  de  todas 
•  l|is  qnales  vamos 

•  •  • 

La  cwnveniám  se  hace  quando  una  palabm 
misma  se  repite  moelias  veces  en      fin  delos*^ 

miembros  ó  periodos  déla  oración,  como  quando 
Cicerón  en  una  invectiva  contra  Marco  Antomb/ 
dice  al' senado:  Lloráis  la  pérdida' de  tmpUr^' 
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0k9iMpmekhP  i&§pmUé  Amonio.  SeniHs  ¡m 
vtmetie  de  nmUras  mas  ütt8tre$  ciudadanos  P  o$ 
Um  robó  Antonio.  Veis  hoUada  ia  autoridad  do 
otiooráenP    UoiUla  AnUmo. 

Complesehñ. 

'  hsL^omipkzkm  eg  la  qoe  abraza  y  encierni  ea 
m  hmébo  fig-on»  antecedentes,  porque  hace  repe^ 
Xmou  no  solo  en  el  fin,  sino  en  el  principio  de 
loa'MÍenibrDB.  Sea  cale  el  primerD  y  ma»  ee* 
mm  exemplo  :  Quien  quitS  ¡a  vida  á  su  propm 
nmdre  P  No  fué  Nerón  P  ¿  Quien  hizo  espirar 
toM'.  vomem  é  sm  maesito  P   El  mkmo  Nerón* 

¿/  Quien  hizo  llorar  ¿t  la  hwnanidad  P  solo  Ne* 
um^  Eita  contpeácion  seca  y  simétviea,  aia  eni!- 
bargOy  tiene  mas  las  formas  de  la  retórica  qne 
de  la  eloqüencia^ 

Salga  aquí  nn  exemplodel  eloqliente  Fr.  Lnis 
de  Granada,  el  qual,  diciendo  qne  todos  los  g6« 
ñeros  de  bienes  que  por  los  hombres  se  pueden 
dfscsf»  'Wt  eDciwfim  en  la  'virludy'oonie  tm^  Uen 
universal  en  que  se  hallan  todas  las  perfecciones, 
prosigue  de  esta  manera:  ^  htmestidad  deseáis 
^  q¥é  osis  mm  hemnk^  qm  fa  "virtmá  qmt  te  la 
rayz  y  fuente  de  toda  la  honestidad  P  Si  honra 
¿  áfmenee  debe  la  honra  y  el  ñeatmmiemio,  sute 
á  tnwwésd?.  Si  Immemeta  ¿  qné^eoea  «mis  Aer* 
mosa  fue  ia  ánsym  de  ¡a  virtud  P  Si  uüiidad 
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¿  qué  coM  hmjf  á$  m^jfiMWf  wiiiidmks^^  ^  vfr^ 
ímdfpmipmr  eUa  9éalmmm  <l  wtma  tfew  P  él 

dde^Ug  ^  que  maywres  deleyies  rpie  ios  de  la  imena 
coneteNda»  jfdela  oarkhd,  p  de  íapaZf  ff  ée  ím 
Ubertad  de  los  hijos  de  Dios^  que  iodo  anda  en 
compahia  de  la  virtud  ?  Si  fama  y  memoria,  en 
memeria€tenMviimé^jmek^yeln4m^  ios 
malos  se  podrirá,  y  asi  como  hnmo  desapareccj'á, 
fin^eiÉa  jarniponicton  b&y  mas  satamiy  des- 
pqo»  -VM»  omsto  y  eófiia  y  tímm  la  draobm 
miembros  uias  deseiubarazadot»  v  robustos.— £1 
hiínbo».  tratando  de  la  boadad,  jusliciay  y  aúa^ 
rkwdíadk  Biés,  rtpile<Miii.6írta  vahcMBle'w 
terrogacioa  los  mismos  vocablos  para  iiiayor  iiif» 
taoeia:  ¿q^  tma quim-á arto éonámí  m^'Smmf 
^  Qué  teme  quien  á  esta  umyestad.no  tem^P  ¿  4 
fme»  eirw  qmeu  á  este  seHor.no9Írpe  P  i 

£o9ukqilieaeiia».  . 
•     •  •  .   .   •  ' 

Se  comete  esta  figura  quanclo  en  el  princi* 
pa  édftnodo  le  di^lim  nma  painhm  .MBÉa 
pAvacnansar  «ñau  ladOspntaaB  y  at pwMinwna» 
SireaD  .estos  exemsloai.ciemed,  temed^  w  ia 
mmñe^wnoM  irtmenia  mmÉet  éAsmine^i  *  Hho^ 
por  el  mismo  modo  otro  autor:  Jamas^  jamaSf  ee 
dexa  vencer  el  héroe,,  sino  por *generssidsuk  '    f  \ 

Iia.tallieinMtfigqrat  .atpiwhnrgn  é^mtiésfáuá 
luenudo  ouerpo.   Es  muy  iisada  ea  las  pat^ioues 
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de  ella  en  los  grandes  afipctos,  porque  ttgnifica 
ia  perpetuidad  de  la  rep^eientaciou^  cobo  ea  ei* 
totaxraiploB':  Númririf  m;  iábi  Mmikiwml* 
dades.  Otro ;  ¿iíy  perecer úsy  sí  j  y  no  te  servirán 
id  podér  ¡f  Uu  rypmzñs.'  TambiM  «e  suden  ha^ 
oér  €iil«srtpetiokiiriw  aeereaadolai^Milabmfi  -eoiM 
fio,  nOf  sí  y  di  pero,  ademas  de  que,  siendo  unos 
BBMiiM«áiaboB«e  woSamd/m  «oimiidos»  tíenen-itm 
díeganeia  con  la  intevpofiokm  de  <Éra  palabra,  y 
el  intervalo  -qne  luédia,  parece  que  dexa  inaa 
lugar  ¿TOfterar  lainleBdüi  del<qm  bafaia,  «mm 
en  esla-:  Huidy  6  wásemUesf  huid,  qiie-  es  la 
figura  que  los  latinos  llaman  resumeion*  ^ 

Cométese  también  esla  ^^rtéra  quauda^madie^ 
cion  misma  ó  frase  es  final  de  nn  miembro,  ó 
inicial  del  ^tto  inmediato,  como  ea  aquella  ora-* 
eioH  en  que  Cioeron  dice  á  Helenio :  Osas-  atm 
presentarte  hoy  á  su  vista,  traydor  ¿i  la  patria  í 
WnafdorÁ  kt  pmíriai  U  ak^eím  hujf  i  pomféé 
étUMe  lis  éShs  f — ^De  la  ^befi0Íic«neia  y  modela 
del  Emperador  Marco  Aurelio,  asi  habla  su  pane-* 
giriila:  íbmfmUoÉ  kwoc&ban  á  Mmcú  Aitnih^ 
y  Mareo  Aurelio  les  comoUiba  en  stis  desdichas^ 
Todos  adorabuu  4  Marco  Aurelio  jjf  Marco  Am^ 
toKa  Mm  -^de  m$s  imciemoo. 

IBn  la  pintura  que  hace  Ceryantes  de  la  vida 
retirada  entre- ásperas  4mñas  de  Anselmoy  fin* 
90ttio  para  Borar  éeti'otfos  pastores  los  desdenes 
de  la  esquiva  iMndra^  prosigue  de  esta  manera: 
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iVb  iay  hüeoo  de  penap  ni  margen  de  .arrogo^ 
ni  joaphng  <fc  <rrtof»  queno  etíé  ocupadmde  algvn 

pastor  que  sus  desven  furas  á  los  ayres  cuente,  £1 
ee^r^püeel  nmnbre de  JLeandra donde  qmierafne 
pueda  /ortHorse,  y  Leemdmreswman  los  numiee. ; 
Leandra  murmuran  los  atTo^os,  y  L/eandra  nos 
(iene  á  Unhi  áturpeiiMf .~De  unit  fiera  mpoeaU 
dicha  con  bizarría  esto  dice  un  autor  nuestro.; 
4íSÍ  habló  un  español ;  u»  español,  cu^o  e^ritn 
no  calda  en  en  eorazonf  €0»  no  ser  pe^ño.^ 
Pam  mayor  variedad,  ponJremos  este  otro  exem» 
fio  i^tierra,  tkrra^  ¿fritan  y  clámaniodos  los  del 
paxel  ;  y  na  era  tierra  ío  qne  vdan. — Otro :  iVo 
digo  entre  gentiles,  no  entre  fieras  digOf  podría 
imaginarse,  lanía  crueldad* 

¿  Qní  incrraiento  no  recibe  el  pensamiento 
con  la  repetición  de  la  palabra  ladrones^  repetida 
,  por  Cemintes,  quando  dice  ?  Parece  que,  Ía$gi^ 
ianos^naeieron  en  el  mnndo  para  ladronee :  nacen 
4e  padres  ladrQnifis^  criarse  conJladroneSf  eitvdian 
para  ladroneSf  y  fimabsiieníe  salen  con  ser  ladrú^ 
nes  corrientes  y  molientes  á  todo  ruedo, — Repre- 
hende D\  Antonio  Guevara  la  costumbre  de  los 
que  en  tambas  y  epitafios  dexan  sus  nombres» 
dicieudo  :  La  mayor  vanidad  que  hállo  entre  los 
hijos  de  los  hombres  es  que  no  comiese  de  ser 
vaiH»  en  vida,  procuran  que  haya  memoria  de 
sus  vanidades  después  de  la  muerte» 

Elegantemente  bace  esta  reiteración  de  pala*» 
bra9  Fr.  Juan  Márquez  con  repetir  un  verbq 
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mismo  en  oportuño  lugar  :  No  seamoi  oifiipfi*. 

dores  de  palabra  ;  no  nos  amemos  de  boca  ni  dt 
iei^fua  g  no  not  amétnos  palabrera  y  engaüosw' 
meale ;  nmémonos eon obragy  converdad.  Eeia 
es  la  condición  del  mundo  >  la  de  Dios  es  muy  de 
0ira  manera* 

Oygr&mos  á  Fr.  Lnis  de  León  el  qnal,  despae» 
de  haber  dicho  ser  la  amistad  como  fueite  nudo 
^pie  ate  y  obliga  4  no  desamparar  al  amigo  afli«¿ 
^idOf  y  4  compadecerle  en  qualqnier  trabajo, 
.concluye :  El  que  Uene  ánimo  para  cerrarlo  á 
iai^a  denda,  y  el  que  rompe  con  ion  dehidúe$ 
estrechas,  y  poderosas  leyes,  ánimo  tiene  de  acero, 
¡f  ánimo  hecho  pata  su  solo  interés.  . 

El  mismo  autor»  comparando  los  deleytes 
sensuales  de  las  cosas  terrenas  con  los  de  las  al* 
mas  Tirinosas  que  se  unen  con  Dios»  comete  do- 
ble reiteración,  una  con  la  palabra  deleyte^yoixn 
con  la  palabra  ^0^0 :  deleyte  (dice)  que  nace 
del  conocer  del  eeniido,  es  deleyie  tígerOf  ó  eomo 
sombra  de  deleyte,  y  es  tosco  y  aldeano  deleyte  ; 
mas  el  que  nos  viene  del  entendimiento  y  la  razón, 
es  tnvo  gozOf  gozo  macizo,  y  gozo  de  sustancia  y 
verdad. — Elegante  y  grave  es  esta  sentencia  de 
Saavedra  quando  dice  :  Si  el  corazón  es  grande, 
engendra  grandes        y  busca  empleos  grandes.- 

—De  mas  subido  valor  es  esta  otra  de  Antonio 
Perez^  ampiiticando  y  levantando  el  concepto 
con  la  oportuna  y  feliz  r^ticion  de  una  misma 
palabra,  quando  dice  en  una  de  sus  cartas  :  Lo^ 
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griomáeM  seOorei  tíenm  meofor  Migatím  de  «ni» 

parar  6  las  innocentes  necesitados :  grandes  Uamo 
¡fo  no  solamente  en  el  grado  sino  en  el  ánitno,  que 
eHoi  tales  «on  lo»  verdaderee  grandes.  /  Qisé  de 
príncipes  grandes  se  han  vistOf  á  quienes  toda  m 
grandeza  de  regnas  g  poderíos  no  los  pudo  hacer f 
wi  asm  parecer  grandes  t 

Otros  exemplos  se  nos  vienen  á  las  manos  de 
msgai^  mas  breves  y  ligeros^  bien  que  mas  reci* 
bidos  en  la  poesfaque  en  la  prosa»  si  ésta  no  di* 
simóla  el  esmero  de  su  colocación  simétrica*  Y 
consisten  en  repetir  en  el  fin  de  la  cláusula  6  pe- 
riodo el  vocablo  que  se  pone  en  el  principio, 
como  aquello :  Mira  elpeligro^g  el  consuelomirom 
^Quería  ver  su  patria^  mas  ver  m  misária  no 
gueria. — Eseuchábam  Ala  lisonja  ;  g  ála  verdad 
no  escuchaban.  Todos  estos  modos»  en  médio 
de  su  linda  construcción,  tocan  ya  en  el  término 
del  retruécano.  Sin  embargo,  hay  otros  que  por 
la  gravedad  de  la  aentenciap  encubren  el  estudio» 
si  lo  hubiese»  como  estos:  Los  hombree  desde  el 
atroz  derecho  de  la  guerra  se  armaron  contra  los 
hombres* — Crece  eí  amordeldinero  ^ptanto  el  mis- 
mo disiere  crece* 

Pero  no  es  la  prosa  siempre  tan  severa  ó  me* 
Undrosa»qu0  no  admita  en  este  género  reduplicar^ 
cieaesque,  si  no  dan  gracia»  dan  alto  y  noble 
espíritu  á  la  sentencia,  y  suponen  en  el  escritor 
gran  carácter  y  no  vulgar  filosofía»  Cervantes 
de  Salazar  que  escribía  4  nediados  del  siglo 
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XYI.»  hablando  de  que  ning^ün  aHimaUirve  ni 
está  fttígeto  á  otro  ánimal,  prosigue  t  Sólo  él  Aom- 
bre  con  el  hombre  tiene  guerra  ;  el  hombre  al 
hombre  deiea  nud;  el  hombre  fatya  y  sugetaai 
hombre.  Parecerá  pueril  esta  repetición  ;  pues 
no  lo  es,  y  es  muy  varonil.  De  ella  saca  toda  su 
eficacia  y  amargara  tan  yergfonzosa  verdad,  pro- 
nuuciandola  ó  leyéndola  con  el  énfasis  y  pausas 
que  pide  cada  miembro  de  la  oración.  Ha^ 
blando  de  M otezama»  dice  Solis  con  muy  oportu- 
na y  sentenciosa  reduplicación  de  unas  misrtias 
palabras :  Era  eontenido  en  la  ¿¡fula,  y  modera- 
do en  la  señmalidúd ;  pero  estas  virtudes  tantó 
de  hombrtf  como  de  rey  y  se  deslucían  6  se  apaga» 
ban  eoñ  mojfaresíñeios  de  hombre  y  de  rey.  Estd 
era  pe^ar  á  dos  manos  ;  y  esto  no  se  poííía  eií- 
presarsin  la  repetición,  que  realza  mas  el  con* 
traste  de  las  virtudes  y  victos  en  una  persona 
que  tenia  dos  predicamentos,  moral  y  político. 

j 

Traducción. 

Estaílgnraié  comete  qilando  se  ponen  las  pa- 
labras duplicadas,  triplicadas,  y  no  formalmente 
én  ana  misma  terinfliacioti,  sino  variada  por  gé- 
nero 6  ftámefo,  de  que  resulta  una  ligera  varie- 
dad de  sonidos  en  las  silabas  finales,  que  dan 
derta  bermóstíra  y  éle^hcia  á  la  orteion,  como 
tfquella  muy  conocida  de  Cicerón :  Llenos  están 
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todos  la»  libros,  llenas  las  máximas  de  los  sáhioSf 
llena  de  exemplos  la  ant¿</üedad»'^Preciosos  sou 
los  tesoros  de  la  amistad,  preciosa  su  cou^ñia, 
preciosos  sus  beneficios. — Y  lo  otro  de  Lope  de 
Ven^a,  eu  su  Angélica :  O !  niñas,  niño  amor^ 
niños  antojos» 

Gradados^  - 

.  IttLgradacion  es  lupiella  progmion  de  palabras 
qoe  enlazadas  de  dos  en  dos  van  fonnande  como 

ima  escalera,  subiendo  en  esta  forma  bástala  que 
estémuno  del  incremento  de  toda  la  oración. 
Cüsta  figura  debe  ser  considerada  con  dos  respec- 
tos :  en  quanto  á  la  disposición  y  orden  mecánico^ 
digámoslo  asi,  de  las  palabras»  pertenece  á  la 
especie  de  las  llamadas  de  dicción  ;  y  en  quanto 
ul  orden  é  incremento  de  las  ideas  pasa  á  la  clase 
de  las  de  senfejicia  y  se  Uama  allí  aumenia^ 
don. 

Sea  la  primera  lección  de  esta  figura,  tomada 
por  el  orden  y  repetición  de  las  palabras,  en  las 
que  está  implícita  la  gradación  del  pensamiento» 
el  exen^plo  siguiente  de  un  autor  anónijodo :  Nwina 
fundó  las  cosHumbres  romanasen  eltrábaxo;,  el 
trábaxo  en  el  honor  j  y  el  honor  en  el  amor  de  la 
patria. — Léese  en  otro  anónimo  el  siguiente: 
El  fin  de  la  guerra  debe  ser  la  victoria,  el  de  la 
victoria  la  conquista,,    el  de  la  conquista  la  con^ 
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servacion.  Dice  Gómez  Arias  ea  sus  Avisos 
llórales  por  una  gradación  moy  libre  y  agrada- 
ble :  De  ordinario  llamamos  pobre  al  me^idígo  ; 
y  nadie  se  libra  de  serlo.  Fide  el  pobre  eU  ricOf 
€l  rico  al  poderoso,  el  poderoso  al  rey  ;  yparaqiae 
no  se  exceptué  dé  mendigar  la  mageatad,  i^uando 
lodos  le  piden,  pide  ella  ¿i  todos. 

Como  son  tan  variados  los  modos  de  hacer 
esta  fignra  aunque  su  forma  sea  una  misma;  va- 
mos á  poner  algunos  exemplos  en  diferentes 
géneros  áé  estilo  para  bacer  mas  aména  y  ag  ra- 
dable  la  lección ;  Sea  el  primero  Miguel  de  Cer- 
vantes,  quando  dice :  Al  poseedor  de  las  riquezas 
no  le  hace  dichoso  elienerlas,  sinoel  yastarlas ; 
.  y  no  el  //astarlas,  como  quiera,  sino  el  saberlas 
yasiar.—Oygamoe  á  Fir.  Antonio  de  Guevara; 
donde  diee  :  veoqueelqne  tiene  mucho,  tiraniza 
al  que  tiene  poco  ;  que  el  que  tiene  poco  sirve,  aun* 
gueno  quiera,  al  que  tiene  mucho;  quelacodicia 
desordenada  se  concierta  con  la  malicia  secreta,  y 
la  malicia  secreta  da  luyar  al  robo  público;  y  al 
rtífo  páblicú  no  hay  qwen  le  vaya  á  la  mano.^ 
Concluyamos  con  este  exemplo  del  siempre  retó* 
rico  y  siempre  eloqüente  Fr.  Luis  de  Granadat 
bablando  del  beneficio  de  la  justificación  del 
pecador  :  Al  Espíritu  Santo  se  atribuye  la  justi" 
Jicacion  del  hombre  :  porque  el  es  quien  previene 
id  pecador  con  su  misericordia  :  y  prevenido,  le 
llama;  y  llamado,  le  justifica  ;  y  justificado,  le 
jluÍ0  derechamenU  por  kts  sendas  de  la  justícia» 
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Manera  breve,  nataral  y  elegante  de  esto 

gur£^)  es  esta  de  Cervautes  :  La  bueiia  muger  no 
ajemma  fa  buena  /ama  sámenle  <mmi  ser  buenat 
fmo  c&n  parecerlo^--''^  J}\  Diego  de  Saavedra 
leemos  esta  no  menos  elegante  y  concisa  <p:ada* 
cion:  Na  recibir  de a^fvom, ^  tnhumtnidadi  de 
muehoSf  vileza  ;  y  de  todce,  avarieia,^'E\  mis*- 
mo  autor  dice  en  otra  sin  mas  artifício  (|ue  la 
simple  y  natqrol  gmdiuuon  que  ofrecen  el  ordea. 
de  pocos,  machos,  todos  :  Pocos  negocios  vence 
el  Ímpetu^  muchos  el  sufrimiento  ;  casi  todos  ¡a 
razan,  ó  el  interés* — Hablando  icon  el  pecador 
iiiirrato  á  Dios  }  endurecido,  dicele  Fr.  Luis  de 
Granada :  O !  miserable  de  tí  por  la  que  perdiste^ 
y  mudko  mas  por  lo  que  hiciste^  y  muy  mucho  mas 

si  con  todo  esto  no  sientes  tu  perdición. 

Aunque  la  composición  de  esta  figura  no  puede 
depender  del  orden  de  los  pensamientos  sin  de- 
pender á  un  mismo  tiempo  dei  oinlea  de  las  pala* 
bras ;  hay  casos  en  que  este  mismo  orden  y  repe- 
tición de  una  palabra,  que  por  si  sola  no  tiene  un 
valor  incrqmentalj  1q  recibe  de  la  especie  de  re* 
lacion  progresiva  y  gntdual  en  el  arte  la  oo» 
loca.  Por  este  término  dice  nn  historiador: 
Newton,  este  Newton^  el  inmortal  Newton^  tuvo 
quMConfesar  la  ignorancia  del  hombre*  La  pala- 
bra Newton  cien  veces  repetida  no  alcanzarla 
mas  valor  que  el  que  en  si  tiene  este  nombre  ; 
pero  repetida  con  ciertos  accidentes  que  la  dis- 
tinguen, realzi^cs^d^  ve^  la  opinión  de  la  persona. 
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El  pronombre  ate  saca  su  fuerza,  uo  Ue  ui 
mimo»  mno  del  lograr  qiie  ocupa,  porque 
puesto  en  el  segundo  eng^randece  la  idea  simple 
que  Uevamo»  formada  por  la  pyrimeiu  palabra 
Newiom;  y  al  atributo  immmrUU  lew^ta  aun 
mas  la  segunda  idea. 

Otro  historiador»  hablando  del  respeto  que' 
cansó  á  laa  Potencias  de  Europa  Enrique  lY. 
de  Francia  después  que  quedó  pacifico  pc^dor 
de  la  corana  tanto  tiempo  disputada»  dice :  Um 
hombre  puetto  m  $m  tugar,  un  Rgjf,  «a  Enriquef 
$e  presentOy  y  todos  caüau.  Aquí  las  palabras 
hambnf  ny  jr  Emiqint  tomadas  en  A  .mimaa» 
no  declaran  ningún  incremento ;  pero  en  la  gra* 
dación  qne  se  presentan  la  Mgunda  realza  4  la 
primeray  y  la.  tercera  &la  aegonda»  per  medio 

de  lina  idea  enfática  que  \  lene  de  la  correlación 
de  atributos»  callados  pero  entendidos,  en  el 
que  guardan  cada  naa  de  aquellas  tres 
palabras,  sin  guardar  el  orden  natural^  como 
ai  dixeramos:  un  kmire  que  habia  nacido 
paraaerrey;  ún  nry  que  sabia  serlo;  lin  £b* 
riquétf  es  decir  su  renombre»  sus  hazañas»  y 
sobre  todo  sos  virtodes  persoñalet.' 

Cottitcnctoit. 

Esta  figura,  que  el  gramático  la  considera 
cemo  ana  partícula,  como  una  coiyuncion»*  y 
la  vista  mdgar  eemo  una  simple  ktra»  'ocnpa  un 
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buen  lugar  en  la  retórica,  y  en  la  elocución  ora- 
tona  Dp  tiene  poca  influencia. 

Asi  como  en  las  manos  de  un  hábil  artífice 
las  piezas  mas  menudas,  y  á  la  vista  informes» 
nciben  macha  hermosora  por  sn  opóituna  é 
ingeniosa  colocación  :  asi  las  conjunciones,  sien- 
do la  parte  mas  pequeña  de  la  oración,  se  hacen 
grandes  j  mujr  visibles  colocatdás,  y  repétidaii 
opoiimiatnente  por  el  tino  del  orador.  Sirven 
en  cada  miembro  del  periodo  para  insistir  mas 
y  um  eo  la  represeatackm  de  aqueHos  objetos 

de  que  estí'i  ocupado  el  ánimo,  y  la  imaginación 
del  que  habla ;  mas  no  arrebatada  de  algutía  ve« 
hciDeiite,  perqjae  en  este  caso  sé  sopi^niien  estaii 
ligaduras  para  dar  mas  soltura  y  rapidéz  á  la 
expresión  $  y  de  esta  libertad  de  las  conjuncioiies 
se  forma  la  Disoktewth  ^  Ici  figura  eoa- 
tiaria,  de  que  hablai'cmos  después. 
.  >  De  esta  manera  se  explica  una  doncella  is^ 
raeKta  pintando  la  mortandad  de  sn  nación  evde*. 
nada  por  Amán :  /  Qué  mortandad  por  totl^Ms 
parles  I .  ík  degUMa  á  fu;  tiempo  migmo  ó  ios 
niñaSf  y  6  he  andemos^  y  á  la  hermana,  y  al 
hermano,  y  a  la  hya  y  á  la  madrCf  y  al  hgo 
abrazado  con  ea  padre.  En  cada  conjunción 
hace  el  espíritu  una  pausa,  se  renueva  el  horror, 
y  se  añade  un  nuevo  motivo  á  la  compasión. 
Desecho  el  artificio  de  cfita  composicton,  dicien- 
do :  Se  degüella  á  niños,  ancianos,  liennanos, 
ié/oi,  MadrM»  y  púdre$p  se  convertiría  la  deschp» 
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cion  en  ua  mantón  de  muertos,  y  cu  un  horror 
y  lástima  general  y  pasagera»  como  la  de  la  con- 
mmoracion  de  los  difuntos  que  tiene  día  señalado 
todos  los  años. 

Sirve  también  esta  figura  grandemente  fmra 
la  amplificación,  como  en  este  exeniplo  de  Fr. 
Luis  de  Granada  ponderando  la  cuenta  del  dta 
delJnieio^  en  cpie  tendrá  el  pecador  por  acos»- 
dores  quaiitos  le  precedieron  en  las  buenas  obras, 
y.por  testigos  contra  si  quantos  ledieron  exemplos 
damind:  Y  can  esperar  tal  juiciof  no  aeáhoúe 
poner  freno  á  mis  vicios !  t<tdavia  me  envilece  la 
gmkíf  y  mepenigue  la  ¡uxwriat  y  me  envanece  la 
eeierhm,  p  me  eetreckn  la  otNiricMi,  y  me  wnsmne 
la  envidia^  y  me  levanta  la  ambición,  y  me  per- 
imrha  la  ira,  y  me  éerrama  la  hvkmdaál'^ 
Hablando  di  P.  Ortíz  de  los  frutos  déla  limosna, 
dice :  La  primera  condición  gue  se  ¡ta  de  conside» 
rmr  en  ia  obra  de  mieerieordiaf  eequeseaviva 
y  formada f  y  llena,  y  wiáereea,  y  la  que  pro-* 
piamente  se  puede  Uamar  atesorada  en  el  délo* 
•  BedeUanse  fekzmente  las  partíadas  copu* 
litivas  para  pintar  con  mai»  energía  la  diferencia 
de  oada  ana  de'  las  cosas  ó  actos  que  queremos 
rspresentar,  llamando  en  cada  pausa  del  incito 
la  consideración  del  lector  separadamente,  como 
en  la  El^a  de  Herrera  á  la  muerte  del  Bey 
P.:Bebastian  en  Africa^  con  alusión  al  exéreilo 
de  Faraón  en  el  paso  del  mar  vermejo,  quaudo 
dice:  Y  el  Sanio  de  lerad  abrió  la  mano,  y  he 
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dex6  y  cayó  en  despeñadero^  y  el  carro,  y  el  ca^^ 
baUo^  y  el  oabaliero»  - 

Disohicicn» 

Esta  figura»  <^aeita  4  la  emfwmeimh  ie  haca 

quando  la  sentencia  uo  se  traba  con  vínculos 
6  ligaduras  coiijuiitiTas,  y  cobio  no  se  aalaauoi 
las  palabras»  paveQe4]ve  el  qaa  habla  tiene  nmehe 
que  decir  ;  suéltanse  los  nudos  á  la  oración,  mas 
no  se  corta  el  hilo.  Este  desenlace  y  dÍTÍsion 
bacanal  estilo  acelerado  y Tehemente  enla  fonna 
del  decir»  y  lo  aparta  de  la  vulgar  locución. 
Serránonos  de  esta  figura  pasa  deeir  algana 
cosa  con  aquel  ímpetu  y  breTodad  que  pide  la 
agitación  del  ánimo  ó  la  grandeza  del  pensa* 
miento.  MasestodesatanientodeleemicHibros 

no  ha  de  ser  muy  dilatado,  poniue  engendra 
fastidio  la  perpétua  Hemejaii7«a»  qae  descubre  el 
estudio»  y  no  la  pasión. 

Dexando  el  tan  trillado  veni,  vtdi,  t'ict,  de 
Julio  Cesar  para  los  eruditos»  y  el  otro  no  menos 
OMoeído^&fil»  eireswil»  etmíl»  ent/tii  de  Cicerón 
hablando  de  Catilina,  sacaremos  otros  exemplos 
de  lo  que  dioe  un  historiador  de  ciertas  trepas 
fugitivas:  HuyeroHf  se precipiiarm,  pereder&ií^ 
•—De  las  últimas  acciones  de  la  vida  de  Marco 
Bruto  diee  un  político:  Brui0  quien  tkar  á 
Boma  ia  Ubertad,  levaniB  «u  eMreiio,  acomete. 
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pelea^  se  viata, — En  la  profecía  del  Tajo  por  eí 
Maestro  León  habla  el  rio  al  rey  Rodrigo  de 
eita  manera :  Acude^  «corre,  wndOf  no  petdome$ 
la  espuela^  no  des  paz  á  la  tnano,  meiúa  fuimi' 
nmdo  ti  hierro  immih 

No  siempre  aon  loa  verbos  que  expresaa  el 
pensamiento  los  que  se  desatan,  sino  también 
los  nombres  pnqños  de  las  cosas.  De  esto 
manera  expresa  los  sentimientos  de  su  ánimo  mía 
Princesa  despechada  en  boca  de  un  autor :  A 
IHof :  jfmedea  partir :  jro  «e  fuáds  en  Ffár^,  y 
renuncio  á  la  Grecia,  á  Esparta,  á  su  impeno^  á 
mi  familia, 

lia  omisión  de  las  éoignneiottes  sirve  mnobas 

veces  para  que  las  cosas  parezcan  mas  estrecha- 
mente unidas,  asi  como  su  repetición  las  aqueta 
en  cierto  manera.  Asiles  «pie  ddbemos  osar  de 
la  disyunción  para  denotar  rapidez,  y  de  la  ccm» 
junción  para  retordar  y  agravar.  Tiene  oirm 
particnlaridad  la  omisión  de  estas  partículas,  y 
es  que,  como  ningún  inciso  se  liga  uno  con 
otro,  ni  el  último  támpoco,  parece  que  el  que 
haUa  no  dice  todo  lo  que  siente,  y  que  podria 
aiiadir  aun,  puesto  que  se  de&a  como  pendiente 
y  no  cerrada  la  sentencia,  y  de  ciste  modo  sft 
viene  k  cometer  implícitamente  una  RelU 
concia. 
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Adjunción, 

'  Esta,  Jigura,  que  es  Zeuma  en  griego,  y  en 
español  corresponde  á  ligadura  6  ayuntamiento, 
se  comete  quando  el  verbo  que  se  pone  al  prin- 
cipioy  ó  al  fin,  ó  al  medio  de  la  oración,  rige  en 
eonmn  ttmchas  sentencias,  y  conviene  á  todas 
con  igual  sig-nificado ;  de  suerte  que  cada  una 
de  ellas  separada  no  podria  formar  sentido  sin 
repetir  en  todas  aiquel  verbo,  como  en  este 
exeinplo :  Burgos  os  da  antigüedad  :  nobleza 
Gaücéa:  Lean  Caronas,  ¡f  Toledo  fortaleza.^ 
Esta  otra  en  la  misma  forma:  cahfMís  produxo 
Córdova  :  Xarama  toros  feroces  :  insignes  Capi" 
ianet  CasUUa  ;  Aragón  insignea  r^fos.  En  esta 
oración,  compuesta  de  otras  quatro,  se  ve  con 
mucha  gala  entenderse  otras  tantas  veces  un 
mimo  verbo,  sin  repetiise  en  ninguna. 

Reiacion. 

Esta  figura  consiste  principalmente  en  una 
coordinación  de  palabras  que,  colocadas  con 
cierta  siinetria,  se  corresponden  entre  sf,  y 
forman  una  especie  de  harmonía  y  cadencia, 
muy  necesaria  á  la  elegancia  del  estilo,  como 
quando  Cicerón  dice  de  Pompeyo :  Hizo  hriUar 
pn  la  guerra  su  valor,  en  el  gobierno  su  justicia, 
y  on  la$  embaxadas  tu  prudencia. — Del  gran 


Mariscal  de  Fraacia  el  Yisconde  de  Turena  dice 
un  orador  en  wa  oración  fúnebre :  Hambre  §rmi^ 
de  en  la  adversidád  por  su  fortaleza^  en  la  pros- 
peridad par  gumodéstia^  en  loa  dificiUiadet  par 
stt  prudemciOf  en  ¡o$  peUgrae  por  mu  rdbr,  y  en 
la  reUgion  por  su  piedad. 

El  P.  Mariana  en  el  razcmamiento  que  pone 
en  boca  del  Condtfiable  de  Castilla  pemuulien- 
do  al  Infante  de  Antequera  que  se  dexase  jurar 
por  rey,  dice :  Os  camÁdamoe  cm  la  corana  de 
vueéíras  padréi  ^  amelae :  retahioion-  eumpUáera- 
para  vos^  honrosa  para  el  reyno^  y  saludable 
pfou  tadoé. — Son  Antonio  Solis  dice  que  en  une 
de  las  empresas  mas  peli§frosas  era  tan  grande 
la  buena  voli^tad  de  los  soldados  para  seguir  á 
Corlé^  que  este  tO¥o  ^pie  valerae  de  sn  aaton- 
dad  para  nombffur  á  les  que  debien  quedarse  : 
ianto  se  fiaban  (dice)  los  unos  en  la  prudencia, 
los  airae  en  d  valar  ^  y  ¡ae  mae  en  la  farkmm  de 
su  capitán.  , 

JDesiuencia  Semejante. 

.  l&sÁAjigura  se  comete  quando  en  el  remate  de 
nmchos  miembros  6  periodos  de  la,  oración  ee»-^ 
curren  palabras  semejantes  por  el  número  y  so-  * 
nido  de  sus  silabas,  como  quando  dica.  Cicerón:. 
Ab  leb  ¿  SM  eehnlfrrf  los  cMmdmm  osmlsmef 
aliad^  üfongearoHf  hs  enemifips  obed^fii^í^¿ 
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mas  hasta  los  viefUas  y  las  iempesiudes  respe» 
taroñ. 

Hablando  delotpemtiag'es  heroycM  qoe  asís* 
tieron  á  las  fiestas  de  las  bodas  del  trabaxo  y  la 
éüigeneia,  baxo  el  reb  de  oii  eaenlo  moral» 
añade  Lois  Mexia :  Hallóse  aüi  Camih  con 
cinco  dictaduras  á  cuestas,  prometiendo  templo  á 
la  CaHomtUot  d€ipue$  de  tmUm  veces  aemukf 
tantas  veces  desterrado,  tantas  veces  revocado  por 
el  pueblo  romano. 

Hablsado  do  ki  ooiidicmi  do  los  aubiciosoa 
que  jamas  sacian  sus  deseos,  dice  Fr«  Antonio 
de  Goemra :  Of  fiumtoe  en  loe  carie»  de  hs 
priiseipes  kemee  o»rtd>  á  los  qualee  ettmckra  mefcr 
el  nunca  ser  señores  de  su  (juerer !  jwrque  des->^ 
,  pmSflimeiendQ  todo  lo  fuepodsan  y  lo  fue  querían, 
vmiertm  á  htseer  Jo  que  no  dMtm* 

Cadencia  Semejante. 

Otra  de  las  figuras  que  han  señalado  los  re- 
tóricoa  á  la  harmonia  os  la  emiiicadeneia,  por 
quanto  las  palabras  que  terminan  las  clausulas 
al  cerrar  la  senteneia  tienen  una  caída  seme- 
jtMéf  líkáÉ  do  xÁñgtsñ  ifiodo  ctMMuflaffte*  8ifN 
virán  de  exemplos  las  dos  muestras  que  vamdíT 
á  tmrfttdar.  Béa  esfe  el  primero  r  Teiáaparití 
dHSo  etnptéo  Mt^oe  negocie  qué  tfat&ff  unistehó^ 
libros  qae  leer,  muchas  cartas  que  escrUÁr.  Aqtti 
yomoB  diferenciadas  las  temuDacioiios  de  tres 
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verbosy  finalizando  la  primera  en  ar,  la  segunda 
en  eff  y  la  tercera  en  ir.  Para  el  segando 
exemplo  pondremos  esta  oración  del  obispo  Gue- 
vara :  JVo  hasta  (dice)  que  el  Juez  sea  verdadero 
su»  palabroit  mas  ka  dé  ser  tambieu  recta  e» 
sus  obras  ;  que  ni  el  amor  le  venza,  ni  el  temor 
le  rinda,  ni  el  ruego  le  ablandef  ni  el  regalo  k 


il  f1 

1 

con  que  cuidado,  sin  descuidarse  de  labaruieniai 
interpóla  el  aulor  las  cadencias  sonoras  de  cada 
clánsala,  variadas  en  za^  indafande,  y  ompa* 

Hemos  de  confesar  que  todas  estas  formas 
puUdasde  desinencias  y  cadencias^  escogidas  de 
intento  como  figuras  retóricas,  y  traidas  por  pura 
harmonía,  son  afectaciones  de  principiantea  6 
de  escritores  de  estragado  gnstoi  pero  nindos 
por  uccesidady  esto  es,  quando,  para  evitar  una 
desagradable  monotonía,  se  ha  de  consultar  al 
oido^son  gracia  y  diserecicm.  Y  aunque  en  uno 
y  otro  caüo  hace  el  arte  su  pi'imer  papel ;  en  el 
illtimo  sirve  de  socorro,  mas  que  de  oste»> 
tacioR. 
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•  ■     FIGURAS  DB  SENTENCIA. 

•  IJttmanse  figtwas  de  senimcin  á  diferencia  de 

las  de  dicción,  aquellas  cuyo  valor  y  artificio  no 
dependen  de  la  colocación  de  las  palabras»  ni 
del  ornato  qae  esta  colocación  da  á  la  frase,  sino 
del  sentido  que  recibe  toda  la  oración  de  la  forma 
de  su  contextura,  de  la  qual  reciben  eqpiritu  y  ez« 
plendor  los  pensamientos,  y  calor  y  acción  los 
sentimientos  del  ánimo*  Con  ellas  se  forjan  las 
armas  de  la^persuasion^  se  engrandecen  las  ideas, . 
y  se  habla  al  corazón  y  á  los  ojos.  Estos  son  los 
instrumentos  de  la  eloqiiencia,  y  los  nenrios 
dd  estilo  oratorio ;  las  otras  son  sus  eoleres.  - 
Las  fio  uras  de  sentencia  se  forman  ó  por  con- 
Uwiedad  ó  contención;  6  por  incremenito  ;  6 
por  ábrupcian,  ó  por  petiewn  ;  6  por  amplifica^ 
cUnif  ó  por  Jkcim. 

4 

AntÜesis. 

fe 

tlstsi  fif/ura  es  aquella  oposición  de  palabras  6 
de  ideas  que  forman  por  su  contraposición  un 
sentido  contrarío  entre  si»  ya  sea  por  relativos  ó 
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Jpweontrarioiyó  porpriyatÍToii»  6  por  oontradi<^« 
lórios.  Quando  la  oposición  campéa  en  solas  pa- 
labras, como  acontece  á  los  escritores  frivolos  y 
mperficiaies  i  pertenece  esta  águiramás  á  las  de 
dicción  que  álas  de  sentencia. 

Aiinque  en  las  palabras  está  siempre  la  oposi- 
tíon  de  sti  significadó  respectivo ;  sin  embargo» 
aquella  manera  elegante  y  noble  con  que  se  con- 
traponen, y  la  buena  elección  de  ellas  disimulan 
d  juego  mecánico  de  sos  sonidos.   Asi  nos  ló 
eqseña,  como  aquello  que  dixo  Cicerón  de  Cati- 
lina :  Venció  alpudarla  ¿asetvio»  o/  temor  la  osa^ 
dUtf  á  la  raz&ii  la  demencia.   No  dito  &la  cas<» 
tidad  la  iuxuria,  á  la  cobardía  el  valor,  al  juicio 
la  locura ;  porijüe»  hiibiéra  sido  afectada  la  con- 
trariedad de  estas  palabras  por  muy  inmediatas 
sus  relaciones.    De  este  pobre  gusto  adolecen 
aquellos  que  á  la  pobreza  la  han  de  carear  con  la 
riqueza,  á  la  luz  con  las  tinieblas,  al  maestro  con 
el  discípulo»  á  la  noche  con  el  dia,  a  lo  blanco 
con  lo  negro,  <d  amor  con  él  odio»  á  la  mtierle 
con  la  vida,  Slc,    Por  este  modo  de  juntar  con- 
trarios dixo  un  autor  que,  queriendo  ser  agudo 
Ae¡%6  de  ser  sólido :  ^  Pueden  por  ventura  buscar 
la  paz  en  la  (juerra  los  que  siempre  desean  ta 
guerra  en  la  paz  ? — Por  este  mismo  rumbo  dice 
etro  :  ilea&arofise  tas  burlas,  y  no  cesaran  ¡as 
veras. — Otro,  muy  enamorado  de  este  amartela- 
do estilo»  escribía  i  fines  del  siglo  XVXI.  con 

ce 
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estas  encontradas  frases,  que  eran  entonces  de 
moda :.  lío  es  pobre  á  quien  no  /jBdta  lo  que  n^ 
tien€f  ni  rico  á  quien  no  sobra  lo  que  le  Jaita.— 
Mucho  dió  la  fortuna  á  muchos  ;  conforme  á  ¡a 
amlncíính  ^  ninguno*— De  lo  que  necesita  la. na- 
turaleza ninguno  hay  pobre  j  de  lo  que  pide  la 
vanidad,  ninguiw  hay  rico. 

Este  género  de  contrastes  de  simples  palabras, 
sobre  ser  fastidiosos  por  su  esmero  y  uniformidad, 
no  pueden  dar  espintu,  ni  gravedad,  ni  bermo- 
snra  á  la  oración.  Ademas  este  estilo  dista  mv^ 
cho  del  natural,  porque  la  naturaleza,  que  der- 
rama sos  producciones  con  cierto  desprden,  no 
guarda  una  contraptisicion  tan  simétricamente 
arreglada,  ni  tampoco  saca  de  sus  asientos  las 
cosas  para  que  lucben  en  una  continua  compe- 
tencia, ó  como  si  dixeramos,  rostro  4  rostro. 

Si  uno  de  los  exfuerzos  mas  necesarios,-  y  no 
el  menos  dificil,  al  orador  y  escritor  eloqüente, 
es  el  estudio  de  ocultar  el  arte  ¿  hay  cosa  que 
mas  lo  descubra  que  un  contraste  continuado  de 
palabras? 

La  contraposición  sábia,  natural  y  ag^da« 
ble  á  la  imaginación  y  al  ánimo,  es  la  de  los  afec- 
tos, la  de  las  imágenes,  6  de  las  circunstancias. 
Este  género  de  contrastes  es  uno  de  los  carac- 
teres mas  brillantes  del  ingenio :  con  su  artificio 
se  imprimen  en  el  oyente  conmociones  extremas 
y  encontradas^  mezclando  ya  la  pena  gon  el 
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.  }4ctcer»  la  U'ititesa  con  la  alegría»  el  gozo  con  el 
tercor.  Oygase  por.  1«  átnaoioo  en  que  se  hálk^ 
lo  que  dice  uti  fanático  é  intrépido  Escandinávo 
mortalmeote  herido  enr  el  calor  de  una  batalla, 
antes  de  espirar  :  Yo  muera  (dice)  :  ¡/rieniiúm 
el  inorir  una  profunda  dulzura.  Dos  ninfas  di* 
vinas  me  kuaniaUf  f  memn>mmu$deíieiam  Í6¿t* 
da  €n  el  -críthico  wangrumi^  df  snt  enemi^*  ¡  Sft 
puede  expresar  con  mas  entusiasmo  el  dolor  y  el 
placer,  la  amargura  y  la  dalzura,,  la  agonía  y 
la  venganza ! 

Volvamos  la  vista  á  Marco  Antonio  quando^ 
mostrando  al  pueblo  romano  el  cadáver  de  Julio 
Cesar  recien  asesinado,  le  habla  por  boca  de  iltl 
escritor  moderno  de  esta  manera :  OI  etpectácu» 
iofimettof  Veis  aqm  h  que  09  ha  quedado  dd 
mayor  de  los  hombres!  Mirad  este  numen  venga- 
dor que  idolaírasteis,  y  que  adoraron  postrados 
sae  vñemoe  aeerinae  /  Aqui  teneie  dquCf  hMen* 
do  sido  vuestro  escaldo  en  la  guei^a  y  en  la  paz, 
honor  de  la  naturaleza^  y  gloria  de  Moma,  una 
Aorm  miet  iemUaba  debmxo  de  mu  pies  eoda  ta 
¿¿erra,  Aqui  saca  toda  su  fuérza  la  antitesis  de 
la  comparación  de  las  siluaciones  tan  optíestas 
«ntre  ú. 

Con  igual  energia,  y  con  mas  dulce  conmoción 
.  Jé  afectos,  pinta  otro  escritor  moderno  él  snpfi* 
'CIO  á  que  condenaron  al  justo.  Fodon  los  ingratos 
atenienses :  Vierais  luego  como  ^te  héroe  se  iva 
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él  mismo  á  lapriswnf  para  oir  su  últimá  senieii* 
eso,  con  el  mismo  semblanie  que  quando  mtUa 
enire  ku  athmacienesMpuMú  é  km&r  elnmn^ 
do  del  exércUo,  ó  volvía  triunfutUe  de  vencer  los 
es^emiyos*  Toma  enjm  dveneno,  bendice  alque 
tepresenia  la  'copa;  p  voMeñdo  tos  ojos  á  su  hgo§ 
oon  voz  débil  y  moribumda  le  dice :  no  te  acuer-» 
des  de  eUa  isfuria  sisio  para  perdonarla. 

Cicerón  hace  resaltar  por  la  circnmtaneia  de 
lugar  la  injuria  que  hizo  Yerres»  Pretor  de  Sici« 
Ka,  á  loa  derechos  de  ciudadano  romano»  qoando 
condenó  á  Gabio  al  suplicio  de  cruZ)  destinado 
lolo  á  los  esclavos»  con  la  cmeldad  de  haber 
modado  el  logiur  del  patíbulo  4  oiro  sitio  que  da 
vista  al  estrecho  de  Mesina :  7m  te  jactaste  (dice) 
delante  de  todo  el  j^ueblo  de  que  colocabas  el  po' 
tíbulo  en  aquel  paraje,  para  que  un  hosnbre  que 
se  llamaba  ciiuladano  romano,  pudiese  ver  desde 
loaUodelacmz  la  ItaHuj  jf  su  propio  domicilio. 
Tú  elegisie  esta  ffista  de  ta  HaUUf  para  que, 
entre  las  ogonUts  de  la  muerte,  tuviese  aun  el 
'  dolor  de  ver  que  solo  habia  el  corto  espado  del 
tttreeho  en$re  los  tuMrrores  deia  servidumbre  y  toe 
dulzuras  de  la  libertad* 

Otro  contraste  de  situaciones  patéticas  pone  un 
«loqlienle  escritor,  Uamande  la  tttenckm  á  tíer* 
nos  recuerdos  con  la  representación  y  el  exemplo 
•de  Taronéi  Alertes  :  En  la  adoersidadt  (dice)  y 
humillacion  reblandece  la  verdadera  /orkdeÉa  «* 
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me  parece  que  veo  á  Socraies  bebiendo  el  veí^ena^ 
Á  Pabricio  sufriendo  $u  pobrezOf  á  Cipkm  mu* 
riendo  en  el  destierro,  á  Epitecto  escribiendo  en  la 
prisiaUf  if  á  Séneca  mirando  con  tranquUidad 
MerioisuiVénut»  Y  ¿  á  quien  no  se  le  repre- 
sentarán por  este  quadro  las  figuras  vivas  de  es- 
tos persoaages,  haciendo  cada  uno  su  p^el  en 
tan  trágica  escena  ? 

Como  sea  esta  fígaira  una  de  las  de  mayor, 
lustre  de  que  echa  mano  la  oratoria  en  la  sátira» 
la  ironia,  la  invectivay  la  reprehensioDy  y  la  ex- 
hortación, para  dar  á^a  elocución  energía  y  gra- 
vedad ;  me  ha  parecido  conveniente  añadir  á 
estos  exemplos  de  escritores  extrang^eres  otros 
muchos  de  autores  npestrosy  que  en  este  género 
pueden  servir  de  n^oddos  en  todos  los  estikis. 
LéemoB  en  Solis  nn  contraste  muy  ligero  y  de- 
.gante  hablando  de  las  habitacioiies  de  los  Mexi-^  ' 
canoa :  Xios  Indios  (dice)  eran  iMmof  'báfimroSf 
en  medir  susedifidos  con  fa  necesidad  de  ia  naiu^ 
rakzOf  que  ios  que  fabrican  grandes  palacios^ 
para  que  iAmi  eUreduanenie  en  eltos  su  vanidad. 

Es  puesto  en  razón,  dice  el  P.  Márquez,  que 
el  que  haya  sido  áel  en  ia  adversidad»  vaya,  á  la 
parte  del  goeo,  y  quien  no  desamparó  al  afligU 
do,  mejore  también  de  estado,  y  prosigue  :  Jesu 
Ckristo  causará  eonsuke^empio  esta  tioeirina  :  á 
.  losquepadeeieronáfiieniiascen  él^  Uxo-eoo^ñer 
ros  desús  hourm;  á  hs  que  le  si^fuieron  reo,  es-^ 
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cogió  para  jueces  del  mundo;  y  con  los  fpie  se 
hallaron  á  su  lado  y  en  pie  de  tribunal  en  tribuñalp 
íatfeá  él  ladilla  de  m  y  loria. 

Pecado  gravísimo  es  el  del  liipócrita,  dice  Fr. 
Luis  de  León»  que  sieado  hoiUbre  luaio,  hace 
aignifioaciones  de  bueno  con  aparienciai  de  de- 
Tocion  y  oración  :  PresétUasc  á  Dios  rclitjioso, 
y  tiene  el  áninio  muy  alegado  de  JJioa :  muéstrase 
por  de  fuera  siervo  suyo,  y  aborrécele  en  su  peckoí 
gotean  las  víanos  sangre  innocente,  y  álzalas  al 
Señor  como  limpias» 

Encarece  el  mismo  autor  en  otra  parte  la  li- 
bertad del  Ci»|iiritu  del  que  e:>  auiigo  de  la  soledad 
y  de  la  ptobrezat  desasido  de  .las  ataduras  del 
.mundo,  y  que  con  el  idma  y  el  cuerpo  se  a^wrta 
de  MIS  bullicios  y  engauos,  y  dice  :  ,£s  sin  duda 
maravillosa  obraf  y  muy  digna  de  JMoSf  kacer  del 
'  ¡tambre  ángel;  y  del  nacido  para  las  ciudades, 
Oínador  de  la  soledad  de  los  campos  ;  y  del  necesi- 
tado dd  facer  de  lo$  dros^  ctíiUenÉmmo  eonvimr 
pobre  y  solitario  ;  y  del  perdido  por  estos  bienes 
viMkSpoborrecedor  de  ellos.  Y  ¿  quien  será  po- 
deroso  á  enyetar  al  amor  semíl  de  estas  cosas  al 
que  gusta  de  la  libertad  del  espíritu  ?  Zm  voz  de 
la  codicia  pediyiieHa  ¡que  poco  ruido  ka/ce  en  su 
pecho  !  El  deleyte  imporUmo  /  quán  poco  mo- 
lesta  su  alma  !  El  estruendo  del  enyOf  de  la  ira, 
y  lanet^yanaa,  elamcr  demüdeswariadas  y  her^  ^ 
verosos  deseos  j  qué nmios^ para Ul 
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Para  pintar  la  general  corrupción ^de  vicio» 
que  tiene  inficionados  á  todos  los  estados  de  la 
república,  dice  Luis  Mexia  :  Veo  la  amistad 
fingida  y  la  triste  invidia  muy  arraigadas  veo 
la  avaricia  muy  encumbrada  ;  y  la  vanagloria  y 
jactancia  muy  suntuosa  :  veo  los  ladrones  muy 
honrados  y  acompañados  :  veo  el  robo  y  el  cohe^ 
cho  sentados  en  el  írihunal  de  la  jwíícta,  y  que' 
todo  el  derecho  está  en  las  armas  :  veo  que  el  que 
tiene  puedct  y  el  que  puede  manda:  veo  que  las 
leyes  son  contra  los  focos  como  las  telarañas* 
contra  las  moscas. 

£1  mismo  Zárate»  hablando  de  los  hipócritas 
que  quieren  pasar  plaza  de  buenos  encubriendo 
su  vanidad,  y  buscan  su  propio  provecho  con 
capa  de  virtud»  dice:  Algunos  hay  que^  de  co^ 
hardes  y  afeminados ^  sufren  injurias  y  vitupé^ 
rioSf  y  ponenlo  á  cuenta  de  DioSf  diciendo  que  lo 
sufren  por  sü  amor : '  otros,  por  parecer  ¡obstinen- 
tesy  padecen  hambre  y  sed;  y  entonces  se  hartan 
quando  comen  de  la  carne  de  sus  próximos. — Fue- 
ron comunmente  en  todas  las  monarquias  insig- 
nes reyes  los  primeros,  porque  todo  les  ayuda  á 
la  virtud,  dice  Lorenzo  Gracian  :  Duró  nias  en 
Boma  la  excdenda  en  sus  reyes  que  en  sus  empe- 
radores :  aquellos  eran  hijos  de  su  yallardajuven- 
tudf  estos  de  su  cansada  vgéz:  aquellos  vendan^ 
y  estos  triunfaban. 

Dice  el  mismo  autor  que  los  grandes  principes 
y  fundadores  de'  un  imperio  nunca  se  criaron  én 
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él  ocio  y  en  las  delicias^  mno  en  los  trabaxoe  i» 

la  guerra  ;  y  prosigue :  Valióle  mucho  á  Enrique 
IV.de  Francia  para  ser  re¡f,  y  granrey^  elkaber 
sido  trasladado,  de  la  cuna  al  pabeÜon  ;  y  mas ' 
gloriosas  fueron  las  abarcas  del  rey  D.  Sanchot 
que  el  zapato  de  ámbar  de  otros  primeas.  La 
primera  yola  que  se  paso  el  niño  Jayme^  famoso 
cotiquistadorf  fui  el  arnés;  y  aqueUos  infantiles 
miembros  que  aufí  no  sabían  asuUfr,  ivtf¡n  yacr%^ 
xiendo  la  malla  y  la  loriga. 

Esforzando  á  un  Caballero  que  dexó  el  servi- 
cio de  la  milicia  por  laiTkhi  del  claustro  á  teoer* 
se  por  dichoso  por  haber  huido  de  las  persecucio'- 
nes  de  sus  émulos,  continua  Quevedo  de  esta 
manm:  AUa  y  descansada  seyuridad  es  esta  pa- 
ra  quien  ha  padecido  los  envidias  de  los  hombres, 
y  las  trampas  de  la fortuna  :  Este  propio  eslqMii» 
dio  he  visto  cobrar  á  los  grandes  Stores  que  foi 
mandar  las  armas  i  y  álos  que  ensordecieron  con 
rumor  la  tierrap  y  fueron  amenaza  de  yranáes 
poderiosy  les  fué  postrera  cMusula  de  la  mda  car* 
cel  desacreditada.  Recorred  vuestra  memoria^  y 
hallareis  eemetUerios  de  ilustres  y  h&rribles  cada» 
veres  entre  los  huesos  y  prisiones  de  los  que  los 
acompañaron^  6  les  dieron  órdenes. 

« 

Hablando  de  la  estatua  que  erigieron  los  ro- 
manos en  el  capitolio  á  Junio  Bruto  matador  de 
Tarquinoy  y  de  las  coronas  de  laurel  con  que 
premiaban  ¿  los  beneméritos  de  la  patria,  dice  en 
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<>tra  parte  el  mismo  autor :  La  sabiduría  romana^ 
jpe  tuvo  por  maestro  a  su  pobreza^  para  premiar 
la  mrtiud  y  d  vahr  labró  numeda  can  el  cuño  de 
la  honra  j  y  sin  empobrecerse  del  oro  y  de  la 
pkUOf  íuvo  caudal  para  satisfacer  á  hs  gene^ 
rosas  y  nuEynámimos.  Honraron  eon  unas  hofae 
de  laurel  una  frente  :  dieron  satisfacción  cotí  una 
insignia  en  etescudaáunUnagefyreoon^pensaron 
con  una  estatua  ífidas  casi  dMnas.  Estas  prero» 
gativas  no  las  permitieron  á  la  pretensión^  sino 
al  Mérito :  cobráronlas  ku  hazañas  ;  np  las  daban 
b$  codicia  ni  ¡a  amhitbm»  Sicas  fueron  los 
romanos  en  tanto  que  fueron  pobres :  con  su  po* 
hrexa  se  enterré  en  homo. 

Queriendo  encarecer  Fr.  Luis  de  Granada  el 
misterio  del  nacimiento  del  hijo  de  Dios»  usa  de 
la  mayor  fuerza  y  grrandeza  del  contraste  de 
situación  entre  el  poder  y  raagestad  dei  Señor 
y  la  humildad  del  lugar  donde  quiso  nacer :  O! 
vemmMe  misterio  I  mtíí  para  seniir  que  para 
decir;  no  para  explicarlo  con  palabras,  sino  para 
adorarlo  con  admiración  en  silencio  I  Qué  cosa 
mas  admxralble  que  ver  aquel  Señor  á  quien' alO' 
ban  las  estrellas  de  la  mañana,  aquel  que  está 
sentado  sobre  los  Chérubines,  y  que  vuela  sobre 
las  plumas  de  hs  vientos,  que  tiene  colgada  de 
tres  dedos  la  redondéz  de  la  tierra,  Quya  siUa 
es  elcielOf  y  estrado  de  sus  pies  la  tierra  ¡que 
hoya  querido  baxar  á  tanto  extremo  de  pobreza. 
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qufi  q/wfKl0  iwoifis^  k  pori^,  «f^  m^  éfl  ufi 
edablot  yje  acostare  en  un  pesebre  ! 

Donde  se  atraviesa  arn^r  de  Dios,  no  hay 
e^mlento  mK/QT  que  padecer  por  élp  diice  el 
l^arqaez»  y  lo  pond^ra^  con  esta  oposición  de 
«it^i^^D^^ :  4  ^ue  será  haber,  H^q^q  á  aguellfi^ 
jfjBífeQci^ 4(  ^  íftfiUegaraji^  los  que  Sfi.r^Or 
lapim  ef  martirio !  y  en  fé  de  que  padecían 
jpor  q^uim  amaban^.  ^  paseaban  por  las  áscuas 
tMk  jordin^.  y  «e  hq¡Ue^n  9pbre  Iob  im^ 
chillos  corno  sobre  cama  de  rosas  ! — £1  mismo 
^tor  su  Gobernador  Cristiano  pondera  la 
ipltai^ería  y  crueldad  jos  malos  Gobernadores 
de  esta  manera :  Siempre  hs  magistrados  in^ 
j^Zj^,  Jiq^s  su  poif^ciftf  f/Af<3f»  ^.  fim^^ 
flie4¡9d ;  y.  ^  embai^gp  qmeren  ser  lisongeados 
^pn  tlp^^Q^  ^e  bienheclioreSf  qiie  es  aun  mayor 
tíroíiia. 

'   Hablando  de  un  prelado  de  Guadalupe,  afli- 

j^ido  de  goXa^  artética,  ^ue  no  le.  |)ermitió  en 
Jtfüf^  años  ineiiear  pie  ni  mano^  pues  por  la 
agena  comía  y  bebía,  continúa  el  P:  Si^iíenza 
:  E^iandfi  de  e^ia  suerte  gobernaba  agueUa 

,fmt^ ,ta»  gjrt^^p  U  re¡^  aqifel puMOf  el  que  no 
pqdfa  gobernar  ni  un  dedd  de  su  cuerpo  ;  y  se 
.  (fin,ian  jpor  contritos  y  bien  regidos  del  que  no 
pqdfi^  (HK/mazniBt  6  un  mosq^tp. 

Pqp^e  Fr.  Antonio  de  Guevara  en  boca  de  un 
^  1^9tji<9>  4^      C^rmanos  una  plática  que  dixp  al 
senado  romano,  quezandose  de  las  tiranías  que 
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cometían  ku»  gübeniadk»r«s  que  Ub  enviabaik: 

Yo  veo  (dice)  que  todos  aborrecen  la  soberbia f  y 
ningum  sigue  la  numsedumbre :  lodo»  omtknan 
d  aduUerioj  y  á  nmgmtto  veo  comOmnie:  todbt 
loan  la  p<tciencia,  y  á  ninguno  veo  sufrido :  todos 
reniegan  de  la  avaricia^  y  á  todoe  veo  fne 
roban» 

Para  ponderar  la  contradicción  del  hombre 
^ando  no  ealá  yerdaderametite  resignado  á  b 
voluntad  de  Dio»,  el  qual,  acabado  su  recogi- 
niiento^  busca  lueí^o  su  propia  estimación»  asi 
le  argoye  el  Maestro  Avila :  Pues  /  eámo,  ker^ 
mmOf  aUí  te  encierras^  y  echa»  la  aldaba  trae  ti  ; 
y  aqui  buscan-  esíimacion  de  tus  obrast  famat  y 
héwral  AHí  Uorae porque  pecaeie,  y  aqui  hacee 
«fe  nuevo  porque  pecar ;  allí  dues  que  eres  tierra^ 
y  aqui  juras  que  tienes  m^'or  oarpée  y  mfgre  que 
elotroy  eéemdo  todae  earmknloe  de  unft  ndsma 
cepa  ! 

na  favor  del  pueblo»  dice  D»  ])ieg«o  de  Saave» 
^ra^  ée  A-  mas  pelig^roso  símigo  de  la  virtud  3  y 
asi  es  gran  sabiduria  ocultar  la  fama,  e^icasando 
iasilemottIraeioneB  del  valor»  del  eatendimientcu 
y  de  la  grándeza ;  ylocoBfeniiioon  estos  eaBem« 
.plos :  Nos  pueden  animar  los  ejsemplos  devoKone» 
ge^eulúieeqm  de^dkkidíurae^^ 
yheqme'm^oupiemkpor  loe  puertas  de  MomUf 
y  entraron  triunfando  por  sus  muros  rotosy  acom^ 

pañadoe  ée  trqfeés  y  de  natíwm  vemádae,  ee 
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fiiiuteraií  A  kmmüdes  chozai^yalH  let  volvió  á 
kaBar  la  república. 

Podemos  atribuir  estos  grandes  efectos  de  ioa^ 
OÓDtrastes  á  que  dos  cosas  en  oposición  se  real^ 
Kan  la  una  á  la  otra,  como  quando  se  pone  un 
hmnbre  pequeño  ai  lado  de  otro  grande,  que 
ambos,  al  parecer,  aomentan  lo  que  son.  La 
oposición  de  las  situaciones  causa  el  misino 
efecto  que  la  de  las  distancias  de  lugar  y  do 
tiempo:*  el  mayor  espacio  é  intervalo  que  la 
imaginación  ha  de  saltar,  es  lo  que  nos  sorpre- 
hende  y  ocupa  el  espíriti^  porque  no  puede  xon* 
ciliar  lo  que  ve  con  lo  que  ha  visto,  ni  lo  que  • 
de  presente  pasa  con  lo  que  pasó,  y  lo  que  no 
es  con  lo  que  fué.  De  esle  pasmo  y  admiración 
nace  el  deleyte  que  sentimos  en  todas^  las  im&^ 
genes  en  oposición.  XiUcio  Floro,  hablando  de 
los  Samnitas,  con  las  palabras  mismas  con  que 
pinta  la  destrucción  de  aquellos  pueblos  mani» 
fiesta  la  grandeza  de  su  valor  y  resistencia, 
quando  dice:  Sus cimiadei /kerm  de  ial  werie 
destruidas^  que  no  es  fácil  mostrar  hoy  el  paragt 
de  lo  que  fué  motivo  de  veixUe  y  fua/ro  t^tdorúw. 
—Francisco  Patricio,  hábfauido  de  la  ruina  de 
la  Grecia  después  de  la  conquista  de  los  turcos, 
dice:  De  tal  suerte  deetrojferen  la$  bárbarae 
aqueUa  repion,  que  casi  no  ha  quedado  rastro  de 
Grecia  en  Grecia. 

Bl  embeleso  de  este  estilo  consiste  moeh^ 
,  Teces  en  una  palabra  que  aparta  nuestra  vista 
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id<ei  obgeto  principal»  y  maestra  de  lado  el 
eqpteio»  el  tiempo»  b  Tida*  la  muerte»  6  alg^a 

otra  idea  grande  ó  melancólica.    En  un  pays 
Pousin,  se  vén  unas  zagalas  baylando  al 

wofñ  de  ooazampoña;  y  un  poco  desviado  un 

sepulcro  con  esta  inscripción  :  También  vivia  yo 

e»  la  ddiawía  Arcádia  ! 

\  Quanto  poder  tienen  en  nuestra  imaginación 

4os  gestos,  las  actitudes,  y  las  situaciones !  La 
vista  de  una  pintura  nos  alegra,  ngs  entris«> 

4ece,  é  nos  horroriza*  Figurémonos  pintado 
aquel  pasage  de  la  Diada  en  que  Homero  nos 

representa  á  Júpiter  sentado  en  la  cumbre  del 

•Ida,  y  al  pié  del  monte  á  los  troyanos  y  ¡griegos 
que,  envueltos  en  las  tinieblas  con  que  aquel 
Dios  cubrió  el  cam|x>»  se  matan  unos  á  otros  en 
laiconftision  de  la  batalla,  sin  que  se  digne  mi- 
rarles; antes  con  sereuo  rostro  tiene  la  vista 
iruelta  hácia  las  eampiffas  de  los  Etiopes  qué  se 
•sustentan  de  leche.  ¡  Qué  contraste  tan  magni- 
fico, tan  vivo  y  tan  expresivo,  no  del  sonido 
•ó  significación  de  las  palabras,  sino  de  la  sig- 
nificación de  las  situaciones  contrarías!  E»ta 
pintura,  este  emblema  poético,  ;  no  nos  ofrece 
juntamente  el  espectáculo  de  la  miseria,  y  de  la 

-  felicidad ;  de  la  turbación,  y  del  sosiego  ;  del 
crimen,,  y  de  la  inocencia ;  de  la  fatalidad  de 
los  mortales,  y  de  la  grandeza  de  los  dioses! 

No  seamos  siempre  gentiles  por  querer  áer 
^eloqüentes,  pues  que  en  la  sagrada  escritura 
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abundan  estas  asombrosas  y  magnificas  imá- 
genes. En  el  Salino  XXViil.  piala  el  profeta 
al  verdadero  Dios  en  situación  muy- semejante  & 
la  que  el  poeta  da  al  fingido  :  Los  ojos  del  ^eñor 
(dice)  estan  puertos  sobre  los  juaiosj  y  sus  oidos 
en  las  oradottes  de  ellos;  mas  mi  rostro  .airado 
está  sobre  los  malos,  para  destruir  de  la  tierra  la 
memoria  de  ellos. — En  otra  paite  habla.Dios  por 
Isaias,  con  esta  amenazái  k  su  pudblo  t  qutmdo 
exteudíeredes  vuestras  manos,  apartaré  mis  ojos 
ds  vosotros;  y  fuatido  multipUeáredes  vuestras 
oracitmeSf  no  tas  oiré.  No  se  pueden  pintar  con 
imagen  mas  viva  las  demostraciones  exteriores 
del  enojo  de  Dios  contra  ios  malos. que  solo  le 
Ji)uscan  en  la  tribulación. 

• 

Paradíastole. 

La  paradíastole,  b  separacionf  llamada  asi 
porque  sepsra  .las  cosas  que  de  su  naturaleza 

parecen  compañeras,  saca  el  contraste,  contra- 
.poniendo  aquellas  palabras  cuyo  sentido  parece 
.semqante  por  una  inmediata  modificación  ó  dis- 
tinción, que  las  diferencia  realmente,  como 
aquello ;  /ué  amstatUe  sin  tenacidad  ;  kamOde 
smbastezaf  iniripidosm  temeridad. 

Los  nombres  de  las  cosas,  dice  el  P.  Mariana, 
de  ordinario  andan  trocados  entre  nosotros, 
>eomo  jueces  imprudentes  de  ellas,  equivocando 
,las  verdaderas  causas  :  Dar  lo  a^eno  y  derramar 
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h  suyo,  se  llama  liberalidad;  la  temeridad  y  el 
jotrevimieiUo  se  alaba  de  valor,  mayormente  si 
tíene  buen  remaíej  la  ambieÍM  se  cuenta  par 
virtud  y  grandeza  de  ánimo ;  el  ínando  desapO' 

• 

derado  y  vioUnio  se  viste  de  nonibre  de  justicia  y 
severidad. 

Para  ensalzar  los  atributos  y  perfecciones  de 
Dio9«  Fn  Luis  de  Granada  le  dirige  esta  oración 
de  adoración  profunda:  O  !  invisible,  y  que  todo 
lo  ves  !  inmutable  y  que  todo  lo  mudas  f  á  quien 
ni  el  origen  diú  princ^io,  ni  ¡os  tiempos  aum&itop 
ni  los  acaecimientos  darán  fin  /  Vos  soys  el  que 
criaste  todas  las  cosas  sin  necesidad,  y  las  sus^ 
tentáis  sin  cansancio,  yjas  regís  sin  trabasoi  y 
las  movéis  sin  ser  movido  I  Vos  estáis  dentro  de 
todas  las  cosas  y  y  no  estrechado  j  fuera  de  todas, 
y  no  desechado  ;  debaxo  de  todas,  y  no  abatido  i 
encima  Je  todas,  y  no  aftttfo.— El  mismo  autor» 
hablando  de  las  divinas  consolaciones  {\¡xe  gozan 
las  almas  virtuosas  en  la  oración,  pinta  con  co- 
lores opuestos  de  qué  manera  encendidas  en 
amor  de  Dios  se  levantan  sobre  si  mismas :  En 
este  santo  exercicio  ahyra^  el  Señor  á  sus  escogió 
dos :  Allí  en  presencia  del  criador  cantan  y  aman, 
gimen  y  alaban,  lloran  y  yozanse,  comen  y  han 
hanibre,  bebeny  han  sid,  y  con  todas  las Juerzas 
de  su  amor  trababan,  Señor,  por  transformarse 
en  vos» 

Hablando  Solis  de  aquella  ocasión  en  que 
Hernando  Cortes  lloró  por  la  deiTota  de  su 
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;^ente,  al  migmo  tiempo  que  -animiiba  &  los  qüe 
habían  sobrevivido^  añade :  Sería  digno  expec^ 
táeuh  de  grande  admiradan .  tferfe  ajUxido^  9m 
faMar  6  fa  eniereza  del  alientú  ;  y  bañado  el  rostro 
at  lágrimas f  sin  perder  el  semblante  de  vencedot. 
^Hablando  de  las  cofitlimbres  de  Esparta, 
donde  las  leyes  p.arecc  cjiie  transformaban  los 
hombres  en  otras  criaturas,  dice  im  historiador : 
AÜi  había  ambiciofiií  rin  espéroñsta  dé  mejor  fot" 
tuna  ;  había  afectos  naturales^  y  no  háHa  marido, 
hyOf  ni  padre, 

OygamoB  á  Fr.  Luis  de  Orabáda  ton  qué  ad- 
mirable modo  junta  la  repugnancia  de  estos  con- 
trastes enfáticos  hablando  del  día  del  Juicid 
final :  Cmmd&ra  lás  teñahs  espantosas  que  pré* 
cederán  este  dia  en  todas  las  crÍ€Uuras  del  cielo  y 
de  la  tíerra,  porque  todas  éUae  senltrán  $u  fin 
antes  que  fenezcan  ;  y  se  estremezerán,  y  comen" 
xarán  á  caer  antes  que  caygan*  Los  hombres 
andarán  aiémUai  p  espantadoSf  míe»  ife  la  mnette 
muertos f  y  antes  del  juicio  sentenciados,  mi- 
diendo los  peligros  con  sus  propios  temares»  Nadie 
habrá  para  nadie,  porque  nadie  habrá  para  H  $oh. 

Muy  consolado  debe  vivir  el  que  de  fuertes 
enemigos  exteriores  é  íoteriores'se  ve  combatido, 
dice  el  P.  Francisco  Zarate,  teniendo  dentro  de 
su  alma  tan  rica  mina  de  gloria  y  galardón  en 
la  paciencia:  Loe  presctías  (dice)  muchas  veéés 
demm  lo  bueno,  pero  mihense  á  hs  mates  de  su 
eostumbrej  quieren  ser  .humildes,  pero  sin  que  los 
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desprecien ;  castos,  sin  macerar  la  carne  ;  pu- 
deaúei^  m  wfrir  itffuriag : .  que,  (punuh 
flUeren  éJtoanzor  hu  vürfudesy  hw^dBm$tnh 
haxos.  Y  estos  ¿'  qué  otra  cosa  desean  sino  el 
4rümfo  de  la  guerra  en  la»,  cmdade»,  no  Ach 
hiendo  experimentado  su  trábaxo  en  las  canh 
jHmas? 

jFtspartaaa» 

Aéspú  86  pae^  oalóCftr,  «ntre  loé  ooiitmkMiy 

la  oposición  en  las  sentencias;  por  la  qual  cliso- 
jaaocia  y  disparidad  foriuau^  una.  artificigsa  y 
/lgri^abie.i9«^i|tl^QCÍoii.  que  da  gran-  realce  y 

«nergia  al  p^nsafpiento,  como  aquello  de  Lorenzo 

itimná  fuienrViuw.  ti/me:í  á  «NKsftof  ee  .ies  quita 
Id  hítQ^H^^  poiqiífés  son  pobres:  ion  ri<¡Q$  sollos 

t$i  r  el:  AamM^Mi^  m  halla  un  pedazo,  de*  pan  $ 

|f.  el  ahito  está  cada  dia,  Cúfi$íidadú. 

Bl^cpfe  d#  1^  oreUfMMi.y  la.c»9«fi9^  páblira 
^cedían  ent^yamelite  m  lug^ar  al  interés»  yHd 
antojo  da  Jjos.,párti^la]ie9k  dice.  Don  Antonio 
Jtplil  eu'  8U  hiíilQriii^.de  1^'  omqiMsU  4e  Niu»va  V/^ 
paña;  y  al  mismo  tiempo  (continúa)  se  ivan 
^icabando,  oftfieUi»  pobres  Indios  que  gemi^ds-^ 
baso  delpeeOf  anhekmdúpor  el  oro  para  la  mita- 
ricin  ayena^  obligados  á  buscar  con  el  sudor  de  su 
rot^o  h  miemo  fue  despreciaban,  y  6  pagmreon 
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ta  tsclamínd  la  ingrata  fertilidad  de  su  patria,'^ 
Del  caractfer  tiránica  de  Tiberíababla  un  élo- 
qüénté  hiiiépriidér  eito  manera :  Jhltercéttí 
de  U)$  Cesares  háblo^  de  aquel  Tiberio  que  se  des- 
ikñó  de  ifer  lóÉ  h&mbns,  rti  iener  i;dbr  patá 


JReflexíonf 

iMtefl^ekMkf  qae  tambim  se  lliatiu  coMaMa- 

ehn,  es  qnaiido  la  sentencia  que  dÍ9D4M  se  haeé 
diferentei  iavirtiendo  y  trastrocando  las  mimáá 
lUabraá;  eoaioaqtittUo  1)110  dito  lfllM»liaMaaié 

dé  la  universidad  de  Salamanca :  O  !  escuela  dé 

is  ha  didio  eowimiiieiite  de  ta  qae  eoHespdiidé 
6  cada  edad :  Quánto  parece  bien  un  mozo  viejos 
pinteé  mal  mni^mwKek  Y  «snAÍMia  otrasoi^ 
teneia  vidgar :  Debemoe  emmrpaira  «M^^  na  «M^ 
para  comer. — Otra  nataiiTidgar  y  mas  elegante 
(tsñ  sa  toñ^plOf  es  la  «ifiMniite  &  Na  eeiá  h  ye- 
Mcidad  m  viéíTf  smo  «n  eáher  irtofr.~Sii  «1 
retrato  político  de  Alfonso  Ylll.  dice  el  Conde 
ée  Gmálmt  Eagitelf  dmpm  <fe  kab»  heelh 
del  rey  aa  amaráe^  quiso  hacer  rey  al  amor,  pa- 
emukf  á  eer  meufribk  cu  9U$  decreiw  Im  Mm 
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Endiasis* 

Eftt^  MiiíkrMd  eft  la  cotftraposidm  de  dos 

pa^labras  qtie,  por  la  incon^uencia  de  su  pro- 
fAedad»  ^  exclayen  kana  á  la  otra;  y  jvataikft 

OOtf  l$lM|^"Wlacé  'atflÍtcÍRMNly  iO  AjQlfeMI  y  MU» 

fsttnan  á  la  sentencia  principal,  como  aquello : 
Coa  fit^  lélfvtf  iMfeiMMsf  00a  ia$armá8-mMfkímü$ 

Cométese  también  esta  ñgxtra,  y  no  con  poca 
gracia,  quando  del  atributo  del  «nartiré  ft^ío»' 
ixsisXñifítmKéí^  Ahí  dice 

Mo :  ha  eiaqi"tencia  arrebata  kmcerazímesc^m  «Mne 
Jikrimif fiéNe  túa&iM :  eemo  mébn^  ómt  «m 

Cavidad  que  obra  lo  que  la  fuerza,  y  una  fuerza 
qae  obra  lo  qne  la  suavidad.  Taafibieii  diré- 
flQmconlaiaifimíaindireeiácetttf^^  Im 
órdenes  miliéares  hicieron  antiguamente  religioso 
id  valor,  y  vakroM  Ja  reiigioné — 'Cambien  diré** 
nos,  y  dirémosMeB :  L&i  maht  mt^&rti  eún'tí» 
que  orientan  una  estéril  abundancia^  significando 
eoD  esta  eetttri^iesiciloB  una  eslttriliídaddto  eogaflj 
y*  «da  abtedaiioia  4e  ^pakArta^— diMfffrw  mhM^ 

mHo  (díee  Kíeremberg)  es  la  avaricia  ele  hg 

rrl/io/aildr. -^Hablando  de  ttemando  Cortés  que 
dexó  la  universidad  por  laa  armas,  dice  43(dis  % 
€am&eléij[we'no  noñcetéa  eéütra  im  tHvézm 

espíritu  aquella  dUigencia  perezca  de  ¡os  esíudioh 
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Aumeniaebm. 

Esta jfifiura  ae  comete  quando  la  frase  y  aen- 
teneia  que  signe  á  la  pnmera  dan  incranento 
cada  una  á  la  precedente,  añadiendo,  como  por 
grados,  WAyos,  fuerza  y  valor  á  la  proposicioD. 
El  poder  de  esta  figura  es  muy  eficáz  para  im* 
primir  una  verdad  sin  violencia  ni  estrepito,  y 
pintar  en  pocas  y  medidas  palabras  la  grandeza 
de  las  personas,  y,  de  las  cosas;  6,1a  baxeza  y 
miseria  de  elia^.  ^  ^ 

.  Oygamos  lo  que  dice  Cicerón  contra  Yerres: 
Alentado  s»  s^fMtMonar  á  «m  ^^UfáaéanOj  et  tma 
wialdad  azotarle^  y  casi  un  parricidio  darle  la 
nmBrte  ^qué  dirémá^  de  damrie  en  tma  mu  P 
— HaUando  tm  orador  de  la  muerte  del  célebre 
Gi^oeral  de  Francia  Mauricio  de  Saxonia,  dice:  . 
A»  ' limarte  fi»6  Mmm  caimimkUuiparala  Fronda^ 

una  época  para  la  Europa,  y  una  pérdida  para 
el  género  humano. — Para  desQi'ibir  ios  pasos  como 
iti¿;intMMluciendo8e  la  cprrupckm  en  las  cabesas 
de  la  sociedad  civil,  dice  uu  historiador:  Los 
pf^ebfoít  ef^  gmtacimifiiUQ  reconocieron  Ih^  com- 
dillMi'  lahorioiót  al  principio  por  neeendadf  ricoe 
desjnies  can  el  traba^o^  corrompidos  al^i  ,con  la. 
^fbundanci^.^Dioe  ^r.«  Don  Antonio,  de  Gru^ 
yarpk.en.unade'sns.cartas  en  que  da  oonsejos  ¿ 
un  %^igo  :  ^ara  emprender  u^a  cosaes  ^i^nfi^ter 
á¡^rdmr4fs9:  9vat  ordenarla  eíg/erieuciOf  ,s3/.p»ra 
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mcabarta  pacimMia  ;  mas  para  sustentarla  es' 
menester  bstmi  esfr/srxbt  y  para  mmMpreekwla 
grande  ánimo. 

Que  86  hft  de  pasar  por  hs  alabansas  y  laor** 
miraoioiMy  sin  dexarse  halagar  de  aqndlas' 
ai  vencer  de  estas,  nos  dice  Don  Diego  Saave-^  , 
dra  de  esta  maam :  IksnsmiscsTiecmloslasru* 
propios,  es  ligereta  del  juicio ;  ofenderse  ds 
qualquier  cosa^  es  de  particulares  í  disimular  con 
principes;  no  perdonar  nada^  de 
tiranos. — Para  ponderar  Antonio  Pérez  que,  aun- 
después  de  caido  del  favor,  atormentado»  pró-^ 
f^o  ya,  y  oindado,  le  perseguían  ani  auB  ene* 
migos  añade.  /  Quántas  veces  procuré,  como  atfuti 
que  quiere  escapar  de  les  enemas  del  toro,  ten^ 
derme  en  Oerraf^  no  remMar,  ynomeaprotoMt 
que,  mufirto  y  sin  resollar,  me  han  arrebatado  del 
polvo,  me  han  arrofado  en  aUo  una  vez  y  otra 
fin  cansarse;  peto  el  perseguir  al  casi  muerto, 
es  levantarle,  es  resucitarle,  es  estimarle,  es  subirle 
de  predo^r-^vLe  la  adyersidad^  dice  Fr.  Luis  de 
León,  es  la  qm  de  ordinario  hace  al  hombre 
feliz  y  señor  de  sí  mismo :  JSl  ser  combatido  cada 
diade  mates,  g  hacerles  eada  dia  cara  g  vencer^ 
los,  le  acostumbra  á  ser  vencedor,  y  por  el  mismo 
caso  la  adversidad  le  hace  grande,  g  señor^  g  aí» 
tisimo  hasta  ieoar  en  las  esítrMas* 

De  la  muerte  de  Hipen,  hombre  vil  y  obscuro, 
jcpie  se  habia  apoderado  de  ¡agracia  de  Tiberio^ 
y  había  cansado  la  mwrle.  de.  mochos  carones 
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priacipftles  át  Aoma,  habla  Fi\  Jiimx  Marciuez 
do  €BÍa  MBora:  JDe  e^te  mtierie  m  sigmé  «( 
desengaño  del  pueblo,  fjue  echó  de  ver  en  esie 
easemplo  qm  aquMot,  que  el  favor  levantó  de  pe- 
qmííúi  é  grúMdmf  y  ée  ^kéáadoe  kiz0  tonocUm 
de  golpey  habiendo  sida  cuchillo  de  los  hombres 
hien  nacidos,  vienen  á  serlo  dotpmi  de  sí  mimes» 
BiP»  Mm,  hablando  del  wemplo  que  dieran  tm 
la  carrera  de  la  virtud  y  de  la  austeridad  al» 
gune*  üttstre»  deoceUne  de  mi  {Mtna  Cócdora» 
eoyas  pentteades  vidai  tviÉaW  ife  eaeribir,  pro- 
sigue asi :  ¿  Qidem  veré  el  esfuerzo^  wo  digo  de 
hmmhr^  eim  A  l^mhmB^  ae  mufftfmt  mo 
ée  n^a$^  con  que  Irtwa^rMi  deei primero,  y  4ep* 
pues  del  nmudo,  qm  no  se  aver^fiimze  de  su  ce« 

X  ^ — 1/  -  3 

El  P.  Nieremberg,  tratando  de  los  fnitos  de 
la  ¥Íiti|d  de  la  bomiidadeii  el  cristiano,  dice: 

llar,  porque  las  hacemos  mal  ;  las  tnalas  que  no 
kacemos,  porque  las  hiciéramos  si  no  fuese  por  la 
gracia  de  Dio$.  Mmm  de  .kurnUkamos  pmr 
que  fuimos,  y  por  lo  que  somos  y  pues  no  nos  me» 
jarmms;  ^  par  h  que  hidmos^  y  por  lo  queááac^ 
mas,  pues  nú  mH^mmae.  HaUa  JDen  AntOBÍo 
Solí»  del  carácter  de  Diego  Yelazquez»  émulo  y 
ann  enemigo  de  lee  hecbes  y  gloria  de  ilernando 
Cortés»  dice;  Suprimemeegmdadfiiié  deUi  deS'^ 
canjianzaf  vitíio  que  tiene  sus  temeridades  como  el 
miadas  laaegiuida  Aié  ée  la  ira»  qoe  baee  á  loi 
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hombres  algo  mas  que  irracionales,  pues  los  dexa 
enemigos  de  la  razón  i  y  la  tercera  de  la  en^ 
TÍdiiay  que  yieiit  á  ser  la  im    los  pojñláiiini^^ 

Senteficia, 

lia  sentencia  es  wa  máxima  geperal,  un  4o- 
oiimei»to  diroíBtxH  inoxftl  ó  poUtioo,  indepiB^cgp^ 
te  de  otra  proposición;  y  baxo  de  este  con- 
oepU>  no  tiene  logar  señalado  en  ^  disour^y 
con»o  ^  oyifoiMKina,  qae  es  también  seutencif 
que  cierra  la  oración  por  modo  de  ilación  ó 
cwfcfirpiacion  de  lo  dicbo  aat^s» 

Las'senttociasy  cuyo  fin  es  instruir  d  con* 
sejo^  6  el  des^gauo,  piden  g^  puUo  para  quie 
no  sean  oomimes»  ni  ttanyctcp  afectadas ;  no  tú* 
Víales^nii  tilmpoeoeaígpBiáticas;  ni  tan  finas  qao 
pequen  en  faj^,  formoAdo  entre  lo  obscuro  y 
alififido  mas  bMH  emUemuí»  que  docsii» 

mantos  ilustres  y  graves,  donde  la  expresión  toda 
debe  ser  yiva  y  norviosa,  y  mo  floxa  ni  desn^ 
yada.  ¿  Qné  gado  m  mmlifkim  se  podrí  si^»r 

de  estas  sentencias  vagas,  comunes,  y  tri- 
víalesy  poblicadas  en  libros  de  algunos  aup 
Ieits4e  la  edad  de  lospolitíeosmqirslizeiiteB? 
Dice  uno  :  Nada  tiene  co%í¿íi»iemia  en  el  mtmdo  ; 
mkm  Í0  qMé  ¡mece  nm  ^ffwo  pWidM  la  tiisto- 
míifaff.*-Olio  dice :  tas  epr(0  la  capacidad 
hmmma^  que  sus  mismos  ¡ferros  le  sion  maestros. 
Mae  fas  4Uni  «<  kmiftf  tal  ws»  gae  á  ^ 
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aciertas.     DesvanecenU  estas,  y  le  eimhan 

Deben,  sobre  todo,  ser  las  sentencias  muy  im-^ 
portantes,  ó  nuevas  en  la  sustancia  ó  en  la  forma 
de  la  frase,  y  oportanamente  aplicadas  á  laa 
cosas  6  personas  de  que  se  habla ;  y  colocada» 
con  discreción  y  economía,  evitando  la  fre- 
qüencia  de  ellas,  que  hacen  al  estila  aspevo, 
pesado,  y  truncado,  como  en  esta  muestra  de 
uno  de  los  escritores  del  reynado  de  Carlea 
II.,  qnando  dice :   El  perdm  hace  ^Mmcim  mi 
corazón  de  los  hombres^  y  la  crueldad  los  in'tto. 
EsUif  exercüada  era  moi  excita  el  odia  de  wmti 
y  aquel  no  se  eirá  sin  mmmUúr  amibas.  Báe» 
tele  al  valor  el  vencer ;  Entonces  se  acaba  la  Ud  • 
quanáo  el  enemigo  $e  rinde.   Igual  ímternmesÉrü 
el  que  perdona  que  el  que  reeiete.   No  pase  de 
aquielvalor ;  que  se  iiyusia  el-que  se  venga.  Pero 
como  aquí  no  nos  proponemoa  tralar  del  estilo 
sentencioso  en  general,  sino  de  *la  sentencia  en 
particular,  como  figura  noble  de  la  eloqüenciap 
se  pondrán  exemplos  varioa  de  varias  elegantes 
formas  de  presentar  el  pensamiento  con  mas  6 
menos  énfasis,  que  es  la  sal  de  su  condimento^ 
porque  casi  siempre  llevan  envuelto  un  sentida 
irónico  ó  satírico,  en  bien  de  las  costumbres,  que 
les  dé  gracia  como  en  estas :  JEn  el  rico  y  en  el 
poderoso  no  se  halla  aira  cosa  emridiaile  smo  el 
privilegio  que  cieñen  de  disminuir  los  niales  de  la 
tierra. — ^£n  olea  parte  diee  un  sabio  filósofo;. 
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Vmo  de  ia$  mr^  wm  impariaiHea  y  d^ficiha  a 

olvidar  el  mal  que  hcm  os  aprend  ^do,  E  n  n  i  n  ^  □  no 
de  estos  dos  exemplos  el  pensamiento  es  falso  ni 
trívialf  Viéo  may  emiim  á  his  eacritores  aenteo*^ 
ciosos.  Quando  la  idea  principal  de  la  sentencia 
es  notoria  y  acaso  migarizada»  y  el  asunto  pide 
m  aplicación ;  el  escritor  que  no  puede  ^nvenlár 
el  pensamiento,  debe  inventar  la  frase,  ó  ponerle 
viia  nueva  libréa. 

Como  en  la  extractara  de  las  sentenciae  Mie- 
len entrar  otras  figuras  de  dicción,  que  forman 
lalwraiotara  y  degañda  de  la  frase»  algunos 
exeniploe  escogidos  '  de  antores  españoles  po- 
drán servir  á  los  lectores  que  aman  nuestra' 
lénpia  de  modelos  de  Uen  diecir ;  y  de  instnie* 
cion  y  recreo  del  ánimo. 

Dice  el  P.  Nieremberg :  El  primer  acto  de 
firfakxá  m  'e$ia¿erf  tkto  padecer  ^  no  es  pa* 
decer  muchOf  sino  mfrirlo.  Ningunos  mas  glO' 
rioeo9  que  ios  Jéo»  en^tido  muerte  Aimesta- 
Msule,  haeiendo  de  la  neceeidad  y  ley  de  mmtta 
miseria  la  mayor  hazaña  del  mundo» — Otro  exem« 
pío:  QuambandMeñ/triáe.lae  htmewpúU^^ 
he  que  imieBen'  mm$  riquezaSf  no  moe  merecí' 
míenlos j  las  alcanzarán. — Otro  :  Agenos  broMoe 
rinden  loe  Jwríakzat  áloe  príne^f  venoeree  á 
e(,  hecho  es  del  propio  corazón. — Otro :  hacer  infu» 

riafelmasriiinpuede;eufrirla,esdeánimoyenero§o. 
Olio:  Eeta  suerte  es  de dfder  en  esia  vida,  fue 

sean  tan  pocos  sus  bienes,  queno  solo  no  igualan  álos ' 
que  los  codician  j  peto  nidios  que  las  merecen,  con 


Digitized  by  Google 


410 

str  ám  |M»G9ff«^p*<MM:  El  qmém  mmdék  qm 
lámc#afa  á  ser  pródigo^  ñnwtmiQ  da  éét  Wímtf 
ofieíjK^  loatlemasiáídQfSehaceliaan^evo^deMandQ 

«Miír/H»r'ftit  cüwif,  8tfip  por  1$s  déteos ;  y  nadie 
dmm  wuu  que  qtmn  iiem  mo^  ú  demé  lo  que 
lime  i  y  dumfo  demt,  tihmmm,  i  iQt— ;  JKnttf 
tien€  miis  necesidad  que  quien  desea  mas  de  lo  fie* 
cesario:  la  codicia  hace  que  se  nawarnea  <fcit^ai¿aí> 
maqmmpeeee^ 

Del  Ma^tro  Fernán  Fere^  de  Olivas  osorilor 
40  frmcípieB  det  sigto  lEVl^  podfniMlBMraqaí 
&%uA6s  «ifHipkt  ooñondgtos :  J3b  iii  mkjkmam 
agena  na  ta  siempre  moovpupéo  el  juicia  qu£  se 
JikieedepersinuHvm»^  petfqm  si  tmUie  y  ipritr 
tadf  6  la  emulacum  y  disoeadia,  no  suelen  ser 
derecha  mediidfit  de  estfls  «w^Mim .— ^-Otco :  Hin* 
^funio  hay  que  vüm  em  mmpgMm  de  les  otras  kesa^ 
hres,  si  muchas  veces  uo  está  solo  jmra  contom* 
fiar  qué  hará  acompaBmdo,r--*Xkxo ;  AiefjMsries 
ee  dektfie  defenderse  de  les  mtdss  /  perqué  m  jm 
t«n  grandes  los  trabájeos  que  se  pasan  parm 

maesTf  sim^  l^^^^^delvesssisnisskie* 
Bím  al  V.  So»  «A  ai  cxaaapla  aifoienta  eala 

aentencia:  Granjéase  consérvase  wyor  Immsie 
taáshisspodeve^oosí  ma^eeÉmria  fpiíSf  sin  duda, 
se^tmeamwm  preséoque  eiseeteushes,  y  á  iedee 
haeesí  ei^iainconstancia  Ja  misma  venkya  ^e  en 
Imferisma.  Otio;  Mstra  cesa  per  eieeÉúgmrdar 
íiuqfbmiia  y  moderaeim^  en    priuanza:  y  djflp 
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Mc&Ma  n^godé  miar  m  Mo,  y  m  imer  rmahioi 

de  w^<M  altaSs,— Otro :   Los  gozos  inquietan  el 

contím;  9  Mh>  fefve  kof  €»  el  émm  de  li^ 
viano  p  wmiOi  lue^  se  Inania  con  rf-iH#filo  lis^ 

la  prosperidad ;  y  es  menester  poner  /reno  á  la 
friiciéadpmm  regin^en  tUa  éient  ypam  regitia. 
— Otro :  Algunos  i  asi  pretenden  liis  honras  de  ta 
rJtpMicapimM  si  hubiesm  vivido  kanriulamente; 
Íd0  Ud  wumma  vwenf  mno  d  m  kieimam  etm 
de  ellas,  y  juntamente  desean  los  pasatiempos  de 
h0QÍSiSÍdodlf  jfMremiasde  ia  mktmdn  Otto ; 
JBvofar  p  ¡a  viHudse  lo  que^  m  se  da,  ni  se 
recibe  de  los  hombres :  b^a  es  del propiio  índMjco^ 
-«•Oteo:  íé»  virtud naee  donde cmda Mnfiiasietnm 
hm  ff  Ja  onHina:  na  hrsdm  elkt  de'm  gana  cerne 
¡a  mala  yisrbai  apréndese  por  la  edmuciony  con 
eiexempkk* 

Don  Antonio  Sdia  díee  en  el  siguiente  exem* 
plo  esta  seatettcia :  No  en  todm  ios]  empresas 
«i  iMc  4  ku  cana»  la  jMrtpm  eq^mrid^d  de  Im 
aciertos,  mas  inclinadas  al  recelo  que  á  la  osadía 
y  mejores  coMS^erus  de  la  paciencia  qu^  dd  valor, 
-*4)l«o  s  guando  so  kabéa  de  gmreOf  sude  ser 
engañosa  virtud  la  prudencia^  porque  Uetie  do 
pmsion  toda  ofneUo  fuo  parooe  al  miedo» 

AiiÉcHiioBerctt  oimce^n  mo  c«ffta»  y  afofis- 
BAOS  gran  caudal  de  sciUeacias.  Sea  el  primer 
ttemplo  k.sigiiieiito :  La  vicéosria  del  amor,  en 
rendir  el  ánimo  y  vohsntad  consiste  ;  que  todo  lo 
demos  uo^s  sit^  hozeos  y  despidos  de  la  victoria  ; 
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6  ri  mas  quadráre^  potemn  de  ¡o  vetmidó.^ 
Otro:  Et,  si  y  el  no  fueron  las  vías  breves  pala- 
bras s  porque  sean  desengañadas  presto  ios  how- 

.  iret,  aM  de  km  esoaeoe  de  eUae. — Otro:  Ofreci- 
mientos es  la  moneda  que  corre  en  este  siglo  ;  hojas 
por  fruto  llevan  ya  los  árboles;  palabras  por 

^  obras  los  hombres, — Otro  :  La  cot^anza  señal  es 
de  buen  natural ;  de  agradecidos  algunas  veceSf 
de  necios  mnckas. — Otro  :  Las  piedades  beekas 
encomsm  tienen  mmcko  de  vanidadcomo  hs  edi» 
oficios  materiales, — Otro :  Hombres  hay  y  suelen 
ser  los  que  mas  valen^  que,  pentídosf  son  mas 
estimados  qusposeidos.-'i)tro :  La  ennidia^béstin 
insaciable,  como  tal  roe  huesos  quando  inas  no 
Otro:  /  Miserable  siglo  aquél,  en  que  no 
se  atreven  á  salir  del  pellejo  los  corazones, 

Fr.  Don  Antonio  de  Guevara  abunda  en  súb 
obras  várias  de  íbucíhui  sentencias;  bien  que 
suelen  de  ordinario  caer  en  la  monotonia  del  an- 
títesis^ que  les  quita  gran  parte  de  su  valor,  mas 
sin  dañar  á  la  verdad  del  pensamiehta  Léanse, 
entre  otros,  estos  exemplos  escogidos  :  No  hay 
liombre  en  el  mmdo  que  po  esté  mas  enamorado 
de  lo  que  quiere  que  no  de  lo  que  tiene, — Otro : 
La  grandeza  de  corazón  no  consiste  en  alcanzar 
io  que  él  mmcho  desea,  sino  en  menospreciar  lo  que 
mas  ama. — Otro :  Poco  importa  blasonar  de  vir^ 
ludes  con  la  lengua,  si  la  mano  en  las  obras  es 
perezosa;  porque  no  se  Uasna  unojusio  porque 
'  desea  ser  bueno,  sino  porque  suda  y  trabsuea  por 
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4erio» — Otro :  Ninguna  com^  en  verdad^  se  puede 
€m  egU.mimdo  Uamm  grande  nno  el  coranm  qm 
desprecia  cosas  grandes, — Otro :  Rendad  de  la 
tierra  donde  los'buenos^  tienen  ocasión  de  llorar, 
y.  los  malos  Uberiad  de  mr.— -Otro :  El  consejo 
antes  daña  que  aprovecha,  si  el  que  lo  da  no  tiene 
mucha  cordura,  g  el  que  lo  recibe.mucha  pa» 
dentím» — Otro:.  La  mMcia.hmnana asi  ciega á 
los  hombres,  ^ue  quieren  inas  alcanzar  lo  ageno 
con  trabflxOf  .que.  goxar  con  reposo  de  lo  sugo 
propio. 

"So  ofrece  menos  senteacias  Don  Diego  de 
Saavedra  en  ras  Empreias»  todas  de  grave  y 
eoaoisa  locueion»  como  estas :  La  importunidad 
perdió  muclws  negocios  ^  y  muc¡tos  también  alcan^ 
z6  :  cánsanse  loe  hombres  de  negar  como  de  cet^ 
CBiier. — Otro :  Nwusa  peligra  mas  ei  poder  que  en 
la  prosperidad,  donde,  /altando  la  consideración^ 
él  conego^  g  la  prudencia,  muere  á  manos  de  la 
eoñí^anza* — ^Otro :  Lastimar  con  verdades  sw 
tien^  ni  modo,  mas  es  malicia  que  celo,  mas  es 
airevünimUo  qée  mduerésnessLr'^hro  t  Decir  ver- 
dadesy  mas  para  descubrir  el  mal  gobierno  que 
pa^a  en  enmienda,  es  una  libertad  que  parece  ad' 
mrhmieniOfgee  mmmmmicn  ;  parece  ctio,  ges 
fnaUcia, — Otro  :  Aun  quando  se  ve  á  los  ojos  la 
ruina  de  hs  EetadoSf  es  m^er  .demrke  perder  grn 
perder  la  reputación,  porque  sin  Manase  pueden 
/¡ec^perar, — Otro  :  Yerran  los  que  piensan  pro^ 

kngmtia  vid»  demsudo  en  gloria  en  laeeeMuae, 
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é'-eu  ia  mee^éon  ;  porqme  m  aqudlas  es  céduca^  y 

iks  idnim.  •  -  -^ 

OoUchiiFÓinos  C9U  al^iam  selitelickui  clel  s^i^ 
j  dbigaáte  i¥«  Jmn  MarqM  i  Ai  fie  ia  foi^ 
tmtá  p&ne  en  hi  cimbre  dd  poder  del  prlmer'^  re* 
watanf  4e  ¡utce  un  daü^  ^epartihk^  forqut  h 

dúk  la  pmrta  a  la  esperanza,  y  no  <?m'¿mi. 

advertir  en  las  que  valen  mas^  por  no  desenguílm^ 
$k  ;  síko  en  los  que  son  menos^  para  ettffreirse. — 
OtMi:  Si  áer  Mbeifiaí  tm  fmm  mbe  'n^aéooer^  e» 

qoñ  se  k  hizo  ayer,  vicio  es  sin  duda  de  énimo 

Htifa  ú  ser  rahicMj  y  ía  ira  ^  ds  iayo  madre  de 

•»  .»  •  '  •    .  .  •  ,      •    ,  «•.*». 

V  j^ip^onéma. 

cl^Dy  SB  COtno  un  corohino  ó  deducción  senien- 
^06ft  ^9m^ao^mo»ÍB  iit  proposieioii  «iitecMldale( 
^  fli  0¿  quien  «bon»*  dvMHra  fMMra^  ^Iím  iiHNr 

üjh  epilogo  que  reduce  á  uma:  sentencia  breve  1a 

defámente  «iie^  YeflticAiptiieciAi'M 
dcAoi^ea^niOtalj  por  medio  de  laqual  «e  junta. 


Digitized  by  Google 


414 

liváy  el  espirita  de       séxie      eosai  es^mam 

quauto  á  su  emtéiiMiiB^  al  kigHl*  occip%  y  A 
hr  fomá;  oiA[i^.M  pnteala:  féM|d6dÉhi  Mte- 

gerae  en  brevé  espacio,  presentar  un  docmnento 
indirecto^  y  cemnib  siempre  la  oraci<m  ó  pa* 
iMdv  i  myo  loÉto  «IB  ápfi¿,  po^  ané»  da 

ñrinacion,  con  accidentes  de  admírackn^  excla^ 

flimailiaitgqieMteaaMBiiipki  para  laar  ^lairiqi 

modos  de  formar  la  aclamación.  El  Conda  da 
Oentatkai  en^la  vida  da  AifoMoVlU^  «Uaa  «on 
muy  elégahM  éafasia :  LO0  prituifim  4fw»rfiÉwai 
éit' verdadegf  padecm  éím  atMacum  m«é$  ea  «I 
aMitMia  dÉ«aaelíttdiBMai¿  üiattaailiaa^faí  áMÍÉk 
Ai  «ilomicecle  d  9110  lM«oiícitea  ^qtté  mrá  ú 
ka  que  ios  ejcéuBtm  ^Otco  .aicritor  naestTO,  en 
m  dÜM  <M  ijean  |ihh1íbí— iji  iMdripodo*  da  léa 
envidksos,  dice :  C&Mense  hs  carazcnesj  y  ea 
«ft^ej^  no  ¿fOM  aiao&o  fiéé  conMT  b  jaa  ¿Mds  Jbt 
laiwlíiÉii  liMfM  I  iim  peféákmj  y  adaiMa*  M 
teimca  Iba  <DDa¿»a».  /  Qaé  ^orfaa  mt  la$  ée  swm 
émiti4m^  d  aiaiia  toa iaaiwi  A^wldÉartoe  an 
A  láitUiiaiii  piitftliiaala  pawgn  t  jiljaHM  aÜ» 
•kj^  Moíaa  á  los  níHat  huér/aMí  par^  que  m 
tiaaMMa  ^'.Éáaii&iiaijv  *ttiáiH*¿Hr  ^ianla  wiÉná£tÉÍ 
Aomifv  «a  na  aglar  liWltátthr/    «  >.  A 

*  ojOtvo-  asorilor  paüüao  hacíabda  el  elog^  d^l 
HKkií|||ANMMÍhll^  Jt0í^^^t09^  pVMB||pDi«^^  ^pflla^'a^  ^atÉ^aitp 
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icjuzgado  no  contribuyó  tanto  á  su  gloria  g  áta 
segfurkkuidesuperiona^camodpmhniie  Cimtk 
¡fia  equidad  dé  mu  leges:  quán  preferible»  eam 
en  el  héroe  las  vtrlu^  sofjiaks  al  valor  ! 

CmMiio  Táeifto  :iim  dioe  ea  mm  Anales :  Se 
emgum  qúe  ^^%bma  giempre  que  saUa  del  Senado 
éMcfamaba :  O I  lumbres,  hechos  para  la  egclavi- 
imiJ  Elmmmo  ernningfo  de  ¡a  nertad.tejummAa 
de  tan  baxa  servidumbre  y  pacietwia. — Un  célebre 
orador,  hablando  del  Duque  de  SuUy,  perae» 
füido  y  después  desterrado  p«r  sus  émakis,  diee : 
En  fin,  sus  ojos  se  cansan  de  ver  tantos  niales  y 
rmmeia  ^  0mpieQs  j  ahttukmapara  HmíífiKeM 
€Brie  telitvmdó8é  ó  mu  niadot.  Sak  de  Parts,  y 
le  escolian  mas  de  trescientos  caballeros :  este  es  el 
tmmfi^  4»      mriMd\9u.parie  para,  el  «bf» 

Para  no4]efniudará.nue8ttQ8  autores  españoles 
•lili^ar  y  aprecia  ipié  nmce.  w  .elo)|ieBiQÍic  m 
este  lugar,  pondrémos  también  exemplos  de 
algunos  de.  ellos.  M  P.  Fr..  Juan.  Mar^pies, 
hablando  db.Nen>Bv  dKce .  Psr.  ^nm  tmOagro-.  ee 
cuenta  de  Nerón  que  no  soñó  en  toda  ki  vida  ;  y  al 
caba  le  obMjiaron.á.mmar  Mu  onnusdaJnliaiMm* 
diees  iari^lnalse  puede^rmeUmDéi  ie$timbm^éB  la 
concmoa.— El  mismo  autor  habla.. c^ti^ 
aohsvbia^  esadisi  .úeH-.f^m^dAífui^  mwüWi  f 
Los  giganiesque  htvd  d:^i9dQ  m  mu  prímffpiae^ 
opresores  de  la  libertad  hnnatan^^  aunque  sairadoe 
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JMm  de  gabkhtria ;  ptnrque  ta  wüeniia  desaemn^ 
pañada  de  cmisejo  viene  á  tierra  por  su  misma 
peso. — Hablando  Antonio  Pérez  de  la  desgracia 
de  mi  hija  que  murió  en  lá  cárcel  de  sentimiento' 
de  no  poder  ver  mas  á  su  padre,  dice :  Alcanzó 
de  Dios  la  ¡ábertad  dei  cautiverio  del  cuerpo  en 
qtte  habia  sido  martirizada  dude  qne  naeiá  ed 
prisiones  :  que  es  solo  sobre  lo  que  tiene  poder  el 
poder  humana,— El  4aismo  autor,  justiácandoi^ 
del  téttíro  estilo  que  usaba  en  algfunasde  sus  eaiw 
tas  por  disimular  los  trabaxos  de  su  adversidad, 
dice :  Para  resistir  á  los  golpes  de  la  fortuna,  sa 
há  de  Kaeet  lo  qae  he  mda  qué  wde  muehúi 
cor  age,  y  no  rendirse;  si  para  vencer  no, 
tt  h  menos  para  morir  pdeamdo:  'sed6^»e^ 
cüm  propia  en  ios  trances'  ' éHimos  Jltkános.^ 
£1  P.  Roa,  hablando  de  la  gloria  de  los  padreé 
én  la  buena  educación  de  sus  hijos»  dice  :  Muchos 
de  nuestros  mayores,  quando  no  ahmzaban  d$  ht 
pluma  del  historiador,  ó  de  la  trompa  de  la 
fama,  la  paga  de  sus  m/erMmsmtos,  eoaieniá» 
hanse  de  ver  premiado  su  valor  en  sus  semejantes : 
yue  el  premio,  de  la  virtud  es,  no  de  la  persona: 
-^Bl  mismo  autor»  quando  habla  de  lo  déseme* 
jantes  que  suelen  se?  algunos  en  hechos  virtuosos, 
añade :  Después  que  la  ambición  tomó  la  mano 
y  H  lagar  é  lo  virtud,  el  favor  ai  mériio,  y  bt 
envidia  ú  la  emulación  ;  no  gustan  de  ver  el  es» 
fuerzo  de  sus  iguales  los  que  temen  no  se  descubra 
al  par-d^  Ubs  mbofáks  í  gmuossds  dtsentcnw' 
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hazañas  sppuhadas  en  el  olvido,  entierran  las  que 
tienen  vida  en  Ja  memoria ,  por  no  hallarse  obliga* 
dos  á  imitarlas  :  vicio  común  de  los  que,  pagados 
de  sí,  y  de  sus  cosas,  igualmente  huyen  de  ver 
sus  manclias  y  la  liermosura  agena. 

Don  Antonio  Solis,  refíriendo  los  sacriñcios  de 
sangre  humana  que  celebraban  los  Mexicanos  en 
los  adoratorios  de  sus  Ídolos,  prosigue  :  Ven- 
díanse después  á  pedazos  aquellas  vicHínas  infe- 
liceSj  y  se  compraban  y  apetecían  como  sagrados 
manjares :  bestialidad  abominable  en  la  gula,  y 
peor  en  la  devoción  ! — El  mismo  Solis,  para  de- 
fender á  Hernán  Cortés  de  la  calumnia  de  aU 
gunos  autores  extrangeros,  envidiosos  de  las 
empresas  de  Nueva-España,  que  le  atribuían  la 
muerte  de  Motezuma,  dice  :  Defiéndale  su  entena 
dimiento  de  semejante  absurdo^  si  no  le  dejendies^ 
la  nobleza  de  su  ánimo  de  tan  terrible  maldad,  y 
quédese  la  envidia  en  su  confusión :  vicio  sin  de- 
ley  te,  que  atormenta  quando  se  disimula^  y  desa^ 
credita  qmindo  se  conoce, — Hablando  el  mismo 
autor  de  los  desórdenes  que  se  introduxeron  eu 
las  tropas  por  la  codicia,  dice :  Estaba  tan 
arraygada  en  los  ánimos  la  codicia,  que  solo  se 
trataba  de  enriquecerse,  rompiendo  con  la  con* 
ciencia  y  la  reputación  :  dos  frenos  sin  cuyas  ríen* 
das  se  halla  el  hombre  á  solas  con  la  naturaleza, 
—El  mismo  dice,  en  otro  lugar  de  su  historia, 
hablando  de  una  sedición  :  Los  revoltosos  se 
ayudaron  de  un  viejo  llamada  Juan  de  Milán, 
hombre  que,  sin  dexar  de  ser  ignorante,  profesaba 

• 

Digitized  by  Google 


419 


Ía,€t$trolQgiai  loco  de  otro  género,  y  locura  dé. 

Dice  el  P.  Si^emsa'  tratando  de  Itt  puresa  f 
¿«siofcec^  <|ue  requiet'en  las  obras  de  los  que 
quierai  aprcnrecliar  en  el  camino  4e  la  Yirtud  i 

No  $oio  buscamos  en  la^  cosas  materiales  interés 
de  carne  y  sangre^  nuis  aun  en  los  mismos  exer* 
eicios  de  las  viriwks  se  mezcla  el  amor  prapio  si 
fióse  le  7nira  á  las  manos  con  el  recato  :  tan  deli* 
cada  es  esta  estambre  qm  ha  de  hacer  el  aposento 
skDios. 

Siempre  que  no  hay  tioyedad,  interés,  6  gran 
hwtra  en  los  epifonémits»  se  cansa,  la  atención  del 
lector,  y  pierde  el  pensamiento  Sü'  gravedad  y 
gracia :  porque  las  sentencias  comunes,  vagas, 
obscnras^  6  frías  se  dexan  á  qoalquiér  pedante 
moraKztulor,  que  se  fatiga  ^n  vanas  reflexiones. 
Oy gamos  al  P.  Nieremberg  como  da  gracia  y 
novedad  á  una  sentencia  bastante  comnn  v  cono^' 
e\átt,  diciendo  {  Es  sutileza  de  la  soberbia  cubrir^ 
se  con  el  manto  de  la  humildad:  tan  alta  es  esta 
tiiríiiidf  ^  aun  hs  mas  altivos  quieren  kvantatié 
can  ella  y  y  con  su  smnhra  ihistrarse. — Y  oygamos 
luego  del  1^.  Mariana»  tan  sábio  y  tan  gr^ve 
«A  Éa  estilo^  como  cae  de  espirita  en  la 
sentencia  de  este  \ago  y  ordinario  epifonéma: 
lieynú  (Don  Alonso  VI*)  ilespues  de  la 
muerée  de  su  padre  quarenta  y  tres  años.  Fui 
modesto  en  las  cosas  prósperas f  en  las  adversas 
oonstsmie.   ísiufrió/aerte  y  pacientemente  los  ün^ 

•ete*Z 
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pe¿U4  de  la  fortuna :  grande  loa,  y  la  maycr  de 
iodos,  llevar  lo  que  no  se  puede  excusar,  ¡f.  eHar 
élpereiUdo partí quahpáer meomiecmimUk  ¿Qué 
novedad  lü  realce  da  á  lo  que- tiene  dicho  de 
^^ynel  piáncipe  tan  ▼aguneote  eita  no  oimm 
f»g»  AesteaeiA  con  fM  oondíaje  1»  mnómi 

Enfasie, 

4 

« 

Es  aquella  Jigura,  en  la  qoal  signiácanm  mas 
tojk  \ba  palabras  que  lo  que  ellas  deelaran  en  sa 

sentido  respectivo  cada  qual :  es  á  saber^  por 
«^as  damos  á  entender  mas  de  lo  que  diceoy  y' 
tal  Tez  lo  que  no  dicen.  Para  que  el  pensa» 
miento  sea  enfático,  debe  llevar  una  expresión 
sencilla,  breve  y  natural,  que  encierre  muchas 
cosas  en  corto  espacio ;  ó  alguna  signiácacioB 
<>culta,  que  no  se  concibe  sino  por  la  apito»- 
cion  que  le  da  el  oyente  ó  el  lecjtor.  Por  esto 
difémos  que  la  idea  enfttica  es  una  consecuencia 
«utilmente  deducida  de  una  idea  principal,  que 
{or  su  generalidad  se  extiende  á  otras» 

Un  celebre  escritor,  hablando  de  la  credulidad 
con  que  un  autor  escribe  la  historia  de  su  pays, 
dice:  Etmh^  que pinta ásu  madre:  esto  es, 
la  pasión  no  le  dexa  ver  defectos,  sino  perfec- 
ciones y  excelencias. — Un  orador,  encareciendo 
Ipt  indulgencia  del  Emperador  Bfarco  Aurélio 
con  los  que  hubiesen  ofendido  su  autoridadji  dii^e : 
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JSr  qm  nlJOówfú  eiempre  perdonó  loa  agravios 
ktekoé  alpwkus^fe :  que  m  lo  mismo  qae  decir  ei^^ 
lonces  obraba  como  filosofo,  no  queriendo  acor- 
étxte  que  era  'SaxpetBÓor, — ^Del  famoeo  Deti- 
msttm  dm  9^  orador:  Ptinece  qme  la  pr^íí 
dmcM  k  condenó  á  ser  hombre  grande:  como  si 
diximtá  ser  obgeto  de  ka  eüTÍdias  y  contradice 
ciones  que  en  todos  tiempos  han  sofHdo  lo^ 
tngenios  extraordinarios. — Julio  Cesar  queriendo 
animar  al  barquero  qne  le  pasaba  de  Epíro  ft 
Italia,  en  medio  Je  la  tormenta,  le  dice  :  No 
temat,  Uevae  á  Ceear  }  esto  es  al  que  la  fortunii 
acompaña  siempre*— Diciendo  una  extranjera  á 
la  muge r  de  Leónides :  solas  vosotras  mandáis  á 
otMfIros  hombree,  le  respondió :  por^  eolae  noeó* 
tMe  pú/rimoe  MróiMt»  aludiendo  á  la  educacim 
varonil  que  se  daba  en  Esparta  á  las  mugeres. 

Asi  como  hay  expresiones  que  significan  mas 
de  lo  que  en  si  dicen,  según  los  exemplos  que 
acabamos  de  citar;  hay  otras  también  que  no 
significan  lo  mismo  que  dicen.  Tales  son, 
quándodecí'noii9  Nque  no  Uene  hombre  Ho^ee 
hombre  ,  esto  es  el  que  no  tiene  valedor  no  iiacé 
fortuna.— ofMro- liejie  tusniitirM^  por. buenos 
protectores.  *  La  dirina  escritura  esl&  llena  de 
exemplos  de  esta  figura  quando  habla  de  Dios, 
porque  siempre  se  dexar'enteoder  mas  de  b  qim 
se  dice. 

Aquí  pertenece  el  Noema  (en  latin  mieUectueJIÍ 
quiaduen  las  palabras  qu^  decimos»  dexaaMMi 
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ftigo  que  inñera  y  casi  adivine  el  oyente,  aunque 
con  fihcilidad  ae  eótieiida  lo  que  querenos  ngaifi'» 
car,  y  00  lo  qoerOTAos  decir;  como  qaando  de 
uuQ  poco  devoto  decimos :  luidie  le  ve  mkr  de  la 
ighm,  «8to  CHf  nadie  le  re  .enirav  en  elk  i  de 
uno  qoe  es  poco  aplicado  al  estudio  nunm  se  le 
cae  ^l.  libro  de  la  mam,,  esto  es,  nunca  lo  ■  tornan 
y  usinose  le  puede  caer :  y  de  nn  abogpado  qne 
jamas  defendió  causas,  nunca  ha  perdido  un 
pleyto.  * 

La  lÁtoíe  es  parte  de  esta  figura,  quando  po? 
palabras  contrarias  significamos  diferente  predi* 
cadoj  y  casi  siempre  por  negaciones»  y  se  colige 
^  sontído  «finnativo;  como  quando  decimos: 
fto  ignorante  por  sabio :  no  cobarde  por  valiente : 
|M(  deqkerdiciador  por  económico :  no  <faprfda 
regalos,  por  d^r  que  los  recibe,  &;c, 

fHierrogadam» 

La  inierrojfaoioñt  oomo  figura  retórica,  no  et 
una  simple  pregunta  hecha  á  personas  determi-« 
nadas,  para  que  aquieten  nuestras  dudas,  ó  satis-i 
fagan  nv^ra  ánna  6  curiosidad*  Bs  una  repe* 
ttda  pregunta  dirigida  i  la  consideración,  no  á 
U  persqna  de  los  oyentes,  ó  lectores ;  y  no  para, 
arrancarles  la  respuesta,  sino  un  tácito  consen- 
timiento, una  ifiterior  aprobación,  ó  la  admira.^ 
pión  de  ¡9  que  1^  ^xponeuuMi. 


4M 

Esta  jiguara  envuelve  una  eíipecie  de  conven- 
eimiento  diámulado  en  la  pregunta,  y  presapiHie 
la  penniMoii  de  loe  oyentes,  pues  do  ee  espera 
de  ellos  contradicción  ni  repugnancia  á  la  ür- 
■Mza  y  cottfiaaza  con  que  el  orador  propone  y 
MMliene  su  pensamiento.  No  es  otra  cosa  la 
'  interr<^aciouy  que  una  insinuación,  no  tanto  para 
llamar»  como  para  captar  el  ánimo  del  qae  oye»  & 
fin  de  dar  mas  fuerza  á  la  prueba  con  esta  anti» 
cipada  aceptación. 

Por  este  respeto  se  ha  de  osar  esta  figora  en 
aquellas  cosus  tan  ( laias,  tan  aprobadas,  tan 
convincentes,  y  tan  justiñcadas»  que  no  se  pueda 
recebur  disentimiento^  repugnancia»  ni  ann  duda 
de  parte  del  oyente ;  antes  en  algún  modo,  como 
queda  dicho,  se  le  presuma  inclinado  á  seguir  la 
proposición  del  orador*  Y  como  en  esto  se 
viene  á  lisougear  por  un  modo  indirecto  el  amor 
propio»  ó  si  mejor  suena»  la  buena  opinión  que 
el  oyente  debe  tener  de  la  rectitod  de  sn  propio 
juicio»  ó  de  su  respeto  á,  la  verdad »  sale  siem- 
pre tioloriosa  estatura»  que  da  nervios  y  vigor 
•1  raaonamiento. 

Hablando  de  la  creación  del  mundo  un  uatu- 
ralisla  eloqüente»  pide  nuestra  admiración  de 
esta  manera :  ¿  Qué  iníeligeHcia  sondearé  la  pro- 
fundidad de  este  abistno  P  ^  Qué  pensamiento  nos 
rqmmnkatá  el  poder  que  Uama  bu  cosas  que 
no  son  coniQ  si  fuesen  P  ¿  Admiraréti\o&  Jntstadtle^ 
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mtíHe  á  tt»  Dios  que  manda  qmAajfm  iaz^yinM 

Después  de  liaber  sostenido  on  mder  4»s  k 

palma  heroyca  mas  se  debe  á  los  homlMres  pa» 
ci&cos  qae  á  los  guerreros,  lo  coofirma  con 
isxemplosf  realzados conla  intenogadoiu  ^  <M 
ílírémm  (sigue)  de  aquellos  gTand£s  varones  que, 
por  no  haber  manchado  mts  mam$  en  ¿asan^de 
^iemejantes,  <e  Ao»  con  mayor  raaon  úmmiaU^ 
zado  ?  ¿  Qué  diremos  del  legislador  de  Esparta 
que,  después  de  haber  gozado  del  pknxr  de  rey* 
moTf  twúo  wdor  para  velher  al  eeliv  ai  kgUmm 
heredero  que  no  se  lo  pedia  P  ¿  Qué  dirémos  del 
iegiámáar  de  MmoBf  qm  ñipo  oamenmr  m  Mbar^ 
iady  suvirhdm  ta  ootie  mima  ife  Ist  Imho^ 
^  sostener  á  la  fáz  del  mas  opulenta  de  ellos  que 
W  poderie  y  ¡m  riqaezast  m  haean  al  koadm 
feliz  ?  ¿  Qué  dirémos  del  mayor  de  he  romanee, 
de.aquel  modelo  de  ciudadanos  virtaosois  P  ^  Jía* 
nomos  tmUa  incuria  al  heroimna,  qae  nqgwwM» 
eeie  título  á  Catón  ? 

Otro  eloqüente  escritor»  después  de  haiber 
referido  los  desordenes  y  males  de  ka  gmsrM 
civiles  de  Roma,  dice  :  Quál  era  la  fuerza 
cwii,  quál  la  kjf  promulgadas  capaz  de  poner 
/^enoákudepredaeieneiP  ^  Queauieridadpodm 
tener  la  sanción  de  la  niagiMratura  y  de  hs  leyes, 
donde  todos  la$  vokmiades  conspiraban  al  menas* 
precio  y  éetestacUmddordmpáUseoP  Emmm- 
dio  de  una  ciudad  inmensa,  depósito  de  las  rapiñas 


Digitized  by  Google 


426 

de  nn  impeno  universal^  loa  i^fes  moderadas  del 
sébie  Nwm  ¿poditm  recobrar  su  atUigm  wgcr  f 
¿  podían  ser  de  algún  uso  P  ¿  podían  prometer 
biem  alfmo  ?  Quaudo  eslabonan,  pqr  decirio 
aá,  dos  6  tres  interrogaciones  en  la  condosion 
de  la  oración  ó  del  periodo,  como  en  este  ultijoio 
exemplo;  Tiene  á  confirmane  con  npeva  fbersa 
el  pensamiento  del  orador,  y  á  doblarse  las  im* 
presiones  en  el  ánimo  del  oyente,  á  quien  con 
«sta  üreqüente  repetición  no  se  da  tieiopo  al  «Z;* 
&men,  ni  á  la  saspension,  ni  á  la  duda. 

Fr.  Don  Ant9nio  de  Guevara  pone  en  boca  de 
Mareo  Aurelio^  escribiendo  á  Comelio  sa  amigo, 
esta  vehemente  pintura  de  los  estragaos  de  las 
guerras»  y  de  la  ruina  de  las  costumbres  de 
Boma:  O!  Boma  desdickadal  JMmde  oslan 
tus  antiguos  padres ^  que  te  fundaron  y  honraron? 
Dónde  tantos  buenos  varones,  generosos  y  vírtu* 
09oe$  qaehteriasie?  Donde  ios  qae  por  inUber^ 
íad  derramaron  su  sangre  ?  Donde  fus  esforzados 
capiianes,  que  con  tanta  vigilancia  aasplÁOTon  y 
defendienmiasmnros?  DósideianiasJUósqfssy 
oradores  que  con  sus  consejos  te  govemaban  ? 

Hablando  Fr.  Luis  da  Granada  de  la  con» 
foskm  en  qne  se  verán  los  mortales  en  el  dia  del 
Juicio  quando  el  Señor  les  pida  cuenta  de  sus 
obras  en  esta  yida,  prosigne  asi  con  mía  in«» 
terrogadoD  seneiHa,  ea  la  qoal  se  encierran 
por  u^odo  elíptico  otras  muchas  que  no  se  re* 
piteDf  7  la  hacen  maa  ai^plificada  y  eofrienta: 
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¿  Qué  responderán  (dice)  aqui  los  malos,  los  hur* 
ladcre$  de  bu  cosas  divinaSf  ht  mofadores  de  la 
virtudy  los  menospreciado?  es  de  la  smplicidad, 
los  que  tuvieron  mas  cuenta  con  las  leyes  del  mundo 
que  con  las  de  Dios^  los  que  á  todas  sus  voces  estu^ 
vieron  sordos,  á  todas  siis  inspiraciones  insensibleSp 
á  todas  sus  mandatos  rebeldeSfjf  á  todos  sus  bene^ 
fieios ingratos  y  duros? 

Otras  veces  el  mismo  orador  responde  en  su 
nombre  á  la  pr^^nta.  Para  pintar  que  toda  la 
prosperidad  y  gloria  de  este  mando  es'  breve^ 
porque  la  felicidad  del  hombre  no  puede  ser 
mas  larga  qoe  la  vida  del  hombre  ;  oygamps  al 
profeta  Bartich  qnando  exdama  con  esta  tristisi- 
uia  y  vehemente  interrogación  :  donde  están 
(dice)  los  principes  de  las  gentes  que  tuvieron 
senorio  sobre  las  bésiias  de  la  tierra  ;  rpie  busca» 
ron  sus  pasatiempos  y  recreaciones  en  cazas  y 
eorrerias  lidiando  con  las  aves  del  ayre  P  y  los 
.  que  atesoraron  montes  de  plata  en  qtie  confían  ios 
honüireSf  sin  dar  Jin  á  sus  tesoros  ?  los  quales 
labraron  tanias  y  tan  ricas  vaxiUas  de  oro  y 
plata,  que  no  haij  quien  acabe  de  contar  las  in^ 
venciones  de  sus  obras  ?  Que  se  hicieron  iodos  ei«« 
tos?  enque  pararon  ?  Ya  están  Jnerm  de  sur. 
palacios,  y  á  los  abismos  descendieron,  y  otros 
en  su  Imyar  se  levantaron»  Prosigue  y  amplifica 
esta  interrogación  Fr.  Luis  de  Granada  airivan-» 
dola  con  exemplos  y  recuerdos  no  menos  me-, 
lanoólioos  ynwignificofly  diciendo}  ¿  Quéesdel 
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sabio  ?  que  es  del  letrado  ?  donde  está  el  es(^ 
driñador  de  los seereioi  de  lanaiurakza?  Que 
se  hizo  la  (gloria  de  Salomón  ?  Donde  está  el  . 
poderoso  AlexaiidrOf  y  el   glorioso   Asnero  P 
Ikmde  edám  h»  famosos  Césares  de  Roma  ? 
Ihnde  los  otros  príncipes  y  reyes  de  la  tierra  ? 
Qué  lee  aprovechó  su  vana  gloria  P  el  poder  del 
mundo?  los  mw^os  servidores  P  las  falsas  rique* 
zas  ?  las  huestes  de  sus  exércitos  ?  la  muchedum-^ 
hre  de  sus  truhanes  P  y  las  ctmpañias  de  mentiro^ 
sos  y  lisonjeros  quejes  cercaban  ?    Todo  esto  fui 
sombra,  todo  sueño^  todo  felicidad  que  pasó  en  un 
momenUK 


Obte^acion* 

Esta  figura,  que  por  su  vehemencia  pertenece 
al  género  sablime  y  patético,  se  comete  qoando 
el  orador  llama  ó  pone  por  testigos  de  los  casos 
que  refiere,  ó  de  la  verdad  qué  sostiene,  á  Dios, 
&  k»  hombres,  á  los  cielos,  ¿  las  criaturas,  á  la 
naturaleza,  &c.  De  esta  manera  habla  Cicerou 
en  la  defensa  de  P.  Sextio :  T4,  patria  l  voso* 
Iros,  penates  y  pairios  dioses  /  á  iodos  Uasno  por 
iestiyos  de  que  si  yo  evité  el  combate^  y  reserve  mi 
pidOffué  solo  por  la  defensa  de  vueHfos  tronos  y 
devuesiros  templos,  y  por  la  salud  de  kípairiaque  • 
siempre  antepuse  á  la  mia  propia. 

Bl  mismo  CicenNi,  en  defensa  de  Milon^  para 
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esforzar  que  la  muerte  de  Clodio  fué  un  justo  cas* 
tigo  del  cielo  enojado  contra  sus  impiedades,  pro- 
sigue asi :  «9  conjuro  é  imploro^  túmulos  del 
Alba  que  Clodio  profanó  ;  venerables  bosques  que 
ka  destruido :  Sagrados  aliares,  vínculo  de  niMt- 
ira  unianf  ian  anticuo  como  la  misma  RomOf 
sobre  cuyas  ruinas  ¡a  impía  mano  que  os  demolió 
ka  levantado  estos  enormes  editaos  i  Vuestra 
religión  violada,  vuestro  culto  destruido,  vuestros 
misterios  profanados,  vuestros  dioses  ultrayados 
kan  hecho  al  fin  brillar  su  poder,  y  su  tm-. 
f/anza. 

Demóstenes,  después  de  la  batalla  de  Chéro- 
nea,  pretende  justificar  su  conducta,  y  alentar 
á  los  atenienses,  intimidados  y  abatidos  por 
esta  derrota,  diciendoles :  No,  compañeros,  no, 
vosotros  no  habéis  f aliado :  júrelo  por  los  mames 
de  (tquellos  grandes  varones  que  pelearon  por  la 
misma  causa  en  los  liaños  de  Marathón,  en  tSalU' 
mina,  y  delante  de  Platáa.  En  vez  de  decir  que 
el  exeiuplo  de  aquellos  ilustres  muertos  justiñca^. 
ba  su  conducta,  empieza  por  una  conduplioacionf 
y  lo  confirma  con  una  patética  obtestación^ 

■  • 

Reticencia. 

Se  comete  esta  figura  quando  coménzamoa  & 

decir  alguna  cosa,  y  truncando  la  frase  de  in- 
dustria, nos  dexamos  la  razan  por  ooncittiry^por-  • 
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^nededoMNi  mas  con  lo  qae  caUamos  que  con  las 

palabras ;  á  lo  menos  damos  (i  entenderlo  asi  ; 
porque  con  este  corte  se  dexa  á  la  capacidad  del 
oyente  la  lioencill  de  suplir  lo  que  faba,  ó  de  in- 
terpretar el  silencio. 

:  Bata  figura  es  enfática  y  supone,  ó  mucha 
modestia  en  el  que  habla,  ó  una  fuerte  pasión. 
Esta  por  su  profundidad  estrecha  el  corazón,  y 
ataja  las  palabras;  y  del  mismo  modo  la  mo- 
destia dexa  tácita  la  expresión  y  disimulado  el 
concepto. 

Traygamos  i  la  memoria  y  á  nuestra  eonsi^ 
deracion  aquellas  palabras  y  lágrimas  del  Salva- 
dor, el  qual,  viendo  la  miserable  ciudad  de  Jeru- 
saleB»  eomisnsó  á  llorar  sobre  ella,  diciendola 
por  San  Lucas :  SU  ahora  tú  la  paz  y 

lotinenes  que  en  este  dia  tuyo  te  venían  !..,Mas, 
áedúutaertá  ahoraeieimdidodetusafos.  Estas, 
filtiraas  palabras,  asi  breves  y  no  acabadas,  tanto 
mas  significaban  quauto  mas  se  cortaba  la  decía- 
ración  del  pensamiento  por  las  que  debian  seguir. 
En  esta  reticencia  se  encerraba  la  lástima  de  la 
ignorancia  de  aquel  pueblo  que,  escandalizado 
eon  el  humilde  hábito  y  apariencia  del  SeiSor,  no 
le  habia  de  recibir  ;  y  como  por  esta  culpa  no 
mAo  habia  de  perder  ha  riquezas  y  gracia  de  su 
▼isitecíop,  sino  también  su  repAblica  y  su  cin-- 
dad. 

Oygamos  lo  que  dice  David  en  uiio  de  los  Sal- 
mos :  Mi  tdma  h  ha  turbado  en  gran  mami^ 
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MiUf  iú,  SeunTf  hasía  quando,...  I  Ciceraa  úiCB 
taBibien  \  Yo  no  vengo  á  cembatír  contra  pc^ 
(pie  el pnehh  romano.^No  qukro  Jiablar  y  no  quie^ 
ro  ser  Unido  por  arrogante. 

Un  hombre,  Tacilantc  entre  Acusar  i  m  ofet^i 
sor,  ó  guardar  silencio,  se  pregunta  (i  sí  mismo, 
j  Callaré  mi  afreniaf  ó  puhUcm'é....*.  P  Sklm  eol^ 
lOf  eerá  premiado  el  vicio  í  si  digo....Aprenéamoi 
á  sufrir. — Cierto  orador»  para  infundir  temor  y 
arrepentimiento  á  su  auditorio»  asi  prorompe: 
Nos  desamparas.^.Señor  f  Aqui  pov.'radoe.é.kYa 
me  confundo^..*  Tvyoe  somos,  ^ 

Antonio  Peres  dando  al  Rey  Enrique  IV,  la 
enhorabuena  por  la  victoria  de  Aniiens,  le  es-4 
cribe:  \iva  VkM.mil  años^  qm  asi  recrea  los 
ánimos  de  lósenlos  con  los  efectos  de  su  wdor.  El 
parabicH  de  estos  no  se  ha  de  dar  á  V.  M,,  que  es 
dareeh  de  obra  propia  su^a^  sino  á  ios  suyos^  á 
sus  reynoSf  á  la  E«ropa...*á  mas  ioa  á  dodt  / 
pero  adelante,  Sire,  qneconesio  V,3L  lo  dirá  con 
sus  obras. 

Es  figriira  acomodada  para  la  increpación,  la 

amenaza,  la  quexa,  la  imprecación,  la  admira«- 
ciooi  la  indignación,  bcc;  como  se  lee  muy  fre^ 
qüentemente  en  los*  autores  satiricos,  en  loe  tó^ 
micos,  y  trágicos,  y  se  verá  mas  adelante  en. 
los  exemplos  de  las  respectivas  figuras  ap%eioiM^ 
das» 
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t  'láieeticfa» 

i.  . 

£«UJ^piirii  se  comete,  qvando  mg^adoe^ie 
ttoeetra  jeetieia  y  oenfiados  en  el  podelr  de  mies* 

Ir^  razones,  uo^  urrogaiuos  con  cierto  artificioso 
temperamento»  yetras  Teces  pedimps^.  la  líber* 
tad.  de  decir  con  entérese  y  claridad  la  vendad -A 
la  importancia  de  una  cosa  que  puede  desagradar 
4  ofenderá  las  personas  que  nos  cyen.  Qaimdo 
los  oradores  gobernaban  los  áninnos  en  la»  Fefi6- 
blicas»  era  muy  usada  eñisi  figura  ;  hoy  su  oficio 
está  reservado  al  p&lpita,  donde  la  sanfta/voade 

la  verdad  tniena  sin  respetos  liuinanos» 

I>«¿estaman  erahabla  Cicerón  en  la  Filipi  calll : 

Hunciarlo,  mas  me  veo  obligado  á  deeirlo  ;  voso* " 
^roSf  digo,  disteú  ia  muerte  á  Servio  Sufy>icio» 
Otio.  eloqüente  escritor  en  el  elogio .  del  primer 
magistrado  de  la  nación,  dice  :  El  oa/rader  de 
¡a  verdadera  grandeza  es  ia  tenmUez  :  oeo  decir^ 
lo  ost  á  eeéoiiglo  fastmoeOf  porque  la  voz  de  una 
generación  que  pasa  hog^  y  mañana  no  seráf  no  ' 
debe  ahogar  la  de  la  verdad^  que  es  elema. 

Para  referir  el  P.  Mariana  los  estragos  de  la 
guerra,  que  comenzó  entre  el  Rey  D".  Pedro  de 
CastÁUa  y  el  de  Aragón»  easandaiizado  de  tantos 
horrores,  pide  se.le  conceda  Ucencia  á  sn  plnma 
para  «untarlos ;  Una  guerra  entre  do^  regnosv  y 
fm  de  wúádiae  mmeras  irabmdoi  coi^  fkudot  son*' 


Digitized  by  Google 


tará  este  libro  ;  guerra  cruelf  implacable f  y  Mi- 
grienitL  Pénenat  herréis  ta  memoria  de  ftm 
graves  males  como  padecimos :  entorpécese  la 
pktmaf  ynoee  atreve  ni  acierta  á  darprim^rio al 

aótiante  eueedieron  i  €méié^• 
zame  la  mucha  sangre  que  sin  proposito  se  derr Or- 
iné par  eetea  tiempae  :  Dése  perdón  y  üeeneia  á 
wta  narraeion :  eoncédaeek  qme  rin  pemdkmíbm 
pelea.  * 

'  Aqof  peiteaeee  otra  figura  Ihmada  jMnuMM» 

<|ae  se  debe  comiderar  como  apéndice  de  la  Zt« 
cemda;  y.  es  qoando  permitimos  que  se  haga  lo 
qpie  neiiof  queremos ;  6  qnaifdo  presCattmnués^ 
tro  consentimiento,  aunque  sea  sin  voluntad,  á 
que  alguno  haga  uoa  cosa  de  que  le  ha  de  suce- 
der mal»  para  que  se  detengaliey  6  escarmiente* 
Como  en  el  primer  caso  lo  que  dixo  Dido  á  Enej- 
as: J,  écqmere  iiakauí  geitlw,  pete  regna  per  mir 
das  ;  y  en  el  segundo»  edmo  aquello:  Awetr  los 
vicios,  bnsea  los  honoreSf  busca  las  riquezas;  y 
haUarÚM  ío  jue  nopeneabae. 

V 

Pteterieion. 

£s  esta  figura,  que  también  se  llama  preterí 
i|MM%  nnddieado  artificio,  por  ek  qnal,  fingienp 
do  que  queremos  callar  lo  que  sabemos,  ó  bien 
q;na  noMbeoos^  ó  que  no  podemos  decir  todo  lo 
yepodiMttSf  difiiBioii  tocto  lo  que  deseabaoMi^ 
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y  «un  miiclio  mas,  captando  con  esta  simulada 
itidiiatria  hkaleneiou  AA  helor-6  del  oyente.  -  * 

Oygainos  á  Cicerón  contra  Yerres,  quaudo 
dice:  Nadaéké  de  mhunmia,  nmdade  sumsfh 
hnekh  nada  de  MmmaUmékgp  torpezas ;  sek^ke^ 
,  hlaré  de  sus  usuras  y  concusiones, — Un  eloqüente 
histoiador».  deqpots  de  haber  haUado  de  Cati* 
lina  y  de  Cromwell  eomo  de>  dos  insignes  maK 
vadosy  prosigue  inmediatamente :  ^Tampoco  haré 
vma  rmSka  de  aqueHos  ^mifmm  fimalwst  Uffer 
yazete  del  género  humano  ;  de  ufju ellos  hornbres 
sedÁeaios,  de  mn^e,y  de  cmquistaSf  cuyas  uamc^ 
treenopmedepremmneémremkmrerla  peeteriduá 
aun  espantada  ;  quiero  decir,  ios  TólUasy  los  Ta-- 
marteneeí. 

Ud  celebfo  mraduren  eUelegio  del  jiadie  delá 

¿losofia  moderna,  empieza  asi  una  transición; 
Yc>nojalabará  á  Desoartee  dekmUer  ekhenemigQ 
de  loemumejos  y  de  la.ambUmm :  tampoco  fe.  ek¿» 
hagrédfi  haber  sido  frugal^  t&nplado,  ben^o^po^ 
iret^.pemeroeo  jmeUmeeée^  yeemeilh  eomo  is.  Mr 
todos  los  hombres  yrandes. 

Corrección. 

Bs  esta  figura  un  temperamento  y  mdderacion 
délo  dicho  antesi  y  es  como  enmendación  iie  1% 
mtamu   Con  ella  eorregimos  ó  retracúmoi 


I 

9 


üiy*li¿ 


w^L  proposición  con  ütra  isiguíeate  qjoe  1%  mejor% 
ó  la  jmlea»  <6  la  Mhaxa»  6  la  toaviiB,  6  «oho* 
Besta;  y  algtinas  Teetf  reprehendiendeaos 
nuestra  ignoraociaf  nuestra  imprudencia,  nuestra 
Ug^rasa»  -  y  también  noettm  áammmátí  muéiatím 
j  moderación. 

Dke  Ciceron  en  la  oraoioii  a  favor  da  L. 
Mnpeaat  Oamrfi  leAiü  arttef  cmw,  naAritetna^ 
tiudadauosj  digoj  H  9m  dignes  de  tnl  tdbdo  unas 

Diea-con  no  awMr  oeaiMNi  na  lustdwadar db* 

qüente :  Xa  codicia  y  el  cevo  de  la  predomima^ 

m0ér  «/  yvg0  Úe  las  iMcsoiief  .«-«Dioa  itiNH 

blando  de  la  conducta  de  un  General :  Imirépiáo 
f  .e$nstfmée  gMmrero^  nml  áígo^  ámmnuekf  y 
ebetínado  te  üamará  la  posteridad. — Un  oradsr 
at^am)  M  alabanza  da  jDescartai^dinai  Qué 
iMMMf  J¡s  dnhiiaMis  aa  wvkif  tnté  anáBfMBss  éí 
iivantá  la  patria  ?  ¡  qué  háhiamm  de  hanorcs  y 
detiUitMñi  J  úbridamM  fm  4Kakmo$^  mtí'kmn^ 
brt  grande  I  Habíenioi  mm  iim  ét  pmmcmabmet  / 
de  envidias  y  calumnias. 

Hay  otros  modos  de  eorreccioaes  que^onnien* 
dan  la  proposición  aeto  ma  fcnna  da  decir  maa 
apartada  y  escondida  de  la  extructura  ordinariat 
yr^taiaa  maa  dasambaraaada  laosaoMO,eamaaa 
mostrará  en  algunos  exemplos  ^  autores  es* 
psftalas.,  $eael|iHmero  AatanioJeraa^  qj^ianda 


Digitized  by  Google 


dice :  Los  cargos  y  ifieioa  no  sino  vesüdosj  ¡f 
üirréo»  ds  Impsmmm  í  óMetmjmjBee,  fmésUéB  sm 
pmu  mlffwmf*  El  nvuno  mim  se  dáienlpa  de 
haber  puesto  un  letrero  á  un  retritto  suyo  quie 
«BviatiftáiiB  «migo:  Puse  im  Mm  at  reirñÉ^t 
porque  no  me  satisfacen  cuerpos  miertos,  ni  aun 
pmlados  :  nt^poirqiáe  ésío¡^  para  íraiar  cm  oífoéi 
sim  pamémr  É^kUds-qfte  mm  iiúswMh  y  sietUié 
y  hudo  á  vivo  ;  aumque  ine  estubiera  mejor  que  mt 
hJriermper  msmifh  porfise  el  nmerio  'no  kacé 
mkwh  á  iuhK0.~E1  mifino  autor,  -eseribiéiido  4 
uuo  de  sus  hijos  que  había  saUdo  de  la  priskHif  y. 
foqpiraha  con  los  émms  hoimaBOB  pov  ver  &  la 
padre,  refugiado  á  la  sazón  en  Francia,  le  diee  ^ 
Dios  harálo  quepedís  :  queno  st^re  Udgolpede 

JPflMtdtf  MOOCfVf •     S\uSf  Á séoé  WSt8l0€ 

á  yriioSf  que  suele  dexar  señal  de  su  poder  ;  pero 
no  kpidáunos  el  poder  en  castigo  de  nueslros  per^^ 
seguidonSf  rimo  su  piedad  en  nmeéro  eononelo  y 
desagravio* — Hablando  el  mismo  autor  de  los 
nuevos  favores  que  le  dispensaba  eada.  día  la 
piedad  deBnric|iie  IV.  de  Franeia,  fe-tribolala» 
gracias  coa  estos  nobles  sentimientos  de  su  ánimo 
agradecido:  Aunfneen  V.  M.eLhaeer/avot es 
obranahiral  eomo  llevar  unmrM  su  fruto;  es 
gima  suya  obligar  á  todas  ías  naciones,  Y  «a. 
esk^ñüú,  ysséenmlel  UrmsttodeiusUarágfemidee 
reyes,  quien  los  hizo  de  nación  aigíma  ;  que  no  es  , 
menas  fta  msierlos  en  un  cerco :  pues  Dios,  á 

F  f  3 
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quien  representan,  no  es  español,  ni  franeeff  m 
üaliauOf  sino  Señor  de  los  unos  y  de  los  oíros. 

Habhadoel  P.  Sigrüfioza  de  la  awita  vida.jr 
gloriosa  muerte  de  un  exemplar  Prelado  de  su 
Orden»  cooclaye  asi :  Vivió  este  siervo  de  Dio9 
Jmia  Wa»N»  1402,  poHnro  de  w  vida  y  primero^ 
de  su  descanso  y  (gloria  ^  sino  queremos  decir  que 
ya  saaistoe  aquif  y  en  medio  de  sus  trabaxos, 
gozan  granparíe  de  eSor*— *Habla  Don  Antoaio 
Solis  de]  encogimiento  y  mansedumbre  en  que 
TiercmlosMexicanoBá  Mptezuma  entre  prisiones, 
y  dice  asi :  Unos  le  miraban  asombrados  y  cm^ 
fusos  de  hallar  el  ruego  donde  iemian  la  indig* 
M€tMi ;  y  airoelhrabsm  de  ver  toa  hmUde  á  m 
rey  ;  6  lo  que  disuena  inas,  tan  humillado. — Re- 
firiendo el  mismo  autor  la  reverencia  qae  hizo. 
MoteKunla  á  Hernán  Cortés  quando  este  entrfr 
á  visitaríe,  poniendo  la  mano  cerca  del  suelo,  y 
llevándola  despaes  á  los  labios»  concluye :  Cor- 
tesia  de  inaudita  novedad  en  aquellos  primsipes,  y 
mas  desproporcionada  en  aquel,  que  apenas  dobla^ 
ba  Im  cmviz  á  ms  dmm,  p  a/stíaba  la  eoberiria,,  . 
o  no  la  sabia  distinguir  de  la  magestad. 

£1  P.  Ortiz,  modelo  de  eloqüencia  mistica» 
dice  en  una  de  sus  cartas  r  Es  mMi^averigmuh 
qgne  la  prosperidad  del  malo  es  azote  muy  conocv^ 
do  ;  p  na^ié  ei  se  puede  Uamar  prosperidad  ¿a 
que  sokmienie  florece  en  esia  vida  pmra  Um  pmd^ 
^eearse^<— Oiciendo  el  P.  Nieremberg  que  con  la. 
pobreza»  &  menos  costa  de-  ciudados  que  los  ri« 
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eos,  podemos  ser  buenos,  prosigue:  /  Quanip^ 
puest  debe  ser  amada  y  codiciada  aquella  eaea 
cuyo  beneficio  es  la  vida  buena  !  O  /  quán  rica 
es  la  pobs^zOf  pues  da  la  konestidady  ¡ajUsHcia  ! 

O  !  quán  abastada  es  la  necesidad,  y  (¡ncin  pode^ 
•    rosa,que,  si  no  da  la  virtud^,  da  la  inocencia^  ópot 
mgór  decir  convida  á  la  virtud,  y  fuetxa  á  lá 
inocencia  ! 

Hay  otra  especie  de  correccumes  mas  ligera^ 
y  delicadas  que  ^rven  como  de  saplemetito  6  de 
adición  ai  peusamieiito  principal.  De  Carlo-« 
magno  dice  im  político:  Formó  admirables 
leyes ;  y  aun  hizo  mas,  las  hizo  execular.—jye 
otro  excelente  principe  dice  otro  escritor :  Fué 
magnifica  protector  de  tasarles  ;  más  delasartes 
útiles, — Escribiendo  á  una  noble  y  hermosa 
doncella  el  P.  Roa,  exhortándola  á  que  despre- 
ciase  los  halagos  de  este  falso  mundo,  le  dice  i 
Engañosa  es  la  gentileza^  y  vana  la  hermosura  j 
ff  pequtíiú  mal  fuera  ser  solamente  vana,  si  nú 
Juera  engañosa.— TSiMmdo  del  Rey  D.  Alonso 
VIII.,  dice  el  Conde  de  Cervellon  en  la  vida 
de  aquel  principe :  Pongo  delante  de  los  qfos  de 
los  politices  el  retrato  de  Alfonso,  y  si  son  mejo» 
res  señas f  sus  ha  zanas,  á  quien  uiws  llaman  el 
Noble,  otros  el  Bueno  ;  y  loss^/usidossonhsjue 
mejor  le  llaman  Noble* 
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fiifta  Jigura  vieae  á  ser  la  misma  interrogación 
aOQmpafiada  siempre  de  una  respaerta.  En  al« 

guoa  ocasión  el  orador  se  pregunta  y  se  responde 
¿sí  mismo,  como  quando  Cicerón^  en  ia  oracioii 
en  favor  de  Celio»  dice :  No  Uamariama»  em^ 
migo  de  la  república  á  aquel  que  viokíse  sus  ¿eyes? 
Tú  las  quebramíaste.  j  Al  que  menospreciase  ia 
autoridad  del  senado  ?  Tú  la  oprimiste,  ^  Al 
que  fomentase  las  sediciones  ?  Tú  las  excitaste* 
«—En  la  oración  fúnebre  de  nn  famoso  capüaii 
previene  el  orador  al  auditorio  de  esta  manera  : 
¿Sufriré  la  nota  de  falso  adulador  P  ¿  Celebraré 
las  meterías  de  este  comquistadorf  y  callaré  loe 
atrocidades  que  mancharon  su  gloria  ?  JNo,  <S5?- 
Soret.  j  Compararé  al  tnalvado  con  un  modelo  de 
virtudes  P  Mucho  menas :  todo  lo  saer^earé  á 
la  verdad. 

Alguna  vez  pregunta  el  oradora  una  persona, 
y  sin  aguardar  respuesta»  repite  lá  interrogación 
para  mayor  instancia  y  apremio,  como  hace  el 
mismo  Cicerón  contra  Yerres :  Con  queeonvei^ 

cion  defiendes  á  este  reo  P  Haciendo  el  elogio  de 
la  frugaiidad  ¿  no  llamas  las  iniquidades  de  la 
avaricia  P  Huvo  por  ventura  a^^sno  mas  per^ 
Verso  y  disoluto  P  Le  pintarás  tal  vez  como  un 
varón  fuerte  P  pero  se  hallará  otro  mas  perezoso 
é  indoknte  P    Celebrarás  Us  docilidad  de  eue 
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roiinmbres  ?  quien  mas  cosiumetz  ?  ftiíeti  mas 
Spberlm  P 

Otrw  veoes  pregiuitunoi  &  uw  peimm,  jU 

fingimos  la  respuesta  que  tenemos  de  aote  mano 
4istniida  6  {mpamda  para  (kK»truirki  con  esU 
smtnsL  Uk  e<mfolad«D.  Y  cono  con  eite  arti<» 
iicio  oratorio  dexamos  al  contrario  la  acción  á  su 
dofoiiia  y  liborlad  do  la  fmUbnb  ysXün 
quedn  reiKlidk>  A  h  fberzft  de  noottrao  razones ; 
ol  oyente,  satisfecho  de  itm  unas  y  las  otras,  se 
inoUna  ála  iKindad  do  wmtrm  canta.  Poro9to 
término  un  moderno  filósofo,  ar^ye  contra  el 
suicidio»  dirigiendo  la  voz  á  un  supuesto  suicida : 
Túp  qmens  mUrée  h  ttidmP  cierto^  mcdkeh 
porque  te  cmsa  ya  el  vivir  tunto.  Yo  quisiera 
ssim  si  kasi  empeswiQ  ^«  Que !  fuiste  crifid^ 
mhiierrmpsmsmmr  eeiose?  Fmrece  fue  m 
vas  á  decir  que  están  de  más*    Pero  el  délo  m  te 

mm^me  c#fi  fa»  vida  a^fnn  cars»-  fue  «awiMír  f 
f!  QuifHpuestsh  6  imfeliz  t  tíeues  prevenida par0 
fuando  elsobm^f^  n/uez  te  pida  cuenta  dti  ii^Hh 
p%P  Tú  m  4ke$  que  h  vi4a  es  imí: 
^  kaUarús  por  venium  en  el  orden  natural  al^nn 
Ifien  que  no  eslé  cercitdo  de  males  ?  Im  vida,  rer 
pitsit  e$  m  mal  pmNs  el  hombre  ineaot  $impn 

olvidada  6  perseguido :  pero  ¿  no  sabes  que  tarde 

á  iemprauo  es  eosmMot  u  9^^  ^  virtmi  espe* 
wi alpwmMi acá  aa  la  tierra? 

Fr.  Don  Antonio  Guevara  pone  en  boca  de  un 
«ébia  do  te  Gaimmtw  mtJ9^  ^nesa  mrtfa 
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invasión  de  Alexaiídro  magano  en  su  pays :  O  t 
Alejandro  I  6  tú  buscas  Justicia,  ó  buseawpaz,  4 
6usca$  repo^^  6  buscas  fmfor  para  hs  amigas. 
Mas  ^  como  creerémos  que  buscas  justicia,  pues 
contra  razón  tiranizas  toda  la  tierra  P  Como 
creertíMsqife  tuscas  paz,  pues  á  tos  que  te  red- 
hen haces  tributarios,  ¡/alas que  te  resisten  tratas 
como  enem^p  Como  cre^ímoi  ^He  humsai 
rqmOf  pues  pones  escándalo  en  todo  el  m  undo  P 
Y  conio  creerémos  que  buscas  clemencia,  pues  eres 
un  verdugo  de  ia  Jaqueza  humana  P 

Después  de  haber  referido  Quevedo  la  infausta 
muerte  de'TFulio  Cesar  dentro  del  ¿Senado»  pona 
el  autor  en  boca  de  M.  Bruto  el  matador  un  ra- 
donamiento  hecho  ante  el  pueblo  congregado,  y 
sobre  la  aprobación  ó  desaprobación  del  bacheé 
lo  pretende  justificar  con  estas  raaones':  De  este 
beneficio  no  ayuardo  vuestro  a^^radecimiento,  sino 
vuestra  aprobación.   Nunca  fui  memi^  de  Ce^ 
sar,  sino  de  sus  designios,  y  asi  no  han  sido  sabe* 
dores  de  mi  intención,  ni  la  envidia  ni  la  vengem^^  • 
za.   Murió  Fompeyo  por  desdichá  «iie»lro :  vi^ 
vió'  Cesar  pot  kmestra  ruina  ;  y  yo  le  maté  por 
vuestra  libertad.    Si  esto  juzgáis  por  (leUtOf  con 
vanidad  h  confieso:  si  por  beneficiof  oon  hnmiU 
dad  os  lo  propongo.    Juntos  estáis,  y  yo  en  vues* 
tro  poder  :  quien  sejuz^re  indi^  de  ia  tiber» 
iadque  le  doy,  arrójeme  su  puñal ;  que  ámime 
será  doblada  gloria  morir  por  haber  dado  muerte 
al  tirano.  Y  ti  ospumócan  ádnnpasion  las  hen- 
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éuiAjCesar  ;  recorred  todas  vuestras  paretUelas^ 
y  vemig  como  por  H  habéis  deyoÜMdo  nwestroe 
nages^  y  Los  padres  con  la  sangre  de  los  hijos,  y  los 
iyoeetm  ¡a  dé  hspadreSf  habeie  manchado  las 
eanqfoñas,  y  cakaiadolospufiales. . 

Anticipación.  « 

Esta  Jigufa  se  comete  qnando  el  orador,  ade« 

lantandose  á  las  objecciones  que  puede  hacerle 
el  contrario,  y  allanando  las  dificuldades  que 
{Nfedan  encontrar  los  oyentes*  él  mismo  se  anti- 
cipa  los  reparos,  y  los  satisface  con  las  razones 
qne  expone  loego. 

Cicerón  en  la  oración  2\  contra  Yerres,  pre* 
viene  ios  ánimos  délos  jueces  de  esta  manera: 
8ia¡lgwno  devo8(^T09f  ódelosqueeetúnaqmpre^ 
eetUee^  se  admirase  acato  de  que  habiéndome  exer^ 
citado  tantos  años  en  los  juicios  públicos^  siempre 
parméefmder  á  mwAoSf  y  niasca  para  condenar 
á  alyunOf  oAera,  cambiada  la  vobmiad^  haya 
baxado  al  oficio  de  acusador  ;  podrá  reconocer 
el  motwo  de  mi  mum  deUrminaeum^  y  justificar 
mi  intención  y  creyendo  que  no  puedo  en  esta  causa- 
ser  el  primer  actor» 

También  se  disfraza  esta  Sgnracon  nna  espe- 
cie jde  prevención  que  llaman  los  retóricos  pre^ 
mmácimh  que  se  hace  á  los  oyentes  para  que  no 
se  ófaiidan  de  la  libertad  con  qne  se  dice  mía* 
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misma  cosa*  Un  eluquenta  escritor  en  el  elegip 
ele  Desearles  previene  á  sos  lectores  de  esta  om^ 
ñera :  Todo  en  este  discurito  será  consagrado  á  ¡a 
verdad g  á  la  virftuL  Tal  v%z  hakré  hmñbrm 
fni  nadan  que  no  perdonarán  el  elogio  de  un  Jilo* 
9ofo  vivos  este  murió  ya^  y  ¡utce  ciento  y 
qumeea^at^noesekie:  ^irifMtmo  hoy  ofender 
el  orgullo  ni  irritar  la  envidia» 

Añádese  ¿  esta  figura  aquella  preparación  con 
qneel  orador  entretiene  la  atención  y  curiosidad 
del  oyeute  coa  iuiágeues  comunes  y  no  deter* 
minadas,  antes  de  nombrar  claramente  la  p«w 
sona  ó  cosa  de  quien  pretende  hablar.  Es  pro» 
píamente  una  ampliñcacion  de  las  calidades  ü 
hechos  del  sug^eto,  que  antecede  á  la  declara* 
ciol)  (le  su  nombre,  con  la  qual  se  suele  empezar 
la  vida  de  algún  héroe,  ó  la  grandeza  y  situa^ 
ckm  de  alguna  ciudad» 

Asi  sostiene  la  curiosidad  del  lector  y  ocupa 
so  ateucion,  un  autor  nuestro  antes  de  nombrar 
á  Cádiz,  anticipando  su  descripcioii  y  wu  histo* 
•  ría :  AquelUi  insigne  ciudad,  hija  de  Nepiuno» 
puei smasi^nto  parece  éetmondae  /  aquella 
eola  en  Eepafia  en  cuyo  templo  podían  asr  Isa 
Dioses  herederos,  sepulcro  del  mayor  maestro  de 
la /orialexa  marcial,  fue  em  ella  coMtigé  la  tMK 
Uncia  de  lastiranos  ¡  que  redUuyó  a  su  m%iMi 
gloria  la  ultrajadla  virtud  de  los  humildes;  aqueUa 
ciudad,  compañera  de  Boma,  y  madre  de  sus  me- 
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jores  Césares  ;  Cádiz,  digo,  que  hoy  con  recietUe 
éicioria  triunfa  de  ¡09  Udrmm  M  mar. 

Imvocachñ* 

dm  es^Jijfura,  mtts  conocida  con  el  nombre 
^egode  apógtrqfe;  el  orador  corta  6  tuerca 

el  camino  recto  del  discurso,  dirigiendo  su  pala- 
bra á  Dm»  á  la  naturaleza,  á  la  patria,  á  Umi 
vivo»,  á  los  muertos  y  á  los  ausentes,  y  aun  fi 
las  criaturas  inanimadas  é  insensibles ;  y  con 
cita  Uiiflion  06  roba  la  atención  y  Tolantad  del 
oyente,  quien  no  puede  dexar  de  mezclar  sus 
afectos  con  los  del  que  le  habla.  Es  figura 
grave  y  ▼ehemente  para  conmoror  los  ánimos  : 
porque  ¿  cómo  no  será  patética  y  terrible  la  ora- 
ción en  que  se  llama  alélelo,  á  la  tierra,  á  lana* 
turaleza,  i  los  difuntos,  á  que  sean  jueces  ó  cen- 
sores formidables  de  nuestras  acciones  ? 

Cicerón,  en  la  defensa  de  Milon,  desvia  su 
discurso  á  este  magnifico  y  afectuoso  apostrofe  : 
A  fHmiros  implorOf  esfarzadisimas  varones  aqui 
pre$e9Ue9f  que  derramaeieie  generaeamenie  vues^ 
ira  sanare  por  la  salud  de  la  república  I  A  voso- 
troemifoeúf  eenkarionee  y  kgimiariaep  qne  arras^ 
Éraeieie  los  peligree  eamo  hmhres^  y  como  citida^ 
danos  i  Vosotros  todos,  espectadores,  ¿guardias 
ammdoif  y  preeidenUs  ék  este  Juicio  ¿  sufriréis 
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que  sea  arrobado  de  la  ciudadt  q^ie  se  desiitrTe  y 
desampare       hombre  virtuoso! 

Un  autor  moderno  hace  esta  sublime  y  paté* 
tica  iovocacioQ  para  conveacer  y  cunfundir  á  un 
atheista:  OI  tú^  natmralezaf  madre  unwersal! 
íu  testimonio  ¡/ tu  socorro  imploro !  Abre  tus  te' 
sorosy  descubre  tus  maravillas  al  impio,  para  que 
por  Éus  obras  trümié  ai  supremo  autor  deiodasias 
cosas  el  debido  amor^  admiración^  y  reconocimien* 
to.  Tieffa  que  le  susíenlas,  aguas  que  fertiU* 
zais  los  campos^  ayre  que  le  das  la  vida^  truenos 
y  lempeUades  que  purijicais  la  esfera,  llencuUe  de 
terror  profundo.  Fiares  que  esmaltáis  los  prados; 
yer'  as  (pie  le  dais  la  sahtd,  fuentes  que  paris  los 
riosy  árboles  que  le  defendéis  de  las  injurias  del  sol» 
predicadle  que  unDioseiemo  é  infinito  es  su  criom 

dor  y  el  vuestro. 

Otro  autor  arguyendo  contra  la  tiránica  opu- 
lencia de  Io9  ricos  que»  no  sabiendo  contribuir  4 
la  felicidad  del  pueblo,  aumentan  su  miseria  ; 
80  introduce  de  esta  manera,  hablando  con  uno 
de  ellos :  Acércate  y  verás  quanias  mittones  dé 
hombres  viven  y  mueren  en  la  afliccioíi^  en  la  mú 
seria^  y  desamparo  sobre  la  mimatkrra  quefer-i 
tilizan  con  sus  brazos  y  sudor  para  mantener  tú 
opulencia  101  sombras  de  los  pobres  que  murie^ 
ronentanta  desdichayanuiryuraf  sedid  cubiertos 
de  horror  delante  de  este  rico  cruel  y  soberbio ! 
'  Aliad  vuestras  mumos  laboriosaSf  vengadoras  de 
la  humanidad  ultrajada,  y  acusadle  á  vista  dei  ' 
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tM»  y  ib  bt  «mcRle»  de  m  dureza  y  étudí 

dad! 

m  * 

Otro  ebqitente  esoritor,  en  alabanza  de  la 
▼irtady  invoea  á  los  mnertos  de  esta  manera  : 
Manee  ilustres  de  loe  Fabricias  y  Camilos  /  im^ 
pbev  vueeiro  exemplo.    Decidme :   ¿  om  qué 

arte  dichoso  hicistes  á  Moma  señora  del  mundo,  y 
tantos  siylos  flarecifinte  ?  Glorioso  Cincinato  J 
vuela  oirá  ueztriunfanÉe  á  tms  rÚMtiooe' hoyares  i 
seas  el  espejo  de  tu  patria^  y  el  terror  de  sus  ene* 
«dgoe :  ynarda  para  ti  ¡a  viriwdf  y  desoa  el  oro  ó 
los  Sanmtím» 

'  Oygamosj  por  un  término  el  mas  sentido^  mas 
plitético,  y  mas  sablime  que  paede  conocier  la  • 
eloqüencia,  á  Fr.  Luis  de  Granada,  quien,  para 
encarecer  la  dolorosa  consideración  en  la  muerte 
del  Díyího  Redentor  pendiente  aon  en  kt  eras 
y  en  la  pasión  de  su  santísima  madre  al  pie  de 
ella,  hace  esta  invocación  á  los  angeles  y  á  los 
eietosalavistadeaqnelexpeetacolo:  Mirad  an* 
yeles  estas  dos  figuras^  '  si  por  ventura  las  cono» 
oeis  I  Mirad  oiehe  esta  crueldad,  y  cubrios  de 
htioporlanmerie  de  vuestro  Skñorf  Eeeureced 
el  ayre  claro  porque  el  mundo  no  vea  las  carnes 
dmmdae  de  vuestro  criador  !  Echad  con  vueetrae 
tinieblas  un  manto  sobre  sic  cuerpo ,  porque  no  vean 
los  y  os  profanos  el  arca  del  testamento  desnuda  !> 
Oí  CésIoSf  que  tan  seremos  JkKuUiscrimhs  !  OI 
tierra  de  tanta  variedad  y  hermosura  vestida  ! 
J^jmmtros  eemrecisieis  vuestra  ylori»  con  esta  jm- 
uas  sivceotros  queerais  insensiUeg  laseniisteis  á 
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vmtiro  modo  ¿quekarim  iá$mirañas  ypeehtm 

vifyinales  de  la  madre  P  O  !  ángeles  de  la  paZp 
Uorad  con  esta  mirada  nirgtn  !  üormd  delaOf  y 
Uormd  míretíag,  y  todas  las  eriaiuras  del  msmáo 
acompañad  el  llanto  de  Maria. 

Paim  variar  ka  asautos,  y  dar  ¿  iMta  figuni 
otra  aqMcCo  menos  tério,  Tolviendola  á  tér« 
mino  de  colores  mas  blandos  y  poéticos,  leaae  el 
nmnanávito  que  Cerva&tes  finge  en  boca  da 
Don  Qiiixote  quando  se  entró  en  nn  sitio  sólita^ 
rio  de  Sierra  Morena,  donde  quería  quedarse  .á 
hacer  penitencia  por  merecer  la  gracia  de  sa 
dama  :  O  !  vosotros^  quien  quiera  que  seáis  y  rústi* 
€osdios€8,  fue  em  ttie  inhMtabk  bijfair  ietms 
mmiramoradm!  Oidla$qúig&t  de  éste  desdida 
do  amantCf  á  quien  una  larga  ausencia  y  unos 
vmagmados  xtlot  Ara  trmdo  á  lamsntane  enlve 
esiia» asperezas/  O!  véMraeNmpéaey  DfUidaSf 
que  tenéis  por  costumbre  de  habitar  en  las  espfi-* 
mam  de  ios  mmUeefOmlos  ligero»  y  íaeewoe  StUff^ 
ros,  de  quien  sogs,  aunque  en  vano,  amadas^  no 
perturben  jamas  vuestro  dulce  soeiisgo,  que  me 
ayúdese ú  lamentatmi  deeaemktrai  OI  eoUiSh* 
rios  árboles,  que  desde  hoy  en  adelante  habéis  de 
iaeer eompañia  ámieoledad,  dadimUdocet^A 
éhmfe  movimienio de  tmeelrae  temm  qfm  Héeü 
desagrada  mi  presencia  ! 

Los  téramioa  yvalor  deastafigwaaaoKlieii^ 
den  (\  otras  muchas,  si  podemos  darles  este  nom« 
bre  \  pnes  lodo  lo  deben  á  Jos  ufectoa  naliirala%. 
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y  núqr  poco  á  iat  reglas  de  la  retórica»  oemofon 

la  íibiadonf  ia  deprecacianf  el  hacimiento  de  ffra* 
4áa$,.  y  la  mbUacion.  La  primera  pide  udu  ex« 
fveaiooTivay  aentida»  que  indique. el  movunien» 
to  del  deseo  del  alma.  Pero  ¿  dónde  buscaré- 
JMe  exMnplos  mas  eficaces  que  en  la  sagrada 
«seriiava  ?   Leéoftos  ea  el  Salmo  LXXXIIL  lo 

dice  J>avid :  Dios  de  las  virtudes,  guau  ad^ 
mMUu  $Mim€iir0é  iabwnácuk»  I  QfuandogQ* 
'jRsrá  mi^hm  de  h$  dekyiee  %nefaMe$  de 
gloria? — Un  toDO  mas  severo,  mas.  inquieto»  y 
Jloim ib iadígaacioii  se  represMitR  en  estedeaoo 
por  Jereniias  (cap.  99.)  quando  dice  :  Quíitn  me 
kará  haUar  «na  ch»za  de  caminamte  en  eMie  de* 
Mkri0f  paramhmdmareeUfmebloy  retíname  de 
en  medio  de  eüos  !  Todos  son  adúlteros,  vío/a- 
é0etsde  la  Jleifw  — Un  toao  mas  suave  aconn 
paña  á  esla  oCifo  deseo  del  núsmo  profieta  (cap* 
ibid.)  dictado  por  un  movimiento  de  compasión: 
4im€m detré agm  é  micmbeza^  y  á  mié  úfoe ana 
fnente  de  lágrimas  para  Ihrar  dia  y  noche  los 
iyoi  de  ios  hyas  de  mi  fuebh  !  01  si  tuvierem 
em  pacDd§  mhidmrm  y  A^ha/  -  ■fiablimedesse^ 
y  sublime  expresión  del  deseo,  realzada  con  ex- 
rlnsmrieMi  es  lo  que  pone  en  boca  déla  pemtonle 

Sanaba  Canillo  m  la  hora  do  m  mneiie  «1 
P.  Roa  escribiendo  su  vida  :  Se^orl  quauto  me 
ej^imenpmmr  qaeetUemrpo  deiierraqmiray^ 
á  cuesiaSf  ha  de  estar  en  el  eejmkro  ockm  y 
.imUá^i  fueni  ftmuú  inJMum,  ni  as  dmtímé 
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¡de  nockef  ni  éséaktigmapmbMoará  tmetirai  mtisH- 
eoréku  f  Of  npluffiegeá^imBiradwiMh&mdéid 
jtte»  después  de  muerta^  pudiese  salir  por  las  pía» 
zae  á predicará  ios  hombres  iu  de9(MÍdo  jf  «i»  en- 

.  A  la  obtacion  se  reduce  también  la  salutadom^ 
-por  la  qual  deolaramos  el  buen  querer»  y  el  afeite 
amigo  que  tenemos  para  alguna  persona,  como 
lo  venficau  estas  formas  de  decir :  Vioa  mil 
stíüos  PUipo,  amoroso  padrede  ios  pobres  /— ^Ari* 
ve  dichosa  madre  de  la  discreción^  Toledo  insiga 
n»  t^Salve  Belén  soberana:  sakfe  mü  mom  di' 
"dUmáeasa  en  que  quiso  nacer  Dios  homtre! 

También  pertenece  al  deseo  puro  y  noble  el 
liaoÍBdeaÉo  de  gracias  cou  kn  figura  y  ayre  de 
apóstrofe,  como  quaudo  Darid  dice  en  el  Salmo 
CXV* :  O  l  Señor  ¡  yo  soy  tu  siervo,  yo  tusier» 
90,  y  hijo  de  im  sierva  I  RompisUf  SéñoTf  mis 
ataduras»  A  ti  sacrificaré  sacrificio  de  alabanza. 
Alábenle  mi  corazón  y  mi  lenyusíj  y  todos  mis 
kaosos  digan  ;  Señor  ;  ¡  quien  es  como  iu  /-—Sin 
forma  de  invocación,  y  por  un  modo  llano  y 
suAvisimOy  refiere  8..Joaa  en  su  Apooalipsi  lo 
que  oyó  de  aquellos  ángeles  que  cantaban  :  Ben- 
dicioup  y  claridad,  y  sabiduría,  y  ¡lacimienio  de 
gracias,  homrOf  mrtad  y  Jortaks»  sea  á  SNWiiró 
Dios  por  los  siglos  de  lossiylos. 

Y  siendo  la  deprecación  también  un  desea 
▼iTode  nuestro  bien,  ya  quando  pedimes  socorro 
eu  nuestras  uecesidadesi  ya  quando  esperamos  do 
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la  clemencia  . soberana  el  perdón  de  nuestros  yer- 
ros, pertenece  á  este  lugar  algún  cxemplo  saca- 
do del  estilo  místico,  por  ser  el  mas  suave  y  tienio 
en  este  género  afectuoso.  Exhortaba  el  P.  Or- 
tiz  á  una  Señora  de  alta  gerarquia»  que,  )  a  que 
su  estado  y  las  leyes  del  mundo  no  le  permitían 
despojai*se  del  todo,  como  ella  quisiera  de  las  > 
galas  y  atavíos  de  su  persona^  las  llevase  cpxuo 
forzada  á  imitación  de  la  Reyna  £sther,  y  con 
desden  cunio  alma  generosa,  y  con  aborrcíriinien- 
to  como  amadora  de  Dios^  y  que  acostum- 
brando &  su  alma  á  levantarse  de  lo  terrenal,  al- 
zare los  ojos  al  cielo  al  tiempo  de  entrar  eu  su  to- 
cador,  diciendo:  O!  mi  Señor!  Si  para  poder 
parecer  sin  vergüenza  de  los  hotubres  mortales  y 
mvy  mucho  pecadores,  es  mene^Ur  esia  ropa,  y 
este  atavío,  y  estas  joyas  j  quélmbra  menester  mi 
ánima  para  agradar  á  vos  que  soys  Peí/  de  los 
Reyes,  y  Señor  de  los  SaTiores  !  OI  mi  Dios  ! 
que  por  vestir  vos  mi  desnudez  quisisteis  ser  despo* 
jadoyy pura  adornar Uíe para  cliálaato  cc  lcslíalíjui-' 
sisteisser  tan  despreciado  y  ¡layado  eneltáUmo  de 
ia  cruzysacaddelpreeiodevuesira  sangre  losiesoros 
de  meredmienlos  que  son  menester  para  que  yo  no 
parezca  desnuda  en  aquel  dia  grande  del  Juicio, 
donde  tengo  que  salir  6  vista  de  todas  las  ci  iaínras! 

Hepito  otro  cxemplo  de  deprecación  del  mis* 
mo  autor,  pu^  lo  fué  en  su  tiempo  de  virtud  y 
eloqüencia;  y  perdónenme  los  poco  aficionados  4 
los  escritos  piadosos  si  no  me  despido  del  1'.  0|> 

G  g 
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ti%9  porque  en  escritor  del  tiempo  en  qne  en  Eu- 
ropa nadie  sabia  escribir  bien  en  vulgar,  y  casi  no 
es  conocido  ya  dentro  de  España,  y  no  puedo 
presentar  otro  de  mas  sentida  y  animada  expre* 
sion  en  este  genero  de  estilo.  Habla  en  boca  de 
iln  pecador  arrepentido  de  esta  manera  :  O I 
Sknor  mió  !  Que  no  desechaste  el  ladrón  (pie  te 
ittvoeó,  mas  dixüte  con  dulzura  de  amar  Iwy 
9&réÍ9  conmigo  éñ  él  parayso  ;  perdona  los  hur* 
ios  que  yo  le  he  hecho  de  este  mi  corazón^  que  tan 
iijfo  es  dejHstícia^  dándole  contra  tu  querer  6 
las  vanidades  f  y  recSkeme  á  misericordia  en  la 
hora  postrera^  donde,  si  tu  me  dexas  ¿  quien  me 
wMirá  de  mis  énemijifosP  No  te  pido  muerte 
dulce  ni  sabrosa,  pues  tú  la  tomaste  por  mi  tan 
amarga :  no  pido,  ni  escq/o,  manera  6  tiempo  de 
muerte :  solo  te  pido  que  me  des  tal  socorro  de 
gracia  y  fortaleza,  que  ninguna  congoxa,  ni  ago- 
nía niteniacian  baéte  para  apartarme  de  tí;  tmo 
que  siempre  tenga  yo  sed  de  tu  justicia  y  amor, 
hasta  espirar,  inclinando  á  ti  mi  cabeza  con  per^ 
fecta  obediencia. 

Concesión* 

Con  estayi^a  concedemos  á  los  contrarios,  & 
Ifís  objecdones  presupuestas  en  los  oyentes,  ó  a  la 
común  opinión,  aquellas  conclusiones,  razones,  6 
respuestas  qne  nunca  puedan  destruir  nuestra 
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causa,  y  solo  si  coatradecirlay  para  que  de  esta 
locha  salga  siempre  trkmfa!iite.  Por  exesaplo ; 
concederemos  al  ambicioso  que  es  loable  el  desep 
de  gloria,  mas  m  de  mía  gloria  vami  y  £anesta  í 
ios  hombres  :  al  celoso  ciudadano»  que  el  amor  á 
la  patria  es  noble  virtud,  mas  uo  quando  se  funda 
*  en  odio  de  las  demás  naciones:  al  otro  que  la^ 
riquezas  sein  útiles,  ;nasi|0  q9w4<»  ^ 
pleadtts« 

Un  ingenioso  orador,  hablando  de  los  bienes  y 

males  del  oro,  quiere  conceder  á  sus  contrarios 
los  primeros»  y  probar  que  pes^o  jrn^s  s^mi* 
dos :  ElarOf  tkfiis  vosotras  alienia  Uf$  inge^iiofi 
lo  conredo  :  was  ^:  f/uanios  corazones  corrompe 
antes  P  Comfj^p  eu  qyi/ífimenU^  uft^:  }f  é 
esi^s  excUoM  el  buca  ¿uo  9$  éste  un  cfmiagio  que 
ii^cionu  4  tüdo  un  r^no  P  'jT^ifipgic^  Hig^ré  qM^ 
elaroáa  hecho  egnooer  «odores  remotnss  haden» 
dolos  commicables :  mos  ^  quánta  sojngre  de  sus 
inocentes  natm'^Ues  uo  se  ha  derrama49  pora  deS" 
cubriwlUf  y  qmrerlos  civilizar  P  y  qmntifs  nvB^ 

vas  guerras  no  lian  nacido  en  la  JSuropa  p^r(¡L  ci^M* 
servar  ios  esclavas  ó  aliadas  P 

De  diferentes  modos  se  puede  disponer  la  ora* 
cion,  y  construir  las  frases  sin  faltar  á  la  sustan- 
cia de  esta  figura ;  como  w  e|te  exemplo  :  Te- 
ma con  espanto  la  muerte  el  que  nunca  se  ha  acor* 
dado  de  su  origen,  ni  su  fin  ;  mq$  f^o  q%{e  ha 
tmWa  ¡uvida  del /neto*  fyl^emfám^  em  h 
mm^ra  dt'  la  muerte  ü jjid  que  nun^  sin^o  un  re* 

a  g2 


Oigitízed  by 


4o2 


%nordí)nienlo  ;  mas  no  el  que  siempre  anduvo  por 
ta  senda  de  ¡a  virtud  y  de  la  penitencia,  Confán" 
dase  á  la  vista  de  la  muerte  el  que  fundó  todos  sus 
deseos  y  felicidad  en  los  dekytes  de  este  destierro; 
no  aqtiel  qne^  esperando  descansar  en  ¡a  eterna 
bienaventuranza  y  sabe  que  el  fin  de  esta  vida  es 
principio  de  otra  mejor* 

Considerando  la  común  propensión  délos  prin- 
cipes á  seguir  todo  lo  contrario  del  antecesor» 
sea  por  capricho»  sea  por  emolacion,  dice  Lo- 
renzo Gradan,  en  su  político  Fernando  :  *SV  esta. 
.  natural  oposición  se  dedarára  contra  los  desadet' 
l09|  fnera  hahie  j  pero,  que  se  aireva  á  las  haza» 
TÍaSy  mayor  monstruosidad^  Que  abomine  Vespa^ 
sianOf  y  borre  las  huellas  de  ViteliOf  y  de  otros 
mcnstruols  sus  predecesores  es  recamar  el  Imperio^ 
es  desagraviar  la  virtud  ;  jiero  que  Adriano  con^ 
dene  los  esclarecidos  hechos  de  Trajano^  d  mejor 
emperador  que  adoro  Boma^  hasta  estrechar  los 
términos  del  Imperio  por  estrecharle  los  de  la 
fama,  y  que  derribe  la  cckinrada  puente  del  Dama» 
hio  por  derribar  su  memoria,  no  es  emulación,  sino 
atrocidad* 

Exdamaeim* 

>  Escura  patética  y  vehemente,  con  la  qual 
rompemos  de  repente  el  discurso,  levántalldo  la 
Toz  para  desahogar  el  ánimo  oprimido  de  senti* 
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mieutos  de  dolor,  amor,  compasioui  aiegria, 
di^acioD»  admiracioiiy  6cc.  j  expresamos  lo 
grande,  lo  nuevo,  6  niaravilloso  tic  una  cosa  coa 
el  aceuto  y  la  seual  de  la  interjección :  deipostrar 
€¡0D  natural  de  un  espíritu  agitado,  y  alguna  vez 
traiiüportado. 

No  basta  una  sencilla 'y  fugáz  exclamación 
para  llamar  y  atraher  el  ánimo  del  oyente  á  que 
veuga  á  seutir  con  nosotros  aquello  mismo  que 
sentimos:  porgue  aquel  inarticulado  sonido  des- 
aparece como  veloz  exhalación,  ó  se  la  lleva  el 
ayre,  como  se  dice  del  suspiro.  Para  que  al- 
canzo su  cumplido  efecto  la  exclamación,  deben 
acompaüai'la  )^  sostenerla,  ya  la  repetición^  ya  la 
iiUerrogacionf  que  le  da  cuerpo  y  movimiento  de 
figura  retórica  :  porque,  por  si  sola,  no  es  mas 
que  uua  aspiraciou  iusiguilicaute  é  indetermina- 
da, y  muchas  veces  involuntaria,  que  no  entra 
en  la  jorisdíccton  de  la  eloqüencia« 

y  por  la  misma  causa  que  uos  es  tan  fácil  y 
natural  esta  expresión  de  nuestras  conmociones 
interiores,  deben,  tanto  el  que  realmente  las 
pa4ece,  como  el  que  las  afecta,  usar  de  ella  con 
cierta  economía  y  con  oportunidad,  y  siempre 
en  asuntos,  casos,  y  situaciones  importantes  que 
la  pidan.  De  esta  figura,  que  es  muy  socorrida 
para  cubrir  con  su  tono  vehemente  lo  frío,  lo 
€omuQ,  ülo  láuguido  de  un  discm*so  abusan  to- 
dos los  escritores  noveles  y  los  jóvenes  declama- 
dores  que,  destituidos  de  la  copia  y  severidad 
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oratoria,  siembraa  la  composición  de  exdamá» 
dones  é  interrogaciones*  Estáa  tus  son  entonoeft 

mas  que  vanas  palabras,  y  no  expresiones  de  la 
pasión,  las  quales,  no  naciendo  del  peoiio  del 
que  habláy  menos  se  podrán  infimdir  en  el  ddl 

oyente. 

Fbr  médk>  dé  ésta  figura,  tan  breve  en  sns  ac- 

cidentcs,  pues  no  llega  á  ser  voz  articulada,  y 
tan  llena  en  su  espíritu  se  pueden  llamar»  si  no 
qneréiMs  déci^  excitar,  todos  Ici  afedosf  8e 
halla  mezclada  casi  siempre  con  las  demás  figu- 
ras tehementes»  á  las  qüsles  da  valor  y  histee^ 
como  &Ibs  érfióstrofés  y  epifonemas  ttittclia  HICÉb 
cía.  Cicerón,  para  excitar  la  indignación  p6« 
Mica  contra  el  súpliéio  que  se  acababa  de  hacer 
en  un  ciudadano  romano,  asi  acaba  la  narración. 
O  l  nombre  dulce  de  libertad  I  O  !  derecho  ümtrt 
de  Megita  ciudad  !  O  í  k¡fe$  Porcia  y  Bmjrt^ 
niana  I  O  !  tribunicia  potestad^  tantas  veces  dése» 
lada,  y  én  otra  tiempo  restitmda  mí  pueblo  roma» 
no  I  Así,  para  mover  la  benevolencia  á  favor  de 
ün  rico  muy  limosnero,  dice  uno :  O  !  manos 
siempre  abiettas parudar !  O !  cúremñ  henéfi^ 
co  y  compasivo !  O  /  caridad  enmidida  en  amor 
de  los  hombres  /—Palabras  de  espanto  y  amenaza 
són las  del  Apocalipsi,  quando  el  profetá  dice: 
Ay  !  Ay  !  Babilonia^  ciudad  grande^  poderosa 
dudad^  tu  condenación  ha  venido  en  un  momento  ! 
— Mueve  á  compasión  de  un  joven  injustamente 
condenado  á  muerte  un  autor  diciendo  :  O  !  ii^ 
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lencio  de  ¡a  i$wceíicui  aprimida I  O!  justo  que 
rM^fOiiieUbpor  ImqmtU  mmdemmi — De  un 
mvwfo  cyae  dexaba  perecer  de  hambre  á  sus  pa- 
rientes, dice  otro :  Sed  exécrabUídel  aro !  codicia 
cruel  2f  desapiadada  t 

Para  siguiíieamos  la  naturaleza  del  amor  de 
\Dios  {Mura  con  los  bombrety  dice  Fr«  Luis  de 
Chrraada:  Of  amor  na  criado^  que  siempre  ar* 
deSi  y  nunca  mueres  !  O  !  amor  que  sietnpre  vi- 
ves, y  sesgare  hierbes  ea  el  pecha  dimso !  Ea 
estas  breves  exclamaciones  se  encierran  de  una 
manera  muy  sencilla  y  hermosa  dos  figuras»  la 
repetíemi  de  mnor»  y  de  siempre^  y  el  contraste  ^ 
de  vivir  y  no  morir, — En  otro  exemplo  de  la 
dulce  eloqüencia  del  mismo  autor»  se  introduce 
en  kmehunacíon  una  fina  repetición  de  la  pala- 
bra nont^rcy  quando  para  ensalzar  el  de  Jesús» 
^pie  quiere  decir  salvador»  continúa  ;  Oí  mm» 
hre  gloriosoy  ma^kredidee  suave f  nemhre  de  tu* 
estimable  virtud  y  reverencia^  inveíUado  por  Dios 
em  su  etemédad,  y  per  tas  áageks  iraido  del  dda 
a  la  tierra! 

También  se  empiezan  las  exclamaciones  con 
laiPtimeroa  ayes*  que  son  otros  signos  aspirados 
y  articulados,  que  salen  de  pasión  mas  profunda» 
bien  de  dolor»  ó  arrepentimiento,  bien  de  temor 
6  vergüenza.  San  Ambrosio  escribiendo  sobre 
San  Lucas»  quando  quiere  amonjestarnos  que  es- 
témos  desvelados  y  apercibidos  para  la  ultima 
horav  corta  el  discurso  con  este  repetido  lamento: 
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¡Aif  de  wi,  si  iw  llorare  mis  pecados  !  Ay  de  mí, 
riM  me  hwudáreá  media  wkU  Se^ 
ñar^  tu  simiú  nomire  I  Aydemi^  nengeMáre  á 
mí  proxiiiw  :  si  no  habláre  verdad  !  porque  está 
puesto  el  cuchillo  á  la  íaiz  delarM! 

Oyg'ainos  al  T.  Márquez,  quaado  haUa  con- 
tra el  amor  .propio  é  iomodesüa  de  esta  manera : 
O  !  quanUu  buenae  obras  tíeme  desimcidas  la  ^ 
ria  de  haberlas  hecho!  O  !  (¡nc  de  Irabajoslton^ 
rosos  se  kan  malogrado  por  no  saberse  olvidar  de 
sí  los  quehs  padedsron  /—-Con  esUt  ezclmacion 
emi)ieza  un  discurso  el  obispo  de  Monduüedo  : 
O  J  si  la  solicitud  fue  pone  el  mundo  para  coa* 
servar  á  los  mundanos^  la  pusiesm  estos  para 
apartarse  de  los  vicios  :  yo  juro  que  Dios  tuviera 
mas  - siervos f  p  la  carne  no  tanios  esclavos." 
Don  Antonio  Solis,  refiriendo  una  inhumanidad 
con  que  fueron  tratados  uuo&  españoles,  concluye 
el  epifonema  con  üna  exdanuicion  dictada  por 
la  indignación  y  el  dolor  :  J£¿  cacique  (dice) 
mandó  luego  e^rtar  á  los  náufragos  eepano^ 
les  que  venían  mejor  tratados^  para  Hurifietírlas 
ásus  Ídolos,  y  celebrar  con  sus  miserables  despojos 
unbanquete:  ¡RarabestiaUdadfhorrildeáiana^ 
turakza  y  á  la  pluma  ! 
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Impreeutkm. 

La  mprecoctóii  es  otra  de  las  figoras  Tehe* 
mentes  de  que  sude  usar  la  oratoria  alguna  ret 
para  ceaniover.  los.áaimos  con  el  terror  ó  el  te* 
mor.   En  esta  figora  se  .encienra  todo  lo  mas 

sublime  de  las  inct;iluras,  lo  mas  fuerte  de  los 
hipérboles,  lo  mas  duro  de  los  contrastes»  y  lo 
.ma^  terrible  de  las  imágenes»  tanto  mas  eficaceSi 
en  quanto  son  tomadas  de  la  naturaleza  visible, 
y  presentadas  con  una  eníática  sencillez»  de  que 
•  ofrece  muchos  exemplostla  sagrada  escritura.  : 
f  £1  que  quiera  saber  que  tan  grandas  sean  las 
adversidades  y  pobreza  que  están  goardadaspara  • 
los  malos  ;  lea  el  capitulo  XXVIII.  del  Deute» 
-rononiio,  que  entre  otras  palabras  dice  asi : 
MaidUo  serás  en  la  cmdadf  y  maldito  en  el  cmi- 
jm  ;  maldito  el  cillero  ;  y  malditas  las  sobras  de 
tu  mesa  :  maUkto  el  /ruto  de  tu  vietUref  y  d 
fruto  de  tu  tierra^  y  loe  hatos  de  ius  bueyest  y  • 
las  manadas  de  tics  ovejas.  £nviará  el  ¿kñor 
sobre  ti  esterilidad  y  hambrOf  y  confusión  en 
todas  las  obras  de  tus  numos^  Sea  el  cielo 
que  está  sobre  tí  de  metal ;  y  la  tierra  que  holla- 
res de  hierro  ;  y  el  Señor  emrie  sobre  eUa  poho 
en  lugar  de  afjua  ;  y  del  cielo  descienda  sobre  tí 
ceniza  hastaque  seas  derruido! 

Bn  el  libro  de  los  Reyes  leemos  el  siguiente 
rasgo  que  respira  horror  y  enojo :  Montes  de 
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Gelboéf  jamas  cayya  sobre  vosotros  ni  el  rocío,  ni 
kílkmia:  jamas  emmmgkrm/aU&ihi^nna^ 
po  cuyas  primicias  se  ofrezcan  al  Señor  ! — En 
boca  de  Jereaiias  oimos  esta  maldición,  coin- 
prelMudidA  en  vm  ientencHi :  -  MmUUa  ata  él 
hombre  que  confia  en  oír  o  lumbre  y  y  el  que,  apar^ 

pért9ti9ó  f  amparo  ioj^f 

Gran  fuerza  y  terribilidad  da  á  esta  figura  lo 
extraorteario  da  las  ooatnutai  yde  laa  tODáge- 

nes,  como  se  podrá  rer  en  estos  rasgos  con 
que  continua  el  Deuteroni»aio  la  imprecación 
anIWBaJeiite,  dkneade :   La  antyer  qoB  9mBmf€9f 

otro  la  deshonre;  y  la  casa  que  edijicáres  no 
morésenelims  y  laviuaque  plantáres,  no  laven» 

Pero  la  mas  patética,  la  mas  desesperada,  y 
por  consciente  la  mas  sQUmieiisqiteeaeíon,e« 
la  de  Job,  quando,  rodeado  de  IniNijos  y  mise» 
iia#  le  arrancó  el  dolor  que  le  guerreaba  en  el 
ped»  eitOB  tristes  laaeBlea,  maUioíeiido  su  de«- 
sastrada  suerte  :  Pereciera  (exclama)  el  dia  en 
quemadf  y  la  nocJie  eaqae  faé  dicho cancebédo es 
^dBhmaks^l  VMémse aquel  dia  mímiMas  f 
no  tuviera  Dios  cuenta  de  el,  ni  fuera  alumbrado 
mmkuabrel  EsmreeUfwJelaeimiéblaBjfeomira 
He  ^lásmUf  y  Hsiiáreie  de  eieauridad  y  amargura  f 
Corriera  e»  aquella  noche  un  torbellino  tenebroso^ 
f^m  fturaeeatada  emelnúaiera'deioe  dias^  ni 
de  los  meses  del  año !    /  Porque  no  fne  tomo  la 
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muerU  en  el  vientre  de  mi  madre  !  Pürfuép 
lu^tomúMahédemmérnúpeveeíf  Pcrquew^ 

recibieron  en  elrtjfázo  !  Porque  tna  dieroti  leche  á 
¡Q$  pechm  I 

'Bmntíuvsióv^JEaBájre  \m  difemiteg  gra- 
dos y  géneros  de  la  ioiprecacion  se  pueden  coi^ 
tar  lem  reprebensioBef»  las  <|«i»aB»  y  kt  aue&a» 
sas  con  qoeae  desahoga  6l  oelo  eoHtra  k»  makM 

y  siis  desafueros,  ó  el  ánimo  lastimado  contra 
los  ingratos,  los  pérfidosi  y  los  Upóeritás. 

Nadie  hace  mayores  hazaftas  (dice  el  P.  Mar*^ 
quez)  que  aquel  que  busca  que  el  mundo  lo  celé» 
bro )  gaoBdo  d  que  mee  deseaidadamoiite  ¥Íyo 
en  la  apariencia,  suele  ser  el  que  mas  de  corazón 
amala  virtud;  Advereualotro  kombrevirtuo»^ 
mét  eernxon  fte  rte  á  s»  iiempof  queda  Km&ank 
de  su  mano  á  la  del  pobre  ;  y  al  otro  hxpócrüa  que 
pam  darla  ioca  ee»  fe  Imapeto  ájmitar  geaie, 
y  amia  mAia^jo  y  wtehmMic^  Ahí  detraklii» 
tmía»  qm  lloras  por  tu  alquüer  como  la  fitañiderOf 
y  te  jMyir  asdes  de  iimapo  I  La  ítMosM  en  fue 
se  pretende  publicidad  es  limosna  de  enemkfo.  No 
bocee  obra  vez  uinyunaeon  este  fin  fue  no  lewmles 
hondera  contra  JhoOf  y  le  hayas  yuérra  c&n  oa 
hacienda. 

DkieQdo  el  misBaK»  amor  que  honró  Josa 
Ofaristo  en  gran  manera  los  trabaxos,  advierta 

quenotodosy  sino  los  que  se  padecen  porél  j 
y  oon  osle  i&ntivo  reprehende  y  wwifiiaaa  á  na 

ttismo  tiempo  con  estos  términos :  ¿  De  quesirm 
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sembrar  trabaxag  y  dolaresf  si  se  sie^nhroH  en  la 
carne  mortal^  y  jio  m     etpiriiu  !  Quéimportm 
sembrar  con  lágrimas,  s¿  ae  siembra  en  tierra  pe» 
dngasOf  6  no  se  siembra  buena  semilla  I  Sem^ 
érasie  vimUo  ¿  que  esperabas  coger  sino  tmtheUi'- 
no  !    Que  espera  el  vano  que  le  lia  de  dar  Dios 
per  sns  UmosnaSf  habiéndose  pagado  élasUée^m' 
damof^e  y  por  su  mano  /   Mala  semitta  sembrar 
ieis  :  confusión  y  veryüetiza  cogeréis» 
Reprehende  Fr.  Antonio  de  Guevara  ¿  les 
,   viejos  viciosos  y  olvidados  de  su  fin,  quienes, 
quaudo  ]a  carga  de  los  años  les  llama  hácia  la 
sqniUum,  en  vano  se  quieren-  reconocer  y 
corregir,  pues  abren  tarde  los  ojos  al  descnj>*a- 
hOf  y  les  habln  de.  esta  manera :  O  I  k^os  de 
la  tierra  y  distípaks  de  la  vanidad  !  ahora  sa^ 
beis  que  vuela  el  tiempo  sin  mover  las  cosas,  que 
camina  la  vida  sin  aksar  los  pies^  que  «yriig  la 
fsrhma  sin  nunoer  los  brazos,  que  despídese  el 
mundo  sin  avisar,  engañannos  los  hombres  sin 
mover  los  labios^ .  consámose  la  earue  sin  fue 
ns^Se  h  sienta,  pásase  miestra gloria  comosino 
/kera,  y  nos  saUéa  la  muerte  sin  llamar  primero  á 
la  aldaba  i 

Hablando  el  IMaestroLeon  del  usode  los  versos 
y  cánticoeconsagradosenlossagradott  libro8,repie* 
hendéáaquellosquelosdedicanácancionesy  coplas 
obscenas  y  escandalosas,  que  se  oyen  por  las  caU 
lesy  plazas:  Plugieseá  DioSf  {ávcie)  qm reynaoe 
aquella  sola  poesía  en  nuestros  oidos  ;  y  que  solo 
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.  ^te  canier  mu  fitese  Adce,  y  que  tn  él  soUase  la 
•  Unguü  i'í  niño,  y  la  doncella  recogida  se  solaza" 
ief  y  el  artesano  alivian  su  trabaxo  !  MáSf  ha 
Ikgado  laperdkumáél  nomlrtchritiiaM á  tania 
ílesvergüenza  y  soltura,  que  luicemos  música  de 
mmtros  vicios  ;  y  no  contentos  con  lo  secreto  de 
eüos^  cantamos  con  voces  alegres  nuestra  confu- 
sión ! 

Pónese  en  el  libro  V.de  la  Sabiduría  esta  con- 
fesión ya  tardía  y  sin  provecho,  en  boca  de  los 
malos  que  se  repreheoden  á  si  mismos^  diciendo : 
Desventurados  de  nosotros  I  Como  se  ve  ahora 
que  erramos  el  camino  de  la  verdad,  y  que  la 
kmbre  de justicia  no  nos  abeinbró,  y  que  el  sol  de 
inteUffsncia  no  saHS  sehre  nosotros  !  Aperreados 
anduvimos  por  el  camino  de  la  tnaldad  y  lierdi- 
cion,  y  HMcvIroff  eamnios  fueron  ásperos  y  difi- 
cultosos ;  y  el  camino  del  Señor,  tan  Uano,  nunca 
supimos  atinarle. 

'  'QveXA.— A  la  reprehensión  acompaña  man- 
chas veces  la  quexa,  en  la  qual  el  corn/on  esfuer- 
za á  la  razón»  y  se  gana  con  el  afecto  lastimado  ' 
el  ánfanodel  oyente.  Por  MalacUas  habla  Dios 
de  esta  manera  á  los  desobedientes  y  rebeldes  al 
BeftoF :  Si  yo  soy  vuesiropadre  ^  donde  está  la 
honra  que  me  debéis  ?  Y  si  soy  vuestro  Señor 
¿  que  es  del  temor  que  me  tenéis  ?—Y  aun  contra 
estos  'wismos  te  enoja  otro  profeta  con  palabras 
mas  encendidas,  qnando  dice :  Generación  mala 
y  adúltera  !  puMo  loco  y  necio  !   Esta  es  la 
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paga  a  laiHas  he}iq¡icios  que  das  á  íu  sen^r  !  Por 
vemtwra^  mo  ea  d  podra  que  te  hizOf  y  te  crió  ! 

Se  quexaDios  á  üu  pueblo  por  Jcrciiúa.s,rt jji  e- 
li^iuUoiulale  la  adoración  del  Becerro  de  oio  en  el 
tiempo  en  que  el  Señor  hablaba  á  Moyges  en  el 
monte  Siuaí :  ¿  Paréenle^  dice,  que  dcadc  cerca 
90¡f  bueno  para  Dm  tu^t  y  de94^  ¿eaw»  90  P  á 
íjue,  desviado  de  tí,  no  puede  jocomr,  6  casti//ar^ 
i^tíuw  quaudo  me  tienen  ai  lado  P  Q^é  criatura 
huy  donde  yo  no  eetep  cuyo  serna  ocupe  na  uu^ 
y  estad  ?  Sóbrame  por  ventura  alyo  del  cielo  6 
de  la  tierra  P  N/>  eetá  todo  Uem  de  nii  inmepei^ 
dad? 

Uuexii  niu^  sentida  y  sublime  contra  lus  in* 
gratos  á  Dios  pronuncia  el  Maestro  Avila  exhor- 
tundo  y  animando  á  un  predicador  nuevo  á  que 
contin&e  predicando  mu  respetos  Luvuan<»  contia 
la  relaiíacion  de  cosInHibKes  de  los 
señores,  como  lo  hizo  en  su  primer  sermón,  y 
fe  introduce  de  esta  manera,  dan^iüie  la  en)iora* 
bnena :  Á  chrieio  gradae  qne  diO  fuerzas  paira 
predicar  su  santo  nombre,  ó  el  Señor  dé  gracia 
para  que  sea  reciU^  nueva  tau  aUgí^  jwere* 
cbosay  y  honrosa.  JUas  ay  !  de  nosotros  que  he» 
tnos  veíiido  á  tiempo  que  está  el  <^(i^KmM^l  hom- 
bre casado  cosí  la  tierra  lyde  este  caegmiemio 
¡  como  mldran  hyos  para  el  cielo  !  Parece  á 
fnuchos,  segunsu  negU^eu/ciOf  que  está  fím  kur" 
lando  quaudo  kábla:  nise  temesuauikenasMjnise  . 
oree  su  promesa,  ni  se  estima  su  aUez^^  ,ui.,ba¡f 
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fmen  ame  m  hemdad.  No  hay  iitiignfiiii  eam  en 
la  tierra  fué  no  tenga  amaéhresy  y  vos,  SeñoTp 

$in  ellos,  ó  con  muy  pocoSf  6  muy  flacos  !  Dé 
Padref  voeest  y  délas  nmy yranéks  deqmeno  hay 
bien  sin  Dios.  No  estorben^  no,  las  sombras  á 
la  estima  que  sei  debe  á  la  verdad.  No  es  cierta^' 
mente  jmtOf  que  se  ponga  Dios  en  obndOf  porque 
dio  dádivas  á  los  hombres,  pues  crió  las  cosas  pa- 
ra que  por  ellas  pasasen  á  éL  Oraoemente  le  he* 
mtesqfenéido  en  asorde  h  que  habíamos  de  gozar, 
quitando  la  gloria  que  se  debía  al  iucoirupiible 
MhoSf  y  dándola  á  la  vanidad  de  las  criaÉttras. 

Amenaza. — Sobre  la  qaexa  se  levanta  la 
Muenazay  qae,  si  no  mas  amarga^  es  mas  terri- 
ble, poes  86  deehm  en  ella  grmáe  enojo  y 
gtan  poder.    En  el  capítulo  V*  <le  los  Prover- 
biost  después  de  haber  escrito  Salomón  las  pala- 
bras con  qoe  la  Sábkhirfa  eterna  llama  los  hom- 
bres á  penitencia,  pone  luego  las  que  dirá  a  lov 
febeMea  á  este  llamamiento  diciendo  :  Pórque  os 
llamé,  y  no  quisisteis  acudir  á  mi  llamamiento^  y 
extendí  mis  manos,  y  no  hubo  quien  las  mirase,  y 
dupraeiasieis  todas  mis  reprehensiones  y  canse- 
Jos  ;  yo  también  me  reiré  en  vuestra  muerte,  y  haré 
bssría  de  vosotros,  quando  os  vinieren  los  males 
fue'temkds»   Y  quando  viniere  lantuerte  como 
tempestad  que  á  deshora  se  levanta^  entonces  me 
íkmmFénf  ynoks  oiré,  y  de  mañana  madruga» 
rán  á  ponérseme  delante,  y  no  me  hallarán, — 
Hablando  de  la  limosna  Salomón  en  los  f  rover- 
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bic^  amenaza  á  los  hombres  desapiadados  con 
estas  palabras :'  El  que  cerraré  la  or(ja,  y  did' 
muláre  á  la  voz  del  pobre  ;  dora  cUmm-es,  y  de* 
vumdará,  y^oteráescucluuio. 

Hablando  de  la  tribulación  y  angíistia  de  que 
se  hallarán  ccTcados  los  malos  en  el  trance  de 
la  muerte,  dice  el  Señor  por  el  profeta  Amós : 
J^ntonces  se  les  pondrá  el  sol  en  medio  del  dia,  y 
haré  que  se  les  escurezca  la  tierra  en  dia  cluroj  y 
convertiré  sus  fiestas  m  UaniOf  y  sus  postrimerías 
en  dia  amargo. 

Contra  aquellos  que  asi  viven  descuidados  de 
su  criador  como  si  ellos  mismos  se  hubiesen 
liecho»  habla  Dios  por  Ezequiel  amenazando  al 
malaventurado  Aey  de  Eg  ipto :  Contigo  lo  habré 
yoy  Drayon grande,  que  vsUis  ivudído  cu  medio  de 
tusrioSf  y  dices miús son,  los  tíos,  yyouke  hice  á 
mi  mismo  ! — ^Amenaza  breve  y  espantosa  es  la 
que  por  el  profeta  Oséas  hace  Dios  á  los  pecar 
dores  diciendo :  Ay  dé  aqudhs  que  se  apartmm 
de  mi  !  Ay  de  eSlos  jmnidb  yo  me  apartáre  de 
ellos! 

Vehemente  y  enérgica  es  la  signiente  amones»  • 

tacion  apo}  ada  en  una  amenaza,  para  llamar  la 
esperanza,  que  el  Maestro  Avila  dirige  ¿  lona  Se- 
flora  de  alta  gerarqitia,  que  deseaba  servir  á 
Dios,  y  por  respetos  humanos  no  se  atrevía  á  cp- 
menzar  la  carrera  de  la  virtud*  y  la  aiiíma  con 
estas  palabras.  Cerrad  los  ojos  6  las  alaboñzaSf 
yálos  vituperios  también :  que  presto  veréis  tot^ 
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ñmkk pobo  ¡f  eenSzaal  fue  ahdm  gal  ubAado^  y 
Hf  qméetkemm  y  ai  deéhmTaáo  ;  y  oeriméo  pro* 

$€H$es  dekmU  del  jmcio  del  Señor,  donde  tapará 
9uhooa  fa  maidadf  yterá  la  virtud  hjm 
•  rada. 

Dubitación» 

'  filCá/^«r  M- éMete  qnando  por  la  gravedfeul» 
obscuridad,  6  complicación  del  asunto,  6  por  la 
iMterihdftd  ó  abundancia  de  la  materia,  dudamos» 
tdeilattMi  4  pot  detírle  asi,  tittabeamoiB  acen^ 
de  qual  de  dos  ó  mas  cosas  hemos  de  elegir,  ó 
^lal  de  élk»  wogw¡t6  pn^oner,  ya  preguntando^ 
jii>f«Maitdó. 

«  Cicerón  nos  ofrece  bastantes  exemplos  en  sua 
oimáonm,  oomo  m  aquella  dmida  diee  :  ¿  Que 
hm4f  Jwoeei  ?  Si  aaOot  nte  eem^lniiiiret»  teo^  si 
¡mifio,  me  tadiareis  de  mentiroso. — £a  la  oración 
mi  fiavof  de  fteaeio  Amerino  dice  d  mismo  ora^ 
dor :  Q^é  exdminaré  primero^  ?  6de  donde  par» 
Orí  P  J  iim  auxilio  he  de  pedir  P  6  de  quien 
patio  otpONurhP  De  loo  dmoeo  üuáorialesy  i 
del  pueblo  romano  P  Imploraré  vuestra  fé,  vOiO» 
érosf  que  tenéis  la  autoridad  suprema  P 

Fr«  Lak -de  Chratiada,  habiendo  de  talar 
gtande  obra  de  la  redención  del  género  humano, 
fMtradadoao  y  perplexo,  diciendo :  Monoscabú 
parece  de  íimpwkksmitierioi  ser  coñ  ktufua  de 

u  h 
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carne  manifestados.  Pues  ¿  qué  haré  P  callaré 
6  hablaré  ?  Ni  d$bQ  caUar,  ni  .pmdo  kaUar» 
Como  callaré  Im  ffmtda  muerieordias,  y  oam 
hablaré  misterios  tan  inefable9  ?  Callar  es  d^* 
MOgradaeimkallOf  y  hablar  parece 

Por  esta  figunit  lUonada  coa  otro  nombre  ssát* 
pendón^  mantenemos  sospeoms  algim  tiempo.  Ií9t 

ánimos  de  los  oyentes  ó  lectores,  sin  declararki 
nuestro  último  pensamientc^  que  siempre,  debe 
ser  inesperado»  hasta  despuea  de  liakoike  jkenido 
en  una  atenta  expectación ;  estimulándoles  el 
deseo  de  satisfacer  su  curiosidad»  ó.  de  aaoietar 
sos  juicios.  Por  este  artificio  acercondoto.  ceda 
Tez  el  obgeto,  se  les  va  alexando  en  alguna 
manera  para  excitarles  mas  M-deaeo  ,de  T^ri^^ 
hasta  que,  desando  caer  de  i^peoto  el.  velo»  apai^ 
rece»  mas  siempre  diferente  del  imaginado.   >  • 
Y  como  á  mi^o  discnno  ae  presenta.aw 
cosa  que  no  esperaba»  6  de  unmede  que  tam« 
poco  esperaba ;  siente  entonces  nuestro  e^hta 
aquel  placer  quenacede  laeorpraeax  'áfiMcieii 
agradable,  no  mcucs  por  lo  nuevo  ó  maravilloso 
d^  la  imágen»  que  por  la  prontitud  de  la  acción. 
Esta  aorpren  ó  admiración  puede  Tenir»  ó  de  la 
mÍ9ma  cosa,  ó  de!  modo  de  presentarla  :  {>or  esto 

luiempre  la  Yeoms  mayor»  ómenoTi  ó  muy  di- 
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yfensu  Ademas  la  vemos  también  con  la  idt% . 
accesoria»  ya  la  dificultad  de  iMiberia  hecho,. 
ya  del  tiempo  y  modo  con  que  se  ha  hecbo>  ya  de 
^ualqaier  otra  .circun^aacia:  asi,  conviene  de- 
flienvolver  el  pei»BainieDto  por  graáog,  para  eot» 
tener  la  impaciencia  que  suponemos  en  los 
oyentes^* 

Suetonk)  not  vefiere  las  crueldades  *de:'Neroa. 
con  tal  serenidad  y  Danesa,  que  creeríamos  que . 
«o  aieote  el  borsor  de  k  ¡que  pi&la  j  de  suerte 
que  casi  excita  la  indignación  mas  contra  el  bis* 
toriadar»  que  contra  el  autcdT  de  ios  delitos:  hasta 
.  que  de  ropenle  «mda  de*vo«  y  de  témiiie)  eeiw 

duyendo:  JS  mtndo^  habiendo  svfr ¿do  catorce 
í^as  á  eUe  tmmiruot  ai  ^ieabandoncu  Este 
período.  cafGMNt  en  los  leetotet  difinentes  e^cie» 
de  admiración^  ya  por  la  súbita  mudanza  de  esti- 
loeaelMlor»  ya  pcv  la  declaraeioü de  \sa  dife^ 
imte  node  de  pensar,  ya  porel  efecto  de  haber, 
expresado  en  tan  pocas  palabras  uno.  délos  casos 
mas  sedalados  de  los  anales  del  amida,  f  oea 
•iendo  asi  ¿  como  no  se  agitará  y  deleytari  mes» 
Ura  imaginación  con  tanto  golpe  de  impresionea 
nuevas  ? 

Las  razones  que  crecen  y  suben  poco  í  poco  y 
jperezi^saHiente,  hacen  mas  súbito  efecto  quando 
se  descubre  de  repente  el  pensamienia  Un  cé- 
lebre orador  en  el  elogio  de  la  Réyna  Enriqueta 
de  Inglaterra,  proscrita  y  fugitiva»  y  al  finco* 
fugiada en IVa&eia,  dicede  esta  manera;  En 
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suB  úUimoi  años  daba  humildes  gradas  á  Dios  por 
dos  gramáü  mercedes :  la  win  por  haberla  hecho 
Chiisíiana,  y  la  otra..,, Señores f  que  esperáis  ? 
AotmpOT  haber  reséabiecido  loe  nyodos  del  rqr 
?    lfo':  por  haberla  hedui  reyna  dee^ 

graciada. 

Otro  eloqüente  escritor  antes  de  manifelitarstt 
pensamiento  ycn  opínion  acerca  del  origfén  de 
la  efidavitud  personal  en  los  hombres^  sostiene  ai 
Ieclcnr:siispensor  Uasta  el  £n»  y  siempre  eim  nue* 
vo  interés  y  curiosidad,  de  esta  manera :  ^'  Cómo 
ha  sido  posible^  entre  dos  criaturas  tan  perfeC" 
iamenéesem^oBÉeSf  oras^aen  Im  /brma,  ora  em 

tas  aecesidadeSf  y  en  Ja  inteligencia,  fuese  el  %mo 
seüor,  gel  otro  esclavo?  Esta  monstruosidad^ 
foeemñleeebíe^peeiekamaiaaffaé' horroriza.'  Y 
si  buscamos  su  principio,  no  hallaremos  qual  fué 
el  ptímer  imahre  que  deelaraee  á  «(re  es^ásnw  mjfOé 
¿  Empezaría  eeie  abuso  por  tos  deUnqumstm?'  Na 
sin  duda.  ¿  Empezaria  por  los  dementes,  quiero 
decir,  por  estos  hombree  deemudos  de  inteligencia 
y  de  razan  P  Menos  iodaoia.  ^  Seria  en^  la 
ffuerra,  aquel  atroz  derecho  de  muerte,  la  espada 
kvasUada  sobre  la  cerviz  del  vencido  P  afuello: 
yo  Jie  podido  quitarle  la  vida,  6  entregarlo  á  la 
ferocidad  de  la  victoria  ;  pero  le  dejco  vivir,  y  la 
opríMumo  ¿ktegoesmioP  Muchomenos.  Acá» 
haré  jnis  reflexiones  sobre  este  derecho  tan  indeco- 
roso á  la  humamdad»  La  soberbia,  separando 
ka  costumbres,  prmüíiíús  y  sendOas,  separó  las 
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nfeccioneSy  alteiamlo  lúe  jo  las  ideast  y  con  éüa$ 
ios  palabras :  el  señor  se  volvió  bárbaro,  y  el  sier^ 

m 

XOf  vil  s  y  la  civilizadany  que  debía  unir  esiót  im* 

dividuos,  mas  los  desunió.  Asi  vemos  al  esclavo 
béstía  de  carga  en  Tarlária,  y  eunúco  en  Cons^ 
kmíinopla. 

Hablando  el  P.  Zarate  de  que  Diuguao  puede 
conocer  quanto  haya  aprovechado  en  la  virtu^ 
.91110  en  los.  trabaxos  y  tribulación,  en  que  quiere 
Piof  probar  nuestra  fé  y  coutianza,  dice  propo- 
jiiendo  á  Job  por  exemplo :  <¿uá  virtud  k  faUaba 
al  mmUo  Job,  ó  qué  pecados  merecieron  que  el 
,Señor  le  tratase  co'A  Lauto  rigor  ?  JPor  ventura 
eraeoberbioP  No:  que  ¿i  dice  que  can  el  menor 
de  su  casa  se  ponia  á  juicio  para  satisfacerle  si 
e$tátba  mfravia^.  ¿  Jt¿ra  esofua  con  loe  pobres  ^ 
perejpciuae^  No:  queéldicequeaninyuncami' 
nante  tuvo  cerrada  la  puerta.  ¿  Fué  avariento^ 
enemigo  de  Ift  limosna  ?  No  :  ftie  él  dice  que 
¿amas  eemió  bocado  á  solas,  sin  que  tubiese  parte  el 
pobre  y  el  huérfano.  ¿  Era  por  ventura  /lombre 
^pumd,  6  deshonesto?  No:  (gwe  éi  dice  que  ieni^ 
mpitulado  con  sus  ojos  que  ni  aun  pensamiento 
malo  tubiese  con  muyer.  Pues  ¿  qué  fué  la  causa 
de  tan  terrible  trabaxo  ?  Le  faltaba  esta  virtud 
entre  iodos  las  que  tenía,  que  era  dar  gracias  á 
Dios  por  las  tríbutaciomst  como  las  daba  por  la 

prosperidad. 

_  •  •»  * 

Escribiendo  Antonio  Pérez  para  consolar  á 
fm  byo0  en  la  jjrision«  después ,  de  bali^^jree  dado 
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libertad  á  sa  madre,  exclama  contra  los  minU* 
'ttos  que  le  perseguian.  ¡MiseraUf$  conaeferüf 
de  tal  autor  !  Pero  ¿  de  rpif  me  quea  o?  qué  no 
típero  ?  qüe  Ibh  esto  münw  debe  estar  el  remedio. 
Ja  HitUtfaciíian  de  iodos  verdadera*  Confianzá, 
pues,  en  Dios,  los  hijos  miosj  que  os  tiene  el  señor 
ásucaryo  reservadas  con  empeño  de  su  palabra 
como  pupilos. 

En  la  advertencia  que  hace  Don  Quísote  á  sa 
escudero  acerca  del  poder  qae  tiene  en  los  hom- 
ares el  de«;eo  de  alcanzar  fama,  le  dicta  Cervan« 
tes  esta  hermosa  y  magnifica  sustentación* 
¿  Quien  piensas  tu  que  arrqfó  á  Horacio  del  puen- 
te ahaxOf  armado  de  todas  artnas,  en  la  profun* 
didad  delrio  Tibre  ?  Quien  abrasó  el  brazo  y  la 
manoúMucio  P  Qiáen^  impelió  á  Curdo  á  kat" 
zorse  en  la  profunda  sima  ardiente  que  apare» 
ció  en  la  mitad  de  Roma  P  Quien,  entre  todos 
ios  agüeros  adversos  que  se  fe  habian  moetradOf 
hizo  pasar  el  Bubicon  d  Cesar  P  Quien  barrenó 
los  navioSf  y  dexú  en  seco  y  aislados  los  vak'» 
rosos  espádeles  guiados  por  Cortés  en  el  nuevo 
mundo  ^  Todas  estas  y  otras  grandes  hazañas 
Ju/eron  obras  de  la  fama  que  los  mortales  de^ 
wam» 

» 

Comunicación. 

.  ♦ 

IkísL figura  flécemele  quando elorador  consulta 
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(«O» óyenléi^  alBÍgo%  eotitrarkM»  6  jnteeíi  l^qM 
debe  delibénur,  dándole»  perte  dé  ea  duda ;  mee 

fiempce  ea  asuntos  graves  y  árdaos.  Asi  dice 
Citmm  paaimVenesi  Áfmpida,  juecééffmew* 
..."  irocomefOf  para  qitewieéifms  h que d^huer,^ 
Pero  el  mismo  silencio  que  guardáis,  me  está 
dieiendú  que  fio  eetá  oüro  ímetirocsm&^^pKiStei 
que podria  darme  la  necesidad, — El  mismo  orador 
en  la  defensa  de  Quincio,  dice :  Espero^  jueces^ 
vueeiré dietamen»  Em^fin  ¿qué  podriauverem 
esta  causa  ?  Verdaderamente  que^  siendo  westra 
ÍMmdiMi  ¡f  prudmcia  Um  wfáaríasp  casi  adisrisiuria 
vuestra  respuesta  á  mi  amsuüa. 

J3eierípCMMi« 

Ataiüfyura  la  Uama  Cicerón  ilustre  decía* 
neion;  y  con  mucha  propiedad,  porqiie  se 
pintan  las  cosas  de  que  hablamos  como  si  en 
aquel  momento  estuviesen  presentes,  y  con 
tanta  Tiveza  que^casi  se  podria  decir  que  se 
dá  el  mismo  original  por  la  cópia,  poniendo 
ticmo  ante  los  ojos  lo  que  se  pinta  en  la  nar* 
neion. 

.  Es  njkuy  eficáz  en  los  grandes  afectos,  porque 
la  pefUm  pone  el  obfeto  presente  al  que  lo 
ama,  6  aborrece,  teme  6  desea;  y  copiando  soe 
circunstancias,  las  traslada  al  ¿uimo  é  imagi- 
nadoiid^l  igrente  con  el  miamo  movimiento  que 
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mgiíkM,  al  <M.  orador.  TíeM.  idomát  t«|da  el 
«s|ilendor  de  k  Morp^k  y  evídeMW ;  \k 

con  ei  colorido  de  las  metáforas  da  alúa,  vida, 
y  moidiiiieiito  á  bÍB  cosas  qva  .ea  tí  «o^  lo  tie» 

£n  la  uomposicion  de  esta  figura  entran  siem^ 
jvo  muchas  olñs  á  ánodo  de  avsttiareé;  pe^ 
que  ¿  eótno  deiscubrirémos  6  piiitm^étnos  la» 
cosas  y  los  acontecimientos  sin  que  se  mezclen, 
6  la  vepetíokNi,  6  la  intérrogaoioa,  ó  la  teiti^ 
tesis,  6  el  hipérbole,  ó  la  exclamación,  6  la 
alegoría,  &c.,  que  son  los  nervios  que  d.an  vigor 
y  movimiento  á  este  cuerpo?  San  edites  afcma 
y  compostura  la  descripción  seria  una  relación 
simple  y  común,  y  dexaria  de  ser  figura. 

Sea  el  primer  exemplo  de  una  Di^cripcioñp 
compuesta  de  alegoría,  prosopopeya,  y  repe- 
tición, la  siguiente,  en  que  se  representan  los 
afectos  del  itnnpíiniento  de  guerra  eutne  dos 
naciones  :  Mirad  estas  dos  naciones,  como  las 
nfcmdkma  la  mmistadí  La  paz,  anegada  f&rJm 
étsóoréia  del  ceiilro  áe  mis  opMknioi  chuUék^f 
desampara  a  sus  miserables  h^'os^  y  huye  á  bus- 
car refiigioúias  e$cimdida$mmatt  debmbé9iki$ 
Jieras,  Armada  de  yelmo  y  lanza,  y  con  el 
Jinsor  en  los  ejoSf  viene  volando  BeUma:  á  m 
wta  íadose  yefa,  6  le  imjkama,  y  el  nnfodioit» 
mido  en  los  arsenales  se  revuelve,  se  enciende,  y 
coH  VOZ  horrísona  truena»  Habkh  H  ^  mámente 
M  irénmlo  mdbao  éi9e  ta  espadtt  al  wtíeo  eéu 
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¡fihJk  '  én»  mfitemuBák  r  íMk,  y  la  moro  dfftt 

ayer  podaba  el  olivo^  empuña  iioy  el  acero  komi* 
mekh  éermmát  fmr  iédoM  pm^  ionrér  jf 

cwmtBrmtkm :  Mfa»  y  km  mHm  Itmiof  éemm 

(Íe^ierki4  9US  ^^ñiábs,  y  van  á  trasplantar  á  otras 

>£«la  figura  rt^cibe  mayor  fi^ersa  y  energía 
qMmto  06  poHoa  iodai  ka  verbos  aa  tiaBn|ié 
senté,  según  se  lee  en  el  exemplo  antecedente, 
y  ea  el  láyiiaate,  porque  en  estos  casos  vemof 
la  aaoiam  y  no  k  oivipi,  ai  laémoa»  Detciibe 
un  autor  la  toma  y  saqueo  atroz  de  ana  ciudad, 
aaa  aq^el  valor  de  atoq&encia  que  dan,  i|o  las 
■MÉáiHte^'smo  la  ífbensa  de  la  pn^iiédad  da  • 
loat^noioof^  la  elección  de  las  cireonstancias  y 
Intnaeivim»  y  «1  ^osántáí^  d^  ellas  «pire 
Mt%  la  enalaii  km  piserkts ;  y  ai  faáfmlr  «r 
vieron  arder  las  casas  y  los  ^  templos  ;  oyese  el 
aiÉrqppia de  lat  jñekmmhrtn  fsm ie detpkmam,  yaa 
éhtmor  universal  de  hs  miarid$9  da  smmtmidoré^, 
JPor  ánsá  ku^et^  uuos  tiimkeando ;  allá  ae  dam 
étme  ei>  poeiñfr  ébmnk  Veimm  Montír  im 
niños f  yritar  las  madres,  gemir  los  viejos 
fue  tuvieron  la  desgisamn  de  visdr 

UtJuiRse  ¿as  plazas  de  despidos  y  cadáveres,  Aqui 
fm  #jiici¿||iA||A.  caeMMÉák  d£  hienoe  oMda  deláxeie 
dttWMDtdüSñ  S  *ÍllU  •MaiM  «Mufat  liiMiiiiiMidi  iMijka 
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para  arranear  á  su  Ufa  de  la$  numaséU  hntUi 

Un  célebre  orador»  en  elogio  de  un  principe» 
aes  detcribe  y  refere  los  efeetoe  de  la  batalla  de 
Pontenoy,  y  el  espectáculo  horrendo  del  campo» 
DO  laaecioiidelapeléa  como  se  deeeríbe  en  el 
exemplo  anterior :  O I  jcmada  de  VemMemiff 
dia  de  nuestra  groa  gloria  !  La  Francia  venció 
<A  vida  de  eu  eoieraaOf  y  ires  nmeisms  hqferm^ 
JLee  desairéeme  de  qoissee  mil  hemhres  esétAsm  ee» 
parddos  por  aquella  llanura,  y  un  medroso  si^ 
ieaeierejfnsdm  eñd^eas^^  dehaiaila.  Skveiaie 
wimréor  smumioMidos  sobre  muerieSf  eeneederes 
^uscr^cídos  encima  de  los  vencidos»  guerreros 
éseéieesbradoet  ktadnree  meeibtmdee,  9  eiree  wssie 
ifnfiUeee  aun  por  no  poder  morir^  y  entre  pro* 
fundos  gemidlos  y  agudos  ayeSf  la  sangre,  H 
torróte  iedos  loe  gíimee  de  heridae,  iodos  los  ge» 

ñeros  de  muerte* 

•  Pondr6nM)p  algrunos  eaLeasfioe  de  cimplidas 
deteripcieiiee  dé  eaecitores  espafides»  a»  donde 
no  menos  reluce  la  lengua  en  que  escribieron, 
que  la  ^radentia  y.  espfarita  del  pincel  oon  que 
pintdbaB.  Sea  el  primeio  Cervantes,  qnanda 
describe  el  estrago  que  hicieron  los  turcos  en 
m¡k  pueblo  de  ia  eosU  de  CuÉalniOt  al  qual» 
después,  de  haberlo  asaltado  ée  Meke,  le  sa* 
qaearon  6  incendiaron^  sorprehendiendo  dormidos 
áeos  ■oradores  en  mi  ropentóio  dosooibafoo ; 
Los  ecos  (dice)  de  estas  tristes  voces,  ai  arma  I 
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que  no  causaran  espanto  en  ¡os  mugeriles  pechas^ 
y  amí  putierM  cat^ktum  em  lo$  fuitrtM  mámm 
deh$varoáe$f  A  fa  huíde  Uufurtomuf  Ihmm 
se  vieron  relucir  los  a^angeSf  y  parecer  las 
Uanctti  tocas  de  la  tiuma  g^HUt^  (fm  mnesmiiást^ 
con  segures  y  haeha$  de  doro  acero  las  puertas 
de  las  casas  derribaban,  y  entrando  en  ellas  de 
cAftilMmot  despofos  "ÉoUam  eargadm.  Qml  ik^ 
vaha  la  fatigada  madre,  y  qual  el  peque ñuelo 
A'yb,  y  el  hijo  por  la  madre  pregmatabaj  y 
álysmo  sé  que  ksnfo  fue  cm  9aefU0yá  memo 
torbó  el  cumplimiento  de  los  justos  déseos  de  la 
casta  recien  desposada  viryetí,  y  del  esposo  do&- 
úMadOf  ante  eayot  Uoroeoe  ofos^  6  futiá»  véá 
coger  el fruto  de  que  el  sin  ventura  pensaba  gozar 
itntérmiíM breve»  Pocolevaüó  al  saoerdoU  ess 
eanHmonkh  y  al  frayle  sm  retrahimiemíOf  y  sd 
viefo  sus  nevadas  canas,  y  al  mozo  su  juventud 
gaüardaf  y  alpequeik^niño  saemplehmoeemoiaf 
pie  de  todos  IIrmAm  <i  eaeo  épMee  éeeereiioe 
perros. 

Sea  el  fegnndo  exempb»  por  el  nüoMo  4ér- 

inino,  Itt  deflertpeion  que  hace  Argensola  ha« 
blando  de  los  yários  martirios  que  padeoianMi 
•lea  Indka  darirtiaim  ó»  las  Holieai  da  manda 
de  lo8  idólatras :  Desmembrabm  (dice)  los  cuer^ 
poSf  abrasaban  brazos  y  piernas  á  vésía  del  dmtíio 
^iMaaiiailat/  empaUbem  é  bm  mmyereo  ar». 
rancaadeles  las  entrañas  í  y  sobrevimendo  á  si 
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íkimm^'mfnthfmms  eatm^s  en  mmt»  de  lat  ver^ 
«fae^r   A  Im  ojos  ék  bu  madres  dwpedas^abM 

ioti.  k^QSf  y  é  ia9  preñada^  los  tirabau  de  los 
vmMn  U¿.m9  9^'apéada$  de^  formar.  Por 
ttídas  parHs,  ya  en  compañía  de  las  fieras  á  donde 
fie  babioH  refugiado^  ya  m  las  mlodadts  tig 
pitadm  de  pié  hmmOf  'en  doaá^  m  smteniaba^ 

yorhí9,  morían  los  cht^istianos  con  tanta  vons- 
kmcia,  que  mq^tUaram  tos  íir(4$m  vida  sm  acres» 
e$$^tmr  éatf^fio^  dit  moffaaaaa^dad*  * 

Representa  el  P.  Mariana  el  estado  en  que  se 
haliabao  los  x^yow  ii«  Europa  á  principios  del 
9ig\a  <}eeiito  qiiíalo  con  la  üignient^  pintora-  de 
calamidades :    Temporales  ásperos  y  revueltos, 
gmrjeoík  dmordioa  y  ta¥0ftm,yM$lta  la  paz  ar^ 
rsfto&ufai  em  mnyre  ajligiaa  no  solo  á  Espafla^  * 
9Íaa  a  las  dtnuis  provincias  y  nficioties  quan  an»  ' 
'  duaae^iesB  saémdUm  fií  mmbrs.yielssñ^ia  de 
tós  dmstiaaos*    Ninguna  venganza^  ni  miedo, 
maeséro  aunq^e  no  de  viriud  duradera,  pero  ne- 
MMm  parm  m^ttnar  la  gtaU   las  dudadeSf  y 
pueblos,  y  campos  asolarlos  con  el  Juego  y  furor  de 
ios  armas f  profanadas  las  cereimmaSé  m'^no^e- 
éiadoAaalítsdéDiaSf  dificordias  ^mksportodas 
partes,  y  como  un  uau/'rayio  e^mua  y  miserable 
ds  iodo  el  ckrisékmimstOf  asmtida  dk  maks  yi  d^ 
ños:  sdBUd  ciertadeJa  saña  del  mk,  y  d^.  l^ 
oasHgos  que  los  perxidos  mereciam* 

Bl  P.  ^alm  de  Chaide  pinta  |Mir  im  Ifrinm 
el  mas  vivo  y  patético  la  salida  del  pueblp 
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hxkOf  cautivo  y  preso,  partiendo  para  JSabilonia 
despucs  de  ia  morttmkid.y  desolación  de  la  ciu^ 
dad  santa:  /  Q%Amfá6  9u1^deJmíml&ñdpH€^ 

blú  de  ios  Judíos  !    Quien  vió  llevar  á  Babilonia 

las  llamai  de  aquel  famoso  templo^  soberbian 
torreSf  y  suntuosas  casas  de  la  miserable  ciudml  f 
E»smpl»  de  Jkte¥  p  eéña  del  ayradb  \DiM  did 
cielo.  Iban,  atadas  las  manos  blandas  de  la9 
imrnas  datkfiéUag,  kincktíd&e  con  loe  ásperos  y 
mpreiaá§8  Mdm  éé»im  úí/hM»,  y  iftmftlsot'  Id# 
delicados  pies  regaban  con  la  roxa  sangre  el 
siida gisetuht qm ^iaka  é  BabUofdA»  ¡Lat.ü^ 
mamtfiee  m1hs\  aekh^^é  hs  réptis  i;  Jfhfdb^  de 
ios  desventuradas  madres,  eran  compelidoe 
á  seguir  he^hhrgoe  paeoe  del  úrmd&  vé16* 
eedor.  Los  viefoe  ancianos,  teeervmdoe'  pefih 
edguu  hado  cruel  para  ver  ta»  desastrado  caso, 

del  dolor,  dando  mortales  suspiros.  Quedáhaú 
degollados  los  mas  valieiUeSf  y  toda  la  Jhr  y 
fmfZtL  de  #t»  «rámio  ;  y  hs  smamMeá  nmerUm 

sobre  las  sagradm  victimas  que  ofrecían  para 
upUncoT  la  yxoti  may estad  de  JMoe  mirado.  Ivan^ 
INN»,  etmtímfe  aqeiMm  deedichadoe :  y  pues  qne 
ni  aun  para  quexarse  se  les  daba  licencia,  á  lo 
w^enoei  las  o/oe,  que  por  Um  libree  no  podían  eer 
impedidos^  derramabetn  lágrimas,  regando  lok 
cam  inos  y  campos  por  donde  pasaban. 
No  es  menos  pat6tioa  y  enérgica  la  descrip* 
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odh  q«is.'lia£e  liOj^  4e  Vega  de  la  entrada  dal 

Saladino  en  Jerusaleu^  rendida  á  sus  armas, 
donde,  dice  ea  mietro  (y  aquí  «e  coavierte  ea 
prosa  como  exemplo  de  inmutable  eloqííe&cia), 
lo  siguiente;  No  pintan  mas  feroz  al  Jiero 
MarU  dt  vigor  ve$tido  fue  al  re¡f  crwd  cerca» 
do  de  formidiMes  untHU  enirando  en  la  cimdad 
con  cien  banderaSf  sin  otras  muchas  que  arras* 
traba  (ó  gran  dgJar  /)  konradae  can  la  señal 
con  que  el  capitán  divino  abrió  las  puertas  del 
délo*  Mirante  las  muffcres  abrazando  sus  bijas 
de  tmar;  g  ellos  buscando  con  imuieea  boca 
los  pechos  para  esconderse,  hallánhs  estrechos, 
Jjos  venerables  viejos  sustpirancU^  g  los  mancebos 
d^hechos  en  lágrimas^  todos  ven  en  el  semblante 
del  vencedor  pintada  la  cmeldud  y  decretada  la 
muerte^ 

Én  la  bistoia  de  los  movimiealos  y  revolaoMH 

de  Cataluña  del  ano  1610,  describe  su  autor  Don 

TPrmciaoa  Manuel  les  atrocidades  cometidas  por 

la  plebe  ferófis  de  la  Capital  contra  las  personas 

jiectas.al  partido  opuesto  en  el  dia  del  primer 

fomulto :  Oag96  la  carissidad  g  el  tropel  groa 

parte  del  dia  ;  mas  no  por  esto  le  faltaron  al 

tumulto  voces,  manos,  armas,  y  delitos.,.*Fu€ro»k 

haUaéoSfg  nmertoi  con  terrible  inkamanidad pét. 

los  amotinados,  casi  todos  los  temerosos  que  se 

habian  retirado  al  sagrado  inviolable  del  Cmt 

vento  de  San  Francisco ;  g  estos  «en  hs  que . 

fodriamos  Uamar  dichosos^  acabando  en  la  Casa 
« 
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de  Dios,  y  áhs  pies  de  sus  ministros.  Tal  huvo, 
fue  pUitndB  eíUmñabietikenie  coñjesion^  n  la 

luego,  impatkñtt  d  wntfútióf 
talpicé  de  innctcetUe  y  miserable  sangre  los  oidos 
M  fnBtñhtgaráe  Dios  le  éncncAiiSa.  Algumo 
jptiü»  emular  en  tas  fxdks  fimeh»  homktébmy  pmes 
tamizándole  á  herir  uno»  era  después  lastimoso. 

embestían  en  tm  -  mt tente  innumerables  riesgos,  y 
Migando  juntas  muchas  espadas,  se  podria  de* 
tenHituat  ét^fsudráAks  lu  imiii  te  $  peeo  áite  Mun^ 
pocOf  como  á  los  demos  hombres,  les  aseguraba  de 
9tra$  desdiohasi  Muchos^  después  de  muertos^ 
fvmm  eenmlrad^  y  sur  eiúefpaeéioídide»,  su^ 

viendo  de  juego  y  risa  aquel  humano  horror  quá 
ia  miÉimüeza.r€lÍ£fiosímeHte  infundió  para  Jireñú 
demteeirut^ematm.  -  Li!t  ermkM  em  éekyte, 
la  tuuerte  entretenimiento  ;  á  uno  arrancaban  la 
mbezaya  cadáver.}  y  lu^o  arrofábmla  demm 
m  eitmt  mmm;  dsíssmdá  ess-  JÍMh»  wngré,  y  en 
fUnguna  codnpasúnL  \.      '  *  * 

Trágica  pintiiia  ee  kt^pie  Inoe  D.'  Di^'  éé 
fiMMradra  ée  hm  caknridadfli  y  alroee»  é&mm^ 
tres  que  padecieron  la  Lorena  y  Borgoña,  6tt 
ia  giiómlbinada  fie  tremía  aSoi  il^ 
-Meeoon  topas  de 'WertfaHa:  /  Que  géneros^ 
tS/rmenUís  crueles  inventaron  loe  tiranos  contra  la 

no  ya  contra  barbaros  inhumanos,  sino  contra 

rudtaSf  mHu,  yrelijfimasi  y  $iacmUraen€miigo$t 
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mo  ctffira  st  mimiu»^  imrh0áú  el  út^im  naimml 

MparmteicOf  ^  desconocido  elujfecto  á  la  patrial 
ín$  ffiÚMO»  mrmas  mueíUani  m  voMm  cmám 
fékM  km  suUeníúbaf  y  tnas  mn^ienta  era  líf 
cüg^biM  que  la  oposición  s  y  no  habia  d/tfersnoim 
muiré  la práieeeion  y  éídeip^t  ^^nkre  la  amiitmd 
y  la  hostilidad,  A  ninyun  edificio  ilustref  á  nin" 
ym^Ui^r  s^yradOf  perdonó  la  fAríia  ylaUamá: 
irem  etffieio  de  Oempo  ^  en  eemsme  toe  wSUae 
y  las  ciudadeSf  y  reducidas  á  desierto  las  pobku 
cieme$0  IneaeMkJmá  la  sed  dé  eangre  kmásmmi 
eomá  em  imieeé  se  proháhm  en  he  jpeckoe  de  he 
hombres  las  pistolas  y  las  espadas^  atm  deqmee 
dd  fieferáehhmiaUa:  lavmlneeeiegreímde^ 
hexlhfimáee  meayee  dehmmerie:  obierioe  he 
poehos  y  vientres  hmmanos^  eervkm  de  pesebres^ 

y'ioi  ifeff  est  he  de  wmselvee,  ÉrtíkMhu  úaeeieren 
los  cabalhSf  envueltos  entre  h'  p^f  los  no  hieh 
formados  eseesnbre&lhs  de  he  criaiuras.  Mae 
viryeneeeemeayradaeúIHee  Jkeron  Bieladtts,  ee^ 
trupadas  las  doncellas,  y  /orzadas  las  c  uÁ-adas, 
é  la  vista,  de  eos.  padree  y  nutridos*  Lae 
mayeree  se  imidUm  y  permntabtm  per  «mor  f 
caballos^  como  las  demás  presas  y  de^MyeOf  psmá 
deskonesioe  neee  t  yáene  ofee  dsipedÜMMhm  hk 
ebldodoe  he  ^mlwrw»  para  que  ohitee  em  ei 
amor  paternal  ei  dolor  ayeno  de  aqaéUas  parteé 
de  ene  emMBae  h  qm  fio  podía  ei  pvipio*  Á 
las  selvas  y  busques,  donde  tienen  refuyio  lar 
Jkras^  no  lo  tenia»  ios  iombres»  JLos  h^os  no 
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estaban  seguras  de  la  codicia  ingeniosa  minqfiifrr 
ios  aUiOfos*  Aun  ios  huesos  de  ios  défimtos 
perdier%m  m  éMmo  rajwio»  ÉroMéormaéhu  las 
tirnas,  y  levantculas  Im  losas, 

PÍDiaiMiB  8olis  la  falal  retirada  de  Wseipafiofes  • 
por  la  callada  da  kt  lajfiifia-  de  Méxieé»  acmé- 
tidos  por  gran  inullitud  de  ludios,  y  como  entró 
HmMHi  .Certée  en  el  cooitMitej  aainwmdo  á-  los 
que  aun  peieaban :  Fué  wMclm  h  qne  obró  su 
valor  eii  esU  conflicío :  pero  mucho  mas  lo  que 
pa^eeié  suesgMimf  parqmh  intimeé  éipt 
oúiof ,  envueltas  en  el  horror  de  la  obscuridad  las 
voces  de  hs  españoles  que  Uamabani  á  .Dios  en  el 
ékimatrm^eBdehvidafaig^lmmeuíúSt  cmfasa^ 
mente  mezclados  con  los  gritos  y  amenazas  de 
los  ItMos,  te  traían  al  corazón  otra  batalla 
entre  he  ineeniives  ée  la  ira,  y  hs  aféelos  ide  ln 
piedad. 

El  P.  Maba  de  Chaide  describe  en  una  va- 
Bsnte  y  tívísíéíiIi  pittinra  \k  tempestad  de  lluvia 
y  rayos»  según  cuenta  en  el  Libro  de  la  Sa- 
•bidana  y  en  ^  £&Mo^  con  que  Bios»  enfVe 
otras  placas  y  azotes,  quiso  castigar  á  Faraón  : 
Uoviá  IHos  eon  grandes  truenos  que  rasgaban 
leecieloe'f  y  isbrrím  arrebaiados  rayos  por- éiedio 
de  las  espesas  y  negras  nubes.  Veíanse  los  car- 
denos/megos  venir  por  el  ü^eí  que  eou  eetatt^nido 
mo¥iai  nbrían  hs  ndarvee^  'der¥ocúhem  hs  torreSf 
g  daban. espantosas  muertes  á  aquellos  miserableSf 
sepuUamtohs  en  las  minas  dé  éte  propiae  taeaSf 

I  j 
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Jiaa:aban,  á  pesar  y  despecho  del  curso  de  la 
tMrfufhwi,  jrcontfriÉy  m  üMámd  y  comiioioii»  'mev^ 
fiados  offua  y  fuegoj  amo  coñJm'9Ía$  y  ron»' 
JUémám  en  el  daüo  y  mal  común  de  aquella 
gmdff  caiem  jmitmy  kockas  «m  ctceipo  imUaamtí^ 
el  agua,  y  el  granizo. 

De  esta  «oerte  descñbe  Fernán  Perei^  de 
OIh«t  por.  iMcn  dk  Aurelio»  los  tn^Mm-'é» 
la  vejéz  del  hombre  y  los  postreros  aiientx» 
^fsméo  le  noedia  y  k  arrebato  la  noate^ 

de  su^  dulces  miserias ;  y  oim  uUí  en  la  despO' 
jWafc  mmms  msdes  y  ^rmionioí  :  sdK 

irienen  ¡os  dolores  crueles,  allí  las  turbaciones^ 
sdií  los  suspiros  con  que  mira  la  lumbre  del  cielo 

nmigosy'psh 

vientes f  y  otras  cosas  que  amaba,  acordándose  de 
mspsslsterwoBpariamiento que  de  eiktska  de  tener  ; 

^fue  hs  iffm'tmirm  en  ÜsmMm  perdmUés 
en  que  los  dem  el  alma^  relraida  á  despedirse 
del  sea^t  y  del  conszonf  doside  en  «eerefo  soiki 
eBa  Umar  susplaceree.'  Enkfnces  nmesíra  bien 
el  MfUimienio  ^pse  hace  por  su  despedida,  estre^ 
mméemie  el  emrpOf  9  ^  «m*»  potdmeiohm^nyer 
con  gestos  espantosos  eti  el  rostro,  en  que  se  re^ 
^presentan  ios  ensdsu  ngmdas  con  fue  dentro  4snda 
^etmordela  tida^,  y  diemotde'lmmenitafhtisiiu 
que  la  muerte  cmi  su  cruel  mano  las  desase  djf 
imtnirsdism.  Jkti  fenece  ei  mieerahie  Aemhie;^.  - 
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Describe  Xántenm  Graciaor  el  naufragó  de 

Critilü,  y  co«M>,  oadaado  con  mil  fatigas  en 
fioedio  del  mar  tormentoie,  podo  tomar  tierra : 
De  eHa  merie  hería  Uteayres  cem  w^roSf  mien» 
Iras  azaáaba  las  aguas  am  ¡ps  brazas.  Pareció 
wa  sotrqnffondo  el 

Üarse  en  el  sefpiro  regazo  de  aquella  madre 
cummp  vobdó  de  uneiDO  á  temer  qusp  endurecidas 
las  olas  le  arrebaiaseut  para  eslrsUarse  mmo  de 
aqy4íilo6  escollo:^,  duras  entrañas  de  su  farhma* 
Tapíalo  de  4»  Merra,  kai^emhiek  de  enire  las 
mams  fuamdo  mas  segura  la  creüfiu  Flaeiamdo 
estaba  entre  uno  y  otro  elemento,  equivoco  ^ntre  la 
muerte  if  la  vida.  Aecho  víctísaa  de  sadeegratííh 
quando  un  gallardo  jáven^  ángel  al  fmrecer,  y 
mucho  mas  en  el  obrar,  alargó  sus  brazos  para 
insefigferle  en  ellas  ;  g  ea  ealiamh  etí  tierra^  §eUé 
sus  ¡ábios  en  el  suelo. 

Y^d^is  las  várias  forioas  de  descripciones  ck- 
.eimalaiiciadtt^  M  ^oe  acalbiHioi  de  \eex 

difereiites  oxeiiiplos,  sun  excelentes  para  la  apnr 
plificacioii  quando  la  pintura  que  nqa  poopoof^ 
mee  lia  4^  representar  todos  los  caeoi^  ineideii* 
.te^  J  personas  que  han  de  concurrir  par^  \^QjSf 
e»Dq»lí^  y  expiéudid^ .  It^  cemponeiopt  fíffm 
conviene  á  la  de  un  gran  quadro,  donde  el  pintor 
.elige  las  sit^acione$,  y  coloca  jlos  pevsonagcs  en 
#qiiel  orden  y  distribueioiH  que  por  l|i  e^Uudoik 
y  significación  de  su$  actitudes  y  acción  tras- 
laden 41a         con  \ik  api^ríeflcia  d^  i;ff|jyyd«j^ 
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toda  la  pintura  del  suceso.    Asi  en  esto,  como 
en  todas  cosas»  conviene  estudiar  la  naturaleza, 
'  y  consiiharta  como  maestra ; '  de  suerte  que 
cada  uno  sienta  en  su  ánimo  la  verdad  de  lo 
,qne  dice»  y  halle  en  su  imaginación  las  imágenes 
con  que  la  ha  de  presentar,  transportándose  al 
lugar  de  un  expectador.    Pero  eu  este  género 
conviene  que  solo  se  diga  lo  mas  necesario  para 
causar  la  impresión  que  pretendemos,  huyendo 
de  la  enorme  profusión  de  aquel  poeta  que  gasta 
*  den  versos  en  la  descripción  de  una  tormenta. 

Que  diriamos  <ie  aquel  otro  que,  para  pintar  la 
amenidad  y  riqueza  de  un  jardín»  describiese 
'  cada  una  de  las  flores  ?  Se  han  de  omitir  todos 
los  obgetos  y  accidentes  que  no  dan  al  discurso» 
ni  novedad»  ni  energia»  ni  mayor  luz. 
^  Y  para  que  los  exemplos  de  descripciones  no 
sean  todos  de  aspecto  melancólico  y  terrible»  y 
de  cosas  de  jp^vedad  trágica;  seguirán  otros  de 
pinturas  blandas  y  risueñas  en  que,  tal  vez  por 
su  amenidad»  se  puede  perdonar  á  la  prosa  aU 
gnna  lozania  poética. 

En  la  descripción  de  la  l^agnna  de  la  Ciudad 
de  Méxieo»  vista  la  primera  vez  por  los  es* 
palióles  de  Hernán  Ck>rtés»  habla  asi  Solis': 
Registráhafte  desde  Tezciíoo  mudia  jyarte  de  fa 
'kynmOf  en  ctQfo  espacio  se  deícubriañ  varias 
poblaciones  y  calzadas  que  la  interrumpían  y 
"  hertnoseaban  ; .  torres  y  chapiteles^  que  al  parece 
madtibaA  wkrt  fas  ofúag;  árbcks  y  jarámu 
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fmra  de  su  ekmento;  y  una  infnensidad  de 
Indios  que^  navetj/ando  eii  sus  candan,  procuralnin 
acercarse  á  ver  tos  españoles  ;  siendo  aun  mayor 
la  muchedumbre  que  se  dexaiba  repartir  en  loe 
texadoSf  y  azotéas  mas  distantes*  Hermosa 
vieSa  y  maraoiUosa  novedad,  de  que  se  llevaba 
noticia j  y  que  fué  mayor  en  los  ojos,  que  en  la- 
imaginación, 

Miguel  de  Ceiranted  en  la  descrípcioii  de 
cierto  sitio  ameno  á  las  riberas  del  Tajo  que  por 
boca  del  pastor  Elisio  hace  á  su  compaucro 
Timbrioy  enearece  las  maravillas  natqrales  del 
lugar  de  esta  mauera ; .  La  tierra  que  lo  abraza, 
vestida  de  mil  verdes  omameníos,  parece  que 
hace  fiestas  y  se  alegra  de  poseer  en  si  un  don 
tan  raro  y  agradable ;  y  el  dorado  rio,  como  en 
cámbio,  en  los  abrazos  de  ella  dulcemetUe  enlre- 
texiendoscy  forma  como  de  industria  mil  entradas 
y  salidas. .  Vuelve,  pues,  los  ojos,  y  mira  quanio 
adornan  sus  riberas  las  muchas  aldeas,  y  ricas 
caserias  que  por  ellas  se  ven  fundadas.  Aqui 
se  ve  en  qúalquiera  sazón  del  año  andar  la  rí- 
sueña  primavera  con  la  hermosa  Venus  en  hábito 
sucinto  y  amoroso,  y  Cífiro  que  la  acompaña,  con 
la  madre  jpiara  delante,  esparciendo  á  manos 
llenas  várias  y  odoríferas  flores.  De  sns  culti" 
vados  jardines,  de  los  espesos  bosques»  de  los  pa* 
c^cos  olivos,  ,  verdes  laureles  y  acopados  miriosi 
de  sus  abundosos  pastos j  alegres  valles  y  vestidos 
coUados,  arroyos  y  fuentes  que  en  esta  ribera  se 
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hallan^  fío  diré'  mas  sino  que,  si  en  rdgnna  parte 
de  la  tierra  los  campos  elisios  tienen  asiento,  es 
sin  duda  en  esta» 

»  Descríbenos  el  mismo  Cervantes  la  venida 
.  del  Alba  y  nacimiento  del  sol  aquella  maSaim 
en  qne  Sancho  ¥mm  debía  pelear  con  el  es* 
cuclero  del  caballero  del  Bosque,  y  dice  asi ! 
En  esto  ya  comenzaban  á  garfear  en  hs  árboles 
mil  suertes  de  pintados  paxarillos,  y  en  sus  di- 
versos  y  alegres  cantos  parecía  que  daban  la 
enhorabuena  y  saludaban  á  la  fresca  aurora  ^  que 
ya  por  las  puertas  y  Balcones  del  oriente  iva  des- 
cubriendo la  hermosura  de  su  rostro^  sacudiendo 
de  sus  taheüos  un  número  infinito  de  líquidas 
perlas f  en  cuyo  suave  licor  bañándose  las  yerbas, 
parecía  asimismo  que  eUas  broudfon  y  Ihvian 
blanao  y  menudo  aljófar.  Los  sauces  destilaban 
maná  sabroso  ;  rdanse  las  fuentes  ;  mormuraban 
los  arroyos;  alegrábanse  las  sehas^  y  enrique* 
cianse  los  jyrados  con  su  venida. 

Pinta  también  Lorenzo  Gracian  el  nacimiento 
del  sol)  no  sobre  la  tierra,  sino  sobre  las  a^nns, 
observado  desde  un  monte  que  descubría  el  ho- 
rizonte del  mar  océano:  Un  esto  los  alegres 
ilíteñsá^efos  de  este  gran  inonatca  de  la  btZy  co- 
roñado  augustamente  de  resplandores,  ceñido  de 
ta  yuatdbí  áe  sus  rayoi,  solicitaban  mis  ofos  á 
fendirle  veneradokes  de  respeto  y  admiración. 
'  Comenzó  á  ostentarse  por  ese  gran  trono  de  criS' 
tñliñas  éspumas,  y  con  una  soberana  callada 
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iMjjwtted  Jt  fuá  wmMtndo  de  Uíd»  el  md^fétrn, 

Uenando  todas  las  demás  criaturas  de  su  esclare^ 
^kla  presencia.  Y  parece  q^te^  emidiaeoel  mar 
de  la  tierraf  haciéndase  len(/uas  en  sms  i^nof»  me 
acusaba  de  tardo  ;  y  alas  voces  de  sus  olas  me 
UamabmaUuto  á  que  eu^^Msejoirm  grm  pomm 
de  mi  curumdaden  su  prodigiosa  grandeza. 

Repreaeutftndo  Qufivedo  eu  un  sueño  moral 
«na  idea  maffnifica  4el  Juicio  tmiveraaly  d6a- 
cribe  el  trono  del  Juez  supremo  de  los  hombres 
"de  atlit  iMUfira  ;  Ji^l  tramo  era  obra  e»  que  tra^ 
*heuNiWM  im  emmipaieaum  p  el  mjkngffo.  EiAtt^ 
simo  estaba  vestido  de  sí  m  ismOf  hermoso  para  las 
unaSf  yetufodoparm  los  otros.  El  sol  y  la»  es* 
trelh»  eo^sAem  de  eu  boca ;  el  friento  iuUido  y 
mudo ;  elayua  recostada  en  ms  orillas;  sttspensa 
la  tierra,  temeroea  en  mum  Ayot  de  loe  homhree. 

Conolayamoi  con  efla  rica  y  espléndida  pm» 
tura  de  incierto  autor»  representando  las  variar, 
artai»  cnitivadat  y'  perfeccionadag  por  el  iioni- 
bre  :  Veúmos  al  hombre  sugetando  d  su  voz  la 
•misma  tuUuraleza :  ya  con  el  pinoél  wmda  un 
Uenzo  tosco  en  una  perspectiva  encomiada  ;  ya  con 
el  cincél  6  el  buril  ai  la  mano  anima  al  marmol,  y 
-hme  respirar  el  bronce  ;  yacondplomo  ylaeo- 
"  quadra  levanta  alcázares  á  los  reyes,  y  templos  a 
la  divinidad.  Por  otra  parte  la  tierrOffertiliza" 
dmpor  enebrazos  laboriosos,  le  vuelve  liberai  m 
.euséanda  :  la  oveja  le  tributa  todos  los  a/ios  su 
rico  veUoiif  y  el  gusano  de  seda  hila,  para  vestirle. 


4M 


^preciosa  trdmá :  elmekdseamMa^ylapiedm 
9e  ablanda  entre  sm  dedos  :  y  el  corpulento  cedr9 
y  la  robusta  encina  caen  ámuspkSf  y  íamm  nna 

Aqui  pertenece  aquel  otro  género  de  descrip» 
Clones  breves  qoe  llaman  loe  retóricoe  kipailpotÍÉ$ 
y  son  Jiñas  vÍTas.  imágenes  presentadas  al  discur- 
so de  iin  rasgo  valiente  y  ligero»  que  daá  lafirase 
el  colorido  de  la  pintara,  sin  hacer  un  qoadi» 
eskidíado  y  compuesto..  Cicerón  nos  pinta  em 
dos  lineas  la  ira  de  Yerres :  Ardiendo  em  crímenes 
9  Jurar  9e  jpretenta  en  ¡a  pbiza  ;  OBnieUeOmnk 
los  OJOS,  y  en  su  rostro  estaba  pintada  la  colera. 
•   Coi-oelio  Tácito  pinta  con  ipial  emergía  y  tí- 
veaa  de  colores  la  crueldad  de  Domiciano,  que 
miraba  los  suplicios  que   mandaba  executi^r: 
Nerón,  á  ¡o  menee,  ordenaba  toe  aeios  aireees,  y 
volvía  loe  ofos ;  ¡)ero  Domiciano  es  aun  mas  cruel 
para  los  reos  que  el  mismo  suplicio»  .  Se  cuentan 
y  i^niam  nueeiros.eusgnroe,  yeltütiro  emcemMo 
del  Urano,  no  de  vergüenza,  sino  del  horror  de 
eu  delito,  ¡lucia  resalíar  mas  la  palidez  de  loe  mik 
ritundoe* 

En  la  sagrada  escritura  leemos  un  gran  núme- 
ro de  pensamiento^  y  frases  de  una  energía  néaá^ 
rabie»  cerno  quando  se  dan  alas  á  los  vientos, 
manos  álosrios,  y  movimiento  á  los  montes^ 
para  celebrar  la  venida  del  Señor;  ó  se  peno» 
.fica  ila  misericordia,  la  ira,  la  verdad,  la  justicia,; 
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« 

^  habkm  los  rayos  y  )os  tmeaon  en  el  Kbro  de 
J«>b. 

Brevedadé  ' 

Esta  fi^ra,  llamada  epilogo  por  los  retóricos^ 
ei  aquella  rigorosa  coDeÍMon  coa  qae  eiqpooemoa 
tma  série  de  hechos  qae  baoemos  pasar  rafrida- 
nienteante  los  ojos  de  la  imagiDacioD,  acercán- 
dolas. dírtOoiaB  de  los  tiempos,  y  omitíendo  las 
circunstíincias  intermédias  del  suceso.  Para  la 
brevedad  y  curso  veloa^  de  las  frases  se  suprimen 
las  particolas,  y  basta  las  palabras,  qae.  no  son 
absolutamente  necesarias  á  la  idea  principal. 

Un  escritor  político  refiere  tNrevemente  las  ül- 
tiMs  aootonesde  la  vida  de  M.  Brato,  como  de 
una  veloz  carrera :  Bruto  quiere  libertar  á  Roma 
de  la  Itrania,  astriña  á  Cesar,  levanía  uu  exercUot 
acometey  combate  á  OctaviOf  y  se  mata, — Sea  otro 
exemplo  de  esta  fí^nra  esta.brevisima  narración 
de  todas  las  revoluciones  qae  ha  tenido  el  Egip- 
to en  el  espacio  do  mas  de  veinte  siglos  ;  Fué  el 
Egipto  primera  escuela  del  vmversOf  madre  de  la 
JUosqfia  y  ds  km  aries^  eanqmsta  de  Cmmbisesyde 
los  griegos^  trofeo  de  los  romanos^  despojo  de  los 
árabes,  y  presa  de  las  turcas* 

•Y  para  confirmar  con  naevM  exemplos  que  la 
energia  es  casi  inseparable  de  la  concisión,  véase 
cimo.nn.doqüeiile  político,  por  ana  progresión 
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ImTede  imáf enot  «n  ummku^  ms  pone 
mo  ante  los  ojos  el  asesinato  de  un  déspota  de 
oriente:  Et  eidíwo  asaikí  el  iromo,  con  pmnal 
y  vn  instante  derriba  al  tirano^  éste  cae,  rueda^  y 
viene  á  espirar  á  sus  /mm*—- £1  mismo  escritor^ 
queriendo  contar  por  aa  orden  todas  laa  rerolo- 
ciones  del  Imperto  romano  desde  Diocleciano 
iiaika  Augfialttlev  enqpiéin  y  acaba  asi :  Miw^ 
jüm  de  Roma  se  éetmémhray  se  eUmde,  a$  deshace, 
>  hambeléaj  y  coe.~Otro  representa  en  cinco  par 
labras  otras  tantas  acciones  6  eircnnstaneias  i|ne 
precedieron,   acompailaron,  y  siguieron  á  la 
muerte  de  un  anúgo ;  Yékueenirémiilsk¡mjimaf 
rntepirth  metimáBeliimaúOf  eietm  hs  ojos,  y  Jní 
/lec6.— «-San  Juan  en  su  Apocalipsif  hablando  de 
los  asBotes  y  castigos  de  Dios,  dice  :  En  imi4Ími 
vendrán  stinñeBeMtúmaiodae  ene  playas  s  mneii 
le,  UamtOf  hambre^  y  fuego* 

• 

OteMmcion. 

Es  aquella  división  y  subdivisión  del  pensa- 
miento princqpal  ^pmndo  éste  se  distnbnye  en 
todas  sos  partes,  y  se  presenta  per  iodos  lee  as- 
pectos necesarios  para  comentar  la  prc^iosicion^ 
esclarecer  mas  la  maleriaf  y  salísiMMr  laenriosi 
dad  y  atención  del  oyente.  Es  figxira  muy  so- 
ieonrf  da  para  la  amplificación  oratoria. 

De  este  fiMnera  distribuye  «n  etnder  stt  bren 
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prupoMoiMi  en  Um  praicipiiles  pifies  que  eBoiü^ 

ra»  quando  dice  :  Los  hambres  de  todas  las  cosas 
ikm  ttbutmh :  de  ¡0$  vegekMes  péra  sactar  lot 
venenos;  del  hierro  para  asesinarse;  del  oto 
para  comprar  las  imqm/kuiesí  de  las  aríespara 
imdtípiiemr  hs  medie»  de  mí  dmtnuMMm  ^  ydiehí 
brú:ndapara  ir  á  esclavizar  s^s  semejantes. 

LeáoMM  oomo  distribaye  un  politica  fikmío  la 
propariaim  ét  que  la  filosofia  mora)  ibé  primara 
practicada  que  enseñada  :  JJkcse  que  SócrcUes 
mmHté  la  wmrei  ^  mae  útros  mies  deülm  habimu 
pmeeia  «fi  práíMem.  AtieMeefise  jueio  mnies  que 
Súciates  hubiese  d^nido  la  justicia;  Leónides 
habia  muerto  por  su  patria  antee  que  Sócrates 
hnbtese  prescrito  el  patriotismo.  Esparta  era 
eóbria  antes  que  Sócrates  hubiste  hecho  el  elogie 
de  ¡a  sobriedad :  y  Oreeia  floreeia  en  uareaee 
virtuosos  antes  que  Sócrates  hubiese  dicho  en  que 
cemeistia  la  virtud*'*^En  alabanza  ée  las  virtudts 
de  m  supremo  manfistrado»  enya  muerte  faé  muy 
sentida  de  todos,  dice  un  orador  :  Todos  los  que 
muereot  as»  honradas  cem  lágrwm  ;  el  am^ 

con  las  del  amigo  ;  el  esposo  con  las  de  Ui  esposa  ; 
el  hijo  es  llorado  del  padre  ;  y  el  hombre  grande 
del  tjénero  Aiiaiasia.-— Qué  delicada  y  harmoniasa 
manera  de  ponderar  la  brevedad  con  que  desa* 
fHireca  la  kemosmra  de  la  reyaa  de  las  floras^ 
osa Cemmtes  qiMindo dice :  Cmiadalarua  dd 
rosal  ¿  con  qué  brevedad  y  facilidad  se  marclU^ 
ia  f  Mete  la  toeOf  aqml  ia  heiekyelotifio  la  de$^ 
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y  Jtndbmmlé  entre  las  flum«f  Huiiitaí  se 

deshace,  . 

Oygamos  á  Fr.  Lo»  de  León  quando  dice  que 
el  ánimo  desconcertado  es  tormento  de  h\  mimno ; 
y  Aiupiiñoando  esta  proposición  por  este  téruÚLio» 
dice  :  N%n§wna  cosa  hay  de  la»  quedmundoyeue 
seguidores  aman  y  siguen^  no  solo  qve  se  escape 
sin  penuy  siuo  de  quieu  por  mturai  coíise^úencia, 
comodelleñdnmce  laoarcámafnofuusca  suazate. 
Del  destemplado  deleyte  procede  la  enfermedad, 
su  castigo  :  del  deseo  de  honra  sin  tasa  el  servir 
adulando  mbnenie  :  del  amor  del  dinero  el  tra^ 
hojco  de  buscarlo,  y  el  perpéluo  temor  de  perderlo^ 
cruel  verdngo  del  alma. 

EL  mismo  autor,  para  manifestar  el  modo,  y 
la  facilidad  cou  que  el  Altísimo  derriba  á  ios  [>o- 
.  derosos  que  viven,  olvidados  de  su  providencia, 
empieza  tle  esta  manera  :  Ordinariamente  der* 
rueca  Dios  estas  cabezas  sin  parecer  que  pon» 
enieOássunutnOf  y  ciertamente  sin  hacer  pruAa 
de  su  ejc Ir a^r diñar io  poder  ;  y  las  mas  veces  lo 
hace  con  sus  mismos  oonsefos  y  hechos^  y  con  h 
que  mas  se  pertrechan  y  piensan  valer,  Eluna 
viene  á  caer  por  el  amigo  que  favoreció  sin  justi» 
da:  alotro  sus  mismas  riquezas  que  allegó  codi' 
cioso  para  su  defensa,  le  entregan  al  poder  de  la 
envidia ;  el  otro  que  llegaba  sin  oposición  á  la 
ekmbref  halló  en  el  alto  grado  donde  subia  quien 
le  enviase  deshecho  al  suelo.  Porque  no  és  Jwnra 
de  Diús  luchar  á  brazo  partido  con  sus  enemigoi. 
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mimJir  al  campo  con  ellas :  dáloé  ásu$e9dai>0Bf  é 

ellos  misnws,  á  sus  pasiones  :  con  sus  obras  los 
deskacef  y  con  sus  apoyos  hs  derriba,  y  erm  sos 
mismas  armas  los  vence,  Y  asi  vénse  heridos,  y 
.no  saben  de  donde  ks  vino  el  golpe  i  y  derruecalos 
Dios,  y  no  ven  contra  éi  otrasmanoe  enemigiitssu 
no  fas  sui/((s. 

El  P.  Malón  de  Chaide,  bablando  de  uno  de 
los  principales  bienes  de  la  amistad,  propone  y 
divide  üsi  su  proposición :  iVo  nos  dio  á  escoger  la 
naturaleza  Jos  padres  5  ni  los  hifee  ;  mas  diónos 
á  escoger  los  amigos.  Esta  es  mas  nóNe  amistad, 
en  que  precede  elección  y  acverdo  ;  ésta  es  la  e«- 
inienda  de  la  naturaleza  y  déla  fortuna  ;  de  la 
vatiijaleza,  paraje  en  qvanto  faltare  en  darnos 
buenos  parientes  y  allegados^  los  pudiésemos  escoy 
get ;  déla fortunapara  que  en  quantonosfaka 
su fP,  la  hállenlos  en  los  hombres, 

El  mismo  autor,  por  otro  térmiuo  aun  mas  ga* 
laño  y  expléndidoy  amplifica  y  extiende  la  idea 
del  amor  :  Llamaba  ((lice)  Zenou  al  amor.  Dios 
4Ís  amistadf  do  liberiadf  y  de  concordia :  poca 
amistad  puedo  yo  tener  con  vos  si  ti  amor  no  nos 
tierna  las  manos.  Es  suma  libertad,  porque  no 
hay  cosa  6  que  se  rinda  sino  á  lo  que  atnOf  y  e» 
esto  está  su  gloria.  Es  causa  de  concordia,  por* 
que jpor  el  la  tienen  los  elementos,  las  rqpiúhUoaSf 
jjr  por  M  «RMp  esk  paz  los  kombres  y  '  Ue  mii^ 
males. 
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éiarro  d0  DioA  pdodei^^Mi  oración,  ei|  la  qoal 

sobresulia  su  humildaci  ;  y  la  (jivide  de  esta 
wanem;  Uufls  peoeg  in'oba  €u¡»é  cerno  ^i&^ca^ 
mmíAm  6  guptUria^  y  se  qnerim  despedir  del  níde, 
cotwciehdme  par  peregrim  i  otras  de  rodiliaSf 
poíimttmqmmfiigiMficani»^^ 

ria ;  otras,  postrado  y  tendido  el  cuerpo  en  tierra , 
como  abraza$uio  aquella  miUre  oomm»  para  re- 
fre$murl^  mnmriade  qu^i  semas  poif0  '^  cmiMá^ 
materia  de  nuestra  crnupostirra,  donde  se  deslutce 
ia  rueda  de  muestras  vanas  presunciones. 
•  ES  Conde  deCervellon,  en  la  vida  de  Alfonso 
YIIL  baUando  de  que  toda  acusación  es  ruin- 
4adt  <y  mí  ^peee^iebe  recelar  fako  lo  que 
trae  el  eobreemto  de  indiano,  distribuye  este 
{Mongaifiienio  del  modo  siguiente  :  Fuerza  es 
quisqmméame^dl  prmmpede  ¡as  faUas  de 
sus  vasallos,  hable  de  sus  contrai^ios,  de  sns  amir 
geSf  de  aus  ma^foreSf  de  sus  inferiores,  á  de  sus 
sgissim.  '^Odenes^-prneSfimimg^ 
de  sus  osnírariás  siujúdio,  de  sus  amigos  sin pasum^ 
és  m»maf/eires  sin  mmidiaf  de  sus  inferiores  siat 
despmnOf  ¡^desmifosdes  ém  fimHásd? 

*  # 

DUílogismo. 

'  •'lisia  figtfia»  Ansiada  por  las  htímsemrmefií* 

natiOf  viene  á  formar  un  discurso  dramático,  en 
4|lie'lnliodo€ÍÉiaá  diea-  6  úkü^foemm^  romani- 
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ftMiAuie  entre  ú  wm  pensámieiilas,  6  dtrigisndp 

«US  votos,  y  los  seutiiuientos  de  su  ánimo  ya  á 
una  de  eüas,  ya  á  les  expectadore%  ya  al  cide» 
]^  á  las  eriatnraay 

Cou  la  ficción  de  estos  interlocutores  el  oradoa* 
-tteae  »B  libertad  para  referir  un  hecha  lastímo* 
mot  horriUe  á  los  oidos,  ó  ála  HnmgiaacicHiy  re* 
tprehender  el  vicio»  in^irar  la  virtud»  y  dar  un 
^colorido  tanto  mas  fvfo  i  hi  ominea  qpaiila  se 
iaiilade  mas  cerca,  á  la  naturaleza. 

Oygamos  aifuei  celoqQio  que  iatrednee  &ui 
«-León  entra  las  madres  de  les  inooeutos,  y  les 

•  ^Soldados  de  fíeródes  en  medio  de  la  matau^a  de 
4Nis  hijos :  'Oitrnu^  ma :  ¡  Cémo,  esa^ism»  me 
'¡áism»  Asaeyormto  /    Vény  dice  le  eftw,  ramo»  - 
á  »iorír  también  con  meHroe  k^oe.    A  uiiiwip 
^•^piMMfm  i9s  |7eN%ei^  m  ¿«Msiras»  imottmos. 

■Qttc  /  excUitnan  Im  madres^  estoa  niños  aun  114- 

*  UaetoqUente^erBidor  nspiva  el  anior  &  la  pa« 

-tria  con  este  animado  diálogo :  La  pab'ia  p^  e- 

ffistrado,  yo  drfenderé  tmiegeé  i  el  sacerdote^  yo 
mimé  en  tm  -ulksitg  ;  él  mimermo  pueMo  éemk 

*Íos  campos  y  ios  talleres  griia^  yo  me  ihdit'O  á  tus 
necesidades,  íe  doy  mis  brazas  ;  ^  aébio  dice,  yo  . 
wMxffremii  ÍMm4íUímrd9iS,  y4^§oi^iáet'para 

-deciria. — Otro  orador  en  el  elogio  fúnebre  de 
áet-ism  wsyéiBM  <«ffaig>í^MMfeS''^  mk  W]fM>, 
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pondera  con  este  corto  diálogo,  la  pérdida  que 

hizo  la  nación,  de  esta  manera  :  El  viejo  decía  á 
ms  hijos  ;  hijo  mió  murió  el  varón  Junio  !  JE¿ 
desvalido  y  el  infeliz  exclamaban  :  cagó  nuestro 
amparo! 

Leémos  en  Jeremías  una  viva  y  enérgica  re- 
prehensión del  Señor  al  pueblo  idólatra,  y  figura 
en  este  un  contraste  de  palabras  y  de  obras, 
quando  dice  :  Jillos'  y  sus  reyes,  ¡os  principes  y 
los  sacerdotes,  y  sus  profetas,  deckm  al  leño  iu 
eres  mi  padre,  y  ú  la  piedra  tú  me  engendraste  ; 
volviéndome  la  espaldaf  y  no  el  rostro*  Y  en  ti 
tiempo  de  la  tribnlation,  dirán  levánlale,  Señor, 
y  lOnranos  s  y  les  responderá  ^  donde  están  ¡os 
dioses  que  os  fabricasieis  P  Pues  ¡evátUense 
estos,  y  líbrente  en  el  tiempo  de  Ui  aflicción. 

En  Isaías  pone  Dios  u\ia  muy  principal  parto 
de  justicia  en  la  caridad  y  buen  ti*atamieiito  •  de 
los  próximos,  quando  introduce  los  Judies,  que 
se  qnexaban  diciendole  al  señor  :  ¿  Porque  s^fm» 
námos,  y  no  ndraste  nuestros  ayunos  ?  y  aflixU 
mQS  nuestras  ánimas,  n  no  luciste  caso  de  ello  P  y 
.respóndeles Dioíí :  porque  en  el  diaM  ugrafio'f»- 
vis  á  vuestra  voluntad,  y  no  á  la  mia,  y  fadyaisy 
apremiáis  á  todos  vuestros  d^udcrtes.  Ayunai^,, 
mas  nodepleytos  y  contíendas,^nide  hacer  nuUá 
vuestro  prój  imo» 

Sobre.las  palabras,  que*  dixo*  el  SeSov  á  las 
hijas  de  Jerosnlen,  npine  lloréis  á  mi,  que  muera 
d^  mi  voluntad  volv^^esas  lagrimas  sobre^v^iscK 
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trtí,  forma  d  P.  Márquez  este  coloquio  co^ 
Dios :  Pues  ¿  tan  mal  emplm^m  ^  i?iiV€^r4049» 
Dio^im4ftku  14grima$  de aq^€^(^  mfifymm  pi^ 

4osas€ii  los  agravios  de  vuestra  ian^^w^^íf^  Tu^O( 

muerte  á  toda^  ¡fltdím^im  *  m  i\err^^  por 
haberla  ele  q^uUar  la  vida  un  voto  n^i^  ¡f  Mna 

Soiti  las  domas  de  su  reyno  porque  his  vertía  de 
carmesí  ;  y  vivienda  vos  las  aves  tjie  pb^n^ 
ciehs  de  estrellas^  losán^esdegUma^yhsbim* 
hres  de  gracia,  y  HTiiendo  las  estolas  de  ^  i^ien- 
MveíUur(f4os  en  ¡furpura  d^  vuí^re^  fqífigf^  ¡a^ 
qmti$  que  U^r^  la  vuestra  í 

Del  mism^  wttíx  Sj9  ^sta  qitni  plañera 
«oloquio^  aun H^s tienio.  2>áp  Siw:  ^ISeüof 
ee  ha  ahidado  de  mi.  Néoio  p^nsamento,  por 
iíieriot  é  indií/íw  de  un,  ^uimQ Jfc/.  JUír(il^  la^ 
ttoffas-.que  le  dierou  eeroa  de  tus  mmr^  y  ver4^ 
$i  puede  haberse  olvidado  de  tí.  En  mis  manoSf 
,te  dioe^  tr0yyQ  (a  r$iral<h  VHola^  pued^  femt^tftf 
éka  ^^acarddrme  de  tí.  fíaber  padecido 

pQr  otro  esfuerza  el  amor  de  ^iQuerc^^  qy^  ^  "^ip^ 
á  hacer  Jionra  de  las  heridas  recibidas. 

Hahlaxido  Fr.  Jjm  de         4^  aquellos  que, 
t^uieridd  4P  ^o\^  esfiv  v^da     bi^p,  ^b9n'pci^a  ^a 

muerta  y  mi  vmmxx^  y  mím     p»re^  que 

viene,  los  introduce  up  tácito  ^A?^onanlie^to  que 
^  4i^e.    T(ído^  esU^9  si  no  cm  kii  p^^labra^^  ^lití^ 
4  lo  9imp$  é  Ifiás tm  It^ 9^^r^ :  iue^apfirte  d^ 

K  k 
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élhs,  y  que  en  su  ciclo  se  esté  ;  que  ellos  quieren  y 
mman  la  tierra.  Y  no  echan  de  ver  que  tienen  de 
tm  wumo^  y  por  su  yran  piedad^  eetasmismos  bienes 
terrenos  con  que  se  amanceban  y  casan  I  ni  temen 
reira^a  la  mmo  él  que  sin  merecerlo  f  la  extendió 
6  eUoe  con  Umia largueza  t  nieonócen  quantomae 
fácilmente  se  quitan  que  se  dan  estas  cosas  !  ¿  Y 
estos  pensaban  por  dicha  no  caetf  ni  ser  nunea 
cortados  P  Al  fin  cayeron,  y  les  vino  sit  dia^  y 
resplandeció  la  Justicia  de  Dios^  y  los  asoló  total* 
menie» 

En  la  expasicion  que  hace  el  mismo  autor  de 
los  Libros  de  Job»  en  uno  de  los  momentos  de 
sns  aflicciones  y  desamparo,  le  introduce  ha^ 
blando  consigo  mismo  en  estos  témiiuos :  Jtlc 
'venido  6  punió  que  no  si  que  hacerme :  que^  ni 
puech  sostener  esta  vida,  ni  se  me  permite  totnar 
con  mis  manos  la  muerte.  Por  ninguna  parte  á 
que  vuelvo  los  qfos  me  consienten  dar  paso:  Dios 
me  espanta,  si  le  miro  ;  mis  criados  me  desconocen, 
si  los  llamo  :  mis  hyos,  se  los  llevó  la  muerte; 
mimuger  misma  es  mi  enemiga  ;  mi  cuerpo  es  mi 
tontiento  ;  mi  imaginación^  crudo  verdugo  de  mi 
olma* 

En  el  Sermón  del  Niflo  perdido  representa  Fr. 
Luis  de  Grai^ada  á  su  santisima  Madre  afligida 
en  los  tres  primeros  dias»  buscándole,  con  estas 
muy  sentidas  y  tiernas  palabras  :  En  donde  estáis, 
hijo  mió  P  JSn  donde  reposáis  P  Estáis  por  ven'- 
tura  al  sereno  y  al frió  iraiando  con  vmesUTo  eter^ 
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no  Padre  ?  O  !  soly  que  con  fus  rayos  descubres 
(odas  las  cosas ,  descúbreme  al  Señor  de  todas  ! 

Cuenta  Lorenzo  G rucian  en  su  viaj^e  imagina- 
rio como  Egcnio  iva  conduciendo  á  los  dos  fo- 
rasteros, Crítilo  y  Andrenio,  en  la  gran  feria  del 
inundo,}'  lo  (|ue  vieron  en  la  gran  plaza  del  em- 
porio de  la  vida  humana,  introduciendo  en  sus 
íingidos  personages  este  dialogo:  Estaba  un 
hombre  Itatie/idu  señas  que  callasen^  tan  lexos  de 
2)rei}onar  su  mercaderia,  ¿  Que  vende  ese  y  dixo 
Andrenio  Y  él  al  pujito  se  lo  puso  en  boca, 
Pues  de  este  modo  ¿  como  sabrhnos  lo  que  vende  ? 
Sin  duda,  dixo  Eíjenio,  que  vende  el  callar.  Mer- 
cadería es  rara  y  bien  importante,  dixo  Critilo  ; 
yo  creí  que  se  liabia  acabado  en  el  mundo.  Y 
quien  la  yanta  ?  Los  anacoretas,  los  monges,  res- 
pondió Andrenio.  Pues  yo  creo,  respondió  Criti- 
lo, que  los  mas  que  lo  usan  no  son  los  buenos,  sino 
los  malos  :  los  deshonestos  callan,  las  adúlteras 
disimulan,  los  asesinos  punto  en  boca,  los  ladrones 
entran  con  zajKtto  de  Jieltro,  y  asi  todos  los  mal- 
hechores. Ai  aun  esos,  respondió  Eyénio  ;  que 
está  ya  el  mundo  tal,  que  los  que  habian  de  callar 
hablan  mas,  y  Jiacen  gala  de  sus  ruindades,  Gri* 
taba  otro  :  aqui  se  da  de  valde  lo  que  vale  mucho, 
Y  ¿  que  es  ?  el  escarmiento,  Gran  cosa  :  Y 
¿  qué  cuesta  ?  Los  necios  lo  compran  á  su  costa,  y 
los  sábios  á  la  agena.  Donde  se  vende  la  amis- 
tad, preguntó  Kyenio  ?  Esta,  Señor,  no  se  com» 
^  pra,  aunque  muchos  la  venden, 

K  k  2 
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Está  ñgvktk  Uaiuada  por  los  latinos  expoUti&r 
i$  prdpiaifieiité  uiiá  ekóiiiacioti  de  la  sentenciá 
porque,  vistiendo  y  como  enriqueciendo  con  la 
Víirii^dad  dé  pensamientos  y  modos  de  decir  la 
iáeá  fjfífíéipal,  éntretebemoft  a^adablemente  la 
átehcioti  del  oyente.  Lá  coumoracion,  para 
dl^lng^tííhiil!  de  la  baxa  y  pueril  profdsion  de 
})alabras  impertinentes  llamada  rin&éntíú^  htl 
de  rexinir  nüevas  frases  con  nuevos  pensamien- 
\Mi  no  páMi  éiiihttrti2ttr  y  confimdir  una  pro- 
posición  de  süyo  profunda  ú  obscura  ;  sino 
para  ilüstr^^la,  y  faaceda  mas  perceptible  y  maft 
éfidáz,  i^tesehtlitldók  dé  diferente^  modos»  Asi, 
pues,  se  usa  de  esta  figura  en  aquellos  asunto^ 
^tte  báti  de  movet*  Ids  ánimos;  porqae  la  copia  y 
t^riedád'de  ^it j^reiridnes  pnede  lúas  Mándamenté 
tocar  al  coraron.  Por  ültimo,  si  la  cousideramos 
isottto  liñ  dmaiiientb  f  étdrico  J)ára  amplificar  un 
discurro,  fio  debe  m*  acumulando  palabras 
éobre  palabras,  que  afeen  la  hermosura  del 
pénteiñiénto,  Jr  hagan  lánguido  y  rednndante  e) 
eétiló. 

Qué  taombns  daríamos  á  esta  fastidiosa  pro* 
dif^Hdad  de  exprcMdnes  estudiosamente  chd* 
buladas  de  aquel  orador  que  dixo  á  SU  audito- 
Hb^iVbibiMa  eti  piutítoquUíá 

iama$e par  opimío  ti  anMuelo  efe  eifo'^M,  «I 
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^f^moékesta  melancolía,  t 
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que  no  sirven  mas  que  para  debilitar  el  pensa- 
Xllie^to  simple,  claro,  y  louy  ^íDim.  JuQ  mifimp 
8^  puede  decir  dcioirp  qmedixo:  ;92^rrta  fine 
tienen,  el  gozo  yue  sienten,  el  placer  que  dÍ9fru^ 
^H»  .y  íU^te  j^e  efl!perimeutíin^  hs  imr^f 
i9iiai^fo....A  esta  Tana  profnáiou  de  palabras,  que 
jijUit^  tadas  no  dicen  nji  y  aleo  mas  que  xuu|, 

\imi^^  §wmmiia  Ips  niooii^  jrlpe  l^ombrea  mas 
piños  que  ellos. 

La  amplificación  de  una  sentencia  á  veces  se 
exóma  con  cxemp]os  sacados  de  la  historia,  que 
es  un  modo  muy  grave  y  magnífico ;  otras  vece^ 
con  exemploscomiuies,  .6  Hamfinni<y  dom&ilijDOS^ 
qiie  quizá  tienen  mas  eficacia  y  yerdad,  por  ta* 
carnes  mas  de  cerca  j  ptr^  de  símij^  y  /compa- 
raoioqes  que  juntan  la  p^rsuasipi»  con  ^1  der 
leyte  ;  y  otras  con  pruebas  que  ministran  las 
circiinsjtancias  por  priox^ipios  racionales  ó  coló- 
rales. 

Hablando  D.  Diego  Saavedra  de  la  constan* 
jcia  y  paciencia  de  Chriatobal  Colon  ;irenciea«' 
do  tantos  obstáculos  y  qpntradiccíoQes  en  ap 
primera  navegación  á  jLi^dias ;  ei^piezft 
con  esta  m4m^  7  despii^  la  copfiniia  ^ 
Tartos  bechos  y  drcunstaucias  «del  inismo: 
4fie4^fre¡f.eg^ra,  vence  los  desdénes  de  la  foriu/^ 
nth       ^*ww  obligada.  f9fW  í  .4» 
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inciertas  olas  del  océano  en  busca  de  nuevas 
provincias;  y  no  le  desespera  la  ínscrípciim  del 
Non  plus  ultra  qtie  detó  Ifereules  en  las  columnas 
de  Calpe  y  Abila,  ni  le  atemorizan  los  montes  de 
a^ua  interpuesios  á  sus  nUentas*  Cuenia  con  su 
navegación  al  sol  los  pasos;  y  roba  al  aTio  hs 
diaSf  y  á  los  dios  las  horas.  Fáltale  á  la  aguja 
el  polo,  á  la  caria  de  marear  los  rumbos^  y  (& 
los  compañeros  la  paciencia,  Conjáranse  contra 
il^  y  Jíterte  en  laníos  trábaseos  y  contradicciones^ 
las  vence  con  el  sufrimiento  y  la  esperanza^  hasta 
que  un  nuevo  mundo  premió  su  magnanimidad  y 
su  constancia» 

Miguel  de  Cervantes  descubre  gran  riqueza 
de  exemplos  históricos  para  amplificar  la  pro- 
posición del  imperio  del  amor  en  todos  los  tiem- 
pos, quando  empieza :  Veatnos,  pues,  las  ha^ 
zanas  y  maravillosas  obras  de  este  dios  imaginado 
el  amor*  Este  es  aquel  amar  que  al  justo  Loth 
hizo  romper  el  casto  intento^  y  violar  á  las  propias 
hijas  suyas.  Este,  sin  duda^  hizo  que  David 
fuese  adúltero,  y  el  que  forzó  al  homicida  y  7tm- 
dtnosoAmon  á  procurar  el  torpe  ayuntamiento  con 
Thamár  su  querida  hermana,  y  el  que  puso  fo 
cabeza  del  fuerte  Sansón  en  las  traydoras  faldas 
de  Dalila*  Este  fué  el  que  movió  la  lengua  de 
Herodes  para  prometer  á  la  bayladora  niña  la 
cabeza  del  preairsor  de  la  vida.  Este  rvdvxo  los 
fuertes  brazos  del  famoso  HérculeSf  acostumbra^ 
dos  6  regir  lapesada  maza,  á  exercitarse  en  mu^ 
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ferikaexercieioá.   EHe  hizo  que  la  mamoraday 

furiosa  Medéa  esparciese  por  el  ayre  los  Hemü9 
miembros  de  su  pequeño  itermano.  Este  cortó  la 
lengua  6  Progne^  Anu^^  y  d  HipélitOf  infamó 
á  Pasifáe,  destruyó  á  Troya,  y  mató  á  E(jisto, 
Ette  pueo  en  las  manoe  de  la  nombrada  y  itermosa 
Sofomebe  el  vaso  de  mortífero  veneno  que  le  quUÓ 
ia  vida.  Este  quité  la  suya  al  valiente  Turno,  el 
miando  á  Marco  Antonio^  y  la  honra  á  su 
amiga. 

Para  probar  Lorenzo  Gracian  quaoto  importa 
la  presencia  de  un  principe  en  la  guerra  para 
animar  á  sus  tropas ;  aniplifíca  con  exemplos  de 
otros  reyes  indolentes,  y  de  los  funestos  efectos 
que  caiMÓ  su  molicie,  esta  proposición :  ver 
los  soUlados  á  su  rey^  es  premiarloSf  y  en  las  em- 
presas su  presencia  v€Ue  por  otro  exercUo,  Ferdiá 
Sardanéqmio  la  monarquía  de  Oriente  por  estarse 
hilando  en  los  infames  estrados  de  sus  rameras. 
Pereció  JJario  con  sus  deticiaSf  y  si  salió  ¿resistir 
á  Alexandro  guando  mas  no  ¡nulo,  fué  con  lanzas 
de  oro^  y  carros  de  marJiL  Por  no  querer  Ga* 
Heno  perder  una  flor  de  sus  jardineSf  dex6  perder 
veinte  provincias,  y  sufrió  que  se  adiasen  treinta 
tiranos.  Perdióse  primero  Rodrigo  en  la  d^ 
Kciosa  jmZf  y  después  en  la  batidla.  Dexóse 
cercar  en  su  Corte,  y  en  su  palacio,  el  negligente 
CbMtonlÍMO  ;  y  ai  que  no  quiso  salir  á  buscar  al 
enemigo,  el  enemigo  le  vino  á  buscar  á  Constan» 
tinopUu 


•  Comparando  Pr.  Luis  áe  Leoti  la  i[)rosp6ricí»}« 
({ue  las  menos  veces  nos  mejora»  j  las  mas 
úaÜBL  y  ñtíifmet^  eon  la  adtmidi^  me»  taita 

nos  engrandece  y  levanta  ;  confirma  con  hechor 
de  la  historia  sagmáik  esla]^ropó8Ícioiit  exóraan*! 

la  cama  al  malo,  y  es  su  vigilia  ;  eso  mismo  que 
iUtüiaíiias  /eUz,  espeUgroso  mtchth  9  "ooasimiaá^ 
*í  mff  males.  En  el  destanso  del  parayso  perMá 
á  Dios  el  primer  hombre  i  y  en  el  írabsupé 
p  ^  fl  Ihro  oyó  ¿espue9  la  éendite  pro^ 
fnpsa  de  su  remedio,  J£n  ¿o  ancho  del  mundo 
se  anegaran  la$  hombres;  y  h  esiteoho-dsl  mñm 
JMséUthfÓ.  DeñMk  ri^ynm  bs  Bgipfias  y  íh- 
faón  reynan  también  las  tiniMas  ;  y  en  el  rincoK 

y  ¡acetém  los  dé  Jii>^ 
'  iifáplandiícia  -fa  htz.    La  prosperidad  é  4SUhmom 
le  arruinó  ;  y  á  Elias,  el  ayunoy  la  desHudéZf  y 
la  persecéókm  conñnm  h  tabU  en  aanm  da 

£1  mismo  áotor  comenta  el  sentido  -de  fuella 
éxprcAñoñ  de  JIcb  quafiidlo  THas'se  2lmm|Kfl?,  paMi 
dignificar  quando  Dios  vendrá  á  juzgaVliisa,  an^ 
|íMeandda  con  ks  irarias  defimeÑmes  7  wsapm 
cioneS  qne  admite  la  toz  levantarse^  por  «stte 
'grave  y  sobiime  término :  A  la  verdad,  ts  ai^ 
^sinío  siern^  íDióSf  y  en  aquel  día  pareterA 
los  ojos  de  todos  muy  levantado  y  mfcy  alto» 
Porque  si  levantarse  mosirarae  y  saUr  Ú  te 
h  que  etíaba  escandidos  2m  malosr  cayos  aps 
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y  íkseos  nunca  miraron  (i  Dios,  le  conocerán 
eH44mces,  para  iu  múeriOf  áescubéerio  y  t^Umsi^ 
mo*   Si  es  kvanUtne  tomar  hrio  y  faotimar  /fm^ 

w,  será  no  vencible  cqm  la  qiée  en  itfuel  dia  con^ 

é  pina  fmpékm.  M  kvanimrse  ei  deolafarse  por 
miperior  4  lo$  otrosj  en  aquel  dia  lo  rebelde  íod^, 
ib  ^ikeau  y  jo&eiétf  éel  amarfo»  iot  lorrar  á$  Iu 
vana  excelencia,  sus  máquinas,  sus  consfjos,  sits 
manas,  su  ser^  su  peder,  sujeto  á  svs  pies  se 
mnrtf;  yqmeátmi  JDéúsmibalto,  f/toáé  hémn 
humillado  y  rendido, 

mismo  autor»  comeutnodo  la  palalm  jerró* 
jhwüiiag  con  «jae  lUmt  Eliu,  fcaMaiMio  con  JA, 
á  ki8  obniB  malas  de  los  ncoe  j  poderosos ; 
#E6ma«Mi  mmi  omanstenciaa  de  wrnMjmiit 
#tte  piimuia  idaa,  ificiendo :  VerdaderamemU  ts 
4¡si  ;  pues  €ri  esío  que  apetecen  y  siguen,  y  en  Ib 
jgmpmtmTsu  wmimiú,  y  de  Uqwe  -hmcm  s^nimm 
y  estadpy  es  una  seroidumbre,  y  un  miserable 
fíÉuHveri».  ¿  4iiue  es,  smo  ser  mutivo  de  4imos 
imp$9Ísmos,  6  pwr  mejor  dirír^  és  ctméksjkm^ 
kis  niesasi  ios  lechos,  los  jueyes,  los  pundonores, 
ff  eldeocommrio^k^iáa,  y  ol  esOio  de  «fWMte 
roekaske  e^sedapde  ohrss?  Beño  Déos  hace 
que  conozcan  estas  sus  obras  en  el  tiempo  que  ios 
^^oattsyé;  porgme,'á  ia. verdad,  ellos  -ti^añadoe  y 
' ^eyos momias  conme»  pertraheoo,  shio  estimáis 
fas  por  deleyíe  y  amorío  :  y  porque,  oomo  á  los 
^fiiáa$9  4mÁ*eUo§^  mote  bs  abtK  Jes  qfes  para 
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fue  vem  tafabtéhd  jr  U  migeria  de  h  qme  éma^ 
lan,  y  de  cama  servían  escUum  imagmandos^ 
ffrmuduetíkwti. 

.  Queriéndonos  repmentar  el  mwnio  Mior  lo 
que  padeció  la  humanidad  de  Cbrísto  en  su  ima<- 
finaeion  sudando  tingre  de  oongon  qnando 
oraba  en  el  huerto  al  Eterno  Padre  y  amplifica 
con  icolores  muy  sentidos  y  patéticos  esta  antici- 
pada piisiony  de  esta  manera:  IkrrwHte  ea 
oración  delante  del  padre  pidiéndole  que  pasase  de 
él  ofud  cdUZf  y  no  qmso  jer  iñdo  en  ^mlia  oca^ 
snon.  Dexó  deseará  BU  mítíáúhqmnoqiurri» 
que  se  le  concediese,  para  sentir  en  sí  la  pena  que 
nmce  del  demrnr  y  no  alcanzar  lo  qnepideeldeeeo. 
Y  como  si  no  U  basíáse  el  mal  y  el  tormento  de 
una  muerte  que  ya  le  estaba  vecina,  quiso  haoer^ 
eomo  eidsxeramoSy  vtgUsa  de  ella  }  y  nunrir  atUee 
que  muriese.  ¡  Qué  tormento  tan  desigual  fué 
este  m  que  se  quiso  ator$neiUar  de  amiemaml 
Qué  hambre,  6  diijatnos^  qué  codieia  de  padecer! 
Ao  se  contentó  con  sentir  el  morir;  sino  quiso 
probar  también  la  ünaginaeian  y  d  temor  del 
morir  lo  que  puede  dtder.  Y  porque  ta  muerto 
súbita  y  no  pensada  con  un  breve  sentido  se  pasas 
fuieoenireyaree  á  ella  antee  que Jueee  ;  y  atUeeque 
su^  enemigos  se  la  acarreaseuy  quiso  traerla  á  su 
akna,  y  mirar  su Jiyura  triste,  y  detener  el  cuello 
Ásueepada^  y  sentír  por  menutlo  y  despacio  eue* 
heridas  todas. 
Fr.  Luis  de  Granada  dice  que  oon  grandísima 
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razoii  ein  ió  Dios  al  justo  aquella  tan  magnifica 
embaxatla,  la  mas  breye  en  palabras^  y  la  om 
larga  en  mercedes :  DeeidkmlJutio  que  bien;  j 
amplifica  y  glosa  este  conciso  y  sentencioso  dicho 
con  sa  aeostombrada  cópia  de  eloqüenoia:  JDe« 
cidle  qve  en  hora  buena  él  nación  y  que  en  hora 
buena  mor  ir  y  qm  bendita  sea  su  vida  y  su 
nKuerie,  y  lo  que  después  de  d¡a  moederá.  De» 
cidle  que  en  todo  le  sucederá  bien,  en  los  placeres 
y  en  los  pesares,  en  las  trabájeos  y  en  los  desean^ 
soSf  en  las  honras  y  en  las  deshonras,  porque.á  he 
que  aman  á  Dios  todas  la^  cosas  sirven  para  su 
bien.  Decidle  que,  aanque  se  troHstonien  los 
elementos,  y  se  caigan  los  délos  6  pedazos  il  no 
tiene  que  temer  sino  porque  levantar  la  cabeza, 
pm'qm%  enioncee  se  llega  el  dia  de  su  redemeiam 

Queriendo  Don  Fr.  Antonio  de  Ckievara  con- 
solar á  un  amigo  que  padecía  destierro  en  ocasión 
que  estaba  asomado  á  gran  fortuna;  amplifica- 
con  varios  símiles  estos  encontrados  accidentes, 
diciendo;  Parece  que  al  tiempo  que  esperabas 
mayor  reposo,  te  ha  sucedido  mayor  trahaxo :  y 
es  que  quando  pensamos  tener  ya  iieclia  la  paz  con 
.la  fortuna,  entonces  nos  pone  uaa  nueva  demanda» 
Ya  que  están  en  Jioj*,  yélanse  los  ¿arboles;  al 
.tiempo  de  desenhornar  se  quebrantan  ¡os  vidriosa 
enseiyuimienÉo  de  la  victoria  mueren  heotqñtanes; 
al  tiempo  de  echar  la  clave  caen  los  edificios  ;  y  á 
vista  de  tierra  perecen  los  pilotos. 

El  mismo  antor»  hablando  del  gran  cuidado 
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i|iie  iAm  poo0r  principes  ea  la'  elepcíon  é$ 
buenos  jueeeSf  y  administradores  de  la  justicia ; 
gl«8ft  y  MÓna  con  acunas  ámaporacioDíM^  1^ 
eiguiente  proposickm  :  nupiramoe  per  tener 
prkic^pefi  buenos,  cou  lágrimas  hemos  de  pedir  no 
mo$  quqiKm  mahg  jueee$.  ^  Qué^^Mnwechaqmett 
caballero  sea  diestro^  si  el  caballo  es  desbocado  P 
.fug  elrejf  m  eajorzado^  si  el  Cafiím  fue  ha  di$ 
-dmrlabedaUaesimesIbardé?  que  dprindpe  $m 
Jumesto,  si  el  que  admmisi^ra  la  justicia  es 
iuio  ?  que  él  prUndpe  sea  nuxmo  y  ienigne,  9i  et 
juez  es  un  crudo  ctirmeeré  ? 

Hablando  el  P.  Sigoeaza  de  la  terrible  eaS^r 
nedad  de  la  |po(a  nnnrertal  que  tmo  gafo  y 
tullido  muchos  años  á  un  virtuoso  Prelado  de  su 
.«dcDf  espejo  de  paciencia,  basta  su  muerte  ^ 
^anplifiea  sa  primera  y  noUe  seatcacia  de  este 
modo :  Es  nuestro  Señor  Dios  gran  amaestro  de 
kemer  santf»,  ¡abradm  de  mil  mamraSf  para  qife 
.^prendan  en  eü»  iee  hombree  la  hormooura  y 
wriedad  de  si(s  obras  diviitas.  A  vnos  levanta 
4e  la  joorrmipieim  áe  la  oorme  á  la  libertad  dd 
espiritiií  con  tanta  fuerza,  que  aun  viviendo  en 
he^aorpoOf  parece  no  $noran  en  ellos*  A  oti  osp 
por  d-eontrariOf  he  dotienef  ó  fwrdeoirlo  aei,  loe 
tgstr^Ma  de  tul  suerte  con  el  peso  de  su  cuerpo,  que 
^friope  oe  rmdoH  á  em  amerias:  que  aUi,  m 
misma  baxeza,  aprendan  lo  que  por  ventura  po* 
drian  saber  por  otros  caminos  mas  aUos :  >aU%  los 
Ubra^  aM  los  puky  aK  he  petfamoaaf  para  qu$ 
salgan  vasos  dignos  de  la  mesareaL 
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DeMifra  Lorenao  Oraciam  á  ks  bipócríMis  y 

hombres  de  artificio  que  trabaxan  por  disfrazar 
con  máscsra  de  vtrUuks  sus  mismos  vicios^ 
quattido  osAma  su  primera  proposicioa  oon 
varios  casos  y  modos  coa  que  se  descubre  esta 
simidacioii :  Eitoi  hombres  no  pueden  kaeer  oeea 
que  no  sea  con  capa  de  vhind :  con  capa  de  U«liV 
ma  está  aquel  mormurando  de  todo  ;  con  capa  dé 
corryir  &e  penga  si  otro  ;  con  eapa  de  disimaiat 
permite  este  que  todo  se  regale  ;  con  capa  dejus-^ 
ticia  es  el  juez  un  sanguinario  ^  con  capa  de  zeio 
todo  lo  maUa  d  envidioso  ;  cemeapade gaJatetevia 
anda  la  otra  libertada  ;  con  capa  de  servir  á  h% 
repáblUMf  se  encubre  la  ambición:  con  capa  dé 
templanza  ahorra  la  avariaia ;  y  son  úepst  4$ 
pariente  se  introduce  el  adulterio* 

Como  en  esta  figura  se  comprehendeu  lodos 
los  modos  de  amplificar  un  pensamiento ;  de  los 
ornatos  con  que  se  suele  vestir  ha  de  redundar 
también  io  que  se  Dama  estilo  florido,  améno^  y 
como  si  dixéramos,  pintoresco,  de  cuya  com-* 
|k>M€Íon  ]^]idrémos  aqai  Im  exempla  de  csgo« 
gído  y  galano  len^uag^  de  D.  Diego  de  Saavé* 
dra,  quaudo  pinta^  al  vivo  y  al  natunüi  por  ac^ 
ddenlés  j  efeetos  eicterioresi  el  gfenio  y  las  pri* 
meras  inclinaciones  de  los  niHos  en  tm  infanciát 
lucúbrense  estas  (dice)  en  los  ojos,  en  la  fr&níe, 
én  las  memos,  en  la  risoj  y  en  los  demos  mso(^ 

cientos.  Si  el  niño  es  generoso  y  altivo,  serena 
la  /rente  y  los  ojuelos  ;  si  risueño  oye  las  akéan^ 
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xas  y  los  relira  mUriaíecieñdüse  si  se  le  afea  algo* 

Si  es  animosoy  afirma  el  rostro^  y  no  se  conturba 
con  las  sombras  y  auienazas  de  nUedas.    Si  es 
Uberai^  despfrecia  hs  jugueieSj  y  los  reparte;  si 
vcngatico,  dura  ta  los  enojos,  y  no  depone  las 
lágrimas  sin  la  salisfaecum  ;  si  colérico,  por  /l« 
gerM  causas  se  conmuevet  dexa  caer  el  sobrecejo^ 
mira  de  soslayo,  y  levanta  las  manecillas ;  si 
ienignOfCon  la  risa  y  hs  ojos  grangéa  ¡as  volun- 
tades ;  si  melancólico^  aborrece  la  'eompama^ 
ama  la  soledad,  es  obstinado  en  el  llanto  y  (lijicil 
en  ¡a  risa,  siempre  oMerta  jeon  nubeeülas  la 
frente  ;  si  alegre,  ya  levanta  las  cejaSj  y  adelan^ 
lando  los  íguelos,  vierte  por  ellos  luces  de  regó» 
ujo,  ya  los  retira,  y  pleyados  los  párpados  con 
graciosos  dobleces,  manijivóta  por  ellos  lo  J estivo 
del  ánimo.  •  • 

De  otro  género  de  Tariedad  usó  él  P.  Nierem* 
berg'  ea  el  excmplo  siguiente,  en  que  quiso  exór- 
nar  y  exemplificarB^-proposicion  con  las  propie- 
dades de  varios  animales ;  haciendo  como  alarde 
de  sus  conocimientos  eu  la  historia  natural  baxo 
de  un  velo  simbólico,  y  ciertanoieDte  k>  hizo  de  la 
riqueza  de  nuestra  lengua  que  le  ministró  feliz 
copiat  y  diferencia  de  verbos,  Siin  repetir  jamas 
el  mismo,  siendo  la  idea  y  la  expresión  siempre 
ana  misma;  y  por  ventura  será  este  uno  de  los 
pocos  casos  en  que  se  puede  conceder  perdón  á  la 
sinonimia:  Estamrtud(á\ce)  del  agradecimiento 
es  en  la  <¡m  Aa  andado  mas  liberal  la  naturaleza  ¡ 
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fitfil  á  las  Jierasm  se  la  iiegó*  Honro  á  todos  los 
animaks  can  el  nuUo  y  armas  de  afyuna  virhut 
que  pudiese  acordar  (U  hombre  de  su  obligación. 
En  el  de^in  dibuxó  la  misericordia  ;  en  el  elefante 
estampó  la  gratitud  ;  en  el  cabaUo  marcó  la  obe^ 
diencia  ;  en  la  cigüeña  representó  la  piedad  ;  en 
el  león  copió  la  fortaleza  ;  en  el  pelicano  grabó 
la  caridad  ;  en  la  tórtola  fgnró  la  continencia  ; 
en  la  paloma  trasladó  la  simplicidad;  en  la  abeja 
hosqaexó  la  diligencia  ;  en  el  búeg  señaló  lapaden^ 
da  ;  en  el  cefalo  cifró  la  abstinencia  ;  en  el  por- 
firion  iluminó  el  amor  de  la  castidad  ;  en  algunos 
peces  remedó  la  virginidad;  mas  en  todosesmaUó 
algún  agradecimiento.  Cou  uu  verbo  solo,  como 
grabar  ó  dibujar  podían  ser  regados  todos  los 
nieiiibroB  de  la  oración,  y  correr  estos  con  paso 
mas  suelto  y  natural  pero  disimulémosle  este 
estudio  en  gracia  de  la  gala  de  la  variedad  con 
qne  entretiene  al  lector,  por  medio  de  esta  íigu- 
ra»  que  con  mucha  propiedad  es  aquí  una  verda- 
dera  ecmmomcftpii. 

AghmeracioH. 

Esta  figóra»  llamada  por  los  retóricos  eonge* 
rieSf  se  debe  considerar  como  un  acnmulamiento 
de  circunstancias,  y  cosas  distintas  que,  ligadas 
onas  con  otras,  forman  un  compendio  ó  recopt* 
lacion  de  la  materia  antecedente,  distribuida  ea 
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frases  breves  y  corrientes  ;  y  a»i  es  figura  mUy 
acomodaba  para  el  epUojfo  de  loa  decursos. 

IJn  ^(oqümita  MradQi*,  éii  d  6l<^^  de  im 
grande  General,  para  pintar  en  cortos  rasgos  la 
grandaza  de  «u  valor,,  y  la.seretiidad  de  sa  ánimos 
recoge  en  una  sola  oradon  todas  estas  cir€oni»i« 
tancias.:  £/  fue(/o  J<r  artillería,  el  ruido  de  las 
armaSf  la  firíia  ds  hs  combutíentes^  la  mortandad 
de  los  vencidos,  el  clamor  de  los  heridos,  el  polvo 
de  las  evoluciona  s  iQda$  estas  cosas  fueran  uh, 
eapedáculo  para  sn  espíritu  siempre  sereno  ém 
medio  de  los  peligros, — Otro,  hablando  del  gene- 
ral sentimiento,  que  causó  la  mueste  de  un  sabi^ 
desgraciado,  dice,  Par^enies^  exirañcs,  amibos 
y  enemigos f  todos  le  llora  ron*  •  •. 

Para  piH>bar  que  las  buenas  costumbres  vidie» 
ron  mas  que  las  leyes  en  la  república  romana, 
acumula  nn  escritor  político  estos  ilustres  exea^ 
plo%  como  miembros  de  msolo  períotio,  dicie»* 

do  :  La  firmeza  de  Bruto,  la  buena  fé  de  Háptf 
lo,  la  modestia  de  Cinciuato^,  la  tempkaisa  de 
^abriciOf  la  castidad  de  Lucrecia  y  Virginia^  el 
desinterés  de  Paido  Emilio,  y  la  paciencia  de 
de  Fabio :  estas  fueron  las  meares  leyes  de. 
Roma» 

Otro  orador  cu  el  epílog-o  del  elos^io  hecho  al 
.AUjnsoal  de  Saxonia,  dice ;  Maere  MamiciOf  y 
aquel  que  fué  elerj/ido  óoberano  por  un  pueblo  libre, 
ayueí  gHe  habita  sido  colmado  de  iatdos  Jumores, 
fiomiáo  iimtéts  trictoriast  tomado  y  d^ondido  loií- 
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iuplazasj  vengado  y  '^mméof  4ímios^  nyeSf  el  qm 
habia  sido  el  idolo  de  su  fiacion,  y  el  terror  de 
iodaSf  Mei'trmcéde*mófit''COmfarm  9W  viáñ  á 
unsueño.*  .'-i'/ 
'  PonderaDdo  l'r.  Iíuísí  de'iGhriniÁ^!»  qnáoto^  'iids 
ayuida  pom'  oomocer  &  Dib»' ia 'éiávenndidÁdi  d« 
las  criatui*as^  que  nos  dan  yooe$  para  que  Í9  ^ 
atnémoiy  y  nos  enseban  ••povqti^  -  k  heinoa*^ 
innfúr,  raeopifa*ios  testimonios  ét  eÜBS'-eh'mii 
magnifica  pintura.:  ¿  Qué  es  (^á^ce)  iodo  e^e 
mmidúvéeMBt  §m¡owmffridskp'mméirilb^ 
qve  vos,  Señor,  escrihistes  y  ofrecistes  á  los  ojos 
de  todas  las  4kae¥mm$  parB  que  en  éí  estMáümm 
4cdáSf  y  oomoiesesí'quien'ms.ersmP  ¿  ,Qié'se¡^ 
ráUf  pues,  todas  sus  criaturas^  sim  predicadores 
He  m  hacedor^  teetígos  de  $e('múUizm,:€^JiU':4léw 
.  ^hermosura,  anunciadores  de  -su  ykria^  de^neria^ 
dores  de  nuestm  pereza^  esthnulos  de  nuestro  amor^ 
y  cmidenadaree  denmsifa  in^tikuil  ^«-JMGaaaéa* 

lantc  prosigue  el  mismo  autor  diciendo  que, como 
las  perfecciones  del  Señor  eran  inánitasy  .y  no 
podia  una  sola'  oriatora  represantliflas  toiiasí.  fue 
necesario  criar  muchas^  para  que,  a«i  á  pedazoS| 
.  cada  una  nosdeclarase  algo  ée  eSUs,  j  ooiicliiyis : 
De  esta  manera  ¡as  cnataras  hermosas  predican 
puesira  hermasju^Of  la§  /'ueries  vuestra  Jorlaleza^ 
'6tt  yrmáes  'tntes^a  grandeza^  ilos  atlifioiúeas 

vuestra  sabiduría,  las  resplandevientee  miestm 
daridadf  Ifts  dutfies  wkdstra  suavidad^  y  hs 
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denciaé        '       •  . 

h  Sn  .iai  VÍdb^.4n»  .emibkS  el  miarnaaiilor  d«l 
.  Maestro  Juan  de  Avila,  llamado  el  Apóstol  do 
Andalucía» :  ^püóga.  ioíi  frutos  de  su  doctriua  y 
virtud  en  «na  ásla  oración  :  NaMbrédtíerminar 
(dice)  con  que  ganó  mas  almas  este  apostólico  va- 
si  ooH  las  palaintas  de  su  dúclriuaf  M  cm..te 
gfimdsaM  «fe  m  cairídai :  ooMOfaia.  iet  tristes^ 
esforzaba  los  Jk^cosy  animaba  los  Jueríes,  sovoitia 
ÚkÍos  Uniadost  euseñaia  á  bm  ignmwtíeSf .  despera 
ieíba  hs  *  pet^esfosas^  lewmisAa  hs  caídos  ; -mas 
jMtftca  cm  palabras  ásperas,  sino  amorosas^^^  no 
OMi  im,  sino  cmtspiritu  dAWUuisedmtíire. — Cosa 
es  ordinaria,  dice  el  inisnio  piadoso  y  cloqiieute 
autor»  que  el  fin  de  los  malos  será  conforme  á 
snn  obras  y  lo  confirma  de  esta  manm:  Esia^ 
es  UMa  sentencia  que  á  coila  paso  repiten  las  escri^ 
imasdMsutsí  esio  iamUmlos Salmos  ;  estoditm 
los  profetas ;  esto  ammcian  los  apóstoles  ;  est0 
predican  los  evangelistas,  * 
•  Escribo  Fn  Lnis  de  León  que  las  verdaderas 
prendas  de  la  buena  ciisada  no  se  pierden  con  la 
edad»  porque  la  alabanaa  en  la  nmger  pende  de 
jsns  virtudes  ^mésticaa  y  conyugales  ;  y  no  de 
la  hermosura  marciiitab)e  y  pas^era^  que  es  li- 
fgero  y  vano  loor»  recopilando,  en  el  sigmente 
exemplo  las  circunstancias:  La  aiabanza  maciza^ 
^jque  tiene  verdaderas  rayces,  y  que  Jlorece  por 
ku  boeae  de  hs  hienos  juicios,  no  se  acaba  con  la 
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edad,  ni  con  el  tietnpo  se  fjasta  ;  antes  con  ios, 
uño$  crece f  y  ia  vgéz  la  remtevih  y  el  tiempo  ¡a 
etfuerzüyylaeiermáadeeespefaeHeUa^  ylámmm 
mus  viva  siempre  y  mas  fresca  por  mil  vueltas  de 
sijfbt.  A  labuenawnugersufBnmliala  revereñ" 
ciOf  9US  hijoi  la  amaUf  su  marido  ta  adora, 
vecinos  la  bendicen,  y  los  presentes  y  venideros  la 
alabany  eusalzaH,^lAímBmo'Büí!Ufff  hablandode 
los  bienes  que  se  grangéan  en  la  adversidad,  y  de 
los  daños  que  la  prosperidad  trae  á  muchos»  dice 
asi:  Eiplaeer  arete hsjkteoSf  y  la  Éimáamckt  ek 
los  bienes  de  los  que  nacieron  para  poco,  y  el 
gmto  y  el  gucoio  Imeno  vkm»  á  lo$  foe  no  nacio^ 
ron  para  mrhtdes  heroyeas  f  lo  oftoy  lo  ibuiref  lo 
rico,  lo  glorioso,  lo  admirable,  y  divino  siempre  se 
fogéomiafragm  é/slaad/oerúdad* 

Como  le  turbará  la  pobreza,  dice  el  luismo  au^ 
tor,  al  que  de  esta  vida  no  quiere  mas  que  una 
estrecha  posada  P  Ni  ¿  cómo  le  inquietará  con 
su  hambre  el  grado  de  las  dignidades  y  honras, 
al  que  huella  todo  lo  que  se  aprecia  en  el  suelo  ? 
y  signe  diciendo :  Ni  él  Jñen  h  zozobra,  ni  dmal 
le  amedrenta,,  ni  la  aleyria  le  enyrie^  ni  el  temor  le 
«icy)^,m  lagpromeaao  lenmeven,  ni  las  amenazas 
le  desquician,  en  las  mudanzas  está  quedo,  y  enlM 
los  espantos  seguro. 

Hablando  el  P«  Sig^iienza  de  qne  los  mooaste» 
ríos  retirados  son  una  soledad  acomodada  para 
tratar  á  todas  horas  con  J^iioOf  y  nolaaCiudadiss; 
condnye  en  1^  pintora  de  eptas  de  esta  manern ; 
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/  Qité  hufot  ni  ocio  hay  para  tratar  eom  Dícé 

donde  bulle  la  solicitud  de  ln$  deseos  del  siglo^ 
IN^oeíof  de  ¡a  tierra^  pahuas  vanase  y  nuu 
wnas  pretensiones,  las  iras,  los  odios,  la  am- 
Incéan  desapoderada,  y  ¡a  codicia  sin  rienda! 


Protapopaya. 

£8ta  ff/ura^  sublime  y  patética  juntamente, 
«de  aquellas  que  dan  mas  vigor  y  Tiveza  á  la 
composición,  quando  el  orador  introduce  los  au- 
sentes, los  muertos,  los  entes  inanimados  é  insen- 
sibles como  dotados  de  seotido,  de  habla,  ó  de 
acción,  y  de  afectos.  Estas  ficciones,  para  que 
sean  bien  recibidas,  requieren  gran  cópia  y  es- 
fuerzo de  eloqüencia,  porque  las  cosas  extraordi*  ^ 
narias,  increíbles,  ó  preternaturales  ban  de  ha* 
oer  necesariamente  una  profunda  imprerien,  por 
quanto  exceden  de  lo  verdadero  ;  ó  si  no  preseli- 
tan  mas  que  palabras  vanas  y  frias,  pierden  su 
isfecto,  por  ser  falsas  en  su  readidad.  Por  otra 
parte,  un  discurso  puesto  en  boca  de  personas 
que  ya  no  eidsteo,  ó  que  nunca  existieron,  ó  de* 
entes  naturales  6  moráis  personificados,  con* 
mueve  y  persuade  con  mayor  fuerza  y  vehemen- 
ek  que  si  emanase  directamente  de  la  pesien  y 
voz  del  orador. 

En  todas  las  oraciones  en  que  obran  la  pasión 
ylafsntaiáa,  ocupa  un  gran  lugar  esta  figura. 


Diqitized  by  Google 


617 


£1  que  está  poseído  de  pena,  de  alegría,  de 
tristeza,  basca  á  quien  comuDÍcarla^  quiere  de- 
sahogar su  ánimo  ;  y  no  hallando  testigos  de  su 
congoxa  ó  alborozo,  llama  la  compañia  de  aquel- 
los obfetos  mas  cercanos,  6  mas  análogos  á  It- 
causa  de  su  pasión  que  le  presenta  la  naturaleza. 
Entonces  entra  en  conversación  con  ellos,  pres* 
lando  oidos  á  las  criaturas  inanimadas,  lengua  á 
los  mudos,  corazón  á  los  insensibles,  movimiento 
á  los  inertes,  y  cuerpo  j  realidad  á  los  entes  ide^ 
ales.  Asi  está  en  la  soledad,  y  no  está  solo ;  no 
habla  con  sus  semejantes,  y  tiene  quien  le  oye ; 
habla  con  las  rocas,  con  los  árboles,  las  ayef, 
los  mares,  la  tierra,  tos  cielos ;  los  elementos  ; 
y  estos  le  escuchan,  le  responden,  sienten  lo 
que  él  siente,  y  en  algfun  modo  le  consuelan* 
Otras  veces  les  obliga  á  que  respondan  por  él, 
encargándoles  el  ofício  de  la  lengua  :  y  enton- 
ces es  terrible  la  fuerza  de  la  personificación, 
porque  la  amenaza,  la  indignación,  la  repre- 
hensión, toman  tal  grado  de  eficacia,  qual  se 
debe  esperar  del  asombro  de  Ter  transformados- 
en  predicadores  los  entes  inanimados,  y  aun  ios 
imaginarios  :  entonces  hablan  los  muertos  le- 
vantándose del  sepulcro,  clama  la  patria  en  li- 
gora  de  matrona,  se  quexa  la  pobreza,  suplica 
la  misericordia,  ronca  la  ambición,  .mormura  la 
avaricia,  <kc. 

Graio  este  grado  de  ^tilo  es  el  leoguage  d^ 
una  pasión  Tehement^,  que  por  su  violencia  se 
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supone  que  enagena  al  entendimiento  del  orador 
hasia  sacarlo  de  la  senda  Datural  del  común 
modo  de  pensar  ;  por  esto  se  requiere  no  entre- 
garse á  esta  ügura,  sino  en  asuntos  y  circuns- 
tancial que  enciendan  y  levanten  el  ánimo,  y 
esto  en  los  lugares  mas  animados  de  la  compo- 
sición» y  siempre  con  aquel  temperamento  que 
dictan  la  razón  y  el  buen  juicio  en  todo  lo  qne 
sale  de  los  limites  ordinarios  de  la  naturaleza. 
Y  como  el  esfuerzo  de  esta  ficción  no  puede  du- 
rar mocho  tiempo  guardando  el  semblante  de  la 
realidad  conviene  darle  fin  quando  va  decayen- 
do la  pastouy  para  no  hacer  floxa  y  desmayada 
la  plática* 

Ademas  del  interés,  debe  tener  alguna  digni- 
dad el  asunto  de  la  pemonificacion,  no  represen- 
tando obgeto  alguno  que  no  haga  buen  papel  en 
el  teatro  de  la  ilusión.  El  punto  y  fino  discerni- 
miento para  la  feliz  elección  de  estos  obgetos 
pide  una  hirga  discusión,  y  observaciones  ci'iti- 
casy  que  ocuparían  mucho  tiempo  en  este  lugar, 
y  acaso  no  satisfarían  á  las  diferentes  opiniones 
que  excitaría  esta  materia. 

Hay  obgetos  que  en  si  nusmos  s<hi  indecentes 
y  baxos  :  y  de  estos  no  hablamos  a(¿ui,  porque  la 
noble  eloqiiencia  los  tiene  desterrados  desjou  tres 
estiloe.  Uay  otros  que»  sin  ser  indecentes  y 
baxos,  son  comunes,  pequeños,  y  de  poca  con- 
sideración ;  pero  que,  aplicados  oportunamente 
á  los  oficio»  qne  les  corresponden  según  las  cir- 
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canstancifts,  no  lK>n  despreciables  ni  inútiles; 

antes  dan  grande  energía  y  propiedad  á  la  fic- 
ción.  Qpiero  decir,  que  si  hemos  de  hablar  con 
los  árboles,  quandose  haya  de  determinar  la  es^ 
pecie  y  no  el  género,  escojamos  siempre  y  tray- 
gamosá  nuestro  intento,  ó  el  cedro,  ó  el  ciprés» 
61a  encina,  ó  el  álamo,  árboles  mas  magestuo- 
sos,  mas  distinguidos,  y  mas  acomodados  para 
representaciones  reales  ó  fabulosas ;  y  nunca  el 
box,  el  castaño,  el  nogal,  el  alcornoque,  y  mu- 
cho menos  los  arbustos.    Siu  .embargo  nos  es 
licito  y  decoroso  hablar  con  las  plantas  y  las 
flores  en  general  en  los  afectos  tiernos  y  delicio- 
sos.  Si  hemos  de  hablar  con  las  flores  de  e&> 
pecie  determinada,  primero  se  presentan  la  rosa, 
el  clavel,  la  viola,  la  azucena,  que  no  la  amapó- 
•la,  la  adelfa,  la  hiniesta,  es  decir»  campean  en 
nuestra  imaorinaciou,  v  llaman  nui  stra  memoria 
aquellas  flores,  de  las  quales,  por  su  hermosura, 
delicadeza,  y  preciosidad,  hacen  mas  uso  nues- 
tros sentidos,  y  las  pinturas  metafóricas.  Por 
otra  parte,  k  menos  de  que  nos  figuremos  dentro 
de  un  janlin,  debemos  tomar  aquellas  plantas  y 
flores  de  los  prados  y  selvas  incultas,  porque  las 
•ilTestres  son  entonces  las  mas  nobles  y  excelen- 
tes como  hijos  mas  inmediatos  de  la  naturaleza,  y 
no  lasque  han  degenerado  de  su  rustica  madra 
por  la  industria  de  la  mano  del  hombre  ;  porque 
parece  que  todo  lo  que  tienen  del  ai'te  los  quita 
el  efecto  é  impresión  en  el  ánimo  para  introdocfn» 
las  en  la  personificación. 
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La  misma  r^^gla»  si  no  se  quieren  despreciar 
las  del  buen  gusto»  se  ha  de  observar  guiando  que* 
Temos  hablar  con  los  animales,  con  los  montes, 
conlosriosp,  con  los  elementos»  Slc.  esto  es»  de 
no  descender  jamas  á  sus  partes^  6  accidente^ 
menos  dignas  de  nuestra  contemplación  y  de  la 
atención  de  los  oyentes  i  porque  el  orador  no  es 
un  herborizante,  ni  un  físico  de  oficio  ni  un 
práctico  naturalista.  La  eloqüeucia  toma  y 
abráza  las  cosas  por  mayor»  ó  elige  las  más  mag«- 
nificas,  que  son  siempre  las  mas  comunes  y  co- 
nocidas para  engrandecer  el  estilo*.  Por  igual 
regla»  si  hemos  de  hablar  con  una  ciudad»  hér 
bla remos  con  sus  muros,  con  sus  torres,  6  chapi- 
teles» obgetos  mas  visibles  y  partes  mas  nobles ; 
y  no  con  los  texados»  las  casas»  las  calles,  y  chi- 
menéasj  y  si  hemos  de  nombrar  las  piedras» 
elegirémos  el  marmol»  6  lo  fingiremos»  para  en^ 
noblecer  la  materia. 

Observa  muy  oportunamente  un  autor  moderno 
que  es  natural  hablar  con  el  cadáver  de  mi  dv» 
funto,  pero  no  con  la  mortaja,  por  no  introducir 
ideas  baxas  y  viles  ;  y  que  asi  tampoco  es  con» 
forme  i  la  dignidad  de  la  pasión  hablar  con  las 
diversas  partes  del  cuerpo.  En  coaüimacion  de 
esto  cita  un  pasage  del  ingles  Pope»  donde  Glo- 
ísa  dice  á  su  amante  Abelardo  :  O  !  nombra 
*  duke  yfíUal !  nadie  te  oi^a,  ni  nalgas  ele  estos 
¡ááiiús  que  el^Uenda  ha  seüado!  AUA  escóndelo 
túf  6  corazón  mió,  en  el  estrecho  rincón  de...,  O  ! 
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matw  no  lo  escribas  !  Mas  ay  !  ya  lo  escribió. 
Borraéi^  biSfiriama  Dice  que  él  nombre 

(de  Abelardo)  y  el  corazón  están  bien  personiti- 
cados  ;  pero  qae,  quando  del  corazou  pasa  á  la 
cUcieBdola  que  no  escriba»  é»  forzado  por^ 
que  una  mano  personificada  es  cosa  baxa,  y  nada 
confurmeal  estilo  de  la  verdadera  panon :  y  tam-- 
bien  lo  es  qnandopide  á  las  lágrtma$  que  borren 
lo  escrito ;  porque  esto  tiene  un  ayre  de  concepto 
epigramático  qne.no  lo  sngieie  la  yerdadera 
pasión. 

Sin  embargo  de  la  censura  -de  tan  juicioso 
autor,  en  este  caso  me  atrevo,  ^en  su  licencia,  á 
suspender  mi  asenso,  y  á  dudar  de  los  funda- 
mentos de  esta  criticay  porque  puede  admitir 
algunas  esMepciones  la  severidad  de  tal  sentencia.  * 
No  liallo  parte  del  cuerpo  tan  ignohle  y  desauto- 
rigada,  faera  de  las  impúdicas  y  soezes,  que  no 
haga  su  papel  en  la  personificación ,  quando  es 
necesaria  como  instrumento  para  algún  oficio  que 
la  pasión  le  encomienda.  ¿  A  quien  babia  de 
-pedir  que  escribiese,  6  no  escribiese,  sino  á  la 
mano  P  4  quien  que  borrase,  smo  á  las  lágrimas? 
Justamente  son  obgetos  eUoa  por  si  de  los  mas 
nobles  del  cuerpo  humano»  y  á  los  que  se  recurre 
mas  freqüentemente  para  hablar  á  la  imaginación 
en  los  apóstrofos,  exclamaciones,  y  descripcio> 
nes  metaioricas.  Lo  mismo  diremos  de  la  len- 
gua ;  pues  ¿  no  hablamos  con  ella  en  la  conver- 
saoion  cumun  y  familiar,  diciendo ;  JUtleute  len^ 
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jfua,  quaudo  nos  queremos  reportar  ?  No  decí- 
mottamlHeii :  pies  ¿á  donde  tMUevais?  quaudo 
▼alimidoo  dndofo  a  alguna  parle?  Y*  no  decimos 
eu  otra  ocasión :  pies  ^ paraqueas quiero?  qnando 
algano  trato  de  huir  ?  Ademas»  esto  personifi* 
cacion  de  la  mano  y  de  las  lágrimas  no  es  recta^ 
sinoobliqua :  habla  Eloísa  con  ellas,  no  son  ellas 
las  que  hablan,  pues  en  este  caso  seria  clara  la 
violencia  y  extravagancia  de  la  figura.  Tam^ 
poco  es  el  autor  quien  habla,  sino  Eloisa;  el 
poeta  dispone  el  drama,  y  desaparece  en  la  es* 
cena.'  En  el  contraste  de  dos  pasiones  que  á  un 
tiempo  la  combatían  con  la  ploma  levantada,  se- 
gún la  represento  el  poeta,  nobay  inveroflñmilitad 
en  que  la  aflixida  mandase  á  la  mano  y  á  los  ojos^ 
como  instrumentos  principales.  Convendré  en . 
que  no  se  nombren  los  dedos,  los  cabellos,  laa 
uñas,  las  piernas,  el  cuello,  Slc^  ni  el  pulmón» 
porque  mm  partes  muy  ínfimas,  y  como  meni^ 
mente  pasivas,  por  cuyo  medio  no  podemos  re- 
presentar los  efectos  de  algnna  pasión,  ni  supo* 
nerles  movimiento,  ni  acción,  ,  ni  voluntad  para 
obrar  por  si,  ni  para  obedecer* 

Volviendo  á  los  géneros  de  esto  ¿gura,  y  á 
sus  diferentes  usos,  vemos  que  todas  las  pasiones 
la  buscan  para  su  desahogo  ;  la  buscan  el  amor, 
el  odio,  la  ira,  y  demás  afecciones  vehementes;  y 
la  buscan  también  las  que  parecen  mas  blandas 
y  desmayadas,  como  la  tristeza,  el  temor,  la 
compasión^  la  esperanza,  kc.  Entonces,  no  solo 
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personificamos  la  paz,  la  guerra,  la  discordia,  la 
ambtcioDi  la  avaricia ;  sino  también  la  riqueza, 
la  pobreza»  la  constancia,  la  vejez,  la  juventud,  la 
religión,  la  patria,  (kc ,  para  que  oigan  ó  hablen 
en  su  nombre:  porque  la  amenaza,  la  impreca- 
ción, la  súplica,  la  alabanza,  el  vituperio,  el 
terror,  serian  de  menos  eficacia  en  boca  del  ora- 
dor que  en  la  de  fingidas  personas,  cuya  supues- 
ta, ó  digamos  mejor,  delegada  autoridad,  noofende 
tan  derechamente  ni  al  amor  propio,  ni  á  la  mo- 
destia de. los  oyentes,  6  del  sugeto  &  quien  se 
dirigen. 

Y  aunque  en  la  prosa  no  tiene  la  imaginación 

la  misma  libertad  que  en  la  poesía,  por  quanto 
en  aquella  se  la  considera  mas  moderada  y  reca^ 
tada ;  sin  embargo,  en  la  eloqüencia  sublime,  y 
en  los  casos  de  grandes  afectos,  puede  la  orato- 
ria pedir  sus  alas  á  la  poesía,  sino  para  volar  como' 
ella,  para  subir  á  la  altura  á  que  la  llama  la  ju« 
risdiccion  y  autoridad  de  su  destino,  para  con- 
mover los  ánimos.  En  la  Sagrada  Escritura  se 
hace  freqüeutc  y  continuo  uso  de  esta  figura, 
como  se  lée  en  el  Salmo  XXiY. :  Mi  ánima  se 
Hlegrará  en  el  SeñoTf  y  se  gozará  en  DiaSf  omUít 
de  su  salud;  y  iodos  mis  huesos  dirán  :  Señor 
¿  qmeñ  es  como  tú  P 

Para  poner  á  la  vista  de  los  lectores  algunos 
exemplos  en  los  diferentes  grados  á  que  se  ex- 
timdelBígro9op(^lie!fa  j  empezarémos  por  Cicerón 
en  su  primera  oración  contra  Catiima,  quauda 
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introduce  la  patria,  y  pone  en  su  nombre  estas 
palabras !  Asi  te  habla^  Caiilinaj  la  patria,  y  en 
su  silencio  te  dice :  en  tantos  anos  no  he  visto 
nuUdadqueno  la  haya»  cometido :  no  he  visto ca* 
Jamidadqueno  haya  venido  por  H. 

£1  Cicerou  de  Francia,  en  la  oración  fúnebre 
de  un  alto  personage,  previene  á  su  auditorio  que 
lo  que  va  á  decir  en  su  elogio,  no  será  ñccion  ni 
bsonja,  con  esta  vehemente  personificación : 
JEnloftce»  este  sepulcro  se  ábrtria^  y  estos  huesos 
se  kvantarian  otra  vez  para  decirme  :  ¿  porque 
vienesó  mentir  por  mU  yo  que  jamas  pornadie  he 
menüdo  P  Déspome  reposar  en  el  seno  de  la  ver^ 
dad  :  no  vendas  á  turbar  mi  paz  con  la  adulación 
que  siempre  aborrecí. 

Otro  eloqüente  orador  en  el  elogio  fúnebre  del 
Mariscal  deTurena,  comparando  su  muerte  á  la 
de  Judas  Macabéo,  prosigue  asi  :  A  estos  ayes 
Jerusalen  acresceiUó  su  llanto,  las  bóvedas  del 
teñólo  se  estremecieron,  se  pasmó  el  Jordán,  y  en 
todas  sus  riberas  resonó  la  voz  de  estas  melancóli' 
cas  palabras :  cómo  ha  muerto  aquel  varonjuerte 
quesalvaba  al  pueblo  de  Israel ! 

Otro  orador,  igualmente  célebre,  en  el  elogio 
de  Descartes»  asi  consuela  á  los  sábios  persegui- 
dos, y  calumniados  en  vida :  Ved  la  posteridad 
que  Ileya  cargada  con  las  ofrendas  de  la  verdad  y 
de  la  yratOudf  para  depositarlas  en  vuestras  ma- 
iíos,  y  os  dice  :  hijos  mios,  enxuyad  vuestras  tó- 
yrimas :  aqui  vengo  á  consolaros,  para  haceros 
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justicia,  y  dar  fin  á  vuestros  males.  Yo  doy  vida 
eterna  á  los  grandes  varones  :  yo  soy  la  que 
vengado  á  MescarteSf  contra  los  que  le  uUngaren  ; 
yo  laque  he  exterminado  á  los  calumniadores,  y 
á  lasque  abusan  de  su  poder :  yo  la  que  miro  con 
desprecio  estos  numseUos  levantados  en  los.tem^ 
píos  á  los  que  no  Jueron  mas  qve  poderosos  s  ^ 
que  venero  como  sagrada  la  tosca  losa  que  cubre 
las  cenizas  del  sábio,  O  !  hijos  mios  !  acordóos 
que  vuestra  alma  es  inmortal,  y  que  lo  será  tan^ 
bien  vuestro  nombre. ! 

Luis  Mexía  queriendo   personificar  en  una 
fábula  moral  al  Engaño  baxo  del  nombre  de 
Señora  Frauda,  la  bace  hablar  de  esta  manera 
acerca  de  los  efectos  que  causan  bus  consejos 
en  los  qne  pretenden  adelantar  en  sos  finas  inte- 
resados con  la  astucia,  el  dolo,  y  la  adulación : 
Preguntad  á  los  mercaderes  ¿  porque  son  tati  tí* 
mitados  en  sus  razones,  y  tan  intrincados  en  sus 
contrataciones  ?      Preguntad   á   los  artesanos 
¿  porqué  son  tan  mentirosos  P    Preguntad  á  los 
labradores  ¿porqué  son  tan  necios  y  maliciosos  ? 
Ninguno  de  estos,  si  no  se  aprovechasen  de  mis 
pree^^tos,  podría  valerse  de  su  propio  trabaxo  y 
$ndor.    Yo  soy  la  que  de  pobres  hago  ricos,  de 
rústicos  gentiles  hombres,  y  de  esclavos  muchas 
veces  caballeros  y  señores.    Yo  soy  la  primera  que 
me  lanzé  en  el  caballo  de  T roya  ;  yo  la  que  me 
lanzé  en  el  pecho  de  Ulises,  y  la  que  revolvia  la 
lengua  de  Sinán :  yo  la  que  hago  dar  vuelta  á  h 
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fortuna^  y  la  ]ia¡/o parecer  á  quien  quiero,  rasa,  6 
can  cabello. 

Qttando  la  luz  de  la  fé,  dice  Fr.  Ldíü  de  León, 

entra  en  el  alma  ciega  y  sepultaila  eii  tinieblas» 
la  alambra  y  hace  que  yea  en  un  momento  el 
mielo  y  el  cielo,  ásí  y  á  Dios,  km  propia  baxeza 
y  vileza,  y  &  la  alteza  y  muchedinnbre  de  los 
bienes  qne  pierde ;  y  personificándola  mas 
abaxo,  y  prestándole  habla,  prosigue :  Entontes 
.ve  el  Jwmbre  los  Jines  de  la  tierra  y  sus  alas,  es 
decir,  en  que  parará  h  que  en  ceta  tierra  de  tnise^- 
ria  se  estima,  y  su  ligero  vuelo  con  que  desaparece 
ennnpmió.  Ay  pérdida  I  dice  el  alma  asombra" 
da,  y  que  he  hecho  !  De  lo  pasado  qne  tengo :  y 
en  lo  venidero  que  esperanza  me  queda  ?  Espanto, 
asombro,  temblores,  voces  de  amargura,  represen^ 
taciones  de  muerte,  y  tormento  perpetuo,  que  des» 
menuzan  el  corazón,  y  sumen  en  el  abismo  al  sen» 
tído* 

Oyganios  la  melancólica  plática  que  Miguel 
de  Cervantes  pone  en  boca  de  un  cautivo  chrb- 
tiano,  contemplando  los  muros  derruidos  de  la 
capital  de  Chipre,  recien  tomada  por  las  armas 
de  los  turcos  en  1669.  O I  lamentables  ruinas 
(exclama)  de  Ja  desdichada  Nicosia,  apenas  en- 
xutasdela  sangre  de  vuestros  valerosos  y  malafor'^ 
Hmadas  defensores  I  8i  amo  carecéis  de  sentido, 
le  tubierades  alwra  en  esta  soledad  donde  estamos, 
pudiéramos  lamentar  Juniamente  nuestras  des» 
gracias,  y  'qttiza  el  haber  haüado  compañía  en 
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tUaSf  aliviárm  nuestro  tormeuiof  Esia  e^pirmuM 

€S  puede  Iiabcj'  quedado,  mal  derribados  torreonenj 
'  que  otra  veZf  am^ue  jio  para  ta»  justa  defensa, 
08  podéis  ver  lewnUados.  Mas,  yo,  deséK^Aado 
¿  qué  podre  esperar  eti  la  miserable  estrechez  en 
que  me  hallo,  aunque  vueha  á  mi  primer  estaco  ? 
Tales  mi  desdicha,  que  «n  la  Ubertad  fui  sin 
verdura ;  y  en  el  cautiverio,  ni  la  tengo,  ni  la 
empero* 

Para  no  perder  la  ocasión  de  traer  aqai  una  de 
las  personificaciones  mas  patéticas  que  puede 
ofrecer  la  eloqUenda,  me  propuse  solver  en 
presa  dos  octavas  de  la  Jcrusalcn  de  Lope  de 
Vega,  quando  pinta  la  desgracia  de  la  Ciudad 
Santa,  tomada  y  entrada  por  el  Saladíno.  Pa- 
rece que. pide  .lágrimas  y  entrañas  (\  las  piedras  y 
¿  los  muertos  para  arrancárselas  á  los  vivos, 
quando  dice:  Llorad,  sepulcro  santo!  Piedras 
Jrias,  en  agua  os  convertid,  sintiendo  que  os  pro* 
fanen  tales  genios  !  llorad,  sania  ciudad  !  Sa^ 
grados  muros  ablandad  vuestros  mármoles,  hon^ 
rodos  en  otra  edad  de  otra  m^or  bandera  ! 
Ay  !  de  David  alcázares  dorados  !  Ay  I  sania 
Sion,  que  huésped  os  espera !  Ay  !  puertas  por 
donde  el  divimo  Rey  eniró  descalco,  que  eintra  hoy 
por  vosotras  armado  el  Saladino  !  Raquel  her* 
masa !  .pues  sepulcro  tienes  cerca  de  esta  ciudad, 
Uara  ius  hijos,  y  tus  perdidos  Henee !  Hora  á 
Josef  y  á  Benjamin,  su  hermano  !  Y  tu,  como  las 
lágrimas  deiieues,  huerto  de  prisión,  regado  con 
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tmde  CkrMoMobmmo         tí  iemÍ6  puMit  «I 

cáliz  que  pasar  quería  !  Rompe  otra  rr  - ,  6  templo 
unUo^  el  velo :  hablen  las  piedras  tocadas  de  do* 
UMTf  inendaíosnobks  estandarteede  la  cruz  arraS' 
tirados  del  persa  y  pinados  del  escita !  }  a  no  se  //a- 
\narát^  Topkeí  ius  vaües  eho  de  mortandad^ 
dando  tus  cuerpos  sustento  a  las  fieras,  sin  hallar 
remedio  á  ius  ¿/émidos !  31ira  cómo  por  ius  plazas 
y  calkSf  cubiertas  de  Utmio  y  muerte^  entra  él 
sanqrientü  vencedor  hollando  tu  hermosura  f 

Hablando  el  P.  Maloo  de  Chaide  de  la  fuerza 
y  calidades  del  amor  en  «entido  de  caridad,  j 
que  encierra  en  si  los  electos  de  todas  las  virtudes 
y  el  fruto  de  ellas,  personifica  esta  noble  pasión, 
y  le  habla  de  esta  manera :  O  f  enmry  que  todo 
lo  puedes,  todo  lo  rindes^  iodo  lo  vences!  eres  lo 
mas  JuertCf  pues  no  vences  exercitos  armados,  na 
sujetas  rey  nos,  no  ligas  las  robustas  manos  de 
bravosljayashes  ;  mas  rindee  los  humanos  cora» 
xonesy  y  no  cofn  hierro  y  fumo  smo  con 

dídzura,  con  recalo,  con  suavidad,  y  con  blau' 
dura*  Eres  6  amor !  lo  mofor  que  Dios  puede 
dar.  Pídate  sabiduria  «I  n^cto,  pídate  honra  el 
ambicioso,  pídate  hacienda  el  avarientOf  pídate 
dekyte  el  homkre  sensual}  que  yo,  iSsior»  §u 
amor  te  pido.  Todas  las  otras  cosas  que  tieneSf 
comiunes  son  á  buenos  y  á  nudos;  pero  tu  amor 
solo  €s  para  los  buenos,  sah^para-tusamiyosi 

Fr.  D.  Antouio  de  Guevara  pone  en  boca  de 
M.  Aurelio  una  vehemente  reprehensioa  de.-  Im 
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corrompí  Jas  costumbres  de  Roma^y  de  los  vicios 
del  Aflia,  hablando  á  la  nná»  y.  después  á  la  otra, 
y  person  i  fi  canil  olas  de  esta  manera  :  O  !  Roma 
desdichada  !  Donde  están  tus  anticuas  padres  que 
te  fundaran  y  honraron?  Donde  tantos  buenos 
varones,  generosos  y  virtuosos  que  tu  criaste  ? 
Donde  ios  que  por  tu  libertad  derramaron  siu  san* 
¿/re  ?  Donde  tus  esforzados  capitanes  que  con 
tanta  vigilancia  ampliaron  y  defendieron  tus  mu- 
ros ?.  Dondfi  ionios  filósofos  y  oreares  que  con 
eus  consejos  te  govemaban  P  O  !  Asia  maldita  ! 
gastámosen  ti  nuestros  tesoros,  y  tú  empleaste  en 
nosotros  hts  vicios :  y  en  cambio  de  hombres  fuer* 
tes,  enviastenos  tus  regalos.  Kxpngnamos  tus 
ciudadeSf  y  tú  triunfaste  de  nuestras  virtudes^ 
Allañám^  ius  fortalezas,  y  tú  desiruisie  nuestra^ 
costumbres,  Hicimoste  cruda  guerra,  y  tá  nos 
conquistaste  en  la  paz.  Infíistos  señores  somos  de 
ius  riquezas,  y  fieles  vasaUos  de  tus  vicios, 
.  Artificiosa  la  abeja,  dice  Saavedra,  encubre 
cautamente  el  arte  con  que  labra. los  panalesr; 
Uerbe  la  obra,  y  nadie  puede  ser  testigo  de  sus 
acciones  domésticas ;  y  dirigiéndose  á  estos  in- 
sectos, les  dice  i.  O!  prudente  república,  maestra 
de  las  del  mundo  !  ya  te  hubieras  levantado  con 
el  dominio  universal  de  los  animales  si^  como 
la  naturaleza  te  dictó  medios  para  tu  conservación^ 
te  hubiera  dado  fuerzas  ¡una  tu  aumento,  Apren^ 
dan  todas  de  ti  la  importancia  de  un  oculto  si^ 
knciOf  y  de  un  impenetrable  secreto. 

M  m 
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Como  éh  la  composición  Üe  Ma  nobilísima 
Horurtí  eiltra  lo  fám  veheménte,  mágnffico,  jf 
afectuoso  de  la  eloqüencia  ^  necesariameiite  han 
de  acompañarla  siempre  otras,  foértes,  patéticas^ 
y  ániitiáda<;,  que  se  incorporan  en  ella,  y  le  dan 
calor,  ncciou,  y  espíritu.  Tales  son  la  ejccla- 
macion,  la  inierro^aciifii,  el  apókirojh,  y  las  imá- 
genes y  movimiento  de  alg^nnas  descrípciones,  en 
todas  las  quales  es  equivoco  muchas  veces  su 
Viómbre  y  sq  carácter,  pues  siiden  eoufundirsé 
en  un  mismo  concepto,  como  se  podrá  ver  en 
sus  respectivos  exemplos  á  donde  rémitimos  los 
léctores:  y  principalmente  en  el  qne  'aéabamoii 
de  trasladar  de  Guevara,  en  donde  juegan  la 
'ésclaúiaciony  y  tm  tóntraste  cotitinuádo,  que 
%l  liéirvio  de  esta  composirion. 


'Uámáse  etopega  en  gifiégo  áqnel  rcti^  fid 

de  alguna  persona,  considerada  y  exáminada  en 
SUS  acciones,  carácter,  y  costumbres*  Por  lo 
l^iie  pertenece  k  su  fi^ra^  ^esto,  y  ckHdiádeft 
corporales,  es  mas  propio  de  la  descripcim  que 
de  la  etopeya,  que  es  rigorosamente  tina  pintunl 
moral.  Esta  figura  es  nno  de  los  omametftóa 
mas  expléndidos  de  que  suele  usar  el  hbtoriador, 
para  dar  interés  á  su  ntntadoir,  ékmMtanddla  da 
quando  en  quando  de  estos  colores  que*  sacan  á 
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luz  con  todas  sus  facciones  á  los  personag-es  qim 

'  en  las  ai-tes  de  la  paz  ó  de  la  g-nerra,  ó  en  la 
excelencia  de  alguna  TÍrtudi  ó  vicio,  se  ban 
hecho  memorables  en  algunas  épocas  de  la 
hiatorift.  Pide  esta  figura  un  pincel  franco  y 
Talienle,  y  mucha  elegancia  y  gravedad  á  un 
husmo  tiempo,  afectando  mas  bien  la  brevedad 
y  Sencillez  que  una  redundante  cultura.  1^hi 
'embai^,  hemos  de  confesar  que  es  tan  ten- 
táda  esta  figura  de  los  antítesis  para  pintar  los 
cüBuñadérés  con  el  realce  de  las  buenaii  y  malas 
calidades  ;  que  sin  estos  adminículos  acaso  no 
$erían  leídos  con  atención,  y  seguramente  con 

-deleyte,  semejantes  retratos,  íidtandoles  estos 
toques  de  colores  distintos.    No  solo  los  anti- 

*guos,  sino  los  modernos  escritores,  han  adole- 
cido caiñ  todos  de  esté  defecto,  si  se  puende  lla- 
mar asi  mía  casi  necesidad  de  decir  la  verdad 
sin  la  desnudez  de  una  común  relación,  que  no 
icottespondé  á  la  severidad  filosófica,  que  tiusca 
siempre  el  claro  y  obscuro.    £n  estos  retratos 

úoteles  se  ifériMda  siempre  el  pincel,  ó  «Igbá 
rasgo  mordáz,  6  bien  contra  la  conducta  del 
sugeto  quando  es  mala,  y  queremos  cubrirla  á 
medio  rebozo ;  6  contra  la  común  de  los  bom« 
bres,  6  de  otro  conocido  de  la  tama,  comparán- 
dole con  el  que  es  obgeto  digno  de  nuestra  ala- 
banza* En  estos  cotejos  y  comparaciones  por 
contrastes,  debe  asomarse  siempre  una  punta  de 

•sátira  6  inci'epacion  contra  los  defectos  ó  imper- 
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fecciones  de  los  mortales»  para  bacer  resaltar 
mas  las  cosas  y  personas  que  nos  proponemoa 

pialar. 

Son  sombras  que  hacen  brillar  mas  las  luces 
del  retrato  por  el  arte  con  qae  se  describen  los 

hechos,  y  sirve  como  el  estaño  al  espejo,  que 
pnesto  en  el  reverso,  hace  mas  tersa  y  limpia 
aquella  bellísima  tabla  de  cristal.  Ta  dixo 
Marcial  que  no  hay  rostro  hermoso  sin  luuar» 
£n  el  claro  y  obscuro  de  estos  retratos  se  ha 
íle  haber  el  escritor  con  tal  artificio,  que  en 
la  misma  ferocidad  del  rostro  que  se  haya  de 
pintar  por  exemplo,  dexe  ver  algfona  facción 
apacible,  templando  la  atrocidad  del  carácter 
con  alguna  prenda  loable,,  como  se  cu^ta  de 
las  máquinas  de  guerra  que  trabaxaba  Deme- 
trio, que  á  uu  mismo  tiempo  espantaban  á  los 
enemigos  por  su  grandeza,  y  deleytaban  por.  su 
primor  á  los  amigos. 

Quien  dice  el  historiador,  dice  el  orador 
también :  ambos  narran  y  describen,  y  ainboB 
tienen  que  alabar,  6  censurar  alguna  vez  la 
conducta  de  los  hombres  que  hm  fiado  materia  á 
la  fama. 
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Retrato  de  Oliverio  CromweU* 

Por  inckrh  autor* 

La  Inglaterra,  después  de  muy  horribles 
convulsiones»  terminadas  por  el  mas  horrendo 
atentado,  vino  á  caer  en  manos  de  un  sol- 
dado,  afortunado  y  fanático,  profundamente 
<*  feroz,  melancólico»  hipócrita»  intercadente 
en  los  medios,  pero  constante  en  su  plan: 
alma  de  sus  confidentes»  y  terror  de  sus  pro- 
pías  guardias :  hombre»  en  fin,  que  no  tuvo 
otra  unión  con  los  demás»  sino  por  aquel 
**  impulso  predominante  con  que  se  los  hacia 
^  compañeros  en  los  crímenes  de  que  solo  él 
'V  sacaba  el  fruto.    Este  usurpador  supo  hasta 
^  su  último  fin  conservar' sa  poder  y  su  cabeza, 
oprimiendo  á  su  nación  con  el  terror,  y  á  los 
demás  con  la  autoridad  de  su  nombre*  De 
él  se  ha  dicho  que  con  algunas  virtudes  mas, 
hubiera  sido  un  héroe  ;  díg'ase  mejor,  que  con 
^  alg^unos  vicios  menos  hubiera  sido  hombre." 
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Retrato  del  Cardenal  de  RicJtelieu. 

Par  inderio  autor. 

Véase  este  hombre  que  aaco  la  cabeza  ei| 
<V  medio  de  las  borrascas  de  su  atglo,  que  cm 
un  ánimo  intrépido,  y  un  entendimiento  te- 
nazmente  imperioso,  fecundo  en  expediente» 
insidiosos»  y  soblime  politico  en  el  sentido  que 
•*  entonces  se  daba  á  esta  palabra,  ató  siempre 
la  idea  de  su  propio  eugrandecimiento  con  I4 
preeminencia  de  la  nación.   Siendo  tirano  d^ 
**  los  Grandes  dentro  del  reyno,  y  aliado  de  \o% 
pequemos  en  los  extraños,  descontentó  y  do* 
min^  todas  las  testas  coroBadas ;  y  empezando 
"  á  hollar  los  pueblos,  preparó  el .  reynado  de 
«  k  opresión.   Con  el  carácter  de  soldado  de- 
baxo  del  hábito  de  sacerdote»  no  tnvo  laa 
virtudes  de  estes  bí  los  vicios  de  aqoel  estado. 

• 

Sste  iMunbre  sanguinario  disipó  con  el  tenor 

"  todas  las  empresas  facciosas  que  podian  cons- 
pirar  á  su  ruina  ^  y  su  orgullo^  que  jamas  se 
derramó,  aunque  siempre  rebosase*  se  apro-- 
"  vechó  del  curso,  y  aun  de  las  contingencias 
*^  de  los  acontecimientos.  £n  fio,  este  tiránica 
**  ministro,  al  paso  que  castiga  en  su  reyno  las 
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y  el  que      abroga  el  titiüo  de  protector  de  la 

"  Europa,  es  el  niis,in.o  que     atribuye  la  glorií^ 


Jléimto  <fe  IftfM  Xf  y«  Ibgf  de  Francu^. 

•  « 

Por  iwoierta  aulor. 
^*  CiérrafK  el  tefiiiJi»  de  Jmio  fia  cm  to4f^  1» 

Europa,  y  en  esta  época  se  presenta  en  el 
centro  de  ella  un  prkicípe,  que  por  q^al^eü 
^  lado  que  se  mire  bace  dificU  m  ámttaeioii. 
Nunca  hubo  quien,  como  él,  supiese  ser  lo 
qiiedebe  mt  al  Jiombr^     ca^a  día  y  en  cada 
momento.   Su  carácter  salió  perfecto  de  las 
^  manos  de  La  naturaleza,  modelo  acabado  dei 
^<  artede  reyaar,  que  hubiera  estado  faera  de 
^  m  lugar  no  babiendo  estado  en  el  primero. 
1'  ^  fin»  fixí^  bomUre»  digynailo  aai,  vaciado  en 
¥  «I  {ffiopío  iMrii^  ^yo  porte  y  modo  ttenaban 
la  idea  de  un  gran  monarca.    Era  noble  hasta 

V  enfiM^i^liuQei^:  8^^ig^<^a4wn  la  brevedad 
que  pi4^el  mfJoAfh  y  l»  esAeliliid  qo^  diol»  la 

<^  prudencia    £ra  a£u,Ule,  xuode^to»  cortés,  y 
giAf«t^^:fiift  9¡cw«m  iOiyiio     jas.dicbes : 

V  .fifííí^íA^  tirilii  Buif  QQsas  ilei^aban  el  sello  de 
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la  dig'nidad  y  del  decoro.   La  gloria  del  im* 

•*  perio  fué  si<  ui)»re  el  ídolo  de  sii  enteiidiíniento, 

la  de  su  autoridad  el  de  su  corazón,  y  el  de 
^  sus  gustos  el  galantéo.   Pero  la  dig^nidad  de 

sus  costumbres,  su  probidad  peiiioual,  y  su 
"  constancia  le  harán  siempre  un  hombre  muy 
**  raro  entre  los  hombres.  Fue  maguífico  pro- 
*^  lector  de  las  artes;  idolatrado  de  aquella 
^  parte  de  su  nación^  que  le  veía,  y  admirado 

de  la  que  no  podía  verle.  Las  naciones  ex- 
*^  trangeras  venian  á  su  capital  á  contemplar  á 
^  ún  principe  de  quien  traían  llena  la  imagina* 

cion,  y  se  llevaban  aiui  m^s  llena  la  me- 
w  moría.'-  ■ 

*  Beiraio  del  Bey  Católico  doú  Fernando^ 

,!  .  ...... 

Por  Don  Diego  de  Saavédrd^ 

.      Las  niffesesde  este  gran  rey  ftiertm  adnhatf 

**  y  varoniles :  y  lo  que  en  él  no  pudo,  perfec- 
^*  émm  el  arte .  y  el  estudio,  perfeccionó 
**  la  experieneia,  empleada  sn  juTontnd  en 
*^  los  exercicios  militares»  Fué  Señor  de  sus 
^  afecto%  gobémándose  na»  p6r  diet&m6a^ 
•*  políticos  que  por  inclinaciones  naturales.  Tuvo 
V  el  reyaar  mas  por  oficio  que  por  herencia : 
H  aoaegó  «a  comía  oni  la-c^eridiid'  y  la  pre« 
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^  sencia:  levantó  la  monarquía  con  la  pnh^ 

delicia  y  el  valor:  la  afirmó  con  la  religión 
^  y  la  justicia ;  la  conservó  con  el  amor  jr  el 
**  respeto ;  la  adornó  con  las  artes ;  la  enriqoe- 
ció  con  la  cultura  y  el  comercio ;  y  la  dexó 
perpétoa  con  fundamentos  ¿  institutos  verda* 
"  defámente  políticos.   Fué  tan  rey  de  su  pa- 
"  lacio,  como  de  sus  reynos;  mezcló  la  libe- 
ralidad  con  la  parsimónia,  la  benignidad  con 
**  el  respeto,   la  modestia  con  la  gravedad,  y 
la  clemencia  con  la  justicia*    Amenazó  con 
**  el  castigo  de  pocos  á  muchos;  y  eon  el  pre- 
**  mió  de  algunos  cevó  las  esperanzas  de  todos. 
Perdonó  las  afrentas  hechas  4  la  persona; 
pero  no  á  la  dignidad  real :  reng^  como 
propias  las  injurias  de  sus  vasallos,  siendo 
padre  de  ellos ;  y  antes  aventuró  el  estado 
*       que  el  decoro.    Ni  le  ensoberbeció  la  ibr- 
*^  tuna  próspera;  ni  le  humilló  la  adversa: 
sirvióse  del  tiempo,  no  el  tiempo  de  él;  y 
sí  obedeció  á  la  necesidad,  se  valió  de  ella 
«  reduciéndola  á  su  couvepiencia.    No  se  fiaba 
^  de  sus  enemigaos,  y  se  recataba  de  sus  ami* 
•*  gos  :  su  amistad  era  conveniencia,  su  paren- 
tesco  razón  de  estado,  su  confianza  cuida* 
dosa,  su  difidencia  advertida.   Ni  á  su  ma^ 
<^  gestad  se  atrevió  la  mentira,  ni  á  su  cono- 
^  mmiento  propio*  la*  lisonjat   Se  'valió  sin  va- 
^  MmentO  'de'ftis  ministros,  de  quienes  se  de- 
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xaba  aconsejar,  mas  no  i^bcrnar.    Lo  qim 

^<  pudo  hacer  por  si  no  fiaba  de  otro»:  con* 
sultaba  despacio,  y  executaba  de  prisa:  asi 
«a       yesoluciones  antes  se  \eism  isu  cau^ 

^  qne  k»  efectos.  Trató  la  paz  oou  la  tein« 
piauza  y  hi  entereza^  y  la  guerra  con  la 

**  ft^erza  y  la  astucia :  y  b  que  ocupó  el  pi¿ 
ipantuTO  A  brazo  y  el  ingenio,  quedando 
ipas  poderoso  con  Ips  de¿^pojo;i«  Tanto  obra^ 
han  sos  negocii^<|iies  como  sus  anuas ;  y  lo 

"  que  ))udo  vencer  con  el  arte,  no  lo  remitió 

^'  41a  espada,  poniendo  en  esta  la  ostentación 
46  9BL  grandeza»  y  sa  fala  en  lo  ffiréf»  de  pos 
esquadrones.    Ni  victorioso  se  ensoberbeció, 

f<  ni  deaeqperó  vencido,  y  firmó  las  pfices  de» 
t^axo  del  escndtf.    No  tuvo  corte  fixa,  g}- 

f *  rando  como  el  90I  por  loss  orbes  de  sus 
feyao0.** 


Retrato  deMotezuma^  último  Rey  de  los  Mexi- 

canos. 

Por  Don  Antonio  l^ligm 

AoiedH^  aflilefi  de  sef  rey  de  muy  obaer» 

V  vante  en  el  culto  de  su  r<eli(g¡H»|i»  poderpso 

V  méiío  patm  cautivar  hit»  qpfi  goWenlati 


Digitized  by  Gopgle 


m 

^  por  la  extarioridad.  Recogíase  en  una  trt* 
buna  del  templo  mas  frequentado,  muy  á  la 

*^  vista  de  todgs^  entregado  á  la  devoción  deb 

V  aara  popular,  6  colocado  entre  sus  dioses  el 
ídolo  de  su  ambición.    Quando  le  dieron  su 

**  voto  todos  los  electores,  y  el  pueblo  su  acia* 
macioD,  lavo  sos  ademanes  de  resÍ8teaoi% 
dexandose  buscar  para  lo  que  deseaba.  Pero, 
apenas  ocupó  la  silla-imperial,  se  fueron  cppo- 

**  deildo  los  vicios  que  andaban  encubiertos  con 

**  nombres  de  virtudes.  Dexábase  ver  pocas 
veces  de  sus  vasallos,  y  solamente  lo  muy 
necesario  de  sus  ministros  y  criados,  tomando 

"  el  retiro  y  la  melancolía  como  parte  de  la 
magestad«   Para  los  que  coasegoian  llegar  á 

**  su  presencia,  inventó  nuevas  reverencias  y 
ceremonias  extendiendo  el  respeto  hasta  los 
confines  de  la  adoración.   Persuadió^  á  qno 

•*  podía  mandar  en  la  libertad  y  vida  de  sus 
vasallos,  y  executó  grandes  crueldades  para 

^  persuadirlo  á  los  demás.  Era  contenido  en 
los  desórdenes  de  la  gula,  y  pioderado  pn  los 
ii)cen^vos  de  la  sensualidad ;  P^ro  es^s  yi&» 

^  tudes,  tanto  de  hombre  como  de  rey,  se  dea* 
lucian,  ó  se  apagaban,  cou  mayores  vicios  de 
hombre  y  de  rey.  Su  continencia  le  hacia 
mas  vicioso  que  templado,  pues  se  introduxo 

^<  ^u  su  tiempo  e)  trii^un^  de  las  co|icu))Í9as^ 

**  ,n9cm^á9  Ja  hen^ofora  en  tpdos  sus  rejrpca 
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esclava  de  fta  antojo.   So  justicia  llegó  á  equW 

vocarse  con  su  crueldad,  porque  trataba  como 
venganzas  los  castigos.    Su  liberalidad  causó 
^  mayores  daños  que  produxo  beneficios,  por- 
•*  que  cargando  á  sus  rey  nos  de  tributos  intolera- 
bles,  convertía  en  profusiones  y  despei'dicios  el 
froto  aborrecible  de  su  iniquidad.   No  daba 
medio  ni  distinción  entre  la  esclavitud  y  el 
vaaallage,  y  hallando  política  en  la  opresión 
^  de  sos  vasallos,  se  agradaba  mas  de  su  temor 
•*  que  de  su  paciencia.    Fué  la  soberbia  su  vicio 
capital  y  predominantes  votaba  por  sus  méri- 
tos  quando  encarecía  su  fortuna,  y  pensaba  de 
*^  sí  mejor  que  de  sus  dioses." 


Retrato  del  Cardenal  Cwieros* 

Dét  mismo  Solis» 

**  Era  varón  de  espíritu  resuelto,  de  superior 
^  Capacidad,  de  corazón  magnánimo,  y  en  el 

mismo  grado  religioso,  prudente  y  sufrido ; 

juntándose  en  su  persona,  sin  embarazarse  con 

su  diversidad,  estas  virtudes  morales  y  aquel- 
^  los  atributos  heroycos;  pero  tan  amigo  del 

acierto  y  tan  actívo  en  la  execucion*  de  sus 
"  dictámenes,  que  perdía  muchas  veces  lo  cou« 
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•*  veniente  por  esforzar  lo  mejor ;  y  no  bastaba 
su  zelo  á  corregir  los  ánimos  inquietos,  tanto 
«  como  á  irritarlos  su  integridad." 


Retrato  del  Bonumo  Marco  BrtOo. 

Por  Don  Francisco  de  Quevedo» 


Era  Marco  Bruto  varón  severo  y  i^h  que 
reprehendía  los  vicios  ágenos  con  la  virtud 
propia,  y  ño  con  palabras.   Tenia  el  silencio 
**  eloqüente,  y  las  razones  vivas  :  no  rehusaba 
*^  la  conversación,  por  no  ser  desapacible ;  ni  la 
**  buscaba,  por  no  ser  entremetido.   En  su  sem-  . 
blante  resplandecía  mas  la  honestidad  que  la 
hennosora.    Su  risa  ^a  muda  y  sin  voz ;  jux- 
gnbanla  los  ojos,  no  los  oídos ;  y  era  alegra 
solo  quanto  bastaba  á  defenderle  de  parecer 
afectadamente  triste.   Su  personA  fué  robusta  • 
y  sufrida  lo  que  era  necesario  para  tolerar  los 
afanes  de  la  guerra.    Su  inclinación  era  el 
^  estudio  perpétiio^  su  entendimiento  juiciosos  y 
**  su  voluntad  siempre  enamorada  de  lo  licito, 
y  siempre  obediente  á  lo  mcjior.   Por  esto  las 
impresiones  revoltosas  fuéron  •en  sil  inimo 
^  forasteras,  é  inducidas  de  Casio  y  de  su9  . 
^  avigiofl,  que  poniendo  nóiablre  de  .zelo  6  aa 

T  I 
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^*  venganza  se  la  proseiitarou  deceute,  y  se  la 
"  pérftuadieron  por  leaL" 


IletralodeD.JuaH  Pacheco^  Marqués  de  Vilieaa, 
y  Maeitre  de  Smtíagú. 


Por  Femando  del  Puix^ar, 

'  ^  Bu  la  edad  demooDO  tuvd  este  Maestre  seso 
**  y  autoridad  de  viejo.  JElra  hombre  eíienciiú, 
^  y  no  coraba  de  apañenciast  ni  de  ceremonia» 
^  infladas.    Hablaba  con  buena  gracia,  y  abun^- 

dancia  de  razones,  sin  prolixidad  de  palabras. 
^*  Tenia  la  agudeza  tan  viva,  que  á  pocas  ra» 

zonés  conocía  las  condiciones  y  los  fines  de  los 

hombres ;  y  dando  á  ca€la  uno  .esperanza  de 
^  üísdcteos,  aleansaba  muchas  veces  lo  que  él 

deseaba.    Tenia  tan  gran  suiVi miento  que>  ni 


r 

1 

IV 

«*  novedad  de  neg-ocio  que  oyese  le  altei*aba. 

£ra  hombre  que  con  madura  deliberación  de^ 
v<*  terminaba  lo  que  habia  de  bacér»  y  no  ímaba 
*  el  tiempo,  mas  forzaba  ú  si  mismo  esperando 

tiemí^  para  hacerlo.  Tuvo  aligaos  am^oü 
^  4é Icé tfutt  la  próftpera  fiMrtuna  aneie  traer;  y 

tuvo  asi  mismo  muchos  contrarios  de  los  que 
^  la  envidia  de  loabienea  suele  criar.  Perdonaba 
^  ligei*amente,  y  era  piadoso  en  Injusticia  crimi* 


Digitized  by  Google 


545 

nal.  No  quiero  negar  que,  como  hombre  hu- 
^  mano,  no  tuviese  esle,cabaUero  vicios  ooino 

los  otros  hombres ;  pero  puédese  bien  creer  qué 
^  si  ia  flaqueza  de  su  humanidad  no  los  podia 

resistir^  la  fuerza  de  su  prudencia  los  sabia 

disimular."  A  un  autor  que  escribía  hacia 
fines  del  siglo  XY.  se  le  debe  perdonar  la  sime* 
tria  de  los  antitesis,  y  la  fina  desinencia  de  sus 
clausulas,  que  era  la  elegancia  de  moda  en 
aquella  edad* 


RHnOo  de  H.  «/mií  de.  Terqnemada,  Cardenal 

de  San  Siiío. 

Por  el  ínisino  Pulgar* 

Pareció  en  el  sosiego  de  su  nüiez^ue  la  n»- 
iarale'¿a  le  apartó  de  las  cosas  mundanas,  <y 
ofhaetó  á  la  religión.   A  los  días  de  su.-  adoles» 
**  cencia  siguieron  las  buenas  costumbres  que 
"  httvo  en  su  mocedad,  y  los  de  la  juventud 
s     i  los  de  la  adóleséencia*   Y  aM»  creciendo  en 
^.  diasy  crecia  también  eu  virtudes  :   Y  sjsgun 
^  jméoib  en  la  honestidad  y  limpieza  de  su  vida, 
^  ifttien  pródediese  -it  ^u  eomplexíou,  ó  de  su 
buenseso^  siejupre  tuvo  tan  fuerte  resistencia 
cintra  las  tentaciones^  cpifi  tí^  pudieron  cob- 
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romper  sus  buenas  oostumbred*  Era  hombre 
^  apartado,  estudioso,  manso»  y  caritativo^  y 
^  en  su  buena  y  honesta  vida  mostró  tener 

gracia  singalar,^  con  lo  qiial  ganó  honra  para 
siy  y  dió  exemplo  á  otros  para  ser  viituo- 
«  sos." 


R^ato  de  JO*  Juan  de  Carhajaly  Cardenal  de 

Sani  Angelo» 

Por  d  mimo  amior, 

^  Era  hombre  esencia^  aborrecedor  de  apa* 

riencias  y  ceremonias  infladas.     Quanto  mas 
"  huia  de  honra  mmidana»  tanto  mas  ésta  le  se«  . 
•*  guia.   Nunca  en  sus  votos  públicos»  ni  hablas 
privadas  fué  visto  desviar  un  punto  de  la 
justicia  por  aticion,  ni  por  interés  suyo  lá 
agenOi  ni  hizo  cosa  que  pareciese  fuera  de 
*•  razón,  ni  demandó  que  otro  la  hiciese.   No  ' 
pensó  gastar  la  vida  codiciando  riquezas,  mas 
propuso  vivir  obrando  virtudes  ;  y  puso  tales  . 
límites  á  la  codicia,  que  se  puede  bien  decir 
haberla  veticido;   porque  no  solo  dexó  de 
^  procurar  mas  renta  de  la  que  había  de  su  obis- 
«*  pado,  mas  cerró  su  deseo.   £ste  varón  supo 
^  hita  quinta  fuerza  sude  hacer  4  las  veces,  el 
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f  Dfoá  la  justíría.   Coiioci6  Asi  bmím  A 
juez  que  UHEa»  luego  es  tomado^  y  uo  pur^e^ 
<f  éasMc  dt  Mr  ^  iif  uBto  6  Y  ootipci* 

<f  dos  por  eifee  prehdo  Icm  iocoiiFeirfeiitoB  qufi  del 
codiciar  ^ilend^  de  lo  necesario  ae  ^Mguau  ;  ni 
ae  aionMDtó  eodieiaado^  ni  ae  «mgoMé  pi<^ 

diendo  ;  y  teniendo  la  codicia  tan  fogteta,  te- 
nialalMiiiraiuujr  aka.  EsU^Ua  contimiameota 
*f  Afprtr  porque  gomaba  del»  virind  delatan^ 
*^  planza  avenidora  de  la  razón  con  el  apetito. 
^<  Poadeseereer  deaiteclarevafqBy'qiiaflikbaeii 
*^  ataak  Inaa  aproidtr  :CieMÍa^  y  m  aíaneiii.le 
dió  experiencia,  y  la  es{>erieucia  conocimiep— 
*f  ladelai  iopaaa»  de  la»  yaIíMf  aupo  elegir  laa* 
«  que k Uwm  liáhitode Yir^ 

«  • 

»  >  • 

I  »  .  •    •  •  " 

Psb'Ulo  del  FuticUidory  ffrimer  Prior  de  I0 

Qv4m  de  :San  G^imimo  m  JüpaSa* 
J(V  el  P.  8i0ue)j^ü* 

'*        resuscitar  en  España  la  » 

^  San  6ei:^[iiiiioplaa4ó  eD  BeléDf  vióse  pq  80I0 
^  sa  santidad,  31  no  también  su  gran  valor,  l^tík 
latmmUdad  entre  sius  virtiulas  la  que  en  tod^ 
vo»  obras  salict  la  primera*  Quien  le  vieraf  no 
je  p^df^  /«;sgar  por  prin^r^  y  superior,  ^ino 

N  n 
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•*  por  el  áltittio :  todo  el  trato  de  m  persona  y  dé 

su  vida  decía  esto  j  solo  él  uo  lo  decia.  Giiar- 
daba  tan  en  m  panto  e¡  arancel  de  Christo, 
^  que  quien  le  viera  hacer  el  oficio  de  prior, 
**  leyera  en  él  lo  mismo  que  en  el  evangelio : 
aervir  á  todos  sin  dexarse  servir  de  ninguno. 
Lo  que  podía  hacer  por  sí,  jamas  lo  encomen- 
•*  daba  ¿otro  ;  y  de  tal  uiaueralp  mandaba,  que 
^ .  mas  pwrecia  meg'o  que  precepto.  •  El  primero 
en  todos  los  trabaxos,  en  las  asperezas,  en  las 
observancias^  en  la  vigilia,  en  la  oración^  re- 
cogimiento,  y  pobreza  :  asi  justentaba  el  oficio 
muy  á  su  costa,  y  con  gran  alivio  de  sus  süb- 
ditos^  sin  tener  punto^  ni  resabio  de  iariséo* 
^  Dióle  Dios  con  estas  entrañas  piadosas  mía 
natural  prudencia  con  que  se  templaba  á  sus 
tiempos  la  severidad  con  la  clemencia.  Pero 
nunca  en  él  la  facilidad  y  llaneza  disminuyó 
la  autoridad,  ni  la  severidad  el  amor.  En 
^  habiendo  cumplido  con  esta  parte  de  su  oficio, 
•*  tornábase  á  su  centro,  y  á  exercitar  los  minis- 
"  terios  humildes;  sin  el  sobrecejo  6  gravedad 
de  qne  suelen  andar  vestidos  los  que  no  saben 
bien  las  leyes  de  estos  oficios.    Tenia  este 
« «  giervo  de  Dios  mucha  fuerza  en  el  decir  :  sa- 
•*  lian  las  palabras  ardiendo  como  de  una  caridad 
encendida:  las  razones  breves  y  preñadas, 
«  como  quien  sabia  que  los  preceptos  han  de  ser 
**  breves.    No  seria  cosa  de  mucha  loa  decir  qusí 
fué  mi^  abstinente :  comia  lo  que  decía  has- 
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taba  á  su  sustento»  y  debía  bastar,  porque  él 
lo  decía," 


JPINTURAS  IDEALES  DE  PBRSONAOES  FINGI- 
DOS, Agi  EN  JUAS  PARTES  FJSCCA% 
,  COMO  BN    Z.A8  HOKAIAS. 

Retrato  de  un  Hipócrita. 

Por  Lorenzo  Gracian. 

^  Era  un  hombre  venerable  por  'sn  aspecto, 

muy  autorizado  de  barba,  el  rostro  ya  pasado, 
y  todas  sos  facciones  desterradas,  hundidos 
los  ojos,  la  color  robada,  chupadas  las  narices, 

^  la  alegría  entredicha,  el  cuello  de  lánguida 
aznzena;  la  frente  encapotjsday  el  vestido  por 
lo  pió  remendado,  colgadas  de  la  cinta  nnas 
disciplinas,  que  lastiman  mas  los  ojos  de  quien 

«  las  mira  qne  las  espaldas  dd  qoe  las  afecta : 
zapatos  doblados  á  remiendos,  de  mayor  como- 
didadque  gala/' 
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Retrato  de  AmadU  de  Gaula. 

•    Por  Mijmel  de  Cervantes. 
Era  Amudw  4e  Gmla  a»  kombre  alto  de 

**  cueqx),  blanco  de  rostro,  bien  puesto  de  barba, 
aunque  negra,  de  vista  entre  blanda  y  rigo- 
rosa,  corto  de  razones,  tardo  en  airarse,  y 
presto  en  deponer  la  ira." 


Metrat0  de  fm  Petimeire  Afemí' 

Por  el  mismQ  anior» 

Era  un  manedbo  gdan»  atildado,  de  UiwdaB 

^  inanes,  y  rizos  cabellos,  de  voz  melíñua  y  de 
a  «morosas  palabras»  y  finalmente  todo  bocho 
*f  de  alfiritíque,  gq|um0cido  detdas,  y  adornado 
de  brocados.'* 


Digitized  by  Google 


Ú4» 


J9Mrtá0  Moral  de  «n  JPtitendieHée 

JMrf  VH* 

JW  Goniez  Arias, 

^  Un  Enage  hay  de  pretendientes  que  echan 
por  el  camino  del  desprecio  politice^  y  se  Ue- 

^*  tan  k»  majrore»  poertM.   Deeapareeense  en 
la  hmnildad  de  sos  reverencias,  pronuncian  ' 
mas  cuitas  que  razones,  agonizan  lo  que  ha- 
blan^  estudian  semblantes  pordioseros»  y  cor- 
tejan  los  criados  de  los  poderosos,  que  esto  es 

**  deshacerse  para  que  los  hagan.  Suelen  hacer 
|»reciosa  la  vileza  hartando  con  ella  al  desvane- 

**  cido  el  hambre  de  sus  miserias,  eiiya  soberbia 
juzga  suficiente  al  que  con  menosprecio  de  si 
ndsmoleMUnra*  Estos  son  muy  malos  negó- 
ciantes ;  y  no  sabré  distinguir  qualseamas  vil, 
síal  que  con  mafin  se  desprecia  para  despre- 
etar  ¿otroB»  6  el  que  se  vende  á  fan  vilprecio, 

**  defraudando  el  premio  al  mérito  y  á  la  ente- 
reza." 

No  solo  de  sugetos  particulares  saca  la  elo- 
qüencia  retratos,  ya  personales»  ya  morales  ; 
mas  también  de  pueblos  y  naciones,  describiendo 
los  gestos,  trages,  hábitos,  y  costumbres,  de 
que  nos  ha  dexado  un  hermoso  y  elegante  exem- 
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pío  Argensola,  quando  hace  de  ciertos  natarales 
de  las  Molucaa  la  sigaiente  pintura :  **  Usan  loa 

Papúas  del  cabello  revuelto  en  crespas  greñas. 
Son  de  gestos  magros  y  fpoéf  hombres  rígidos 
y  sufridores  del  trabaxo,  hábiles  para  qualqoie- 
**  ra  traición  i  y  hombres  y  mogeres  muestran 
^  en  el  irage  la  natural  arrogancia  de  su  condi<» 
**  cion.    Su  guerra  consiste  en  celadas  y  estrata- 
^  gémas,  donde  la  astucia  suple  por  la  fuerza, 
^  y  no  estiman  por  acto  ignominioso  la  huida, 
*•  porque  es  opinión  inculta  la  que  en  aquellos 
payses  da  leyes  al  honor.'* 
£l  mismo  autor  con  igual  colorido  y  franqueza 
de  pincel  dibuxa  en  breves  rasgos  el  carácter, 
costumbres»  y  leyes  de  los  Molucaa :    Son  de 
"  cuerpos  robustos,  muy  dados  á  la  guerra,  y 
para   qualquier   otro   exercicio  perezosos. 
"  Viven  mucho  tíempa,  encanecen  temprano,  y 
siempre  ligeros  por  la  mar,  no  menos  que  en 
la  tierra  :  oficiosos  y  benignos  con  los  huéspe- 
des  ;  y  entrando  en  familiaridad»  importunos 
y  pesados  en  sus  ruegos.    Su  trato  interesal»  y 
*^  hierben  en  recelos,  fraudesi  y  mentiras.  Son 
pobres,  y  por  esto  soberbios  ;  y  por  juntsnr 
«  muchos  vicios  en  udq,  ingratos.    El  hurto  no 
*f  por  mínimo  se  perdona,  el  adulterio,  fácil- 
^  mente." 
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* 

§.  m. 

DE  LAS  FIGURAS  MIXTAS. 

Al  principio  de  esta  tercera  parte,  tratando  de 
la  exórnacion  oratoria,  hemos  hablado  ya  del 
esplendor  qae  dan  á  la  elocución  los  tropos  y 
las  fifpuras  qae  llaman  de  palabra,  y  la  fuerza  y 
espirita  que  le  comunican  las  llamadas  de  pesi»'d^ 
miento^  que  son  las  que  intrinsecameate  compo» 
nen  la  eloquencia.  De  todas  se  han  puesto 
templos  para  manifestar  la  estructura  de  cada 
«na,  y  loe  modos  yarios  de  formarlas  separada^ 
mente. 

.  Pero  generalmente  en  la  textura  de  la  sen- 
tencia van  entretexidas  dos»  tres»  ó  mas  figuras 
de  distintos  géneros  que,  como  hermanadas  y 
compañeras»  ayudan  al  movimiento  de  la  princi* 
pal,  6  i  su  ornato  ;  y  otras  veces  se  conflinden 
todas  ellas  de  tal  suerte  en  el  cuerpo  de  la  ora- 
ción» que  solamente^  conocida  la  intención  del 
orador  por  el  obgeto,  lugar,  y  circunstancias  de 
la  sentencia,  se  puede  calificar»  entre  todas» 
qiial  de  ellas  es  el  alma  de  la  composición. 

No  basta  saber  el  nombre»  la  d^nicion»  el 
género,  y  la  formación  de  esta,  (i  la  otra  figu- 
ra; ni  basta  tampoco  saberla  hacer  por  pora 
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imitación  mecánica,  si  se  ignora  el  arte  de  co* 
locarias  en  la  compoBÍcioiiy  enlazándolas  de  modo 
que  formen  un  cner^*  entero  que  reciba  movi- 
miento» vida,  y  hermosura  de  la  harmonia  y 
concierto  de  estas  partes.  En  el  artificio  de  un 
relox  no  mei'ece  el  nombre  de  antor  el  oficial  que 
trabaxa  cada  pieza  separada»  aunque  conozca  su 
m^i  Mñm  él  artista^p»  dd^eslaíicolóeaf  éon- 
cieita^  y  arma  para  foimar  con  la  tralNUBon  y 
conespondencm  de  todas  la  máquina  acabada. 
Esto  es  el  orador,  y  el  airo  es  el  mancebo  retó» 
rico :  porque,  como  en  la  composición  eloqueute 
irabaxan  á  un  mismo  tiempo  la  imAginacian  y  la 
|M8ÍeB,  aquella  ivreiita,  y  esto  dicto  io  que  sé  ha 
de  decir  ;  y  acumulándose  los  afectos  y  las  cir^ 
ounstainrias  para  mover»  persnadir»  ó  dirieytai^ 
la  oración  se  aviva,  se  eleva,  se  enriquece  6«m 
las  figuras  que  ministra  el  lugar,  la  oeasion»  y  el 
•gmdodescnitirdol  qyeliablaá  ImoIrM. 

La  facilidad  con  que  se  enlazan,  y  no  se  em- 
liMorafluiB,  figuras  diferentes,  y  la  harmonía  4^ 
guardan  dentro  dd  circulo  do  «na  comporicion^ 
prueban  uias  y  mas  la  especie  de  necesidad  que 
tienen  las  nnas  do  hs  otras  para  hnoer  ol  eáooto 
que  se  propano  ol  orodor  &  oserkor  vwdoifafn^ 
mente  eloquente  :  ¿  Qué  seria,  pues»  el  apostro- 
fe sin  la  exclamneionP  y  la  prosopopeya  sin  mili 
y  otra?  ftüé  seria  la  sermocinncion  sin  el  con- 
loaste» ni  el  incremento  »in  la  gnidacion»  ni  la 

•ifMerrog^aeíon  án  ki  repelioioo»  ni  k  rótübenoia 


Digitized  by  Gopgle 


mñ  el  énfttei»?  De  Mta  fel»  unióli  ide  b  t^emt 

de  la  oración  eloqüeiite*  .    .  ' 

MxmupUm  tenemoi  á&  todo  ett  lot      se  háii 

trasladado  mas  arriba  para  cada  una  delfis  figu- 
res  en  todos  sus  géneros  y  especies,  donde  ape- 
«MSieiMMalkMAeMHiSBiftáohiiy  6  denn  perí- 
odo á  otro,  sin  que  se  asome  la  flor  ó  la  luz  de 
atftma  de  eRa».  Ftara  haeer  mas*  evidente  t» 
▼evdad  de*  eiAa  etMerraciofi,  pondfémeer  aquí  al- 
gunas muestras  por  manera  de  ensayo  y  examen. 

Pkita  el  gih¡a0  y  east  siempre  -afectado  Conde 
de  Oerf eNmi  en  el  retrato  potftico  del  Rey  1>.' 
Alfonso  YIU.  el  trágico  suceso  de  la  muerte  de 
Raquel  su  eoneiibina  ;  qaando  se  vi6  acometida 
en  su  propia  cámara  del  palacio  por  los  conjura- 
dos armados,  que  rompieron  las  puertas  de  ella, 
ydioeasi:  Eiidbar&iúamaó  á  RaqueldemrieS' 
ffe,  quando  lue^o  vio  entrar  armada  una  multitud 
mpeiuaaa,  embarazadas  cm  los  puñales  las  mis^ 
masmemee  que  antes  la  rogaban  cm  memoriales. 
Maquel  que  miró  en  la  ira  de  los  rostros  el  de  sus^ 
íórmm^iiBSf  fuedáiurbada,  quedó  airada  y  llorosa; 
y  fué  la  primera  vear  qm  no  persuadieron  sm  la* 
grimas.    Y  viendo  ¡fa  que  su  mego  pasaba  á  ser 
éesagref  wmpmso  eiiretge^  serenó  el  semblante^  y 
'  descansé  el  aliento  ;  y  fiando  su  seguridad  ca  su 
pazoH,  pudo  solo  birles  brevemente  :  Vosotros 
¿  abe  queréis  maíar  porque  amo  á  Alfonso,  6  por^ 
que  él  me  ama  ?    Si  porque  le  amo,  no  es  delito  ; 
si  pérquemeama,  noes  delito  mió.   Diréis,  que  á 
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etto  ot  obliga  él  anutr  de  vasaUat :  y  iiemdo  en 
V09aira$  razón  que  tí  am€t  0$  di§eiilpe  \t  ¡a  podrá 

haber  para  que  á  mí  me  mate  ?  Si  corre^xmdo 
ásui€artóo9  j  mo  lo$  debo  obodeoer  como 
toi?  y  si  ^o  loo  correopondú  ¿  eo  juoio  adíacar^  ^ 
me  una  ceguedad  que  él  se  labró  sin  mi  permiso  ? 
Pero  ¿  paraque  meva^  deiaduda  ?  Yole 
quiero,  yo  leamoy  yo  soy  la  mitad  de  su  pida  j 
maíadme,  pues^  maladme,  y  matareis  á  entram- 
bos :  que  este  lazo  que  áuUme  Huebra,  mms  fésil 
es  romperle  que  desatarle.  Mas,  ay!  que  si  me 
matáis  para  que  Alfonso  me  olvidCf  no  es  buen 
medio  que  me  vea  morir  de  enamerada^^En  Jiot 
murió  Raquel,  muerte  provechosa  al  pueblo,  y  cul* 
fable  á  los  executorest  que  evitaron  un  delito  .con 
oiro  delito :  abomisuMe  especie  de  remedióos  de^ 
ber  la  salud  á  la  enfermedad.  Vuelve  Alfonso  á 
palacio  :  O I  infeUce  joven!  pregunta  por  Ma* 
quel;  nadie  responde :  búscala  desptworido,  y 
encuéntrala  difunta.  No  conoce  su  desgracia  en 
su  palidez,  que  es  también  el  estar  de  los  asnm* 
tes;  no  la  conoce  tampoco  en  verla  desmayada^ 
porque  un  pesar  es  sobrado  cuchilto  en  la  frqgili" 
dad  de  una  belleza ;  comocef  jf»  füe  oslaba  sin 
aliento  en  que  le  recibía  sin  agrado :  hállala  deS" 
greñado  el  cabello,  sirviendo  mas.  para  lazo  que 
para  adorno,  retirados  los  ojos,  asm  «m  de  la 
crueldad  que  de  la  pena  ;  y  el  corazón  abiertOy  no 
tanto  por  la  herida,  como  por  quererse  ezj^iottrm 
Aqui  es  preciso  correr  la  cortisuí  al  suceso,  porque 
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camm  um  rey  a ftmkh^  lastimadas 

En  esta  narracioa  hay  acción  trág'ica,  hay  ras- 
gos patéticos»  hay  situaciones  admiraUcnsente 
contrastadas»  hay  espraotonea  delicadas  y  muy  - 
sentidas,  y  concluye  con  una  noble  y  oportuna- 
reticencia  eniáticay  ciífariéndo  eon.d  yeio  del  si*» 
lencio  las  demostracionea  de  amor,  dolor,  y  de« 
sesperacion  del  amante  sobre  el  cuerpo  de  su  di-*  * 
fonta.  amada :  delicado  recato  y  respeto»  debido 
á  la  magestad.  En  este  trozo  de  composición 
entran  colocadas  en  sus  propios  lugares»  ya  d 
antitesis  de  dicción  y  de  sentencia»  y  la  repetí- 
cion  en  todos  sus  géneros,  la  metáfora  en  todos 
sus  grados»  ya  la  sermocinacion»  la  sajeccion»  .el 
dialogo,  la  eonduplicacion^  el  epifonema,  laez* 
clamacion,  la  hipotiposis,  el  hipérbole,  y  en  una 
palabra,  una  noMiititud  de  frases  tan  finas  j  bellas 
qne  no  tienen  nombre  propio,  y  que  se  les  puede 
perdonar  lo  conceptuoso  por  la  dignidad  del  su- 
geto,  y  lo  lastimoso  de  la  pasión. 

Ponderando  Fr.  Luis  de  Granada  la  humildad 
y  abatimiento  en  que,  por  amor  de  los  iiominres» 
un  Dios  de  tan  gran  magestad  quiso  morir  en  mía* 
cruz  como  un  malhechor  ;  empieza  con  un  após- 
trofo» sigue  con  una  prosopopeya,  continua  con. 
una  interrog^cioa,  se  explaya  coa  uñaexdama-* 
cion,  y  concluye  con  un  contraste  magnifico  y  pa- 
tético» de  esta  manera  :  Fosolnv»  angeks  bim» 
mmkwaiQs,  (jué  lo»  hitm  eonaem  la  aUeaa  de  esls 
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Señor;  fué  mUí$i€U,qua$idomiUkvisteúí  Cmna 
aíámiia  queda  lanaiumthm^  iuápe9Um  uiámkurcré» 

almas  espánUmsie  los  principados  y  potestades  del 

sio#e 

oiofs  enestepiélagodeUmiapkiad?  qmmmeubrw 

aquisus  y  08,  como  Helias,  (piando  ve  pasar  á  Dios^ 
uatmLpamdBmagaHadf  smode  kmmildad  s  na 
iramÉornando  hi  momIi»  y  quelmaáamdo  bu 

piedras  con  su  omnipotencia,  sino  derribado  ante 
Uft  mudos f  f  hsteiemie  despedsairr  ku  pkdma  de 

compasión  R  Pues  ^  quien  no  cerrará  aqm  los 
ojos  de  su  eniemdimiento y  abrirá  los  senos  de  su 
vokmMf.  pmra  que  elim  sienía  ktgraasdeza  de  este 

amor  y  yaine  quanto  pudiere  sin  tasa  y  sin  me- 
dida ? 

BeprehmdcFr.  Lab  de  León  la  ceguedad  dé 

los  judíos  que  creían  que  la  fuerza  del  Brazo  de 
SiaSf  cúyanombre  dsaá  Chriito,baia%y  David, 
nnft«KÍalniefite  miliUir,  gocmra^  y  san-' 
grieuta  para  darles  victorias  acá  en  la  tierra;  y 
empiezasu  discarao  por  oDaexciaiiiáeioiit  signe 
con  ma  alegoría,  cerrándola  con  ima  brevedad, 
y  la  metonimia  del  cuchillo  y  la  soMgre  ;  continúa 
coatm  contraste,  y  ciérrala  coa  ana  aglomera- 
ción ligada  con  una  conjunción ;  y  conchiye  con 
una  esLpoUc'ion  sostenida  de  una  conduplicacion 
nniy  natimlt  y  admiraUeaseiite  de  im  contraste 
íle  sentencia  de  muy  subido  estilo.  De  esta  ma- 
nera comienza  :  /  Ceguedad  lastimára !  creer 
que  loe  emotíreckmndos  y  amores  de  Dioe  con  su 
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pueblo  habían  de  parar  en  armas  y  banderas^  en 
caUülos  cercadoSf  y  vmros  batidos  por  tierrti^  y 
efidcud^Ulép  en  la  magre^  enelataUof  ycantUi» 
«¿rio  de  innocentes  !     Vosotros  esperabais  ser 
teñmreide  oíros  i  y  Dios  no  prometía  $im 
teñores  de  vosotros  mismos^   Los  hechos  Aoaüte* 
sos  detmcorderot  tan  mansfij^  kymilíie  con^pint0 
baia$y  nosoñheehoB  de  esía gnerra ^qne vewH^ 
dende  la  soberbia  se  enseñorea,  y  la  emddad  se 
despierta,  y  el  bullicio  y  la  cólera  y  el  Juror  mem^ 
am  las  momos*   Piden  á  JHoe  la  jpaiatra,  y  no 
ílespierian  la  vista  para  conocer  la  palabra  que 
Dios  les  dio»   jEI  inicio  de  Chrisío  y  su  valentía 
eradar  buena  nueva  álos  wmneoSi  y  no  asaUo  á 
los  muros  ;  á  curar  los  de  corazón  quehrantadot 
mo  á  pasar  por  los  áfilos  lUsu  eqHufaálasyentes  i 
á predicará  los  cauiivoe perdón,  ápredicar,  no  ú 
guerrear,  no  á  dar  rienda  á  la  saña,  sino  á  jni- 

bUcareuinMs^'^»  ifinUicar  elañoei$§ueee 
aplaca  el  eenor,  y  ddiaenque,  como  sieevkeé 
vengadot  ipteda  mansa  su  ira  :  á  consolar  4  le» 
fueUorim,  yador  fotiakzaá  los  que  ee  bmmh 
tan :  á  darles  guirnalda  en  lugar  de  ceniza,  y 
undom  de  gozo  en  lugar  del  duelo,  y  mo/nto 
de  olor  en  vez  de  h  trieieza  de  e^rün. 

Trata  el  mUioo  autor  del  nombre  El  amado, 
ftte  tiene  Clutito  ea  U»  «agradas  letra» ;  jihe^ 
pues  jde  decir  lo  que  por  su  asaar  kan  dicho  sos 
enamorados,  encarece  las  obra^  á  <|i]ie.  esie  amor 
lea    #li(igfiyda  en  la  ley  de  gracia»  I>ecÍMBa 
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con  tanta  fuerza  y  viveza  este  pensamiento»  que 
es  el  ultimo  grado  de  la  eloqiieDcia  haber  reunido 
entaniedncida  eompo^^icion  tantas  figuras  como 
lineas ;  y  tan  bien  colocadas,  que  bien  se  conoce 
quelapasioui  y  ñola  retórica  del  autor»  las  iva 
llamando  en  so  ocfision.   Viene  la  exclamación 
la  primera;  sigue  un  contraste  sostenido  de  una 
repetición ;  y  remata  con  una  gradación  acele- 
rada por  la  aglomeración,  y  precipitada  por  la  di- 
solución.   Y  dice  asi :  O!  grandeza  de  amor  ! 
Por  tU  Señarf  las  tíemas  doneeUa$  abrazaron  la 
muerte.    Por  tí  la  flaqueza  femenil  holló  sobre  el 
fuiyo.    Tus  dutcvnmos  auiores  fimran  los  que  po*  • 
hiarofñ  los  yermos.   Amándote  á  Uf  ó  dulciiimo 
Sien  !  se  enciende^  se  apura,  se  esclarece ,  se  le* 
iHtniaf  searrobOf  semyaelalma^  elsentido^  la 
come» 

Queriendo  Antonio  Pérez  desahogar  su  cora- 
zón contra  las  trazas  y  condiciones  de  la  envidia 
y  de  los  envidiosos  de  la  estimación  pública  que 
se  habia  grangeado  de  las  gentes  en  el  curso  de 
sus  infortunios;  empieza  con  una  sentencia,  la 
amplifica  con  un  simil,  que  se  convierte  en  ale- 
goría sostenida  de  una  repetición,  vestida  de  una 
distribución  de  atributos,  y  queda  concluido  todo 
el  pensamiento  con  una  aglomeración  y  brevedad, 
que  le  dan  un  feliz  remate:  He  averiguado 
(dice)  qué  no  acomete  sino  áh  que  es  de  algún 
valor  y  mérito  el  gusano  de  la  envidia,  que  no  es 
iOrm  tota  que  gussm  i  gusam  en  el  roerá  sordas  s 
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(gusano  en  no  acometer  sino  á  lo  mejor  ;  yusano  en 
ta  baxeza.  En  elmitmo/mio  bueno,  en  ¡a  mw- 
ma  madre,  h  cría  ;  en  fe  mind,  en  el  valar 

de  cada  uno ;  en  él  nace,  con  él  crece,  con  él 
wnmierem 

Bastan,  y  aun  sobran,  estos  pocos  exemplos 
de  figuras  mixtas ;  no  solo  para  demostrar 
como  están  textdas  tan  estrechamente  que 
apenas  se  aperciben  á  la  simple  lectura,  pues 
sa  buena  ccmsonancia  no  dexa  distinguir  las 
voeea  de  eada  una»  ocupada  la  mente  y  el 

ánimo  con  la  fuerza  y  cópia  de  la  eloquencia, 
cayos  elementos  no  se  para  á  examinar,  sipo 
á  sentir  sos  efectos.  Ciertamente,  sin  el  or- 
nato y  compartimiento  de  estas  figuras,  uo 
habri%  ni  espirito,  ni  esplendor,  ni  cópia  en 
los  disenrsos  propuestos.  Dispuestos  según  la 
llaneza  y  desnudéz  del  lenguage  común,  se 
liallaria  la  verdad  y  su  sencillez,  aquella  qoe 
alcanza  la  razón  sola ;  pero  el  que  no  persuada, 
y  mueva  los  afectos  ¿  se  podrá  llamar  elo« 
qnente  ?  Ya  hemos  visto  como  por  medio  del 
juego  de  las  figuras  solamente  se  alcanzan  estos 
dos  fines.  La  naturaleza  sola  podía  inspirar  es* 
tos  movimientos  á  sos  autores  como  á  todo  bom*- 
bre  que  siente ;  pero  el  grado,  el  modo,  el  tér- 
mmo  de  expresarlos  y  comunicarlos  á  los  demás, 
siémpre  será  froto  del  arte,  del  estudió,  de  la 
educación,  y  de  un  largo  exercicio*  Y  es 
tanta  deqpoea  la  facilidad  en  la  composición, 
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que  Dien  se  poede  «jwgunur  i|ae  ningimo  d* 
eUo8>  no  solo  no  preparó,  pero  ni  conoció  lím 
figiuas  que  c#inetí4»  )^a443i  después  ck  iiaberU» 
iFÍsto  ípimaddS  'm  el  pape]»  6  bnasadas  de  sus  la« 

bios  al  auditorio* 
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APENDICE  L 


DE  ALGUNOS  LUGARES  ORATORIOS 

P&OPIOS  PE  UL  £I<OCUCION. 


Aunque  los  retóricos  han  colocado  la  definú 
cioti,  la  semejanza,  y  \^  comparación  f  enlaciase 
de  loe  lugares  oratorios,  con  respecto  á  la  ioven- 
cion  ;  si  las  consideramos  como  ornato  y  hermo- 
sura de  la  composición^  pertenecen  á  la  elocución 
por  necesidad.  El  escolástico,  el  teólogo,  el  fi« 
lósofo  define,  asemeja,  compara;  mas  solo  el 
orador  lo  hace  con  explendor,  dignidad,  y 
magnificencia. 

Definiciones. 

La  definición  oratoria  no  es  una  desnuda  y  di* 
dáctica  declaración  de  la  propiedad,  género,  j 

o  o 
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diferenda  de  las  commi;  síbo  ima  abundante  y 

exómada  explicación  del  obgeto  que  nos  propo- 
nemos definir»  por  fariogmodoi,  calidades,  ycir- 
constancias. 

Hay  definiciones  mas  sostenidasy  amplificada^ 
y  las  hay  también  mas  saeltas  y  concisas^  y  de 
mas  viveza  de  colorido  ;  fero  en  todas  es  muy 
acomodado  el  uso  de  las  figuras  retóricas  que  las 
aparten  del  iBognage  y ibiina  wmmi.  Por-esio 

son  tan  varios  los  modos  de  pintar  las  cosas  como 
los  aspectos  por  donde  se  quiere  presentarlas : 
y  ente'e  otros  son  los  mas  usados  los  siguien* 

tes. 

PoB.  LAS  CAü«á»,^iKg  ia  Jejf  (dice  un  elo- 
qüente  filosofo)  el  órgano  sahulabie  de  la  voluntad 

de  lodos,  para  restablecer  los  deredws  de  la  líber' 
tadnainutUenlre  nosotras:  es  una  voz  dMnaque 
dicta  á  cada  ciudadano  los  precejOos  de  ta  razón 
pública :  eSf  en  Jitiy  la  que  dá  á  los  Jiombres  la  ¿i- 
bertad  can  la  justicia. 

Por  ix>s  efectos. — Gómez  Arias  asi  define 
ai  juego  y  al  jugador  :  con  capa  de  virtud  ha 
inJlTodíiundo  la  ociosidad  el  juego  f  este  ladren  del 
tiempo.  Lo  que  se  fjana  no  se  logra  sino  se  juega  ; 
camino  por  donde  ninguno  medró  f  y  se  perdieron 
muchos.  Es  el  del  tahúr ^  sobre  todos  los  vicios^ 
irretnediable  j  juega  porque  ^gatut,  y  porque  pierde 
juega  ;  los  demos  se  acaban  porque  se  acaba  su 
etoercido;  éste  mesfesméaem Jmraas* 

Por  los  eísctusjMimks  ^ae  daxa^o  el  bombi!^ 
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la  «dmrlídáá»  m  k  define  Fr.  Luis  de  lieon : 
La  mdvernéod  fién  duda  pre9erva  nmstra  vida  cíe 
«Km^pdefi,  y    fr^iameMe$u  sol»  y  dewrraiga 

id  alma  del  amor  de  ¡a  tierra  i^ue  jlos  envilece f  y 
dméim^e^  y  eom^  dwieiadem  pegajtí$a  Imjcezm, 
tfiW9aUttmy  fmíUía  elwUr  dé  esim  vida^  ycr(a 
€H  el  áuimot  «<»  solamente  desamor  de  ella,  sino 

Por  Uks  calidades. — ¿  Que  es  de  sí  el 
hmiéríB  (dioe  Fr.  Ijm  de  Gmnadft)  sino  un 
ée  corrupeio'n,  y  una  criatura  inhábil  para  todo 
io  bumOf  y  poderosa  pura  Lodo  lo  malo  ?  qué  es^t 
'  hambre^sino  vna  ánima  en  todo  miserabie,  01  s^s 
tonsefos ciegOf  en  sus  obras  cano,  eu  sus  apetitos  su* 
oiOf  y  en  sus  deseos  desvariado?  yjinaintenifi,  m 
iodos  Mi  oosas pequeño,  y  en  sola  sn  esHmayrande  ? 

PoK  L.OS  ooNTKARXQS. — Dtfiue  la  limosxia 
eeeret»  el  P.  M«rq»e^  jde  esta  man^i  coujtrii- 
fMMiieiidola  á  4a  publica,  y  diee  asi :  Veréis  al 
hombre  virtuoso  de  corazón  que  rie  a  su  tiempo f  que 
daJémosnaidesinsnano4ia(lel pabítej  ^alkipó^ 
treta  ^we,  para  darla,  toca  con  la  trompeta  4 
juntar  yenle,  que  a^da  cahisb&^o  y  malaucolico* 
!  desvenimadol  pto  Horas  fotr  .ln  .antier 
cerno  la  plañidera,  y  te  payas  antes  de  tíempo  ! 
La  ümom»  en  qíufi  »t  pretende  pubtífiidad»  es  /t- 
snosná  de  enemigo*  iVo  hoces  oibra  vfio  .nittffluno 

con  este  Jin,  que  no  levantes  tandera  i^ovjirsí  J[)iífS 
$M  ba§^jgmrrM<ion  su 

QO  2 
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El  P.  Nieremberg  también  define  el  suicidio 
))or  mi  contrarío  la  fortaleza :  JB3  sufrir  la  nmerU 
quando  conviene ,  es  la  mayor  fortaleza;  prowh- 
carla  y  execiUarla  ensila  mayor  fiaffn»za  y  co* 
harátOf  en  que  erraran  muchas  de  las  antiguos 
romanos.  Matarse  á  sí  es  pusilanimidad  y  gran 
miedo  de  cosa  tan  incieria  coma  la  foríuna  ;  pues 
por  no  sufrirla  muchos  amancillaron  con  su  sangre 
sus  manos.  ¿  Que  n  a  esto,  sino  huir  lo  d^icul' 
laso?  Y  poco  vá  á  decir  con  las  manos  6  con  los 
pies.  El  mismo  Bndo  quando  se  mató^  confesó 
que  huiOf  y  a  Jaita  de  buenos  pieSf  por  las  manos 
se  escapóf  6  de  sus  enemigos,  ó  de  su  fortuna  tam- 
hien  eneiniga, 

Po&  liA  ETiMOi«06iA«-*-Xia  palabra  virtud 
(dice  un  filósofo  eloqüente)  se  deriva  de  la  ¿ira 
vis,  porque  la  fortaleza  es  el  cimienlo  de  toda  vtr- 
tud.  El  hombre  virtuoso  ¿na  es  aquel  que  sabe 
sugeiar  sus  pasiones?  Luego  la  virtud  es  el  dote 
de  una  criatura  flaca  por  naturaleza,  y  fuerte  por 
ta  voluntad. 

Por  cOMPAKAciox. — La  hipocresía  (dice  el 
mismo  autor)  es  un  obsequio  que  el  vicio  tributa  á 
la  virtud,  como  el  del  asesino  de  Cesar,  que  tu* 
clinó  la  rodilla  para  matarle  con  mas  seguridad, 

£1 P.  Nieremberg»  clamando  contraía  hipocre» 
tin,  asi  define  á  los  que  se  fingen  modestos  y  hn* 
mildes  :  La  modestia  y  la  humildad  fingidas  son 
achaques  de  prtíendientes,  que,  contentos  con  la 
egsariencia  de  la  virtud^  se  hacen  salteadores  de 
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sus  tesoros  ;  y  quikmdok  la  capa  para  honrarse 

* 

eontUa,  la  dexan  aiada  y  prisionera. 

Por  símiles. — De  esta  manera  define  la  her»- 
mosiira  y  la  vicia  el  P.  Roa:  JSofioílas  hermosas 
en  stL  hertttosvra^  no  en  el  hrio  de  la  juveniad  : 
fiores  son,  ó  caen  con  el  dia,  ó  el  tiempo  las  coge^ 
é  las  marchiia  la  enfermedad*  La  vida  dadoso 
bien  esy  fuyitivoy  rodoqueen  breve ée seca,  maréa, 
que  si  un  poco  recrea,  poco  dura;  y  las  esperan- 
SMS?  qué  largas!  qué  ineierlas !  quévanasi  Y 
quando  llegaron  á  colmo  ¿  que  hartura  6  qué  sa* 
Usfacdon  podran  dar  cosas  que  acaban  primero 
quenosoirostéean  nosoiroeP 

Por  META  FORAS. — La  jusiida  civil  y  la  mi- 
litar son  los  dos  brazos  de  la  auiaridad  suprema: 
laprisnem  apadyua  el  Jwror  de  las  ofensas^  cor*^ 
rige  los  yerros  de  la  ignorancia,  desentraña  las 
astneia»  de  la  codicia  ;  la  efunda  es  un  baluarte 
costara  la  violencia  armada.  /SSmi,  en  fin,  la  wm 
el  árgano  de  la  paz,  y  la  otra  el  horror  de  la 
jWrra.— El  P.  Nieremberg  dice  de  la  adulación 
esta  otra  propiedad  entre  muchas:  Laadulaeiont 
fuera  de  ser  mentira^  es  muy  perniciosa  :  es  la 
fueesmaüa  los  vi^HoSf  jf  los  hace  preciosos* 

Por  alegorías. —El  mismo  Nieremberg 
hablando  de  que  la  mansedumbre  tiene  ppr  cam- 
po en  qne  debe  exercitarse  todas  las  ocasiones 
de  cóleras,  venganzas,  y  disputas,  dice:  Es  la 
nusnsedusnbre  virtud  muy  cortada  al  talle  pac^co 
de  k§  nstiuraleza  dei  hombre,  y  su  loga  es  vestido 
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di  paz  am^  que  hace  la  primera  entrada  su  rey, 
pues  nace  desnmdojfgmmrmoi. 

El  mismo  autor,  tratando  ie  lot  éíédum  de  la 
vuiaá  de  la  paciencia,  la  qiial  contóste  en  la 
v4)liiittRd  qne  hace  ligero  lo  moteilo,  dice:  Eiie 
es  todo  el  artijim  de  desarmar  los  makSf  fiíiwr» 
¡Oi  :  esta  es  la  padeMcia^  máquim  /ortisima  que, 
desmemza  la  rmda  de  la  feriuma,  p  Ma  ta 
grave  c&ndicion  de  nuestra  miseria, — Habhndft 
de  la  TÍftQd  de  la  humildad»  y  de  oao  de  sus 
principales  oficios,  dice  el  mismo  autor :  Si  hkn 
la  humildad  no  es  principio  y  origen  de  las  demae 
virtudes  ;  es  empero  la  que  desembaraza  la  posada, 
y  es  como  aposeniadeñta'ée  lodsís. 

Por  kecíacion. — Tratando  un  eloqiiente 
filósofo  de  quál  es  la  YÍrtud  que  cwracteríza  ai 
heroismo,  dice  asi :  El  h  i^Toe  que  eomuMKfief^e  nos 
pinkm  las  historias  no  es  siempre  uh  varón  justo; 
ptcudente,  ni  templado.  No  temamos  s^hnmría: 
muchas  veces  ha  debido  su  esplendor  al  menos* 
precio  de  estas  virtudes.  Ysino,  digamos  ¿  qué 
serian  AlexandrOf  Cesar  y  Pirro,  mirados  por 
este  lado  ?  Con  algunos  vicios  menos  quizá  hu* 
hieran  sido  menos  eékkres$  porque  Im  ghrist 
fué  siempre  el  premio  de  aquellos  conquislaé^es  ; 
maspum  la  virtud  hay  otro  reservado. 
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mmikt. 

£i  al  úmil  afuclki  confornidad  ^pte  dos  cotas^ 
aa&qnedediiÉiiita  iHUtaraleaia  y  Gutegoría,  gu«r« 
4aA  eolre  si  por  la  semejanza  de  alguna  pvopie- 
dad»  calidad»  efisoto»  oauM^  ilotia  cnrcanstanoui 
que  flfla  impropia  6  metafóricamente  commi  á 
entrambas.   Am  se  pueden  asemejar  el  a^aro  y 

en  sua  acci* 

denles,  pues  el  ultimo  adolece  de  una  enferme» 
dad  ñaica.    Y  asi,  el  primero»  por  aquella  sed 
de  eio  eiirfletttidb'  figoado^  et  lemejante  al  sei^ 
gundo  afligido  de  la  sed  de  agua  en  sentido  pro- 
gpo^ — ^JPov  la»  misma  analogía  entre  la  filosofía!^ 
y.  oL  aol»  doa  obgelos  taa  dtitaatce  por  todos^ 
seqietos  y  propiedades,  se  encuentra  una  clara 
«OMíími»»  pME  qna&ta  el  uno  almabra  la  tierra- 
en  sentido  reolo,  y  la  otra  akmbra  los  entendi- 
mientos en  sentido  metafórico.    Pero  obsérvese 
que  la.  Odia  de  donde  sesaoa'el  término  de  la 
semcjanaa  en  el  eeiitido  ififnradoi  es  siempre  la 
asemiqiada,  y  la  que  presta  este  término  en  el 
propio  y  natural»  es  el  obgeto  con  que  se  com* 
para.    Por  esta  razón,  el  avaro  en  el  primer 
exemplo»  y  la  JUosofi»  en  el  último  son  los  ob- 
yetoa  asemejados. 

As¡\  los  similes  como  las  comparaciones  dan  un 

á  la  fsutasía.;  las  obras  de  la 
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naturaleza  los  fenómenos  celestes,  la  yista  de  la 
tierra  y  de  los  mares,  el  teatro  de  la  física^  de 
la  historia,  y  aun  de  la  fábula,  ministran  á  ana 
fecunda  ima«finacion  innumerables  dechados. 
Pero  el  buen  gusto,  que  todo  lo  sazona,  debe 
emplearlos  con  oportunidad,  y  servirse  de  los 
mas  fuertes  y  espléndidos,  ]>urque  los  símiles 
requieren  gran  caudal  de  invención»  mucha 
valentía,  un  pulso  superior  en  escoger  losobgetos 
mas  sencillos,  claros  y  nobles  á  un  mismo  tiem- 
pc,  una  memoria  abundantemente  enriquecida 
de  im&genes,  si  se  puede  decir,  de  todos  tamaños 
y  medidas,  y  en  particular  de  los  mas  visibles. 
Y  como  estas  entran  por  los  qos  antes  de  lanxar* 
se  6B  la  imaginación ;  la  eloqüencia  de  los  simi» 
les  solóla  alcans&a  el  que  haya  exercitado  su  vista 
6  su  meditación  .en  los  vivos  originales  que  le 
ofrece  este  gran  libro  de  todo  lo  criado,  abierto 
á  nuestra  contemplación  y  curiosidad»  y  la  histo* 
ria  moral  y  política  de  la  vida  humana.     •  • 

Y  ¿quán  feliz,  atrevido,  y  fecundo  seria  en 
magníficos  símiles  el  que  hubiese  paseado  la 
tierra,  y  observado  los  mares  ?  el  que,  por  exem* 
pío»  desde  las  altivas  cumbres  de  los  Alpes» 
puesta  casi  toda  la  Europa  á  sus  pies»  hubiese 
seguido  con  larga  vista  el  curso  del  Pó,  del  Rhin, 
y  del  Ródano,  contemplado  aquellas  pirámides 
de  eterna  nieve,  sus  cristalinos  manantiales»  y 
sus  diversos  y  olorosos  vegetables!  el  que  hu- 
biese visto  la  espantosa  erupción  de  los  volcanes» 
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penetrado  en  la  callada  soledad  de  las  selvas, 
zozobrado  entre  la  brareza  de  las  olas  y  la  faría 
de  los  vientos  estremeciéndose  en  medio  de  los 
cóncavos  y  valles,  deslumbrado  y  aterrado  de  la 
teverberadon  de  los  relámpagos  y  retumbos  de 
los  truenos !  en  fin,  el  que  hubiese  visto  el  muudoi 
y  tocado  sus  prodigios ! 

El  mayor  mérito  del  simü  consiste  en  escoj^er 
la  imagen  mas  viva  y  representativa  de  aquella 
circunstancia  que  uniforma  dos  cosas  con  mas 
propiedad ;  porque  siempre  se  ha  de  buscar  el 
obgeto  que  tenga  el  término. ó  adjimto  de  la 
semejanza  mas  natural  y  estrecho  con  la  cosa 
asemejada,  pues  hay  aun  en  muchas  cosas  que 
se  comparan  mas  inmediata  conformidad  entre 
unas  que  entre  cAraa  ;  ó  todavía»  en  las  primeras 
se  halla  uno  de  sus  accidentes  de  semejauza  uias 
idéntico  que  otro. 

Para  hacer  nuestras  ideas  mas  sensibles,  ele* 
girémos  las  semejanzas  mas  naturales,  caracte- 
rísticas» y  comunes,  siendo  nobles*  El  marmol, 
por  exemplo,  tiene  la  frialdad  y  la  dureza,  ])or 
términos  de  semejanza ;  pero  como  posée  la 
última  como  propiedad  constante  y  en  superior 
grado,  á  diferencia  de  la  primera  que  es  menos 
notable,  ademas  de  ser  accidental ;  de  aquella 
se  sacará  el  término  del  símil  para  una  cosa 
dura,  y  no  de  la  otra  el  de  una  cosa  fría,  porque 
esta  se  puede  asemqar  al  ¡feh,  cuya  frialdad  es 
eonfllante  y  naturaL 
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Otras  vaeef  ñu  mkmo  obgeto  tiene  ám  tírwít 

d«  semejanza  diferentes  y  ambos  propios»,  de 
kwqpHÜle»  se  saca  ana  contnuáodad  en  la  aplica^ 
cioB  á  dos  cosas  asemejadas,  como  lo  de  aquél 
poeta  que  pone  en  boca  de  un  enamorada  ha- 
UmmIo  con  su  daaoa :  Yu  lasdosnaMpttreoenwfai 
roble  que  mas  resiste  ;  tú  en  ser  dura  ;  yo  en  ser 
^rme:  Aguise  aplica  la  dureza  del  acbol  een- 
aiderado  en  sa  lasidefa»  y  la  finneza^  en  su  resis- 
tencia á>  io&  vientes  y  á  su  fuerte,  arraigo,  en  la 
tseira* 

También  se  puede  avivarla  imágm  aliadiendo 
á  una  semejanza  otra  mayor  que,  si  guardan  grar 
dación»  aaataan  laidea»  coma  lo  de  aquel  que 
draode  S*.  Lovenso  en  sn martirio:  Te  recrea» 
corno  La  salamandra ;  6  mas  hie»,  renaces  como 
fem^  de  Chrieio  enjh^  Im  Uamaa.  Otras  vosease 

ponen  dos  obgetos  de  semejanza  como  opuestos 
entre  ú  pea:  el  diferente  término  bajiLO  del  qipal 
se  tnaa  cada  uno»  según  sus  diferentes  propie- 
dades. Asi  dixo  otro:  OI  mal  terrible!  que 
mcute  como,  ek  fetMXt  Jf  ucabaUe.  como  d  cisne  ! 
Pero  tales  símiles,,  sobre  sacarse  de  obgetos  fa» 
hulosos  y  de  propiedades  falsas,  son  opuestos  4 
la  gravedad,  de  la  verdadera  eloqttencia»  aonqne 
ftlices  en  la  aiplieacion  dd  símil.  Estas  seme- 
j¡finm>  y  todas  las  demai;  afectadas  y  superficiales 
q¡ae  versan  aobre  concqitoa  de  ^metria»  perano* 
masías,  etimologias,  y  alusiones  arbitrarias,  no 
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8Ía,  y  soto  ge  leen  por  gala  de  ingeoioea  ten  reiñ- 
nficadom  de  agfiidexas. 

Hay  también  otros  términos  de  semejanza,  no 
propios  sÍQO  metafóricesy  y  suelen  teaer  mas 
éaergia  por  eaosa  del  mayor  esfaerm  que  Imi  de 
hacer  la  imaginacioD  para  juntar  cosas  tan  dis- 
taotesy  de  cuya  oposieiott  se.fenna»  los  hipér* 
boles.  Asi  decimos :  m9i  derwmh  eotnomm  pte-^ 
dra»  La  piedra,  que  es  el  obgeto  de  la  seme- 
jmsa»  verdad  es  que  no  puede  dormir  siendo  mi 
ser  turnio  6  inanimado ;  solo  por  su  inmovilidad 
é  ioércia  representa  meiatoricamenle  la  quietad 
de  mi  proAmde  sneflo.  Y  en  qwmto  mm  masa 
de  piedra  parece  lo  mas  distante,  para  las  fun- 
eiones  de  an  animal  despierto ;  de  aquí  loma 
el  simil  mayorfberflayenergfau 

Por  esto  la  gracia  de  los  símiles  es  superior  y 
admirable  qnando  en  ellos  se  descubren  confroa- 
teeiones  entre  dos  cosa»  de  especie»  muy  dife» 
rentesy  de  donde  no  se  podían  esperar,  sino  de 
k  atrevida  luitasía  y  feliz  elección  del  escritor; 
percfiie  da  aefial  de  pobreza  de  ingenio,  6  de 
falta  de  arte  el  que  busca  los  obgetos  de  la  com- 
paraeio»  tan  paredéM^  qa»  á  primfcra  vista  so 
loqae  su  semejanza. 

De  este  vicio  adolecen  aquellos  símiles  qne^ 
por  ser  sacados  de  imá|;enes  moy  masKiseadasy  id 
se  puede  decir,  en  el  lenguage  poético,  se  kan 
hocko desmiado-  eoBumea  y  familíare»:  eeoMi^  • 
qnaodo  fe  asemeja  el  vnliento  selisdo  ti  km; 
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la  ciista  vioda  á  la  t&ríola;  la  fiel  casada  á  lá 

paloma  t  el  hombre  manso  dlcordero^  el  maldiciente 
ála  vibarOf  el  sábio  á  uo  a$iro,  la  pureza  á  la 
azucena,  la  cólera  al  mar  tempestuoso,  la  brev^ 
dad  de  la  vida  á  la  de  la^  rosa,  6íc,  £8ios  símiles, 
•i  bien  tomados  de  la  naturaleza,  son  ya  ton  vul- 
garizados que,  en  vez  de  complacer  la  fautasiaf 
vienen  á  enfriar  nuestra  atención. 

El  mismo  efecto  causan  otros  símiles,  que,  á 
pesar  de  la  propiedad  de  la  comparación,  por 
demasiado  usados  y  familiares,  han  perdido  su 
valor  y  gracia  ¿  Compararémos  eternamente 
la  lógica  á  una  Uave,  la  historia  á  una  antorcha 
tantas  veces  encendida,  y  tantas,  apagada,  desde 
Cicerón?  Los  símiles  que  no  tienen,  alguna 
novedad,  ya  por  los  obgetos  de  donde  se  toman, 
ya  por  alguna  de  sna  cirennstancias,  intacta  y  no 
observada  antes,  arguyen  cierta  esterilidad  de 
.talento  en  el  evscritor ;  pues  no  sabe  dar  un  paso 
ñno  sobre  las  huellas  de  los  que  le  dexaroa  tril- 
lada esta  senda.  Uno  de  los  atributos  de  la  in- 
vención^ es  buscar,  encontrar,  y  elegir  imágenes 
nuevas :  entonces  se  llaman  originalea  las  seme- 
janzas, y  solo  entonces  sobrecogen  y  encantan. 
Y  sin  este  atractivo  ¿  cómo  se  robará  la  atencictt 
y  expectación  del  oyente,  curiosa  siempre  de 
cosas  peregrinas  y  extraordinarias  ?  No  se  en- 
tiemlan  debaxo  de  estos  nombres  de  nuevos  y 
orip^inales  los  símiles  que  se  traen  de  obgetos  des* 
conocidos^  recóndilos,  ó  muy  remotos  ¿  porque 
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entonces,  en  vez  de  ilustrar  el  pensamiento,  le 
ofbscan,  y  atormeatan  el  entendimiento  dei  lector, 
para  *compndimider  sa  relación  con  la  cosa  ase- 
mejada. 

De  aqui  es  que  si  la  noticia  ó  el  conocimiento 
de  estos  obgetos  está  fuera  de  los  límites  de  la 
comua  inteligencia»  hacen  muy  poco  ó  ningún  < 
efecto  estas  composiciones  para  el  fin  de  escla- 
recer y  hermosear  la  idea.  Tales  son  los  símiles 
sacados  de  nuevos  descubrimientos  en  las  cien- 
cias natoraleey  en  las  artes,  ó  ea  los  estudioe  fikK 
AÓíicos :  achaque  de  que  adolecen  generalmente 
loK  escritores  modernos,  sobre  tener  resábíos  de 
un  nuevo  género  de  pedantería,  desconocido  de 
los  antiguos.  Estos  buscaban  los  si  miles  en  los 
obgetOB  eeneillos  j  conocidos  de  la  vida  natural, 
con  los  que  estaban  roas  familiarizados  los  hom- 
bres :  asi  nada  era  extraño,  ni  recóndito  i  la  ca- 
pacidad de  los  lectores. 

En  cambio  de  la  pedantería  moderna,  nuestros 
antepasadoa  habían  caído  en  otra  no  menos  vana, 
pero  no  tan  mecánica,  ni  tan  abstracta,  porqneá 
lo  menos  era  mas  expiendida  y  pomposa.  Hablo 
de  aquellos  autores,  de  que  ha  abundado  mas 
nuestra  Espafia  que  otro  ningún  pays  ;  los  que 
nunca  supieron  ocultar  el  deseo  de  lucir  su  inge- 
nio y  vária  erudición,  por  hacer  ostentoso  alarde  * 
de  sus  lecturas,  estudios,  y  conocimientos  de  la 
ciencia  física  y  celeste,  con  cuyas  galas  vestían 
sus  mondidades,  acompañándolas  de  todo  el  es* 
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pleador  y  eeloridé  de  imígeneu  de  k  natmalaga» 
de  lofl  elementos,  de  las  virtudes  de  itts  plaatoA  y 
piedras^  de  la  inflqenóa  de  lot  márm,  jr  |H»> 
piedades  de  los  animales^  aun  de  los  fabulosos. 

Pero,  yí  <}iie  m  seaa  taa  fantásticos  Ioa  sinles 
de  los  Biedemoe;  me  atrevo  ¿decir  qae  mtia 
mas  pasearse  entonces  por  los  ámbitos  de  la 
iierray  de  los  orbes  celeste»  como  fiianfles  edmi- 
radores  de  la  aataraleza,  y  no  penetrar  la  eta^ 
teza  desús  prwiigios» que  no  entrar  y  salir  délos 
laborateries  cblmicoe,  de  losebaervatorios  astro- 
ji¿BHooa»  de  los  gaUaetea  de  historia  natural»  de 
las  academias  físicas  y  matemáticas,  y  de  los  tal- 
leres de  laa  atftes^  para  saoar  i  plaza  sos  iastm^ 
neatos»  «tenstlioBy  meninas  y  operacioiieB^  cono 
obgetos  favoritos  deloí»  símiles  de  moda,  en  cuyo 
alarde  no  se  descobre  menos  yamdad,  aanqae  de 
otro  género  de  erudición,  mas  enemiga  de  la 
doqoencia  que  la  antigua :  y  sino  tan  repug* 
naale  á  la  verdad,  tan  disonante  al  bnen  gasto, 
5pie  no  tiene  tiempos  ni  modas  en  el  arte  de  bien 
,  decir,  ^e  es  inmutable.  AqneUos  observaban 
A  la  naturaleza  quizá  las  cosas  que  no  entendían; 
y  ésta  superácial  y  general  inspección  les  sumi- 
lústraba  ainúles,  símbolos  y  alegorías  pasa  co* 
jnnaícar  por  medio  de  estos  eq^ejos  mayor  luz  á 
las  doctruias  morales.  Pero  los  modernos,  mas 
oeiiíiees,  ó  nenes  ignorantes,  no  saben  moralí- 
oar  ni  ñlosot'ai-,  ni  pintar,  ni  elogiar,  sino  con  el 
Jeagu^ge^técnioo  de  las  artes  y  cieacias¿4esuer* 
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te  ^«  Be  podría  deck  de  alfimos»  qiie  liabkM 
como  profesores  que  como  oradores. 
iLes  p^biipift  ráldfiv  renUituihf  a^nidadt  com- 
ItmwMm»  aoeimh  rmecim,  eomhuiiaiíy  descompon 
mcwn^  airacciont  repuhUn^  fuerza  de  inercia, 

probhmtíy  corohfw^  mam,  exphnon,  crgámco,  tu» 
or^ánico^  roiacíkm^  homogéne^t  ^terogeueo,  retro^ 
jfoíhf  -ifc  noenliaroii  jemas  eBei  eelUo  figurado 
de  aquellos  escritores.  Los  de  estos  últimos 
tieiBpQs  parece  que  traítau  mas  de  lucir  su  cieu- 
<áa9  ó  la  iKttnenchítttra  de  ellai  q^ae  su  ele» 
quencia. 

Si  eraa  err^meas  las  observackmes  de  los  aii« 
tiguos  como  naturalistas»  eran  &  lo  menos  ma» 
poéticas  y  hermosas  sus  imágenes  ;  y  á  pesar  de 
ser  ideales  sus  modelos»  la  a{ilÍGaciou  q^e  liaciaB 
de  elÍAS  era  siempre  adeqmada  4  la  idea  principal* 
Fartian  de  uu  «impuesto  falso»  es  verdad »  mas  la 
compnracáon  no  dexaba  de  ser  pnqaa  y  naiural» 
y  la  enlendiaii  sabios  é  ignorantes ;  porque  unos 
y  otros  habiaa  oído  hablar  del  fénix,  del  peUcano, 
de  1»  túlamoadru,  del  ¿osi^isoiv  ^  comimi^'del 
cocodrilo  y  sus  lágrimas,  do  los  cometas  y  sus 
vaticinios»  de  los  planetas  y  sus  influencias»  de 
las  perlas  y  sus  oenfecciones»  del  rtneoerefile  j 
sus  armas,  de  las  sirenas  y  su  cantOj  de  los  alcio- 
nes  j  sos  anuQcioi^  del  «MÍeorNs^  y  sasTÍrtodee» 
&c.  Y  creyendes^  entonces  la  realidad  de  aU 
gunos  de  estos  eutes^  a  sus  aí^uvíUosos  ^iUít« 
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tos ;  lafiodoiiy  6  el  error,  nodtnniimfoA  Ia  fwr^ 

za  á  los  e&emplofi».  Pero  hoy,  que  los  adelanta- 
mieotos  en  las  ciencias  han  dexado  despoblado 
y  raso,  digámoslo  asi,  el  campo  de  la  imagina* 

cioo;  boy»  que  ^e  ha  idespojado  al  ayre,  á  la 
tierra,  al  agaa,  y  al  fnego  del  nombre  y  calidad 
de  elementos  ¿  á  donde  volará  el  ingenio,  sin 
tener  de  donde  asirse  eu  medio  de  este  vacio  ? 

Ademas  de  qoe  los  similes,  como  figuras  de 
amplificación,  han  de  usarse  moderadamente  para 
no  derramar  y  fastidiar  ia  atención  del  lector  i 
tampoco  debe  ser  su  extensión  tanta,  que  por 
querer  entretenerse  en  menudas  circunstancias, 
y  en  todas  las  relaciones  que  pueden  comprehen-* 
der  á  dos  obgetos,  haga  este  mismo  esmero  y 
proiixidad  que  lo  que  gana  en  extensión  la  seme- 
janza lo  pierda  en  virtud  y  energía  la  idea :  por- 
que entrt*  los  accidentes  de  donde  se  pretende 
sacar  el  símil  habrá  unos  mas  remotos  ó  menos 
coherentes  que  otros,  quando  basta  solo  el  mas 
visible  y  principal,  Je  cuyo  obgeto  nos  desviaría 
•  una  larga  continuación  de  semejanza. 

Como  es  el  ¿imil  figura  de  dignidad  que  adorna 
y  hermosea  la  oración,  no  se  ha  de  tomar  jamaS 
de  obgetos  baxos  ui  indecentes,  que  solo  por  do- 
nayre  son  tolerables,  para  estilo  chocarrero,  en 
los  escritos  satíricos  y  burlescos.  Asi  los  simiies 
en  toda  composición  oratoria  deben  guardar  cor- 
respondencia :  en  los  obgetos  altos  elevación,  en 
los  grandes  magniácenciaj  en  los  nobles  decora^ 
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en  lo8  galanos  riqueza»  en  los  patéticos  dalziii% 
en  los  terribles  energía. 

Tienen  mucha  gracia  y  autoridad  los  similes 
para  moralizar  y  ponderar  las  miserias  de  la  vida 
humana,  quando  no  queremos  seguir  la  conside- 
ración y  severidad  filosótica,  ni  traer  para  la 
declaración  de  nuestro  intento  discursos  morales 
sobre  algún  asunto  grave  ó  maguifíco,  donde 
reyna  mas  la  meditación  tranquila  que  la  pasión 
acalorada ;  aunque  no  dexa  de  tomar  su  pfirte 
también  el  corazón,  si  el  orador  ha  de  sentir  lo 
que  dice :  porque  un  ánimo  enteramente  tran- 
quilo tampoco  puede  exponer  sus  ideas  con  el 
lenguage  vivo  de  ios  símiles  que  ios  animan  y 
realzan. 

No  solo  son  viciosos  los  siuiiies  por  demasiado 
familiares,  6  por  baxoa,  ú  obscuros,  ó  muy  re- 
motos ;  sino  por  incoherente  la  relación  enti*e  los 
dos  obgetos  comparados,  como  aquel  de  cierto 
orador,  guando  dice  \  La  Fées  como  un  etcudo 

m\iy  futrlí  con  que  los  fieles  se  defienclen  de  los 
mares  y  ondas  de  esie  ¿  Donde  está  la 

propiedad  de  relación  entre  el  uso  del  escodo  y 
el  Ímpetu  de  lasólas,  no  ondaSf  que  éstas  suponen 
el  mar  plácido  P  Un  hombre  cargado  de  un  es- 
cudo, si  no  era  este  de  corcho,  se  iria  mas  pronto 
&  fondo.  Sj  este  hombre  nada,  de  poco  le  sirve 
un  escodo ;  solo  de  buenos  brazos  necesita.  Si 
está  fuera  del  agrua,  aun  le  necesita  menos,  pues 
óon  retirarse  de  la  orilla  del  mar,  ó  subirá  en 

p  p 
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una  peñity  queda  libre  de  su  {uria,  y  auu  de  mo» 

jarse  la  ropa*  Se  comprehende  muy  bien  que 
él  8Ígfe  en  sentido  místico-metafórico  sea  un  mar, 
y  que  éste  ten^  olas  ;  mae  no  se*  comprehende 
que  el  siglo  en  ningún  sentido^  tenga  mares;  y 
Bienos  que  teng^  olasfy*  no  representándole  antes 
como  un  mar.  Ademas  es  una  redundancia  nom* 
brar  los  mares  y  las  olas,  porque  no  siendo  cosas 
distintas,  quando  se  habla  de  la  braveaa  de  aquel 
elemento,  es  ocioso  pintar  la  furia  del  mar,  y  la 
de  las  olas,  pues  ea  éstas  solo  está  la  furia,  ó  por 
ellas  se  explica*' 

Otro  vicio  de  igual  grado  padecen  aquellos 
símiles  que  se  sacan  de  obgetos  vanos,  6  falsos 
supuestos,  como  el  de  aquel  otro  predicador  que 
dice  :  Asi  como  los  encantadores  suelen  cok  aU 
gwMi  paJUn'meñcmUar  ka  9er^^  para  qut 
no  hagan  mal  6  nadie;  asi  también  e»ta  divima 
gracia  de  tal  modo  encanta  estas  ponzoñosas  sep* 
pieniet  de  nuestras pasiúnesu^Si  el  autor  creía  en 
la  virtud  de  los  ensalmadores  y  saludadores,  no 
dixo  mal,  perdonándole  lo  vulgar  y  humilde  del 
simil  en  asunto  tan  divino  ;  y  la  violenta  semen 
janza  entre  una  pasión  y  una  serpiente. 
-*  De  los  maldicientesdetractores  de  ks  hombres 
insignes  dice  un  eloqüente  escritor :  Estos  ene- 
wdgos  naturales  de  las  almas  syperiores,  y  emidio^ 
sos  de  la  gloria  que  eUos  no  merecen^  son  semoh 
janíes  á  aquellas  plantas  viles  que  solo  crecen  entre 
ImsYuinias  dshspalacioSfjrtm 
se  riño  sobre  losdesirwBpsde  grandesrepmkuAones^ 
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f  iotaiido  el  mkmo  autor  los-eféetoird^  la  tira, 
tía  con  que  gobernaba  el  emperador  Domiciano,. 
dice:  Ims  crueldades  de  Jiomicianú  de  ial  moda 
ienimterrarizadae  á  loe  ffobemádwes,  que  el  pue^ 
th  romano  pudo  en  su  reynado  restablecerse  un 
pocoi  ^tamerieiiueunrágridoíorrmUefdesiru^ 
JPWA  y  robando  ¡a  tierra  en  una  orilla^  va  de- 
jando en  la  otra  una  verde  ^  hermosa  tH^. 

El  múnio  para  ponderar  la  gran  fama  que  goza 
y  gozará  Descartes  á  pesar  de  haber  caído  su 
.  sistema  filosófico,  añade ;  £¡1  tiempo  ka  destruido 
¡as  opiniones  de  Descartes;  pero  su  gloria  per^ 
manecsy  semejante  á  aquellos  reyes  destronados 
que,  aun  sobre  las  ruinas  de  su  imperio,  parece 
fue  nacieron  para  mandar  á  los  hombres. 

Escribiendo  Antonio  Pérez  á  su  hijo  Gonzalo^ 
que  después  que  su  madre  salió  de  prisiones  que* 
dó  en  ellas,  le  hace  esta  triste  pintura  de  sí  mismo 
con  este  muy  natural  y  bien  escogido  simil,  alo^ 
diendo  á  la  implacablesaña  de  sus  perseguidores : 
Consideradme,  hijo,  árbol  entre  muchos  á  quien 

l^ce  kña  se  endereza  cem  su  hacha  mas  que 
áotro;  ósimas  dearriba  lo  quisiereis  tomar,  que 
ürayo  hiere  en  uno  mas  que  en  otro.— Y  el  M». 
estro  León  aplica  este  simU  al  cuidado  maiomál 
con  que  son  tratados  los  hijos  después  de  su  parto; 
diciendo ;  A  los  recien  nacidos  los  reciben  íasmsL 
dnsmeuregazo,  enlas  rodUtasios  enmelven  y 
abrigan,  y  en  los  pechos  los  sustentan;  h  uno  es 
como  laprimera  cama,  y  lo  otro  como  lamosa  d^i 
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nfíl»»  Debe  «chrertine  qne  aqai  eí  como  no 

ne  fuerza  de  adverbio  comparativo,  simo  de  modal 
6  de  simUitiidi  y  asi  es  como  e»  lo  mismo  qm 
decir  viene  á  ser,  6  es  á  manera  de»,.. 

Hablando  el  P.  Mariana  de  los  principios  que 
tuvoel  reyno  de  Navarra,  los  describe  ixm  esta 
semejanza :  Después  de  uquel  memorable  y  tri$ié 
eiiraffocon  que  cotí  toda  España  quedó  asolada  y 
áUgeta  por  los  moros,  gente  feróz  y  desapiadada  ; 
de  las  ruinas  del  imperio  gótico^  no  de  otra  ma^ 
ñera  que  de  las  maUriales  y  pertrechos  de 
edificio  qvxindo  cae,  se  levantaron  muchos  señorios, 
pequeños  ai  principio,  de  estrechos  ténninos,  y 
flacas  fuerzas;  mas,  ei  láMifM  adéornte,  repara;^ 
dores  de  la  libertad  de  la  patria,  y  restauradores 

aljin  de  iarq)úilicatrabaseada  y  caida: 

•  Exhórtanos  4  la  hnmildad  Fr.  Iaiis  de  Ota- 

nada,  pintandopos  con  vivisimos  símiles,  y  un 
teügaage  poéticamente  sublime  los  efectos  de 
estaTirtod^  En  ta  humildad  (dice)  se  hatta  la 
4ranquiUdad  y  la  paz ;  contra  ella  los  vientos  y 
las  tempestades  del  mundo  no  hallan  en  donde 
quebrar  las  fuerzan  de  sus  ímpetus  furiosos.  Toda 
lahráoexa  del  mar  ts  contra  las  aUas  roea^  y  pa» 
^ilasOoSy  y  pierden  su  /kiria  las  oñdas  en  la  hton^ 
dura  de  las  llanas  arenas.  En  los  altos  montes 
andan  mfor'fa»  ifientoSf  quena  se  sienten  en  Um 
^vaüee  bamm  y  humildes  ;  porque  dónde  está  la  so^ 
óerbia,  está  la  indignación^  aUi,  la  ferocidad,  aUi 
Ja  istquit^ud  y  desasosiego. 
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Ponderando  el  P.  Márquez  la  brevedad  d« 
nuestra  vi(ia>  dice  que  uo  corre  ni  va  en  posta, 
sino  que  huye  y  vuda»  v^  y  se  desvanece  como 
sombra^  y  represéntalo  todo  con  este  simil  tan 
ti'iste  y  patético,  como  subljime  y  natural,  para 
corregir  el  deavanaoímimto  de  los  hombres  t  Ff- 
mos  á  la  puesta  del  90I  (dice)  ia$  stmbras  de  los 
monieg  ii^néidtu  par  los  Uanús,  p  la$de  losárboks 
larguisimaSf  y  mñ  asi  las  de  cada  malilla^  que 
parecen  ser  de  alyu»  aUisimo  cedro  ;  y  si  volvemos 
é  mirar  fuim  kaot  Ua^  larga  smbra  verimas  un 
tomillo  ó  un  romero,  y  luego  dentro  de  un  mo» 
meiUo  se  iécaia  y  deisaparece»  Ad,  pues,  ^eis 
un  hombre  levantado  sobre  las  lesirellaSf  y  empi- 
nado sobre  la  privanza  de  los  reyeSf  y  ^ue  á  su 

M!jHI&fW  VÍMII  MldjklS 

dé  ta  mano  ;  y  si  volvéis  6  ver  cuya  es  tan  larga 
nombra,  hallareis  un  hombrecillo  que  ayer  de  baxo 
no  se  veía  mUre  elpolvoj  y  guando  máts  encumbra" 
dOf  entonces  se  desvanece  mas  pronto,  y  en  un 
puntóse  os  va  4^  los  Ofos.  Pues  de  esta  manera 
^huyen  nuestros  breves  y  cansados  dios. 

£1  mismo  autor,  hablando  de  que  mejor  es  huir 
los  peligros  y  tentaciones  que  buscarlos  pr^su- 
mic^o  de  valientes,  dice:  La  mefor  valeniia  de 
podases  saberse  teíner,y  mucho  mejores  escapar  des- 
nudóle la  tempestad,  y  en  una  tabla,  que  ahogarse 
en  medio  del  mar  entre  lus  r  iquezas  de  Egipto.  La 
fortaleza  del  christianp  en  huir  está,  cmno  la  de 
hs  partios,  que  hacían  el  estrago  óJaretirada, 

Hablando  D.  Diego  de  Saavedra  de  los  ma. 
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vores  peligros  que  corren  los  altos  cortesanos  que 
la  gente  llana,  los  asemeja  á  los  altos  montes  de 
esta  manera :  No  envidie  el  vatte  la  aUeza  del 
montef  porque  si  bien  está  mas  vecino  d  los  Ja* 
wres  de  Jupiier,  también  lo  está  á  las  iras  de  sus 
rayos»  Entre  sfts  Sienes  se  recocen  las  nubes,  aK 
se  annan  las  tempestades,  siendo  el  primero  á 
padecer  sus  enojos,  ho  sucede  en  hscar* 
gos  y  puestos  mas  vecinos  á  los  reyes. 

El  mismo  autor,  hablando  de  los  frutos  de  la 
educación  en  el  hombre,  cuyas  inclinaciones  se 
mejoran  con  la  enseñanza,  dice:  Apenas  hay 
árbol  que  no  dé  amargo  fruto,  si  el  cuidado  no  k 
transpiamta  y  legitima  su  naiurahza  bastarda^ 
casándole  con  otra  rama  culta  y  generosa.  Asi 
la  ensarna  mgora  á  los  buenos,  y  hace  bueno»  á 

los  malos. 

Habla  el  mismo  autor  del  ningún  caso  que 
deben  hacer  los  principes  de  los  murmuradores, 
tra\endo  este  hermoso  símil ;  Ladran  los  pairos 
á  la  bma  ;  y  dUt  con  nu^^esiuoso  desprecio  prosigue 
el  curso  de  su  viage.  Asi  las  murmuraciones  no 
han  de  extinguir  eti  el  príncipe  su  amor  á  la 
gloria. 

Fr.  Luis  de  León  saca  úc  la  luna  llena  en 
una  noche  serena  una  pomposa  y  apacible  serne* 
janza  para  la  buena  madre  de  familia,  de  esta 
manera :  Como  la  luna  llena,  en  las  noches  seré* 
nos,  se  goza  rodeada,  y  como  acompasada  de  cía- 
risimas  lumbres,  jue  todas  parece  que  avivan  sus 
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bt  buena  mv^/er  en  su  casa  reyna^  y  resplandece^ 
y  con  vierte  á  si  juntamente  los  ojos  y  los  cora^ 
zanes  de  iodoi*  Si  pane  en  él  marida  h»  afaSf 
descansa  en  su  amor  ;  si  los  vuelve  á  siís  hijos, 
alégrase  can  su  virtud;  si  6  eue  criados^  halla 
en  eUos  bueno  y  jUl  servicio,  y  en  la  hacienda  pro* 
vechoy  acrescentamiento. 

Para  sig^iificar  lo  qoe  es  y  rale  la  felicidad 
de  la  tierra,  y  la  prontitud  con  que  el  mas  en- 
cumbrado cae  y  se  deshace»  figura  Job  un  hom- 
bre sobre  el  ayre  puesto  á  caballo :  y  Fr.  Luis  de 
León  glosa  esta  valiente  imagen  de  esta  manera  : 
Sin  duda  todo  aquello  en  que  se  afirma,  y  sobre 
que  se  empina  esta  felicidad  miserable^  ayre  es  y 
ligero  viento.  Y  asi  como  aquel  que  en  el  viento 
subiese,  andaría  bien  alto,  más  en  yran  peligro  de 
venir  presto  al  suelo  ;  asi  los  que  en  estos  bienes 
de  la  tierra  se  suben,  andan  encumbrados,  pero 
miuy  peligrosos  ;  parecen  altos  mas  que  las  nubes, 
pero  las  nubes  mismas  no  desaparecen  mas  presto, 

£1 P.  Nierembergy  para  pintar  la  vanidad  de 
los  ambiciosos  la  representa  con  este  sencillo» 
pero  muy  expresivo,  si  mil :  La  alteza  de  los  que 
estiman  demasiado  las  honras,  esto  es,  délos  alti- 
voSf  escomo  la  de  hs  pozos,  que,  mientras  mas 
aUos  son,  están  mas  hundidos,  y  dehaxo  de  tierra. 
Aqui  se  podría  juntar  el  otro  simil  que  se  in- 
ventó en  otro  tiempo  para  ponderar  irónicamente 
d  titulo  de  Grande  que  se  aplicó  á  Felipe  IY*f 
el  tiempo  mismo  que  perdia  muchas  plazas  y 
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dominios  en  ambos  mundos,  diciendo:  que  el 
Rey  de  España  era  como  el  ahugero  que,  qiumio  ' 

mas  se  le  quita,  mas  yrande  se  hace. 

Hay  otra  especie  de  símiles  que  sacan  la  seme- 
janza de  algún  suceso  de  la  historia  antigua,  ya 
civil,  ya  mitológica,.  apli(  andolo  como  exemplo 
para  la  enseñanza  moral,  ó  para  aviaos  polittcoi.* 
Dan  lustre  y  gravedad  al  estilo,  y  adornan  la 
composición  con  trage  sério.  No  nos  queremos 
excusar  de  trasladar  aqui  algfunos  exemi^os»  y 
serán  los  siguientes. 

Uabiancto  de  la  humildad  christiana,  dice  el 
P.  Níeremberg:  El  fuego  de  Veatu  kabia  dé 
¿guardarse  siempre^  porque  era  la  yuarda  del 
jnif^erto,  y  ta  prenda  de  eu  seguridad,  A  la  mo» 
gestad  de  esta  viriud  conserva  la  ceniza  y  pabia 
que  somos\  y  asi  hemos  de  perpetuar  su  memoria. 

El  Cunde  de  Cervellon  en  la  vida  de  D.  Al- 
fonso Víií.  lunia  un  siniil  de  una  ceremonia  re- 
ligiosa de  los  antiguos  griegos,  quaudo  dice: 
Eniró  Fernando  Rey  de  Lean  por  los  reynos  de 
su  sobrino  ;  y  viniendo  para  su  ruinan  publicó  que 
venia  para  su  consuelo.  Vírgenes  puras  trans- 
portal an  l'ts  secretos  de  la  Diosa  Eleusis  en  unos 
cof  recillos^  cuya  labor  era  también  oculta  á  los 
hunuAUOs  ojos.  Asi  habian  de  ser  los  secretos  de 
los  príf  cipcSf  manejados  de  corazones  puros,  y  no 
•  permitidos  á  la  común  inspección. 

HaMando  Cervantes  de  las  condicionés  del 
amor,  esto  es,  de  ios  amantes,  ios  retrata  por  el 
original  fingido  de  la  fábula  en  este  simil  ale^ 
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góríco :  En  lapiniura  ctm  que  figuraban  les  gen* 
tiksáesU  8u  vano  Dios,  puede  vene  quan  vanoe 

eUos  anclaban.  Pintábanle  niño,  desnudo,  ¡f  ala- 
doj  vendados  los  qfoe,  con  arco  y  saeias  en  loe 
manoSy  para  darnos  á  entender,  entre  otras  cosas, 
que  el  enamorado  se  vuelve  de  la  condición  de  un 
niño,  simple  y  antofadizo,  que  e$  ciego  en  las  prey 
tensiones.  Hilero  en  los  pensamientos,  cruel  en  las 
obras,  desmudo  y  pobre  de  Im  riquezas  del  enien^ 
dimiento. 


EwHÁemaB  j  GerQgMcos. 

La  eloqaeiicia#no  considera  el  emblema  como 

representación  material  de  una  figura  alegórica, 
que  porsus  atributos,  ó  alusión  misteriosa  enciene 
eigm  sentido  moral,  á  manera  de  las  que  se 
ven  grabadas  ó  esculpidas  en  medallas,  escudos» 
6  empresas.  Admítelos  ccMno  rasgos  metafóri- 
cos, por  los  quales  se  fingen  las  imágenes  de  ob- 
getos  corpóreos,  como  modelos  de  donde  se  ha 
de  sacar  la  semejanza,  ó  comparación  que  pre- 
tendemos hacer,  para  aplicar  por  ella  la  doctrina 
y  la  moralidad. 

Tales  son  los  siguientes  exemplos  de  semqan- 
zas  sacadas  de  distintos  obgetos. — ¿  Qué  vemos 
eneste  rebaño?  Muchos  perrosi,  y  pocos  patíeres. 
Asi  representó  un  autor  la  república  antigua  de 
-Vcnecia  ;  tomaudo  el  modelo  del  estado  pastoril. 
— Es  ¡a  esperanza  el  primer  m&vil  del  hombre^  g 


Digitized  by  Gopgle 


6d6 

ul  lado  de  ella  está  el  lemor :  é^te  es  el  reverso  de 
la  medalla.  Aqni  se  tomar  la  imágen  de  la  nu* 
mismátíca.---- Jf ira  ese  kon  que  se  dobla  á  la  mano 
que  le  acaricia,  y  á  la  voz  que  le  amenaza  ;  y  vé' 
ra0al  altivo  fhonarca  que  ama  y  temed  la  religión. 
.  Aíjui  la  imágen  se  representa  como  en  un  gra- 
bado ó  escultura»  tomada  de  la  postura  de  aquel 
animal  fiero  y  generoso,  cuidado  y  mandado  por 
el  leonero.    ¿*  Qué  pensáis  que  es  aquel  lumbre 
com  una  teja  en  la  mano  para  raérsela  lepra,  sino 
unaestátna  de  oro  que  labró  Dios  á  la  paciencia  ? 
£1 P.  Márquez  con  esta  imágen  tomada  de .  la 
estatuária  nos  p(me  ante  los  ojos  la  figura  dé 
Job,  y  el  emblema  de  la  paciencia  juntamente. 
^Muy  fáciles  el  camino  de  los  deleytes  y  cuesta 
abaxo;  que  la  virtud  es  a^üa  matrona  áspera 
que  en  Prádico  Sofista  promete  vida  llena  de  tra^ 
baxoe  al  «umceAo  Hércutes,  y  con  ellos  fama  y 
yloria  inmortaL   Aqni  se  toma  la  idea  de  una 
figura  imaginaria,  y  por  consiguiente  de  la  pin- 
tura, para  significar  que  sin  trábanos  no  se  al* 
canza  la  virtud. — Colyaba  Alcídes  en  los  umbrales 
del  templo  de  la  fama  un  nuevo  trofeo  en  cada  un 
o^o,  ya  el  lean,  ya  la  hidra :  mentido  héroe,  en^ 
quien  idearon  los  antiguos  un  principe  verdadera, 
obUgado  siempre  á  nuevas  gloriosas  empresas. 
Aquí  saca  Lorenzo  Gracian  el  emblema  de  ha^ 
zaña3  pintadas  por  la  fábula  como  exemploft 
para  incitar  la  emulación. — El  templo  de  la  glp^ 
ría  no  está  en  un  vaüe  ameno,  ni  enveyadeHcio^m 
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sino  en  la  cumbre  de  un  monte  á  donde  se  sube  por 
ásperos  senderos  entre  abrojos  y  espinas.  Es 
por  dettkas  decir  que  en  este  geroglifico  declara 
Saavedra  que  con  el  ocio  y  el  regalo  do  sc  hacen 
famoiofi  k»  Juunbres,  representándonos  aquel 
templo  ideal»  y  su  situación,  como  real  y  verda- 
dero. 

Símbolos. 

Pertenecen  á  la  clase  de  los  símiles  los  gímbó^ 
h§9  que  se  diferencian  de  aquellos  en  no  se^ir 
moL  forma  ordinaria,  pues  casi  se  con  funden  coa 
los  emblemas  y  gerQgUficos.  Suele  haber  en 
ellos  algo  de  mas  encubierto  y  misterioso  que 
después  el  autor,  con  mas  ó  menos  gala,  esclarece 
con  exemplos. 

Sea  el  primero  el  de  O.  Diego  de  Saavedra  en 
sus  empresas  políticas,  que  empieza:  Cwonó 
Heradu  sii  ama  con  la  viciaria  de  lis  euUbrae 
despedmadas  :  desde  aüi  le  reconoció  la  envidia^ 
y  obedeció  á  su  virtud  la  /ortumu  £m  nm^mde^ 
ei  k&ñ  reeomee  ene  getmras,  yetm  abivez  de  rey 
sacude  las  no  bie^i  enxuias  gy£dexas  de  su  cueUop 
y  seapardbeparalapeUa.  Ba  estos  dos  ezena» 
píos,  sacados  el  uno  de  fe  hirtoria  fabulosa,  y  el 
otro  de  la  natural,  pretende  declarar  el  autor 
^pi»  un  corazón  generoso  en  las  primeras  acciones 
dehnalvraleaa  y  del  acáso  descubre  su  bizarría. 
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Si  el  hecho  de  Hércules  no  fuera  fingido»  y  ea 
la  acción  del  león  cachorro»  no  trabaxaie  mat  la 

fantasía  (le  un  poeta  que  la  verdad  de  un  natura- 
lista ;  el  simil  no  tendria  tanta  grandeza  y  ex* 
plendor,  y  perdería  el  ayre  de  miiterioso  6  extra- 
ordinario que  constituye  al  símbolo. 

Sea  segundo  exemplo  otro  del  mismo  autora 
que  era  elegante,  cultísimo,  y  graye  en  este  gé- 
nero de  exemplos :  Con  la  asistencia  (dice)  de 
una  mano  delieada  sotéeUa  en  las  regalas  del  riego 
y  en  los  reparos  contra  las  ofensas  del  sol  y  del 
vientOf  crece  la  rosas  ¡f  suelto  el  nudo  del  botonp 
éííHkñde  por  ei  agre  la  pompa ée  sus  hojas*  Hw^ 
mosa  flor,  y  reyna  de  las  detnas  !  pero  solamente 
Usoígadelos  o/oSf  g  tan  achacosa,  <fae  péügnen 
sudettcadeza.  El  sol  ^iaM  fMkeer,  Ib 
ve  morir,  sin  mas  fruto  de  la  ostentación  de  su 
belleza,  dex^mdo  burlada  la  faiiga  ée  maete 
meseSf  y  aun  hstimada  tal  vez  la  misma  mano 
gne  la  crió.  No  sucede  asi  al  coral  nacido  entre 
los  irabaxoSf  que  iaks  áoh  Üss  agttí»,  geombatldo 
de  las  olas  y  tempestades,  porque  en  ellas  hace 
mas  robusta  su  hertnoiurá  )  ta'  fuali  emdmrooédm 
después  con  el  ayre,  queda  á  do  bt  «fc^ 

mentas,  para  ilustres  y  preciosos  usos  del  hombre. 
En  el  sentido  alegórícó  de  estanempneéa  pwtaade 
el  autor  significar,  por  la  comparación  de  aque- 
Das  dos  plantas»  los  contrarios  efo^tos  que  se 
notan  eíi  k  edneacicMi  'dé  Im  pvteeq^  ^  ím  mm 

«  •  •        •  .  , 
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criados  entre  las.  arouaQ»  y  las  delicias  ¿  y  los 
otras  OH  el  Irabaau»  y  vamiUos  oxerekios. 

Cinnparadoiifis. 

Ccuaparar  6  asemi^ar  suona»  oa  Jb»  acepción 
general  de  eslaa  dos  Tocesy  «na  npisDia  cosa ;  y 

aunque  en  el  fin  á  .qiJie  se.  dirigen  9on  Agúales,  en 
qoento  á  la  idsa  de  semqaiiaa  no  es  igual  el 
íimáúo  de  étia  eatve  jnui^iaa  oosas*  Peí'  ceoar 
paracion  se  confrontan  dos  obgetos  en  cazoo  do 
dgOM  fmpiadady  ealídiid»  ó  cimiBStaQcia  co- 
mún á  los  dos ;  y,  á  diferencia  del  ^iV/uY,  que  se 
toma  de  alguna  imagen  gue  los  uniforma  metaíor 
ríoamente,  la  cttpperariiep  tiene  en  dos  codüi 
comparadas  un  sentido  propio  y  natural,  y  uuuca 
ligurfulo.  .... 

.  Dirimes  por  joomparaoion :  ikm  si  bruto, 
^..noúe  el  íi^^mbre  s  p  como  mortales  mueren 
SMi&ev.  Aquí  las  aqqioiies  de.  nacer,  y.  m^- 
rtr,  que  son  Iqs  términos  de  la  compara- 
don»  tienen  un  sentido  propio  y  natural 
paiAitoa  dos  infUyidil^os  conúqparados^  i^a^  en 
aquellos  dos  extremos.    Pero  por  si  mil  dinamos 

mmcctlsalp  p.mmte  ^.hombre^  porquCf  siendo 
los  dos  obgetos  de  .  distinta  naturaleza^  y  solo 
jkiepia  del iiombre  el  morir ;  al  astro. inanimado 
f^.de.perame  respiaáflor»  sdo  por  oevieíaiiza  se 

la  bace  morir,  esto  es,  eñ  sentido  figurado.  Y 
si  dixeramosy  muere  el  pastor  y  muere  el  rey  ¿ 
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Entonces  seria  auu  mas  cercana  y  adequada  la 
compamdon,  porquaiiloiiiioy  0troiiMUvidiMvri 
1>ien  tan  distantes  en  sii  estado  y  fortuna,  son 
ambos  de  una  misma  especie  :  relación  que  no 
existe  entre  el  bmto  y  el  hombre. 

^Todo  objeto  que  se  nos  muestra  con  circuns- 
tancias ó  accidentea  que  le  eng^ndecen,  nos 
parece  noble:  lo  qmd  se  experimenta,  «obre 
toco,  en  las  comparaciones,  en  donde  el  dis- 
durso  debe  ganar  líemprc  terrmio.  Ba  efeeto, 
aquellas  circnnataneias  han  de  añadir  alguna 
cosa  que  haga  ver  mas  grande  la  primera ;  y 
qoaadó  no  maa  grande,  á  lo  menea  mas  bella  y 
delicada.  Mas  nmica  ae  presentará  entre  loa  ob* 
getos  conformidad  baxa,  ó  indecente,  que  pueda 
ofender  á  la  imagmacion  del  oyente. 

T  como  en  la  comparación  se  trata  de  mostrar 
cosas  finitas  ;  asi  gustamos  mas  de  ver  comparar 
nn  modo  con  otro  modo,  onaaceion  con  otimae* 
cion  que  una  cosa  con  otra  cosa ;  esto  es,  un 
guerrero  con  mi  león,  xm  hombre  veUz  con  nn 
ciervo,  una  bddad  con  nn  astro. 

Por  comparaciones,  de  que  está  llena  la  sagra* 
daeaerítnra,  noaqnnodar  áenlenderel  Sábiola 
malignidad  y  daños  de  la  mormuracion:  unas 
▼eees  la  compara  4  las  navajas  que  cortan  el  ca« 
bdlo  sin  que  ae  sienta;  otraa  veces,  6  arcos  y 
saetas,  que  tiran  de  lexos,  y  hieren  á  los  au* 
sentes  $  y  tytraa,  á  las  serpientes,  qne  mnerden 
de  callada,  y  dexan  la  ponaofia  en  la  heridas 
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Otras  veces  compara  el  malo  al  arboUllo  silvestre 
que  nace  en  d  desierto»  que  no  verá  el  Uen 
quando  viniere,  sino  antes  estará  desmedrado,  y 
en  perpétua  sequedad»  y  en  tierra  salobre  é  inha- 
bitada. Y  airaron  justo»  qne tiene  sa  esperanza 
en  el  Señor,  le  compara  al  árbol  plantado  junto' 
á  las  corrientes  de  las  aguas,  que  con  el  beneficio 
de  la  hnmedad  vecina  extenderá  mm  rayces,  y 
sus  hojas  estarán  siempre  verdes,  y  nunca  dexará 
dedarfmto. 

La  comparación  se  forma  de  tres  diferentes 
modos ;  ya  baxando  de  mayor  á  menor ;  ya  su-> 
biendo  de  menor  á  mayor ;  ya  confrontando  de 
igual  (i  igual  3  ya  por  disparidad  6  contraste. 
'  J}e  M  \Yoa  A  M£NOiu--'Seae8te  el  primer 
exemplo  de  este  grado  de  comparación ;  Si  el 
intrépido  Cesar  tembló  en  Dirrachioy  y  se  éMrs*, 
meeíéenJtfttMda  ¿  cámo  el  soldado  tímida  gUeo» 
no  coneervará  serenidad  ála  vozdenn  omAis?-^ 
Segundo  exemplo :    Si  un  gran  principe  es  un 
hombre  taro  ¿quíeerávngrmlegidador  ?  El 
primero  solo  debe  seguir  la  troza  que  propone  el 
segundo  }  este  es  el  artyice  que  invenía  ia  máqui^ 
'       p  aquáel  maquinisia  qms  lastma^  y  da  juego 
y  movimiento. — Tercer  exemplo  :  Es  mas  grave 
el  pecado  de  los  liseiHgeroequeel.de  los  íesiigoe Jmí* 
*sos;  porque  aqueHoSf  con  sms  hkmduraSf  no  soh 
engañan  al  que  alaban^mas  también  le  corrompen 
t  afeminan.   Y  ¿quknkajfqnenoloejnaynefor 
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dignos  de  muy  mayor  castigo,  pnes  á  h§  eohardes 
vmd^em  vmiait  y  élo$  necios  insensaíos  ? 

Beprehende  el  P.  Márquez  con  esto,  oompaiu» 
cion  á  loa  que  ofreciéndose  á  seguir  los  consejos 
evnngelioos»  no  cumplen  bien  m  preceptos,  di* 
ciendo  ;  f¡  Qáé  importa  al  religioso  haber  preme' 
üdo  iocar  á  la  cumbre  de  la  perfección,  si  después 
no  ipuxrdm  mLawn  la  ley^y  le  aníeHiega  el  lego,  (jm 
no  ha  prometido  nada  ? 

jfixbórtondo  ei  Maestro  Oliva  á  los  tibios  en  la 
virtud»  les  ar^ye  con  esta  coniparacion :  Pues 
los  antiguos  romanos  solían  pelear  en  regiones  ex- 
itanBSt  ppútargrmmsimos  irabaspoepor  eUcanzat 
en  Roma  un  día  ée  triunfo  eon  varntí^omá  mun^ 
daná  :  fj  porqué  nosotros  no  pelearemos  de  buena 
jfona  dentro  de  noeotroeoon  losvicios,  para  Irtwi* 
far  en  el  cielo  con  gloria  perdurable  ? 

D»  Menor  a  MAYOjeL--Dice  Saavedra: 
Siio$bmem/099e  miidienhaeer  úudoe  enla  grandeza 
de  los  puestos  j  loa  malos  se  liaran  peores  en  ellos, 
wOygamoli  al  üfismoantor  eá  otra  parte :  ri 
laten  castigado  é  infamado,  el  vicio  tiene  imitadores  ; 
mas  los  tendtia  si  fuese  favorecido  y  exáUado. — 
9ic^abi  Loreneo  Gracia» :  Pideá  eus  plantan 
4a  sábia  naturaleza  un  fruto  en  cada  año  :  qué 
ÑlíMAoh  pretenda  en  sus  héroes  la  fatua  I 
*  Dice  Patricio  én  la  tradnocion  castellana  de 
Garcés  ;  Decimos  tjne  la  condición  y  estado  de 
hs  mntt^  eé  nmerabie  porque  no  tienen  querer  j  y 
si  lo  tíeneUf  pende  de  la  voluntad  del  Señor  ;  y 
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me  mUramoiqm  hi  amatUes  imeoai^iumiekm 
mat  miurMet  pues  tímm  Señor  mat  impoHimo 

y  cniel,  qve  es  el  amor. 

Trata  Saavedra  de  impioe  é  ignoiüiiteB  a  his 
qne  han  opinado  que  el  eristíanímio  «e  efMme  al 
valor  de  loa  guerreros»  y  lo  confirma  concluj^endo 
con  iMia  comparación :  iVo  tkMíinm  nuesira  rt^ 
íiffUm  h  magnánimo,  antes  nos  anima  á  eüo  ;  W>  ■ 
no9  propone  premios  de  gloria  caduca  y  iemporalf 
j6io  tflemofy  qu€  kan  de  durar  al  par  de  loosiyios 
de  Dios,  tSi  animaba  entre  los  gentiles  una  coro* 
nade  laurel^  que  desde  que  oe  corta  va  de$cr€cie9í' 
do  fj  quámk^mMjaiáma  ahora  aqueUa  imnonM  de 
estrellas  ? 

Db  PA&ii>A2>.-'Leéaioi  ea  uo  aulor  filósofo 
y  eloqüeate  etk  sus  pensamíeotos :  Aei  como  ¡a  ro" 
ligion  pide  manos  puras  para  ofrecer  sacrificios  á 
la  diviaidads  la$  legee  qaikrem,  coetuukbree  iem* 
pUadae  para  tener  que  eacrificar  é  ¡a  patria. — En 
qualquier  lietHpo  una  nación  de  héroes  haría  infa" 
Ubkmenie  sm  ruina^  amo  loe  ooUadoi  del  dragón 
de  Cadmo,  que  se  destrozaron  unos  á  otroe. 

Escribiendo  Antonio  Peres  á  un  auiigo^  para 
jnstificarse  del  estilo  festivo  qne  usaba  ed  s^a 
cartas  en  medio  de  sus  pesadiiuibres,  introduce 
esta  comparación :  Ao  se  esoandatiaen  iu$  oidou 
éeair  élgmaetartM  de  cku/m  y  donayreOf  alpa- 
recer,  indignos  de  mi  profesión^  y  contrarios  al 
hmmer  de  m  forium.    Tal  noe  loe  lYH 

meroey  mendigos,  que  cún  todo  oa  trabaxo  y  can-* 

a  q 
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soHcio  se  esfuerzan  á  pedir  cmtandOf  y  talUtm' 
stíla  a  eüas  tmnecesidadf  nuiestradetodosL 

Iguala  Fr.  Luis  de  León  á  muchos  impios  con 
lo«  ladrones»  y  adulteroB  en  sus  deseos»  de  esta 
LasmahSf  aunque  son  rthddesá  laluZf 
muchos  hay  que  no  están  mal  con  ella  ;  la  de  la 
raxanhuyenf  mas  aman  esia  visibk^  y  de  eUa  se 
sirven  como  él  saUeador^  á  quien  sirve  ¡a  dd  dia 
para  bañar  en  sanare  inocente  ios  caminos,  cotno 
el  admüero  Us  noeki^para 
Offenos. 

-  Dice  el  mismo  autor  que  la  paz  es,  no  solo 
amada  generalmente  de  todo8»^8Ínó  el  blanco  á 
que  dirigen  sus  intentos  los  hombres,  y  prosigue; 
Si  naveya  el  mercader  y  corre  los  marest  es  por 
tener  paz  con  su  codicia  que  le  solicita  y  guerrea* 
Si  el  labrador  con  el  sudor  de  su  cara  rompe  la 
'tierras  buacapaz,  akxando  desí,  quanio  puedCf ' 
eienemigodurodelapobreza.  Porlamimamantm 
el  que  sigue  el  deleyle,  y  el  que  anhela  la  honra,  y 
.  dquebrmnaporlavenganzafbuscanlapaz^oada 
uno  en  sus  pretensiones. 

Por  una  feliz  comparación  explica  el  P.  Nie- 
rembergp  que  al  que  no  tiene  de  presente  nada 
que  conquiste  su  templanza^  le  basta  menos  es- 
fuerzo de  virtud»  diciendo :  £1  que  lo  dexa  todo, 
dexala  ocasión,  fuérzase  áquerer  sola  áiavirtudp 
tan  esforzadamente  cotno  aqtiellos  capitanes  que 
derribaron  los  puentes,  6  hundieron  los  nat7tof, 
para  no  tener  por  donde  huir,  y  quedar  forzados 
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wadn  con  la  desesperación. 

I^émos  del  obispo  Guevara  esta  comparácioii 
de  mía  extractara  diferente  de  la  forma  común,  j 
al  mismo  tiempo  fácil  y  natural.  Los  curiosos 
MmtnMlef  no  pregunim  qué  ial  es  el  hyor^  sino 
por  «í  camino  qtte  va  al  lugar  ;  quiero  decir,  que 
los  varones  lieroycos  y  generosos  no  lian  de  poner 
los  ofos  en  la  honra^  sino  en  el  camino  de  la  viriudf 
gtte  va  á parar  en  la  honra. 

Koa,  hablando  de  los  humildes  hazañe- 
tw,  que  bascan  la  opinión  de  la  Tirtod,  vendien* 
dones  lo  que  no  tienen,  dice  :  Soíi  como  aquellos 
que,  convidados  con  los  oficios  y  puestos  honrosos, 
porfiauj  no  por  dexarloSf  sino  por  ser  rogados, 
queriendo,  como  logreros,  doblar  el  caudal  de  la 
honra,  por  tenerla,  y  por  querer  dexarla.  En 
esta  oración  se  introducen  dos  comparaciones 
sin  ninguna  violencia  ni  estudio»  antes  bien  el 
asunto  parece  que  las  arroja  de  si,  y  las  enlaza 
para  mayor  declaración  de  la  idea. 

Del  mismo  autor  leémos  otra  comparación  doble, 
conqueamplificaelpensamientOt  quandodesenga* 

ñaáunaSenoritadeilustrisimayopulentisimacasa, 
que  deseaba,  y  no  se  atrevia,  dexar  d  siglo :  No 
te  engáñen  (le  decía)  aquel  resplandor  y  lasgranr^ 
dezas  que  acompañan  á  los  poderosos  ;  que  no  por 
esto  son  mas  dichosos  que  aquellos,  cuya  fiebre  6 
gota  descansa  en  fecfto  de  marfil  6  de  plata»  En 
sus  pedios,  si  se  pudieran  abrir,  se  verían  los  tor* 

«  )  2 


mentas  y  carnicería  que  los  escárpia.  Rieti  ntie- 
chas  veces,  mas  no  de  veras ;  gózanse,  mas  di 
falso :  no  mas  cierto  que  las  condenados  á  nmerief 
yrc60s  en  ¡a  cárcel,  piensan  Jugando  engañarsef  y 
wmca  se  engaiian.  Tt^nen  sellado  en  el  coraxm 
aquel  temor  de  muerte  y  y  no  se  les  cae  de  las  qfos 
la  imagen  de  ella.  Coa  qimnta  oportunidad  y 
verdad  compara  el  autor  el  desasosiego  de  los 
poderosos  al  del  «otoso  y  calenturiento !  Y  con 
qué  inia^ea  tan  viva  y  patética  iguala  su  falsa 
alegria  4  la  congoxosade  los  reos  de  muerte! 

OvíTnnios  la  grave  y  magnífica  pintura  que 
hace  el  P.  Márquez  de  los  troyanos  vencidosy 
comparando  su  desgracia  y  el  ánimo  del  hijo  de 
Anchases  con  la  del  pueblo  hebreo  llevado  cautivo 
á  Babiloma,  quando  dice :  Sacó  Eneas  del  inoenr 
dio  de  Troya  el  cetro  y  la  ropa  de  PriamOf  para 
poder  enseñar  que  no  habia  podido  la  buena  for- 
iuua  de  los  grifos  acabar^  con  los  edificios  de  la 
ciudad f  todos  los  rastros  delimperio  de  Asia^pues 
llevaba  algún  testimonio  de  su  grandeza,    Y  üe" 
gando  á  una  islita^  clava  un  escudo  en  las  puertas 
de  la  ciudad  con  este  blasón.    ILec  de  Danai^ 
victoribus  arma :  extraño  seüorio  de  á$Umo,  y 
aun  insolencia  por  venturaf  para  dar  A  eniender 
quan  poco  le  habia  derribado  la  desgracia  pasai^ 
daf  y  quan  grande  fe  daba  á  los  oraculosgue  k 
prometian  el  reyno  de  Italia.    Y  el  pueblo  de 
Dios,  saliendo  cautivo^  saca  de  Gerusalen  los  úu- 
irumentos  de  sns  cánticas^  refi^m»  de  la  gam 
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<fue  ffotéiba  m  su  iietra  pata  consolarse  con  eUoSf 
y  refrescar  las  memorias  tristes  de  su  querida  pa- 
ifia»  Uevaronios  tantbien  en  protestación  de  su 
féi  f  en  testimonio  de  esta,  los  colearon  en  medio 
de  la  chidad  enemiga,  sin  que  fuesen  poderosos  los 
cMéos  á  borrar  este  padrón  de  su  deshonra,  que 
quedó  escrito  en  las  ramas  de  sus  sauces.  Este 
fué  el  primer  trofeo  que  exérciio  vencido  levanté 
en  presencia  de  los  vencedores. 

De  Disparidad.— De  esta  manera  de  con- 
frontar dos  obgetos  viene  á  salir  una  compara- 
rion,  digamos,  de  orden  inverso ;  porque  resalta 
una  oposición  ó  contrariedad  en  la  sentencia  ¿x>r 
algunas  calidades,  circunstanciasy  6  accidentes 
dedos  cosas  qne  se  carean.   Esta  disparidad  se 
maniñesta  bien  clara  en  el  siguiente  exemplo  de 
hioierto  autor :  ¿  Qué  acogida  diá  Trajano  ai 
mérito!  En  su  ret/nádo  era  permitido  hablar  y 
escribir  con  libertad,  porque  los  escritoreSf  heridos 
del  res/dandor  de  sus  virtudeSf  no  podían  ser  sino 
Stts panegiristas.    Quán  diferentes  f ueron  Nerón 
y  Domiciano !    J¿st0Sf  tapando  la  boca  á  la  ver- 
áadf  impusieron  siendo  á  ¡ós  ínyenios  de  los  sá- 
bios,  para  que  no  trasladasen  ¿i  las  edades  futuras 
la  iignominia  y  horror  de  sus  delitos. 

Esmaltada  de  vivísimas  imágenes,  y  animada 
de  vehemente  expresión,  es  ia  comparación  que 
hace  D.  Diego  Saavedra  entre  la  paz  y  la  guerra, 
en  esta  magnifica  descripción :  Hermosa  llamó 
Dios  á  la  paz  por  Isaias  diciendo  que  en  elkif 
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como  eujiores,  repomrfa  su  pueblo.  Auu  las 
cosas  que  carecen  de  sentido^  se  regocijan  con  la 

jxiz.    I  Qué  fértiles  y  alegren  se  ven  los  campos 
que  ella  cuUivaí  /  Qué  hermosas  las  ciudades, 
pinfadas  y  ricas f  con  su  sosiego  ?    Y  al  fofilmm 
;  qué  abrasadas  las  tierras  por  donde  pasa  la 
guerra  !   Apenas  se  conocen  hog  en  sus  cadáoeres 
las  ciudades  g  castillos  de  Alemania:  tinta  en 
sangre  mira  Borgoña  la  verde  cabellera  de  su  aU 
Uva  frente,  rasgadas  sus  anies  visiosas  faldas, 
qu€da?ido  espantada  de  sí  misma.     Ningún  e««- 
viigo  mayor  de  la  naturaleza  que  la  guerra.  Quien 
fueauiordelo  criado,  lo  fué  de  la  paz :  candía 
se  abraza  la  justicia. 

Oigamos  como  el  P.  Márquez  realza  la  cons« 
tancia  y  fortaleza  de  San  Pablo  comparada  con 
la  de  l'eraménes,  y  de  Sócrates  :  Mucho  espanto 
(dice)  en  él  mundo  la  constancia  de  Teraménes, 
que  en  medio  de  treifUa  tiranos,  tuvo  osadía  para 
brindar  con  el  veneno  al  que  tenia  por  mas  ene* 
migode  todos.   Por  milagro  de  fortaleza  se  tuvo 
el  ánimo  de  Sócrates,  que  ni  enmda  nt  en  la  hora 
de  ta  muerte  le  vieron  trocado  el  color.  Pero 
¿  qué  caso  harémos  de  todos  estos  exemphs,  com- 
parandolos  con  la  constancia  de  San  Pablo!  con 
Ips  trahaxos  de  es$e  grande  Apóstol,  que  de  una 
.  corcel  en  otra,  de  un  tribunal  en  otro,  sin  haber 
ira  de  juez,  ni  enojo  de  ministro  que  no  hiciese  en 
il  pesadas  experiencias,  no  pudieron  divertirlo  ,dü 
amor  de  su  Redentor  I 

Hablando  el  P«  Nieremberg  de  la  paciencia. 
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conocida  antes  de  los  gentiles  baxo  el  nombre  de 
fortaleza^  y  después  santiácada  por  la  religión 
cbrktiana;  compáralas  por  disparidad  de  esta 
manera :  Esta  virtud  y  Id  fortaleza  ienian  los  filó- 
sofas  por  asienio  y  sUia  de  ¡a  felicidad  de  esta 
frida:  en  arden  áelbíeneamnu^nenUmcés  iodos 
swi preceptos  de  virtud^  y  los  que  en  ella  se  esme» 
raronfu^on  cekhrados  muchos,  admiradas  todas. 
Ahora  lia  crsciday  madurado  élfruio  de  esia  vír- 
tud  en  Jilosofia  christiana,  y  le  ha  venido  su  miel 
y  su  kehe  smme»  Antes  sobmeuie  no  era  desa^ 
.  brida;  pera  ahora  es  ya  sabrosa  y  dulce  ;  y  no  so^ 
lametUe  no  huye  los  tj^abaxos,  sino  los  desea.  Antes 
fci  pacieiMa  consolaba  en  las  trabaxas  ahora  da  el 
parabién  ;  y  no  solo  no  se  entristece  de  padecer^ 
sino  se  aleyra,  empezando  á  hacer  la  salva  á  toda 
labiisnm>enimmzadelaairavidan 

Como,  qiiando  !a  fruta,  en  el  árbol  llega  á 
tener  su  sazon^  se  suele  caer  de  suyo»  asi  tiene 
8Q  cierta  sazón  el  viTÍr»  á  donde  la  yida  misma, 
quando  llega,  llama  á  la  mueHe.  De  este  símil 
saca  Fr.  Luis  de  León  esta  comparación  por  dis* 
paridad :  El  bueno  (dice)  siempre  muere  bien,  y 
el  que  muere  bien,  siempre  muere  en  sazón,  Al  con» 
trariot  á  ¡os  nudas,  par  mucha  que  vivan^  tes  viene 
siempre  sin  tiempo  la  nmertCf  pqrque  mueren  antes 
que  les  convenya  morir, 

*  £1  mismo  autor,  reprehendiendo  á  los  hombres 

regalados  el  vicio  de  levantarse  tarde  de  la  cama, 
compara  por  contraste  la  costumbre  de  los  ani- 
males con  la  de  estos  perezosos,  diciendo :  Ve^ 
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mos^  toda$  tas  diaa  los  ammaks  jr  la  ÜerrUf «( 

ayrey  los  elementos  á  la  venida  del  sol  se  aU  r/ran^ 
y  como  para  recibirle  se  hermoséa»  y  mejora»  y 
ponen  en  público  cada  uno  ene  bienes  ;  y  loe 
hombres^  por  un  vicioso  dormir  ¡  han  de  perder 
esta  fiesta  que  hace  al  dador  de  la  luz  toda  la  m»r 
iuraleza  f 

Por  otro  contraste  mas  fuerte  y  enérgico  hac^ 
la  siguiente  comparación  el  mi»mo  antor»  hablan- 
do de  ciertos  hipócritas  malvados :  Satanás 
(dice)  se  alejcó  de  Dios  para  ofiotar  á  Jobf  m 
siendo  hedw  wialo^  según  el  señor  se  h  ordenaba; 
y  algunos  se  meten  á  Dios,  y  se  visten  de  su  re*- 
liyion,  para  s/nr  su  estrago  de  eUa  y  su  oíBote.^ 
Con  igual  tuerza  de  contrastada  comparadon»  y 
con  iiiiagcii  mas  breve  y  enérgica,  dice  el  P. 
Zárate :  Oíros  reyes  se  Juieen  llevar  en  hombros 
desús  vasallos :  y  ld,  Seftor^  cargas  toda»  he  mí- 
seria^  de  ellos  en  los  tuyos  propios. 

Paralelos* 

Son  del  género  de  la  comparación  los  párate" 
los,  y  generalmente  versa  el  cotejo  entre  perso- 
nas representadas  por  el  aspecto  de  sus  virtudes 
6  vicios,  calidades,  carácter,  6  otras  circunstan- 
cias, que  los  hacen  seuicjantes  ó  desemejantes» 
en  parte,  ó  en  el  todo. 

£1  obgeto  de  los  paralelos  debe  ser  muy  noto- 
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rio,  y  al  mismo  tiempo  insio^ne,  tanto  en  el  tér- 
mino de  comparación  como  en  las  personas  que 
se  comparan.  Asi,  Tito,  Trajano,  Marco  Au- 
relioy  Antonino  y  Enrique  lY.  de  Francia  serán 
siempre  dechados  de  comparación  para  príncipes 
benignos,  humanos,  sábios,  pios^  y  mag^nánímos ; 
de  la  manera  que  Nerou,  Caligulag  JDomiciano 
y  Eliogábalo,  para  los  cvueles»  bárbaros,^troces» 
y  sensuales.  Y  asi  las  lieroycas  acciones  de  Co- 
úiOf  Décío,  &égulo  y  Curcio  son  ihistres  térmi- 
nos de  comparación  para  los  ciudadanos  g^ene- 
rosos  que  se  han  sacrificado  por  la  patria;  las 
de  Catílina,  César,  y  Cromwel  no  lo  serán  me- 
nos para  los  ambiciosos  que  han  querido  esclavi- 
zarla. 

•  » 

EíUre  Ciceran  y  CaUm. 

De  incierto  autor. 

En  Cicerón  la  virtud  era  lo  accesorio,  y  en 
Catón  la  gloria.  Cicerón  96  prefería  sobte  todo, 
y  Caten  se  olvidaba  siempre  de  sí.  Este  quería 
salvar  la  república  sin  otro  inter  s  ;  y  arjuel  por 
el  de  su  gloria  personal.  Quando  Catón  previa. 
Cicerón  temUa  ;  y  donde  el  primero  esperaba^  coii- 
jiaba  el  segundo.  Catón  veía  las  cosas  con  sereni^ 
dadijf  Cicerón  entre  zelosjf  recelos. 
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Enire  un  Sábio  y  un  héroe. 

De  incierto  autor. 

Todas  las  virtudes  pertenecen  al  sabios  masel 

héroe  suple  las  que  le  faltan  con  el  explendor  de 
las  que  posée.  Las  virtudes  del  pritnero  son  ten^ 
piadas,  pero  sin  mezcla  de  vicios  ;  y  si  el  segundo 
tiene  defectos,  los  borra  la  hrillaníez  de  sus 
hazañas»  El  uno,  siempre  sóliílo,  no  tiene  cosa 
pequeña  f  y  el  otrOf  siempre  grande,  ninguna  tiene 
mediana. 

Entre  Nerón  y  EüogálHdo. 

Por  Lorenzo  Gradan. 

Execrable  monstruo  fue  Nerón,  anfibio  entre 
hombre  y  fiera  j  pero  sacóle  de  la  infamia  EliO" 
gábalOf  aquel  que  aun  de  bruto  degeneróy  y  de 
quien  la  misma  memoria  se  afrenta.  Tuvieron 
ambos  abominables  vicios  de  hombres  y  de  rey/es  i 
pecaron  4  entrambas  manos. 


Digitized  by  Google 


60d 


Entre  Catón  y  Temistodes. 

Par  Frmciseo  Pairkio* 

Qite  CMafmdo  haber  moa  dura  y  sevéra  que  la 

determinación  de  Caton^  que  por  no  mudar  su 
áipera  manera  de  vmr,  qmao  emies  makme  que 

someterse  al  vencedor!  César  en  dos  sohmnisi* 
mas  oraciones  no  dexú  de  reprobar  tan  cruda  y 
sangrienÉa  sentencia  como  conira  si  di6  y  execuió 

Catan.    De  otra  manera  lo  hizo  Temistocles,  que 
quiso  mas  bien  Jiarse  de  la  dudosa  y  barbara  fé ' 
de  Xerxes  suenemiffOf  que  determinar  de  sí  casa 
dura,  ó  esperar  yracia  de  la  reconciliada  patria. 


APENDICE  11. 


DEL  ESTILO  ALEGORICO. 


Ejl  genio  alegórico  y  simbólico  de  los  anti- 
g;uos  pueblos  era  nacido  de  aquella  inclinación 
y  gusto  intelectual  que  condnxo  los  sábios  á  cu- 
brir sus  lecciones  con  emblemas  y  enigmas  que 
hiciesen  la  doctrina  mas  curiosa  y  apacible ;  y 
que  con  la  viveza  y  bulto,  dig&moslo  asi,  de  las 
imágenes,  fuesen  mas  atractivas,  y  retenidas  en 
la  memoria  con  mayor  facilidad. 

Aquellos  primeros  sabios,  cuyos  snccesores, 
con  menos  arrogante  nombre,  quisieron  llamarse 
filósofos,  ó  amigos  de  la  filosofía»  por  medio  de 
este  ingenioso  artificio  hicieron  palpables  las  ver- 
dades mas  abstractas,  trocaron  en  pinturas  las 
proposiciones  mas  áridas»  persouificairon  los  eu- 
tes  morales  é  inanimados,  y  la  naturaleza  entera 
tomó  un  nuevo  semblante.  Lo  mas  metafisico 
se  revistió  de  perfecciones  y  formas  corpóreas ; 
y  de  las  influencias  celestes  y  sublunares  en  las 
criaturas  se  texió  una  historia  de  personages 
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ilustre^  que  dió  origen  á  la  thec^^onfa.  Este 

carácter  alegórico  se  descubría  en  las  metáforas, 
en  las  parábolas,  en  los  enigmas,  en  los  prover- 
bios, enlasfiLbnlas,  simbolos,  apólogos,  gerogli« 
fieos,  y  en  los  cuentos  mitológicos,  que  son  otros 
tantos  géneros  de  alegorías. 

Los  Yates,  ó  prímitívos  poetas,  q\ie  fueron  por 
larga  edad  maestros  de  las  buenas  costumbres,  y 
correctores  de  la  ¥ida  humana,  dieron  machos 
preceptos  de  buen  gobierno,  y  de  policia  civil 
debaxo  de  algunas  ci4>ierta8  y  agradables  fic- 
ciones :  y  &  este  fin,  ya  para  formar  un  baen 
principe  desde  su  tierna  edad,  ya  para  civilizar 
los  hombres,  parece  que  sacaron  sus  máximas  de 
la  fuente  de  la  sabiduría.   Mas,  como  aqueUos 
hombres  primitivos  eran  duros,  agrestes,  y  casi 
indóciles ;  y  de  suyo  mas  inclinados  á  injurias  y 
rapifias  que  al  trabaxo,  é  industría;  fué  menes* 
ter  reducirlos  y  atraherlos  á  bi  equidad  y  jus- 
ticia con  algunos  cuentos  y  fábulas  suaves,  des* 
viaodoles  poco  á  poco  de  la  rusticidad  y  fie- 
reza. 

Por  cansa  deque  liay  algunos  hombres  tan  afir 
Clonados  á  la  vanagloria,  que  se  precian  y  deley* 

tan  de  mentirse  á  si  mismos,  y  se  aman  en  tanto 
grado,  que  sin  contradicción  creen  todo  lo  que 
de  si  oyen,  dicen  algunos  griegos  que  fingieron 
los  poetas  aquella  fábula  de  Ixion,  enamorado 
perdidísimo  de  Juno,  el  quál  pensando  tenerla 
en  sus  braííos,  se  halló  abrazado  con  una  nube. 
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de  cuyo  ayuntamiento  fueron  engendrados  los 

centauros  :  queriéndonos  dar  á  entender  que  así 
los  deseosos  de  vanagloria  se  requiebran  y  abra- 
zan con  la  imagen  vana  déla  virtud.    Tal  es  el 

sentido  moral  de  las  fábulas  místicas  entre  los 
primitivos  filósofos. 

Al^EGOBlA* 

Para  dar  aquí  una  explicación  exácta  de  lo 
que  los  retóricos  llaman  alegoría,  la  qnal  colo- 
can, como  dexanios  dicho  mas  ari  ibn,  los  unos 
entre  los  tropos,  y  yo»  con  otros  muchos,  entre 
las  figuras  de  sentencia ;  dirémos  que  no  es  lo 
mismo  el  astilo  metafórico  que  el  aloí»  (n  ico.  La 
metáfora  es  una  frase  en  que  se  junta  la  palabra 
figurada  con  la  propia:  asi  se  dice:  el  fuego  de 
sus  o¡os,  tomsvndo  la  voz  ojos  en  su  sentido  recto 
y  natural,  y  la  otra  en  el  impropio  ó  translaticio. 
lia  alegoría  pasa  mas  allá :  forma  una  oración 
perfecta,  en  que  todas  las  palabras  desde  la  pri- 
mera tienen  un  sentido  figurado,  ó  por  mejor 
decir,  todas  fonnan  desde  el  principio  un  sentido 
literal,  que  no  es  el  que  se  quiere  dar  á  entender 
entonces,*  basta  que  al  fin  se  descubre  el  verda- 
dero, descifrando  al  primero  en  la  aplicación  por 
medio  de  una  semejanza. 

Las  de  este  género  se  llaman  ákgcrias  puras^ 
como  se  verá  en  el  exemplo  siguiente.  Mirad 
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e$ia  tierna  yedra  quán  estreclumente  se  abraza 
cm  el  magesHueea  dmo  ;  de  él  saca  el  eusimUo,  y 
su  vida  pende  de  este  robusto  bienhechor,  O  / 
^raiides  de  ¡a  tierra!  Vosotros  soy s  el  amparo 
del  pobre  que  os  Imca.  La  aplicación  de  los 
grandes  á  los  olmos  descubre  y  califica  el  seuti- 
do  alegórico  por  una  comparacioD. 

Hay  otro  género  de  alegoría  Uamada  mixta^ 
porque  está  entretexida  de  voces,  unas  en  el 
lentido  propio,  y  otras  en  el  transferido»  que 
irienen  á  formar  una  composición  figurada  de 
metáforas  conformes  al  objeto  principal*  Un 
lústoriador»  pintando  el  estado  de  la  Alemania» 
después  del  atentado  de  Cromwell  en  Inglaterra, 
dice  :  La  Alemania^  mezclando  el  estaño  de  los 
pubKcistés  con  el  azógue  de  los  téohgoSf  presen^ 
taha  á  la  espada  de  las  discordias  civiles  un 
e^^efo  9tie  detenia  el  brazo  levantado  del  ódio  y 
de  la  amibieUm.  En  esta  oración  las  palabras 
propias  son  Alemania,  publicistas,  téologoSf  dis" 
eordiaSf  odhf  y  ambición;  y  las  transferidas  6 
figmradas  en  relación  con  aquellas  son,  eslaño, 
azóyue,  espejo,  espada,  y  brazo :  vinieudose  á 
formar  de  la  correlación  de  semejanza  de  las 
unas  con  las  otras  un  espejo  moral»  y  sus  efec« 
tos. 

Escribiendo  el  P*  Boa  las  vidas  penitentes  de 

algunas  mugeres  dignas  de  la  luz  de  la  historia^ 
que  ibi^traron  con  su  austéra  virtud  á  su  patria» 
asi  arguye  contra  la  tibieza  de  sus  patricios  con 
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eáM  ecmpmdfímm  ahriva^  diiIríKimks  eo 

mixtas  alegorías  de  imágenes  diversas,  que  am- 
plifican grandemente  el  pensamiento  principal : 
Nú  hieren  (die^)  á  nuesirúi  deeeoB  egempUm 
pasados,  aunque  domésticos  y  crecidos  de  marcan 
porque  nos  parecen  mayores  de  nttesíro  taUe^  y 
miramos  á  sus  autores  como  gi(f  antes :  esMwa 
que  no  cabrá  en  miestros  cuerpos.  Triunfamos 
con  que,  ni  hace  á  los  niños  el  calzado  de  tíér* 
cules,  ni  á  DasM  las  armas  de  Saúl :  como  si  el 
dedo  de  Dios,  que  a  nuestros  mayores  hizo 
grandes,  no  pudiese  crecer  nuestra  pequeñe»,  6 
tubieramos  nosotros  presas  las  manos  para  no 
cruxir  la  honda^  y  quitar  la  espada,  y  aun  l^ 
cabeza,  al  gigante*  Desde  el  principio  corre  la 
alegoría  auní|ue  int<  irimi[)ida  por  distintas  me- 
táforas^ si  bien  análogas  al  intento,  baxo  la  idea 
de  on  cnerpo  considt  rado  en  el  estado  de  peque* 
.ñezé  imbecilidad,  y  luego  eii  el  de  robustez  y 
grandeva,  para  triunfar  con  la  fortakauL  deá  vid^ 
mas  gigante. 

Toda  alegoría^  sea  de  oración  entera,  sea  de 
una  parte  de  ella,  debe  guardar  en  an  cnrao  la 
imagen  ]*rincipal  de  donde  saca  las  otras  acceso* 
irias,  quiero  decir,  que. éstas  deben  ser,  basta 
concluir  la  composición,  análogas  á  la  que  es 
como  el  archétypo  de  toda  La  figuni.  Si  el  ña- 
ño, por  exemplo,  corriendo  una  tormenta,  ha  da 
representar  la  república  combatida  por  ia  gúcrra 
civil  j  es  uecessano  que  á  la  imégen  de  navio 
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ñád(hig^te,  ^tté  ^  él  úhjeüo  firihcipal,  sigan 

y  correspondan  laá  dethas  dependientes  de  ella, 
señalando  lás  partes  v  movimientos  del  buqué,  la 
foriá  dé  ícá  Viéiltcto,  la  bravea  ñe  tas  olas,  y  et 
peligro  de  los  éscoUos ;  porque  la  ale»;>oria  hasta 
el  fiti  cdntinüa  cbá  él  midiiió  g^éñéfo  de  transla- 
ción éon  qué  etí)|iésiÁ*    l^iíj  ¿nonstniosá  c6m- 
,  pbsicion  si  principiasé  por  una  inundación,  y 
nttU¿ai8e  ám  ün  iíideildid;  6  si  por  la  fiereza 
de  un  león,  y  acábase  cotí  ün  iérreriioto.  Tal 
es  la  dé  un  escritor  nuestro,  y  de  los  mas  elo- 
qüentes  de  titiéátrb  siglo  de  oro,  qüañdo  dice : 
Coino  esté  mundo  sea,  por  una  pstrie  ttn  mar 
UmpesiUosOf  y  desierto^  Ueno  de  tantos  saltea- 
dores^ y  hektiáB  fieras;  y  por  ótrá  pdfié..,JEl 
mundo  no  se  puede  tómar  debaxo  de  dos  imá- 
genes tan  distintas  dentro  de  una  inismá  idear 
6  ha  de  sér  iodo  niár,  6  todo  tiérra. 

Aun  en  la  alegoría,  compuesta  y  pei*fecta  se- 
gim  todo  él  artificio  retórico,  se  pueden  cometer 
afanos  vicios,  eñ  que  suelen  caer  escritores 
eloqiieutes,  en  quienes  luce  mas  ei  ingenio  que  el 
bilen  gusto;  porque  en  todas  las  Isosas  débe  háp 
ber  término  y  modo,  que  es  la  sabiduría  y  dis- 
creción del  arte  de  bien  décir.  Como  una  ale- 
goiia  es  ana  serié  dé  o6gé¿Ó8  comparados  entré 
si;  es  imposible  que  esta  comparación  sea  difusa 
y  exácta  juntaménie.  Asi  aconiecé  que,  quVndó 
sé  qiñere  cómpaAur  todas  las  partés  y  circiins» 
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«tandas  4d  objeto  prinoípal,  no  se  halla  per* 
fecta  correlación  y  semejanz^k  entre  todas. 

En  este  vicio  caen  aquellos  qae  creen  que  to-  ' 
dos  los  objetos  son  dignos  de  representarse  con 
un  rasgo  metafórico,  y  que  todas  las  circanstaa- 
cías  ban  de  especificarse  para  enriquecer  la  coiOr 
posición:  trabaxo  vano  y  pueril.    De  los  dos 
objetos  de  que  se  forma  la  alegoría  solo  se  d^bea 
comparar  las  principales  relaciones  que  tienen ' 
entre  si;  y  aun  de  estas,  lasmas  excelentesi»  las 
mas  magnificas,  las  mas  conocidas,  y  las  mas , 
conducentes  á  la  intención  del  orador. 

Repitamos,  para  excuiplo  y  confirmación  de^ 
esta  última  doctrina,  la  alegoria  del  navio  com- 
parado con  la  república.  En  la  relación  de  estos 
dos  objetos^ríucipales^^.  en  ^  ^  del  navio  el  / 
capitán  comparacío  con  el  que  está  revestido  de 
la  suprema  autoridad,  la  brüxula  con  las  leyes, 
las  olas  con  las  facciones,  los  vientos  con  los  am- 
biciosos,  y  \o%' escollos  con  los  traydores,  &c. } 
todo  lo  demás,  como  la  quilla,  el  bauprés,  la 
escota^  el  ¿rtnjuele,  los  baUmces,  las  arfadas,  Ibsí 
orzadas,  &c.  ¿  con  qué  se  pretendí  compa- 
rarlo que  no  sea  meuudo,  ignoble  y  ridículo  ? 
Quales  son  las  cosas  que  se  han  decir,  y  quales 
las  que  se  han  de  callar,  la  sabiduría  lo  enseña; 
pero  ésta  no  se  enseña,  aunque  se  aprende  er- 
rando, corrigiendo^  y  meditando. 

Uay  también  alegorías  que,  miradas  poir  la 
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Jiida»baxo  de  la  idea  pr  incipal  desdé  el  principio 
kii^9i  el'^^D;  y.  sin  embargo  ,  sou  violentas^ 
rdlspaniladafttpor  Iftúncoheeenciá'de-  caida.éietá»> 
fpra  tomada  en'si  sota.  Por  este  gmto  j  estilo 
.escribía  un  autoc j^i^e^lxo  del  »iglo  XVll  eo.ift 
dedw^tfwcp^i  do.vsu  1ibit>.á.iUiA*|^  hoMolm 
d^  fnitjetmf\,  ¡^  elyuracán  de  mi  itidu/uidad,  no 

al  puerto  ide^'vuesim'  ekmencia^         ¿  Qué'  ne» 
<¡esid94  t§uia:,el  aMjlior.  4e  bacec  ale|fárica  esta 
de9iQ9taloiofi>  que  ea  loae  abatimiepito-qiie-  obs^ 
quioP  «No  serta  mas  dará,  aalorai,  y  expresiva^ 
gí.fu^e.aeacikUa^?;  .£n  fiu'.'quando  iio  fuese  im* 
y^itki^t^  la  f  alegoría  ¿  .qué  rdUeion  »d0  sémor 
jíinza  hay  entre  un  uracán  y  la  indiffnidad^  entre 
xmi^.nave  y  la  rezón  del.. ■  hombre  ?    Que  los 
efeotoe  del  teuMbr^  siendo,  una  turbaeiDii  del*  áni- 
mo, se  coúíipareii  á  hi  a"  itacion  de  las  olas,  po- 
dría pasar»  perdonándole  la  afectación:  que  la 
cfemenctn,  qué  an^pa^.-á  hs  Mos^  -se  compare  at 
puerlo,  que  abriga  las  ii aves,  está  bieu^  más  el 
autor .  ¿  liabia  cometido,  algan  delito  .por  ser 
escritor,  pnes  pedia  perdón,  <  implorando  .la 'ele'> 
mencia  ,r^al.?    En  este  sUo  exemplo  se .  mauif> 
fiesta  de- muchas  manems  qoan  iáeil  cosa  es  6' 
los  que  no  pesan  sas  expresiones  en  la  balanza: 
del  ^icio  y  buen  gusto,  ostentav  au  ingeniosa  4.> 
ini^inente  fecandidad. 

i  Qu.áu  diferente  es  la  aleyoria  con  que  Aa* 
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tD&io  Pérez  pinta  sns  trabaxoB  &  su  muger» 
iprnndo  estaba  rétJnMéOj  j  wm  esperum  de 
jor  fortuníi,  huyendo  de  la  persecución!  Asi  le 
«Bcrilie  pura  aiñmarla  en  alguna  manera  en  léB 
qMeHa  (ladeemeniaprimin:  Shñórui  "¡f&i^^mié 
y  brazéo  en  seco ;  no  hay  agua  necesaria  pará 
fNMMjiw/.M  Asy  wiefiio  para  loi  «irfif  áe 
dueOj  sino  el  de  mis  gemidóe  y  mtíijpiihse  élkífM^ 
mm  ningún  mavimiento  á  ningún  puerto  mo  al 
*  fa  mpmUnmk.  \4im  «ri^efea  de  iaAgmn^^ 
¡  Qoe  propiedad  y  relación  ipiardan  entre  sW 
¥  cómo  conspiran  todas  a  un  pwto  "final  que  ^éS 
el  pnerlo,  y  por  oowparaoioa  dMespmda  la  so* 
pnhura  1  El  agua,  los  remos,  las  velas,  el  viento 
|iipié  lindamente  juegan  en  su  lugar,  y  como 
enfaoan  toda  la  oonstrveokm  de  la  alogotla» 

Aunque  es  muy  natural  hablar  con  metáforas» 
porque  la  imaginacioB»  que  ve  las  cosas  palpa-^ 
Mas,  tuvo  gnm  parte  m  la  femacAon  de  tsa 
lenguasi  no  es  tan  natural  texer  una  larga  comr 
fosicÍM  coa  «na  MOtinasfda  vMtMbra;  qm*  es 
obra  de  mucho  estadio  y  poco  á  proposito  para 
persusidir  y  deleytar  los  ánimos.  £ntonces  la 
prefasioR  «sisma  de  las  figuras  confimdMa  lis 
razón  del  oyente,  conK)  acontece  en  un  quadro 
fllegórioo  muy  cai^^ado  de  figuras  que  •coníundeH 
la  vista,  y  no^doaatt  descabrir  ia  histeria  y  éb^ 
geto  de  aquella  composición.  Todavia  es  con- 
fusión mas  desagradable  qswndm  se  meaelá  ^ 
leDg  uage  Metaftiioa  «ou  el  sencsBo  identra  dé  tm 
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miamo  periodo»  d«  sacarte  qi|e  eyooipieze  eu  senti- 
do ñgurado,  y  acabe  en  el  literal. 

Soa  bien  recibidas  de  todos  los  auiwQs  bien 
templados  aquellas  alegorías  breves  y  ligera 
llamadas  por  la  naturaleza  del  asunto,  y  embe* 
bjidas  deiijtro.  de  la  oración  paiu  darle  espiritU| 
ornato^  y  gracia  al  mismo  tiempo.   En  la  pin* 

tura  que  hace  un  eloqiiente  orador  del  renaci- 
miento de  la  buena  filosofía,  dice :  Despu/es  (k 
UitUos  siglas  que  las  hombres  aasdaban  á  tienias 
entre  las  tinieblas  de  la  escuela,  Descartes  dio  el 
Aifaif .  y  JNemiou  las  atas  para  saUr  del  laberinto^ 
Esta  alegoría  es  perfecta,  y  formada  con  alu.- 
sion  á  un  hecho  de  la  historia  fabulosa  del  labe- 
cinto  d^  Creta»  de  cuyo  tenébropo  encierro  huyo 
Dédalo  con  alas  que  inventó,  habiéndole  dado 
Ariadae  el  hilo  para  salir  de  aquella  intrincada 
c^bscucidiuL 

Con  alusión  también  á  la  fábula  del  dragón  de 
Cadmoi  ¡j  á  la  formación  fingida  de  la  via  lác- 
tea, dice  otro  escritor»  hablando  de  los  efectos 
de  la  agricultura :  La  aí^ricultura  con  los  frutos 
de  te  iierríii  produce  las  kambreSf  ^  can  las  h(m^ 
bres  la  riqueza^  Na  siembra  las  dietUes  del  dra» 
jfon  para  parir  soldados  qwi  se  aniquilen  ;  antes 
derfútm  te  lecke.  de  VenuSf  que  puMa  al  cielo 
de  inmmeraJíie  msMiud  de  estrellas.  En  esta 
oaacÍQU  se  encierran  dos  alegorías  por  deseme- 
janza; en  la.  una  80  aniquilan  los  hombres,  y  en 
la.otra.se  mult^plícao.       ....  ^  . 
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'  En  este  généro  de  áleg^orias  valle  poco  Is  ^ 

oportunidad  de  fas  ima^fenes  alusivas,  si  por 
otra  parto  borran  su  mérito  la  profusión  y  el 
abaso  de  símiles  favoritos»  sacadoM,  ó  de  la  mi- 
tolow'ia,  que  tiene  cu  rto  ayre  de  pedantería;  6 
de  la  historia  natural,  jotras  ciencias  f!sico-ma- 
temiáticas,  que  es  otro  nuevo  género  de  pedan- 
tería que  se  ha  introducido  en  la  eloqüencía  ex- 
trangera,  y  va  inficionando  &  la  nuestra. 

Son  bien  recibidas,  y  lo  serán  siempre,  las 
fáciles  y  naturales,  sacadas  de  objetos  comunes, 
mas  no  vulgares,  de  asüntos  mas  conoéidos,  y 
por  tanto  mas  vivos  y  enérgicos  porque  nos  ha- 
blan de  mas  cerca. 

Oy^amos  al  P.  Márquez  'pintando  como'  por 
los  ojos  entran  las  tentaciones,  y  pelig-ra  la  fla- 
queza humana:  Pueden  poco  lés  soldados  del 
enemigo  para  tomar  la  fortaleza  de  la  razón,  si 
no  entran  por  los  sentidoSf  puertas  cosarias  de 
nuestro  daño.  Aqui  se  saca  la  idea  de  la  toma 
de  una  plaza  por  algún  portillo  descuidado. 

Por  una  idea,  casi  semejante  y  escogida,  y 
llevada  hasta  el  fin  con  igual  curso  de  la  princi- 
pal metáfora,  dice  el  P.  Siguenza:  El  eiiPmifjo 
nuts  fuerte  es  nuestra  concupiscencia :  abrásele  la 
puerta  corno  ladrón  de  casa,  y  por  alK  se  laitzd 
cítn  nuestro  consentimiento.  Puesto  dentro,  ensa- 
ñoréase  como  Urano,  y  trátanos  tomo  esdEsvof .— £1 
mismo  autor  en  la  introducción  á  la  historm  de 
San  Gerónimo,  liaciendo  un  paralelo  de  la  gran- 
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deza  de  la  historia  profana  con  la  humildad  de 
la  que  le  tocó  escribir,  toma  la  defen$a  de  esta, 
diciendo :  Tiene  la  historia  santa  9us  amameníos 
prcpias,  con  que  se  viste  y  hermosea  aquelh  que 
parece  desmdéz.  Hay  en  ella  repropias  fuentes 
donde  i  sin  pensar,  manan  y  nacen  entre  ¡as  ma- 
nos  los  avisos  y  las  gustos. 

El  inmortal  Miguel  de  Cervantes,  tan  feliz 
en  dar  vida,  cuerpo  y  acción  á  lo  mas  inanimado 
é  inerte  del  reyno  intelectual,  pinta  á  la  poesía 
•  de  esta  manera :  La  poesía  es  una  beUisima  €&m* 
celiOf  casta,  hontala,  discreta,  agüela,  retirada, 
que  se  wntiene  en  los  limites  de  la  discreción  mas 
alta.  Es  amiga  de  la  soledad:  las  fuentes  la 
entretienen,  los  prados  la  consuelan,  los  árboles 
ta  desenejaUf  y  las  flores  la  alegran.  £n  las 
prendas  y  conducta  de  esta  íingfida  doncella  ¿no 
se  representan  bellisimamente  todos  los  géneros 
depoesia,  lirica,  y  bucólica? 

El  P.  Nieremberg,  hablando  del  enlazamien-  . 
to  y  conexión  que  tienen  entre  si  todas  las  vir- 
tudes  morales  para  hacernos  vivir  bien,  conti- 
núa ;  son  joyas  tan  preciosas,  que  no  quiso  la 
naturaleza,  cuidadosa  de  nuestro  bien,  tenerlas 
desbaratadas,  ni,  al  modo  de  las  cosas  perdidas, 
cada  una  de  por  si ;  sino  que,  como  perlas  ri- 
quísimas, las  engarzó  como  en  una  sarta  de  sumo 
valor  para  atavío  del  alma,  \  Qué  felizmente 
sostiene  la  idea  de  perlas  y  de  su  u»o,  hasta  (or* 
mar  uña  sarta  de  virtudes ! 
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De  todos  loB  malos  se  dice  en  el  LibiQ  de  Job 
que  fu/tnm  cortados  sin  koraf  como  si  divera, 

que  su  maldad  pide  que  uo  dure  su4icha«  ni  qu^ 
sea  ordinario  sn  fin,  como  i  otros  acontece. 
Expónelo  el  Maestro  Fr.  Luis  de  León  con  esta 
pintura  alegórica.  No  se  ca&n  de  sujfo  coifko  ar- 
tel que  ya  el  tiempo  tiene  seco,  $ino  corUidos 
verdes,  y  antes  de  tiempo  :  porque^  á  la  verdad, 
por  tarde  que  les  venga  el  castigot  para  lo  qjue 
toca  á  su  sazón  siempre  viene  Umpnm/Q^  pue^ 
nu7íca  llego  á  inadu  réz  :  siempre  están  en  la  flor 
de  su  vanidad^  y  en  el  verdor  de  sus  vicios ;  y 
miueren  siempre  quando  les  est4,  mf^  ^ 
n^ir. 

Pretendiendo  probar  que  de  ninyon  ricio.  so- 
mos ofendidos  mas  presto  que  del  de  la  camei| 

píntalo  el  P.  Roa  con  estos  colores  y  propieT 
dades :  Jamás  se  satisface  ;  siempre  tiene  hmbre 
de  si  mismo:  su  deseo  üeno  está  de  congoxas, 
su  hartura  de  dolor*  Traydor  es  á  su  propio 
dueño,  ladrón  de  casa;  dentro  vive  de  nosotros 
mismos,  jamas  se  aparta  de  nosotros :  en  el  i/i  rmo 
mas  desierto,  en  la  soledad  nws  callada,  ea  Ifls 
hreñas  y  riscos  mas  ásperos,  aUi  nos  sigue  y 
acecha,  y  teniéndonos  dehaxo,  su  /atiza  hace  e/< 
nosotros  carnicería*  Bien  vale  taoto^  y  no 
quiero  decir  roas,  esta  pintura  como  la  del  pere* 
yrinantur,  rusticanlur  de  Cicerón  personificando 
¿  las  letras.  El  autor,  hablando  en  otra  paite 
dd  mismo  yícío,  que  hace  sus  primeros  tiros  i 
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los  jóvenes,  dice  con  no  menos  propiedad,  y 
aun  con  mas  epergia :  Sw  ktí  armas  de  la  senr 
sualidad  bt$. primerias  p  mag  fi»erU$  que  juega  el 
vicio  contra  la  juventud^  íiws  duTiosas  como  me- 
nm  abo9recidae :  sakn  de  nuestra  a^jaba^  y  hierem 
Uson^ndo  el  sentido.  Esto  ültiaia  cUmsola  es 
toiia  el  ahua  del  discurso:  ¿  qué  serían  acuellas 
anoaAsin  esto  aljaba?   Medítolo  el  lector» 

Hablando  de  las  tentociones  y  peligros  a  qoe 
expone  á  loa  que  siguen  el  cammo  de  la  perfec- 
ción el  poco  recato  de  los  qjos»  dice  ol  nusmo  an» 
tor :  Son  los  ojos  ventanas  del  alman  por  donde 
sfi  derrama  en  las  cosas  pisibieSf  y  por  donde  sal* 
Ico»  ésiaa  su  tesoro,  y  se  ef/odmm  de  la  lorrt  d$ 
Si^  hornería ije : 

Bscfftbiofiido  AntoMi  Pérez  á  ano  de  sos  htjoii 
qaa  habia  saKdo  de  prisioo»  y  sospiraba  con  los 
demias  bjeroaanos  por  yer  &  su  padre,  á  la  sazón 
le^Bgiadp  en  Fraaciaa  le  dice  estos  sentidisiaias 
pebres:  Ahí  mió!  Qnánto  fiiMera  yo 
lo  fiie  vofi  y  ver  asidas,  esas  ramas  á  m  trafico  J 
Tronco  ipeis^  fwi  me  ka  desado  desfsgsnh  y  des» 
nudo  de  ramas  y  hojas  esa  ventisca  de  furor  y 
ira*  IJlifís  lo  karáj  qne  no  sufre  tal  golpe  de  ge' 
unidos,  m  nuwers0.  ¡.Qm  objeto  mas  propia- 
mente escogido  que  el  árbol,  azotado  del  uracán, 
pilotar  perseottcioal  donde  las  ramo» 
c<HByevtidas  en  hijos,  y  la  vesUieca  en  ftiror  de  soi 
peifS^gnidoreSy  forman  el  emblema  de  un  desgra- 
cim|o^P9fto)r.  Bien  ▼jak^  eaotro  scM^ido»  el  de 
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la  oda  de  Horacio:  Jnstum  et  tenaeem propariU 
vtrwn,  eu  que  pinta  al  varen  fuerte. 

Sea  esemplo  magpoifico  de  otra  alegoría  bien 
sostenida  y  animada  lo  que  escribe  el  mismo  au- 
tor», hablando  con  el  Rey  de  Francia  Enrique 
IV9  quando  le  envió  la  relación  impresa  de  suB 
desgracias  y  pei'secucioneü  movidas  del  enojo  de 
otro  Rey :  Quizá  le  será  á  V.  M.  de  gran  adver- 
timiento el  oiría  sunut  de  esta  historia,  porque  las 
grandes  maestros  y  artífices  suelen  aprender  mas 
de  un  err&r  grande  en  su  profesión  que  de  sus 
acertamientos,  como  los  grandes  marineros  del  es- 
car  miento  del  encuentro  de  otro  marinero  en  un 
escolio,  ,  Y  ningmn  peñasco  tnas  peligroso  para  dar 
al  través  navios  grandes  que  la  paeim.  Pues 
¿  qué  será  si  á  todas  velas  del  poder  (disoluto  ?  No 
suele  entoéees  quedar  roM  entera  del  navio.  Enir* 
pieza  esta  composición  por  una  comparación  no- 
y  acaba  con  una  semejanza  vivísima,  y  bien 
adequadaqae»  á  pesar  de  ser  tomada  de  un  ob- 
jeto muy  común  por  muy  usado,  recibe  un  sem- 
blante nuevo  por  la  oportunidad  y  elección  de  las 
metáforas. 

El  mismo  autor  hablando  de  la  paciencia  y 
serenidad  con  que  hasta  entonces  había  padecido 
una  persecución  tras  otra,  habituado  ya  á  fuerza 
de  golpes  á  .sufrirlos,  dice  que  la  verdadera 
escuela  para  aprender  no  son  las  camas  de  florei^ 
de  los  favoritos  de  la  fortuna,  sino  dolores  y 
aventuras  propias  y  agenas¿  y  continúa  de  esta 
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manera:  yetituroso  el  que  aprende  en  cabeza 
úgena :  que  yo  ya  me  cansó  de  ser  cintfaño  par 
bien  acuchillado,  y  cuerpo  de  anaíomia^  y  de  sU" 
Jrir  las  golpes  de  tantas  cirujanos  como  van-  iobre» 
ffimendoj  y  se  wm  exercitando  en  esta  carne  md- 
mia  cada  dia.  Guárdense^  pues,  que  el  cuchillo^ 
si  se  deslizade  la  mano,  corta  al  que  hiere  cómo 
al  herido,  asi  como  al  leonero,  que  suele  morir 
las  mas  veces  en  las  manos  y  garras  del  león. 
\  Qué  verdad  y  espirita  hay  en  esta  semétanza, 
sacada  de  un  objeto  tan  iriateria)  y  mecánico 
como  la  cirug^ia !  pero  el  autor  lo  dignifica  por  la 
buena  aplicación  de  las  circunstancias  que  ha 
elegido,  y  de  la  comparaciou  con  que  cierra  el 
último  pensamiento* 

Ptaeden,  en  una  misma  composición,  entrar 
distintas  alegorías,  que  varíen  la  íuiagen  de  la 
senkéj^nsá,'  sin  variar  el  pensamiento  principáis 
memf^re'qaé  cada  una  dexe  perfecta  la  sentencia. 
Por  este  término  Fr.  Luis  de  Granada  convierte 
la  éspéránza  en  áncora,  luego  en  escudo»  y  des* 
pnes  en  báculo,  disting*niendo  en  las  tres  \m(\' 
genes  tres  similes»  y  formando  tres  oraciones  se- 
paradas sm*  seperarsé  de  hi  idea  ó  proposición 
general  á  donde  van  todas  ordenadas.  Dice  que 
solo  Dios  es  nuestra  esperanza,  en  los  peligros, 
«n  lsis  adversidades,  y  en  las  necesidades,  yaco^ 
modandí)  ci  cada  uno  de  estos  tres  casos  su  consi- 
deracion  distinta»  prosigue  V  Hila  esperanza  viva 
es  el  áncora  de  nuesira  vida  ¿  cómo  osa  nadie 


Digitized  by  Google 


enimr  en  el  golfo  de  este  siglo  fm  tmitpe$i»0$fi  $m 
el  socorro  de  e^ta  áucorn  ?  Y  la,  e^eraw^  ^ 
<I  €9cudo  cm  fue  mt  dg|íeiufe«m  d¡$l  tnmi^ 

f¡  cámo  andan  los  hombres  sin  este  escudo  en.  wjedio 
4s  tonítífi,  eufínifffis?  Y  si  la  e^í^an¡oa  4 
béculp  can  que  se  sosiúma  hntiUirakzaiimm» 
después  de  aquella  general  dolencia  ¿  qué  sfiKék  sí> 
Afimbre^flm^smel  arrima  de  esíitbáindoP  . 

De  la  ak^goria  pura  nacen,  coma  de  iim 
Cuente  comuo»  lo»  yrovefkioi»  los  apólogos,  \oh 
nimbálm9  los  emUieiiias,  y  los  enigiaas;  dfi  tecW 
lo  qual  bahlarémon  aboca  ^paradamante. 

*  • 

Praoerbios. 

Vsta  Ipcocioo  figuradat  coya  seutancíamoviyi 
está  embozada  debaxo  de  ñu  velo  alagóricq»  6 
hifilárico*.  ea  iiünífca^itt  nroTrAiVi  mdáuiiákm  ¥  viilnc* 
mote  ffg^ima,  ea  ptopiaineiile  w  ^Q^MlH^ 
dioho  aotiguoy  avmqD^  nuevo  ea  la. aplicación;  y 
asi  se  pl}ed^  repíBtir  a«DÍ,lp  «me  w  an^  cl4«íc9 
dixo :  que  para  que  las  cosas  que  se  dicen  tenr 
ipm  gi^jcia,  ^^  bnn  de  decir  laa.nuev^  comp..o(^ 
mam,  j  las.coiiwm  como  nneviiii.  Qae  a«aa 

fig^orasde  ornato  en  la  oración  es  constante,  por- 
<p98ide|iLy^apartaAde^conwmpdo  dehablar« 
y  aw CQsmem  qw le/i acoipafle d  mso  y  ln^doiQ^ 

trina  para  autorizarlos. 

4(#calebridaílde.^s  adidos  nacia.de  les.  onAe 
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oolos  de  la  gentilidiofL,  de  los  apotegiiias  de  hm 
•ábio%  «lg«im  rnoámÍB  firoferida  en  \el  tealM» 
y  bien  recibida  (iel  público,  de  algiimt  fábula^ 
historia  ó  suceso  notable :  finakiiente  de  las  eos- 
tvmht^  Midicioii  y  généro^  tida  dt  alguna 
nación  ó  persona  particalar,  por  alguna  razón 
excdciilie,  niitenay  y  conon  á  todos.  Tienen 
gmn  efiieaeia  y  energía  fMim  k  «nseftÉnsa  moral 
y  civil,  abundando»  como  abundan,  de  sabios  do- 
€twi%atOB  ]^ara  la  vMa  publica  y  priVada,  aviva* 
da»  coa  beHas  imágenes  y  alosvones^  vestidos 
siempre  con  an  agradable  velo,  ya  alegórico, 
yi  enifitico>  en  estilo  Uano,  brev«,  y  sencillo» 

^e  da  mas  valor  á  la  sentencia  que  encierran. 

De  estas  locuciones  abunda  acaso  la  lengua 
eapaflola  mas  qtte  ninguna;  y  na  son  su  uiiMioa 
preciosa  gala,  asi  por  su  agtideza  y  concepto, 
como  por  su  forma  y  estructura  diegante,  y  baeii 
sonido.  Son  mtiy  provechosos,  y  a»n  n«<oesitfio5> 
principalmente  para  persuadir,  para  moralizar, 

y  paA  vestir  U  (temtides  de  la  verdad.  SsseiMftr 

los  escritos  festivos  y  caen  bien  en  la  bo<ca  del 
hombre  osados  con  oportunidad  y  economía :  lo 
oeiitMrie  aérfa  abuso  émy  reprobado.  PcNhiíii 
usarse  alguna  vez  en  principio  de  un  discurso,  6 
propoeicion  c<»no  argumento;  ó  interpolados  en* . 
tté  medias  con  alglin  conMtivo  que  eüicose  sa 
introducción ;  6  al  fin,  por  modo  de  epifonéma, 
6  adamadcioii.  Y  como  el  proverbio  se  debe 
osafr  t  Ineéo  de  naynete,  y  ao  de  |deto  principié 
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importa  algunas  veces  hacerle  mua  precapcion 
de  esta  ú^otrii  forman  cowfKet  ei  tefrán.»éínÓ9 
oAn^riemm  r^rán..,Kbieñ  dke»agm^  fe/rán^^MUé 

•  Se  pueden  dividir  loa  refranes  'an  bvitórieoei 

simbólicos,  V  literales  ;  v  como  de  tudas  están 
e^pec  es  aoimiia  lu  it-u^^ua  espaooia^  pondréBifiS 
á  la  vista  dei  lectwr  algunoir  eeoogides  en  gracia 
lie  l:i  uiisinn  leiii»'ua.  '  .     '  . 

i.|  tíuaiita  .'muraiiüad  y  concepto  eocierraa  de* 
baxo  de  su  corCessa»  que  les  da  uu  ayre  de  enigu 
ma» !  Litia  (^tlondrina  iut  hace  verano  :  entieu- 
dase  que  uu  exempiar  no  hace  regla,  Hi^  de 
tus  htaffdst  y  bmyes  dé  ius  vacas:  entieiMlase  el 
ma^or  cuidado  que  se  tit  ne  de  lus  coalas  propias 
respecto  de  las  ageaas.  Quim  á  buen  árbol  se 
arrima^  buena  eombra  le  cobija :  nada  mas  quiere 
decir  siao  la  fortuua  que  ^ogra  el  que  tiene  pro- 
teceíon. poderosa. — ^De  los  bigiárioos  podemuNi  oi« 
tar  estos  por  exemplo :  No  se  (fanó  Zamora  en,  • 
vna  hora;  esto  es,  que  la»  cosas  grandes  y  ár- 
duas  necesitan  de  tiempo  para  execntiurBe»  ó 
lugrarbe ;  aludiendo  al  sitio  porfiado  y  largo  (|ue 
sufrió  aquella  cuidad. — De  los  wnbólkoa  sirvaa 
de  exemplo  los  siguientes:  cada  oveja  eom  em 
pareja  ;  esto  es,  que  cada  uno  se  iguale  ron  solo 
los  de  su  esfera»  sin  pretender  ser  mayor»  ó  basar? 
se  á  ser  menor  de  lo  qne  le  compete.  Cada  oa- 
beíío  hace  su  sombra  en  el  suelo;  para  significar 
^e  no  se  debe  despreciar  algoaa  cosa^por  peque»., 
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£iaqu^.9ea.  ,J)fi  Dim  mIos.  á  la  JéQrmí^a  para 
que  se  pierda  $9M.aniajt*m  cl^oír*  ntle  'nq^n» 
perderse,  ó  acabar  desgpraciadamente  loi^  qúe  lie* 
gau  á  grandes  empl^QS  y  fortuna«  «i  no  .JiaGem 
hj^en  u^o  de  ellos.  £h  pequeña  centelbhgf^  hi^ 
güera;  esto  es  que  de  uq  leve  motivo  se  suele  le«* 
vaDtai*  gran  discórdia.  .  De.  mal  cuervo  mal  Jéue* 
vo  ;  ea  decir,  que.  de  padre  inaJo  suele  salii*  el 
hijo  malo.  £1  buey  suelto  bien  se  lame  ;  en  que 
se.^^ót^  quaa  apreciable  es  la  libertad. . 

Alguiuwjcefranesfionjeiitaiieiaa»  fMMuati^l^ 
otro  sentido  que  el  literal,  como  estos  :  Lo  ínu* 
€¡fw  gofikkty  lo  poco  bastor^JlAae  da  el  duro  que  eí. 
desnudo— El  mandar  no  quiere  par,— Obras  $om. 
amores  y  m  buenas  razones  —J^oco  dañoespif^tUaf 
y  mucho  amansa^Dmlioet  am  pan  $en  memae,  ~- 
Acometa  quien  quiera;  el  fuerte  espera.-^Bien 
vengas  mal  si  vienes  solo* — £ien  qmaquiennuma 
okida, — IM  viga,  el  cofise¡¡o.—Oioria  vanfif  fio^ 
rece,  y  no  yrana.  ...  '  . .   \  ^» 


»  •  .  ♦ 


.       ;  Apotegínas.  .  „: 

'A  la  clase  de  los  proverbios  pertenecen,  loct 

apoteji^uuis,  ora  estén  recibidos  como  adagios» 
ora  uo ;  y  bieu  que  convengau  coa  estos  en  la- 
agudeza  y  brevedad  de  la  sentencia,  hay  esta 
diferencia,  que  los  apotegmas  son  unos  dichos 
mas  notables  y  graves,  autorizados  coa  ^1  nom- 
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bre  de  algún  principe »  héroe,  filósofo,  capitúi, 
6  léfitladiir  de  U  «itigiMud^  qué  ká  céii« 
■erVadb  k  liiÉtoria  ;  y  ba)to  dé  tfsUi  conüideftu 
oion  tienen  gran  lugar  en  los  escrito^  sérios,  y 
MdmlioMi  átA  «utUasoMenido  y  noble»  dottde  Ée 
suelen  citar  para  adorno^  lustre,  y  gracia  del 
discurso,  sea  histórico,  sea  moral* 

Y  mm  qaando  dé  su  lectiM  nó  se  aprehdieáé 
nuis  que  exemplos  insignes  de  bien  decir  ;  el 
deley  te  de  oír  hablar  domo  traídos  á  nuestra  com- 
pafiia  los  ilnstres  vahmes  que  ya  no  existen  ; 
seria  siempre  un  entretenimiento  provechoso  co- 
nocer d  carácter,  ka  costumbres,  y  éí  ingenio 
de  tada  qual  }  porque,  tomó  dice  ifluy  bien 
SemócritOy  y  antes  Salomón  :  las  palabras  niel 
toméis  sen  ImmégmídegüúUbL   Los  nuestros, 

dice  Cicero»,  quisieron  que  las  cosas  que  dixé- 
sernos  graciosas,  breves,  y  agidas  se  llamasen  de- 
^  círes,  como  es  este  del  misUio  orador  :  al  /Uériií 

1  no  puede  serle  la  muerte  pesada^  ni  al  cónsul  teni- 

pramOf  ni  al  sáhio  miserable. 

No  pretendemos  hacer  aquí  colecciones  de 
1  estos  dichos  y  sentencias,  ni  amenizar  las  vi- 

1  das  de  sus  autores,  como  hicieron  Plutarco,  Dió- 

I  genes  Laerrio  y  iTálerio  Máxltno ;  sino  para 

i  enseñar  como  el  buen  escritor  que  quiere  dar  va- 

lor á  sttS  ai^fdnientos,  y  peso  a  sus  proposiciones, 
I  recurre  á  estos  exemplos  para  hacer  mas  florida^ 

r  agradable,  y  espléndida  la  narración* 

(  De  estofe  sentenciosos  dichos  sacámos  otros 

i 

« 

I 

* 
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taotos  tMiimioiiioA  de  itoofia  y  de  paHfica,  para 
fi9fér  las  flaaes-  nundoN»  41»  soateaeiMay  ó 

pava  rebatir  las  erradas  que  reprobamos,  atriba- 
yendepec  estoBaédi0  ameitra  iatencioft  á  si»  aa- 
iim0*  Y  aaí  taauuráa  foeraas^  y  coiNran  crédito 
y  autoridad,  nuestros  pensamiejutos  quando  con- 
eoevdatt  conloa  deofei«BdaPkliii>coii  toa  prec^f» 
toa  de  Chtloiiy  con  las  sentencias  de  Bias,  coa 
U»  respuestas  de  l^ógenes,  los  consejos  de  Pita- 
eo,  líiamaxlaiaa.4le  Atresiláo,  &c. 

No  basta  la  auiori<iad  de  estos  ilustres  varones 
para  confirmación  ó  improbación  de  nuestro 
propósito  ;  esnMHiaster  laopovtamAul  en  so  »• 
plicacion,  y  la  econoniia  en  el  uso  de  ella,  por 

hacer  un  pedanlasco  alarde  de  la»  riqiieaas  de 
este  género  de  eradicion.  Pero  el  buen  piÉto 
dicta  todavia  otras  regliis  para  introducir  sin  vio- 
lencia esfeoa  varoipesea  nuestra  coBverssKsion»  po* 
niendoloa  siempre  en  lugar  eminente,  que  lea 
haga  mas  visibles^  y  sus  dici&oi^  sirv  an  como  de 
tliema  paca  comenzar  aaestpas  raaoiies,  6  de 
.apoyo  para  concluirlas. 

PondrémCiS  de  esta  elección  del  primer  lug^ 
éoa  ejemplos.  £mpieaa  asi  sa  pronosidoo  nii 
autor  :  31as  quiero  la  citara  de  Achilles,  divo 
AksemdrOf  qimuio  miró  en  /iúm»  á  ^ne  ¿t 
í^rmeMu  mueñark  enire  oirw  müguaUu»^  ta  A 
l*áris.    Aquel  al  sm  de  la  suya  solía  cantar  la» 

bm\lu$b¡an4ura^dé  Venas, 

s  s 
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lindres.  Prosigue  el  discurso  acerca  del  carac^ 
ter  del  valoFf  y  del  deseo  de  gloria  en  los  howa- 
bres  esforzados.  Tendría  menos  efieacia  y  oot»« 
dad  esta  proposición,  si  en  lugar  de  dar  princí- 
'  pió  con  esta  abrapdoOf  oomenzáse:  Qitamáo 
AJexandro  entró  en  Ilion,  dixo  á  los  que  h  ofre» 
cieron  enseñar  la  cítara  de  Páris,  mas  quiero  la  de 
AchíUes 

Oyg-amos  á  otro  autor  no  menos  eloqüente, 
como  rompe  su  diee«rao  parapvobar  que  el  valor 
ao  constitaye  á  los  héroes,  sino  la  fortaleza ;  y 
entra  de  esta  manera  :  Si  yo  no  fuera  quien  soy, 
qmsmamr  DiógeMs,  dixú  AUxandro  al fitósrfem 
No  con  nuíños  rmzcn  podht  ei  es^&yce  respmdérk 
ip  mismOf  y  quedáran  ambos  estimados  e/i  su  Justo 

Leemos  en  otro  autor  igual  introducción  á 
manera  de  thema  :  Si  no  fueses  sediento  de  di" 
neroSf  nunca  irastomáras  hs  huesos  de  hs  mtisr- 
tos:  asi  decian  unas  letras^  que  fué.  lo  univoque 
haUó  Darío  dentro  del  sepulcro  de  SenUranfisp 
quando  su  codicia  le  Uevó  A  ahrirley  mooido  de 
esta  inscripción  puesta  por  la  reyna  al  tiempo  de 
Unwrse  eu  íámmlo:  El  Rby  ara  hubib» 

BfBNBSTKR  DINEROS,  BERRIBE  BL  SEVinLCROy 

T  TOMÉ  JA}  QUE  QUISIERE.  Esta  burla  y 
deseúgaño  puede  seruir  de  adeeriencm  y  esmr-' 

miento  á  los  codiciosos  que.,,. 
•  Leemos  en  los  eseñtoa  morales  de  otro  autor 
la  siguiéate  intiodacoion  r  Qumio  é  Ikaríéi  «I 
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ikmp^  de  tíbrir  WMi  ^cmada^  k  preguntaran  de 

qué  querría  tener  lanío  número  como  había  allí 
mniiUml  de  yrwm?-  retpandióp  de  Zopiros* 
Muy  bien  quÍ9o  significar  esta  respuesta  que  ntn- 
¿funa  cosa  debe  ser  mas  preciada  7ii  deseada  de 
unr^  quehs  buenos  y  ieaks  amiyas. 

Cambiando  el  orden  de  la  oración,  puede 
sentarse  la  proposición,  y  concluir  con  el  testi-  ' 
moDia  dfr  la  sentencia  6  dicho  que  se  quiere  tvaer 
por  autoridad,  como  lo  hace  el  mismo  autor  con 
una  preparación  antes  de  sentar  el  caso  :  Mt^ 
bien  (dice)  amonestaba  Pytáyoras  á  susdiscipum 
lós  que  nunca  hiciesen  6  dixesen  cosa  alguna  están'- 
do  coléricos*  >  Asi  Archifa  Tareníino,  por  seyuir 
gl  maestrOf  habiéndose  enojado  contra  un  esclavOf 
dixok:  Castiyáraíe  yo  ahora  si  no  estubiera 
airado* 

Por  igual  manera  entra  otro  aator  reservando 

la  autoridad  del  apotegma  para  concluir  su  ora- 
•  cion,  y  sellarla  con  este  ezemplo:  No  se  ha  de 
creer  que  los  trabajos  de  los  que  reynan  sean  wie- 
umesque  los  de  aquellos  que  pasan  vida  privada^ 
ora  sea  en  pazt  ora  en  guerra*   No  puede  haber  ' 
cosa  mas  dificil  que  gobernar  bien  ;  tanto  que  no 
me  parece  muy  sin  domare  aquel  dicho  {k  Tibe' 
rio : .  nadie  sabe  quan  gran  béstia  es^  el  imperio^ 
quien  solía  decir  á  sus  amigos  :  que  en  ser  empe^ 
^  rador  tenia  eHobopor  lasor^asi 
.  Hablando  Saavedra  de  los  male»  que  trae 
una  guerrat  dice  :  Son  medrosas  las  teyes,  que  ' 

8  s9 
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se  retiran  y  callan  qnando  ven  las  hmtfa :  por 
esto  divo  Mario,  excusándose  de  haber  cometido 
enlapuerrai^imaseosasooñira  laíegy  qnenoh 

había  oído  con  el  ruido  de  las  armas, 

% 

% 

Apólogos. 

el  apólogo  nm  ficckm  que  atribuye  lengttá 
racional  á  entes  incapaces  de  razón.  Quanta  e# 
ácácia  tengan  los  apólogos  para  penmadir,  an* 
tores  sacados  y  profanos  nos  lo  enseñan  en  mu- 
chos lugares.  En  ^  sagrado  texto  se  lee  la  fá^ 
bola  de  las  plantas  que  tratan  de  elegir  un  rey, 
y  se  ven  al  fin  precisadas  a  nombrar  la  cambro*^- 
nera.   Qüb.  judie,  cap.  IX.) 

Dos  maestros  de  la  eloqüencía  hablan  por 
muchos.  Quintiliano  en  sus  instituciones  orato- 
rias atribuye  su  inreiicioii  i  Hesiodot  y  los  aproe- 
ba  para  mover  los  ánimos,  y  lo  confima  Tito 
livio  con  el  exempk)  de  Menenio  Agripa  ^uere*' 
dhixo  la  plebe  en  la  gfada  del  Senadot  propuesto 
el  apólogo  de  los  miembros  del  cuerpo  conjurados 
i:ontra  el  estómago,  Y  Aristóteles  en  su  retóri- 
ca les  da  particular  excelencia  para  persuadir» 
No  siempre,  dice,  se  hallan  exemplos  y  símiles 
pn^rcionados  á  nuestro  intento ;  y  aitonces  ser 
puede  inventar  un  apólogo  que  supla  esta  falta» 
y  aun  consiga  mejor  el  efecto,  por  ser  muy  aco- 
modados para  mover  al  pueblo. 
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En  efecto  ¿  con  qué  fin  fueron  tan  ingenicift^ 
■Mnte  inventadas  y  escritas  por  los  sábios  anti- 
guos tantas  fábulas  y  transformaciones,  sino  para 
amansar  á  los  hombres  fieros,  y  enseñar  á  los 
ignorantes? 

£1  que  en  las  fábulas  de  JElsópo  no  viera  mas 
que  una  conversación  entre  dos  animales,  nada 
veria ;  y  tomando  la  fábula  por  la  verdad,  erra- 
ría el  fin  de  medio  á  medio.  Y  fuera  mas  bobo 
todavía  si  imaginase  que  el  autor  de  estas 
ficciones  creía  realmente  que  habian  hablado 
aquellos  irracionales.  T  ¿  quien,  por  bárbaro 
que  sea,  oyendo  que  Orféo  al  son  de  la  citara  atra- 
hia  á  sí  las  ñeras  y  aun  los  peñaspos,  no  conocerá 
la  verdad  de  esta  mentira? 

También  se  fingen  héroes  para  ilustrar  la  fá- 
bula moral,  como  se  reconoce  en  Homero,  que 
encierra  en  su  Iliada  un  genero  de  doctrina  callá- 
da  y  encubierta,  entretexida  de  alegorías  para 
mover  y  deleytar.  Y  algunos  creen  fué  d  in- 
lento  del  poeta  instituir  algún  principe,  porque 
no  solo  hay  en  sus  obras  documentos  y  avisos 
miliiares»  mas  también  preceptos  politicos  y  ala^^ 
banzas  de  muchos  reyes  y  capitanes  con  deseo  de 
que  con  sus  hechos  se  enciendan  los  que  los  lean, 
y  procuren  adquirir  semejante  gloria.  Para  eA- 
carecer  el  poder  de  este  estimulo,  se  cuenta  que 
Theséo  y  Pyhtóo,  envidiosos  de  lo  que  los  poetas 
cantaban  en  alabanza  de  Hércules,  *  salieron 
lesos      su  tierra  á  perpetuar  sus  nombres  de 


6d0 

lo  qaal  nació  decirse  qne  habían  baxado  áios  in- 
fiernos. Dion  pretende  mostrar  que  Homero  fue 
dechado,  y  aun  principe^  de  la  ñlosoña  moral» 
como  de  otras  ciencias.  En  UUses  pone  todas 
las  fuerzas  y  dotes  de  inp^enio,  industria,  pru- 
dencia, y  conocimiento  de  varias  cosas :  en 
Achiles  fortaleza  de  ánimo  y  valentía  corporal ; 
y  con  ello  le  atribuye  una  arrebatada  é  implaca- 
ble ira  que  le  era  como  piedra  en  qne  aguzaba 
su  esfuerzo  ;  y  en  Diomedes,  una  derla  modes» 
tia  con  que  solia  aplacar  qualquiera  hinchazón 
.  airada,  y  que  jamas  en  dicho  6  hecho  supo  hacer 
injuria  á  nadie* 

Parábolíis, 

Las  narraciones  de  algrun  suceso  que  se  finge, 
para  sacar  de  él  alguna  moralidad,  ó  instrucción 
por  comparación  ó  semejanza,  son  pmrábolas, 
distintas  de  las  fábulas  morales  6  apólogos,  por- 
que en  ellas  ios  interlocutores  que  se  introducen 
siempre  son  racionales.  Y  aunque  la  parábola 
es  una  especie  de  alegoría,  parece  que  las  dos  se 
diferencian  por  sus  obgetos  :  las  máximas  mo- 
rales lo  son  de  la  primera,  y  los  hechos  histori* 
eos  de  la  segunda.  Ambas  se  disfrazan  con  cier- 
to velo  enigmático,  que  el  buen  escritor  podrá 
hacerie  mas  6  menos  transparente. 

£i  estilo  parabólico  entretiene  la  imaginación. 
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y  excita  la  curioeidad ;  por  eso  capta  la  atención 

y  ánimo  del  pueblo,  qne  se  comjdace  de  todo  Ip 
que  le  mueve  y  ocupa.  Christo  se  sirvió  de  las 
parábolas  como  instrumento  poderoso  para  intro* 
ducir  su  doctrina  de  un  modo  indirecto  y  mas 
suave  en  el  corazón  del  pueblo  judio*  Tales  son 
la  de  las  Y irgenes,  cinco  f átuas  y  dnco  sabias» 
en  el  evangelio  de  S.  Mateo,  pura  amonestarnos 
que  velemoe  y  estémos  prevenidos»  pues  no  sabe- 
mos  el  dia  ni  la  hora  en  que  irémos  á  dar  cnenta 
á  Dios.  Tales  la  del  hijo  pródigo»  y  la  de  la  viuda» 
&c. 

Las  verdades  hallan  una  entrada  mas  fácil  por 
medio  de  estas  narraciones  alegóricas»  que  de- 
sengañan con  mas  dulznra  y.  provecho.  Un  rqr 
(dice  Plutarco)  creyendo  qtte  el  oro  hacia  la  ri- 
gueza,  aniquilaba  sus  vasallos  en  el  irabaxo  de  las 
minas  ;  como  viesen  que  todo  perectmfireeurrie^ 
ron  á  la  reyna,  JEsta  mandó  hacer  secretamente 
^  panes,  manjarest  y  ftuULs  de  oro,  y  lo  hizo  ser^ 
vít  en  ¡a  mesa  de  su  marido,  que  se  alegró  de 
aquella  vista ;  pero  luego  sintió  ¡candiré  y  pidió 
de  comer.  No  iememoe  sino  oro,  responéié  la 
reyna,  porque  eomo  hs  campos  están  incultoSf  y 
nada  producen,  se  os  sirve  lo  único  que  nos  queda, 
y  Uena  mieetro  gusto.  El  Rey  entendió,  la  ad« 
vertencia  y  se  corrigió. 

A  este  género  de  liguras  pertenecen  las  eom^ 
posipjones  alegóricas»  que.coael  Iftalode  cuenÉos, 


fdMa$ymt^  hm  UeMdo imites  Ubibi  dodv 

lamas  remota  antigüedad  hasta  nuestros  días, ' 

Enigmas» 

El  enUfmm  es  también  una  especie  de  alego* 
ría»  que  oculta  artificiosamente  el  obgeto  á  qua 
coimeiie»  y  es  el  que  se  propone  adnriiimr*  hm 
enigmas  son  semejantes  á  los  problemas  :  fór-» 
nianse  por  una  dificultosa  qüestion  de  las  contrai» 
ríedades  del  ságrete»  haciéndolo  obscuro  y  dificfl 
de  descifrar  ;  y  no  como  las  demás  alegorías,  que 
88  presentan  de  tal  modo  que  puede  hacerse  £icát 
mnte  su  aiplicacieii*  Son  del  genio  de  los  orieii» 
tales,  entre  quienes  siempre  fueron  cubiertas 
las  doetriAse  y  arísos  con  sombras  misterkMs 
para  hacer  la  Terdad  menos  cfeosiva.  Dicese 
que  un  gimuosoü&ta  indio  inventó  ( 1  juego  del 
axedrés  pem  adirertir  á  sn  Nabab  las  oUigMáB* 
nes  y  peligros  de  su  dignidad. 

£1  enigma  del  panal  de  miel  hallado  en  la 
boca  del  león  mverto,  que  se  lee  en  «d.lilm  de 
los  Jueces,  es  un  emblema  alegórico  nmy  enér* 
gieo.  La  mano  de  Dios  que  escribe  en  la  pared 
estas  palabras  >  Memi,  ThBqmd,  ü^pmrtifh  peso, 
ligereza,  división  (sentencia  mas  concisa  que 
niagmia  de  Íes  Lacedewonios  tan  eelebradas) 
no»  da  otro  exemplo  manifiesto  del  estilo  alegórí* 
co  de  los  pueblos  anti^os^   Otro  se  lee  en  el 
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Cnfrfldo.XlI.  del  Bdcsiartico  de  SalQmob,'4|w 

empieza :  Lm  guardas  de  la  coia  Uetnblan^ 
Diógenes  Laercio  nos  haconaenracbeste  emgim 
de  Cléoboloy  uno  de  los  siete  s&bios  de  Grecia  r 

Doce  hijos  de  un  mismo  padre  tubieran  cada  uno 
treinia  h^as  marena$  y  treinta  blanca$f  que  tu* 
hieron  la  virtud  de  ser  inmortales  ;  y  sin  emhatfjo 
ninguna  se  Idrré  de  la  muerte.  Tai  era  eatouces 
el  vasto  imperio  de  la  alegoría*       _  * 

En  este  género  de  invención  debemos  trasla- 
dar aquí  una  pintura  que  hace  un  autor  nuestro 
del  siglo  del  gusto  alegórieo»  en  que  representa 
por  una  enigmática  comparación  á  un  poeta 
muy  vanOf  cuyos  versos  eran  robos  de  obras  age- 
ñas,  y  dice :  Veis  aquel  hermoso  páxaro  de  tan 
varia  y  magestmsa  pompa  presume  la  gracia 
de  JuMOf  y  por  quien  el  paváu  está  ya  hutniUkf  ei 
no  envidioso  ;  sabed  que  es  un  cuervo  que,  si  hu" 
hiera  de  restituir  las  plumas  que  Jui  hurtado  á  otras 
aveSf  y  pegar  las  que  tiene  prestaAu,  se  quedára 
en  carnes,  y  aun  en  los  huesos, 

.  Sin  embargo»  no  debemos  confundir  el  enig- 
ma considerado  como  figura^  introducida  de  pro* 
pósito  en  la  composición»  coa  ei  estilo  enigmáti- 
co. Aquella  puede  tomarse  por  manera  de  som- 
bra, de  que  se  sirve  el  pintor  para  templar  y  con- 
trastar la  demasiada  luz ;  ó  si  se  quiere,  como  un 
lunar  afdicado  eon  ii^^nioea  oportunidad  en  un 
rostro  Cándido  no  sin  alguna  significación.  Pero 
lo  otro  seiá  siempre  un  vicio  en  la  verdadera  elo- 
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qiienda»  porque  lo  < 
rida<ly  ya  nazca  de  estudio,  ó  de  mal  giisto,  6  de 
impericia,  es  contraría  á  la  dedaraoioii  de  auei* 
tros  pensamientos* 
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FILOSOFIA 

DE  LA 

ELOQUENCIA  EXTERIOR. 

Actio  ett  eloptCHidi  oomei»  et  fuasi  corporü  quídam  eloquentia, 

Cic^inOrat. 

La  eloqiiencia  escrita  es  como  la  música  sobre 
el  papel ;  ambas  yacen  allí  muertas,  y  ambas 
necesitan  del  auxilio  de  la  voz,  y  también  de  la 
acción,  que  les  dé  espirita  y  vida  para  excitar  el 
oido  y  corazón  del  oyente.  No  por  otra  causa  es 
ésta  parte  de  la  elocución  oratoria  la  mas  esen- 
cial al  que  ha  de  mover  y  persuadir  á  otros ;  pues 
el  fruto  y  la  gloría  que  con  la  pronunciación  al- 
canzaron los  antiguos  sou  el  maycir  testimonio 
del  esmero  con  que  cultivaron  este  arte  dichoso, 
y  el  mas  eficaz  exemplo  de  la  importancia  de  su 
estudio  para  los  modernos. 

dm  noBB  mismas  palabras  podrá  el  que  babla. 
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6  lée,  mover  á  risa,  ó  á  llanto,  á  lástima»  ó  á  in- 
dig^nacion.  Tanto  imperio  tiene  la  voz  viva  en 
los  unimos,  y  tanta  influencia  el  talento  de  decir, 
qae,  si  no  mas  dificil,  e»  mas  raro  que  el  de 
escribir;  y  quando  no  haya  ganado  siempre  tan 
sólida  y  duradera  fama,  ha  ganado  en  recom- 
pensa mas  triunfos,  y  aplausos  mas  lisonjeros, 
por  nacer  estos  dul  movimiento,  y  presencia  po- 
pular. 

Claro  está  que  es  grránde  la  diferencia  entre  el 

orador  que  halóla  a  sus  oyentes  y  el  que  escribe 
para  la  posteridad.  £1  primero  debe  enfervori- 
zarse con  mayor  facilidad,  porque  un  numeroso 
poncurso  y  el  aparato  del  lugar  forzosamente  han 
de  exáltar  su  ánimo.  En  esta  situación  los  afec- 
tos pasan  del  orador  al  auditorio,  y  de  este  vnel« 
ven  el  orador;  no  de  otra  suerte  que  por  el  re- 
lleno los  rayos  de  la  luz  vuelven  al  cuerpo  que 
los  despide.  Por  otra  parte  su  voz,  su  acento, 
sus  ojos,  y  todos  sus  movimientos,  de  acuerdo  con 
•  la  paslbn  que  le  anima,  testifican  la  verdad  de 
esta  misma  pasión.  Hiere  y  agita  los  sentidos, 
y  por  ellos  se  enseñorea  del  ánimo  de  sus  oyentes, 
y  le  conturba  &  su  arbitrio. 

Todos  estos  efectos  son  muertos,  como  hemos 
dicho,  en  la^eloqüencia  escrita :  en  el  papel  todo 
es  tranquilidad  y  silencio.  Leemos,  es  verdad, 
al  orador,  mas  no  le  oímos,  ni  le  vemos;  est&  au- 
sente para  nosotros;  y  asi,  ni  las  inflexiones  de 
su  voz,  ni  su  gesto,  ni  su  acción,  nos  dan  testimo^ 
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DÍo  de  la  verdad  de  lo  que  dice :  solo  su  pensa** 
miendo  es  el  que  babla  al  nuestro  con  caracteres 
mudo9.   Los  frutos  de  la  eloqüeneia  escrita  soa 
mas  difíciles,  si  no  imis  inciertos^  ó  lentos  de 
«onse^ir :  la  eloqüeneia  hablada  siega  la  mies 
y  la  arrebata  jiintaniente.    Y  no  será  otra  ta 
causa  por  que  leemos  frequeutemente  harengas  y  « 
sermones^  que  habiendo  grangeado  ilustre  fuña 
á  sus  autores  quando  los  pronunciaron,  los  ha- 
llamos ahora  írios,  desaliñados^  comunes,  y  tam^ 
bien  ittcenp<N!tés;  y  mas  me  etrew  Aiiecir,  qué 
algunos  de  ellos,  para  conservar  la  reputación 
del  orador«  no  debían  habme  dado  á  la  prensa» 
Estos  oradores  pudieron  seguir  el  exemplo  dé 
Péneles  quien,  sin  embargo  de  haberse  dicho  en 
Sn  loor  que  la-diosa  de  la  persuasión  moraba  en 
sus  labios,  y  que  con  su  voz  y  acción  conmovía 
á  Grecia  toda ;  jamas  publicó  ninguna  de  sus  orar 
cienes,  conociendo  que  sin  el  socorro  de  su  gesto 
y  de  8u  acento,  desaparecería  su  mérito  y  cele- 
bridad. 

En  vano,  pues,  se  darían  reglas  y  exemplos  del 
bien  decir,  si  no  se  cuidase  con  preferencia  del 
modo  de  decirlo  bien,  esto  es,  del  tono  conve- 
niente con  que  se  ha  de  animar  la  expresión,  que 
es  el  alma  del  discurso  y  el  móvil  de  los  afectos. 
Este  tonoy  este  modo  con  que  el  qne  habla  á  los 
otros  declara  las  ideas  y  el  sentimiento  de  que 
está  poaeido^  piden  tantas  variaciones  qoantoii 
sMi  sils  respeslos  y  comparadoiies ealre  losdhf 
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jectos  que  se  propone  y  k  diferente  ftwza  j 

grado  de  energía  cou  que  debe  repr^ntarselos : 
porque,  almodo  que  an  buen  pintor  no  toca  con 
la  misma  luz  todas  las  figuras  y  sombras  de  un 
quadro ;  asi  también  el  orador  discreto»  dueño  dé 
si  y  del  asunto^  no  darfc  una  mima  fbensa  á  to- 
dos sus  afectos  ni  una  misma  viveza  á  todas  sus 
pinturas. 

■  fin  el  arte  de  decir  las  cosas  podrá  caber  la 

aplicación  de  ciertos  preceptos,  ó  por  decirlo 
mejor^  de  ciertas  observaciones  generales»  para 
formar  el  lenguage  peculiar  dd  orador.  Pero 
fde  lo  que  vamos  á  tratar  aqui  es  del  tono  y  ayre 
con  que  se  debe  Jiacer  ezpresiTO  y  energi^este 
lenguage;  y  son  pronunctacian,  y  acción  que 
componen  las  dos  partes  en  que  se  divide  la  elo* 
(piencia  exterior* 

% 

m 

i 


PARTE  I. 

DS  LA  PfiONUNCIACION. 

« 

Preguntado  el  famoso  orador  Demósteaes 

¿  quál  le  parecía  el  primero  y  principal  precepto 
en-laeto^íenciaP  risqpondió  1^  ¿ronunciaciw^ 
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{M^tmtado  ¿  qtiál  le  pareda  el  segunda?  ra]Mti6 
la  pronunciación :  preguntado  otra  vez  ¿  qoál 
él  leroeróP'  no  respondió  otra  cosa  sino  la  pro- 
nunciación. Tal  era  el  dictamen  del  mas  famo* 
80  orador  de  Grecia»  que  fué  recibido  y  cele* 
hpado  despuai  como  má^ma  del  arte  por  los 
Romanos. 

Por  jn^ojMiJictaaoii  eAtendemos  aquel  aeoBto 
afectooso-que  por  medio  de  ciertas  inflexiones  de 
la  voZ|  ó  de  un  tono  mas  ó  menos  subido,  ó  de 
una  leeitiiiyiutt  mas  viva  é  mm  ■osigtda^  mas 

r&pida-ó  mas  lenta»  expresa  les  afectos  ^(«e  re^ 

vuelven  el  ánimo  del  que  habla»  y  los  comunica 
ásosoyentas:  por  tanto,  es  la  parte  de  la  orato- 
ria mas  díficil  de  sugetar  á  reglas  flxas  y  parti- 
culares ;  porque^  si  bien  el  exercicio  vence  en 
todas  las  artes  graadss  dificnkades^  en  este  puede 
mas  el  talento  que  el  estudio. 

Nunca  hallará  el  leng^uage  de  las  pasiones 
aquel  que  lo  buscáre  con  fria  serenidad.  Y  es 
ésta  una  verdad  tan  conocida  en  todos  tieippos»  y 
sacada  tan  inmediatamente  de  la  humana  nata* 
raleza,  que  ha  pasado  á  ser  aforismo  trivial,  por 
no  decir  vulgar,  el  precepto  de  Horacio  de  que 
st  metmter  qmeihre$  túprimeroH  jmíers»  Aooer* 
me  Uarar :  pues,  sin  necesidad  ni  noticia  de  este 
consejo,  lo  exercitan  poderosamente,  para  exci« 
tar  la  raridad  por  la  compañm,  casi  todos  los 
pordioseros,  y  cou  mas  eúcacia,  ú  no  con  mas 
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frato,  loB  qii0  hiii  convertido  m^Aáú  k  wmm 

diguez,  y  en  arte  su  ingenioso  olamoréo. 

Todo  el  art€v  ea  eiita  materia  está  reducido  ¿ 
ODCond^  eada  uoo  dentro  de  «a  propio  pecho  fai 
llama  que  quiere  que  prenda  en  el  del  oyente. 
£1  verdadero  acento  patético^  el  eficáoyelpode^ 
roso,  hijo  esy  no  del  artifieioy  sino  de  la  fhigM 
del  coraron  tierno,  que  euvia  á  loi^  labios  los  im* 
petns  de  su  ardor:  oo  nadennif  piies^  de  ella 
aquellos  discursos  pfonunciades  eon  aconpasada 
y  desmayada  monotonia,  cuyas  palabras  son  soni* 
dosmeitos,  y  por  cowignieateipe&eaces,  y  tm 
sentido. 

•  Es  cosa  biea  sabida  que  la  eficacia  y  poderío 
de  la  vos,  spimada  de  la  vesdadera  pariea,  fiii 

la  que  hizo,  ganar  muchas  causas  (\  los  oradores 
de  la  antigüedad;  aai  cobio  tambiea  en  los  tieiof 
pos  modernos  han  obtado  maraviHoipi  sfoetoi 
en  el  auditorio  algunos  apostólicos  varones  que. 
debieron  sin  dada  este  domuiio  otatorio  ásopas» 
ticular  tono  de  voz,  y  á  so  aocioii*  Atribuirla 
debemos  4  estos  dos  instrumentéis  p«^  ao  hair 
biendo  qaedado,  de  míos  sos  sermoaes»  y  de  oiroe 
sino  discursos  muy  comunes  en  sus  obras ;  ia  fama 
da  Stt  fruto  evaagAico  no  puede  tener  otro  origen 
ni  principio  que  el  com«n  coosealimientodeka 
oyentes»  conmovidos  y  convertidos  4  la  vista  y 
voz  viva  del  orador. 

El  acento  C8  el  alma  de  las  palabras,  ftklB  f 
mudas  en  la  escritura  ^  de  la  prouunciacioa  re^ 
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jcibea  calor;  sentido,  y  verdad,  porque  el  tono 
«BgaSa  menúsque  la  palabra:  asi  es  que  .nadie 
duda  de  una  injuria  ó  de  una  burla,  aun  quando 
'laa  voces  no  seau  injuriossui  ni  burlescas.  £1  ora- 
dor qne  no  posee  la  gracia  del  énfasis  del  acento 
qne  corresponde  á  su  intención  y  objeto,  quita 
toda  la  faena  é  impresión  a  U  f ra^e  mas  enérgi- 
ca. Llamo  á  este  talento  una.  gracia,  por  ser 
dou  de  naturaleza;  la  qual  inspira,  y  dicta  unas 
reglas  darás  y  fáciles,  que  el  arte,'  que  es  hijo 
suyo,  las  pretcribe  pcMr  imitación  á  todos  los  ora- 
dores. Sin  embargo,  son  mucbisimos  los  que 
pronuncian,  ó  con  afectación,  ó  con  languidéz, 
ó  con  descomedimiento,  porí[ue  son  pocas  las  al- 
mas dotadas  de  esta  natural  prerogaciva. 

Qoizás  por  haber  considerado  esta  parte  de  la 
eloqiiencia  como  dote  natural,  y  no  como  talento 
adquirido;  no  lo  tratáron  los  antiguos  de  propó- 
sito, ni  con  la  extensión  que  las  demás :  pues  el 
mismo  Aristóteles  y  Cicerón  se  abstuvieron  de 
prescribirle  reglas,  j  de  reducirla  á  arte.  Bas- 
tará que  el  orador  busípie  en  el  curso  de  su  ora- 
ción aquel  género  de  acento  que  le  sugiera  las 
inflexiones  de  la  voz,  y  los  varios  tetfiples  del 
tono,  adaptados  siempre  al  sentido  de  las  pala- 
bras, y  sngetando  al  mismo  tiempo  la  expresión 
de  estas  á  la  del  pensamiento,  á  la  sitnacioti  en 
que  se  baila,  y  al  carácter  que  representa.  Ad- 
vatoicia  es  esta  muy  necesaria,  porque  de  or- 
¿nario  el  hombre  conmovido  div  involuntari^r 
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mente  á  sqs  palabras  el  colorido  de  la  pasioD  ge- 
neral que  le  dcMaina :  que  es  vicio  cari  iuiper- 
eeptible,  y  por  eso  mismo  mas  común,  pues  na- 
die litiga  la  causa  agena  coa  el  mismo  tono  que 
la  suya  propia. 

La  palabra  se  acentúa  y  templa  diversamente 
seguu  es  diversa  k  pasión  que  la  inspira;  ahom 
con  voz  agtida,  vehemente,  remisa,  6*  suave; 
ahora  igual,  n  arlada,  pausada,ó  rápida  en  sus  in- 
flexÍMes*  ]>e  aqui  saca  el  orador  los  diferentes 
tonos  de  pionuncincioii ;  ya  un  baxo  igual  y  pro- 
fundo para  la  amenaza  ¿  yá  un  alto  subido  para 
la  ira  y  la  indignación^  pasando  velozmente  por 
todos  los  intervalos  músicos  quando  le  nofita  la 
desesperación,  6  le  abate  el  temor»  le  eleva  la 
esperanza,  6  le  alboroza  la  alexia. 

Es  tan  grande  la  eficacia  y  la  verdad  que  eu  si 
tiene  el  tono  y  acento  de  la  voz  que,  si  se  me  per- 
mi  te  aqui  el  testimonio  de  los  anímales,  vemos 
que  algunos  de  ellos,  sin  embargo  de  carecer  de 
razón  y  del  lenguage  racional,  y  ann  del  aeo&- 
nico  órgano  para  articular  palabras,  se  entienden 
solo  por  los  sonidos,  que  vienen  á  formar  su  dia^ 
lecto.  Las  diferencias  de  este  nos  las  declara» 
mas  los  perros,  algunas  de  las  quales  alcanzamos, 
y  mas  los  cazadores.  El  ladrido  y  voz  de  este 
animal  varía,  y  se  dexa  conoced*  quando  basca 
la  caza,  (pando  la  halla,  quando  hace  presa, 
quando  teme,  qnando  amenaza,  quando  acó» 
mete,  quando  se  quexa,  quando  se  lamenta 
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^piando  pide  de  comer,  quuido  defiende  la  copi- 
da,  quando  juega,  y  qoando  sale  á  lisong^ear  ^ 

]>e  qualquier  modo  que  se  considere  el  jvego 

de  los  afectos,  el  encanto,  digámoslo  asi,  de  la 
pronunciación  no  consiste  solamente  en  una  XD$^ 
cácnica  unitacioo,  sino  en  mía  imitación  agrada- 
ble; pues  nadie  duda  de  que  la  declamación, 
para  cansar  este  deleyte,  ha  de  arreglarae  y  su- 
getarseá  cierta  melodía,  de  suerte  que  no  pueda 
conmover  al  corazón  sin  complacer  al  oído.  Tal 
es  la  causa  porque  algunas  veces  un  discuno 
desaliñado  6  incorrecto  roba  la  atención  por  la 
fuerza  del  tono  que  le  anima.  £n  este  caso  el 
sentimiento  del  corazón  esclaviza  las  potencias 
del  oyente,  quien,  olvidándose  del  orador,  solo 
tiene  presente  el  objeto  que  este  le  pinta.  Y  es 
esto  tan  conforme  con  la  naturaleza,  que  ésta 
comunica  á  los  unimos  tiernos  una  infinidad  de 
modulaciones  afectuosas  y  deliciosas,  de  que  ca- 
recen las  personas  que  no  sienten :  pero,  cuida* 
do !  en  no  tomar  lo  afectado  ppr  expresivo,  ni  lo 
furioso  por  enérgica. 

No  hay  duda  que  el  placer  del  sentido  que  ex- 
perimentan los  oyentes  de  la  melodía  del  acento, 
aumenta  el  placer  moral  de  la  representación  de 
las  pasiones.  Y  aunque  es  verdad  que  las  len- 
guas vulgares,  menos  acentuadas  y  prqsocUacas;^ 
que  la  griega  y  latina,  carecen  de  aquel  deleyta 
procedía  del  ritmo  tan  pod^osQ  de  los  anti- 
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gooBf  para  dar  vigor,  variedad  y  gracia  á  la 

faarmonia  poética ;  la  española,  por  la  feliz  tra- 
bazón de  silabas  suaves  y  sonoras,  por  la  melodia 
de  sa  acentuación,  sostenida  con  la  variedad  y 
contraste  de  desinencias  numerosas  ó  por  la  flui- 
dez ó  cadencia  de  las  inflexiones,  es  la  mas  á  pro* 
pósito  en  los  tiempos  modernos  para  todas  las 
modulaciones  de  la  expresión  grave,  dulce,  y  liar-» 
moniosa.  Ademas  la  libertad  de  su  sintaxis,  y 
sus  transposiciones  tan  variadas,  y  siempre  bien 
recibidas,  favorecen  al  orador  que  sabe  usar  dis- 
cretamente de  estas  licencias,  para  dar  á  su  pro- 
*  nunciacion  todos  los  tonos  de  los  afectos  mas  con- 
trastados. 

.  Muchas  veces  saca  el  orador  de  la  medida  y 

desigualdad  de  los  tiempos  en  un  mismo  período 
un  particular  lenguage.  £1  gozo,  por  exemplo, 
que  imprime  cierta  vivacidad  á  nuestros  mori- 
mientos,  la  comunica  también  á  la  medida.  La 
trbteza,  al  contrario,  cienca  el  corazón,  amorti- 
gua los  movimientos,  y  la  languidez  misma  se 
pinta  en  el  tono  que  inspira.  Pero,  quando  el 
ddor  es  vivo,  y  padece  ciertas  luchas  el  ánimo; 
la  pronunciación  de  la  palabra  es  desigual,  yá 
con  pausado,  yá  con  acelerado  compás^  6  bien 
se  ataja,  6  se  corta  por  gracia  ó  por  fuerza  del 
énfasis:  ultima  industria  de  la  eloqueucia  muda. 
Qué  de  cosas  se  dicen  entonces,  sin  acabar  de 
decur  ninguna !  Por  eso  los  oradores  mas  expre** 
sivos,  ó  dígase  de  otro  modo,  los  mas  patéticos. 
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son  ordÍDariamente  los  que  dividen  los  tiempo» 
con  mas  desigualdad ;  al  contrario»  los  tibios  y 
tranquilos  llevan  siempre  un  paso  uniforme, 
guardando  en  las  clausulas  cierto  equilibrio  y  si» 
]Betria« 

Sin  embargOi  de  poco  servirá  que  el  orador 
sepa  animar  sus  palabras  con  la  expresión,  si  el 
espíritu  y  calor  de  esta  no  llegan  á  los  oyentes. 
£1  que  solo  cuida  de  la  cantitad  y  calidad  de  las 
▼oces,  y  no  del  sentido  de  ellas»  no  puede  dar 
expresión  á  lo  (jiie  pronuncia  :  articula,  más  no 
habla;  dice»  y  no  siente;  y  el  que  no  siente»  mal 
podrá  hacer  que  sientan  los  otros.  Y  no  basta 
tampoco  que  el  orador  sea  afectado  de  una  sensi- 
bilidad Taga .  y  general :.  debe  sentir  particular* 
mente,  ya  la  energía  de  la  lengua,  ya  el  grado 
de  vehemencia  y  espiritu  que  pide  el  asunto»  ya 
.  la  situación  en  que  se  halla  para  mover  y  persna- 
dir.  El  entusiasmo  que  infundió  en  los  ánimos 
.  x^idos  de  los  Espartanos  el  espiritu  y  canto  de 
aquella  riegia  de  Tirtéo  antes  de  dar  la  última 
batalla  á  los  Mesenios,  fué  efecto  de  estas  tres 
circunstancias»  de  las  quales  supo  aprovecharse 
como  político,  como  orador,  y  como  capitán. 

Muchos  oradores  obraron  prodigios  en  sus  tri- 
bunas con  el  imperio  de  su  voz»  como  se  cuenta 
de  algunos  predicadores  apostólicos  en  sus  púU 
pitos,  cuyos  discursos»  leidos»  hubieran  dexado 
tibios  á  sos  oyentes.  La  suma  importancia  de 
esta  eloquencia  exterior,  tan  necesaria  para  ga- 
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liar  la  atención  v  voluntad  del  auditorio,  la  eono» 
cía  en  grau  manera  DeuiÓAteoes  quaudo»  para 
corregir  y  exercitar  el  órgano  defectiMO  de  ra 
habla,  se  ileualia  la  bo(*a  de  chiiiitas  del  mar  y 
hareng^ba  a  las  olas  embrabecidas.  Pero^aai 
como  son  muchisimos  los  que,  destinados  al  p61- 
pito  y  al  foro,  padecen  imperieccioDes  naturales 
y  habituales  en  sa  toe,  qae  los  preceptos  de  la  re- 
tórica no  alcanzan  a  remediar ;  también  son  ra- 
rísimos los  que,  movidos  del  deseo  de  gloría,  y  de 
aquella  sed  y  hambre  de  aproyechar  a  sos  facr» 
manos  en  la  virtud,  ó  en  el  celo  de  la  patría, 
quieran  sufrir  el  exercicio  y  prueba  del  orador 
de  Atenas. 

Reconociendo  esta  importancia,  leémosen  las 
sagi*ada»  letras  que  Moysés  se  excusaba  con  Dios 
de  que  era  tarda  é  impedida  su  lengua  quanda 
le  envió  a  ílgipto  a  gobernar  su  pueblo ;  cuya 
excusa  no  reprobó  el  Señor»  antes  le  aseguré 
que  asistiría  a  sus  labios,  y  le  enseñaría  lo  que 
habia  de  hablar.  Por  eso  Salomón  se  alababa  de 
que  con  su  eloqüencia  se  haría  reyerenciar  de  loa 
poderosos,  y  que  le  oyesen  con  el  dedo  en  la 
boca.  Aun  armada  del  poder  y  vestida  de  pár- 
pura,  necesitaba  la  eloqüencia  de  la  graoiaé 
imperio  de  la  voz  para  liaci  r  obedecido  y  respe- 
tado al  principe  con  la  dulce  tiranía  de  loa 
labios,  como  dice  culta  y  elegantemente  nuestro 
Saavedra. 

Prescribir  aqui  metódica  y  prolixámente  lo- 
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d9»  las  reglas  ntórieus  para  la  proiiwciacloDi 

seria  trabaxo  tan  fastidioso  como  vano ;  porqué 
mucha»  de  ella»  se  debeu  mirar  como  fútiles  y 
paerilesy  y  alguMO  conao  impracticables.  Solo 
ua  cuntiQjuo  exjercicioy  y  la  viva  voz  de  buenos 
dacbadoa  poaden  servir  de  yeirdadero  maestro,  y 
no  la  espeeulacioii  de  los  preceptos.  Tampoco 
se  debe  tratar  aquí  de  la  impertiueute  anaiysÍ8> 
del  sonido  y  deja  tqb»  ni  de  la  teoría  delicada 
de]  juego  de  este  órgano,  y  de  sus  oticios  :  este 
traba&o  es  mas  propio  del  anatómico  que  del  re- 
tárico»  y  traiMUCO  tei  perdido  como  el  pretender 
que  vea  un  ciego  de  uacimieuto  iui>truyendole 
en  la  extrnctnra  del  ojo,  y  en  el  mecanismo  de 
la  visión. 

Bastará  que  nos  reduzcamos  á  señalar  algunas 
osAidadea  que  pnedeo  depender  del  estadio  y  e- 
xercicio  del  orador  para  ia  perfecta  pronuncia- 
csoB»  como  por  exemplo :  I"",  que  sea  clara  y 
Astinta,  es  decir,  que  la  palabra  sal^a  entera  de 
silabas  y  de  letras :  2*".  que  marque  con  su  tono 
la  sospensiott  y  la  terminación  finai del  periodo: 
8^  que  seftale  con  ligeros  interváloB  la  exáotitud 
de  la  puntuación :  4^  que  empiece  la  voz  lenta  y 
somisa  para  que  se  conserve  mas  tieaijK»  y  mas 
entera  hasta  la  conclusión  del  discurso ;  |)orque 
ordinariamente,  el  que  peróra,  se  enardece,  ó 
del  mismo  asunto,  6  del  trabaxo  de  la  articula- 
ción, y  levanta  gradualmente  su  voz  sin  adver- 
tirlo^ y  casi  siempre  sin  quererlo :  5^  que  sea  va- 
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liado»  para  aliviar  la  respiración»  y  complacer 
los  oiiios  áe  los  que  escachan,  porque  no  hay 

cosa  man  molesta  y  enojosa  que  la  moDotonia 
coa  que-algonos  principian  y  concloyen  una  ora- 
oion  6^.  que  sea  proporcionada  al  número  de 
oyeutes»  pues  coa  otro  esfuerzo  oraba  Cicerón  en 
d  foro  qne  en  el  senado :  7^  que  sea  an&loga  al 
asunto  y  al  lugar  del  razonamiento,  pues  ni  ex- 
plicando la  sosegada  industria  de  las  abejas  se 
ha  de  tomar  d  Mamo  tono  que  pintando  una 
tormenta;  ni  tampoco  en  el  exórdio  se  debe  enar- 
decer el  orador  como  en  el  epilogo :  8°.  que  no  . 
sea  la  pronunciación  tan  veloz  que  no  dé  tiempo 
para  que  haga  la  debida  inqpresion  eu  los  oídos  y 
en  los  ánimos :  9^.  que  no  sea  tan  pausada,  que . 
cause  impaciencia  o  sueño  al  auditorio :  JO",  que 
no  sea  tan  arrebatada»  que  parezca  que  habla 
un  energúmeno,  o  un  hombre  sufocado  que  rifie 
en  upa  pendencia.  En  fin  reduciremos  toda  esta 
doctrina  á  solos  dos  puntos,  diciendo :  que  todas  • 
estas  calidades  arriba  señaladas  de  nada  senririan 
para  la  coaveniente  pronunciación,  si  esta  no  va 
regida  y  guiada  por  estas  sus  dos  cotnpafieras  in* 
separables,  que  las  enlazan  y  comprehenden  tfi/^ 
das:  mUwraUdUid,  y  decóro. 
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PARTE  II. 


DB  LA  ACCION. 

La  segunda  parle  en  que  ae  divide  laeloqlieiH 
cía  exterior  es  la  acción,  la  qual  se  coinpoue  del 
genio  y  del  moyiniiento  del  cuerpo.  £1  prínnero^ 
qae  ea  la  expresión  del  semUante,  se  forma  de 
•infinitas  y  rápida»  modificaciones  de  la  fisonomia, 
y  es  la  imagen  que  representa  todos  los  diversos 
movimientos  del  ánimo. 

Algunos  preceptistas  retóricos  han  sido  tan 
proiixos  y  menudos  en  preseríbir  reglas  partico- 
lares  á  este  arte,  que  señalaron  liasta  el  número 
de  las  arrogas  de  la  frente  y  el  de  las  pestaña- 
das y  arqueadas  de  cejas  que  correspondia  al 
desahogo  de  cada  pasión.  Olv  idábanse  siu  duda 
de  que  la  ezprenoa  gesiiculaBle  es  gracia  coa«> 
cedida  por  la  naturaleza,  en  la  qual  el  arte  solo 
pone  ia  decencia  y  el  comedimiento :  quiero  de- 
cir,  que  sólo  es  efecto  del  temperamento»  esta 
es,  de  una  delicada  y  sensible  organización  que 
comnnica  á  las  partes  exieriores  mayor  movili- 
dad* Bn  este  concepto,  ¿  qué  reglas  serian  po- 
derosas para  infundir  carácter  y  expresión  áesos 
hombres  fríos  y  duros,  incapaces  de  recibir  im- 
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prerioD  alguna,  y  para  convertir,  por  medio  del 
gesto,  en  caras  parlantes  á  esas  caras  que  po- 
dríamos llamar  de  piedra?  Excusamos  teorías 
y  preceptos :  el  kombre  sensible  sabe  retratarse 
en  su  rostro. 

Cada  sentido  tiene  por  privilegio  de  la  natu- 
raleza su  lenguag^  particular.  No  piense  la 
lengua,  dice  Antonio  Pérez,  que  excede  d  los 
olro0  sMtidos  en  efoquencia  pwqoie  puede  fbr- 
Innr  M  ayre  palabM.aípnifiaMÉBe ;  aates  pie»» 
so  ^ue  el  inst»  mg^hoao  y  encautado  instru* 
mantOy  pitts  del  at^ie  obra  el  engaifo^  ¿  Hmy 
cosa  mas  engañofi»a  que  la  lengua  ?  Y  si  para 
aetel  deá  ánimos  dice  aiguno  ^|«ie  aoa  laa  pala* 
bras ;  mas  alto  y  primoroso  lenguage  es  el  que 
con  un  nioviiuientu  y  afecto  mudo  declara  su 
ánimo  y  deseo,  asi  como  es  maa  subido  el  eloi» 
mentó  que  tom  menes  estmeado  obra.  ¿  Qué 
karian  los  amantes,  que  por  miedo  del  ruido,  ó 
por  fidta  de  tiempo,  en  un  instante  bu  de  deoir 
sa  razón,  ó  su  sin  ra^son  ?  Son  tamMen  los  ojoft 
intérpretes  del  corazón,  y  menos  engañosos  que 
la  lengoa.  Finge  la  boca  nmchas  veces  lo  que 
no  bay  en  el  pecho,  di  simulándose  con  palabras 
los  pensamientos ;  y  estos  salen  tan  distintos  de 
k)  que  al^i  dentro  son,  que  abnázamos  por  ami» 
gos  á  los  traydores.  Iíüs  c^os  confiesan  aiampre 
kt  vordad  á  pewr  de  m  duefio;  y  sanndofe 
loe  colores  en  el  vostro,  bacen  senas  de  la  ti*ay<» 
cion. 
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•  8i  «joii  Itenen  mi  pertiadar  hngmgñf  nnn* 
ca  es  este  mas  eñcaz  que  con  el  Uanto»  ^  quien 
Hora»  batkna  y  enternece,  Y  si  h  primera  dili- 
gencia y  maestría  del  que  intenta  persuadir,  es 
captar  la  benevolencia  del  aiiditorÍQ  i  el  que  llora» 
mneve  á  oomptaion»  y  la  compasión  siempre  con* 
oilia  amor. 

£1  que  ikrn  por  los  males  ágenos^  ablanda  y 
mmve  bs  oomones  mas  duros  y  obstinadoiL 
Dttro  y  bravo  era  el  de  Achile»*  como  tantas 
votes  se  qnexaba  Agamemnon ;  y  con  todo  eso 
fiaba  tanto  Briseida  en  sm  lágrimas,  que,  sin 
decir  una  palabra,  se  jacla-ba  que  con  las  suyas 
lo  quebrantaba,  lo  desoMnuaaba,  y  convertía  M 
polvo,  i  Que  bien  vieue  aqui  aquello  tan  común 
eono Terdadero :  Mmfer  ÍLra^  y  cernerás! 

Hasta  ingfidas  tienen  las  lá^^rimas  los  mismos 
efectos :  tal  es  el  poder  üe  esta  patética  demos- 
tffaeion.  A  esta  ingeniosa  indastria  recurrió 
llUsea  en  aquella  ünnosa  oración  contra  Ayaoe 
«tk  la  contienda  sobre  las  anuas  de  AduleSb 
Anuique  pwfe  iar  msttho  de  su  grawb  eloqueur 
cía,  fio  mas  de  adornar  su  exórdio  con  lágrimas; 
y  porque  no  laa  tenia  verdaderas»  las  üngio»  es** 
'  tvegandose  los  ojos  coa  la  mano  á  manera  de 
quien  llora. 

Bl  dolor  moderado  saca  las  lágrimas  á  los 
oyea:  el  grande  las  ataja,  y  las  yela.  Dolor 
que  puede  salir  por  los  ojos»  no  es  sumo  dolor» 
pues  la  alegría  excesiva  hace  el  ausmo  efecto^ 
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no  solo  en  corazones  blandos  y  templados,  mas 

tambiep  ea  lo»  duros  y  bravos,  como  se  vió  en  el 
exercho  romano,  donde  fué  tanta  la  alegaría 
quando  se  presentó  Minucio  libre  ya  de  laservi* 
dumbre  que  babia  padecido,  que  lii/.o  exprimir 
lágrimas  tiernas  á  la  fiereza  de  los  soldados. 

Si  mucho  dice  el  llanto,  mas  dice  el  silencio 
en  las  ocasiones  de  dolor*   Quando  la  apre- 
tura y  congoxa  del  corazón  no  da  lugar  &  dea« . 
plegar  los  labios  ;  grangéase  mas  la  voluntad 

del  oyente  con  el  ademan  de  querer»  y  no  po« 
der  abrirlos  :  esta  deseada  y  no  articulada  ex- 
presiou  es  lauto  mas  subida  y  enfática^  quanto 
mas  quiebra  hácia  dentro»  quedando  solo  el 
mormullo,  digamos  asi,  del  corazón,  ahogado 
entre  los  dientes.  £8ta  es  la  mayor  significa* 
cion  de  nuestros  íntimos  sentimientos,  y  la  fuerza 
misteriosa  de  la  eloquencia  muda, 

Al  gesto»  que  es  el  sobrescrito  de  los  afectos» 
debe  acompañar  el  decoroso  movimiento  del 
cuerpo,  que  forma  la  segunda  parte  de  la  ac- 
ción. Este  movimiento  es  involuntario  en  d 
hombre  que  está  agitado  intimamente  de  una 
pasión ;  y  viene  á  ser  la  expresión  exterior  y. 
mecánica  de  los  afectos»  que  tampoco  está  suge- 
ta  á  preceptos.  Asi  nos  abstendremos  de  dar 
reglas  para  el  tiempo  y  modo  de  baxar  la  cabe* 
za»  levantarla,  y  volverla;  de  doblar  el  cueirpo, 
enderezarlo,  ó  retirarlo ;  de  adelantarse,  ó  re- 
troceder )  de  abrir  los  brazos  6  cerrarlos ;  da 
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extender '6  juntar  las  manos ;  de  abrir  6  cerrar 
los  dedosy  &c.  porqae  solo  el  impuko  del  ánimo 
^ia  la  acción,  y  el  tono,  que,  como  proceden 
simultáneamente  de  un  mismo  origen,  nunca 
mienten,  ni  se  contradicen.  Si  hay  reglas  para 
estos  movimientos,  solo  serán  para  moderarlos, 
y  acomodarlos  al  lugar,  al  tiempo,  ó  la  clase  de 
los  oyentes,  á  los  nsos,  costumbres,  y  estilos; 
pero,  como  estas  circunstancias  locales,  morales, 
y  civiles,  admiten  tantas  distinciones,  las  redu- 
ciréufos,  oooM  se  ha  dicho  ya  del  gasto,  á  dos 
preceptos  generales  :  naturalidad  y  decoro. 

Uno  de  los  defectos  de  muchos  oradores,  por 
otra  parte  eloqüentes,  nace  de  aqnel  empeño  de 
presentar  la  razón  y  la  verdad  demasiado  des- 
nudas, como  impresas  en  un  libro;  sin  acordar* 
se  qne  los  oyentes  no  son  puras  intelig'encias, 
sino  hombres  á  quienes  se  les  ha  de  vencer  por  - 
los  sentidos  para  ganarles  el  ánimo.  La  razón 
por  sí  sola  iio  es  arma  acLÍva  :  si  nuichas  veces 
contiene  al  hombre,  pocas  le  excita,  y  jamas  le 
ha  hecho  obrar  cosas  grandes. 

Asi  pues,  el  que  olvida  ó  desprecia  el  lenguage 
de  la  acción,  que  es  el  que  habla  á  los  sentidos  é 
imaginación  del  oyente,  desconoce  el  arma  vic- 
toriosa de  la  eloqüencia  :  porque  ia  impresión 
de  la  palabra  es  siempre  débil ;  y  se  habla  al 
corazón  por  los  ojos,  aun  mejor  que  por  los  oidos. 
No  fuera  provida  la  naturaleza  si,  habiendo 
criado  en  nosotras  tantas  pasiones,  Ies  hubiera 
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dendo^  solo  desalKigo.   ¿  Qui^n  dfidaiá,  por 

exempio,  de  la  iiecet»KÍaíi  de  la  acciou  de  las 
nniXMi»  que  se  puede  Umuar  el  idioma  coiwm^el 
género  humano  ?    Con  ellaB  llaiuamos,  suplica* 
mosp  negamos»  amenazamoii,  despedimos» 
Biamos»  concedenMMp  y  detéstanos :  oon  ellas 
manifestamos  el  gozo,  la  tristeza,  el  dolor,  el 
temor,  la  esperanza:  con  ellas  señalaoios,  el 
lugar,  la  cantídad,  el  námero,  el  tiempo.  Pero 
también  i  qué  templanza  uo  es  menester  para  no 
excederse  en  el  modo  y  en  sa  duración  !   ¡  Qu¿ 
discreción  para  distinguir  lo  que  debe  ser  seña- 
lado, y  lo  que  no  debe  serlo !  lo  que  basta  que  se 
indique,    y  lo  que  se  debe  dexar  adivinar  al 
oyente,  con  la  misma  inacción  y  con  el  silencio, 
si  se  puede  decir,  de  los  miembros  I   Pero  tam- 
bién hemos  de  convenir  en  que  el  orador  no  es 
un  comediante,  y  mucho  menos  uu  mal  comedian- 
te, para  Tolar  oon  el  águila,  arruDar  com  la 
paloma,  galopar  con  el  caballo,  culebrear  con 
el  arroyo,  mecerse  con  las  olas,  Scc.  La  acción  y 
la  Toz  deben  acomódame  perfectanaente  al  gé- 
nero de  eloquencia  que  abraza  cada  uno.  Por 
eso  se  cuenta  que^  movido  de  la  lama  adquirida 
por  Masilloa  en  la  declamadon  del  púlpito,  quise 
Barón,  aquel  celebre  actor  de  París,  asistir  á 
uno  de  sus  sermones ;  y  volviéndose,  al  salir  de  la 
iglesia,  á  un  aasigo  que  k  acempafiaba,  le  diee : 
este  es  un  orador  ;  nosotros  unos  címiediantesm 
'  81  eofittnuo  racioGÍBÍo,  la  ai'gwwntncton  es» 
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tudiada,  ha  sido  siempre  una  maTiia  de  espíritus 
peqoefkw  porque  los  áaitttos  grandes  y  eletadot 
«•ande^^trolengiiage,  brtre,  davo,  yener^q^ 
^  con  el  qual  mueven  á  cosas  grandes.  Piodigios 
obraTOD  los  antiguos  con  ht  doqaencia,  ei  vefw 
éká ;  más  ésta  no  consislia  mempre  y  mlmmmtB 
en  la  elegancia  y  copia  del  decir  ;  antes  nunca 
produxo  mayor  efecto  que  quando  el  orador  ha* 
biaba  menos.  Lo  que  se  siente  con  vehemen- 
eia»  no  se  expresa  siempre  por  palabras :  el 
gwtb  y  la  iMom  alca— m  i  donde  m  pnedea 
alcanzar  las  voces,  j  Quántas  cosas  comienza 
la  lei^roa  que  las  acaba  de  eiq[>n]nir  el  geaito! 
Qaé  circmloquio  no  seria  itienesler  muchas  to» 

I 

ees  para  significar  lo  que  dice  una  sena,  un  movi- 
-  mieato  de  los  ojos»  «na  palmada,  m  vc^er  ée 
rostro,  una  lágrima,  el  silencio  mismo! 

Quando  enmudece  la  lengua,  ó  por  k>  inefa» 
ble  del  goso,  6  por  la  líierza  de  la  pena,  o  dd 
temor  ;  proveyó  la  naturaleza  de  señas  y  voces 
mudas  con  tan  viva  y  eloquente  consoaaiida,  que 
suden  mover  y  satisfacer  los  corazones  y  les  <Rdos 
de  los  ánimos  tiernos  y  generosos,  como  lo  pu- 
diera hacer  toda  la  perfeodou  humana  de  pala* 
hrasi  Y  si  no,  digalo  la  buena  dicha  de  algunos 
pastores  y  humildes  hombres,  á  quienes  no  se 
k  ganóla  doquencta  cortssamu 

Las  señales  características  de  las  pasiones  en- 
la  acción  y  gesto  de  un  hombre  oonmovido^  ti- 
nmim  los  sentidiMi  de  les  oyentes,  y  asi  d  ora- 
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dorqneflobomala  ima^nni^mi»  gana  luego  la 

volunlad.  Esta  es  la  causa  porque  Croiiiwell  y 
otros  cauciiiloii  famottost  8Ía  tener  el  don  de  la 
palabra  he  hicieron  obedecer  con  tanto  entusiai* 
mo  de  sus  se([uaces  y  sus  tropas ;  porque,  como 
en  ellos  la  eloqoencia  del  gesto  suplía  la  de  la 
expresión»  tuvieron  la  apariencia  de  Demóstenes» 
y  fueron  tenidos  por  tales. 

Sobre  el  caso  lastimoso  de  la  maerke  de  Julio 
Cesar  un  orador  ordinario,  para  conmover  á  ira 
y  \engaiiza  al  pueblo  romano,  hubiera  apurado 
todos  los  lugares  comunes  del  arte  con  una  paté** 
tica  pintura  de  aquella  catá¿>troíe  ;  pero  Marco 
Antonio,  por  mas  eloquente»  dixo  pocas  pala- 
bras :'  manda  traer  el  cadáver  ensangrentado,  y  . 
clava  los  ojos  en  él.  ¡  Qué  retorica!  Este  ' 
mismo  Antonio  habia  descubierto  el  pecbo  da 
Marco  Aquilio,  cuya  virtud  é  inocencia  defendía, 
mostrando  á  los  jueces  las  muchas  heridas  que 
en  servicio  da  Ja  patria  habia  recibido.  Habia» 
llamado  á  juicio  á  uu  veterano,  el  qual  rogó  á 
Octavio  Augusto  se  encargase  de  defenderle. 
Octavio,  ó  por  ocupado  en  negocios  graves,  6 
por  evadirse  de  aquella  molestia,  io  emcargó  á 
otro.  Enojado  el  soldado,  dixo  con  gran  des* 
pecho :  No  busqué  yo  tenienle  guamda  en  ia  Aa* 
taUa  de  Acdo  estabas  en  peligro  ;  miles  saúmo. 
mepuseentudefeniOf  de  qm  esUu  itnaki  iedoH 
bueii  testíníonio  ;  y  diciendo  esto,  descubrió  el 
pecbo  llano  de  beridaa  <|ae  había  recibido  en  su. 
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«errido.  Quando  Motezuma  quiso  persuadir  á 
.Ctirtés  no  le  tuviese  por  un  Dios» .  desnudó  paite 

de  su  brazo,  diciendole  :  esta  porción  de  mi  cueV" 
po  desengañará  tus  <go8  de  que  . haldas  cm.  un  hom^ 
bre  mortoL  El  rostro  benigno  en  los  principes 
es  un  dulce  imperio  sobre  los  ánimos,  y  una  disi- 
mulación del  pedirlo.  Ln  serenidad  de  Octavio 
Augusto  entorpeció  la  mano  del  galo  que  le  quise 
desp^ñai^  en  los  Alpes.  Las  armas  se  les  cayeron 
de  las  manos  á  los  conjuradoB  vieiido  el  agradable 
semblante  de  Alexandro.  No  tiene  menos  poder 
y  eficacia  para  el  terror  el  semblante  fiero,  que 
para  el  amor  el  b^igno.  >  Yencide  Cayo  Mario 
de  Svla,  estuvo  escondido  len  Mi^tv^rno,  donde 

InéhaUadoi  y  puesto  en  pyirii^  eflpanló.¿  un 
galo  que  iva*á  darle  la  muerte  mostrándosele 

.£eroz  en  los  ojos  y  en  el  rostro  ;  y  acogiéndose 
en  nn  barco  depescad^H^»  pasó  á  Africa»  4^9^® 
se  guardó  para  mejor  fortuna.  El  gran  JuKp 
Cesar  con  una  sola  mirada  '¿  no  apac^uói.^O^ 
legiones  amotinadas  P 

No  es  lugar  este  para  escribir  de  la  acción 
teatral,  pues.no «se  trata  de  formar  un  cóifiicoy 
ni  un  pantomimo.  Mi  propósito  Se  rednoe-á 
confirmar  la|i  doctrinas  sembradas  en  este  breve 
,l¡ratado  con  algttnos  ^i^emplos,  para  demostrar 
qaan  poderoso  es  el  imperio^  gesto  en  los  áni« 
mos  tiernos,  quau  eficaz  Ifk.fli^r^  de  la  acción, 
y  qnantas  palabrts  ahorra  d  que  pai^  recurrir  á 
•staretQrica  enfática.   En  >^  magnifica,  escena 

V  u 
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de  Heraclio  (tragedia  de  Comeille)  se  introduce 
•al  emperador  Phcmus  ignonuido  qualde  los  prin- 
cipes que  tiene  á  su  lado  es  su  hijo,  y  permane» 
ceQ  ambos  inmóbiles  y  mudos*   Marciano  !  (ex«> 
eiema :)  y  ningwio  me  retpomde  I   Este  es  uno 
de  los  pasos  escénicos  que  la  eloquencia  escrita 
jamtt|podrá  representar ;  aquí  es  donde  el  gesto 
trinnfk  de  las  palabras*   Hay  expresiones  su- 
blimes en  la  escena  muda  que  toda  la  eloquencia 
veeal  no  es  capas  de  producir.   Tal  es  la  de 
Macbeth  en  la  tragedia  de  Shakspeare*  La 
somnámbula  Macbeth  viene  á  paso  lento  y 
torbado  y  con  les  ojos  dormidos,  imit«iide  la 
acción  de  una  persona  que  se  lava  las  manos,  to- 
davía teñidas  con  la  sangre  de  su  principe  que 
▼einte  aHos  aates  había  asesinado* '  ¡  Qué  imagen 
tan  patética  y  tan  viva  del  remordimiento  es  el 
•llesicie  y  el  movknientode  las  manos  de  aque-. 
.  Va  mnger !   ¿  Qne  razones  podrían  exprhnir  con 
tanta  energia  y  verdad  la  perturbación  de  aquel 
áníaio  ?  ¿  A  quien  no  moTerá  á  eonyasion  y^á 
Meyte  juntamente  la  muerte  de  Epaminondas 
en  la  batalla  de  Mautinéa !    Cae  herido  de  un 
üechano :  los  médicos  le  dicoa  que  espirará  si 
le  sacan  la  saéta.    Pregunta  entonces  por  su  es- 
cudo^ y  respóndanle  que  no  se  ha  perdido  :  oído 
-  estOj  se  arranea  fl  mismo  d  acerté  para  morir, 
aun  en  medio  de  tan  gran  dolor,  con  la  loa  y 
gloria  de  su  buen  ánimo.   ¿  Donde  se  hallarán 
*  palahm  que  con  tanta  brevedad  y  valentía  re- 
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traten  el  esfuerzo,  contento,  y  pundonor  de  un 
guerrero  en  tan  deplorable  trance  ? 

En  toda  agitación  y  lucha  interior  y  «terior 
del  ánimo  de  un  orador  que  esfuerza  sus  razones 
con  la  acción  y  elgesto^  nos  revestimost  sin  sen- 
tirlo, de  sus  afectos,  que  hacen  callados  mas  im- 
presión que  pronunciados.  Estos  afectos  son 
mas  conocidos  y  visibles  en  las  representacioocHi 
mímicas  del  teatro,  en  donde  los  expectadores 
padecen  la  misma  inquietud  del  actor  quando 
explica  en  sos  ojos,  semblante,  y  pasos»  ya  la 
ira,  ya  el  dolor,  ya  la  venganza,  ya  el  temor,  yá 
la  desesperación.  La  viveza  y  naturalidad  del 
antor  deben  ser  tales,  que  nadie  pregunte  ¿  cpié 
dice  ahora  ese  hombre  ?  Es  cierto  que  él  no 
hablia ;  pero  todos  le<sn  lo  que  calla»  esto  es»  cada 
uno  allá  dentro  de  su  pecho,  segim  su  grado  de 
sentir,  pone  la  letra,  porque  el  diestro  pautiqmi* 
mico  hace  inútiles  las  palabras  \  y  todos. le  en- 
tieíicien,  porque  habla  el  idioma  universal,  el  d^ 
todos  los  sentidos. . 

De  aqui  viene  que  la  impresión  de  la  escena 
muda  es  mas  viva  y  profufida,  porque  no  pudien- 
de  el  actor  servirse  del  instrumento  de  la  voz» 
tiene  que  apelar  al  sumo  esfuerzo  de  la  acción  y 
del  gesto  para  declarar,  sin  velo  ni  intérprete, 
stt  pasión.  £1  expectador»  que  tampoco  puede 
servirse  del  órgano  del  oido,  tiene  que  avivar  mas 
el  de  la  vista»  haciendo  trabaxar  las  potencias 
todaa  para  i&terpretaif  aqodlo  mipm6  que  estC 
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viendo ;  no  de  otra  suerte  que  los  ciegos,  que 
exercitan  mas  el  oido  y  el  tacto  para  saplir  el 

oficio  de  los  ojos.  £1  efecto  de  la  pantomima  es 
mas  sensible»  porque  en  estas  representaciones 
hacemos  la  obra  á  medias  el  espectador  y  el  ac* 
iov,  ú  son  imitaciones  morales»  las  que  á  veces» 
sin  consentimiento  de  nuestra  razón»  nos  hacen 
tomar  parte  eu  los  afectos  ágenos  que  nos  remue- 
ven los  nuestros.  De  aqui  nace  aquella  ansia  y 
fatiga,  aunque  deliciosa,  que  sentimos  irreidsti- 
blemente  en  estas  reprc^i  ntaciones,  cuya  impre- 
sioD  es  m»  interna  quanto  es  mas  breve  y  oon- 
cisasu  expresión  muda. 

Por  otra  parte  ¿  quien  puede  dudar  de  que  la 
eloqnencia  y  la  pintura  no  ten^n  un  mismo 
principio  y  fundamento?  ¿  No  vemos  pinturas 
que  nos  hablan  con  mucha  energía  y  laconis« 
mo?  A  la  vista  dé  un  quadro  ¿  no  nos  alegra* 
mos,  entristecemus,  cnUi  necenios,  y  horroriza- 
mos? Publio  Lucio,  Scipion»  para  memoria  de 
la  posteridad,  colocó  nna  tabla  en  el  Capitolio» 
que  representaba  muy  al  vivo  la  batalla  y  victo- 
ria asiática  :  y  cuéntase»  que  mirándola  su  ber* 
mano  el  Africano,  se  demudó-  y  encendió  todo 
en  n  a»  y  echó  mano  á  la  daga,  quando  vió  como 
los  enemigos  llevaban  preso  á  su  hermano  Iaicío 
Paulo  después  de  la  victoria  de  Perséo.  Admi- 
rado Fandémo»  pintor  famoso»  de  ver  una  ima- 
gen de  Júpiter  Olimpio  que  Fidias  había  ental- 
lado en  marfil»  preguntó  al  artista  ¿de  qué  mo- 
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délo  la  habia  sacado?  Y  respondióle  Fidias : 
de  tres  versos  de  Homero  que  dicen  como  Júpi- 
ter lo  concedió  moviendo  la  cabeza  blandamente, 
y  su$  do9  negras  cefas  mdinandOf  can  que  hizo 
iembhtr  todo  el  cielo.  Engrandecen  mucho  los 
intérpretes  en  este  pasage  la  ma^j^estad  y  autori- 
dad de  Júpiter,  que  con  solo  oasi  baxar  los  ojos 
y  cabeza  manifestó  su  aprobación  y  consenti- 
miento :  queriéndonos  advertir  que  el  pensamien- 
to y  mente  divina  con  solo  un  movimiento  de 
frente  se  da  a  entender.  Mas,  quando  el  mismo 
.Homero  habla  de  Juno,  para  guardar  el  decoro 
y  diferencia  en  todo,  dice  de  ella,  en  ocasión,  de 
representarla  en  igual  acto ;  rodea  con  sus  ojos 
iodo  el  cielOf  como  que  le  fuese  menester  mover 
todo  el  cuerpo,  y  no  solas  las  cejas  como  Júpiter. 
Con  esta  eloquencia  iigurada  consiguió  Fidias 
que  se  dixese  que  solo  él  veia  los  dioses. 

Y  si  en  otras  ocasiones  no  alcanza  la  misma 
pintura á. expresar  la  vehemencia  de  un  senti- 
miento, ¿  que  hará  la  rudeza  de  ^  lengua  humana 
sino  borrarlo  ?  Cuéntase  de  Timantes  (|uc,  ha- 
biendo pintado  en  una  tabla  el  sacriticio  de  Ifí- 
genia,  hija  de  MenelaOf  y  dibnxado  al  rededor 
.  de  ella  los  deudos  en  gran  manera  tristes,  y  á  la 
madre  mucho  mas  triste ;  quando  vino  á  querer 
dibuxar  el  rostro  del  padre,  cubriólo*  de  indus* 
tria  con  un  velo,  para  dar  á  entender  que  alii  ya 
faltaba  el  arte  para  exprimir  cosa  de  tan  gr^n 
dolor. 
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Bn  todas  la^  naciones  sabemos  qne  la  primera 

eloqueaciu  íué  la  que  habla  á  los  sentidos  :  y  de 
ella  se  sirvieron  en  tiempos  mas  cultos  grandes 
'varones  para  mostrar  m  autoridad  y  ofrandeza  de 
ánimo  en  casos  peligrosos,  6  desespemdos.  ¡Qué 
viva  7  persuasiva  Aié  la  retórica  de  Mucio  Bc^ 
▼ola  con  los  cartagineses,  el  qual,  habiendo  dado 
su  embaxada  en  el  senado  ellos  con  ingenio  y 
cautela  pünica»  le  representaron  dos  ta^as  6  ta- 
blillas :  en  la  una  estaba  figurada  la  paz  y  en  la 
otra  la  guerra,  para  que  eligiese  á  su  arbitrio  lo 
que  mas  le  pluguiese.  Y  ¿U  echando  manos  de 
ambas,  se  las  presentó  después  dándoles  á  esco- 
ger. Con  esta  aguda  y  astuta  respuesta  desba- 
rató la  cautela  contraria,  advirtiendo  que  los  ro» 
manos  eran  mayor  potencia  que  sus  enemigos. 
Tendo  también  Oneyo  FémpiHo»  embazador 
del  Senado  y  pueblo  romano,  al  Rey  Antioco 
para  que  se  apartase  de  la  guerra  con  que  mo- 
lestaba á  T<domeo ;  luego  que  llegó  á  su  pre- 
sencia le  ofreció  el  rey  la  mano  en  señal  de  amis- 
tad» y  él  no  quiso  darle  la  suya,  sino  entregarle 
las  cartas  y  decretos  del  Senado  que,  leídas  por 
Antioco,  dixo  que  cumpliría  el  consejo.  Indig- 
nado Pompilio,  .hizo  con  la  vara  que  traía  un 
circulo  en  el  suelo  en  rededor  del  Rey,  amena- 
zándole que  no  saldría  de  alli  basta  haber  dado 
respuesta  al  Senado  si  quería  paz,  ó  guerra. 
Quebrantóle  tanto  el  ánimo  esta  arrogancia,  qne 
luego  respondió  que  estaba  pronto  á  la  obedien- 
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cía  del  Seuado.  Suele  ia  conciencia  de  las 
bac  itag  obras  ser  tenida  en  tanto  cerca  de  loe 
sabios  y  valerosos,  que  de  sí  misma  se  contenta, 
y  no  procura  favor  popular,  ni  consiente  que  le 
ttidemendigrando*  Confiado  Scipion  el  Africa- 
no en  ella,  habiéndole  llamado  para  que  ante  el 
pueblo  se  descargase  de  la  calumnia  que  le  impo» 
nian  de  haber  defraudado  el  erario  en  el  despojo 
de  Antióco  ;  se  puso  en  pié,  diciendo :  tal  dia 
c$mo  hoy  vmd  á  Cartaga,  y  será  bien  qme  en 
menlorúi  de  eUo  vmmM  iodosá  dar  gracias 
piter,  Y  siguiéndole  todo  el  pueblo,  se  fueron 
al  Capitcdio,  dexando  á  lot  jueces  con  solo  el 
acusador  y  el  pregonero.  En  este  hecho  la  ac- 
ción y  continente  del  acusado  declaró  y  aumentó 
el  idto  sentido  de  las  palabras. 

Ya  hemos  dicho  que  el  lugar,  el  concurso,  las 
cestUmbreSf  y  leyes  de  lee  pueblos  ayudan  mas  6 
menos  á  la  eloquencia  que  arrebata  entrando  por 
los  sentidos.  Sabemos  que  en  Grecia,  antes  de. 
decir  el  orador  el  panegírico  fúnebre  de  los  guer- 
reros que  hahian  sacrificado  su  vida  por  la  pa- 
tritk,  se  prepiuraba  el  ánimo  de  los  oyentes  por 
ttiedio  de  un  solemne  y  yenerable  apáralo  que 
hería  y  cautivaba  los  ojos  del  pueblo  congregado 
al  rededor  de  los  muertos,  sobre  cuyos  buesos  es-  . 
paroia  guirnaldas  de  flores  y  arómas,  y  los 
acompañaba  id  tercero  dia  con  pompa  funeral  al 
higar  de  la  sepultara. 

En  Koma  tsmbien  qnimdo  los  varones  princi* . 
pales  de  la  república,  que  debían  algún  dia 
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mandar  los  ejércitos  y  regir  las  piovíncias,  de< 

fendian  la  liacienda,  hi  honra,  y  la  vida  de  los 
.  ciudadanos  en  el  foro  ante  el  pueblo»  y  eu  pre- 
sencia de  los  dioses  PenáteSy  era  necesario  que  el 
orador  recurriese  al  encanto  del  espectáculo  para 
salir  victorioso.  No  siempre  eran  causas  de  in« 
tereses  privados  ;  á  veces  se  mezclaba  en  ellos 
la  causa  pública.  No  eran  solo  personas  partí* 
calares,  de  cuya  suerte  se  trataba ;  también  eran 
puestos  en  juicio  Pretores,  Qüestores,  y  Procón- 
sules,  demandados  por  diputados  del  Asia»  ó  del 
Africa,  quej^osos  de  sus  desafueros. 

Par*!  conitiover  al  pueblo,  para  enternecer  á 
Jos  jueces,  se  armaban  los  oradores  con  la  elo* 
quencia  que  hiere  á  los  ojos,  mas  poderosa  que 
la  que  cáptalos  oidos  ;  y  entrándose  por  aquellas 
dos  puertas  cosárias  del  ali]áá,  se  enseñorea  de 
ella.   Allí  se  presentabaQÜos  reos,  mudos,  lloro» 
sos,  y  cubiertos  de  l^irtó'j;  lo^.'padres  ancianos^  pi- 
diendo la  restitttcióft'de  sua^^i^^  las  mugeres  y 
los  huérfanos  clamando;^if>aro  y  favor.  8e  des- 
cubrían  á  la  vista  de  los  jueces  las  heridas  de  ios 
guerreros  que  hablan  peleado  por  la  patria.  Otras 
veces  los  oradores,  volviéndose  á  las  estatuas  de 
los  dioses  patrios,  ó  á  sus  templos,  imploraban  sa 
potencia  y  proteccioh  para  que  salvasen  la  in^ 
Docencia,  y  alumbrasen  con  su  alta  inspiración  el 
el  entendimiento  de  los  jueces.   Y  estas  invoca- 
ciones, estos  votos,  estas  patéticas  representacio- 
nes, sostenidas  con  un  espíritu  eloqüente»  y  ani- 
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madas  con  el  acento  del  dolor»  y  á  veces  con  el 

llanto,  debían  provocar  á  ternura  y  lágrimas  á  un 
gran  pueblo  congregado»  esperando  aquella  pie* 
dad  7  conmiseración  qne  jamas  los  espíritus  gene- 
rosos y  enternecidos  negaron  á  los  desdichados. 


FIN. 
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fcr  tbe  Worfc  by  W.  HAM  l  I.TON,  ÍLA.  Imperui  ito.  Pnce 
4¿.  4».  In  Roardü. 

lite  sane  llook,  with  the  AdditioQ  of  F.mr  lir-^e  Engrav- 
injH,  b>  tbe-sanv  Arlists,  royil  folio.  Prue  Hl.  tu  U\  Buards. 

Ditto,  su\yeT  r..Yal,  m  uh  Proof  Píate*.  Prwe  lU.  16»>  ¿dt. 
,  •••  A  few  r.^iiM  of  the  imperixl  4to.  EditioBMivbe 
liad,  Wlth  tbc  Píate»,  iinely  coknired.  Prtce  Ibi.  I5t.  lo  Bd». 

u     PÍCTjJKE.SQüE  VOYAGE  to  INDIA, 

bythe  Way  of  rniNA. 

líjr  TIIOMAS  DAMKLL,  R.A.  and  WIL.  DANIELL,  A.R.A 

In  Foho*wuh  SO  Kncraviogt,  aa«ly  coluurcd  and  omuoi- 
«l.with  dr^ripuve  Utt«^pfCUl0CMmiMÚr-b0Vnd.Rim- 

backs.  rnce  IZL 


t^ttdii-  (he  !n),:.cdiiitc  }\itrrnurt:c  ofthcir  MAJr^Tir.S 

THE  BKITISH  ÜALLERY  of  PICTURES, 

From  tbc  OU  Masters.— In  Ti*p  f;eriet.>-Piibli<hcd  at  tbe 
Urtdab  Gallef) ,  54,  New  Bund  Sueet. 

TOTHEPÜBLfC. 

The  ArrangemenWt  f^r  the  Cotidm  t  of  tlll^(;ralld  NaUooal 
\V..rk  Ik  íii';  n  .v\  cnupliud,  and  mii(i«-pju»  SpctímeM  *«- 
ln!'iti<|  to  i'iilihr  Iü>pectiou,  tlie  PruprietOli  OOBAdcHtlf 
submit  ttie  t  iut^rtaking  to  gtueral  Patrunaoc. 

Tbe  FIKST  SERIES  of  the  Work  rumraenccs  wlth  tbe 
Marnuii  of  Stafford's  inagniftcenl  Colkctiun,  aod  cnntains 
hiShly-finishedEnrraving%  of  thesevenit  Pictnres  on  a  small 
Scale,  with  Remark  ,  by  W.  Y.  Ottl.  y  Es/i.  F.S.A.  fornun^ 
a  descriptive  an  l  illu-.trated<'at.iloíue  uf  that  Gaüery.  Thin 
Senes  may  be  subscribed  tor  t-ithrr  m  plam  Pnut^,  pru  c 
\Oi.(\i.  i  or  PriH>fi,  yjn  In4i.i  l'apcr,  price  \l.  it.,  or  correctly 
cidoured  and  niouiitid,  pr;ce  '¿l.  12/.  ini.  cach  .Number.  SIx 
Niimben  Uave  alrcady  appeared  ;  several  wUl  be  poblisbed 
in  the  i'uurac  of  every  Year,  aiul  tbe  Wbolc  be  conpleted  in 
about  Fiftjr  Nunibcck  Oolourcd  laprcaiioiis  beiog  alan 
krpt  In  ncat  Fraroet  Ibr  leparate  Hale.  Amateun  will  be 
enabled  to  posse^«,  in  a  nioder.itelv  sittJ  r«>r>'n,  a  ruirr tt 
RepmenUtioo,  in  Coloum,  of  the  Whole  of  the  .Mar.}uis  ol 
Staflbrd'a  exten«iveand  valiiable  (.allery  of  Picturrs. 

The  StCOND  SEKII.S  w»;i  cutnpn-*e,  tn  a  s\zc  calculated 
totraiisrnit  a  fav.ui:;il,!i-  Repreíent.TtIon  of  tlie  CompositlOO, 
Tolu  h,  and  Charatler  uf  the  original  Pit  lure,  EnmviofB 
from  a  Senes  of  .<«peciincus  of  the  mott  admiretl  Ptodoc* 
tkms  of  tbeoUl  Maatcn,  actedad  froa  the  dilTerent  Cal> 
lertca  whicb  are  dispciaed  oftt  the  Vnited  Kmgdom,  ac- 
conipanlrd  wUb  OÑcription»,  Hi^orital  aiwl  Cntical,  by 
Henry  Tre-íham,  Esq.  K.A.  'I  hese  miy  be  5iit)»i  nbcd  fut 
«  i<l»«-r  lii  jdaui  Pnrits,  pri're  lOy  Gd.,  Proofs,  on  lixli-í  Pa- 
pt^^r,  pnrf  \J.  \s.  cach  Niiml»cr,  oi  tinely  exiciitetl  in  Co- 
lours,  pn.  e  as  folk»W5 :  No.  1.  ReiibeiM,  <V.  ti/.  No,  II.  An- 
drea del  Sarto,  12/.  V¿i.  No.  III.  KaphacI,  6/.  6i.  No.  IV, 
Georjiooe,  6^.  t»  to  8ubM:ribers.  An  advanee  of  Prtce  it 
niade  u»  NoB-Mibacttbcrs  ftir  linglr  Pictaret.  Theooloured 
ImpreMleiM  will  be  flnitbed  ftoli  the  Cnpin  in  a  new  and 
«wperior  Manner,  rendering  them  equjl  to  uw  lud  hinhjr- 
tiniibed  Paintin^.  .SubR-rlbers  w  l!  l>i-  .n  l  ibcrtv  to  take 
a  Selertioii  i  níy,  if  more  agreeible  ;  not  mure,  1in\ve*er, 
than  Three  or  F<\ur  Plctu^e^  c^n,  il  i»  expected,  be  pub* 
ItAbed  in  each  Yr  ar.  C'oloure<t  Impres«ions  may  aiso  be 
had  iii  Frames.  'i  be  Grandear  and  Inierestof  tbia  PortbMI 
of  the  Work  can  tcarcdy  be  too  highly  e«tiniated,  as  ooBC 
but  tbc  OMBl  vahiAble  Pictuna  of  «arb  Mai>ter  will  be 
conled.  A  8et  o  f  Acá  la  Catean  will  cumpnse  a  moi« 
adcct  and  intereatini;  Collection  thancm  he  i  inunl.  imlrvs 
itwere  poMible  to  collect  the  OripinaU  oí  lUe  »amc  l^inl- 
\ng%  xnUt  <ine  Orand  Naliuual  Gallery  . 

The  SiibtrnptKin  U-x)k  u  already  bonoured  «i(b  thc 
Ñames  of  tbe  Wbole  of  tbe  Royal  Familf,  Ihc  |>rmdpa| 
Nobi!it\',  and  Patrons  ot  tbe  Fine  Arts. 

The  íii>;hly  finisbed  Drawing»  and  Spedmcna  of  tbe  Wofk 
are  os  fiabibitioa  aa  abovc,  wbcic  Bnbacribera*  Name«  are 
takcn  in.  Adaltiaaee  to  Noa-Subscriben  One  SbilUng. 

THE  FINE  ART.S  OF  THE  ENGLISH 

%IIOOL,  comprt!nn)C  a  S«ric9  of  hii^hU  tuiuhcd  Eiigrav- 
m;s  Irom  l^uiitinK,  .Si ulpturr.  and  An  hltecture,  by  the 
iuo.-.t  etnioent  EugU>b  .-Vrtiii.s  eacii  Snbjt  et  aeconipamml  by 
«l'propriat»  bi»lorical,  desrriptive,  rnti.  al.or  biographia& 
Lrtler-pret^.      Edited  by  JOHN  BRITri>^,  T  A.». 

Vul.  I  in  Urge 4tot.  Pirloe<il.lCb.i  anden  Atlaf4to.Prlr* 
l\L  in  Boardi«. 

V  A  lew  Copie»,  wtlh  Prtwf  Impressioo»  of  the  l'lates, 
00  ludia  Fiipcr.  Pnroifif.iAi. 
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PRINTLD  FOK  LONÍiMAN,  HURST,  RICES,  ORME,  AND  BROWN. 


THE  GENUINE  WORKS  of  WILLIAM 

1T<X;  \RTH.  (contniiiing  U"0  Plat«i)  illrisiraU-d  willi  Hii- 
tpTHphical  AiM'CdnttRt,  a  Clirniiolo^tcal  Catalocuc  atui  Cucn- 
rn«nury.  By  JOHN  NICIIOIS.  F.í5.\.  E<Tinburjh  and 
Herth :  aod  the  late  G£OR<«E  ST££V£NS,  £»q.  FJÚS.  and 
F.s. A.  A  ntw  BdmoQ*  in  2  rofai.  4to.  drroy.  PHet  tOL  10». 
<M  i!<u\rds;  nr  oo  ioyal  Faiwr,  wicti  n«af  ImpNMiMS 
i'rici- iu  Boaida.  > 

THBARABIANNIGHTS*  ENTERTAIN- 

MKNT,  carrfuUv  revtsed  and  oaca.4ÍotiaHy  eorrected  from 
thc  Ar.«bic ;  to  whkh  \*  added,  a  Selfction  of  N«-w  Tales, 
n>i\v  first  tr.ui-.l«ltd  frnni  thv  Arsbic  Originalüi  ulao  In-, 
tr<Hliiction  .inJ  Vntes,  niubrr:iiivr  of  thc  Heli^iuii,  MaDUcXr, 

Dy  JoNA'niAN  MTOrr,  LL.D.  Oxford. 
I  ate  Oi  icntal  Profctsor  at  ttiv  hnval  Military,  and  East 
India  CoUcp,  Ice.  4(c  lo  6  vola,  poit  Hvo»  Piiec^  I3i.<'m/. 
in  Boardsi  and  H  «ok.  dcmy  8m.  Price  5f.  Sr.  ta  Board*, 

rtiK'ly  prtnted  and  h-it-pre-sed  (embcUislií-d  wi»!)  fine  Kn- 
jtravi!i-s  ir.-ni  Fuint!iig.H  bvSmlrke)í  nlsu  in  ú  \o\s.  iSmo. 
•»ithr<iit  l'i  Ur».    Pricí  1/.  H'í.t.  in  Boards. 

THE  ADVENTURE.S  of  GIL  RE  A  5?  of 

SAVril  r  ^\K;  iran-iUtfd  frun  tlie  Frencti  of  I.«  S.í^-c. 

Hy  Bi:\J  \MIN  UKATII  MALKIV,  Ksq  MA  I  S  A. 
I-:ml>tlli<hod  with  24  thii-  FiHTn\ iiií^s,  af>«'r  Pirtiirc»  tty 
Smirkc.    In  \  vols.  Kvo.  Pr  o--  U.  fv<  ,  a-.i-í  a  fw  C'opirs  in  V 
vol».  +to.with  Prijof  Ihiprettioiii.   Pnce  10/.  lOt.  in  Buard». 

*.*The  >.iroe  Work  m  tbc  original  Ftcncti,  with  the  same 
Erobelhahnicnt^  boUi  In  410.  and  St  o.  at  tlie  aliovc  Pricn». 
This  Editioo  te  pftnted  flmntMdot%  rpiised  Ttxt,  tn  a  Style 
uf  rqual  Kleg^ncf  wfith  the  Trnnslatioii. 

Tlie  Platcs  ot  the  EiijcHsh  and  ihc  Frrnch  Ediiion*  in  8vo. 
are  printed  na  itaMb  Papar,  aad  tbe  Fioofr  of  thc  4»!.  co 
India  Paper. 

A  SERIES  of  ENGRAVINGS  to  ¡Ilústrate 

DANTI".  Fneraved  bv  Piroli  of  !tome,  from  Compo«itions 
by  JOHN  FLAXMAN,  R.A.  In  tbe  PoMCMon  of  Tbvmas 
Hoptr,  Ecq. 

Thia  Work  coBatnl*  of  111  Hatta,  lUiMtiathre  of  tbc  In- 
ftmn,  PonratorfA,  uid  PimdfM  of  Dante,  wtth  DMftaCiont 

t;i  Italinii,  and  tbe  paraUrt  Pas«ai;eH  troin  Mr*Boijd%TmU' 
Uluiu.   lii  folio.   Pnc«     V.  in  üoardt. 

A  SCRTES  of  ENGRAVINGS  to  iUnstratc 

the  ILIAD  and  ODYSSKY  of  HOMI-.R. 
Prom  th<>  Cua)Do»iUuu>  of  JOiLN  FLAXMAN,  R  A.  Bcolptor 
(O  itie  King.  NcwBdllia«%wllk«ldltloiialPlalCiu  Mm 

'2L  '¿$.  racU. 

Tbcie  Wurk«  altngetber  comlat  «TTS  Prtntm  reprneutinf 
in  recular  Sucecaaion  tbc  Sloitea  of  the  lliad  and  the 
Odyuey,  with  Tlwcriptioiia  of  tlieIrSubjccts,  and  Rttracts 

from  Pope'ís  Tran>Ution  iipon  tacti  Platf.  The  llrrs^*., 
lfabit>,  Armour,  InipteiiUfuta  uf  War,  J'urniturc,  ice.  are 
all  of  Clas&ioal  AuttKÑitjr. 

THE  ARCHITECTURAL  ANTIQUITIES 

of  GRE  V  r  BRITAIN,  displaylnp:  a  Sene»  of  Sclect  EnRra»- 
mg«,  rciifcfCiitiiH;  ttu'  m  .-.I  bcniitiful,  ciirioutf  and  intr- 
reshn;  ancieut  i:Uliiices  of  tbi»  Couatry;  with  an  Hiuoriral 
aad  dcMriptlve  Acxuunt  of  cach  .Subiect. 

Bf  JOH.NBRITTU.V. 
PVt>  t  toXXTIIf.  In  Médium  and  ImneraUto.  I0t.&í. 
and  ld«.  each  (to  becontinued  Quarterlv.) 

"Tía»  «ayraviiic*  an:  excculfd  lo  .i  tupcnor  tul»- ;  Ihe  de- 
«erípckwa  are  Mifieieatly  anplfr,  aad  tfiptxt  (o  be  «rcNnic:  aad, 
nwln  tfce  |i«|MeHateB«l«f¡r»  of  m  aMe  ati  aiie{i|uary  m*  Mr.  Brittaa, 
"'''■*' '  ■'  *■■  ditpiav  a 

I  «rr  béau- 
■  |i«rf'ir«iaiu*« 

,  .       .  .  —    "( •>i>fi-uni'i\*, 

Mr.  Hritmn  hj*  iiiiii'if'»ti<'rijMy  »l«.>wii  hu  i>Ml;;rii»'iit ;  a  vmtk  to 
ra«t'itt.l  <  iiiiifi  fíiil      mti  i  •^luiMjraif»  un  tírit.iyu. 

aALLANTTNK'S SHAKSPEARE,  WITU  £LEGANT 
VIGNFITS  ENGRAVINGS. 

1  HEPL.\YS  of  WILLIAM  SHAK.SPEARE, 
p.-inied  from  tbe  Test  of  Sainutrl  Joíidkni,  Georve  Stccvens, 
and  IfaaaBeed.  Babelltabed  witb  clcgant  Vignette  En- 
jTAvInf^  from  PaíMkifs  by  HoMranl,  ftnirke,  stotfaard, 
.  TbMipáeQ,  WeMall.  te.  la  It  «ola.  999.  «nety  prinied  by 
BalbUltyncof  Bdinbureh.  Price  61.  <>t.  in  ii..anl^ ,  ur  oii 
myal  Paper,  wiib  Proof  ImiHetalons.   Pric*- iü«. 

RINTStoYOUNG  PRACTITIONER8  in 

Míe  Study  of  I-andscap«  Paiutjnc».    Illustratpd  \Mth  Ten 
Knjraviujfs,  íntcnded  t.i  »bow  tl>e  dttlprcnt  Ma.;ps  of  the 
Veutra»  Tint.    To  wluch  are  adde<l,  Instnictiong  in  ihc 
Art  .1.  Pa.ntini?  ou  Vclvet.         By  J.  w.  AUrrON.  L.P. 
A  ...  w  Edí  tion.  mi  vol.  8m  Aioe  7*  60.  lo  Boards. 

.«««,«..•.      HnT^  mnmmm,  «f  co 


RURAL  SPORTS.   By  W.  R.  DAiiiEf..  la 


3  \.>¡s 


Prici- 7'  ¡~    6<i.;ond  m  i  \ol  .  h'. 


l'rKe 


3/.  64-  ui  Boarda.  Neu  fcditumii 
tiful  Engravitipi  by  8cott,  ftWD  i 

brüti-^  Artt>t>>. 


itbellubcd  «itbiO  bcau- 
iwiDp  by  ihc  noat  cd»* 


nwicr  «ke  fl«fieHateiMl«fir«  of  m  $Me  ati  aueiiiuary  **  Nr 

that*  can  be  fi'^  dnuUt  tliAl  tllf  «tK-t-tviHiifr  MTU  «tu  ll 

i*otH(iP";i  li'i.' i  \rril.  ri.  i ."'  Antt  Jü'-.  "  Tlie  platea  1 
tifiilly  r\«'ciit<*<l,  tio' »  h'-''f  k-un»iitiitc«  a  pieMinc  |i«r 
.•f  1  iuod,'ratf  prii  t.**  ■  if.  Urr.      ••  (n  tUt-  >«-irclioii  •>(  •>i 


THESPORTSMAN'S  CABINET;  or,  Óor- 

rect  Dtlitieali'/n't  of  thr  varions  Doga  in  tbe  Aporta  Of 
the  Kield  ;  includiu^'  Üu-  Canin»"  Raci-  in  ({f  nTil.  C'on<.iitt- 
ing  of  a  S«ie8  ot  ricb  and  ntas-terly  Enpravuifiri  of  every 
dntinct  Breed,  from  original  ParntiORs,  laktu  fr.nn  li§t, 
purpoMTly  for  the  Work.         By  P.  REINACLK,  A.R.A. 

And  elegantly  engraved  by  Soolt   lü  9  TOla.  rapeMOf»! 
4to.   Prictí  7/.  7».  in  Boards. 

HOUSEHOLD  FURNITURE,  and  INTE- 
RIOR IJECORATION.  fxccutetl  from  I'í-si^ns,  cnnsutiog 
of  Pcrjpeetive  aud  Geometrical  Vi*-«j  of  Ar-nrlmf ni<>,  v»iiti 
their  Cnairs,  Tables,  Sopha-H,  Caniiclahrar,  Cliandclifr»,  Tri- 
pod»,  &e.  «ce.  By  THOMAS  liOPE.  F.  ^ 

On  loyal  lolio.  Prior  U.  5s.  in  extra  Boarda  {  or  «itk 
Proof  lopraaioM  «n  Attat  Paper,  price  MK.  lOi. 

IIXVSTRATION8  «T  tlie  8CENERY  tff 

KILMRN'EY,  the  mrroundhiir  Coiintry,  aad  a  coosMen- 

ble  Part  of  the  Soothem  Coast  of  Ireland. 

Bv  ISWr  WF.U»,  V^.  M.R.I.A. 
In  otie  voJ.  \ht.  w  itlí  i)nmer.>ii><  ríate»  elegantly engravcd. 
Pnce  '21.  '2>  ;  and  on  royal  Paper,  'nith  firat  ImpiflUuiU  of 
Ute  Píate»,  Price      3t.'in  extra  Roanla. 

**  la  Mr.  Weid  ibif  ill<i,.trtoa«  and  brivtfAit  «eenery  ka»  fhnn-l 
«n  accnratr  and  abl«  dctineatnr.  tits  |ien  tn  i  lns  |>rncil  kave 
liolh  ÍHxn  i*mpl»ycd  wiih  eflcvt^  and  )iii>r  •(-ld'>ni  «craa  «crk 
tliat  GoiMÍ*inet  aM»i«  ciaaaical  üliutratiob  wiüi  a  kigk  degrrc  «f 
fiaidde  caeetleaee,**  0Nir*B««. 

ESSAYS  on  the  ANATOMY  of  EXPRES" 

SION  in  PAI.\TING,         By  CHARLES  BELL. 
Price  SL  3f.  in  Boarda. 
«■Thi»!»  aicry  elc)r>at  ^nd  ititi-it  »lit)Kpiiblt(-ation."  £<fñi.Brtw 

NEW    BRITI.SH    ENCYLOPEDIA;  or. 

DimONARV  OFART>  AND  SCIF.NCKS,  compri.stng  an 
ari'uratp  and  popular  Vii  w  líf  Il>i  prr- >  iit  iiii[>ri>vi*d  iitatC 
of  Human  Knoutedv'e.  Dv  Wll  I.IA.M  MrHOI>O.N, 
Author  and  Prupn^tor  of  tli.'  Philowiphu  .il  Juurnal,  and 
variúus  other  Cluuucal,  Plnlvüophioal,  and  Mauicnialical 
Work!>.  lilu.stralid  u  ilh  15ó  t  lt  gant  F.ngravlDCH  by  htmtf 
andaoott.  Neatly  prinied  by  It'hittu^ham, 

tn6Tob.8vo.  Prlee  (Sr.  fi».  In  Boards. 

THE  BRITISH  THEATRE ;  or,  a  COL- 

T.ECTION  OF  PLAY.\  whirh  are  actM  at  the  Theatr*  > 
Roval  Drnry-Lanc,  Coveut-Gardei),  aud  Hayuiartct,  printed 
iin<Jer  tiii*  Authority  and  by  Pcnni.<^»ion  »f  tiiC  Miinaprr* 
from  the  Prumpt-Booksi,  witb'  Bioj^aphical  and  Crttical  Re* 
marks.  By  Mra.  INCIIRALD. 

Witb  dopnt  EasiatrUigi.  In9S  \oU.  roval  Iftano.  Prio* 
fít.  10*.  Mi  In  Boardt ;  or  on  fine  Paper,  nrltli  ^xtraits  and 
Proof  Tinpres&ion<  of  thr  Plafc<».    Pru  o  I  V.  in  B"ar<l-. 

The  fi>ll'»win^  .iri!  th»    Play*  c  iitiíined  in  tliis  Work, 
V  liii-inii;iv  ()<  ptir  p.ii  nti'ly-    Pritc  1»  tacli  : 

1.  M'iuiitaiiuTr'» ,  spvrtl  the  Pl.mgli;  3  \Vhe«l  of  For- 
tiinf;  "V-  I-overí'  V<m»i  5.  Inkle  and  Vaneo ;  6.  Isabella* 
7.  Wild  Uat»;  K  IKuigías;  9.  Strangcri  10.  Country  Girl  i 
11.  Dramatiat ;  12.  Hamiet;  13.ürccian  Daugbterj  14.Bu<>y 
Bodyi  10.  Jobn  Ball  { 16.  Tanered  and  Siginniindai  iv. All 
ta  tbe  Wronf ;  IR.  Maeftbetb ;  f9.  Boid  fttnibe  fbr  a  Wllb  ; 
Ct».  PfVírGcntlrnian;  21.  Siirh  Tliiiii:'!  Ate;  T2.  Oroonoko» 
I.'ivr  in  a  Villaje;  Road  ^>  Rum,  V5.  Jane  .Sbore  ; 
'J(i  «Mandfstiiie  Mamagt  j  '/7  Edward  the  Black  Princc ; 
'¿8.  Mcrry  Wivcs  of  Windaor  ;  2i).  Rule  a  Wife  and  liave  a 
Wifej  30.  MoumingBndc;  SI.  Cure  f.>r  the  Hearl  Acl.c} 
32.  Ali  fürLnve}  3¿.  Way  to  Keep  Him;  ü^.  King  .lohu  i 
35.  Sbe  'HtooiM  tu  Con<)ueri  36.  The  Contcioua  Lovcra; 
37.  TbelevoMei  3B.  Lovt  bi  Love  i  39.  Eecry  Man  ta  bia 
Rnmottrf  40.  Cone1anutr4I.  Jew ;  47.  Romeo  and  JoMet ; 
43.  Thi-  Carrle»»  HuiKand  ;  VV- <^"'«""'K<^  "^'"""''•í  i  45.  The 
Bt-anx  StrafaRcm;  4í>.  Gti>taviis  Vasa;  47.  The  VVe«t  In- 
dian  ;  -VH  Julius  C.»-sar;  49.  tvery  ünr  ha^  hls  Fai¡lt  í 
:•<».  Tho  Jealot»  Wife  i  51.  The  Temp<^l ;  52.  Tl¡c  Or[.Laii¿ 
5J.Cato;  54  I  he  Belle's  .«ítrataccm}  55,  Zara;  b'i.  Tlie  Fair 
Pcnitriu;  57.  Tbe  Deaertcd  Danghter;  58.  Fint  Luvc^ 
M).  SiereoT  OaawmN;  fl>.  Proeokcd  Wife;  61.  Rival  Qoeena  ; 
^2.  Ijidy  Jan*  Grey;  il  Love  makci  a  Man)  %  Bomnil 
i  athcr i  65.  Polnt  oT  Honour ;  f¡6.  BarbamaM; 91. Mffchant 
of  Ventee;  68.  Wive*  astliey  Wrtf;  $9.  Kin?  leari  TO.Coli- 
htant  Conpie,  7i.  fk.hOf>\  of  Rer..!Tni  72.  To  Marry  ornot  to 
Marry  ;  7.}.  Kíng  Henry  VIH. ;  7V.  Kin»;  Hcnry  V. ;  75.Go»>d 
Naturcd  Man;  76.  Antony  and  Cleopntr&i  77.  Recrtilling 
Ofliccr,  78.  CounleiBof.Salí«bofyj79.  Wnter'sTale,  80.  l>e 
MaBUbrté  SJ.Coootof  NMbonacf  82.  Cartif  oCAadaluaia» 
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-  ''5"«Plcí«"»  Huthand ;  84.  A  Bold  Stroke  for  a  Huttead; 
W.  A  nrvr  Way  lo  pay  oM  DebUj  W.  Wfty  tofet  Matrlcd; 
«7.  Faul  Carioait/i  68.  Earl  of  VVar>»irk;  89  Fotmlaio- 
blnui  9n.Tllc  ff nii«f moon  i  91.  Thf  WonHer;  Llwnfl 
and  Clarltia i  9J-  F.ul  .ifF..».  \,  94  Kmi;  H-Tirv  thí  Foiirth, 
rirt  I.  i  95.  The  Brothrrs,  3.  C  .mcdv  ;  Shc  Would  and 
Shc  Wfiuld  N.t:  97.  The  Inconsta  it ,  /S.  The  RivaU; 
99  Mc*-'Ke  f..r  Meanure;  lOO.  K<\<,\y  vour  own  Mind; 
101.  King  Richnrd  ihe  Third  i  IQI  Km?  iUary  the  Fourth, 
Fart  II.  10  i.  Tnr  (;Htnesi«j  10».  Tac  Mm  of  tbc  WorkI  i 
105.  Maid  of  the  M.ll;  104^  TIm  DMOIIIt |  Mn.Tbe  Pmvok'd 
HtMband;  lUü.  Thi»  Chanmi,  The  DintrenM  MoH»rr, 
lia  TIm  Begsar  t  Opera  ;  11 1  Mahomít;  ll'.M  h«  Found- 
Ungí  ll%As  Y..U  Like  it;  lU.  T*»fJith  Night,  IWÍ.  Much 
Adt»  aboot  NotliinK;  lltí.  «  ymbelin.-;  1 17- Vímce  Pr^^jerv- 
ed  ;  IIH.  CoilM  .ly  of  F'r  ,  1 10- Tnmrrianc  ,  l  ^<i  .S'irrcn- 
ÍÍI  ?í^l*'*i  »8i.  Battie  ot  llexhanii  ii«o  CheU  i 
ISS.IMratLawi  lS4.Och«ll0i  IM.  IMhm. 

THE  MODERN  THEATRE  ;  or,  a  Collcc 
tion  of  surc«>t«rui  MODERN  J>iAr.SacUd  M  tíw  Tbcaues 
Boyal,  LondoA.  ftintod  üm  Ihc  PimnpMioolct  hy  Antho- 
ni» Of  thcMsmfen.       Mtcted by  Mn.  iNniBAU) 

InlOvoli.  royal  tflmo.  to  corrp'sponfi  \*tih  inchbaUI's 
BritbhTbeatrr.  aivt  C  ilL  c  tioii  ol  I•.lr.  .^,.  - 

Price  Qi.  lüj.  ¡u  Hoirds.  Oii  biic  l'dpef,"*o.  3/.  15».  in 
Boards. 

t  ontwts  of  Vol.  l.-Willi  Ra^p.  Life;  How  to  Crow 
Ricli  i  Nutoríetv.  Vol.  2.— Spirulatiou  i  Delitiqucnt;  Laueh 

vrhcn  yon  can  í  Foriuue'a  F«oli  Folly  aa  it  FU».  V«L3  

Werteri  Wbo  wants  t  Guüim;  Secreta  mirth  KMtwiar; 
Zoríaskií  VoUry  of  W«altb.  Vol.  4.— Duphcitf ;  fcbool  fcr 
ArroipaQoe;  He  to  nrach  to  blainei  Setluctionj  Acbool  fbr 
mfudice.  Vol.  5.— Falíe  Impressionsi  Mvsterioui  Hu»- 
pand;  Box  Lcibby  Challenge;  Nalurul  Son;  Carineble. 
^  1.  (.  —  Iinpoítors;  Wik  of  Tivo  Hiubands  ;  Ramah  Drooc; 
Lavv  of  lA>inbardy;  Braffanza.  Vol.  7.-111  tell  you  «rbat; 
Next-door  Neijjhbour ;  Wlse  Man  of  the  East ;  Percy ;  Ttlp 
to  ScarborouRh.  Vu|.  8.— Matildai  M«ry  Qucen  of  Seolii 
FuRiüve;  He  would  be  a  Soldler;  Eogland  Praerred. 
Vol.  9— Bank  Vpivi  Chapter  of  AccídenU}  EnglUb  Mer- 
«MUi  fcllool  fbr  «Vl»e«  i  Henry  the  S«coud.  Vol.  la— 
Faanicmable  invites;  Time  i 5  a  TelMakt  Whlcb  it  tiM 
íi  Whai  is  t»be  i  Lie  oí  tht  Day. 


A  COTXFCTION  of  PARCES,  and  otliPi 

AFl  FnMECES  wh»cli  nr^  actrd  at  the  Theatrrt  R.»yal, 
Drurv-Line ,C«.vfnt-'^;ari3f  rv,  anl  Marmwket.    FrJnted  un- 
dcr  ihe  Authoritv  of  thr  Manager^  fróm  the Frompt«lloo)t. 
Sí^ícctcd  by  .Mr».  INCIIBALD 

In  7  ToU  royal  IBao.  PriceU.  1^.  in  Boaidt;  «r  00 
fine  Paper,  wttfi  ftirtraiCik   Ftice  9t  líi.  6d.  In  Boanb. 
Th«-  f-l!  an  contairiod  in  ihU  \Vi>fk  ; 

ChiliJ  cif  ,Naturf-\V.  .idiE?  I>ay— MiJriii:ht  Honr— Rail. 
in<  ihí-  Wind— Matritnonv— rila' Rí^^rnbtrK— Blínd  Doy  — 
Wh'.'f  t,he  Oupe— Lovc  a  lá  Mude— Hartford  Bridge—NcUey 
Abbey-Thel'unipike  Cate— Lock  and  Key— The  Rerister 
Oftice-lV  Apprentlee->Tbe  rrltlc-The  Sultán— ltwaD.-k— 
Hí<h  life  below  Stain— Bnn  Ton— Ttie  Mock  Doctor— The 
r>cviltuP.av-Th.'  Ir  rh  :    Thf  Minor— The  Mavor  ..f 

Carral— The  l.K»r-Fl'.r.i  -  T.ii  Hirth-J  ,  v--Thc  Jew  an  i  iiie 
Un  tor— Til.-  iriihman  in  (',,,11  -  / tu-  I'risonerat  l-argo — 
'1  t.e  J»oor  .s..|<li<-r— The  farin.  r— I  Ili^-lihnd  Reel— Two 
.Sfriuj:'^^  tn  vour  B->vr— Ph.-  IVm  iter  -.M¡  th.-  W  orld's  a  iSUge 
—  Lving  Valel— I  he  «  itizi'n— Thrc»>  Wevki  aflcrllanfafe— 
Caiharine  and  l'rtruchio- Padlock— Mfc»  hl  bcr  Tc«nt-> 
Tlie  4tiaiBer«-Ttic  GoanUan— TIm  lieuee  it  In  Mim<~Edgnr 
and  Emmeltne-lkienafii  Oaur  de  Lion— The  Mald  of  the 
Oaks— Tom  Thunib- The  Doctoi  and  the  Apolhecary— The 
Fir^t  Flour-Tlic  A'topted  Ciiíld -Tlic  Fann  Hou-w— l>i>- 
doiska— Ways  and  Mean»— l'be  Scbvul  for  Aulh«)r»— Midas 
-Tbe  VVaterinan— Tbe  Authur— TheOld  Maid— The  Millcr 

of  r  "    ' " 


THE  SDIMBURGR  ANNUAL  REGIS. 
TF.R,  for  1808.  In  9  thtek  émf  8n».?oliiiMi.  Pricc  U-  *», 

in  Boards. 

DITTO,  for  1809.  Price  li.  4f.  ia  Boards. 

THE  BRITISH  REVTEW,  and  LONDON 
CRlTICAL  JOURNAL.  Paiu  L  to  V.  Pricc  61.  cach  (coa- 
tiniicd  Unancrly.) 

THE  AMERICAN  REVIEW  ot  Hiitory  nd 

Política,  and  General  Repoaitory  of  Literatnrc  and  State 
Papers.   Three  Piru,  fwrotiug  VúU  1.   i'i.ce  lb«.  iu  Boarda. 


^opasef ,  Crauett,  di^eograplip,  aun  Copograplip* 


A  COLLECTION  of  VOYAGES  and  TRA- 

VT.LS,  foniim,'  aaomplete  Hi.sU>ry  ..f  the  Orii^in  au<l  Pro- 
gtf.*  uf  Discovory,  by  Sea  and  Laúd,  from  lUe  catlie-t 
Agt  ,  U)  tlie  preaeiilTime.  Preceded  by  an  HiatMlcai  lu- 
trodiictioii,  and  critical  Catalonie  of  Booto  of  Voms  aad 
Travelstand  illiutnted  aad  aSorncd  with  nwMrow  Bo> 
fniTioia.  By  JOHN  PINKERTON, 

Atttbor  of  *  Modem  GeoRraphy,"  &r. 
The  ftrst  Portibn,  comprisinff  the  Narrativc»  of  the  F.nro- 

?ían  TraTellers.  In  6  vuJs.  4to.  f»rire  13/.  l^f.  ia  Board«. 
be  Second  Portion,  cotnpriMUir  Asui.  In  4  v<di.  4U>.  Price 
8/.  «1.  in  Boardv  Tfie  Tbird  POrtioO,  CODUiDlaf  UlC  Aaiatic 
I*laiH.,  Anitr:»!a5,a.  and  Myaala.  Id  i  «01.410.  PHce 
2/.  1 2í.  lid.  io  Boards. 

The  Rentaioder  of  tb«  Work,  eratiintaff  tbe  Defcrtptions 
orAincrinandAfirlca,will  bepublished  lo  timilar  detacbetl 

this  Moda  «r  PnblteaiioD. 

MODERN  GEOGRAPHY.  A  Dcfcriptkm 
of  tbe  Eropiies,  Kin^ooM,  Statc%  aid  OolMlea ;  «tlli  tbe 
OecaM.  Seaa,  and  Islev,  fm  all  Pbrts  «f  the  WotM;  inelud- 
ftnit  Iba  most  recent  DiaeovtitM  ni  political  AUrratious. 
Dilpsled  00  a  ncw  Plan.  By  JOH.\  PINKERTON. 

The  Aatronomícal  Iniroduction  bv  Uie  Rev.  S.  Vince,  A.M. 
F.R.S.  and  Plumian  ProfM';4jr  of  Astrommy,  and  Expíri- 
niinlal  FhilotDphy,  lo  l'ie  Uaivmity  of  rambridge.  \fiih 
numerous  Majw,  íirawn  under  Ihe  Direction,  aod  with  the 
latest  Iroprovcnunts  of  Arro\r3mitb,andeofraTedby  Lovrry. 
ro  the  Whole  are  aádad,  a  Catalogue  of  the  best  Kaps  aod 
Bookt  of  Tiaytli  aod  Voyage»,  lo  all  Laofuagcai  aLd  ao 
•mg^néa,  AacirBdhi5o.  lai^^^^TlMet  9LSi 

Mr.  P.  kaa  pre«eatcd  a*  whk  a  produetion,  whír h  wc  oced 

bookíeHcrtjoii^  hmt  k  ihe  fniit  of  tlicp«ncTrnDt.«iArtra  aun 
<M  iftier*,  an<1  tu»  brea  co&'lucccd  on  the  nriaclalat  ñd  fnr  iha 

» í  ymucenenl  of  ncivXKt."  Ar»«. /Ker.  —  ^ 

'í?*'>»iilo  IX.  (to  be  continued  every  Tvr©  Month»)  of 

A  NEW.  MODERN  ATLAü.  By  John 
rnanma  The  napa  «c  «ninfcd  la  Ihc  SIH  calM 


Colombler,  fh>m  Dnirinj^  executed  under  Mr.  Pinkerf  in  * 
Fyf ;  "it!i  all  itie  Advantsjfe»  aflbrded  by  thp  lairst  Iru- 
pruvrüifiit';  in  Ik-opraphical  Precisión;  ánd  Ihey  e.\hibit 
the  utiii.  it  Ht-autv  the  State  of  the  Arts  can  admit.  !l  to 
calculated  tbat  tbe'  Wurk  wiU  be  completed  Id  80  Moaibar^, 
each  eoBtalainf  Three  Mtp*.  PHee  One  Oalnca. 

A  GEOGRAPHICAL  and  HISTORICAL 

VIFAVof  the  WORLD  {  exbibitínf  a  complete  Dcllneatíon 
of  tbe  natural  and  artidctal  Featuret  of  each  Coootry ;  and 
a  toedoet  Nanmttve  nf  tbe  Origin  of  tbe  diflereni  Natloni» 
tbeir  PolMeal  Revohitlona,  aad  Pn  gress  in  Arts,  Sciences, 

Literalure,  Commerce,  Stc.  The  whole  eompriiini?  all  that 
is  important  m  Üif  G.^oijr.iphy  of  the  Olobc  aud  ihr  lliMary 
of.Mankiiid  By  JOltN  BIGLAND, 

Author  of  "  Lettcrs  on  Ancicnt  and  Modcrn  Hiitorv,  é.:c." 
In  5  larí»'  vol',.  Sv  j.    Pnci:  J/.  13f.  6d.  in  Boardt. 

**  In  thí  íe  voliiitifí  Mr.  Ki(Un<l  «-xhihiti  a  vrv  plcsiinc  f  ie 
tutu  of  Uie  pa<l  and  tbe  prctcnt  «ate  of  mar.Vü  J,  rj  ii.eir  pro- 
gnu  io  civiiuatiQR  aad  arit,  with  pr<r(i<^a«  of  itinr  topofraphi- 
eal,  dtoJrcitil  and  military  bistnrf,  «o  jadictomty  conolavd,  a« 
In  eaauitata  a  nrf  edifyinc  aad  am-utiac  work.  U  nwj  be  ftt- 
rufvd  «itli  advanra(«  by  |o*eaUe  .Tadcnt*  «rito  «rith  for  • 
f  cuera]  view  nf  the  prescnt  and  ihe  p.v*t  víate  «f  man  in  all  pan« 
of  tde  »*rií1,  hu/t.rc  they  eutrr  on  Útc  deuiled  in»««t»e^aiic>ii  of 
ljarijci)l.ir  peirtii  n»  "f  ihe  {Inbe ;  ner  wil(  ic  b«  iina.*ccj't4lílr  lu 
thc)  uii)  Ati'  moro  aJvd.tv-cd  in  ltft,aad  «ho  wiab  to r»a«w  thtir 
fbrnx  r  r>Tn||r-t<  ,r.j,  .in¿  v  rettact  lU btoUtfctl  paiatrimh thcf 
harc  tcívrr  tn>d."  Crit.  Ht9. 

A  TIEW  of  »PAIN$  comprístnff  •  éaeri|>- 

tive  Itinerarv  of  eaeh  Proviaecw  aad  a  eeneral  Statistical 
Account  of  tile  Counlry ;  tae1iMilk(  its  Pojjulation,  Aqri- 
culture,  Manufacture»^  Coiomerce,  and  Financea;  its  Go* 
rernment,  Ciril  and  Eccle«ia.iUcal  EatahlishtBcato  i  the 
State  of  the  Art^  .Sclenres,  and  UtnatlVCS  Ms  Mtnam 
Cusioim,  Natural  Htstorr,  ¿ce. 

By  ALEXANOEJl  T>£  LABORDE. 

Tratoiattd  fteoi  the  Frencb.  la  5  voto.  8tro.  with  aa  Atka 
ortbtilqadtef  Spain,  and  othcr  Mapa  oí  the  OaaBtiT,  ttc 
nrlceÍI.J9c6i.lnBoard». 

Male  lafbnnatlon  eoaceraiar  Spain  to  hot  hrooght  toffatbir, 
tkaa  ««■  pvrhajM  c*cr  cAlIcctM  lato  a  «infle  pahtieatvm.'* 
Mmu  aer.  "  Tbii  oaMirMioa  coatalaa  a  vaac  aoraBxlarioii  of 
laiponaat  dataUs»  aad  » tbejaaat  ca»pnhaaMTc  aad  MMbctorv 
««rh  «a  the  •■litoci.'*  MeLMut, 
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PHINTri)  FOK  L()N(rM  \N,  Hl  RST,  KKKS,  OHMI-,  AND  RROWX. 

ÜLEANINOS  iii  ENGLAND;  deacriptive of 
ÜieOounUnaiicc,  Mind,  and  Ch^racter  of  Ihe  CoOlllry. 
'     •  By  Mr.  FRATT. 

f  II 3  vote.  Bvo.  Priocli.  I3i.in  BodMb. 


THR  GKOGR APHICAi.»  NATURAL,  and 

riViL  mSTORY  of  CMILI.  Tranttated  fironi  thforlKlMl 

n.ilia.i  of  til  •  AHHK  I  >oN  J    KíNATIl  S  MOLINA.  To 
^vIikIi  are  a  MÍcU  N.>Us  Iroiii  llu?  Spani<1i  aml  Frfnrli  Ver- 
,i«u.  ainl  Twrt  Apptndix"  •.,  h\   Ihc  Knglisli  I-'ililor.  In 
'¿  \n[i..  Svo.  %vi?!i  :\  Mip  of  thc  C.)iintry.    f*rire  ISí.  iu  üd;». 

A  VIEW  of  tho  ANC  IEXT  and  PKKSr.NT 

SI  \TF.  of  the  ZET1.AND  ISI.ANDS;  Includiii;;  lheir(  iví\, 
Fnliticat,  >nd  NatunU  History,  AittiquitiM,  and  an  Accuunt 
«r  thcir  Afrtcnltttrr,  Flskcrln,  ComnMrtCk  tb* 
Soctetrand  Mannrr». 

By  ARI'IU  R  i:r»MOMl«TO?r,  M.O. 

In  ?  vi>U.  8\<K  Uluslratt  .l  by  a  M  ip.   Pricc       in  Ooird*. 

"  \\  t  liSM  I'  t  "flfn  iinix  !  4  üii'n  I  iil<  rtaiiiíii;;  <t  ktiI- 
Irr»  ("M.k  ■  1  I  I  >  ^  I,  aii'l  ;n  ■•  ir'liti.'K  f  'iinniciKl  ii  ■>  an  ruK'r- 
taiiiine  aiiil  \iiliut)lt:  a<lJitt»ii  V>  •■né  „'< M-r.i|.hic«l  c»llmi<»fl«.'* 
Jril.  Crtt. 

A  DESCRTPTION  of  thcFEROE  ISLANDS, 

oonuiimig  Acrount  of  itnir  Sifuatioii,  íMimalr,  and 
IVuductlons ;  t<Jc;Kthcr  with  lUf  MainuT^  ari'l  i  iiNtiuns  of 
Ihc  lobabitanU»  tlifir  Tradt-.  í<c.  Tniiislutc<l  froin  the 
BMIIiIi.  By  the  Kew  <•.  I.ANOT. 

IQ  8n>*  UlmUmtcd  wUli  a  Map,  and  oihcr  £ngravinfi. 
Pnc«  I2«.  in  Boards. 

••  Hii-i  í  ol'im»'  concain*  a  vrrv  f«ill  aml  círrmMantial  ilwfTip- 
lion  of  ihe  Ivine  hlama»,  wlil<-ft  Kypran  lo  funi*»*  «U  thu  liave 
MM«I««I  It  ta  roiMOMMrM  and  mcnney  9t4gUtí»,  Mr.  Laadt  fe 
rridiatly  a  ana  oT  toaniiiip,  komI  tcnte^  «M  JaM  «tomMioa.'* 

Ao  ACCOUNT  of  JAMAICA,  and  ib  IN- 
HABITANT8.  Bf  •  GBNTUBMAN, 

kmff  revidcntiatbcWcsIIndica.  latvo  mot7«.fitf  Bds. 
*•  Thff  prewnc  *Mk  emMaia*  a  gfcat  daal  «f  «mM  tallwaarioii 

Fi-aprctinK  Jamairn."  ^to•t.  Rrr. 

I^TTERS  t'rom  CANADA  ;  wñttea  during 
•  Mdencc  tba^  Ío  thc  Vean  tflOfi,  1807,  1808. 
By  HITGH  GRAT. 
lo  8ro.  wUh  a  Map.  Prtce  12*.  in  Boarda. 
•**  ThMf  ifllMii  affaar  m.ka  ike  retaU  ot  miMli.eMvAd  «iarr- 
«atiwn,  añi      wrfttm  «iih  tmt  fwté  trmm.  It  !•  aa  caler- 
t4iiiinKt  <Lnd  nn*t  br  a  iiHcrnl  putibcalion.**  itrifcCrit. 

HISTORY  OF  SUMATRA. 

Wy  WILI.IAM  MAKSDEN,  Esq.  F.H.S. 

The  Tliir»!  Kditi<ín,  ^^ith  (".irrfrtí.uis  :ind  ron^ifVnMe 
Additiuas,  in  l  voi.  4to.  miÜí  au  AtUi  of  i'latc!»  lu  Fulto. 
Price  a/.  13i.<d«^.  tnBoaids. 

NOHTH  WALES ;  ioclnding  iU  Scr  ner>',  An- 
tiqaUlemC«ftoiM«aad  aooM  SkelelMa  of  Ua  Natitral  Uit- 
tory ;  ddlncattd  from  1Nm>  Bacunrioaa  thnaagh  all  thc  tn- 

irrostiiu  l'arti  of  that  r<>uiitry  dawlRf  tbc  Ktimin«rs  uf 
17PS  aml  18(11 .        By  the  Rev.  W.  BTNGLF.Y,  A.M. 

In  'J  \'>1".  hvo.  S'  >  óiid  F.dit.  illu-.u.it<il  \»ith  a  new  and 
accurate  ,\1.ip,  FriinliNpnTcs.  ;unl  M.-Vf-ral  fa\.  uritt'  \Vt|*h 
Airí.    I'rire  1/.  If.  tn  iVianU. 

"  Wc  ha^f  u  >  Ki-4iiati'in  iii  ili-rlarine  that  th<-»r  vñ!iinn-« 
írfN»  t  i  hr  r.iukt'<l  anioii?  chr  ftr-t  prr^>rnam'(>  «tf  ilu'  kiinl:  nur 
«tili  aay  oin'  hrn  AAer  tul  «iím:í),  Mhn  «hriutil  vt*it  NurUi  Malva 

«MhmitBniiiatthmMacaawaftiea.»  MfU^Crtí* 
A  TOPOGRAPHICAL  DTCTIONARY  of 

KNGLAND;  exbibittn^  thc  varions  Subdi^'i-vioiu  of  earh 
«■«unty  ínto  Hiindreils,  LathcK,  Wapentake«.  ice  Th<  Vh- 
luatiiMM  in  Uie  fUns'a  Book»i  the  Patram  of  tbc  Eccle- 
8ia«tfcal  BencieM;  andthaTtaMlaiy  Saiatof  caehCInifeh. 
— Ttic  Distance  and  Bcaifag  of  every  Parisb  or  Hanil«t, 
froui  the  neamt  Pont  Offlec'rawn.— Market».— Pain.— Cor- 
por.ttíons.— Frce  Srho.»U.— The  Hituatinn  and  Dfscription 
ul  .MüiK»st<*ncs,  .tiul  other  rclijjioiw  Hoii<w. — Meinbcm  of 
l'arhanient. — Assizes  and  IVtty  St-ssiuns.— (jilln  tH  froin 
the  in'tsl  authentic  CKicuuirnts,  aiid  arranged  iu  aiiihabe- 
tinalOrder.  By  NICHOI.AS  CARLISLE, 

Fciknr  and  Sccretairy  of  tbc  Sockty  of  AntiaaaiiM  oT 
hanáoñ,  In  8  tUlck  tob.       MeeSI.Si.  iaBi»Mda. 

OLEANIHG9  Hinnigh  WALES.  HOL. 

LANF»,  and  VVFSTPHALIA.  By  Mr.  PIíATT. 

The  Sutb  £diUoQ.    lo  3  vol».   Frice  i/.  V-  >n  Boards. 


POIJTIC AL  E8SAY  on  tira  K1NGDOM  of 

NEW  SI'AIN.  ríriit.iiumc  t:rsí  arrh**s  rrlativr  to  tbc  (.«o- 
uraphv  ..t  M-Ain.,  th<'  F.xteut  i.t  its  Surface  ind  Itt  poll- 
ii«  al  DiviMon  inio  Intendancie»,  tho  pbysi»v>l  Akoect  of  the 
Country,  thc  IH.pulation,  th»?  State  ot  Atcnculture,  and 
manufácturing  and  commercial  ludustrvi  the  C:inals  pr<>- 
jeeled  bclwecn  tbc  Awtb  Sea  and  the  Atlantic  Ocean,  the 
Crown  Bevmuea,  tbc  Qnaatitr  of  prrciou<t  Metals  whlch 
have  flnwed  trnin  Meidco  tnto  Europe  and  Atia  ainoatiM 
DUcovcry  uf  the  ne%v  Contínent,  and  the  MUitary  M^ntc 
of  NwSpain.   Uy  Alexandor  FH-  Hiimb«.lt;  with  phy>iim! 
Sertion»  and  Ma)»»  fuunded  on  Astronumical  Observalions, 
an<l   Triironometncal  and    Barumetrical  Mea^ureinents. 
'FransLilcd  fioin  tlie  uri;;inal  French.   By  JUHN  BLACK, 
ín  4  Tols.  Svo.   Price  Si'.  Is.  6J.  in  Bíiards. 
Vol.  llI.andlV.mav  behad  senaratr.  Pricel/.  llx.6,/.Bds. 
•■  I  hi<4  jk  m  ««rk  «>f  more  than  ordinarr  lahir,  wh«lhtT  me  con- 
-i.li  r  fhr  intfri'.fiiic  n.iturr  o(  it«  «iilifo<  t.  »r  tlir  hj|;li  charaeirr 
.■xin;  i|'i.)lii><  .ttmii»  of  it.  amhiir.   Vr.  Huialiolt  lia«  Iwfa  lotiy  cvl<'- 
l>ra((il  lioili  (.ir  hi*  ei>i'  ri>n»'  j«  a  irj>fllcr,  ai)<t  tiu  atiamntt-uu 
ii%  a  m  ili  it(  trJtmrr,  iiitimult  lT  »rr)iiaiiitH  «illi  the  i-nustnr  hm 
priiiatae*  t>i  4mmbe,  and  emiueMlf  qualtisd  ítw  thm  t*»k  nf  de* 
MnMnff  K:  Iw  baa  lifta  mmmm«*  «•  «ilb  aa  aaiple  collaetion  of 
valuaMe  Cuta  aat^akiaminaBib"  ÍMie.Jhv. 

LETTER8  wriltm  dnriog  •  abort 
in  8PAIN  and  portitg  al. 

By  ROBF.RT  SOUTHEY. 
In  SvoU.  foolcap  Svo.   A  wcw  Editiony  COfTactfd  and 

atnended.    Prire  IOí.  6./.  in  nn-irds. 

•*  Th>  •<•  l<>tfcnt  rriNtain  a  l.irc  (H>nioB  of  Information,  <  omaa 
nieateU  in  a  yvr}  aijn-riílWi'  aml  In.  ly  mannur.'*  Afpit.  nrr, 

EXPLORATORY  TU  WF.U»   tliron^h  tbc 

\VE.STKRN  TERUn  OniES  of  NOHTH  AMERICA ;  cu*n- 
príslng  a  Voyagc  from  .*^t.  Louis,  on  the  MiMis«inpi,  to  the 
8aarccaof  waiRtm.  and  a  Joumey  through  the  Intrriur 
of  LouUiana  aaa  tbc  Nortb<caatem  Prortnces  of  Ncv 
spain.  Perfomed  in  ^eTeaii  iMdt  18C7,  by  Oidcr 
«f  Üm  Covemmi  nt  of  the  t  'wlted  State». 

Bv  ZKBL'LON  MONTGOMEUY  PIKE. 

M.^j^r  i'tií  UfK't.  t'.  s.  inf^ntry.  la  l  vol. 4to.  with ^ro  ' 

lar^t»  Maps.    Prire  1/.  Kn. 

••  ri'i-  ís  a  ^.iliialitt'  H'.rk.  fi  '  i<  tlif  itif.rmation  witli  «bk-h  U 
^jH«ml*  rehitnc  to  a  |iari  oí  Un-  «vrld  vliicUi  •  tu  lililí:  knowu." 

A  HISTORICAL  TOUR  throngh  PEM- 

nRüKKSHIRE,  oimprisiii'.:  A.  <.>iints  and  lUu-tnlions  of 
all  thc  Classes  of  Anli-inity  ;  ^K»  tlu-  Picturesruic  Sccnrry, 
Gcnikmen's  Scat<,  anri  TaVii>n4  ()bjrct«  of  natural  andar» 
tifletalCurioxitii  K  níthin  that  iiitereitttng  County. 
By  RICHARD  FENTON,  Esq.  f.A.S. 
In  1  vol.  rojal  4to.  Vñetét.  Ib.}  and  ta  dony  4ü».  Mee 
3/.  15/.  6ei.  embclluhed  with  3'J  Engravíng»  and  a  Map. 

A  JOURNEY  throujrh  PERSIA,  ARMENIA, 

ASfA  MINOK,  tu  CONSTA  NT  INOPLF.,  in  the  Year  \ím 
and  180*.',  iu  «hidi  !■<  inrhidcd  lomr  Acroiitit  of  tb»*  I'ro- 
c«eding«of  Ht»  &1ajr<.tv'«  .Mi>Kinn  under  Str  Harford  Jones, 
Bait.  KjC.  ta  tbc  Cuurt  uf  the  Kmir  of  Peltta. 
Uy  JAMES  MORIER, 
Hli  imcaty%  MeralHy  «f  laba«y  ta  Ihe  Oonit  oT 
Perala. 

In  i  voL  4to.  wttb  tS  «ngravIniiB  Ana  tbr  Dcaigna  of  tbe 

Autbor,  a  Pkte  ot  tiwTiptinns  and  Three  Maps;  Onc  firoaa 
tbc  Ob<«rvatious  of  Oipiain  Jame»  Ruihertand,  and  Two 
dra«  n  by  Mr.  Moiicr  abd  mior  BcaacU.  Prtce  3f.  iSt.  4é. 

in  Board*. 

A  few  Copies  wHh  Praof  impniiioBaof  tte  rtatMon 

India  Paper.    Price  5/.  5í. 

TRAVELS  in  tbc  I8LAND  of  ICELAND, 
durinK  tbc  Saanaer  of  the  Year  iRio. 

Jly  91lt  GEORCE  STkt  ART  MACKENZIE,  Bait. 
Feliowof  tbc  Rüyal  Society  of  Edínburgb,  te.  Ice.  Oee. 

In  1  vul.  4b».  inibtlU  h<  .l  ^Tiib  i'  Mapü  and  15  Pintes, 
mauy  finely  coloured,  aiiU  i:>  Vi^nelliai.  Price 3/- .ii»  Bds. 


Q)i{(torp  ano  'Bt08tap6p. 


HISTORTCAE  SKETCHES  of  tbc  SOUTH 

■of  INDIA,  in  aii  Altcmpt  to  trare  thf  History  of  Mvaxir, 
Irom  the  Origin  of  the  lliiuloo  (".-iv.  rtmHMit  of  that  Sl'ate  to 
Ihc  Estinctlim  of  the  Uohaoimedan  Dynasty  in  1199  i 
•wadcd  ckkiy  on  ln«aa  AaUMlAtiCi,coU«teil  by  the 


M 


Attthúr  wbile  oAdattag  tur  aereral  Ycan  as  PoUtka!  Rert- 
deataltbeCoortef  Mvaoor.  InSvotk. 

Bv  Lieut.  Cjionil  MARK  WlLlfS. 
la  ito.  «rítu  Maps.  Voi.  1.  Pnce  2/.  it.m  fidii«— Vol.  If. 
IsinthePrtM. 
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HISTORT  AND  BIOORAPHY. 


.  "  We  MkMwlHie»  te  thr  MMr  nf  tlM>  pnblk,  ron^iUcraiile  oh- 
ilfWionit  to  tkl»  milHary  yMillPiwan  for  Ihc  «ork  now  l<«  r<>r«  u*, 
il  «¡II  cnntributt;  nunt  ám'rri-  >tí  iiupro>rnii'ii(  (o  ihr  «t^n-  <>i' 
knoirlfilrc  in  ili  «  .  ounirr  rr.^j  ii-ime  IiwIij.  H«-  .ii-i  iar^  t<.  (uw 
iKDoovi'a  cuiitxlt  rjbU-  d'U.<iii  ■(;•'«  fii  point  mí"!  i  i  >t i>  u,  lt'>tli 
v>  iiilrrruiirM-  Mirh  tiilrilifcnt  nutitta  antt  F.itfi>p«<iii  Orum  ili»c>  ; 
and  l»|  arcM*  to  •nw!  »tíá  taimble  aMMirrtpt*,  mmI  otii«r  «m- 

K»rtMt  flénHMriHi,  (o  hawe  m  rke  fmwrr,  ia  «liort,  oí  iwccxiímu- 
(  wiüi  •■tfeiwt  ittcvnc)  for  MI  Mjctkaá  |<«ni«»v«,t'Mi  IvMliaif 
poiabi  6rUwkl«or|«r  lint  pMttf  Indi*.**  Mir.  JV^f. 

8IR  JOHN  FROiaSAinrS  CHROmCLES 

of  r.NGLAND,  FRANí  F-,  SI'AIN,  and  tbe  a  tjolnln?  Coun- 
ínes,  frotu  tlir  latter  l'^rl  i>f  tlic  Kf  itfn  of  Ki'.vv.ir.i  II.  lo  th»- 
('«iruii  ilhin 'jf  Hciiry  IV.  NevvU  traii-latcil  fruin  ttie  French 
E^lltM)Il^,  \*  Uh  Vari;»!pi'!>  aii<l  Afl^Jllll^n^  un  man  y  ci-lí*- 
bnted  MSS.     Uy  TltOM  \S  JOIIM  S,  Kmj.  M.  P. 

Tu  wbicb  i»  pr^*«d,  a  Ltfe  oí  ibe  Authur,  au  Eatay  on 
Mi  Worlts,  a  CrilkiiiBoa  bit  History,  and  a  DÍMertattoo  on 
ktB  IMctry.  Tb«  Jd  EdH.  lo  11  voU.  8vo.  Pricc  7/.  4^.  Ildfi. 

"  FntiMVt  in  an  bkioriaii  enatutred  aad  citrfl  by  rTrr>  «  rttpr 
«h>M«>  auhjrt-l  Icsdt  liim  tu  ilir  |H-ri'K)  in  whii-h  he-  oroK  :  ho  h 
Um»  ehÍKÍ.  Il  nnl  ihe  only  iintti»uiti«  «••iiivc  of  inf»rinatioii  urf 
|mMPa>4i^  oÍMiih  r«parJ  tu  ono  nf  tbi-  prouilcti  aii<l  lunti  «triUmif 
}i<irtiiiii'<  f<f  <iur  ti.iii"u.il  .niti  ii'v.  ri>i'  (ii.'nMii{;s  l'r<>ui  •  l<i  ill'i- 
tnioaiol  M^.  ulm-h  ai-i-oiupaity  llif  prv»i*nt  purtimi  oi'thv  irurk. 
are  iMt-ful  a»  «vil  curioiia  «roaia«a(«.  A»  thr<  anrlu-uticity  oí 
Ihe  tnutme*  frou  «bU  ti  lh«!jr  are  tükea  caunot  be  t)oat>u<t,  iWy 
MVMiBt  «iila-.thle  pictair* «f  nc  eiMtaaM  of  ilu!  tiaw>.  \ff  ron*»- 
ocr  Ihe  tniwUtioa  of  Flw»t«ian%  CInvBklm  by  Mr.  Jobnr»  a«  an 
iMiamliiair  of  craat  iB|railaiie*(  aa4  •*«■  af  bigli  DaUoaal  Ja- 


MEMOIRS  of  JOHN  LORD  DE  JOIN- 
VILLB,  Gnnd  ScnaclMl  of  ClwmtMfti^i  tvrittcn  by  iitm* 
•eir,  «oQlaitthis  B  HMorv  of  Purtof  tbe  Life  oflM^DI. 
Kinr  of  Frailee,  «urDamM  8t.  Louit,  iucludliig  an  AocoMlt 
•f  that  Kin^N  Kvpe«Iition  to  Efvpt,  in  tbe  Year  l?48. 
T[;l:l^¡at^•d  by  THOMAS  joiINF-S  Ivm|.  M  I'. 
Handiioindy  phnteü  la  ¿  vol^  aud  iilu!>lral«d  wilb 
BagimviBfk  meeé^éfclnBonda. 

THE  CHROMCLES  of  EXGUERRAND 

i\t  MONM'KKLET;  conlainiiií  an  A»-eounl  of  tbe  cruel 
CIVIL  WAltS  betwceii  tbe  ilon»ps  nf  Orleans  and  Bur- 

Endy  i  of  tbe  ¡fomtmioa  of  l*am  and  Nomuuidy  by  tbe 
iglÍKb :  tlwlr  ExpuliloB  tbcnoe»  ufá  of  othcr  mcnonlite 
Event»  tlnt  happ«tMd  in  tbe  Kinedom  of  France  as  xreW  as 
in  ntber  Ccmntrics ;  a  Hittory  of  (air  Fvample  and  of  ^at 
Profit  to  ihe  Frcnrlí,  bei^mniug  at  tlio  Ycnr  1400,  whíre  that 
uf  Nif  John  Froiv^art  tíiii^hf»,  and  endiii,;  al  ttie  Year  l^/ttt, 
«ad  contnnied  by  <>ttii*rs  tu  the  Tcar  I5l6. 

Translated  by  TliOMAS  JOHNES,  Eiq.  M.P. 
.    In  }2  VoU.  Hvo.  with  a  4to.  rol.  of  Platea.  PMOtTtV-  to 
Bowda.  In  S  vola.  4I0.  Prtce  8IA  in  BoMdt. 

A  ftw  Goplei  may  be  iMd  tu  fbtto,  «Mi  colo«i«d 

MEMOIKS  of  tbe  LIFE  of  COLONEL 

MOTCRINSON,  Govemor  of  Notttnfjfhain  Caxtle  aodTown, 

Reprei*niain  f  I  f  t!u  Connty  of  Nf  tiinrrUim  in  tbe  Lon^ 
Farliament,  .mil  ot  tlii  Town  of  N-tlkii:;h:ím  in  tbe  Fir<t 
Parliaraentof  Charlea  ll.Aic.  \\  itli  nriiznial  .Aiiccdo**»  uf 
roany  of  the  most  ilistm<j:m!>hc'l  uf  hi-  C'>iutem|iorarieü,  and 
n  Summary  HcYiew  of  l'ubhr  Añ«irs.  WriUen  by  bis 
Widow,  Lney.  DMgbtcr  of  Sir  AlJcn  Analey,  Ucutcnant  of 
tlie  Tower,  4ke.  Ifor  Ant -piiblUbed  ftoai  tbe  orif^nal 
MettuccrtpL     Rv  tbe  Rev.  JUUV.S  HUTCHINSON. 

To  whlrh  (t  preflxed,  the  Liflcnf  Mrs.  Hutchinson,  writtrn 
Sy  hcr»ilf,  a  Fr.iiíinrnt.  F.inJii-lIi^hed  with  Two  flf^jantly 
engraved  l\)rtraiU,  and  a  View  of  Nottingbam  Oaslle. 
Tbe  Tbird  Edition.    In  2\ols.  8vu.    l'ncc  lí  ¡.<. 

•*«  A  fcw  Copies  of  the  4^0.  are  rtinainiiiK  00  laree 
Paner.   Prlce  2/.  Vis.  (k/.  in  Boards. 

"The  |jrr*i;t»l  iiJmiu'  fiwra*  a  valuahle  ad'litíon  to  oor  reconi», 
riHil  1«  iii-r.y  i  iititl.  ,1  1  .  by  the  »idc  «f  lh.i««-  of  Ru*li»orth, 

Cure rMioii,  Miú  Luiitow."  JUtm,  Mtvm  **  W«  tuve  nui  «ítea  nm 
« roi  4ny  ihinr  Mifii  iaiHMtag  iad  «wiMa  ibM  ihia  wl—a.*» 

Odtn.  Htr,  ■ 

NAVAL  and  MILITARY  MEMOIRS  of 

CBBATBRtTAIN,  fp>m  IT??  t.. 

Bv  KOHEKT  BEATSON.  E»q.  I.L.O. 
Tbe  .Second  EdiUon,  «rlth  sGoMiMMlMm.  ta  6  VDl<.  Sttt. 

Price  3/.3/.  in  Boards. 

A  POLITICAL  INDEX  to  the  HISTORIES 

of  GREAT  BRITAIN  and  IRKl-Wt);  or  n  r.,mi>Ietf  He- 
Sif4eref  Hk  Herediury  Uonoun,  Public  Ubres,  and  Ferióos 
mOAce^  ftMiüiccifBcrtFciioilstothe  BietoHTIne. 
Bj  BOBBirr  BBATSON,  LLD. 
The  Thlrd  Edition,  eomcted  and  mucli  enlarged.  In 
3  tul».  •8vo.    Price  1/.  II/.  ñd.  ia  Boards, 

"  Tlie  public  Are  certalnly  oblirfU  to  tbe  author  f.if  thr  cor.i- 
pilentent  and  publk-atiou  >  !  «<>  utt.fi:l  «  «ork;  u  work  pi«>duri-<l  üt 
tt||«^o^og «^t^ne  ana  fttu  labour,  M«t  eaecoltd  «itb 


A  CHKONOLOGIC AL  REGISTER  of  botfi 

nous.f)<  t.f  Ibt'  niU  riSH  I'AHI.IA.MF.NT,  ftviin  tht-  l  n  m 
I70H,  ta  tbe  Fourtb  r.uliamt- nt  of  tbe  Uuiled  KiDgdoili  ol* 
Ureat  Britain  aud  Irclainl,  in  IS07. 

By  ROUCRT  UBATÜOK,  LLJD. 
.liiS«ou«8«o.  Mee  if.  ll/.&f.  toiBoeids: 

M1SCBLLANEOUS  ANECDOTES,  illoft. 

Irativ»  (if  tlu  .Manners  andJtisUjry  of  r.ur.i|)e,  dunn,;  tlie 
Keigu»  of  Cbarlrs  II.  Jamos'  II.  \VilUain  111.  and  Uuciu 
Aoae.  »y  J AMi.s  i'Ki.i.F.n  .ma I^'OLM,  F.ftA. 

In  8v»>.    Price  Vis.  \\\  Boards, 

LONDINIUM  REDIVIVUM,  oran  amant 
Ulstorv,  and  modera  Dcscriptlon  of  LONDON,  comniled 
fran  Porodiinl  Beeenia,  Aicbircs  of  vartoua  Foundatloiu, 
tbe  Haileion  Mil.  mi  otbersutbnilte  tonrm. 

By  3\WS»  PEI.IXR  MALCOLM,  F.S.A. 
In  f  our  Volnmes,  4t«.   Priee  11.  7i.  In  Ilnards. 
"Tin»  nía»  inilccl  ti«-  ion*  ilrr» <l  i-  .m  -.r. trni.il  ll;>t"r\  "(  lj*n- 

>\uU.    .\»  «ItlUCVl       akU  COIIIil!l:t<'tl  UMit  lUi:  iiiitJcrl.ilwiu^'  >.<flii»  lo 

ha  va  e*'aii««  tbe  aatlme**  noiice.  Tiic  vorlt  m  Mi  »t  t>i<»Li  1- 
cal  nnticeg,  earimM  ancedoir»,  |m  jl  p«i-allaritic*,  vharler»,  |ii<  • 
keatriirnr*,  Jk:i-.  Mr.;  aud  wh^  i<  not  li-»<  dt^crvlatr  pnii>e,  tbi* 
extracu  fruw  Uc4rlk:rrf<  are  »•>  taruiu»,  (iiat  eectiÁratCtf  aiay  be 
obtaincd  If  iiei.-e»rarv  of  apirariU  of  *  tbuuvand  enunent  aaiue», 
•xetasMre  of  ÍMrrJ|iUBaa  am    ~  *"  ~  "  "  " 


r«  BrU.Crtt, 

ANECDOTES  of  the  M  WNERS  and  CUS- 

TOMSof  I.ONDON  during  tbe  Iblb  Ccnlury,  ineliidinf;  tli.» 
l'baritic»,  Dt'pravitles,  DressirN,  and  Aniuscnicutk  ol  tlj<- 
i^ittwns  of  LfindoB,  during  that  Pieriod,  witb  a  Review  uf 
tbe  mate  of  Soriety  In  1W7.  To  wbicb  ts  aadcd,  a  íiketch 
of  tbe  I>i>m«*-.tir  and  Eccleciastical  Architcctureof  the  va> 
rtons  ln)pro\ ementa  in  tlie  Metro|>nli.n.  Ilta^trated  bf  50 
Enuravm-s.  Kv  JAMES  PKLI.EK  MALCÜ1..M,  F..s..\. 
Tbe  2d'i:d>t.    ín  V  ^o!».  bvo,   Price  I/.  IOj.  in  líoartls. 

ANECDOTES  of  the  MANNERS  and  CU.S- 

T0M8  of  LONDON,  from  the  HOMAN  INVASION  t..  ihe 
Year  1700;  including  tbe  Origin  of  Britiab  Socicty,  Chí- 
toma,  and  Manuera.  A  gmcnl  Sketch  ef  tbe  Sute  of 
Religión,  Supentition,  l>rrs»ea,  and  AiwueincBts  of  tbe 
Citizetu  of  London,  during  tbat  Perlod.  To  wbtcb  are 
added,  lUustrations  of  tlu'  Chance*  in  onr  Lang:ua{(e,  Li- 
terary  Customs,  and  gradual  Iioprovenimt  u>  Stylc  and 
Versifir.ntion,  and  v.-irious  l*articuiar^  conrcmiiiK  public  and 
prívale  Libraries.    By  JAMES  i'Kl.lJ^H  MAU;OLM,  F.S.A. 

In  1  voL  ^to.  with  18  Rngravingi».  Price  3i,  Se.  In  Boards. 
Also  in  3  vols.  8vo.    Pnce  2/.  2/.  in  Boards. 

MEMOIRS  of  Üie  LIFE  and  ADMINIS* 
TR  ATIOM  of  Mr  nOBEBT  WALPOLE,  Earl  ofORFORD» 
witb  uripnal  Oeweipondence  «nd  antlientle  Pqieis,  never 

bef'Me  published. 

By  tli.  Intr  Uev.  WILLÍAM  COXE,  M.A.  F.RA.  F.A.S.  ' 
An-li-it'acuu  ut  Wilts,  and  Reciur  of  Bemertou. 

In  3  voIk.  4to.  «itb  n  ftrtmtt  of  Mr  Bebctt  Walpde. 
Prioc  5/.  5/.  in  Uoarda. 

•%  Abo  an  Bdltlon  In  S  eels.  Bfo.  Price  lAV*  Boards. 

LIFE  of  HORATIO  LORD  WALPOLE. 
By  the  tole  Bct.  WILLIAM  COXg,  M.A.  F.R.S.  FJi.^. 
Afcbdcaeoti  of  Wilb^  and  Beetae  of  Benertrni. 

A  newEditioo.   In  2  voU.  8vo.   Pnce  1/.  12/. 

LIVES  of  ANCIENT  PHILOSOPHERS, 
tninslated  from  tbe  Frencb  of  FENELON,  wlth  Notes,  and 
a  Life  of  tbe  Autbor.    By  ihe  Kev.  JOIIN  CORMACK.  M.A. 

Id  3  vols.  fiiolscap  8vo.  Tbe  Second  Edition.  Pruiled  by 
BaUñiyne.  PirMlSf . M Boaids. 

THE  LIFE  of  FENELON,  Archbíshop  of 
Cambray,  Autiior  of  Telemacbus,  itc.  Jo  1  vol.  post  8vo. 
Pilee  7#.  tan  Beaids. 

THEHISTORYof  tíic  ANCLO  SAXOXS. 
Tbe  First  Voluae»floslaiDÍng  tbeU  History  before  their  ln> 
raalnn  of  Brilatn,  and  tbehr  subsequent  H istory  in  EngUud 
to  tbe  Norman  Conquest,  includiiú  the  Life  of  Aifred,  and 
tbe  Account  of  the  Seakmffs  aud  Pintea  of  the  Noetb.— 
Tbe  Sccoud  V.-lume,  dtiiribin¿  tlu  ir  Maniup»,  Gi)\ern-, 
ment,  Laws,  I\)eUy,  Literature,  hrli^ion,  ana  Languanc 
By  SHARON  TUn.\EI{,F.A..S. 

In  2  eol».  4to.  Pnce  M.  Ss.  in  Hoards.  llie  Second  Edi- 
tion» ennected  aud  enlarged,  witb  an  livtroduction,  en  the 
Hisüiry  of  Btítaia  befare  tbe  Anriv^l  of  tbe  Romans. 

«  We  reiard  Mr.  TumeiN  wotk  as  a  wy  ♦uluablt-  ail.luion 
onr  natiuiial  liiíiuru»;  fr-  m  yumiTou»  and  rt<"i>iiiliir  -  uinM  »  bo 
Ia*  «•ollicit.l  tmuh  ttMtit  int.  rr..nng  andcnriou".  rrs|  i  iing  i">tli 
tlif  nij:)ni  r«  <iid  ihr  ivtiiu  if  tlie  pirita*  «hich  b*-  docribc», 
Tltri  i'  ii.mily  wjii  ocnui'u  U.r  «ii.  Ii  .iwurk.aiul  !lit;  ••xrculion  uf 

It  l«r»»t-«  ao  r'pvBt  tu  rcürti  ibiti  il  tlc««ltt4  011  Mr.  lamer.  ' 
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M  LMOIR8  of  the  UFE  of  DAVID  6AR- 
lUCK.  Km.  iattwpeticd  «dib  Cbandm  uvi  Aacedotrt  of 
tiic  Tntamnl  CotitMiperartct ;  the  Wbolc  fenninf  m  Hia- 
torr  of  tlM8tan,vvhich  inclu(l(<í  a  Prnori  «f  96  Ycui* 

Hy  THOMAS  n.AVItS. 
A  nrw  E'lit.  in  2  voU. '  ro"  n  Sva.  \»  ith  cTipi.ius  Afidiiir^n» 
•nd  UltutraUon*  i»  tlic  Form  of  Notes.  Wltb  a  Ucad  of 
Ctfrtek.  Priet  IV.  ia  Botnia. 

A  RIOGRAPHICAL  PEERAGE  of  the 
r  MPiRE  oí  GRi: AT  BKITAIN  i  la  wbieh  ve  Mcmoin  waá 
Ciiaractmof  the  most  celr bratM  PenoMofcodi  DuDlIr. 

Volumct  I.  II.  and  III.  (miitainiti);  the  Pecragc  of  Eng- 
Utid  and  fcotland,)  ^vitii  the  Arm»  nestiy  enfraven  on 
Wooíl.    Pnce '¿^í- 1»  •'«■"■'tv 

la  the  Press,  aud  in  a  ¿tatc  of  considerable  (orwardoeM, 
Votóme  IT.  ODOtmHf  tke  Poetu»  of  hdiml. 

COLUNS'  PEERAGE  of  ENOLAND,  «itli 

very  considerable  Altentions  an<l  Improvetiients,  aad 
bniófht  dovni  to  the  prriK'ntTiin)  . 

Bj  Sir  SAMUEL  EUERTON  fiaVDCES. 
Ib  9  foli*  8vo> 

ANECDOTES  of  tke  LIFE  of  tiie  Rijrfit  Hoo. 

VriLMAM  PITT.  EARL  of  CHATHAM^and  of  the  princi- 
pal Evenw  of  bis  Time,  with  hi>  Specchi-i  ín  Pirliamcnt, 
trom  tlic  Y«-.ir  1736  l<»  the  Vear  1778. 
The7tli  lldition.  In  3  voU.  Svo.   Price  1/.  II/.  (m/.  Bds. 

A  Gemiine  aiid  roneoted  REPORT  of  ihe 
f:i'KFrHE.S  of  the  late  Uivjht  HoiiourabJc  Wll  LI AM  PlTF.in 
ttie  Ilouse  of  Cummons  from  hit  Eiitranrc  in  Parlíanirnt 
in  I7hl  to  tbe  Clo««  of  the  Sesaiou  ín  1S05.  The  Second 
E4ÍÜ01I.  Dedicoled.  bjr  Pyntoakw,  to  Urd  Gnovillc,  «nd 
oléed  by  ComimurtcatloRa  mm  dImapiltiMd  Mcabcio  of 
botb  Hoases  uf  Parliament.  SeONMl  Boitioo*  J 
Price  U.  ÍU.  6íí.  in  Doanls. 


Ja3vob.ttro. 


RIüGRAPHIE  MODERNE;  or,  Livps  of 
remarfcahte  Cbaraelm  wbo  ha%x  disiinguisbed  themaclves 
frntn  tbe  CoromeoccMiCBt  of  Hie  Tmttiá  Rcvolvtioa  to  tbe 
firescat  Tioic,  lo  wbleb  «11  thcFKttwlHcb  eoneem  thcm 
oic  rdated  la  tbe  mott  Imparttal  and  authentSe  Mnacr. 
FROM  TllE  FRENCH. 
In  3  vols.  Svo.    Pnce  !/.  11;.  (W.  \n  Boanis. 
The  Edinbiirjh  Revie»ers  ^peak  wiih  c^ntidence  of 
the  accuracy  of  thi-*  work,  fr  .m  th'  ir  <^■^u  tim AUdi:f  of 
tbe  aources  óf  ita  intbnnation,  and  recomniend  it  as  higliiy 
iMCMMng  in  rarious  point»  of  irtev»       prrscnting  us 
witb  PorMi»  of  bdoga,  «boae  umct ««  «UU  reaü  with 
scDMtkNM  of  osconisbiMBt  ud  tenor» 

MEMOIRS  of  ihe  Life,  Wrirings,  and  Cor- 
reaponilfnce  of  the  htc  Mr.  WILLIAM  .SMLLLIL,  Pnntcr, 
í»ecretary  and  Suptrintendsnt  of  Natural  Hulory  lo  llic 
5octety  of  Jícottish  Aotiquanes,  F.R.S.i  Author  of  the  Püi. 
Inaopby  of  Natural  Htstorj- ,  Translaior  of  tbe  Works  of 
Boftn,  flrc.  ice. 

Bj  ROBEBT  K£BR,  F.R3.  aad  P.A  J.  Ed. 

EmbelHshed  with  an  eleganily  cm^rared  Portrait  of  Mr. 
Smcllie,  a  Fac  Simile  of  l¡u  Hind-n-ntinf;,  an  l  tho»eofthc 
(;ount  de  Bu^D,  Lürd  Kaines,  aud  Lord  Uailt».  lu  2  rola. 
Svo.  Price  1/.  7#.  la  Booida. 


CHRONICLE  of  the  CID,  Rodrigo  Dbz  dt 
Bim,tbeCMi|>cador.  Currected  bv  KOBBBT  SOVnUbT . 
In4t»'  Price  l/.ISr. 
*■  TNI*  perfonaaare  i*  caruialj  ont  oí  iheaiAtt  late rettiiif  pr^ 
4«etl/»M  of  thr  Spajuah  Biind.  n  ritea  a  fulMcnftli  pictvre  «f 
tpeiii  ia  ütotm  áitk  af«a  ia  «bkfc  iheje«ata«e  «f  Mhtr  «aoBtrioi 
is    ladMoci  ««1  eoafbKd.**  ám»,. 


THE  HISTORY  of  BRAZIL.  Part  Firai: 

liy  UODERT  SOI'THLV.   lii  4tü.  Pr.cc  í/.  2i.  Bda. 

fiom  tbe 


By  J( 
Tn  ?  volü.  ?vo. 


THE  HISTORY  of  SPAIN 

liest  Period  to  tbe  Clujc  of  the  Yr ar  1S09. 

JCHN  nir.LAND. 

Pnt-r  íTi  Hoardi. 

"  Thr  a       r  ¡i  («  pr  «l'nrd  »  ficS'-  nc  ^n<l       íul  «ork.  It 
bf!  rrrt iM<>  a»  a  wf-lronie  prr'fni.  by  »uch  M  r>iir  reailrrs  a*  nt»y 
be  dv«irnt»  of  dtiing  a  iclaorr  at  the  trtut-s  ftirmrrly  actc^  ii|>oii 
the  tltratre  of  ihat  Lkrntrui  Hraoia,  whieb  at  prcKat  ao  stroof  ly 
AmilNaucMMaafiUciviliaadwofM.'*  JErlK.Jk«. 

THB  HISTORY  of  EUROPE,  from  lh« 
Peace  of  1783  to  thr  present  Tune,  exhibitintf  a  View  of 
the  ComniotíoQs  iu  Holland  and  IWabant,  tbe  Wars  betwpm 
Ruasia«  Austria,  tbe  ottomau  Porte,  aod  Swcden,  tbe  Auni- 
blIatlM  of  tbe  Kingdom  of  Pf>tand,  the  RevoIntbHi  of 
Franco,  tad  tbe  War»  whicb  bave  proceeded  from  tbat  cx- 
traordinary  ÉTent,  with  the  rrcent  Rrmlution^  ia  Spaitiy 
P0CtOg»l,and  Sw^drn.       By  JOHN  B  ir.  LA  NI). 

In  2  voU.  hvo.   Pnce  1/.  4<.  lu  B«ards. 

A  HISTORY  of  the  COLLEGES,  HALLS, 

and  Pt'BLIC  HflI  DINf.S  attached  l»  tiu-  UalVCnlty  oT 
Oxford,  including  U)c  Lives  of  the  Founders. 

By  AI.EX.  CHALMEK.S  FJ;.A. 

in  2  volt,  étmy  avo.  Priee  1/.  lii.6tf.»  and  on  ■aarr 
royal  Paprr,  Meeflf.  ISr.  tn  BOords.  Illastiated  bf  o  fie- 
hcs  iif  KHftraTinií».— A  few  Copie»  In  ^to.  with  ImpreislOM 
of  the  Píate»  on  India  Paprr.    I'ricc  ^I.ts.  in  Boards. 

"  A  ftr.r  |.i  r-'>i  tn  i  \(r-iii4  tl>i»  t*-li  tlun  Mr.  t'ln'nn  r»  rotil.l 
not  |>«rl<->|'«  lja*t'  bifü  f.iiinc),  l-.ng  \i-r>c<í  in  r\rty  hr*nch  of  iiv- 
^iry  T«la(i«r  t -<  (h<  'i  ■t  yr\,  limicrapliy,  «od  antMiaitir*,  a»  nr«li 
aa  Dr»rti«^c4  in  ihi-  ai  i  of  » ruiii|;,  of  a'  ditcrimiiiatiaff  nmd  aad 
cool  judjmint."  hni.  Crit. 

LETTERSof  MADAME  LA  MARQUISE 

DU  DEFFAND  to  th.  ir.u.  HORACJ.  WALPtU.K.  after- 
%vard»  Karl  of  Oxfnrd,  frr  m  the  Ytr.ir  n66  to  llic  Y<  ar  17R0. 
To  whii-h  are  addid,  Lcttcrs  i-f  Madainc  Du  Deffand  to 
VuUíire.  Publifchcd  fron>  tlie  Oni^iualk  at  Ftravrbcrry  Hill, 
lo  4  voU.  iSmo.  with  a  Portrait,  ¿ce.  Pnce  '¿J.  '¿i.  Boards. 

'*  Thcfc  Totomet  are  valnable  for  a  ^rcai  vanttt  of  socrdotcs 
relatiiu;  to  d)«iinst)ii-1><  i1  rluraeter»,  pnix'ipally  ot  mir  ennBtry, 
aad  for  thr  judeinrnt  on  (Ixn  hy  a  pcr>oa  m  bigtily  a<  - 

C0BMtlishc4,  aad  cBdo«cd  «itb  mkIi  rvaiarfcahla  «pod  acaac  aad 
kw«M||Boí(be«efM,esMafiÍMDo8«ftad>  mmu9m, 

A  HISTORY  of  IRELAND.  from  tl.e  lar- 
lieít  Accounts  to  the  AcoompUabtncot  of  tbe  Uoino  witb 
Gieat  Brítain  in  1801.      I^tbe  Kev.  MMBS  CORDON, 

Redor  of  KiUei^  la  tkcDioceieof  Pona,  and  «f  Coa- 
a«woy  intiielNDecMof  Cofk.  ia9tali.8v0b  Met  tAit. 
ia  Boérds. 

**  Tta  sathor  ha*  not  der^fatad  tnm  Oa  lepatatioa  «takiibo 
derircd  froai  bi»  pnor  publicatloa;  •Inec  «•  diacover  iu  <i  the 
•ane  clear  <itfcernmriit,ihe»aaieMt«nd  j«KlFi»eBt,theMkae itrnDK 
food  wf»e,  UM»aBc  manlT  ***i**^f*5*».*?d  the  saac  ftariraa 
nHafritf ,  mí  éeronao  ta  tnlb^  Jfaá.  mtv^ 


^eDíctne,  ^urgetp,  ano  Ct^emísítrp. 


THE  PHARMACOPGUA  of  tbe  ROYAL 
rroLLEGE  of  PBVSICUNS  of  UMVDOIf .  Tnonkted 

n.io  KnnUsh  ;  with  Note»,  &c.       Bv  R.  POWELL,  M.D. 
V'  llow  of  the  Co!l<*e,  Pbysician  to  i>t.  l>irtboloinew'a  aad 
the  Ma^dalen  Hn^pitaU.   The  Secnnd  Lditioik,|ieflie4  Oad 

corrccted.   In  8vo.   Pnce  10/.  6,^.  m  Boaids. 

THE  SURGICAL  WORÜS  of  Joun  Abbr- 
NETUY,  F.R.8;  tK.  &c.  &c  Part  1.  Oa  the  OooetitatMna] 
Orifia,  Tnameat  of  loeal  mnaaoi,  aa4  on  Aneorisms. 
Prtca  Tr.  la  Bdt.— Part  %,  Oa  Waaaaea  restmblin^  Syphilia, 
and  on  Diteasesof  the  Urcthra.  Price  St.  ia  Bdj  — V'urt  \. 
On  Injuries  of  the  Head,  and  Miscellaneou^  Subjectc.  VTW.t 
m  Rth.— Part4.  on  Lamber  Ab«ccs»es  aod  Tumoürs. 
l>nce  ú$.  4n  Bds.  Tbe  Wbole  m»y  be  bad  togetbcr,  in 
Sirali.8«o.  Price  If.tfr.  ta  B4i. 

THE  PRUICIPLES  of  SURGERY;  Volom 
tbe  firat.  Bf  JOHN  BELL,  Sorccon. 

la  ose  larfeeol.  coyal  410.  illustrated  Of  SOEngraTiacs, 
«•af  of  tboB  «oearattiy  ctteandfkM  MBlare.  PrmV»  V* 


TU£PRl^CIPL£S  of  SURGERY ;  Volimie 
the8eeoad.  laTaro  Part»,  toyal  4to.  iHortrated  bf  no- 
nNMM  BagnnIaiH  9/. 

 Volanie  the  Third.  In  roya! 

4to.  tUustrated  witb  :I7  Eafravioga.  Price  S/.  S/.  Boaida. 

ENORAVmOS  «f  the  BONES,  MUSCLE8, 

aod  JOfVTS,  niuatratlaf  tbe  PIrst  Volume  of  theAnataaif 
of  the  Human  Bodf .         By  JOHN  BELL,  Surgeoa. 

Tn  with  about  200  Paces  of  esplanatory  ~ 
The  Third  Edition.  Price  l7.  IU.      in  Boaras. 

LEITERS  conceminK  the  D18EA8SS  of 

the  IIBBTIIBA.  By  CHARLES  BEUL 

In  Svo.   Price  Is.  6d.  In  Boards. 

A  SYSTEM  of  OPERATIVE  SURGERY, 

Oe  tboBa^tí  of  ANATOMV. 

Bf  CHARLES  BEIX. 
In  «  vola,  foyal  tve.  UlotfnMd  tritb  BiiieTlwp 


a 
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MF.niCTXr,  SURC.FRY,  AND  CHEMISTRY. 


THE  ANATOMY  of  llie  HU>L4N  BOU  Y. 

By  JOHN  and  CHARLES  BBLL,  Surftonfl. 
A  iMw  EdttiMit  couMenblv  iropiored,  coioplete  m  3 
tAs.  éro.  Pric*  V.  9».  tn  BAarn.  CwntniniDfr  tht  Anatomjr 

»»f  thf  I!. mi  4,  Musclí"*,  a'¡<l  Joinrg;  .iml  of  th«-  Hr.irt,  Ar- 
t»Tu  -,  amí  Uram  ;  dfsrnptivr  ijf  tln*  ("uur'-r  of  th»;  N> rvcs, 
aml  tlie  Ariatoiuy  of  ihf  i-:v<*  niid  Kar;  Üif  An.ilomy  of  the 
Visrcra  of  ü¡e  AbiiAm»-»,  tlic  ParU  in  the  Male  and  Fcmnle 
PolvK,  and  ihi-  Lymphaiir  Syst«m,  wtth  an  Appendlx,  írc. 
ítc.    Thr  Wlutk  illiKiraU'd  by  nuinrrons  Kng-avings. 

KNGKAVINQS  of  the  ARTEKIES,  illi». 
tntinK  tbf  Steané  Valnaw  oTtlit  Automy  of  the  Human 
flod]^»  I^S  JOHN  BELL»  Suifron;  and  sm-ins  as  un  lurro* 
ducrion  to  the  flurg^m  of  tlic  Aruric»,  bv  CHARLKS  ÜKLL, 
S'iriíeon.  Superbly  priiited  in  imperial  Bvo.  Tbc  TUld 
Kdition.    Pnce  15f.  in  Bj^rdí. 

•  lien  oD  iiu(i.  rt  i!if  tr  iM.-(i  of  jnu'itii},  anil  ve  *tr m?!}  rr 
cyinnirn<l  it  (o  >iur  im         fn.  r,.S,  uiKf  a  wry   lu-fiW  and 

niglUy  urnAOicuUI  aiSJu.xu  i..  iii^u  iihra/i»'»."  Mon.  lítt. 

THE  ANATOMY  of  U»e  BRAIN  icxplained 
in  a  Series  of  Kiimivlng^  bcautfruHy  coloured,  «ith  a 
DiMcrtation  on  the  Comjnwnicaüoa  betwcen  tbc  Vcnuick-< 
of  the  Brain.  By  CHALES  BELL, 

Frtiow  of  the  R»yal  Collegeor  Surgcvna  of  £dtiil»unb. 
Ioroyal4to.  Price  2/.  Sf.  in  Boarda. 

*  ha*«  ker*  a  |>ubli«aiioii  whklt  n-ílert»  min  li  rr.  .iit  on  ihe 
a«b«r'«  aoaloBkal  iaowledfCtaaii  oa  bia  «kill  a»  ao  ax(i»i.  The 
■*^J«%««g««5^»»  wij  MpOTior  Hyie  oí  romKUMM  and 


A  SERIES  of  ENORAVINOS,  explaining 

the  GotKW of  the  NERVKS.         By  CH A RLES  hVA.L. 

PMkMTOf  the  Royal  Collc(?e  of  Surpeons.  Oii  roval  4to. 
With  í.r  fter-[»rc«i'?  I)e9friptiuiis.    Price  1/.  \s.  \n  Board-». 

"  rhrn- «  n^ra»!!!?*  »r»:  in  tiu-  jiuhor'*  ll^ual  iitj:e  ofcorreet- 
p**»  and  eU-jKiKf,  ari>l  iii<  >  iu.i%  ilimfon;  he  rt-s.irdcd  aa  a  va- 
Inable  aci|aitilioa  to  tlie  «cUiímI  Iibrjr;  .*•  Mcn.  Htv. 

A  SYSTEMof  DISSECTIONS;  explaininp 

the  Atiatotny  of  the  irumaii  ílodvi  wtth  the  Mannrr  of 
displayingtho  P.iru,tlif  .!iNlm;{iii^hnig  the  Natural  frora  the 
Diwrased  /^ppearance»,  aná  pomimg  out  to  tb«Student  th« 
ObjecU  mo»t  uurtby  his  Attcntion,  duhng  aCeurae  of  Dia* 
•ceUo:i«.  By  CHARLES  BKLL. 

The  Third  Editioii.  In  2  vols.  foolcap.  Price  12i.  Boardt. 

A  SYSTEM  of  DISSECTIONS  ;  explainíne 
the  Anatmny  of  ttt  Vnmii  Bodjr,  the  Mantier  of  diaplay- 
in|  tbc  Paitib  vaA  thelr  V«rietie:i  in  Diieaae. 

By  CHART£8  BKLL. 

Illustratrd  with  T  n 4r.i\ iii^s.  TbC  ScCOOd  CditioS.  lii 
folio,    l'rice  31.  ^s.  ni 

OBSERVATIONS  oo  theHYDRARG YRIAí 
«r  Ihat  veiictilar  DIanat  ariaing  fnm  tke  Bxhibftfon  of 
Vwciiry.  By  tiielateSIrCEORGE  ALLEY,M  I>  m.r.i  a. 

Frtlow  of  the  Royal  Colleee  of  Phy»icias«  «f  tambiu  gh. 
In  I  vul.  4to.  nici      in  Bowda. 

A  TRE ATTSE  on  TROPICAL  DISTASES. 
íi?i.«-i';'vr.^/íX  <J»'£«A1  loNs.  and  00  iheCUMATK  of  Ihf 
WEST  IN DII„S.      By  l) f :n.i  v.MIN  M08ELET,  M.D. 

rhe  4ih  l.dit.  In  1  vol.  8vo.    Price  Vis.  fyd.  »<»ard8. 

MEDlClNáE  PRAXEOS  COMPENDIUIM. 
«ymplomata, Cautas, IMafiHMfnt Proffno«in»  et  Me.Jcndi  Rn- 
ttmniiCaihibciií.  Aucture  E.':.  cr.AiíKK,  m.  i>.  roilegü  Hi- 
|4m  MMícorum  bmdineníw,  uec  nou  exercitua  Medico. 
EditioQiiarta,  Plunum  AucU  ct  BncndaU.  Frico .V.aawed. 

THE    PRINCIPEES  of  MIDWIFERY 

inclndinsr  the  Di-t-ai.  "!  of  Womcii  and  Childreii.  * 

Bv  JOHN  BLRNS, 
Leciurer  of  ^I,d»vlfery,  aud  Momber  of  the  PJieulty  of 
Fbysicians  and  Sur^eons  Gloagow.  ThoBacond  Edition. 

In  »vo.    iTirc  U>.  in  Uoanls. 

P^PtíLAR  DIRECTIONS  for  thcTREAT- 
MBlITor  tke  DMBAiB» of  WOMF.N  and  CIIILDRFN 
-  ByJOHNIJÜRNS, 
UrtVKron  Mldwifery,  and  Mt-mbcr  of  the  Facultv  of  Phv- 
aiciani  and  Surgeons  ui  GlasKow.    lu  8vo.    Price  'V.  ud* 

.-.I  f  ^'^"^  ^  «»^'«  •»  wíUine  of  tho  dlf- 

i.reut  dis«?.»ei  incident  to  women  and  ohildren  ,wilh  in* 

.iiiaer.tood,  yelnot»o  minute  a*  U,  perplex  thoaé  readeii 
..f.f'i  t  inlended.    Sucli  Information  highlv 

1Ü2Í!*Í21  Pnwentinjt  unnec««ary  appreheni,«n»  reapecuni 
■fmpiomt  by  no  mrans  danjeroiii,  and  in  rivins  timalv 
•taim  vbeo  delay  imghi     injurioui  er  faui.  ^ 


OHSKKVATIONS  ou  ABORTION;  con- 
laining  an  Account  of  the  Maxiner  wi  wbich  ittakea  place, 
tbc  Cauaea  which  pniduce  it»  and  the  Jdethud  of  prcvcntlns 
or  treating  ir.  .  By  JOHN  BLltNS. 

Lecturer  «f  Midwífery,  and  lleinbiT  of  the  Farultv  of  Pby- 
sicianí  and  Surgeona  inGlaannv.  The  í¿d  Ldit.  Prii  c  '^s. 

"  Ue  ha«e  pcnncA  tU^  TAliiiae  witb  t^rcat  itaiistO'  c^  n,  a.nt 
muj>(  «troii<tv  rr«*Mfeai«iid  fttuHie  atteution  of  all  out  il>  iijc^i 
rradem."  Au.  Rn: 

MEDICINA  NAUTICA;  an  E»uiy  oti  Uie 
Discoaci  of  flearoen.     By  THOMAS TBüTTEJl,  M.n. 
lAXt  Physicinn  to  ff ic  Mi(JcaiyV  FIcct,  Icc.  la  H  Tola.  Bro. 

Price  1/.  3i.  in  buards. 

A  VIEW  of  the  NERVOUS  TEMPERA* 

MBNT;  being  a  Fractical  Inqiilry  int^  thr  inrreaMn.:  Pre- 
valence,  Prc^entlon,  and  Treatmcnt  of  thc«e  D  seai* s, com- 
monly  caüed  Ni  rvoiij.,  I»il¡ou-«,  Siomaeh,  and  LiTer  Cool* 
pliinUi  Indigestión,  l/.w  Spint-,  <;«.iit,  ice. 

I«y  THOMAS  TIKnTF.Il,  M  D. 
The  2d  r.iition.   In  I  vol.  8vn.  /•me  Is.  CJ.  in  B.-.anl-- 

An  ES.SAY,  Mediral,  Philo«.np|i¡ral,  and  Che- 

mirnl,  on  DRU.NKI.NNT  SS,  aurt  iti  F.ffects  on  tbo  Huoian 
Kody.  J$y  THOMAS  TROlTCtt,  VLO, 

The  4th  Edidoa.  In  l  \x\.  Bvo.  f^MO  &.  to  Boards. 

CONVERSATIONSon  CHEMIíiTRY.  In* 

t^hich  the  Eleroents  of  thnt  Science  are  familM-ly  et- 
plained  and  iUnttrated  by  Expenments.  In  vols.  Vjino. 
with  l*lates  by  L>wry.  The  3<í  F'ditton.  Price  IV-  Boards 

"  Ttiii  mork  iiiajr  he  «cron/ly  recominfadwl  |n  Toun;  «t»  Jrnu 
oí  huth  *f\>'*.  The  |.eri.|.ii'iiity  of  thc  atyla^  Hw  n:?ular  ilt<(>n»i- 
non  01  fh.  •iihjiTt,  tke  judiciou«  «etanina  «íilliwtmivr  cxii  rt» 
ntriii*^  ao'l  ihr  eU  f^Dre  of  the  (  latea,  are  «o  «ell  adapted  10  iHo 
capsu-ity  "f  «.ceiniier»,  amt  •••(.«víalo  of  thiMr  who  «I«  iioi  wuk 
to  Ai\t  <^»•^^l  lili',  t'ic  •••■icii  ■<■,  lint  a  aiort  ap^ropriate  publica* 
(loo  ( iáo  hunll)  lu  i¡r-ir<  il."   iírií  Crit. 

A  .SHOKT  SYS  TEM  of  CO-MPARATIVE 

AN'ATO.MV.  lranslate«i  from  Ihe  r.rrnian  ot  J.  F.  Blumen- 
bach,  Profe^vor  of  Medicine  in  the  Uinwr'-ity  ofCttinjen. 
With  numeruus  aclditional  NoU-s.  and  an  iniruductury  View 
of  tlie ChwMcaiion  of  Anim.-iU. 

By  WILLIAM  LAWRENCE. 
Felloor  of  Iho  Royal  College  nf  Surgennaui  Londod,  ao4 
Ocmoooiralor  of  Anatomy  of  Bt.  BartholoaevV  UoauiuL 
ta  ono  Tol.  8vo.  Price  li&.  in  Botnia. 

THE  MEDICAL  GUIDE,  for  th*  Um  of 
Familica  and  Younc  Practitionefa,  or  StudentB  tu  Medicine 
•nd  Sorgeryi  being  a  complete  itytteni  «vf  modem  and  do- 
roestic  Mcdieinei  cxhibítinf  in  familiar  Tmiu  the  lati'<ir 
and  most  important  DiscovcriPi  relatixe  to  the  Prtveulion, 
ni>liiictiMii,  ;i.id  Cure  of  Di^a^es  by  Medicine  and 

Du  t,  i>aitii  ul..rly  •  onsiimption  <if  thc  I.iing»,  Asthma.  In- 
diRestiuM.  Flaluli  n.  e,  (iont.  S<  i..i"  i¡a,  Palsy,  Rheumatism* 
(^ncer,  Womis,  Ncnous  nnd  Bilioiu  Coinplaintap  titc  IH»- 
eaae»  or  Children.  &c.  To  which  are  addcd,  a  Familv 
DiapeUMlory  and  aCopioua  Amtcodbt,  oootainiiig  t-xplieir 
loametloQa  fcr  the  ortrniarv  ilanagement  of  Cbilüreu,  and 
anchOMcaor  Acddent<«  which  reqnire  i  m  medióte  Aid.  &c. 

By  RICHARD  RKF.<T:,  M.P. 
Fi  llow  of  the  Kuyal  ColleRc  of  .Siirí«*oiii,  Author  of  a  Trt  .i- 
ti>e  on  the  Lieiien  Islatidtcns.in  Disease^of  the  Lung»,  ttc. 
The  Fi^hth  Kditlon,  considembly  eniarged  OOd  Oumcted. 
lu  t>ne  M>l.  8vn.    Price  \Os.Gd  in  Boardi. 

"  li  u  «í  inii'nrtnm  i  thni  r>iTy  man  ■boiild  heenabled  toka^w 
»r>nittliinx     til»'  l'f«.  lili"  ii^iiurc  n(  dim-uM-*, and  tb«-iiin.«t 

TA\\-<nji\  luodi»  "I  i  ure.  ior  iLi.  pi,r|.í.,t  I>r.  Reívc'é  bo.<k  li 
hctteradaiilcU  thiiii  aoy  witli  «huli  we  an  aequainu-d  ;  it  ■<  m^rr 
irwBrüaaadJiiikijMia  Iban  Ibe  domeviic  mt  ilirme  nf  htx  U^n, 
wbiefi  «e  nave  no  doabtit  «111  koou  eDtirely  •upcrKtrdc."  Lr.Un. 

A  PRACTICAL  DICnONARY  of  DO- 
MEIITIG  MEDICINE,  for  ihe  aprcbU  Uae  of  the  Ctergy, 
Heads  of  Rmiftlca,  ond  yuun^  mctttionen  in  Medicine. 

This  Work  exliiblbJ  a  compr.  henslvc  Vicw  of  the  lati.-t  Di . 
roTeries  relative  to  the  CausesTreainii  nt,  and  Previ  nti  jn 
of  Ui$ea»n,  and  a  popular  l>esern)ti.in  of  ihe  ti-ll  wug 
.Subjeclü,  so  lar  as  they  reirard  Üie  Ilealth  of  Man,  the  uell- 
Aeing  of  .»vKicty,  and  the  general  Cure  of  Maladiex,  ^  1/ 
Anatomy,  Casuaitiea,Ctiemi«lry,Clothing,  Dletetirs,  Medi-> 
cal  í>oliee  aod  Jurlapndence,  Fbarmacy,  Pbjilologyt  Sur- 

gery,Mulwiliery,1]Mnpetttic¿<te  &<^' 

By  RtCHAROREKCE,  M.D. 

Member  of  tho  Hoyal  College  of  Surgeons  in  London,  .^Mlhor 
of  the  Duruestic  Medical  (.¡uide,  flcc.  flcc.    In  oiic  latge  \ 
loyal  8vo.   Price  IKj.  in  Do.trds. 

MEDICO-CHlKUKÍilCAL  TKANSAC 
TION'.S.  Piibliibed  by  the  Medical  and  <  hiriirKical  bociety 
of  L<jn<i.n.  In  8vo.  illnoMled  wtth  na  ralea*  V0I.I. 
Price  14;.  in  Boarda. 

The  Second  Vohime.  In  9vo.  VtaMttÁ  «rHb  Eifht 
ftam.  Price  16t.  in  Boarda. 
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THE  LONX)ON  DLSFENSATOKY,  con- 
nínin?  tbt  Elerornts  «nd  Prai  tice  of  Matffrik  «udica  and 
harmacy.  witli  a  TniosJntl'.ii  uf  Üte  Í>lMnnM0p(rU8  ««f  Ih*" 
/>iulon.  the  F..Jinh»ir^ti,  aii-l  fhe  I>nblin  Cbltefñ  »*f  KJiysi 

.-.11*;  miny  (i  cfiil 'l  Ablfs ;  3nd  Cup;  «  r  pl^tf s  (lie  Phar- 
uacfuticnl  Áppantu-.  The  Whok- ¡  ¡iniut;  a  Syucpn»  af 
itetiTia  Me  iicn  and  1  lier^p»  iiUcs. 

Bj  ANTHONY  TOUU  IHOVSON,  SurECoii, 
P«1k»«rof  tile  MfJical  Sfwrirty  ot-Iórriop,  and  «>f  ihf  Roval 
Medical,  Uk  Miyfical»«ii(i  Ute  üpraiUUre  SocicUctof  fidin- 
baif  h.  Id  9n.  Price  \6t,  tu  Boardi. 

LECTORES  on  DIET  and  REGIMEN  i 

*'«u;i:  a  svfto-mtlc  Inainn  i  «  i  t!)f  ii-.ostntir'n'i!  Mtiii.  <>f 
pifMTviuf:  Hra  th,  aiui  pryl<>í.^■ill?  r,if«-;  toíellicr  v itli  rliv- 
hiolonical  ar.J  Cntnii'  al  Lx^-lanatlon-.  «  -ílciilatt'!  ttu.-rty 
for  UlC  l'rcoi  t^amilifs,  m  "mUt  t<>  biwih  tlic  picvailuig 
AbuM^aiidPnnu  lioc^  ir.  Mi  i  citu". 

By  A,  F.  *t.  WILUCH,  M.O.  .  ^ 

In  ene  Ur]c«  vol.  9n.  The  Potirtb  Edition,  cnlarged  and 
impr^vd.    Frice  ÍV.  iii  Boardi. 

\Ví  hv  c  táid  en-tuh  lo  rvin-e  tlial  t' e  writpr  ha»  fiilfillnl 
j  l  !in  rr  •iniim;  and,  «n  fhe  wS>r..r,  h»»  jciven  hf  ter  Ite  latirat, 
i.ií.»t  >crf»^;>.  an-l  ct.mjirtK»  i«ivr  akietic  ii*«trai  W9Hia  lia»  yti 
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ftwn  Miniar  adviea.**  KemlmimRtf» 

A  SYSTEM  oT  MATERIA  MEDICA  and 

rilARM  ACy.  By  JOHN  MUBluy, 

Lectunr  on  Chemittry,  and  on  Materta  Medica  and  Pbar* 

tiucjTtEdlotaigb.  JttS«oli.8vo.  Prlee  I/.  If.  Bowda. 
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By  ALEXANDEU  MOMIO,  Jun.  M.D.  F-R  S  E. 
PT<,f«  s«or«f  Mediclii*,  Anatoroy,and  «uri^iírv,  in  tUe  Unl- 
v  »  r»itv  of  Winboreh,  FelUiw  oT  the  Boyal  CoUcge  of  Fhy- 
sK  lai.   «c.  kr.  Kc    In  oiw  Urge  to!.  rojal  8to.  iBiiauratea 
by  2<l  Kn;ravnig.s    l'ríce  1/.  Ibrf.  in  fiuafda 

AN  LN'QUIRY  into  the  PROCESS  «f  NA- 

TUUr.  in  rcp:iiriní  Iiiinn.s  i>f  the  Inteítlo*»;  IIIuBtraMog 
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WF.FS.  n.n.  F.R.S,  F.1..S.  Editor  of  the  New  Cyclotwcdla. 
Th»-  '.'d  K  iitlon.    In  2  vnjs.  8vo.    Vttcc  \t.  Is.  In  Uoard*. 

THE  RELIGIOUSM'ORLD  DISPLAYED ; 

or,  a  View  <.f  tlu  !  <  nr  Grand  Sv^U  ni";  of  lU  lii;ion  ;  Jiidaismi 
Pagani»mf  l'hnsiiiiuily,  and  Moli.imiiudi>iin.  .ind  uf  the 
v«rUtt»exislin«  Denomioation»,  StM-ts  and  p  uties  hi  the 
CMMInaWomU  wbích  ia  subMoed,  a  Vir^  of  rvism 
and  AÜMtaa.  By  thcBcr.  ROBBRT  A  DAM,  U.  A  Oxford, 
MiiiiMer  of  the  Episcopal  OanglC|atlon,  Biackfnar'a  Wynd, 
hflinüurgih  ;  and  Chaplain  to  tbe  Wjctit  H«n.  tlie  Earl  Of 
Kellie.    In  3  voU.  8vo.   Price  I/.  11/.  M.  in  Boards. 

A  New  Literal  TRANSLATION  fiom  Üie 

r>r,ginal  Grfck  of  the  APOSTOLICAl  EPWTUES,  wlth  a 
»'..;iir!i>  niri;  V,  .iii  l  Nutis  rhiluloRiral,  CriUcal,  F\planatory, 
and  Praclic'ul.  To  w  ^llcU  is  ;id(ltd,  a  Historv  nf  the  I.ife  of 
the  ApoM'.c  l  aiil.       Bv  JAMF.S  MACRNIGllT,  P  D. 

In  4  vol».  8vo.  Price  'M.  '2s.  in  Boarda.  The  4th  1  .lition. 
Ib  whlch  is  prefixed,  an  Account  of  the  Ufcof  ilic  Awtlior. 

*,*  A  ftw  Copie»  aie  rMudateg,  witb  tbe  Cnxk.  In 
6vob.8vo,  Mee9¿]5fc&<L 

A  HARMONY  df  tlip  FOÜR  GOSFELS; 

r  u^irh  the  natural  Ordcr  of  each  itpmenred.  Wltba 
l  arapbraae  and  Notes,   By  JAMES  MACÍtNIGHT,  D.f). 
Ilk  S  TOln.  SVD.  UMitbBdiU  Price  l/.  l/.  m  Uoards. 

DT.SCOURSES  on  varions  SUIUK C  TS.  By 

.lLR.TAYI.OR,  I'.D  t  haplain  in  t>r'lmary  l«  KmgCbailes 
tbe  Pirsl.  and  latr  I^.rd  BislK.p  >  f  Dowri  and  Cuunur.  A 
new  Edition.    In  3  v<.h.  8vo.    Fin  e  1/.  7;.  in  Boards. 
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JE80SCHRI8T,  the  S  i  ,  ir  i.r  oC  ihe  W(.rM,  with  ('..iisidc ra- 
ttona  and  l>i«courKa  upun  tUc  ^evci.il  Parts  aud  fcd^tr^ 
fltted  to  tbe  aeveral  My^tcriri^ 

By  JERE  >IY  TA  Y  LOU.  Q  J). 
Chaplain  in  Oniinary  tn  Ktne  Cliaríee  the  Secottd. 
In  Q  vJs.  h\u.    l'ncc  1/.  4'-  I»  Hi>..rrlk. 

!      THE  RULE  and  EXERCISES  of  HOLY 

■  f.lVlNC,  m  uhlcli  ar<  de5cril>eil  tlu;  Mean.'  and  In«trnme«t5 
ni  obiJininj;  <'VLi  y  V  irtuc,  and  Ihc  Ren;cuies  a^^insl  rvcry 

•  Vice,  and  Conbidératior.s  serving  to  the  resiítin^  all  Temp- 
lationt}  iocether  with  Praver-,  containini;  tbe  w  b'.le  D  ity 
of  a  OÍrialMu,  and  the  l'árts  vi  Devotion  futed  for  all  üc- 
■mñfíWt  aadfumikhe'l  f  <r  ail  Nrceshitics. 

By  JBBKMY  TAYU>%  IXIK 
And«diitábylbtBi».noinwMlinll,M.A.  The  SBth 
EdiSlw.  Ja«a*voL8«o.  Piiec7«.laBñtdik 


THE  RULE  and  t:XERCISE.S  of  HOLY 

DYING.  By  J£B.  TA  Y  LOB.  D.D. 

Th«  «Ttb  Bdltien.  Price  7fc 

THE  POWER  of  RELIGION  on  tlie  MIND, 
in  Retirement,  Aifliction,  and  at  the  Approach  nf  Ptath. 
Exemplífied  In  tbe  Testimonies  and  Fxpctiencc  of  Pcrsonsi 
distincuiabed  by  tbe'irGrejtnes»,  Leaniíiig.or  TlrtUtb 
By  UNDLEY  MURRAY. 

The  l.Mb  Edition,  corrected,  and  gteatly  enlargcd.  In 
8vo.   Price  Vlt. 

Ii  U  H  »»ook  tíVirh  may  !>»•  re  tá  wiih  pr-fii.  hy  \ter*^tM  in  all 
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late  Be».  WIIXIAM  PALEY»  D.D.  Snbdean  of  Lmcola, 
Prcbendary  of  flt.  PanlV,  and  Rector  of  Biabop  Wearmotit^ 
Aotbor  of  Natural  Tbeolopy,  Moral  FhUoaopby.'»  &c.  n 
oncTol.bva  TbcSthKdition.  Prioe  la  Boarda. 

LECTURES  delivercíl  in  Ihc  Parisli  Chureh 
of  Wataeflcid,  in  tbe  Year  1802,  on  tbat  Part  of  tbe  Litwgy 
of  the  Cboich  oTEnfland  eontalned  In  the  Norottts  Raycr. 

By  H  HOMAS  ROGER8,M.A.  ^ 
Ma<terof  the  Gramniar  5H:h<>íd,  Afiernoon  LectOTW  9f9t. 

.'olmV,  and  .Siuuiav  F-venme;  l-erturer  of  tlie  Pan.h  Ouirc  K 
in  Waketíeld.    Ini  voh.  trnwn  8vo.    IVicc  1/.  Jt^.  H^.ard». 

A  PORTRAITURE  of  QUAKERISM,  as 
taben  from  a  VIew «f  the BlonI  Education,  DiscipUnc^pc- 
rnliar  Cuiionis,  Relisious  Principie»»  Mitiwad  and  Cí*ll 
Economv,  and  Character  of  the  «OTfFTT  of  FRIEN D8. 

Bv  IHUMAS  ri  ARKR)N,  M  A. 
Author  of  «evefal  E-isavi*  on  tbe  .Snb)c»  t  of  DieSlave  Tradc. 
Tbe Tbird  Edition.  In3voU.  8vo.  Pricci/.?/. 

"  Tbta  book  U  lo  he  eontt<tere<J  •»  .i  f \iUiful  i>orrr»itMr«  from 
llie  l»í<' of  the  lu'.ft  n  ■•arl-.ilib'  i  vof  !<  ■  «i'íir.ü  iiu-  ne  «».  Ii* 
i>itMir«k>a  wlU  form  aa  givat  ao  era  in  tUe  híMorjr  of  the  aoaety 
MtbatortbeIrtaMmaApolety.**  ámh»m. 

POPULAR  EVIDENCES  of  NATURAL 

BELlOiOlland  CHIMSTIAM  n'. 

Ilv  ibi  lu  v.  TIlOM  \.s  WAT80N. 
In  one  voU  l2nio.  A  new  Lditi  ni   Pnce  9t.  in  Boards.  - 
"  Tbe  «©rk  cmtaiiM  midnitn  m  c^rvo,  i«  •lofularly  eaírulatul 

t'.  aii.tter  tlu-  otvjert  whjch  it  Ux*  in  viOWI  aaTa*  «  pop«lar  iti»! 

atirjeiivc  auiidate  lo  laUdclilj.  '"»jJ«jeS"^Wiled  ta  lUe  »*- 

rtoiN  baok  «oeMic»  «caiUKcd  WiMfhMt  ibnMvUc.»  Mmt,Mt9. 


uy  u^ud  by  Google 


EÜUCATION. 


CERTATN  PRINCIPLE^  in  EVANSON'S 

*  DTS?ONA\Ci:  of  thf  FOUR  SVANGELISTS.**  &c.  exa- 
mlned  in  F.ipht  Diwoiirsk:»,  acliver««í  befo»  the  Univemty 

vi  Ovfoni,  ,ir  St.  "\1.ir\'-,  m  tlif  Wrir  ISIO.  at  the  T/i'ctiirt 
füiin<lo<!  \>s'  th"  lit'  íít  V.  .luhn  n.iui|iton.  í'ahou  ol' S.»li»bury. 

nv  rni>M AS  1  Ai.roNi.i;.  \.m. 
Of  Corpus  Cliristi  Collcgv,  Uxt'^rd.   lu  oue  vul.  b\o.  PiVc 
lOi.  ti/  In  Bowdt. 

líISrDHY  of  ÚiB  REFORMVTION  iu 
8cotlaiiii,  nith  aii  liitrwluctorv  Ii  H-lk,       aii  Appendix- 

llv  üKOllOi:  i  u'  »K,  D.P. 
Miaistn-oT  XAtirem'«Urk,and  Autbur  oí    An  lUuitraUon 
«r  Ibe  Geacnt  BvidcDce  cmblbhing  the  Rcality  of  CbrM's 
BcMiractkni*'' 

In  3  vob.  flvD.  Price  i/.  I  w.  &/.  tai  Uotrib. 

RITRAL  PHILOSOPHY ;  or,  ReflectiowoB 

Knn\v)rdt;e,  Virtue,  atul  Hnppin^i ;  chiMly  Hl  IcflMBee  to 

a  Lite  of  Kftirenicnt  In  the  t'riuntrv. 

Ht  li  a  M ATl'S,  Esq. 
TheSih  Fdítioíi.    liiSvo.    Pnce  9í.  in  Bosifd». 
"  T<>  íln^M-  who  :iro  "f  a  ><  ri"i4«  .in'l  r«-liuion»  turo  oí  Wtiwftf 

W«  rvcoMMcad  t*  ti»m  au  ■uwttitfjjW'WMl  «f  üii»  «cll  «i 
sad  trvlf  cootottiidahlc  ««kuKé**  Mm.  JH^ 


THE  HOLY  ninLE,conta¡n¡ug  tlic  Oh\  and 
New  TritameutAf  and  ApoCTypba,  wiUi  Chiical,  Phil<»logi« 
cal,  and  ExpUinatory  Ndias  aud  Otie  Huodred  and  T«rciity 
superior CopTi«r-platCH|aip«vcd  by  tb«flrctAnM>  ftom  tbe 
n»<>st  «dniired  IVoductton»  of  tbc  grtat  Mattera  of  the  varioua 

The  Not.  s  l>v  thf  Itcv.  JOHN  BENVLF.TT,  n.P. 
Mornini;  l'riMctur  ;it  thi*  Fovindlin»;  Hospital,  ice.  ícr. 
Olí  royai  P.»|icr,  4to.  lu  Jl  l'arts,  pnce  IJ/.  It>i.  j  on  fine 
demv  l'ji|>eT,  pnce  Wf.  Ms.i  aiid  on  (iiie  drmy  i'aper,  «flA- 
out  i'l  ílc»,  jince  7/.  Ifvi.  ¡  lorniinu  'I  href  liiick  Volumc*. 

THE  F  VMILY  EXPOSITOR ;  or,  a  Pa- 

niphrasf  aml  Versión  «>f  the  N«w  Testament;  with  CrtUcal 
ÑotCBi«lldaPr.irtii-al  Irnprovemeiit  of  earb  Ikctiou. 
Hy  P.  1»()1)I>IIIIK;i:,  d.d. 
To  wha  h  i%  jiri-tived,  u  Lit'p  ot"  the  Aii!hi%r, 
By  ANDREW  KlFi'IS,  D4>.  r.KJü.  and  S.A. 
The  lOth  Edn.  In  6  «oí».  tHro.  Prke  3/.  S$,  In  lioaida, 

ILLUSTRATIONS  of  tlie  FOUR  COS- 
PEL*^, foundcd  on  Circnmstanccs  Mculiar  to  our  Loid  aad 
theEraogelíata.    '       B/JOHH  JONES. 

InantlaTfevoLtTo.  Prioc  iSf.lnBonhli. 


OEDucatton. 

AnEN'GLTSH  GRAMiMAR;  romprohcndiníí  the  PRINCIPLES  and  RULES  of  the  LAN* 
(;U  A(iE,  illiwlrdied  by  ap^ropriatc  EXEKClüES,  aiid  a  KEY  to  the  EXKHCLSES. 
nf  USD  LE  r  Al  un  RA  r.  Ja  Two  l'oU.  Bro.  The  Seemd  EdUian.  Priee  One  Oninr»^  in  Boardf. 
"  Wehavohadnogrammariant  «lthiathecf>tnpa'v''of  oiir  rrlix-al  c.ntvT,  n1)<>  has  em)  i>yc.l  •»>  much  l.ibciir  and 
iudcnent  opon  our  nativo  languagBi  as  tha  autbor  of  tbese  voluint».  \Ve  are  uf  opiuion,  üut  ediiinn  of  Mr.  Mur- 
ray^i  «orkion  Entllah  <:ramraarrdMer«eta  ptec  in  Ubniict,  and  will  nj.t  fail  to  obuin  it."  Bru.  trit.  •«  \Ve  bavci 
rea.l  this  work  with  huHicKiit  care,  U)  be  able  to  pronounct  upoo  it,  a»  a  wurli  of  «reat  correctueM  and  perfcctioir>p  Wc 
C4uii<.t  dismíss  thi-s«-  volmnes  without  ob«ervinp,  tliat  a«  tb«r  are  Intendíd  fot  tbe  bigher  classes  ut  readm,  they  wili  b« 
fuvind  p:irtaularly  svrviceable  to  In^triu  tors  t  .  \.  in,^  j..r.ons  vrho  havc  left  scbool,  and  to  foreignent."  Chr.Oh. 
*'  Mr.  Muiray'»  lln -ính  «¡rammar  and  E\er.  isc-,  U  ul  l  aig  ui  iiuUiiied  their  reputation,  a»  the  «orlis  best  a<íapted  fur  tlie 
initiatton  of  »tii.l.MU>  m  Uic  principie  ;  of  Ihc  I-.ugli^h  languape.  They  are  uow  mut,  !  in  nn  unprov.  d  t  iiiti-m,  j  nii-td 
with  aUrTe  lelU-r,  an«J  ona  üner  paper,  in  a  fonii  bu.tt<l  I.»  the  I.ihnry.  The  iiamu.  iiv  it  si4i,<¡,  i«,;upy  inr,i.-  ihaii 
ninelg pnizct  »(  tU«-  lu:>»  volumc;  and  are  interípetsei'  throii>;h'Mit  (he  hook.  The  \>  i  ol,  \w  U  de^m  s  thf  tarcful  ptrusal 
of  cvcfy  aludent  of  our  languasc;  c«>atai»inf  a  copiou»  and  bkdftil  analytis  ol  tu  ptaiciiil«»,  and  uuuy  jiut  and  acute 
icniaiteoufhctMcttlhwiticsor  itsldlmand«oiistn^  if«iii.itcn. 

ENGLI8H  ORAMMAR,  adipled  to  the 

didiTent  Cla«M  of  teamera.  With  an  Appendix,  rf>ntitr>- 
ing  Hules  and  Obsenration»,  lor  awisting  the  naire  ailvanrcd 

I  Stiiíb  iif-  t'j  vvntowith  r'i'iNpuMiity  atul  Acniracv. 

)i>  LINDLhV  MLHRAV.  L'Isl  Edit.  Pnco  bound. 

A\  ABRlDdMENT  of  MURHAY  .S  E\G- 

LISK  (iRAMM \R.  With  au  Njipeinip.,  dMilainm,;  Kx.'r- 
ciseii  in  Par.iiu,  in  Orthoeraptiy,  in  8yutaK,  and  m  PunC" 
tiiatiuii.    i><'sii;nc<l  fot  ttie  yminger  Claaaci  of  Leafncn, 

The  3J<1  F.<iuioii.   Pnce  li.  bound. 

KNGEI^H  EXERCISES,  adaptetl  to  MUR. 
RAVa  UXGLISH  GRAMMAB,  canaiiUng  of  Exero|>li6ea« 
tiont  of  the  Parts  of  Speecb,  Inatancet  of  False  Ortho^ra- 
phy,  Viulations  of  the  Rules  of  Syntax,  I)efect§  iu  Ptmr- 
tiiatioii.  and  Vinlatinn  <if  the  Hules  respectni;;  INr-p  .  u  ly 
aiid  Accuracy.  Oetigned  for  the  ficneflt  of  Prívate  Ix-arn- 
ers  aüwcUasftrthc  tteof  Schoolt.  TtwUÜiBdIt.  Prke 
'2í.úd. 

INTRODUCTION    to    (ho  ENGLIMÍ 
RBAOBBs  or,  a  Selertton  of  Pierr.,  in  ProeeaadFoelty.te. 

By  I.INDLEY  MLRKAV. 
The  Ninth  Edition.   Price  3í.  bound. 
"  Tlii»  Mílro.liu  t  ciri  II13T  hv  íafely  reconimpii'le<l.  and  pnt  inM 
tlit  lianJ*  «f  youth  .  iinl  the  rules  and  obKtTt ati  'ii»  for  a--i«tiii5 
ni  tg  rrail  uuii  i.r  .j  r'HJ,  íorcn  lo  u  a  ícrj  «uiUble  iotroduc- 

liiin."    .1/.  />Vr. 

THE  ENGT.ISH  READER;  or,  Piceos  ir 

Prov  ;,nd  Pociry,  m  lectcd  Iroui  the  l)»  »t  \Vrii<  rs.   De, .  n.  h 
f'i  .!        v..iin<  IVis'in*  lo  reflti  witli  l'ro¡iruty  .Tivl  l  ií^rt  . 
lo  iiuprove  their  Lanutiage  and  Hetitiinents  j  and  to  incúl- 
cate «orne  of  tbe  ni'Mt  un^iortant  Pnucipin  of  Ptety  mmí 
Virtue.  With  a  few  prdimiitary  Obtervattoaa  oo  the  Pii» 
dple»  of  good  Readine.        By  LINDLErMURItAY. 
The  Teuth  Edition,    Price  4-t.  C\J  b.>u:ul. 
"  The  tclt<clioiM  are  madc  Mith  row!  ta«(c,  and        »  vicw  to 
jMrijclif tasa  iaiptotcMa^  aa  ««U  aa  aiere  «aienahi 


AN  ENOLISH  SPELLTNO  BOOK  ?  wi«i 

ReadinK  Leswin-.  a'laptt-il  to  the  Capricitifs  of  Chililn  ii.  In 
Three  l'irts;  .•.ilmlatcii  t  >  advaiire  thi-  I-.  ;«rnt  n»  by  natural 
and  i  < .ladalj.ms,  aiid  to  tca<  ii  í>rl!n,t,',apliy  aod  PlO- 
Bonciatioo  tugethcr.      By  LINULEY  MUlUiAY. 

In  áemy  ISmo.  The  ISth  Edit.  Price  U.  &/.  bound. 
"  Wc  roenaunetid  in  the  publie  lhi«  mo«t  tmpnrtant  üttle  rn- 
tMBO.  a>  Üm  Mly  mntk  «tth  «h»elt  «e  are  arooautted,  In  the 
Bn^hk laa«mer,  f'<r  tc4<-liin/  DiíMitii  i»  re:i<l,  nn't*  n  )  >  a 
ñllHMAfilM-r  ao*  a  lil  ilí  «>r  ia-'<  ."  Lit.Jtmrn.  "  \\r<  aiir<'- 
romn»»ni'1  it  «s  th»  hr<t  w-rX.  «i  llic  kind  «hi>  »i  fií"  I  »ti  l>  l.tilrn 
uivU  r -nr  iii«-i  ♦▼•'I  '"."  A'HiJir.  "  Iu  iln»  b"'  !.  .ir«-  m-m  r^l 
•n.í  tl  (km;*,  n'>l  '  nfumoiily  f  .iiud  in  »ach  work*."   fírit.  Crit. 

I  tiu  litJe  biiok  I»  tinKuUrW  wcll  «dapied  to  aMwertbe  pur- 
iKMc  fi>r  «hieh  i(  i*  intrndcil.'*  M.  Un.  «*  Mr.  Manray  iia^ 
¿MnpMBd  on«  at  ihc  l>c«i  eii-nentagr  bmka  9m  eblMian  Ja  the 
roftiili  lanrnce."  rrít.  R,i.  ""nH  i>  *  rerj  aeat  and  aarfa» 
ülementiiry  boijk."  r*r.  o»^. 

FIKbT  BOOK  FOR  CHILDREN. 

By  LINDLEY  MüRRAY. 

The  Sixth  Eilitiun.   Price  6ii.  gewpd 

"Hllli  \rry  imi 
f.>r  tUv  ahi»r-mi!nt 
(radrd  i>r  (i><:  aulhor 
jrowi;  diililren."  ií.  Hm. 

A  KEY  to  the  ENGLISH  EXERCI.SES  ; 
calrulatcd  toeoablc  primate  I.»:iriun.  to  beconu*  tlwir  own 
Instriieton  in  Grammar  aml  n!p"«;if('>n.  Pnce  '2s.  ^,/. 
bound.  Tbe  Uth  Gdílioo.  TUc  C]ierctiC!i  and  Key  ntay  be 
hadtofcthcr.  Price  4'><^ 

"  Mr.  MoMfef**  Ensliih  fírammar,  Fn»lifh  Eicr-i*e«,  ao  l 
Afiridcmrat  «ftae  '  •rammar,  claim  vnr  jttfiiiion,  nn  a<'<'<>unt  "l 
lh»-ir  neuiir  fompo«ril  nu  ti-»-  iiriivipl<-  hmxc  w>  frtipicnily  i»- 
cxmmeii'h  H,  oí  "inibinnii:  r.  I  *'<■•  ni'>ral  imi'nneinrnt  »itli 

Ihi'  <  knum»  of  kcteutitic  kn""lrdv'r.  I  hc  late  li-amrd  lir.  MUir 
i{4n*  hi<  opinión  of  it  In  tbf  f'ilTowlnir  teriu»:— "  Mr.  l.ml  ry 
Murny'cUrammar,  Mich  the  t^xcrciM»  and  tbc  Kcy  lu  .1  icp^rjic 
valaiai ,  I  ctteein  n»  a  wmt  excelleot  pcrrormaiire.  I  tlilak  H  ^n- 
perior  to  aay  work  «f  tkat  «ature  «a  bavc  yet  biMl ;  and  «m  per- 
•iiaded  tliat  It  i*,  by  nucl^  iba  bcat  («iMHiMir  of  tbe  Knifliah  Un- 
ffvaire  rxiitnr.  On  Syntav,  la  partieular,  b«  hai  «tan«a  a  «on- 
íl'TMii  desre»'  of  ariit«'-n'«*  :inil  nveiaion,  in  aocertaniini;  theriro- 
prlfly  of T.injiiaij».',  m  i  1:1  riutifyinjt  tbc  namberUv»  error»  wlucli 
wrirpri  mto  iutt  t»  •-  .rDiUit.  Moct  iMcfat  lk«M  book*  laact  c«r. 
t*uilv  be  |.>  afl  v»l>o  arr  appl)iDf  " 
p«MÚtMb'*  Ouatd,  q/'  £d«c.  , 


pr<^icd  Pr<mer  U  inEendrd  10  prepare  the  leanicr 
nti'iiied  Spellinc  H'fik,  atad  ík  |>artic«l«|l«  ia- 
ihor  ta  aMitt  Btotbers  in  (he  ia«tructloa  of  laetr 
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8EQUEL  to  tbe  ENOLISH  READER 

or,  Elegant  Selectiona.  in  Pri>bc  an»!  Poetry.  Designcd  tf 
tmprovc  ib«  btgbcr  Guaa  gl  Lurnm  ta  ilcailiDg|  K»  «ta 
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tO  I 


bi!>ti  a  Taste  (br  just  and  accuratf  rompoiltfoQ ) 
proiuote  thc  lfttfr#~.t  of  Pícty  an<l  Vtrtiie. 

Hv  I  INDLEY  MURRAY. 
llie  Third  MJitton.    I'rirr  4f.       bou  mi. 

,  **  havc  nf>  iMi.cittnn  in  r(romn-fit'liii<  tliU  Mlntion  a»  líic 
be»t  of  iu  kind."  rr.  Her. 

LECTKUR  FRANCOIS;  on,   Ferneil  de 

Tiea-s,  «11  Prese  rt  r\\  Vi  rse,  iíTts  il.  v  Mcilloiir.s  KcriVHins, 
Püur  i»t  r\  ir  .1  ptricctu'inur  K'h  jeunti.  í.cns  dans  |u  l.rctfur; 
a  et«Qdrc  teur  ConnoiMance  de  la  langue  FruK-uiM:  j  ct  b 
kur  luculqocr  dt-s  Principr-s  de  Y«rrtu  tt  de  Pide. 
.  P»r  LINULLT  MURRAT. 
TbeRceondBdltlon.  Priee     titf.  bouné, 
"  Ct|)«cisl  rarr  Ii.i*  iM-ra  Mken  to  mider  ttio  «uiily  nf  rio- 
qaen^  anlwm  i«-ni  to  virlitc,  and  tn  inirrxliKi»  i>iil\  »wh  \>H~rr* 
m<  «liikll  ancwrr  ilic  dnnhle  |inri»n»i»'  of  |'r"inntintr  K'"'"'  primT|il»'«, 
irnl  ;«  riims't  aoJ  t'lrff-4nt  »a»<r.    Ihi»         ij..  iímiiI.i,      iimumI  » 
Ukrfut  wUnol.lKMjli.»   M.  /ir-  .      •■  1  |m-  sfiidi  ni  Mili  liad  bis 
<'1»  Aiit'^i^ri;  in  rtiakini;  ni-r      i  i.u  u  i.rL,  a«  ht*  hiII  fn!  iQ/dVB 
fu»  Ukiv  afliir  t¡ic  nio»i  c«rm  t  jn  iJ<        #  ri/.  /í»i. 

INTROnUCTION  AU  LIXTKUK  FKAN- 

«'OIS  i  Olí,  RfctK-il  de  Pk-cm  clnii'  í-5 ;  avcc  l'ExplicBtiOíi 
Ue»  IdioUsme»!  ct  de«  Pliras»  dilliciU-s  qiit  s'y  truuvcut. 
P«r  IINDI.EY  ML'UUAY. 
In  iCmo.   Pn«  e  3j.  fi*/.  in  Bowdü. 
"  Mr.  Murra)       i'xm-i»ed  hi*  «««al  atMtlnii  and  iM<f«'ii»rnl  in 
tl>»-%r  «rlrrtitvn»."    ,4» ti  Jar.      "  Not  a  «t-lilin'cnl  lias  In-.-n  a  i- 
II  iiifil  .  A\i  luiri  thf  ni<T-t  fifi  <a|i'  minri;  «nil,  m  ru.vnv  o( 

tti«  i>irt-c>,  |>ii'i)  and  \  iTi>n  »re  pUcvU  la  Ule  iitoai  aniiAic  kad 
ftUra4:ii>c  poinl*  of  vk-w."  üent,  Mag» 

\  SKI,i:CTIÍ)\   frnm   Bnhop  HdRN£*S 

t  iJMMÍ.NTAKY  en  t!i.'  PSM.MS. 

Hy  I  l\|>I.r,V  MITIRAV, 

Aiithor  of  an  KiitliaU  Orauimar,&c.  &c.  In  1  vo!.  12ino. 
Prict  5s.  in  Boarda. 

*•*  Tbi»  Selccttoa  ii  adiiptcd  to R«adm  who  wlsb  to  ru\- 
tlT«le  «  aeriou»  mná  pimn  Temper  of  MInd ;  itwt  is  parti- 
milarty  cakuhted  toclifrihh,  in  thc  Mmds  ofYouth,  Sm- 
timcnts  of  Luvp  and  flratitinte  toward»  tlif  Autliur  of  tlioir 
b««inf.  For  Prrsoiis  \\h'»  h  i\n  nnt  miich  leisure  ftir  read- 
)»>;,',  nnd  for  thc  h(>;  irr  c  l  is-rs  in  SiMiooJs  occaMonally, 
f  u-  Work  Is  i-spe<  i.Tl.y  dfíicncd :  nnd  fi>T  this  Porpose  it 
I-.  furtlier  rccommciimi,  by  üie  Punty  aud  ülcgancc  of  its 
i-anfcuafe,  tlie  ODnc-;uwn  ud  Esecllence  oTitoCoiapo» 
-iti.tn. 

OKwVMMATlCAL  QUESTIONS,  adapted 
t»  4bc  Gnamr  «T  LUIDIET  MintRAY,  with  Kotn. 
Bt  c.  bradley,  a.m. 
Price  2f.  fitf.  bouñd.  Ttie2d  Edtt  eonsld«Tib1y  >  >;  rovfd. 

AN  ARRIÜGMENT  of  Mr.  PXNKKK- 

TON'S  MODF.RN  (.roORAPHY ;  and  Prnffsaor  VlNf  l  'S 
ASTRONOMICA r.  IN  IHOÍU.'CTION.  In  onc  Iar„o  vol.  «vo. 
^*\íh  .1  .scloctií  u  ot  tbc  moat  UKt-fu!  Map*,  are  iratí-ly  co. 
Vied  Ir^.iu  tlinsc  in  tbe  Urgt-r  Work,  all  wliich  vxt<e  dra«n 
uud«Tihe  DirecUon  atid  ^Mth  ihe  latest  Iropitn cintnts  of 
Arro«..umh.  Th«  4th  Kditinn.  Price  18í.  bound. 


AN  INTRODrcnON  té  tli«^  OEOGRA* 

PHY  of  thc  KEVV  -í  r  STAMKNT  ;  r  n,pri«n?  a  Summary 
ChronoJopical  and  Ct--  ..'(.iphicül  Vk  w  of  ti,,.  F.veufs  re- 
(  nnicd  rt>p<i:tiní;  llif  Miiii,tr\-  of  Our  SsMour  ;  wüh  (iu«  !«- 
tioiis  for  I-.xaniiiiati(.n,  aiid  añ  accintíd  Indix  ;  pnncuvaMy 
drsi-ned  for  thr  oí  Yolln^'  IVr.ons  nnd  for  ihi-  Simday 
KmpUijrmen t  of  Schoola.  By  LANT  CARPKNTEK,  LL.D. 
Inone  vol.  i?nio.  illuatratml  wtth  Mai».  TheSdEdilbm. 

\\  >-  rrrnmniend  thia  l»0«k  totll  *wb  ta  BrvaaxkMst»  olttaiD 

a  -i  -ira.  V  .111.1  I  r>TT-ion  in  ihrir  •«".¿rapturai  and  rhf«ael»«iral 
ki..í|Mii.lci .  a-  itr  s<  rr!atc«  lo  ilu  Mi^t -rr  of  ti.r  r.« cala r«cord«.-4 
in  thc  wriiiii,»  Of  thr  Ni-w  Teslainínt  '   J  it.  Jomr. 

THi:  M:vv  ORTHOíilíAPHICAL  AS- 

SIST\NTi  or,  F.Ní.MSM  EXtUClSE  BOOK.  Writteti 


un  impru\  t-d  Plan,  fur  tbe  IQOR  aprrdy  InstrurlWw  ofToUBC 
pfrioin  in  tiir  xri  ..f  spHlittf  and  PnmMieiatfon,  fntnided 
fur  Ule  Uac  of  Scbewla.     By  THOM  AS  CARPENTER. 
Price  2».  bowid. 

PITTS  GIFT;  t  CoücrtiAii  of  ¡nterosfing 

Talet.   Prwm  Ihe  Work»  of  Mr.  PR.\TT.   In  onr  v..|.  i  '.no 
embelliabed  »Ub  Wot»d  <*uts.  Thc  M  I.  Üt,  Pncf     bouud . 

THE  I'ATFRNAL   PRI  SI-NT  ;  hrine  a 

Soqucl  tu  PiuV  (.itt.  Chu  tlv  .•:<  l*  rtrJ  froni  thr  WritinK*  of 
Mr.  Pratt.  1  h,- !  Kdil.  Wjth  1 !  \V.x<d  Cul>.  Pr.cc  3í.  hoiind. 

INSTRUC'i  iV£  RAMBLES  tliroiicU Loo<i«Mi 
and  its  Knviron».  By  Mn.  HCLME. 

Tile  4tb  Kdit.  rompletP  in  one  v..,).  Prjcr  4j.  C).i.  bt.und. 

'•  Murh  t»pn|nphical  ud  Jiutortral  kanKicdMMcoatattMd  la 
ihia  «olmc,  auacled  «Itk  pvtmm  n«eeitMia.*nmr.  *«r. 

MATERNAL  INSTRUCriON;or,  F^mitv 

ConvcrKitioiw,  on  nraral  and  intrrntinf  Subjfct»,  ¡ntef. 
spmcd  wlth  Htitory.  Ulompby,  and  original  Monea.  Oe- 
ngned  for  tbc  ivrwal  of  Ynuth. 

By  ELIZABKTII  HF.LME. 
1  hf  VI  Edit.  In  lümo.   Price  \t.  Sel.  in  Bnarda. 
Tbfrp  I»  »oirieiliing  m  í|iflpi»n  «f  flic  rr''"-"!  Iiftlc  work  Mfw 
licularly  plMtint;.   Ii  m  » itl.  ¿rrjt  j-Uasurr  it  aíxf  rrtv.Buntntf 

Mrií7aVtSj,«'jfc«f#>5£''^^*'  «accMMoa* 

TIIE  HTSTORY  of  FNCT  AND,  rolated  ia 

Familiar  Conversatious,  by  a  Fatliír  to  bia  Cbildiwi.  Itf  • 
terspffscd  «»itb  nn^ral  and  instnictive  Rcñariis  and  tíbaar- 

.   ^.         By  ELIZABETH  HELME. 
TUeSdEdition.  In  Svols.  i2nio.  Pnce  ír.  bound.  wiüi 
Frontispiects 

"Tbe  prt*ept  ptríorranr.  irrm«  exeefdiflclT  voH 
UiC  IT  >|  <^><.d  purp  tkr,  and  ij  m  worihrwa^ 
(lia  Juvenilc  Librarjr.'*  Bríl.t  rii. 

LETTERS  addreMd  to  a  YOUNG  LADV, 
whcrtin  the  Putica  and  Cbaractm  «T  WbocD  are  conai- 


AN  INTRODUCTION  to  Mr.  PINKER.  dertd  cbiettv  witL  a^SJ^S^xZ^^ÍSL^' 
UPS  ABB1DCMB1MT  of  bla  MOnEIW  GEOCRAPHY,  I  By  Mn.  WE8T.      *  r---» 


TOlPa   -   , 

IJsi"  of  Sehoí>K  arcompaniid  ^Aith  Twcoty  outlinc 
lltp^  adapted  to  rhli  Intnjdurti»ri.  niid  aulted' tO  otbtr 
GeQgnpMcal  Works,  roniiin^  a  on  pl'  ir  JttTCatleAtiai. 
By  JOHN  WILLIAMS. 
In  onr  vol  lOmo.   Price  41.  bound;  and  mitli  the  Atlas, 
coniiaung  gf  JA)  Mapa.  Price  8r.  6d.  Tbe  Atlaa  aepMate 


"  Mr.  Wdliama  baa  csacaled  kia  VBdcMakiBff  «ftt  mal  Jodc. 

inH«dbÍaii<wt  aaoiivor 


r-ii.  T«  iiiiam*  uw  macuica  «Bncni 

nrnt  and  abillif ;  and  «-r  cnrdiaUy  recomí 


tetra- 


rh.'  |ie»t  a'Jai»»«pd  w  it«  «hjiH  t  of  anv  tliae  have  — 
in-<pei-tiou.  Tbe  natliue  map,  dc«i^i/Vi1  to  arronpaaytil 
ducdoa,  « ill  b«  found  of  f  rea»  »crv  ice."  An.  Nrr. 

PIN&ERTON'S  SCHOOL  ATLAS,  con- 
talBiiiff  SI  Mapa,  neatly  ebloimd.  Prtee  12/.  half  bound. 

THE  SCHOLAR'S  .<^PF.LLING  ASSI.ST- 
AMT.  Inlcnded  t'nr  ti.(  r-c  of  .vrhrr!!.  and  priviieTaitleo 

By  THOMAS  CARPEN  PLR, 
M.>trr  '  r  üH-  Acadpmy,  Ilford,  Eawx.    The  TcBÚl  BdWeo, 

-urrccled  and  nnpiovfd.    Price  ]s.  3J.  bound. 

THE  YOl  TH'S  GUIDE  to  BUSINESS; 
:nntaintng  an  cai>v  and  familiar  IntiodaetlMi  t»  Book- 
tteptng  by  »oglc  Entry,  Bii:«  of  Parcela,  «te.  Tablea  of 
kfoiiey,wHgWl^  and  Meaiures,  methodised  and  arranged 
»W  »       *  Var.ety  of  ArilJimetiral  Qucs- 

aoM  Rir  oecafhmal  tlxcrciM  and  Improvcmcui.  De&iened 
(»r  tbe  Um:  of  .scbfvds.  * 

By  tuvma:»  CAKFENTEB.  Pricc  Sr.  6/.  botmd. 


The  4th  Edit  In  J  voU.  iSino.  Price  1/.  1/.  in  Boards. 
"  We  do  Bot  ícntiirc  «rítiioiit  reifurr drrilw-riiion  m  tN».ri  iUaI 
■«•S^*»  **  P«n»iu.  I.ui.l.a„.tf.       hf le 

WtttV^rtTjuK  *Tlic  Ldtm  «í  Jira. 

LETTERS  addreased  toa  YOUNG  MAN. 

cLÍÍ2i2^*SÍ  ^'^^  •  *lf  ^  tbe  pccattv 

ClicniiMtoeei  or  tbe  preacnt  Times. 

_^     ^  By  Mra.  %VE8T. 

TbeSthBdtt.  ttt9voli.lSBW.  Prieeti/. in  Boarxh. 

(rÍDM 
ibrral ; 
cry  jndicinm 

"  \\  f  f  iio- 


"  Thia 

«hitb  it  

and  tbe  iranori^ 
p^rrnt  wí>uM  « i>h 


«a  bigkljr  i;ihiable.    T¡.^  .Ir, 
are  ortnodAV,  leftprrair,  uniform,  and  li 
I  *  htfU  H  rcrommcn'i»  are  whax  «crr  Jik 
.  _       .  h  hi«  inn  10  tdnpt."  Hrit.Crit.      "Vr  r .m. 

Md.  r  tl.cve  JeiUTi  a»  tnily  Talnahie,  and  *n^|J  »tr«nclv  rtv-.,,?. 
Kvn^  Ihfoi  tothr  «itiniion  of  our  touneer  írieAdk."  í'rü  hn 

iup*  r¡ati» e  loerit  deoiaads.**  QtMr4,  ^f  Fftr  ""^ 

A  GRAMMARoftheGREEK  LANGUAGÍE; 

on  a  new  aud  improved  Plan,  in  Enpli»h  and  Gccck. 

By  JOHN  JONES, 
Member  of  the  PbiloloRteai  Sooety  at  Maocbealcr.  NéUlf 
printed  io  iSao.  Tbc  «I  Bditlen.  l^fiMn  BoMdt.^ 

"  Thía  work  U  in  reality  whit  (n  tbe  titleMCC  tt  iwof^stn  ta 
be,  a  Greek  tirainoiar  up^n-an  ia»i>rwytf,  iSS3b «i  a  »n?%í 
W.  canBoíbat  reprd  Mr  Jnne«S  íírerti  ¿raiBnSr  M  a  ÍSk^SSí 


Grrck  laa^uayc 


Imp.  Hrv. 


...     ....    It  exhiWt»  manjr  praafc  of  i». 

52gjffii¿5^¿¡^jg««**^'^  «^pifiad  HfMIoSyMSkí!: 


Diyilizea  by  GoOglc 


EDUCATK>N. 


A  New  TREATISE  on  thc   USE  of  tlie 

C;|jOBF.S;  ki,  n  l'dilosophical  Vipw  of  tiic  Kartt»  aii<l 
Hcaven>i  toiuprelu-ndiug  aii  Account  of  thi>  l  i^urt-,  >!;»(;- 
nitude,  and  Motion  of  thc  Karth  i  with  tb«  uaturul  i'ltuii  .;» 
of  its  éorface,  cauwd  by  Flooiia,  Farthauakris  Scc.  dmt^iied 
fer  títt  lD&(ruction  of  Vontb.       ny  THOMAS  KKITH. 

iBonc  vol.  ISoio.  with  Platet.  TbcSil  Kdit.  Mct&.Bd*. 

**  Thtt  ««IMM  cnmprehcod»  a  irnsaC^MUUitr  of  ftlaaMt  aimilrr 
in  i  »inM  rnmpi**,  jtitA  we  chifk  il  ranawl  fiáil  tiiMantr th«  imr- 

fiRKKK  KXKUriSES,  in  Syntax,  Ellips», 

Di:íl«"''t>,  Pro'^"»'^)'.  aii  l  .Mt't"vpt¡ras«"s,  (il>er  ib»"  ^ia^!K  r  <if 
rlirkc'5  aii'l  Máir's  Intru^lurtioti  to  the  niakini;  uf  LatiOf") 
•ilaptfd  tu  ttu-  nr.vnmars  of  Kton,  Wettenhall,  Moorr«  Bell, 
and  lloliiies.  To  wbicb  u  prefixcd,  a  concite  luid  eompir- 
.  heosive  Sy iitju.    By  the  Rcv.  W JLU AM  NBIUK>N,  D4>. 
UinMcrofDiUMitUt*  bctand.  Tbc3d  Edif.  lo  «le  vol.  9vo. 
I*rice  Se  (0  Boards;  aad  «ritli  thc  Key,  8r. 
"  Thii  «oik  tlrkay  fldUt  ihe  prollMiku  «f  tta  Utlo-pcf*." 

GREEK  IDIOMS,  exhtbited  in  Sele^t  Pv. 

»aí<•^  froin  tlu*  be-.t  Aiithors.'with  Kns^tKh  Notes  and  a  I'así- 
iiig  Intitx.  'roMlnoli  'ire  a-Uicd,  Ubscrvations  un  tome 
IcUoiiis  of  thc  (¿rt-tk  K:iii(;iinL't'- 

By  Üie  Kev.  W.  NEILSO.V,  D.D.  M.Itl.A. 
Inflvo.  Mee  5#.  bonnd* 

AN  UNIVERSAL  FRENCH  GRAMMAR, 
bdug  an  acetinite  Sv-»tL*m  of  Ficnch  Aecidmceuid  SyBtai, 
on  an  iinpmved  PInf.         By  NiCitOLAS  HASfEL. 

The  Flítn  Edltion.    Trire  %s.  Ixiiind. 
Of  Ihv  manjr  evrdlent  Frrm'h  Gnuuitaii  nowr  m  u«r,  (hi«  i* 


Íihc  livfrt."— **  i|  »botbroiii|w«4iawi«caMl  ronriu',  and  i* 
_  I  adaiitctt  M  aoftl  iinmnn  far  tbc  nm!  of  •rhonit.**— 
*  Ha  " 


".Na  haacMiwMMil  kb  w<otk  «a  — nd  artaciale*  aad 
aitíoa*.*^^  HWhooli  dOBaadcaar  cMafiaadiSm.*' 

C^RAMMATia^L  EXERCISES  iipoa  tiM 
FRENCH  LANGVAGE,cnmtMtcd  with  the  £itfllah. 
By  NIL'HOLAS  HAMEL. 

Tlie  7th  Edif.  wíin  grcat  tmproveinents.  I'rice  V-  bound. 

TUK  WORLÜ  in  MINIATURE¡  contain. 
hif  a  curluDs  and  fiiitbfbl  Aeootintof  tbe  SitiMtion,Bitrut, 

Piwiuctions,  ílo^crnmcnt,  Poptilation,  Dress,  Mannrrt,  Cu- 
rirwitir*,  &c.  acc.  of  tl«»  differf  nt  Oiuntrifs  of  thc  Wurid, 
comp  ln!  from  the  h<-.t  Aiithontiei;  with  proptr  U»  ftTi;nces 
to  tlie  most  c^srutKil  Uuli-s  «f  thc  FriMu  h  I jii;íiia?e,  pn— 
fixed  to  Ihif  NVork,  aiiM  líu-  Tran^laUoa  of  tlu-  diítir.ult 
Wiirdt  a'id  idiotnatical  Kx|)ir'Mops:  a  Itook  particularly 
UBefill  loBtudcalS  tn  G«o>;ia|ihv,  thUurv,  or  ÜM  ffiMliea 
By  NICUl)l.A8  UAM£I. 
Bdft.  la  000  voL  ISnio»  Prioc4f.6^.lMoad* 

SCANNING  EXERCISES  fbr  YOUNG 

MN)BODlAN8.  cotitalniny;  thc  fint  Two  Kpisties  tnm  tbe 
Stecta!  tx  Ovidio,  «canned  and  nroved  l>v  thc  Rales  of  tbe 
BlM  Gramraar,  and  intrrspt-r;>f'1  with  ocrH^L^ual  RcBtfklt 
Tly  J.  CAKKY;  I.L.XK    Price  4<-  m  tí<var«ls. 

"Tíii«  litile  «ofk  ron«.:>tí  uf  a  v« t>  oiimuc  rriti^J  aaaljsit  of 
tuo  Kpitiic*  <ii  0\iil,  DiMuira  Hi  n  antl  Nftdet  JaMAi.  Vnm 
tiM'  kU'i  <  (I  rí.  inri  ir  of  (lie  .iKi>  .r,  u  ii  ncedlMt  |0  afeMfVO  ttol  U 
ta  {icrformcd  Mith  accurjc}.*'  Aun.  Htv. 

LATIN  PROSODY  MADE  EASY.  By 

J.  CAREY,  LL.D.  He'.idcs  other  material  fmpr  vement»,  in 
almott  every  Pactf,  this  Edition  cuntains  a  minute  Account 
of  abOTC  Fitty  diflerCDt  SpcriCiof  Vctsc.— Further  Notices 
•f  Miricnt  Proounciation— a  DUscrtation  on  the  Power  of 
Ibe  lfllfal«<-Metrical  Key  to  Horace'»  Odea-Syoopaia  of 
úl«  Mctm.— A  ooptous  Iode«,te.  te.  la  Svo.  A  ocw  Edit. 
conaidcrablv  entwged  and  impravtd.  Prtee  Í0$,$é,  Bauét 

•  Thií  «ork  •Ppeart  to  m  liktiy  to  prive  a 
cattoo.  Tlie  riiie«>.are  cWca  m  Lat  n  rcr»e, 
plain*."!  anil  tluriú^U'<f  m  íüagUth,    Tbc  anthoT 

roijslilv  xíutlT*tüti<S  tíif  priticij»ie«  of  ht»  «tiMcct}  

ireiteA  II  (tiUj.  aw<  :;r3(tlv,  ¿ad  lo^enioutly.'*  latm.  JIrv. 

AN  ALPHAliETIC  KEY  tú  PROPRIA 

QUJV:  M  \KIBUS,  QU.E  GENUS,  and  AS  IS  PRESENTÍ, 
cuntaming  all  tbc  Kxampli«  deciíiMsd  and  tnuMlated,  with 
tbe  Hules  qootcd  undcr  each,  and  numcrtcal  Bifcwacm  lo 
thc  OiOtBSl.  B*  J.  CAREY.  LL4X 

InoAevol.  lino.  PrieeZr.M.  bowid. 

AN  ABRIDGMENT  of  the  LATIN  PRO- 
80DY  MAD&  EASY, for thc  Uae  of  üebooii}  containing  aa 
«Mcli  oT  tbo  Infenáatlao  gNcn  on  iosi  Sabjcet  io  tbe 

larpcr  Work  .is  appeared  r uitcd  to  thc  Uk  and  Capadty  of 
yoime  ProM>dian!>.   In  I2mo.  Pricc  3/.  6^  ID  B<»ard>. 

r»r.  Carey  hv  rraidered  «n  MeepcaMa  aerrlce  u»  yonagar  ala- 
4gpt»  by  thi»  abriUciurnt  af  bis  ofeful  «ark  on  Pcoaody.  aad  wa 
mUMÍt  Moauacsd  tt  uí»»  mtvn  of  uacbcnb**  4M.  Un,  iKw. 


A  KEY  to  CHAMO AUD'S  EXERCISES; 

beiuir  a  conect  TrankUtifui  <.f  itir  varioiu  Exeirliea  coo- 
taincd  ia  tiiat  Bo(4.        By  E.  J.  VOISIM. 

TheadBditlon.  Piictii.  boond. 

THE  ARITHMETICIAK'S  CUIDE  ;  or, 
a  Cotaplcte  Eacfcbc  liook«  for  thc  Use  of  pnblic  ~  '  ' 
and  firiirate  Tcachcta-     By  WltXlAM  TAYLOR, 
T'  achpruf  thc  MatbOMUeaidEe.  Tb«6Üi  Edlt.  Jn: 

I'r:co  'Jí.  boun.]. 

HISTORICAL  and  MISCELLAXEOÜg 
Ql  f  STIONS  for  thc  Vsf  of  Yonng  Peoplci  wllb  «Sdectlon 
of  Britiib  attd  iicneral  Bionanby,  Ite. 

By  RtCHMAL  MANONAIX. 

The  9tb  Editioa,  oorrectcd,  In  l?mo.  Prlce  \s.  C J.  bo.in'1. 

*•*  A  fcw  Copie»  on  fine  PSipcr,  and  boi-presscd.  Pnce 
ou  ooand> 

THE  CHILD'S  MONITOR  j  or,  Pftrental 
instrnction.  In  Five  Parta,  «onMinli^  a  gKoc  Varic^  of 
iTogrp  >i»e  LcMon»,  adapted  lo  tbc  Comprrhcnaion  of 
chndrcAi  caiculated  to  instruct  thcm  tn  Rradinc,  in  tbc 
Ute  of  mope,  fn  Spelliny,  and  in  diriding  Wortii  n.t^  pro- 

e'r  Syllabfes i  and  at  thc  sanie  Tlnr  ty  k'^''  tium  somc 
nuwledn  of  Natural  Hiítory,  of  thc  Stripiurei,  and  of 
Mrenl  oncr  aabUmc  and  import.^nt  subjecte. 

by  JOHN  IIOllNStY. 
ThcSdEdiüon.  Pilce  9f .  M.  booad. 
''  l^iajaowor  tkcbart  «onccivcti  and  mott  prartiraJIy  mefui 

rit  iKly  t^tplairit  itic  inielli^cota«UMr*«  ulan  aad  duécaTaMl  »« 
-  ii  »^uty  aMiin-  oiir  n-^itr»  tbatJMrbaaaiaeafadtfeflaiwithc 


tkill  )uid  ildelity.'>  Atti  Ja:, 


i«4|iial 


THE  BOOK  of  MONOSYLLABLES;  or, 

an  Introduction  to  tbc  Chilil's  Monttor,  Odaptcd  to  thc  Ca- 
pacitkflef  yoaof  Cbildreo.  la  Two  Parts  calen li red  t<> 
inalraet  by  tanflfar  Gndatlons  m  thc  first  Prtocipica  uf 
BdOcaUon  and  Muralitv. 

hy  JOHN  HORNSEY.  iTice  1  f.  CJ. 
"  Thc  nbTMi«  Mtiliiy  «f  Ihifl  ptaa  u  turli  a»  o  i^uir»  no  roa», 
ment.  Mr.  llnmKy  bM  esecntcd  it  ia  a  mannrr  luiclil)  i  r.-.litable 
lo  hl*  inir>f«iitty  and  intlntiry;  r<>r  ho  bmi  CMttrÉred  Ími  <>nt«  ia 
.■oiiir^y  the  pr-  poínl  iiiformatir>n  to  hit  yoaiif  rvadm.  Uní  to 
t)li-navtiib  it  bucb  iiivMl  jti<l  rclii;iuut  ÍD4tniciMiii.*'  Antl  Ja€» 

A  SHORT  GRAMMAR  of  the  ENGLTSH 

LANGUAtiE,  simplilicti  to  the  Ca¡)acitirs  of  Childrcn.  hi 
Four  Parts.  I.  Orthographv.  'J  Ar..Tl..^-\  ;;.  Pi,,y»dy. 
■V.  Syntax.  With  Kemarks  and  appropnatc  Qnw--ttons..i^ 
Al&o,  an  Appcndix,  ia  Tlirte  Partjt.  J.  Oramniatical  Reao» 
luüiMu,  ¿ce.  3.  Falte  Synta«,  ¿ce.  3.  Rules  and  Obaerva- 
tiooafiir  aaaistinf  yoMff  i^cnoos  lo  ipcab  and  mito  «rlth 
Penpicuiijr  and  Ammoy.     •  By  JCMIN  hornííey. 

A  new  Edition,  cocrectcd  and  greaily  impruvcd.  Price 
2t.  bound. 

THE  PRONOUNCING  FXPO.SITOR;  or 

A  NEW  SPELLIXG  BOOK.   In  Tiiree  Partí.  * 
By  JOHN  UOBMSBY.  In  Iteio.  Prlee  2r.  boaad. 

THE  NEW  YOUNG  MAN'S  COMPA- 
NION  i  or,  tbc  YontbV  GuUe  to  General  Knowlcdgc,  de- 
*i;ned  chicfly  Ibr  tbc  Bcneflt  of  priratc  FimoM  of  botb 


tn 


.Sesea,  and  Maptcd  to  tbe  Capad  tí  n  of 
Threc  Partí.  By  JOHN  HORNSEY. 

In  one  vol.  l2n\o.    Price  4.».  tlmind, 
Four  Coppcr-pbtes,and  iftJ  Wo-jJ  Cut». 

A  VOCABULARY;  Epjjlúh  and  Greek,nr. 

ranged  syrtetnatically,  to  advance  the  Lcarncr  in  sdcntiAc 
aa  well  as  verbal  Knowtcdgc.  Deeigned  fbr  tbe  Itee  of 
SchooU.      By  NATHANIEL  HOWARO.   Price  9». 

"  Tlte  Creek  lanraac»  l«  «o  copioai  (bal  linr  Mr«nn«  cver  masler 
the  viTAbulary.  The  pre«ciit  work  U  wall  rakulatcd  10  cxbeititn 
knowledre  nf  tboae  tarau  «f  aantal  hiMory,  of  art.  aad 
«hír?.  arr  commoBf  úm  laac  laanad^aod  iha  ÍS- 
"  ín/.  Hc9. 

THE  NEW  PANTHEON;  or,  an  Introdiic- 
tion  to  tbe  Mythology  of  the  Ancient»,  io  Quc^lion 
Auswer.  CoQipiled  principally  for  thc  Use  of  fcBulca 
By  W.  JIl.LARD  HORT. 
Thc  3d  Edition,  with  FlatM.  Price  Ss.  in  Booidi. 
"Tbe  ncw  l'antbon  is  <--riir><ii<iiitilv  delieate:  it  la  well 
amafed,  aad  wrll  «  niti  u."  EeUc.  Rie.      "  UvaoM  be  aaiiNC 
aot  to  r«-cojiinien<l  (liit  work  ao  aa  «teirani  and  aNfbl  eoounaion 
lo  youoic  prrtont  of  botb  (csc»."  Gint,  Mag. 

AN  INTRODUCTION  to  the  STUDY  oí 

CHRONOIXKíV  and  I  NI  VERSAL  KISTO  RV. 
By  W.  ilLLABD  HOftT.  In  ooe  fol.  loyal  I81Q0.  Plrke  V* 


tbe 
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guttrn. 


Digitized  by  Google 


ii 


PRINTED  POR  L0NGMAN,Htm8T,  R£ES,ORME,  AND  BROWN. 


AN  INTRODUCTI<m  to  fhe  6TUDY  of 

BOTAXY.        Ky  J  F  SMITH,  M.ir  PJR.S.  I».L.S. 

The  ?'l  r.'l  ti  >n.'    In  onc  \t'l.  h\o.  vvUh  15  I'l;i»e«.  Pricí 

A  f(  »  r<-t'i<-.  TTi-  r  jloiir<*d  bv  H«irc.  I'Tirr  ]l.  S,-.  BW*. 
The  Plan  Uii-  \V<>rk  i»  t'i  rfii<l«^r  thr  S<-ic'iir«  of  Bota- 
nicAl  Arrangrinriit  u  wtW  a«  the  gviwrnil  Structure  and 
Anatomy  of  Ptants  acc^lbte,  and  in  «wry  Mnt  eHgfb1« 
fur  troim  Pmoiw  of  «ither  «ect  who  iMy  be  de»iniiM  of 
uiakiot?  tniA  cT^cant  and  uscfíil  Sei«noe  a  f^artef  tbdr  Edu- 

T.nSSONS  fol  YOUNG  PERSONS  iu  HUM- 

lU  K  I  iri",  o,i!r'i,rt?«'ñ  to  prouioto  thíHi  Iiintn»vi'ment  in  tile 
An  'if  l;r.i(hnp.  m  \  irttic       l  Tu-tv,  ati  I  piri i.  ultrly  in 
X.if  Ku«>wK'iim-  <«r  tlif  Jíiiti.  s  jn-t  uiiar  Ici  llitir  SUitioiis. 
The  jJ  F.il.Jiun     i'rir»-  'Sí.  ú/.  Ir  lioarrls. 
"  Vffv  rfnfU  cti'i'i  it.  «tul  vfll  •)  li  i-ti"»l,  rnnr  iminK  ^  írcil 
•    ri  "i' iii^inii  t;' n  iii  n  >iiiutl  i-iim|ij»>."   Brif.i^it.      "  Iii 

I .) n<  I ,  (  Ik  djint- an<t  luoral  i< mlvnry.  tlii*  rnnipilalion  ro- 
MMaMraüMÑiroillieckrcUfM  Ui>«ll«-\  Mürrav.  Ii  inmlrarint  iIk* 
Ri'i^r  ü^fnt  «rmiment*  in  a  ten  »niUi>leforni,  aiKl  wbII  licacnrs 
f.  T.    .  < /;.  h  r.  ¡til. 

TRUE  STORIES  ;  or,  lnt<>ro«tin?  Anordotrs 

«■•f  Yf'Hns  Pf-s.  ii-.,  dCricnt-d,  thro\i;;h  Ihe  .M»;.iiain  of  Kxani- 
j>l»-.  I..  111.  r.l<  ato  Pr:.ií  t¡)li-s  of  Yutuo  rmd  Wvly.  By  the 
A\iUt(Tr  uf  Lc»A>ns  íot  yuung  Pcraotui  iir  Uuuibk  LÜ«t" 
tce.  In  tSmo.  PrtoeV'&Z.ln  Boanls. 

TUUE  STORIES,  or,  Interestwff  Anecdotfit 

oí  CHIJJ)RF.N,  tk^igncd,  thn>tifrh  the  Médium  of  Exain-, 
pit,  lo  Incúlcate  Principie»  of  Virtue  and  Piety.  By  Ihc 
Aatlior  nf  •*  Lcsaona  fur  Young  FenoM  In  Humble  Life/^ 

Vtiet  Sf.  tí»  In  Boardi,  «nbcUiibed  «Itb  aa  emblamU- 
cal  Frnntlipkae.  ^ 

*'Thñi  i»  «aalhcr  aftceoMc  jtad  ladead  tttntkl  addhtoa  ta  th« 
muthfbl  liiirm,  rqaiaialiitf  may  aaMwloff  tala»  aod  ia^rMeU%e 

A  FRIENDLY  GIFT  for  SERyANTS  uid 

APPfiENTICES,  containinK  tlie  Character  of  :\  ^rv^d  and 
faithful  Scrvant,  Adví«-e  to  SitvbhU  of  every  l)t  n  .nnna- 
tii'ii,  I.fttir  f^irn  nn  l  ucir  t4>  liis  Nepliew,  «m  trtlsine  hun 
A|ipri-iitU  r  ;  aud  Auccdutesof  good  and  faiUiful  Ser\4uU. 
IU  iitf  A  uUxiT  of  **  l«wona  far  younf,F«iou  In  Homble 
LiU."  I'ricpó./. 

MATHKMATICS    SIMPLIFIED,  and 

PBACTICALLY  ILLUSTRATED,  by  ihe  Adaptalion  of  the 
mincipal  Problemu  to  tbc  oniinar}-  Purpoaci  of  UStf  and 
by  a  progitailvc  Arrangecnent  ap(>lied  to  the  «ott  firnitMar 

Ouject»  ia  Ihc  plalncat  Tcrnis ;  toertbcr  wUh  a  complete 
Ev>ay  on  the  Art  of  «urvcying  Landa,  ícc.  by  aucb  Himple 
liivt'titi.'ii .  .>>  TI.  ;v  Tur  ever  baaiab  Ilíe  Ncccíaltf  «f  «oatty 
and  contpU  A  In-tnimciit':. 

liv  niOMAS  WIIXIAMSON, 
Autbor  of  tbc  V%  tld  Sports  of  India.   In  8vo.  with  23 
Fíate*.  Pitoe9lr.tn  Boam. 

INSTITl  TES  of  LATIN  GRAMMAR. 

Hy  JOHN  GIIANT,  A.M.  In  flvo.  Prlce  IOí.  6.Y.  Bd-». 
"  Thi-jM?  In>iiiiU«^»  (li«play  ronkidtrablc  abditjr,  jrrwil  «lilice*!' <*, 
anil  |>hi|c  k>.|.|ik  al  in«i^lit  ititu  lUv  urncturt-  of  lunquairr."  W.  jrn  . 

KüniMENTS  of  ENGLISH  GRAMMAR, 
for  tho  L'&e  of  ScIkk»1». 

Üy  tbe  hev.  HENKY  8T.  JOHN  BULLEN,  ]lt.A. 
onvinfty  Cnltegt,  CSambrldge,  aDd  Head  Maater  oTthe 

Crauimnr  "Sob  :<.<!,  l.^ice^Tt  r.  The  3d  t-  ht.  Price  '¡j.  f>J.  lid. 

A  NEW  and  EASY  INTRODUCTiON  to 
tbe  IIBBREW  LAMGVAGE ;  upoa  títt  Flan  oT  Oraimnar  hi 

cencral.  Dc"5|gned  to  enroura^e  and  proniole  the  Study  of 
tliat  tanpia^c.  by  facilUating  the  Acquiremeul of  itsPriu- 
I  ,\  ](•-  upoii  A  i'!nsi.  wliidi  lo  no  Work  of  tbe  Kind  hai 

bilhrrta  ljt;tH  a4k«j>ted. 

hy  the  Itfv.  JAMKS  WII.M AMS  NFAVTON,  M.A. 
Miuor  Canon  of  the  Cathedral  Churcb  of  Norvrkb.  The 
^Editkin.  PrieeicinBoanla. 

l.E'rrriJS  on  tlie  STUDY  and  USB  of 
ANOlI.N  r  aa<!  MODER*\  UISTOIlY.  Cünta»aing  Obaer- 
vatit  us  :,iid  Rrtlecüoiw on  tbc Cau»e4  and  Contequences  uf 
IboM  Evento  wbicb  bave  nuduced  aoy  ooospicuouB  Chaoge 
in  the  Aipcct  of  the  WorW,  and  the  ipeneral  Sute  of  Human 
Affhin.  By  .UíílN  BIGL.\ND. 

The  3d  E'litioji.  Iu  i  iu-  \o\.  demy  Bvo.  cmbellislml  wltb 
-in  elegaiJlly  <  ngravcd  Head  of  the  AutlMT.  FtlCC  Mr.  M,  { 
or  Hite  vol.  r.iuo.  PriCf  6s.  in  H'ards. 

••  Mr.  üiiiii'.fnt  úiuyUy  K)  iliif  Tolune  a  cattivatcd  and 
matffn  lii"t''lMM'i^      ilj»,>tyl»-  i>-  gcn»nilly  tom-t;  ín»  mí^r- 


"y**       *h*i  a»  OM  enrichrt  (Uto  itiuumimr  oí  ceuutfi  iúé- 


LBTTER8  on  NATl'RAT<  HfSTORV, 

hibitinica  Viewof  tUeFBWCT»th«  Wisdom,  and  Goodne<>4 
of  tbe  Deity.  9n  eminently  displaved  in  thi  F.»nnatiou  uf 
tbe  Universe,  and  tlic  virious  íu-litioiK  i.f  ru  ity  wtin  h 
ÍJif»Tior  Btm.;-  h.Tvc  t'>  ü)c  Moinan Spcries.  l" lU  ulatr»!  p  ^r- 
tiidlaily  f  'F  the  of  .Srhool»  and  y<Mni},'  l'crsons  in  pc« 
ueral  of  b<>th  srxi'-í ,  in  ordcr  Ij  inipr»*?-.  theír  Minrt»  witb  4 
ju»t  Knowl«>.);í<  of  Iho  Creation,  and  wiih  craltcd  Ideaa  of 
it«  Great  Autbor.  lUutftratcd  by  upwarda  of  100  eanravcd 
Suhiecla,  applicablc  lo  tbc  Work.  By  JOHN  BIGLAND. 

I  he  Qtl  Edil.  Én  one  voL  i:übo.  Ulusbated  by  Piales. 
PriceTí.  <ií/. 

"  We  rmMnai*«d  oar  yoaar  naden  ta  pcfwttha  preseat  «oell 
a*  a  coopilaiioa  «f  «ctjT  omIIm  and  cateiuiaiiiff  lafanaatkii*»'  ffneo 
fmm  íadvceiimw  lilaaiáa%  <*oi  ioier«|ienod  with  aaeful  teia» 
tioafc"  JBM.JIm 

THR  BRITISH  CICERO :  or,  a  Sclection 

of  t!ie  m  til  adniirrd  Spo.rlic,  in  Mir  IjiL'li  h  Lanpnncr,  ar- 
riui^ed  iiiidiT  Thri-.- clKíinct  H'-ads  ■>(  l'.ipuiar,  Purliauicn- 
t.iry,  and  JiuIíckíI  Oratory,  «ith  Hi<«torical  inn>tration^. 
Tu  uliiob  is  preñsfd,  au  IntriHinrtion  to  the  Stiidy  aud 
Praclice  of  EloquMice.  üy  THOMaS  BROWN,  LL.D. 
Auihor  of  *^  VintliaruM  Foctiann,"  tbe  **  Unió» 
Uoaary,»  te.  Iw.  la  3  ««la.  dvo.  Frke  IL  lU;  ( 

ADTICE  to  YOUNG  LADTES  oa  IM* 

PROVEMENT  «f  tli.-  MIM),  and  the  «  ONMrCTof  UFE. 
líy  rilO.MAS  BROAMHI  U.ST. 
Tltr  3<l  F.dil.  gix.iiU  iinpr  .vi d.  Pnce  'k.  in  Bo.irds, 
"  It  i)>  ini|H(*>ihli<  (o  riitii  ilifn*  |>aí<    »i(hont  ({f'.ii.g  a  ri*pe*"t 
for  the  autiior,  whn  ha*  aiidrts***^!  hi«  ¡>iipit<  m  -i:<  li  i  kir^tn  <>f 
caln»  ciiimI  hi  ii«4-,  an<l  wiih  •«  «arm  mttú  4d(M-ti<>ii.iic  a  »oli<  itade 
fi>r  :]i>*ir  «vilUrr.  Hcrv  ;ira  no  trieka  af  ritnipoi.iii«u,  li>  datlfr 
thfimr  and  dit  civp  ttw  undrrataadiartlMi  <-kute  prinriplea  aiV 
iaralcattMt  in  rhaotr  uiuiffaMctl  lanruiife.  Advira  an  iba  <afiaaa 
•ahjvrts  of  litrntiin-,  «oicnrr,  aiitl  moral  eondaet,  le  nrékj  (ivcs 
iu  aatorr  ••n?.i?io(t  oiiiniMT."  Aun.  Her, 

A  CONCISE  YIEW  of  the  CONSTITU- 

TIO!r  of  ENGLAND.      By  GEOUGK  CUSTANCB. 

The  '¿ó  Edition,  currectcd  and  enlar^ed.  In  l^roo.  Prtet 
1s.  in  Board».   Also  in  8vo.  Pricc  10.^.  6d.  in  Boarda. 

'<  BtiMi  üineefclyraBfnitalata  tbe  PaliUc  oa  th«  apfaaraaee 
of  a  work, « hkh  «e  ean  mmIt  reroana^ad  as  wall  attao  lo  acMly 

a  chxsm  iu  mir  iiT«t«*rn  of  piiblV  iii'-tnirrinii.  Of  iba  mrriisor  (ha 
«tnrk,  tho  Pultlit-  iiiaTrnrni  MMim  jnilirnirni,  «brn  weinfnnn  ilicai 
tbalit  coataitinwtuitc^  rr  i»  ni(><r  ind  rrunrnr  lo  thf  ^i-imt.iI  n-ailrr 
in  HUckMonr, toíftlK  r  witli  lum  U  ful  inlormatK'n  i1>  ri\'^  froin 
Prnfcs*or  dirUtian,  De  Loluu  ,  diid  ^arioiuoibrr  uuiacBlauÜivrK" 
£7.  tUr. 

MORAL  TALES  for  YOUNG  PEOPLE. 

By  Mrs.  IVES  IirRRY.  In  l2mo.  Prlcr  V  in  Boards. 
"  Arrvfiiblv  toihfl  intrntion  of  rii»-  »ntln.r,  thc»f  Ta'rs  are  i 
cnlatea  /or  ttic  u*r  ofjuiaíoilr  rejiJcr».    Ihe  difftrrut  rtiett* 
«McbfMlnir  «álhera  jtMkiou*  an<l  |>raii>c»orUiy.  wr  ao  iaiiimi  rr 
•ad  «fritad  eoadact  i«  yoauK  pt^rsooa,  are  fanribljr  portra%ad  ; 


An  EXPLANATORY  PRONOUNCING 
DtCTIONARY  of  the  FREMCU  LAKCUAGE,  in  Fltack 
and  Eugltoh,  wbcfcin  the  caaet  Soand  and  ArtknlatlMi 

of  every  Sy Hable  are  distinctly  markcd  (accordin^  t» 
the  Method  adopted  by  Mr.  Walkfr  in  bis  Pronouncin? 
Di('tionary);  to  viiirh  aro  pttfi.\»d  thr  i'iiiu  i]ii(i  el"  tin* 
Freiich  Pronunci-itimi,  í'rpf.ifury  Dirrclions  fi»r  nsinjj  the 
SjíclUng  Ilepre*tntati\ í«  uf  <  vi  ry  S-jund,  and  the  Coiyuga- 
tíon  of  the  Verbs,  rcKular,  irregular,  and  defective,  wllb 
th(  ir  true  Pronuociatíon.  By  L'ABBE  TAIlDY, 
Late  Maater  of  Arta  ia  tíic  tJnwcnitr  of  IMa.  A  acir 
Edition,  rerlMd.  la  ifaio^  Frlee7#.  honad. 

AN  ABRTDOMENT  of  UNIVERSAL  BIS* 

TORV.  Adaptcd  lo  the  U.se  of  Famili.  -;  aud  S<:hoote|^Wltll 
appropriate  Qm  htu.us  al  ün-  Knd  of  cu.'h  Síciiou. 

By  th*  Itev.  H.  I.  KNAPP.A.M. 
Thr  V'd  Kdit.  In  I  vol.  12in<..  Vnce  ('./.  bnund. 
"  Tlii«  ahri«l;.Mi;t  tit  i*  cvi  (.iit*d  wiüi  u.  lu  h  Miileincitt.  knowlod^r. 
and  priipritty;  aüur  »tii«<-of  pmportioti  is  i.bfcvrnil ;  th<>UeUiRi 
fxpand  a«  tn«  errui^  Utomn  iiii|ii>rU'it,  aiid  a  nM>nitty.  rrti- 
(jiiin»ljf  (oleraal  amt  ptdituaJly  i^a^k^vt-,  i>fniid««  ihi- reúcrtioa».'» 
iIoH.  Hn: 

AN  INTRODUCTION  to  tlieTHEORYand 

PRACTICE  of  PLAIN  and  8PHERICAL  TBIGONOMETIlY, 

and  the  St(.Teu|;raphicat  Projtclton  wf  the  Spheic  :  nn  luding 
theThcoryof  Nari^atiun  ;  cuiniirehrndlnKa  Varicty  of  l<ul«», 
Fonmd'.i',  &c.  with  Uu  ;r  praclicul  ApjdicatioH!»  to'the  Men- 
siuraliou  of  Hcigbt:»  aiio  Distanccs,  to  ddermiutng  ibe  LaÜ-* 
tudc  by  Twu  AltttudcH  of  the  Sun,  tbe  Loogitode  by^ie 
tunar  ÓbMcrvatioQs,  and  to  «thcv  importaat  Pmbkawaa 
ttia  8plicre,aad  on  Nautkal  Aationoniy. 

By  THOMAS  KEITH, 
.  PrtnrteTeteherof  the  Matheroa^c*.  in  &vo.  Pricc  12^  ia 
"^Boaidi.  TlwS^Bditiaa»eomctedandl8ipi9T«d.  * 
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•  A  FAMILIAR  INTRODUCTÍOX  to  Hie 

AIIT8  and  aClENCBSi  Ibr  tile  Ihe  oí  SchoaU  und  yoiin:^ 
l^cniHiiis  ooDUilyittg  ft  fenmt  ExplicatUm  «f  ibc  Funda» 
m^tal  PritiHplet  and  Facu  of  the  Sckncm;  dhrlded  inHú 

Levton'!.  \\\ih  QMtüons,  sutijomeil  t'>  (>ach,  fnr  the  BlMIll* 
natioii  oí  í'iipil».  Uy  tlie  If«  v.  J.  JOYCi:, 

AiithDf  i>f  Sen  iifific  Dialii^iif-,  ííc.  Ifi  onr  vnl.  l'Jmr». 
I'rice  fii.  m  H<..ir"l^,  iliustrnii «1  witli  (\ipi><T  jálalo  by  Ix'wn-, 
and  \\  (i^iil  ciiu  by  llr.inston. 

"  'Ihi-  rni^hiKl  atloftrU  I-»  liv  «lf»»n  \hr  |.rio>  ii«U'«  fjf  Un-  ilif- 
írrt  i<:  »<  II  ii<  I  •  ir>  .i  m  ■■  i'i  ^hort  |jr"|ii>*ii(iMi»,  ulu,  li  i.i  b*- 
i'omniiiced  e«»  inernorT,  tnJ  arr  tiiv.ilcd  luin  |t  <-.-ii"í  »í  at'rrt»- 
|»ríal«  l«Mrtb<  Wedt'cmnitrwUes  fulljr  jiiMifted  in  nvommcntlinf 
the  «oloBMc  ta  parvQt»  itn<l  iiutrattor*,  Mr<>at»iu¡iif  wmcIi  luefiu 
•Mltar  f a  a  clwiip  aad  CMi*«aiCBt  Atna.**  MtmBmt, 

AN  TNTROnrCTION  to  PRACTTCAL 
ARITHMKTIC.  lu  I  wu  Parts  n  ith  vanoiu  Notes,  and 
OOCttiailial  Dircctioiis  r<>r  tlu-  V»c  »{  l  enrtim.  ' 

By  TUOMAS  MOUNKUX, 
Hmy  Vmn  T^díer  of  Acommiat  8borl<4iaiid,  and  tite  Ma- 
thematict,  at  the  Ptree  Grantmar  Schoo)  in  Maccirsfíeld.  Tbe 
KÜi  editio».  Part  I.  Pnce  'Js.6d.—*ud  Pan  II.  Prioe2/.  bd. 


A  COMPLELE  TREATISE  on  PRACTI- 

CAL  IMtD  SUSyEVING.   In  Six  Parta. 

Bjr  A.  NESBIT, 
Land  Suneyor  atid  Teacher  of  the  Mathcmatioi,  at  fkrn' 
l«y,i«tda.  I»8vo.  Priee  9s.  bi  Boatds«  designed  c*. úHiy 
for  tte  Vk  of  ¡«eboob,  Ultutnled  wttb  a  Ninnbc<r  oi  Cop- 
prr-n1atc9,  upwards  of  100  Woad-CMla»  aad  an  «anavM 
Fifld  HijtJc  «il  16  P-jí^n. 

The  Whoh"  i  x]>l  niicd  and  iiniphfieil  it»  such  a  Mannfr  aa 
«ill,  the  Aiithur  hopes^  reiuler  ainpU»  Assi-.t.ince,  botU  lu 
riu  ury'  :ind  I'raclíct-,  tu  Tt-acher»  orcupied  in  di^-niiiiat- 
tiig  the  Kno«ledgef»r  tbi»  usefuL  Brancb  of  Gcomctry,  or 
to  tboM  Penóos  who  dflrin  to  becooic  tbeir  own  In- 
•tructors. 

RULES  for  ENGUSH  COMPOSITION ; 
and  particiilarly  for  THKMB8{  dctlgned  fcr  tho  Vse 
Sehoola»  and  in  Aid  of  ScIMoatraetkni. 

By  JOHN  niPI'lVrmAM. 

In  rjino.    I'rirc  ^,.  i',J.  m  UmH.;. 

THE  PANORAMA  of  YOl  TH. 

Tlic  'ÍA  F.dit.  iitS  vol»  du'xleciiiiy.  I'rice  'Js,  i»  Board¿. 


THE  LADY  of  tlie  LAKE.    A  Pmb.  Ib 

Six  CaiiU.s.  Hy  WALTER  S<:oTT,  E«i. 

Hitud&oiTitiy  priittid  in  8vo>.  by  BallantjTBc.  Nttllr.lo 
Boards.   1  he  íth  Kdltioii. 

ILLUSTRATIONS   of   MR.  AVALTER 

SCOTT'S  FOKM  uf  the  LADY  of  the  LAKI!,  tugmvcd 
ftoro  a  beautiful  Set  of  Paiotiogs,  bv  Mr.  Ricbard  C<mliL,  io 
the  first  Stylc  of  Execllenoe,  by  Warmit  Avil»  toHl^ 
Charlea  Heath,  ArmstronK»  and  EnglehMrt.  Mee  tn  4to. 
Proofii,  on  India  Paiier,  ]/.  la  . ;  Prtnts  In  8vo.  15/.  i  and 
with  the  Poenv,  in  8vo.  1.'.  7;.  in  H  .^r '  . 
The  Picturet  are  now  exhibiuug  at  No.  54,  New  Bood- 
'    *■  • 


THE  LAY  of  the  LAST  MINSTREL.  A 

iñocn,  with  Bailad»  and  Lyrical  Pieren. 

By  W.  SCOTT,  Em|. 
Bkft&tlr  printed  Uy  BaUanlfne,  oa  tnptrilQe  «ove 
Paper,  md  l|ot-prcned.  Tbe  Tittth  Bditlon,  io  41»»  Mee 
2/.  2i.  in  Boards.  A  few  Copit»  are  printcd  on  (loe  Pkper, 
pricc  3/.  13i.  6d,  in  Bda.  Atoo  an  Edlt  in  8vo.  lQr.e^.Bdi. 

ILLUSTRATIONS  of  tbe  LAY  of  tbe 

LAST  MINSTUFl  .  ronsiitinR  nf  Twelw  Viewi  of  the  Ri- 
vera  ButhMtck,  Lltri<  k,  Vjrrow,  Tiviot,  aud  Tvrced.  En- 
graved  by  Jamet  Ht'atb,  U.A.  trom  Drawlnf^^  takeaon  tbe 
.S|v.t.  Hy  J.  .SCUETKV,  Eáq.  of  Oxforri. 

'i'o  wlurh  are  athvt-d,  Dtsic  iptions  and  AnnutAtioa%  by 
Mr.  Walter  Scott.  In  one  vol.  4I0.  Price  I/.  1 U.  or  OO 
large  Paper,  and  PrnoT  Imprário^s,  price  9Í.  lit,  Sd,  tal 
Boards.  Aiso  an  Edition  in  8vo.  Price  IQl.  6d, 

**  Tbi«  rolóme  nntoalf  fappüM  verv  intereatlaf  illMlnUail  of 
Mr.  Sroii'»  i'oem,  hm  ttie  Eucratitiro'bvinf  ia  theaMivot  elafaat 
rrcrfiu  iii4tioiii>  of  nictumiq«e  Scvturtj,  are  aceepcablea*  aapia» 
uaiery  «^r_«catÜ»bB^gwq[  agtTog^grafby,  «rilhsw  ' 


THE  MINSTRF.LSY  of  the  SCOTTISH 

BOKDKRi  coii'íikUiie  of  Hi3ti«rical  and  Itniiaiitic  0:illad&, 
collectrd  in  the  Southern  Countin  of  Scotland  i  «itb  a  fienr 
of  a  aaodcm  Date,  ftiiuidcd  on  local  TradiUon,  Witb  an 
lBtndÉetlao,and  Notaa,  by  the  Editor, 

WALTER  SCOTT,  Em\.  Advócate. 
Tbe  4th  Bdition.  In  3  rols.  Price  li.  \(is.  iu  Boards. 

'bALLADS  ai)d  LYRICAL  PIECES. 

By  VVAI.l  l'.K  S(  (>rr, 
ThelM  F.'liti  »n'.  In  otic  vol.bvu.  I'ríteTí.  6J.  iii  Hoards. 

SIR  TRISTREM,  a  Metrical  Romance  of 
the  Thirtecirth  Conlurv. 

By  THOMAS  of  EBCUJDOUKE,  calkd  TH£  RHYMEB. 
«ailed  ftom  the  Auchlnteck  M8.  by  WALTBR  800TT, 
Esq.  The  3d  Edition.  In  royal  8vu.  Price  15;.  ia  Boards. 

THE  POETICAL  M  ORKS  of  WALTER 

SCOTr,  E.-q.   Cuiaplete  iii  7  vols.  royal  8vo. 

THE  MÜTHER.   A  Poein,  in  Five  Books. 

By  Mrs.  WEST. 
Tiie  2d  Edition.  Jn  fool«cap  8vo.  Price  7s.  in  Hoardt. 
*'Siroiif  «eMc,  naicnwl.  patrioric,  and  almie  all  rhrislian 

crliniTi  xitlioiit  a  linctnri-  or  r.m<itu  kih,  are  tlir  ciiaracteri*tica 
liu  \mctn,  wbicb  will  >>(■  «vi  r  tlu  ilrliirljt  of  tli-iM'  wh^aitfl 

w  iraiaea  lo  fccl  as  mao  shtHad  feeL*'  firété  Crtí. 


POEMS  and  PLAYS.    Ry  Mrs.  West. 

Ia  4  ^ol^-  íool-icip  ft\o.  hüt-presvc*!.  I'rirc  \L  3/.  Boards. 

JOAN  OF  ARC.    An  Epic  l'oeiii. 

Uy  R«ji5FRT  *íorrni:v. 

In  2  vols.  fookap  hvo.  'l  íic  4th  IMit.  l'ru-e  i:,-.  Bñurdi, 

METRICAL  TALES,  and  other  Poems. 

By  nOBKRT  .SOUTUEY. 
In  oiíc  rol.  fyótscaj)  8\o.  Price  js.  (id.  in  Boards. 

POEMS,  iocludúif!  tiie  X'mons  of  tbe  Maid 

of  Orteans.  Be  BOBERT  SOI  THEY. 

A  new  Edition.    In  2  voh.  Prirc  \2j.  iu  Board*. 

THALARA  tlic  DESTROYER,  a  Mftriral 
Romance,  wilh  ci>pt(.iü  Ñute».    By  KOBERT  SOLTUEV. 
l'he  '.M  Ldittoa,  elixaiitly  piíntcd  ta  S  vol».  lboIiCi|> 

8vo.    Price       in  Boards. 

MADOC.  A  Poem.  By  Robert  .Southey. 
In  2  vols.  foolscap,  dcgaiitly  printed  by  Ballantyoe,  with 
Four  beantífnl  Viraciie».  Tbe  3d  Sdiu  Price  J4«.  Booida. 
A  Ihr  Ouptaf'oT üie  oricfnal  Quart»  Bdttion  nuy  be  had. 

Price  2¿  2i. 

THE   REMAINS   of   HENRY  KIRKE 

WUITE.  of  Not^ing>lalI^  Ute  of  St.  Jolm\  Collepe,  Cam- 
bridge, wilh  an  Arixiiuitof  hi>  LifV.    H>  ROU.  .SOliTHEY 
The4th  Edit.  Iii  'l  vi.ls.  crown  8vo.  Prite  16/.  Boards. 

THE  CURSE  of  KEHAMA.    A  Poem. 

Hv  ROBERT  SOLTHEY. 
The  ?H  Edit.  In  2  vuls.  12nw.   Pnce  14j.  in  Boa  ni  . 

GERTRUDE  of  WYOMING,  tod  MIS- 
CELLANEOUS  POEMS  |  amongat  which  are  O^CmiicrV 
(^hild,  and  other  Poetus  iiever  before  pubUsbed. 

By  T.  CAMPBELL,  Author  of  «  The  Pleasures  of  Hope." 

Tbe4th  EdiUon.  In  fbolscap  8vo.  PHorilf.  leBoMidfc 

POEMS.  Ry  WiT.LiAM  WofliiswoRTir, 
Author  of  tiie  Lyricai  Uallaüs.  In  2  vols.  íiiotocap  8vo. 
Prioellx. 

THE  WANDERER  of  SW1T7ERLAND, 

an.l  other  Poeuu.      By  JAMr,S  MO.NTGOMEIlY. 

Tlu-  ()ih  Edit.   In  one  vol.  fi^>isc;tn  9vo.  Price íw.  Board.s. 

"  Mr.  Míiiití(wi«rr»  diüijiHyii  a  rr 'li  .-xml  roniantle  fancv.  %  trinli-r 
tirart,  .1  i''i¡.i'>u-  jtiil  or.tivc  i'ouuuJn  1  ot'  iiuaf erj  an<t  uii^ojüc, 
aiid  un  irrf»Mliblc  influencc  tnrj-  lUr  (nfXixi^*.'*  iicLHté.  VuT  é 
v«T«  liUti  charji:ti'r  uf  iNm  %nlHiue,  tee  Jm.  hfv.  ItOi. 


THEWE.ST  INDIES,  and  other 

By  JAMES  MONTGOMEUV, 
Author  of  the  Wandcrt-r  of  .Swuzcrland,  &r.    In  one  Tol. 
fot>li»c?.p  8vo.    l'ricc  (<.'.  in  Uo.ads.    Third  Edilioo. 

POEM.S.   By  Mrs.  Opie.    The  6th  Edition, 

with  a  bcauliful  Fioiiti'^|iin:<',    l'iifc<«.  in  Boards. 

'•  Mr».  róiuii.i'  oí  |ioiiii.H  w.iulil  liave  obtaioed  for  it*  au- 

thor a  vi  ry  t  riii~i(li Tjbk-  n  i  uution,  thoogh  hcT  ÍOCMrWOfk  hail 
heen  «bolj>  uolkuuwo."  £Jt».Rev, 

rm  WARRIORfi  RETURN,  and  other 
Poem».  ,       ByMrs.  oriE. 

Wttu  a  FroBlIqticoe.  Pnce  6i.  m  extra  B Mrds. 
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PRINTED  FOR  XiONGMAN,.Bra6T»  REES,  ORME,  AND  BROWN. 

THE  POETICAI^  WORKS  i»f  HECTOH 

MACKNtn.r.  Thf  I  Itft'.p.  r.mb«-¡ti<.ht.í  with  rle- 
gaiit  Lnfrav(i;?s.  Jn  2vol;..          ap  ¡jvo.  rnti-  \  Js.  boardi. 


THE  M^ORKS  of  Thomas  Chattebtoii, 
rontiktíDg  of  atl  Uw  Pieccs  contataicd  in  Mowley'»  Poons, 
Ohattcrton^  MiacelHuiir»,  and  tbt  Supplcinenlí  wlúi  wot* 
than  att  rqiial  Pnrttoii  t>r  new  lUlttt.  la  3  bm  Tolk  Svo. 
Price  IL  XU.  6d  in  üuuds. 

POEMS.   By  S.  T.  Colebidgb. 

l'hf  Lm]  iMit.  In  f(x>Uc3i<Sto.  PríoeSf.  Ódü.  In  Bomdt. 

THK  jn-MAÍNS  ofHr.SlOn.tlicAsrn.EAN. 
TriiiislaU-il  frniu  thr  Orn  k  into  L¡irIí»!i  VerH-.  Wuh  a  I'rc- 
liminar)'  DU-trt.iri<,t)  \',.ti->. 

Byl  HARIJAS  .VÜIUHAM  ELTOV. 

To  uhioti  are  ad<kd,  Sp«ciin<;ii<(  of  tite  obkultte  Vcnlon 
of  Hcaiod'»  Gcorgic».  By  deuge  Cbapmui.  In  Ibolacap  8vo. 
PriceISr.ln  Board*. 

WALI^CE;  or,tlieFIGHTorFALKTRR, 

a  Mctiiral  Romauca.  nv  M ík<,  Tior  l  oi{  r > 

Tfac  Sd  Edition.  In  6vo.  Pnce  \Oa.CyJ.  lu  Huards. 

POEMS.    Ry  Mfü»  HoLPORo.  Aiithor  of 

Wallan',  or  tlir  Fik,'ht  cf  Kajkirk.  InUro.  Prit«  6i.  BoanlB. 
THE  KAN  KS  ot  tlM  M  YK.    A  Po«d.  Xb 

Foiir  Bi^ks.        hy  KOUKItT  HIOOMFIELn, 
Author  v(  the  FannerS  Ik»v. 
la  fooUcap  »\o.  nitta  Piale».  Pnce ¿V.  m  n  ;r'?<. 


BAl.LM)  KOMANCFS,  and  otUcr  Po«iiis. 

í'.v  Misi  ANNA  MAIUA  í  OIITKH. 
In  foolucap  ¿vo.   Pnce  1¡.  üoard.s  uitli  a  áneEn^Ttaff. 

S(ENi:s   of  INFANTA',   d«tciiplive  of 

Tfvmtdalp.  By  JOHN  U.YDEN. 

ntf  2d  i.ditinn.  In  loobcsp  Dvo.  «ttb  a  rtoiititpto». 

Prjce  6i.  ju  l.<ards. 

PSYCHK;  or,  the  LKGEND  of  LOVE: 

and  othcr  Poeim.       Bv  tLc  late  Ml».IIBNIlV  TIGHK. 

Witti  a  Piirtrau  of  tite  Autbor,  «anavcd  b*  Carotioc 
WaKon.  Tl.c  2d  Edit.  8vo.  Pric*  12».  In  Boarda. 

"  fnr  t  \t  gAiu  v  r,{  di  aij^n  and  ar^  nnrr  of  rsecotinn  thU  mvrh 
•;\rc«  fl»  an>  piíctical  n.nipmitinD  <>(  tlir  pr«>cul  da*,  ivtiii**  titc 
lif  im  of  our  <-r,iintr}ni(  n  Miaü  le.ie  st  rl  -  >u-ct«  M  •ounHs  of 
tlo  ir  nattie  lanruarf,  i^onvi^inc  u»  natnri-  (Ji.-tari»  ihr  frelinifs 
of  til)-  purert  iay«h>ii«,  «o  InDjr  »b)ill  tiitk  Ule  «f  pnidie  4«e|l  «• 
tUcir  trar»,  ami  ibejr  «ImII  iMaCtln  aagiaatiU  la  «pcaaiat.*  M,  " 

THEHIGHLANDKRS,  and  otlier 

By  MriM  GRANT. 

III  one  vol.  teoboap  8rab  TlieOd Edition.  Prioe7#.  hi 


THE  REFUSAL.    A  Novel.  liy  tlic  Author 

of  tbc  "Tale  of  Ihe  Times,"— "  Cosslp'*  .Siory,"  &c.  la 
J  vols.  12mo.   Price  1/.  ü.  Tu  Board». 

••  Ihc  «riiniifc  of  Mrn.  \Vr«t  arr  r<i^r<níui»li»  d  al«av»  Dot  rtnl> 
til»  ir  |>o\><riiil  li  idnH*  tn  t)f>!  •  le  ti»  I-,  .i  ..iijivi-,  moraliiv 
aoil  ri-li|rion;  tu  ihi-  pr»--<'iit  |>r  ulu.  ri<.n  rhoc  <jiM!it!.-s  ari- 
i ''iiNpiriioas.  To  oiir  fn  imiiv  «li.ir  it  .  ..iiiaiiiii  ínr  .liuu.-i  mi  ui  ts 
^<'«<1,  «h.it  it  tuttiiiatc*  or  ixpri  B><  >  f.if  ii(«.(riirti<in  i>  ad- 
üiifíLIf."  Jirit.CrU. 

A  GOSSIP'S  STOKY,and  JLEÜENDARY 

TALE.  By  Mr».  WEST. 

In  2  \oh.  iCrro.  Tlic  5tli  Kdit.  Price  7t.  in  Boards. 

A  TALE  of  Üie  TIMES.  By  Un,  Wbít. 
In  9  vola.  IftM.  TlwfldBdlt  Mee  l5i.dtfLacwtd. 

THEL0YAUST8.  A  Tale    other  Tiaei. 

By  Mr».  WEST.  In  3  vol».  l2mo. 

THE  SCOTTISH  CHIEFS.  A  Ronuuice. 

Bv  MKs  JAVF.  í»ORTEIl, 
Atithnr  of  '*  Tita  U!tus  of  W  ir^  nv,"  «nd  "  Remark»  on 
Str  Philip  htdney's  Auljoriiiius."   lu  5  vola.  12inu.  Tlic  2d 
Bditloa   Pnoe  I/.  15»  tt)  Boeid». 

THADDEU.s  of  WARSAW.    A  K«feL 

Hv  Miv.  JANE  PORTER. 
Thp  6th  Fditif  ii.  In  ^vuls.  I'rtce  in  Boards. 
•*  TI»3»1iti  iiK  t«  i  fl'irií  of  jrrohi»,  and  ha*  nf>tliiti!:  f.i  f»  ar  at  th» 
randiil  liar  <•!  l  i»i<  .  I.i  ha>  to  rís-.-itr  tli»-  |>ri-<-i<iiii>  inr»-.l  of  »yish 
pathy  ffr^in  <  \  i  t  v  rt  .njiTrf  irn«Mplii^!irmtil  oi  ntimrrtt  uu-l  irimii!!»' 
Ittiiiic."  ¡r.tp.Hn.  "Trii-  w.>rk  ha*  Diorr  mirif  iJuíi  .  i.i  t.. 
4»'rilii>d  to  tlii;  ero"!!  ut  |>ri'li>riionii  of  tbi.4 <'ia<i*,  vii'l  iiH'uKatts 
«trlimitt  aiid  lUK.'ijaii^niniM  •L-niiBiCMfc*'  Mon.Htt. 


DON  SEBASTIAN;  or,  the  HOUSE  ©f 

BUAOANZA.   An  Hi-toric:il  Rnmancr. 

By  Mi  ^  ANNA  .V AltIA  POIiTER. 

In  <V  vols.  12mo.  l^íci'  L'lí.in  Boards. 
'*  Mt*»  l'oru  r  ¡9  mtiiIrU  t  i  rjjik  aninu^^  tb«  htn  «f  onr  liritii* 
novfliiilik  'lo  ihf  lr.iiliu({  ffiiiU  of  ch  ir^i  ler  uith  v«liich  hi*i«.rjí 
hai  farnifthvd  htr.  oar  avlhor  bai  of  conne  addcd  a  rtututatiJ 
t-banu«,  aofl  the  hnn  rrmíoly  turreedrd.  in  inti-mtin^  ui  u- 
imii«iy  in  tiu-  fat»*  i.f  Uon  Scha-tiau."  Crtt.  //«•. 

THE  HUNGARIAN  BROTHERS. 

By  Mi»  AXNA  MAKIA  PORTER. 
la  9  xdU.  I'imo.  The  '¿d  Edit.  Price  I5i.  in  RoArds. 
'*TW{MMent*  of  Oii«  notel  are  «trikiitff,  and  dmot  of  ihe 
4*haractpr*  arr  fini-ly  Anwa.  Thr  t«o  brubcr*  are  modcíi  of  (bai 
rliiralroii*  hvrnbm  witb  «hich  MtM  Portrr  baa  nn  Mber  occa»ion4 
i<r.i»ed  hrr>>  l(  to      Intinialfly  arquaintcHi."  CYit.H*v.      "  T(i«- 
lair  axltior  ha»  ilik(>l.i>C'l  <rn-  < "n^iilertMr  jn-^-niiity,  riii.i 
■  lUiaiaif  a<-i)iiiiii>MiHf  vMiU  iht.'if  >  li'iTiU  cif  the  btiri  vihu  li  c>iu 
bv  toui  Ir  >l  w.üi  tlii- lirelifít  inl^r« -( .iml  |  lrniiri-."  An.  fírf. 

THEFATHEKand  DAl  (iUTER.  A  Tale. 


By  Mrn.  OPU. 
Thr  5tli  F  lit.  with  a  Famt.spiree. 


Price  4.J  C,/.  Ho.Hrd«. 


*'  itti*  tale  i*  replete  «itb  inteust.  aad  uo**ttn  f  patbo* 
to  aAct,  ifea  iicMt  «r  Uw  miad  tmtm  «rcritiaa  readm.' ' 

TEMPER ;  or,  Domestic  Scenw.  A  Trie, 
By  Mía.  OPIB   la  3  vola.  ISno.  Piicc  ll  U  Beaidi. 


SIBIPLE  TALES.    Bv  :Mn».  Opie. 

Thc3dP.dtt.  In  \        I2rn...  *Pncp  1/.  1*.  in  Boards. 

"  ín  tlif  talw  now  h»  fotr  u»  !in<l  nturbof  ihr  tone  turrílt  ati 
1^  hfT  bcaotifnl  Mory  of  A  l.-lin»  M'  whrav;  tlif  «  irui-  inttli  ai.a 
«Ii  Ik  ík-v  .-.f  M  iiiinirni,  the  ^i.ru«•  jrmiN  ful  «implirit*  m  tlir  >li  i- 
loíue  pan»  of  the  wofk  ;  an.)  ilu  nn^  \ix\tf  y  nrt  óf  }>n«vnliuc 
nrdinary  fcHin;;*  and  oo'urn  r.ri-s  m  j  m.iiu.>  r  tlial  iiacataclltiv 
comiutiida  ««ir*}mp^li>  4nd  afi(.riiin-i."  rd.h.f. 

ADELINEMOWBRAV;  or  ihc  Mother  and 

Daiielit.  r.    A  Tale;  h\  Mr».  OP!K. 

Tlie  ;kl  Fdit.  In  3  vojs.  ICtno.'  Pnce  l3j.  f>J.  in  Boards. 

*•  TlifM-  >..|iin-. ,  ar<  ,  I...1T,  u;  ti.iir  «iLien  4tj.l  «-xn-utioa, 
»up»!riorlo  itiiiic  nln.  h  wc  u»ually  eDruuntVr  iiadcr  iJic  titlr*f 

jjg!?'M'»1*g  »>>  •^ynetianaadllMBioUw  penual  «Tver 
THE  MYSTERTFS  of  UDOLPHO.  A 

Beoiapceí  Intenper&ed  wlth  s<>nic  Pieceaof  PoetfT. 

By  ANN  IlAlKT.lFKE, 
Author  of  the  RomniK  c  of  tlio  Forrst.   llic  6tli  EdlUoA» 

In  \  Tols.  PJino.    Pnce  1/  4,.  111  Boaids. 

THi:  ROMANCE  of  the  1  ORLST:  ínter- 
•pciaed  «rith  aoaic  Pieci-s  ..f  portiA . 

Tbc  7tb  Editkm.  In  9  vola.  ISum».  Prke  15f.  te  Boaidt. 
A  SICILIAN  ROMANCE. 

By  ANN  RADCLiriE. 
The  4tb  KditioB.  In  2  voU.  12ino.  Prict  Bt.  in  Bo,-Td«. 

THE  CASTLES  of  ATHUN  and  DÜN. 
OAYNE.  A  Higbland  Stanr. 

By  ANN  RADCLtPPE. 

The  4th  r.dit.  l2nio.   Price  3/.  CJ.  in  Boaida. 

PALMEKIN  of  ENGLAND. 

By  FRANCISCO  DE  MOREAR. 

Corrertfd  hy  Robcrt  Sotith.  y,  frwm  th«' onginal  Po'tn. 
giieae,  with  Amendmenis.  In  4  voU.Svo.  Price  1/.  6^.  üiS. 

'VWaaait  aafairir  aro*  oqr  opinión,  that  atfa:tbful  rrlltvtor» 
or  tlHt  BiammM  aav  «emimt&a  of  f«m«r  }r»r*,  it  de««rve«  a  iier- 
maní  nt  piy.-  in  fl^MSf^J^SSí^l^H&t^Giá.  Da  GnUdio, 
au.i  I  eti  K  h^in  4a  lalatie.  I»  fiKtaaftTKaBitnllc^  aad 

LE'I'l'ERS  from  ENGLAND. 

}ty  PON  MANUEI,  ALVAUEZ  ESPRIELLA. 
Translatrd  »i..tn  th»;  Spaiiish.   TItc  2d  Edition.  InJvob. 
J2ino.   Price  IS;.  in  lk.ardí. 

"  Virwiní  1  <  ttcn>      «pirdfd  nrmarkii  on  F.n2!and,'«»« 

mutt  [>roftoiiiHf  ilirro  '  .  d»»t  r>«  tJn  iioticf  of  F.ni^iitC  rL4>ter». 
iliey  conUiu  uiaiiy  particular»  of  which  the  trescralitT  nf  otír 
cnimtrjr.irn  «re  icii<>r4ii(.  nnU  lliry  ari  inti  r.pi  r*»-!  »nh  am  . - 
dotrt  and  l-on  tHott,  uhich  tjid  the uarr^tivc,  anJ  prodiKt  i  eoi>d 
enei  t."   Afoi.  /í.  i . 

MEMOIRS  of  MARMONTKL.    M  riiten 

by  Himaeir.  Oontaininp  hl<«  Litorar\-  .ind  Political  l.ife, 
and  Anecdot<*sof  thf  princt]  at  t:i)nr:ictrr.i  pflhe  l  it^hl.'tatU 
Ct  ntury.  A  uew  I-.dttion,  corrected  ihroughout.  In  4  vylí. 
12tn«>.    Price  One  Guinea  in  Bonr. 
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THE  BRITISH  KOVELISTS,v»iih  an  Essny 


anú  liiogiapLivAl  «nü  CrittcJl  PreUccs. 

By  Mrs.  UAIIÜAULD. 
1n  50  voU.  royal  IHroo.  unirorin  with  t\it  British  Es- 
sayisu.  Pnce  i'.*/.  llt.  in  Boardt. 

ThH  Cúl!«^lion  iurlude»  the  mo*l  f  •  ■  *  'A'  fks 
of  UicharJsoa,  Firidine,  Smollttt,  Ix-  l  th, 
Homi.e  Walpoif,  Hawki  swortli.  J  >hn>4tu,  ■  re, 
Mwickrnzie,  Miss  Buniry,  Mn.  Ralclifl,  Mr<i.  i  .  ., 
CliATlollc  Smiib,  éMn.'  Cla<a  Itecvr,  Mn.  bruokt;,  Mn. 
F.dgfworth,  ice. 

LETTFRS  from  the  MOUNTAIXS  ;  beinp 
the  real  l'..rr«pondpr»ce  of  a  £a«lv,  b*twi*t;n  ibr  Y^urs 
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MEMOIRS  ofaii  AMERICAN  LApv,  wilh 
Sktflcht»  «li*  Maai)i*n  an<i  Scenery  in  Atuerici,  ns  they 
exi^trd  prcvious  lo  the  Revolution.  Cy  the  Autbor  of 
*•  Lrtlrri  frurti  tke  Mounlain»,"  &c.  jic.  In  2  vul».  I2iny. 
Tlie'^d  Kdltiou.    Price       m  Boardt. 

S ELE. CONTROL.    A  Novel. 

Thf  5th  Fdlt.  In  vn!s.  |>risi  «vn.  ITirr  1/  .^j.  Doardu. 
Jf-trn .  .  of  bf r 

THE  NOVELS  of  DANIEL  DE  FOE : 

conta:niti|;  tbe  Advrntiirr»  of  Robíiist^tii  rriis.v.  Vfnif):r«  c»f 
a  Ca\  ilicr,  Life  of  Cv\         '     ,   ^       •  ■  ,m 

Siinflrl.íu,  arurj'riie  11       .    ,  .  ..ijil 

th«>  World,  Hntury  i<f  in«-  i'iu};ui-  '  ti£.    la  lU 

vob.  fouKcap  t(vo.    Fru'ir  i¡.  l^.  tti  ii .  ... 


A  TREATISE  on  the  CULTURE  of  THE 

VINE,  eKiiibitmir  ne\«  and  .idvantageouj  .Mfihgds  of  pro- 
pagatiuf,  cultlvaliug,  and  traminK  that  Plant,  so  as  tu 
render  U  abundanilv  fruitftU.  Toyelhrr  witb  new  Hiot* 
oQ  tb«*  Fomutioa  or  Vlneyardi  in  tn^laod. 

|iy  WILLIAM  SPI  KCHLF.Y. 
The2dF.dit.  witb  AdUiiioits.   In  one  vol.  royal  8vo  il- 
lustnitcd  with  Sit  CopptT-plaleí.   Pnce  Ib/,  in  Boardt. 

A  TREATISE  on  the  CULTURE  of  THE 

PINE  APPLF,  and  Ihc  Manaif  mi  ntof  ch»-  llut-HoV>e. 
By  WILLIAM  SPJ  FCHLIY. 
The  2A  F.dilion.  In  «vo.  Pnce  l'.'i.  in  Board*. 

HORTUS  KEWENSISi  or,  a  CATA- 
LOGLJF.  of  Ihe  PLAN  TS  cultivatfd  in  ihe  Royal  Gardeu  at 
Kewr.  By  tl»e  late  WILLIAM  AITON. 

The  2d  Edíliüu,  enlarged  by  WilUatn  Townsend  Alton, 
Gardcucr  to  His  Majesly.  Vol.  I.  11.  aiid  III.  8vo.  Pnce 
lit.  eacb,  in  Board». 

A  TREATISE  on  the  CULTURE  and  MA- 

NAGEME.NT  of  FRUIT  TREES,  in  wblch  a  oeir  Methud 


(SarDeníng,  jc. 


of  PruniUjir  and  Tr  fully  deicribed.  To  ubi^b  U 

added,  a  ncw  and  r  ,  -.1  Kilition  of  "  Ohserv alióos  oii 
the  Discaaem  Defects,  and  Injunes,  in  all  Kinds  of  Fruit 
and  Forett  Tree»  ;  wuh  an  Arrount  of  a  particular  Method 
of  Cure."   Published  l>v  Oder  of  Governmí-nt. 

By  W  ILLKM  FORSYTH,  F  A  S.  and  F.S.A» 
Late  Gardrner  lo  Ilis  M.ijcsiv  at  Kenáington  and  .*»i,  Jame»*<(, 
Member  of  the  Economical  So.'iety  al  SL  INiler^burgh,  átc. 
¡ce.  Tbe  5th  Edil.  \»ith  IJ  fjldiní  Piales.  Price  13/.  Uoard*. 

THE  PLANTER'S  KALENDAR;  or,  tbe 

Nurteryman  and  Pore<ter'4  Omde.  * 

By  tbe  late  vs    '      -  KICOL. 
Edited  and  cumpleted  by  i  NurtcryroaD.  la 

one  vol.  8vo 

THE  VILLA  CARDEN  DIRECTORY; 

or,  Monlhly  Index  of  Work  to  be  done  In  To\rn  and  Vilb 
Gardrns,  Sbrubberies,  and  parlu-uUrly  with  HinU  on  the 
Treatiiienl  of  Shnibs  and  Flowers  usually  kepl  In  the  (^eeo 
Rooin,  the  Lobby,  and  ttie  Drawinc^moin.    By  W.  NK'oL 
Tbe  i¿d  Edit.  macb  impruved.    Price  7i.  6d.  lu  Buards. 


A  SELECTION  of  CT  RIOUS  ARTICLES 

(Vum  the  GENTLEM.IN'S  XAGAZI.NE;  coniamiii?,  1.  Re- 
srarcbrs,  Hralorical  anU  Anticuarían. —2.  Aiictent  and  Mo- 
dem  Literatiire,  Onticisui,  aad  Pin!  -:l.  Philosophy 

audNatur.ll  llistory.— l.cttcrs  t»  i  eniinent  Per- 

sona.—5.  Miscellaueoua  Articlei.  Inclmii.»;^  .\necdotrsof  ex- 
traordiuarv  Pentons,  UM^ful  Pr.ijf.-u  and  Invcutions,  ice. 
&c.   In  41arge  voU.  8vo.    Price '-'/.  I*.'/.  <l/. 

The  Fourlb  Volumf  «eitarate.   l*Tjcf  l-Vr.  In  Boards. 
Extractof  a  l.ettcr  fr..m  Mr.  ííibli.  n.  the  Historian, 
to  Mr.  Nictioli,  dated  Laiuairir,  I".  >  r\iarv  1707 

"I  aiu  iPiniHrd  lo  rmbnu'  linr  to 

Ton  Ibc  iiivA  of  4  «orfc,  wb  rnvrd 
b(  ibe  Puhhc.  T  ■  <  ,,.) 
t¡'  more  than  ilir-  .  „¡ 

liferary,  him  r  ,  .,j  >  ^^^f.J 

an;  41  pre»f '  ;  Imi  ií  prtf 

j>^rljr  cliou-ii  ....  1  .  1.1      1,  i.,   i. .>,>,■  i..  ifnat  Mivaalace 

10  a  orw  pablicatiou  of  a  uiDilcratv  «uc.** 

SPECIMEXS  of  EARLY  ENGLISH  ME- 

TRIGAL  ROMA.Ví  E.«?,  chicfly  nritten  duiitji;  the  rarly 
Part  of  the  rourle<-iith  Tenlurv.  To  whioh  is  prehxed,  an 
Hkitorical  Intro lut  •  ■  •.  I  to  illustrate  tbe  Rise  and 
Progreks  of  Ruinan-  •<»  in  France  and  England. 

'         olJ.i.  LLLI.S,  E«j. 
In  3  vola,  i  Priee  I/.  1  It.  lid.  in  Ooards 

SPECIMENS  of  the  EARLY  ENC.LLSH 

KMETS,  t->  rffijtcd,  an  Histórica!  >}(  üje 

RiacandPi'  ,  n  Enelisl»  l*)<^trv  and  1. .>¿e. 

Uv  GEORGK  ELI.l.S,  Kvj. 
The  4th  F.Vt  i  -  'a  vol».  i>jsl  8vo.    Pnce  )/.  16t.  in  Bd». 

SPECI  ..f  the  LATER  ENOLISH 

POETS,  to  tbe  End  of  tbe  laat  Cenlory,  nilh  I'  ry 
Notices,- inrend«d  as  a  r  -.t matiou  of  Mr  I"';  -j  .ci- 
meiis  of  Üie  early  Eiigli 

'    •  l  -üUTIiEY. 

bi  3  Tols.  c  Pnce  1/  1  li.  'ff.  In  B«».ir  1». 


SPECIMENS  of  ENGLISH  DRAM.VTIC 

POETS,  wlio  lived  about  the  Time  of  Sbakspcare,  wiUi 
Note».  By  CHARLES  LAMB. 

Ib  crow-Q  8ro.   Pnce  10/.  6d.  tu  Boards. 


ILLUSTR  ATIONS  of  SHAKSPEARE,  and 

•f  ANCIENT  MANNEIW,  with  Distertatioiis  on  the  Clowns 
of  Shakí|»eare,  on  tbe  Callection  of  popular  Tales,  eiilitled 
Ge&la  Roroanoruin,  and  on  the  Ent^lifib  Morris  Uauce. 
By  FRANCLS  UOUCE. 
In  2   n)l«.  8»o.   witb  Duinerous   Engravinn.  Price 
1/.  1 1/.  Cd.  in  Board«. 

A  DESCRIPTIVE  CATALOGUE  of  th« 

ORIENTAL  LIBRARY  of  ihc  late  TIPPOü  SULTAN  of 
MY.SÍJRE.  To  which  un  prelixrd,  Memoirs  of  Hyder  Aly 
Khan,  and  bis  S..i  im-» ,  ,  Vi  nui. 

Byt  ART,  Esq.  M.A..«;. 

Late  Major  of  Ib»,  i>i  ..k.i.  i.-  iL^lisliioent.  and  Profi'ssor  of 
Oriental  Languagct  in  tbe  lioiiourable  Eai>t  India  Com- 
paiiy's  College  at  Mertford.  lu  one  vol.  410.  Pnc« 
4/.  4*.  in  Boards. 

Aftonly250  have  been  printed  of  tb  "  '  ,  u  is  re- 
quesleü  tuat  eaily  Application  be  iiiadc  1  , 

MISCELLANEOUS  PLAYS. 

Bv  JÜANNA  BAILLIE. 
Tbe  3d  Edition.  lo  8vo.   Pnce  9/-  in  Boardt. 

A  SERIES  of  PI^YS ;  in  which  it  U  «t- 

tenipted  to  delmrate  Ihe  sfronger  Passioiit  of  the  Muid  i 
rach  Pa4»aion  being  Üic  .Stibjcct  of  a  Tragedy  and  a 
Coniedy.  Bv  JOANNA  BAIf.LlE. 

The  3lh  E-'  ••  n     !■•  '~  ■.  "  ■i-tU 


THE  FAMILY  LEGEND.    A  Traeody. 

'*  Tlie  »»•  Hit*  of        «IT  of  n<» 

•omnioa  OI  i  .  ;<  .m  .itii- t<ift(r,  if  i  it-r  i(  (o 

«mtr.  mil'  /.y  liir  Kriu-r»i  appTXibatiuii  wf  »iu:b  pnxlHc- 

lion*."  iii' 

AN  INTR01>UCTI0N  to   tlic  KNOW- 


l.F.DT.F.  of  nn-  r-ti-l  vr«!rii'1r  r  'iii. 

1„\TIN  n 

ble* ;  thf  i  <  :  •  ■  >  > «, 
thr  Scptua^iiit  antl  n< 
luibtica,  Ureck  Ttonian 

By  the  lü'v.  T.  ' 

In  2  voU.  t-row  n  8vo.  i 
Authorff,  an-i  Iiior-:i|>tiic.'»l 
•hor».)  l'Ti  .\nA. 

"  Wi*  at'  i.'"ninn  ftnf 

Hon  (Hfi  /'«  i  ..«iLiif  ■ 
ínil<  i>«"iil«  ni  the 
rultt>'iic<i  li)  li(<'r.ir>  aiwi 
inr  hv  f  reat  viuatir  of  ob«i-. 


..f  thc  f.RlKK  and 
iiitt  of  H<ilv(;út  Bi- 

>.   IM'I;..!  of 

it,  the  ^  Uf 

■'oii'^  ntid  I  •i.iiiiiii.irs. 
l.lnr)IN.  F.S. A. 

,li»h  Au- 

■  .  t^birh  urr, 
II.  fi«<|u«uil]r 
'  i.<  ralU  int*  rppt- 
.iM  ui  rrntrfrk." 


THE  THEORYan.l  PRACTICE  of  tindinij 

Díc  L0XG1TI;|)F.  al  Sta  or  l-atu».  To  wUuli  are  a.l<iftl, 
varioits  MrtiKKU  of  dftrrnimia^c  the  I^titmlr  of  a  Mace, 
tuid  Variatioii  of  Ihe  Coin|>.-us ;  wUli  N>w  T  '  ' 

By  AN.'RKW  MAC'KAY,  M.D.  F-R  S  1 
Mathematicn)  Kmniner  til  Itie  H' I 
of  Triiiily  HcMii.0,  thr  H'>m»urnl>l. 
|t:il\y,  Cli'r         '  il,  &:<•.    Ití  J  ío 

KditKMi,    .    ,-    .   ,    y    iin|iruvrd   u'iJ    i  ,      .  . 

'M.  I2f.  6d.  in  Üuard». 

A  COLLECmOV-of  M  A TH í' M  \T1CAL 

TABLF.S,  for  Ibt  1  iicFracli.  n.Kan- 

fSii.  ' ,  s  irveyor,  S.  i'Ilí.u  in  L'ui\u«tin  i.a  Mcn  i-f 

li  . 

ii;  ANDREW  MACKAY,  U  .D.  F  •       i  !.  ice. 
In  onr  vol.  Hvo.    I'ricc?/.  jn 

THE  COMPLETE  NAVIGATOR  ,  or.an 

t^i.^y  and  fnnit)i.ir  OukIi»  (o  thf  Thr»>r»  ntifl  F»rjrtire  of  N«- 
\  igatiun,  '  • 

H\  :  1    ..        .    l.  SCC. 

A  :  llic  l'hoiry  aiiü  I'raclKrc  of  hnding  thr  I^m^i- 

lu  .  .1  nr  Liuil,  &»•.  In  AUP  tor|^  vnl.  Kvo.  i)lit«lrated 
with  Engravin^-N,  ic\.-.   Tlir  Vd  EditHiit.  I'rice  12/.  bound. 

**  Tl>  -  •«  I  ■      '  •  'ihI,  aiiil   injiiidi'-   I  ■ 'I  r  1, 

'    COBU:  I  tri  olhrr  I 

new  üi.  ,  .  r,.-.-.  i' 


«hirb  bf  t 
naatical  affjir>'."  Imp.  Htr. 


THE  OPIMONS  of  DIFFERENT  AU- 

TlIOílSupon  Ihtr  PLNISHMENT  of  DEATII.  wh-cteil  at 
Ute  Ke<|Uii>t  of  t  Society  havin^  for  Ul>j«rct  the  DiflTufiion 
of  KnuwMKe  resprctin^  the  Hmiishiiimt  of  Dralh,  aiid 
the  It  ipnt  nf  Friv>ii  Di.tciplin^. 

^IL  MONTAOi,  E«q.  of  LJncoln's  Inn. 
íii  l'rict'  8/.  in  Boardt. 

Juít  pi.  ,  V  .  .  II.    Piicr       ni  Koard-. 

THE  HRAZlLi  PILOT;  or,  a  Deücription 

of  the  Ci>a»I  of  Bra/il.   Trannhted  fmin  the  Pt>rtoruc»c  of 

MANOELP!  L, 
Principal  Hydroeraolier  lo  Uis    ■  .  >  ;y,  John  the  Fiith  of 
Pomi^l.   To  wtnch  are  addt.-d,  Charts  of  some  of  its  mosl 
considerable  Ports  frtim  MS.S.  i  .  .-  s.  fore  puülifhed.  in 
one  vol.  4ta.  lllusuatcd  witU  1  Prtce  I/.  Uuards. 

THE   LOUNGER  .S    COMMON  PLACE 

BOOK:  or.  Mí«<  ellaneuiu  Colleclion».  in  HiMory,  Scient-c, 
'  Critici<iD.  (  •  .  iil  Romance.  In  4  Urge  vols.  Üvo. 
t   I'rice  1/.  i  ardí. 

Vol.  IV .  iiu)  be  hail  sepárate.   Prlce  7/,  In  Boards. 

THE  .SHOOTING  DIRECTORY. 

By  R.  B.  THORNHILL,  Es<|. 
In  one  rol.  4f<i.  with  Plate>.    Prire  1/.  I»/.  ("v/.  tn  Boards. 
^'  with  the  Plati-c  culoured  afler  Ufe. 


1 ,  n  C  K.^,  K3K  ni  15.,  A INU  li  K  W  W  Pi , 

THE  PRINCIPLE.S  of  KEEPING  AC 

COUNTS  uith  BANKl-RS  in  Tímn   and  ronuirv,  witb 
accurate  and  cMen<nve  Intcret>t  T.^bi<%  tic.  oii  u  iicw 
Itau  i  and  a  Treati->v  nn  Billn  of  Kxch:iiige  and  Notf$. 
Uy  WII.LIAM  I,0\VH11U 

InSvo.  (iiiiderthePatriinage  ■ 
íJtirmiiH  ot  Míe  Hank  oí  Kngl 
Pr  .. 

'  .  .<  b<>«k  «rrm,  ri«  far  •«  ytr  mn  lurlfí»,  lo  hp 

Xrt  uraii .  I  li>-M  r«.  laiMiv  ' 

Ijirlv  •  lotcnicni.  'ihi.'Ti'  j 

»t\ V.    Tiic  iitf*rnMtiiHi  coitUiitol  lu  It  I*  ati<i.i«lili:  lu  i  racluc.'* 

hrtt.Vril. 

A  oew  COLLECTION  of  ENIGI\! AS,  CHA- 
TA hes  rKANsw)siTi  '  c,  AncwEaitíon.  lu  one 
Vut.  ruyal  lüntu.    Prlcr  ,  urd'.. 

THE  FLEMENTS   of  tlie  SCIEN'CE  of 

V'  niodem  t'stjtili«hed  and  nppruved 

ory  oud  Pracli»:»-  of  the  Military 


lion  and  Orgmiiization  nf  an  Army, 
■  .  Artillery,  EnpnrcriiiK,  rortitíca- 
.  <jraiid  l'actic»,  i  a-tr.iiaetatiui 
trgic,  DiaUtt         I  IMiti 
Phfev  on  .  Forti 


S«  ience,  vi7..  ii. 

aii'l  X\\> '{ 
tii'ii,  i 
Mitilary  i 
\\ar.  III 
ti.' 

sil'.   

I  Uoii.  liv  \\  .M.  .MI  U.hK, 

I  -    Kinjr's  Germán  EnRinet-rs,  l>.  P.  N.  A.  S.  and 

r.t  Public  Tcadíer  of  Military  Science  at  the  üni- 

,,r  í.  •»'!  '-i  '} 

red  (wilh  his  Maje<ty'«  most  gtrnctOtts 

l\i..iij.sK<iij  i"  t(*i.  Kiiig.    I'rice  Sf.  ")s.  in  Board«. 

ESSAYSon  tíic  SUPERSTITIONS  of  the 

m(,llU\NnEIt5  of  SCOTLAND.   lo  which  are  addrd, 
rKAN.^I./\TIONS  froni  the  CAKLIC,  and  LLITERScon 
n«-ctf<{  Mitli  tho»e  furmerly  publikhed. 

By  the  Author  of  *♦  Letter»  froin  the  Moiintaius.^* 
In  'i  voh.  r.'tno.    Pnce  1'.*/.  in  lioard». 

LEITERS  of  ANNA  SEWARD.  Written 
bctweeu  tbc  Vears  íTS'i.  atwi  1807.   Brautifully  printed  i 

(>  \  ■'    I    I  -'  '.  ■.•      r.irmit-     r-,.  .       '-.  tu  Boarda. 

I  Kriiioli  frniaiM 

aii  '  ,  4ic<l  r<jr  ihe  poú- 

lir,  «ili  ini<  .Hit. 

BiOí.lxAl'Hl  V  i  vllCA  ;  or,aCom- 

panirtn  to  the  Pl.iyh'>    '  .  ;ív  compilcd  by  I>avifl 

krakine  Baker,  to  the  Vcar  l7>Sh  coulinurU  thrncc  lo  1782 

By  ISAAC  UEEP,  F.A.S. 
And  brouelit  donrn  to  the  Etid  oí  November,  1811,  nitli 
riinsidpiablc  Additioiis  anil  liiipri>venieiit<>  throughnut.  By 
.su  phen  Jone».    In  J  vul».  b\o.   Pnce  2/.  \j.  iu  Board.^. 

ELEMENTS  of  MUSICAL  COMPOSl- 
TiON  :  ibe  Rule»  of  thorou^h  BA1«S,  and 

ihe  I  1    ,  . 

By  W  ILUA.M  t  ROTCH.  Mu».  Doo.  Pmf.  Mn».  Oxon. 
In  one  vül.  4to.  wilh  iiiany  Platea.  Pnce  I/.  li.  Buants. 

THE  HEE;  conMstincr  of  Es»a>%  Pliiloioplii- 
cal,  P  il,  .ind  '  leon*  Intelligcnce,  rcspect- 

ingAiL^,  l  iu  raliire,  y  ■  -s,  Acc. 

By  JAMI  LL.D. 

lii  18  vols.  crown  S\u.  u  .k.  i  .  i(c».  I'rice      V-  Board». 

RECREATIONS   in   Agríniltiire,  Natnrml 

Hisitory,  Arta,  and  Mi«írlhn«^nu  Liirrature. 

By  .1      '  KRSON.  LL.I). 

In  C  rol».  8vo.   >  Board»  ;  oii  royal  Paper, 

II.  is.  in  Buard». 

•  THE  DRAMATIC    WORKS   of  JOHN 

FORDi  with  an  liiir<'<li>-  »   -i.  ht,,'     t  v,..  it«jry  Nutet 
By  Hi 

Tn  2  vt>U. royal  8vo.  i'.i. «  ...  .  .,  -u  i  .ietny  8to.  Price 
1/.  HDi.  in  BoanLi. 

A  General  HISTORY  of  QUADRUPEDS. 

By  THÜMaS  BF\^ 
Tbe  Hixth  Ediiion     In  s^'o.   I  m  Boards  «lUt 

nunerous  \Vo*xi  Cuts  and  \ 

A  HISTORY  of  Bia  i  i.SH  BIRDS. 

riv  T MOMAS  UF.WICK. 
With  nuiMeroiis  Wooú  Cui*  and  Vigneile».  Oeniy 
Pnce  1/.  4  » 
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